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P BOI.OGO . 

..... 
Al fin se publica este volumen, anunciado tiempo ha. 
Contiene la narración del dUceso que más ha conmovido á Cen

tro-América desde la independencia: la guerra contra W alker. 
Para que se comprenda bien, ha sido preciso presentar sus an

tecedentes desde el afio de 1854, y seguir el relato hasta el fusi-
lamiento de aquel caudillo en setiembre de 1860. · 

Se ha dicho y se repite diariamente que es muy dificil escribir 
la historia contemporánea. 

Y o creo mucho más dificil escribir la historia antigua. 
Ningún testigo presencial puede venir á justificar sus páginas. 
Los errores del historiador suelen prevalecer, porque muchas 

·veces no hay quien, registrando archivos y sacudiendo libros vie
()8, diga: "esto no fué asi. '' 

Los acontecimientos recientes están á la vista de los pueblos. 
Los actores del drama político, sus hijos, parientes ó amigos, 

viven. Ellos pueden combatir al autor, corregir sus errores y 
poner en exhibición los sucesos tales como pasaron, para que se 
depure la verdad. 

Esperar que no haya quienes defiendan á los actores dt>l dra
ma, para evocar sus sombras, y colocarlas impunemente en el 
escenario, es una cobardía. 
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Digno y leal es uecir á. los contemporáneos: "aquí teneis lo 
que digo de vosotros y de vuestros padrP~, marcAd mis errores 
para que os juzguen con acierto las generaciones venideras." 

La sociedad, preciso es decirlo, algunas veces no tiene ideas 
exactas de los acontecimientos. 

Los falsos relatos particulares r~petidos sin cesar, é inculcados 
á los niños, por personas interesadas en que sus ideas prevalez-
can, llegan á formar tradiciones. · 

Ellas levantan fúlgid~ 4i».d~m!\S si!bre .uoas frentes, y nubes 
tenebrosas sobre otras. · ,, , 

El historiador contemporáneo suele demostrar que no hay ra-
zón para que existan ni esas diademas ni esas nubes. , 

Al aparecer la nueva uhra hist&l'ica se veritica entonces un cho
que entre ella y la conciencia pública; y el autor, que ha despoja
do de oropeles á unos ó vindicado á otros, es el blanco de amar
gas censuras. 

Pero, viéndolas con indiferencia, puede estar seguro de que el 
tiempo, anciano venerable que calma los espíritus y da lugar á la 
fría reflexión, permitirá un. día que se de á cada uno lo qu~ 
eB·BU)'O~ 

Guatemala, diciembre de 1888. 

Lorenzo Montúfar. 

___ ........... ··--
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IN'l'BODVCCION . 

....... 
La anexión de la Alta California á. los Estados Unidos de Amé

rica se hizo sentir en todo el mundo. 
El oro que allí encontraron.los americanos fué tan abundante, 

que el valor de aquel metal bajó como en aquellos tiempos en que 
se descubrió la América. 

Inmediatamente se sint.ió la necesidad de poner en rápido con
tact.o aquella tierra admirable con Nueva York, primera ciudad 
del hemisferio oooiden~. 

La ventajosa posición geográfica de Nicaragua, sus lagos y sus 
ríos, hicieron creer que el. twritorio nicarngüense eetaba. llanJado 
por la naturaleza á. presentar la gran vía de c.omunicación que se 
deseaba. 

Proyectóse un canal interoceánico al través de aquelltsmo, y 
para su ejecución se formó una compañia. 

La empresa era dilatada, y las exigencias mercantiles no admi
tian demora. 

Esto indujo á. formar una compañía accesoria de trán$ito, cuyo 
fin~ establecer el tráfico entre San Juan del Norte, en el ·Mar de 
las Antillas y el Océano pacífico. 

Esa compaitía dió el resultado apetecido. 
La concmTeneia de gente de. todas las naciones, que atravesaba 

el territorio nicaragüense, hizo comprender al mundo las bellezas 
naturales ·de aquel país, y despertó muchas y muy diversas am
biciones. 



IV INTRODUCCIÓN. 

Los Estados Unidos tenian entonces una sombra en su bandera: 
la esclavitud. 

No se podía comprender como un pueblo que, para ser libre se 
había hecho independiente de Inglaterra, no siguiera las huellas 
británicas en favor de la libertad humana. 

El general Washington hizo esfuerzos para destruir la esclavi- ' 
tud en toda la Unión Americana. 

No lo pudo obtener, y presentó un ejemplo de justicia manumi· 
tiendo á sus propios esclavos. 

Pero no todos los Estadps Unidos eran esclavistas. 
La esclavitud admitida en algunos estados del Sur, se rechazaba 

en el Norte, donde había asodaciones para favorecer la libertad. 
Una parte de la prensa tronaba contra la servidumbre, y la voz 

de los oradores abolicionista~, se oía vibrar en las culminantes tri
bunas del capitolio de \Vashington. 

Los esclavistas necesitaban mayoria de votos en el Senado y Cá
mara de diputados, y para obtenerla querian la formación de nne· 
vos estados que siguieran sus dor.trinas. 

N o faltaban tendencias disolventes desde el tiempo del general 
Jackson. 

Un particlo pretendió separar el Sur y dar á los Estados segre
gados poder y valimiento con algunas anexiones. 

Otros ctrculos de influencia pensaban que no era indispensable 
la separación del Sur: que b8.8taba que se hicieran anexiones de 
territorios, que más tarde fuesen estados esclavistas, para que la 
esclavitud triunfara. 

En 1854, Nicaragua, conocida ya en el mundo con motivo del. 
tránsito, era victima de la guerra civil. 

Ella aparecía sola y aislada. 
Sus moradores estaban divididos haciéndose ruda guerra. 
Ninguno de los partidos beligerantes tenia bastante poder para 

triunfar. 
Se aniquilaban los hombres quedando en pie las facciones. 
Esta situación se presentó á los ojos de los esclavistas, c.omo· 

muy propicia, para convertir aquel pais en teatro de sus maqui
naciones. 

En 1854 Fruto Chamorro, Presidente de Nicaragua, electo por el 
partido conservador, estaba, con motivo de la revolución, reducido 
á una pequeña parte d.,l Estado; y Francisco Castellón electo por 
el partido que se llamaba democrático, dominaba nna · gran parte 
del territorio nicaragüense. 

• 
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Castellón autorizó un contrato para traer colonos, el cual tenia 
por fin hacer venir combatientes, que dominaran al partido de 
Chamorro. 

Jc::Ste contrato de colonización trajo á nuestro suelo á William . 
Walker, contra quien veremos en este volumen combatir á toda la 
América Central. 

La narracción descansa en muchos documentos que se han teni
do á la vista; pero faltan algunos que no he podido encontrar, por 
que nuestros archivos están incompletos. 

Basta decir que no he hallado completo "El Nicaragüense," pe
riódico de \Valker, ni otras publicaciones que se hicieron en Nica
ragua durante la guerra. 

Sin embargo, los documentos que existen y que se ponen de ma
nifiesto, exhiben una serie de acontecimientos, entre los cuales se 
hallan muchos que talvez no han sido todavía juzgados con exac
titud. 

Esos documentos dan á conocer la índole, las aspiraciones, el ca· 
rácter y valimiento de algunos actores de aquel drama. 

Para poder presentar la verdad en este volumen, ha sido preciso 
buscar esos datos y documentos en todos los archivos que han es
tado á mi alcance. 

En tan penosa tarea he tenido sólo un auxiliar; pero constante é· 
infatigable: mi hijo el Teniente coronel José Montúfar; y sus 
apreciaciones me han servido en muchos juicios sobre los mo
vimientos:militares de las fuerzas centroamericanas é invasoras,.. 
casi siempre desfigurados en los partes de los respectivos jefes. 
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Contiene los sucesos acaecidos desde 1854 hasta 
la.m1lerte de William Wa.lker. 

CAPfTULO l. 

Preshlntla n Nlearagua 4el tluda4aao Fruto tba•orr•• 

--·----
:-;t:i\L\ RIO. 

Ea .rJituación de Nit:arof1na en 18.)4.-Caudidatm·as de Caste
llón y rlP. (f/mmm·ro.-Triltn.fo dr~ Clmmorro.-Rljf-exiones .wb1·e 
l.a.'l lnclurs de lo.'l parlidrUt.-Plan rlf~ Ulumwrro ¡m1·a (•ambiar la 
Conslitnciún.- De.stinro.'l. -lnstalacilm del Cuerpo C'onstituyente_ 
-Di.~cur.'fo inau.,qural.-Or,qa.nizaeiún del flabiuete.-Muerte del 
Obispo Vi/f:ri.- .. Yotiria de est~ prclrttlo.-OINIO"nal·imles aau·a de 
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su m.ucrte.-Procedhnientos co-ntra los liúerales.-Manijiesto de 
Olutm.o1·ro.- Nuevas tendencias de arbitrariedad.- IJeno-m.ina
ción de los paTUdos 7i icamgüenses. 

Nicaragua diddida del resto de Centro-América experimentaba 
con nllsiones interiores. · 

Había tenido una ler fundamental de acuerdo con los principios 
de la Constitnción federatira de 1824. 

Tuvo otra decretada en 18B8 y en consonancia cou el fracciona
miento de la América Central. 

Según e11a, el Jef~ del E:';tado se llamaba Director Supremo y sn • 
período eran dos afws. 

Algunos directores supremos rigieron el país con más ó menos 
dificultades. y al terminar el periodo del Ciudadano Laureano Pi
neda, hnbo una lueha en que aparecieron no solo cuestiones sobre 
principios polít.icos, sino espedalmente antiguas rivalidades entre 
dos poblaciones p1:ineipule:-- del Estado: León y Granada. 

León preser1tó como candidato para la primera magistratura del 
Estado al Lic. Francisco Castellón, uno de los ciudadanos más no
tables del país por su iuteligt>ncia, y uno de los patriotas que de 
más rep11tación disfrutaban por sus ideas liberales. 

Castellón había hecho un viaje á Europa en calidad de J4~nviado 

Extraordinario y Minbtro Plenipotenciario de Nicaragua.- Le 
acompaító el Dr. Máximo Jerez investido del carácter de Secretario 
de la Legación.-Castellón teuía, pues, más noticias del mundo 
que muchos de sus conciudadanos que solo habían visto el patrio 
Buelo. · 

Él había servido á su país en di\'ersos puestos elevados, y le to
có la honra de sostener los derechos de Nicaragua contra preten
siones extranjeras en 1844. 

Granada presentó por candidato al Señor l<""rnto Chamon-o. 
Chamorro nació en Guatemala, se educó aquí bajo la influencia 

del partido servil y sus relaciones más íntimas se hallaban entre 
las familias que forman lo que se ha llamado la aristocracia. guate
malteca. 

Era un hombre de energía y tan resuelto y firme en sus propósi
tos, que nadie ·podía hacerlo ceder en sus deliberaciones. 

Su partido lo declftró electo; Jos leoneses se indignaron con mo-
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tivo del triunfo de su adversario y dijeron que en las elecciones ha
bía habido amaños y violencias. 

lJno de los male.s de Centro-América, es la inconformidad de los 
partidos <:on el resultado de las elecciones. 

,Bajo el sistt-ma republicano y bajo todos los sistemas reprf.>senta
tivos, es licito disputar el poder en el campo electoral. Allí la lid 
es permitida, pero terminada la elección, es indispensable la con
formidad de los vencidos para que no se entronice la anat·quía. 

Los Estados Unidos de América nos dan el ejemplo. Las luchas 
electorales son allá. terribles; pero una vez declarada la elección, 
se someten á eHa los partidos vencidos, y en vez de promover aso
nadas, se preparan para volver al combate en las siguientes elec
ciones. 

Una sola \'f:'Z en la histo1·in del grnn puehlo, se ha proeedido de 
diferente manPra. 

Al terminar el período constitucional del President~ Bnchanan, 
los part-idos democrático y republicano lucharon con energía y 
perse,·erancia. 

Los republicanos triunfaron y Ahmham Líncoln subió al poder. 
El partido democrático rechazó al jefe republicant:>, y el cañón 

del fuerte Súnter anunció la guerra que duró cuatro aflos, y en la 
cual se derramó má~ s:mgre ~' se expendió más oro, que en el pe
ríodo dE't cerca de eien ai1os <{liP. hahía trnsmlrrido ·1esde la funda
ción de la Repúhlica. 

Las desgracias qne la gnPJT:t pr()(lnjo y la necesidad de la unión, 
han comprobado una \'ez m:Í:5 q ne p,; indispensable limitar el rom
bate al campo electoral. 

Verdad es que en alguno~'! paí~Ps se ejerce violencia sobre los 
ciudadanos que lihrement .. delwu emitir sus votos; entonces la 
insurrección es un derecho, y tm momentos dados se convierte en 
un deber. 

:Los leoneses creian que se hallaban en este caso respecto de la 
elección del Señor ChamoiTo, y los granadinos sost.enian la justicia 
y legitimidad de aquella elección: 

Por la Constitución entonces vigente, el Jefe del Estado, corno 
ya se ha dicho, se denominaba Supremo Director y su periodo eran 
dos años. 

Los leoneses bajo el ré~men de esa Constitución emitida en 
lS:-JS, habrían soportado el Gobierno de Chamorro, porque el perío
do era corto; pero este Jefe convocó á elecciones de diputados á. 
una Asamblea Constituyente con el fin de prolongar su período 

·• 
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presidenci~J y de hacer más extensas las facultades del Poder Eje
cutivo. 

Los leoneses comprendían que sus adversarios con las armas en 
la mano, harían triunfar á sus cnndidatos y que los opositores ten
drían en aquella Asamblea una representación exigua. 

No se equivocaron. Oigamos al Señor Jerónimo Pérez, histmia
dor nicaragüense muy afecto al partido de Chamorro.--"Llegado 
"el momento, dice, las elecciones se hieieron generalmente á sa
"tisfacción dt:l Gabinete, á excepción del departamento de Occiden
"te, en donde resultaron electos por el distrito de León: propieta
"rios loe Ldos. Francisco Castellón, Hermenegildo Zepeda, Sebas
"tián Salinas y José Guenero; y suplentes Remi~do Jerez y Fran
"cisco Díaz Zapata; por el distiito de Chinandega: propietarios 
"los Doctores Máximo Jerez y Rosalío Cortés, y suplen te Emiliano 
"Cuadra, todos, menos el úWrr.o, enemigos ú opositores de la ad
"ministración Chamorro.'' 

La situación de los leoneses y sus partidarios en Nicaragua cuan
do subió al poder el Señor Cha.morro, e1-a más grave que la situa
ción de los demócr.Has en los Estados Vnidos cuando subió al po
der Abraham Líncoln. 

Líncoln no pretendía variar la Constitución firmada por \Vás
hington; los jefes del partido tliunfante protestaban que sus in
tenciones eran seguir fielmente el texto de aquella ley fttndamen
tal que guió ú.los Presidentes Adams, Jéfferson, Mádisson, Jackos 
y Monroe. 

Sin embargo, el Sur rechazó á Líncoln y estalló la guer1-a. 
Chamorro se proponía. destruir la Constitución de 1838 y dictar 

otra á su placer. 
Su discurso inaugural es amenazador y contiene expr~iones que 

agitaron los ánimos. En él dijo el nnel"o Jefe, que sería su guia el 
bien del Estado tal como él lo entendiera ó se lo hicieran entender 
las personas qne lo rodeaban. 

Los opositores dijeron entoncés que la verdadera guia del Jefe 
sería en tal caso, no el bien del h1Jtado, ni los principios republica
nos, ni las instituciones americanas, sino lo que el círculo g¡-anadi
no tuviera á bien inspirar. 

Chamorro llamó al Ministerio de ·Relaciones al Lic. Müteo Ma
yorga, á quien se tachaba pM su poca edad y por su inexperiec.cia. 

Fué nombrado para otro Ministerio el Dr. Jesús Rocha, quien 
habia sefl"ido en la administración Pineda . 

• 

• 

.. 
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Un acontecimiento conmovió los ánimGS: la m'-terte del Obispo de 
Nicaragua, Jorge Viteri y Bngo. 

D Señor Viteri, salvadoreño de origen, se había hecho nl:)table 
~ Guatemala como agente del Armbispo Fray Ramón Casaus y 
To~, hallándose este prel11do en la isla de Cuba, expuleo d~ su 
diócesis. 

El Señor Vit~ri fué enviado· á Roma para negociar la creación de 
la diócesis de San Salvador, y regresó con la mitra salvadorei'ía in
vestido de grandes privilegios pontificios. 

Inmediatamente que llegó al Salvador, en calidad de primer 
Obispo, pretendió formar una Constitución teocrática, y habiendo 
encontrado resistencia en la administración del Jefe Juan José Guz
mán, se ligó con el Comandan t.e Francisco Malespin y derribó á 
Guzmán. 

Más tarde pret~ndió derdbar al Presidente del Estado Eugenio 
A~uilar. Suhlevó algunos ~anios, y después de una jornada san
grienta en los días J 1 y 12 de ju::.io de 1846, aquel prelado quedó 
vencido. 

Fué desterrado y en seguida se presentó contra él una acusación 
ante el Papa Gregorio XVI, por medio de un Ministro Plenipoten
ciario del Salvador, que lo fué el Lic. Ignacio Gómez. 

El Papa oyó los quejas y separó al Señor Viteri de aque1la. dió
cesis. 

Hallábase vacante la silla episcopal de Nicaragua y Viteri fué 
colocado en ella. 

En la lucha entre Castellón y Chamorro, el Señor Viteri induda
blemente hubiera apoyado á Chamorro. 

Por lo mismo, el partido servil atribuyó la muerte de Viteri á 
un envenenamiento. 

Si los liberales hubieran cometido ese atentado, se habrían he
~ho indignos del nom!Jre que llevaban. 

La: democracia y el progreso condenan el asesinato. 
Chamorro ordenó al prefecto del departamento de OccideJlte, 

Lic. Pedro Zeledón, costarricense de orl~n, que h·iciera la mú es
cm pul osa averiguación. 

Zeled6n era un abogado de crédito y tenía extensos conocimien
tos, no solo en las materias qne constituyen la ciencia del foro, si
D'O en ot·ros muchos ramos.-Era un hombre de cirounspección y 
c8lma.-Bstas son cualidades muy aparentes para el descnbrimie-8-
to de la verdad en una causa tan grave. Sin embargo, no se com-
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probó siquiera que había habido envenenamiento, menos que hubo 
envenenadores, y mucho menos que estos fueran los liberales. 

Chamorro creyó 'lue había habido una conspiración en el depar
tamento Occidental, y la fatalidad quiso que en el descubrimien
to de los hechos se procediera. contra las leyf's y sin más guía que 
la voluntad del Jefe del Estado. "No quiso, dice Pérez, ?IW'l"Cltar 
"sobre la send.a de las leyes, po·rq1~ él queTía ltacer algo extraor
"dinarlo que aterrase á 8'1t8 enemigos y desbtmbra.-~e á los pueblos 
"que esperaban de élltechos grandiosos." 

Ordenó que fuesen capturados los Señores Francisco ·Castellón, 
José Guerrero, Máximo Jerez, Mateo Pineda, José María y Esteban 
Valle, Francisco Díaz, Matías Somaniva, Josú Salinas, Coronado 
Morales y Manuel Cisneros. 

Todos se evadieron, excepto Jerez, José M~ Valle, Díaz y Cisneros, 
que fueron conducidos á .Managua, en donde se les hizo los corres
pondientes interrogatorios. 

Jerez pidió los nombres de los delatores, y no fueron exhibidos. 
Chamorro publicó un manifiesto y en él dijo que la revolución 

estaba comprobada en un proceso que se hallaba en el arcltivo se
creto del Gobierno. 

Estas palabras ardu"M see1·eto, aumentaron la ngitadón de los 
opositores, y dieron lugar á severas increpaciones contra el Go
bierno. 

Un decreto de expulsión puso término ul proceso, que se hallaba 
en el arcldrJo .<Jecreto. Algunos de los expulsos eran diputados á 
la Asamblea Constituyente, y esta st> instaló sin ]a concurrencia 
de ellos. 

Chamorro se dirigió á la misma As~u11hlea, y sin someter á ]a de
liberación de aquel Cuerpo, el asunto soh1·t> si convenía Jlamar á 
los diputados expulsos, dijo: que elr~poso público le estaba con
fiado, y que por lo mismo no (•onsentía t>l rt>grflso de las personas 
á quienes había hecho salir del país. ' 

Este tono imponente, fué censura.do ann por los mismos grana
dinos. 
, La nueva Constitución fué formada en Granada y sancionada el 
30 de abril de 1854. 

Chamorro debia descender del mando y procederse á nuevas elec
ciones según esa Constitución; pero no se hizo así. La Asamblea 
declaró que el Jefe continuara ejerciendo el Poder Ejecutivo, hasta 
terminar el periodo de dos años que le fijaba la ley fundamental 
de 1838. 
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Esta era una irregularidad, pero fué mayor la que se hizo en se
guida. La Asamblea declaró á Chamorro Presidente de Nicara
gua, no solo por el término que le faltaba. según la Constitución 
de 38, sino también por un nuevo periodo de cuatro años que fija-
ha la nueva Constitución. · 

Se prescindió, pues, del pueblo y de las elecciones, contra el tex· 
to de la nueva ley que se emitía. 

Sin embargo de todo e_sto, el partido de Chamorro tomó el nom
bre de legitimista para indicar que estaba sujeto á la ley, y para 
seguir las huel1as de aquellos politicos que en Francia sostenían 
la Casa de Borbón bajo la sombra de la bandera blanca. 

Los opositores en contraposición, tomaron el nombre de demo
cráticos, para indicar aspiraciones á un Gobierno popular. 

------"~-------
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CAP1TULO II. 

t'uestloaes •e Umlte~t entre tosta-Rlea y Nicaragua. 

SL'MAlUO. 

Lo que expresa la Com·tibtción fedt,'Tal sohre dm11arcaciúu de le· 
Tritorios.-Lo que dicen sobre límites la Con.<;tituci(m ('O.<;larricen
-8e de 182ó y la que emJtlú Nicaragua (~n 1826.-Aue.ciÚ1t del Gua
nacaste á Costa-Rica y sus causas.-Decreto del Cougreso Fede
ral acerca de esta anexión.-Rrjlecclt,n.e.~ ace?'Cft de la autoridad á 
-quien corresponde la demarcación de límJtes.--Lo que debe iener· 
8e presente en la.'J dinisiones territoriales. MovimJndo del ((ilO de 
36 sobre el Guanacaste y sus resultados. -Misif,n del Sr. Dioni-
8io Oltamorro á Costa Rica.-Inexactitudt!s del ldstorlador Pé
rez acerca de esta misiún.-Se subrogó el nombre de Guanacas
te con el de Moracia y se da el nomb·re de Liberia á su capital. 
-Ex-plicacifm. de los moti'Do;; porque se conliuúa l1ablando de lí
mites en este capítulo.-Tratado de 1858. -0~jecioues que se han 
Jieclw C(lntra su 1Jalidez y sus respuestas. 

Para comprender bien una serie de aconte·~imientos centro ame
ricanos, es preciso averiguar cuáles eran las relaci~·nes politicas 
entre Costa-Rica y Nicaragua. . 

La Constitución federal emitida en 1824 dijo en su articulo 7. o : 
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"La demarración del territorio de los Estados se hará por una 
ley constitucional, con presencia de los datos necesarios." 

En el sistema federal la Constitución que rige y une á todos los 
Estados es la primera de las leyes. 

Las constituciones de los diferentes Estados de la Unión deben 
considerat·se como una emamH'ión de ella y jamás pueden contra
riarla. 

Cualquier disposición eonsii:,rnada en las ley¿s fundamentales de 
los Estados se considera como inconstitucional y nula si se en
cnentm en desacuerdo con )a ley fundamental de la nación. 

Según lo expuesto ninguno de )os Estados pudo fijar definiti
vamente sus límites mhmtras qne una ley constitucional de la Re
pública no huhitra demarcaclo el territorio de cada uno de ellos 
con prt>seneia de los datos ne1~esarios y de conformidad con el ar
tículo 7. e de la Constitución federal. 

Bajo el impe1io de esta Constitución fedeml Costa-Rica emitió 
su Constitución particular e) 21 de enero de 1825 y su artículo 15 
dijo: "El territorio del Estado, se ext.iende por ahora de Oeste á 
Este desde el Río <lt>l Salto que lo diviue del de Nicaragua, hasta 
tl Río de Chiriqní, término de la República de Colombia, y Norte 
Sur de uno á otro mar, siendo sus límites en el del Norte la boca 
del Rio de Sa.n ,J nan y el escurlo de Vera.gnas, y en el del Sur la 
desembocadura del Río de Al varado y la del de Chil"iquí." 

En 1R26 Nicaragua dictó su Constitndón y Pn ella)ijfl sns límites 
de conformidad con la Constitueión de Costa-Rica. 

En 182-1 el partido de Nicoya ó Gnnnacaste se anexó á Costa
Rica expoutanP-amtmte. 

Para tener una idea de los motivos de esta anexión es preciso 
presentar ligeramente 1a.'i rt.ovolnciones de Nicaragua desde el aiw 
de 1821 hasta el de 1824. 

El 27 de setiembre <le 1821 un prt!lado nicaragüense, el Obispo 
Nicolás García .Jerez, valiéndose. de )a inHuencia que la mitra ha 
tenido siempre en estos pueblos, logró p~parar los ánimos para 
que las ideas de indept>ndencia no cundieran y para qne se sus
pemliera la declaratoria hecha en Gaatemala el memorable 15 de 
setiembre. 

Esto era abrir la lid contrn. todos )os puehlos que habían adhA
rido al neta de independencia. 

Esto era sostener el'poder absoluto de ~'ernando VII contra los 
intereses de toJo el Continente Arnel'icano. 

El movimiento en favor ae la independencia del Gobierno es-



.DJ<: CENTRO-AllÉP.ICA. 13 

pañol formidable en Méjico y en Sur América em•olvia la Amé
rica del Centro: 

Cuando lo llegaron á comprender el Obispo de Nicamgna y 
sus partidarios resolvieron jurar la independencia, pero bajo el ré
gimen del "plan de Iguala." 

Sabido es que Agustín Iturbide formó un plan el 24: de febrero 
de 1821 en el pueblo de Iguala, con el fin de establecer nna Mo
narquia en Méjico. 

Según ese plan, la religión católica, apostólica romana, dehia do
minar sin tolerancia de otra alguna; y Fernando YII ú otra per
sona de su dinastía ó de otra dinastia reinante debía ocupar el 
trono mejkano. 

lturbide c-elebró en la \'illa de Córdoba flOn Jnan O'Donojú, Te
niente General de los ejércit{)S de España, un tratado por el cual 
se aprobaba esencialmente el plan de Iguala. 

Este plan proclamado en Nicaragua el 11 de octubre del mismo 
año, fué rechazado por alguna.<J poblaciones de aquel Estado y co· 
menzó la guerra civiL 

Hubo un choque el 13 de febrero de 182:-i entre monárquicos y 
republicanos y estos obtuvieron el triunfo, quedando los ánimos 
exaltados y dispuestos á nuevo~ combates. 

La lucha monárquica no continuó porque el Rey de España 
desaprobó los tratados de Córdoba, y porque el Imperio que 1-
turbide levantó "obre su ft-ente era tan débil que desapareció co· 
mola sombra ante los liberales que gritaron en Veracruz ¡ Vh·a la 
República.! 

Pero Nicaragua no se aquietó. Al principiar el aiw de 18:~4 una 
Tevolución destituyó del mando ge!leral de las arruas al Sr. Basi
lio Carl'illo, y á. ella siguiPt·on otras muchas revol:ueiones. 

Las tropas del pueblo de León se insurreccionaron en marzo ~
depusieron al Intendente Justo Milla,. á quien subrogó Pablo Me
léndez. 

Meléndez tu\'o ]a misma tmerte de Milla, porque otro &lzaruien
to acaecido pocos días después, le arrebató el mantio. 

No se habian serenado los ánimos cuando se presentaron otras 
agitaciones. En jnlio el artillero Cleto Ordóñez subleró la guar
nición de León y se hizo procla.mar Comandante Genera) de Ja 
provincia. Managua y otras poblaciones desconociet·on á Ordúñez, 
y continuó la guerra. 

Algunos barrios de León se levantaron contra Ordoñez va• a 
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restablecer á Meléndez. La ~posición .pro~wda no tuvo efecto 
y la ciudad sufrió los horrores del saqueo. 

En .el mes de agosto se t'stableció t-n el pueblo Unmado el Vie
jo, una junta gubernativa qne pudo armar á dos mil hombres 
<:on los cuales atacó á León, pero no tomó la nla.aa. · 

Entre tanto, fuerzas de Managua mandadas por el Coronel .en
santo Sacaza atacaron á Granada, y después de veinte días de ince
sante combate los sitiadores se retiraron. 

Pero la lucha estaba en sn principio. 
En setiemhre el CoronPl Sacaza. atacó á León. Los invasores se 

posesionaron de todos los armhalt>s de la dudad y pudieron pe
netrar hasta la plazuela de San .Juan. 'Allí establecieron sn cam
pamento y la guarnieiún de la dudad quedó casi reducida. al re
dnto de la plazn mayo1·. 

El asedio duró dento catorce días. :Más de nove<'ientas casas 
fueron demolidas é incendiadas. 

PropOI'donul fué el número de personas que perecieron. 
El partido de Nicoya ó Onanacaste no pu<lo soportar estas con

vulsiones que asolaban el territorio del Estado, y se unió á Costa· 
Rica. Hl> ahí las eausas de Psn anexión solH'e la cual tanto se ba
hla. 

Ln Asumblea co~tnJ'l'i<·ense aceptó esta nniún, que fné ~ncionada 
por ~~1 Congreso l<'ederal en decreto de 9 de dif'iemhre de 1825, 
hasta tanto que el mismo Congreso fijara los límites correspondien
tes á cada Estado de acuerdo con el artículo 7. o de la Constitu
ción federal. 

Todos los límites de Jos Estados eran h:tsta entorwes provisio-
nales. 

Ninguno de ellos tenía facultad de fijarlos definiti\'amente. 
Esta designación eorresponclía al Congreso l<'ederal. 
Por consiguiente ni Costa-Rit·a, ni Nicaragua, ni ninguna otra 

sección eentro-americnna pn<lo decir que hahía señalado sn exten
sión terri tol'ial. 

Todo era intf~l'ino y tr·ansit.orio hasta t->lltnrwe:'l. 
La primem Constitución de Niearagna fnú dec~retada el 8 de a

hril de l~~f) f'lln.ndo ya Pl Hnanaenste se hahín unido á Costa
Rica. 

Por eonsiguientP el Gnnna•·nste ni provi~ionalm~nte pudo ¡)or 
f:'.sa Constitución S+>l' tenido como parte del tf'nitorio de Nicaragua. 

Si el Congreso l<'ederal huhiera hec·ho la clemarcación territorial 
ofrecida hnhría tenido en c'tHmta reglas muy notorias. 
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llu ·las divisiones terriooriales se·bucan .siempre que es poeibl& 
limites natnJ'J&leB como las montañas, loe ríos, los ~os. 

La booa del Desaguadero .era, ~g\in los titulos del Rey de .Es
paña, la línea divisoria entre Costa ... Rica y .NieaJ:agU.a. Nada, pues, 
má8 conforme á la convemencia .públ\ca y á la práctica de las JUI.
ciones, que busoo.r como linea Qivi!Qria al limite natural que 
maroa el río desde San Juan del Norte .hasta el fuerte de San 
Caz los. 

Ningún limite podta darse .más natural que el lago desde el 
fuerte de San Carlos bat~ta "La Flor." 

Si el Congreso Federal hubi~ra hecho nuevas demarcaciones, in
du4a,Qlernen,te ltabrfa fijado como limites entre Costa-Riea y Nica
ragua los que la naturaleza tiene designados; pero aquel Congreso 
~pareció, y el Guanac.aste quedó unido á Costa-Rica por la ex
pontánea voluntad de sus moradores y el uil possirleti.rJ tle !J de 
diciembre de 1825. 

El año de 1Ba6 se dijo en .Nicaragua, que la fn~rza de las ar
mas y no la voluntad del pneblo del Guanacaste, mantenia la u
nión, y el Coronel Quijano reunió algunos nicaragüenses pam in
vadir el antiguo distcito de Nicoya y penetró hasta la capital. 
Allí tnvo un .desengaño, porque los vecinos del Guanar.aste en vez 
de unirse al inmsor lo recba~ron. 

·Treinta años después de la anexión, cuando los hechos estaban 
<'onsumado..~ y el lapso de tiempo les había dado vigor, el Señor 
Dionisio Chamorro en calidad de Ministro Plenipotenciario de su 
hermano Frnto, fué á Costa·Rica y propuso al Presidente Juan 
Rafael Mora, la Yenta del dominio eminente del Guanacaste por 
]a cantidad de quinientos mil pesos, y la proposición fué rechazada. 

El Señor Pérez, historiador nicaragüense, atribuye este rechazo 
á la poca habilidad del negociador y á escasez de recursos del 
Gobiérno de Costa-Rica para poder pagar la suma de medio mi
llón de pesos. 

Aunque t>l Ministro hubiera sido tan hábil diplomático como 
Duvois ó Talleynmd, y :mnque el Gobierno hubiera tenido á sus 
órdenes el Banco de Inglaten'8, no se habría ~ccedido á la solici
tud de los Sefwres Charnorro, porque Costa-Rica no podía com
prar lo que creía que era suyo. 

El Plenipotenciario formuló una protesta y. se retiró indignado. 
:Mora hizo una visita al Gnanacaste, en donde fué recibido con 

entusiasmo. En todo el departamento se levantaron actas expresi
vas de arlhesiún. En una de ellas celebrada P-1 25 de abril de 1854 
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la provincia del Guanacaste pidió al Congreso de la República 
que se sustituyera fll nombre que tenía con el de Moracia, y el de 
la cabecera de ella con el de Liberia, para borrar hasta el más 
lejano recuerdo de su existencia pasada. 

En virtud de esta acta el Congreso con fecha 29 de mayo de 
1854 decretó lo siguiente: "Art. 1. o La llamada hoy provincia de 
Guanacaste se denominará en adelante provincia de Moracia: 2. 0 

La cabecera llevará el nombre de Liberia: 3. o Desde la promul
gación de esta ley se prohibe usar en los actos públicos de los 
nombres sustituidos." (a) 

Hasta aquí deberia terminar la narración porque lo que sigue 
-es posterior á los acontecimientos de 1856 y 1857; pero es con
veniente dejar dicho en este capítulo todo lo acaecido acerca de 
la cuestión del Gnanacaste, para que haya unidad en la narra
dón y para que no sea iniispensable acudir á dh·ersos capitulos 
para encontrar la materia de límites, que es una. 

La cuestión quedó terminada por entonces con un tratado que 
se firmó en San .José de Costa-Rica á 1:'5 de abril de 1858 entre los 
Plenipotenciarios José Maria Cañas, por Costa-Rica y Máximo 
.Jerez por Nicaragua, con la intervención del General Pedro Ró
mulo Negrete, Plenipotenciario del Salvador, país que se había 
interesado en que terminaran las cuestiones entre Costa-Rica y 
Nicaragua. El artículo 2. o de ese tratado dice: "La línea diviso
ria de las dos Repúblicas, partiendo del mar del Norte comenzará 
en la extremidad de Punta de Castilla en la desembocadura del río 
de San Juan de Nicaragua y continuará marcándose con la mar
gen derecha del expresado río hasta un punto distante del Casti
llo Viejo, tres millas inglesas medidas desde la~ fortificaciones 
exteliores de dicho Castillo hasta el indicado punto. De allí par
tirá una curva cuyo centro serán dichas obras y distará de él tres 
millas inglesas en toda su progresión terminando en un pnnto·que 
deberá distar dos millas de la ribe1·a del río aguas arriba del Casti
llo. De allí se continuará en dirección al río de Sapoa que. desa
gua en el Lago de Nicaragua siguiendo un curso que diste sit:>m
pre dos millas de la ma1·gen derecha del río de i:5un Juan con sus 
circunvoluciones hasta su origen en el Lago y de la margen dere
cha del propio Lago hasta el expresado río Sapoa en donde termi-

(a) Después de la caída del Sr. Mora, Mol"'lCÜl volvió ' llamal'l!e Guanucaste, no 
para favorecer 4 Nicaragua, sino ¡;a~ no recordar al Presidente oa{do. 

.. 
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nará esta línea paralela á dichas riberas. Del punto en que ella 
coincida con el río de Sapoa, el que por lo dicho, debe distar dos 
~illas del Lago, se tirará una recta astronómica basta el punto 
céntrico de la babia de Salinas en el mar del Sur donde queda
rá terminada la demarcación del territorio de las dos Repúbli
cas contratantes." 

Esta convención fué celebrada por dos Plenipotenciarios, apro
bada por dos Gobiernos, ratificada por dos Congresos, canjeada 
en debida forma y promulgada en ~mbos países como ley de limi
tes. 

El Congreso de Costa-Rica era una Asamblea constituida. El 
Congreso de Nicaragua era una Asamblea constituyente. 

Quince ailos después se dijo en Nicaragua que el tratado no es 
l"álido porque no fué ratificado por dos legislaturas. 

El argumento se hizo descansar en lo siguiente. 
La Constitución nicaragüense de 1826 incluye al Guanacaste en 

los límittls del Estado; y ella dispone que para su reforma se ne
eesita un decreto dictado por una legislatura y aprobado por otra 
legislatura diferente. El tratado de 1858 modifica los límites del 
Estado y por tanto altera la ley fundamental de 1826. Él fué a
probado por una legislatura, y no por dos: luego no et'l válido. 

Costa-Rica contestó que muchas disposiciones del Congreso de 
Nicaragua habían tenido por firme el tratado de 1858. 

Entre ellat:s citó una convención que tenía por fin procurar la 
excavación de un canal interoceánico por el istmo de Nicaragua. 

Aquella convención se comunicó á Costa-Rica en cumplimiento 
del tratado de 1858 y en ese concepto fué aprobada por el Con
greso nicaragüense. 

Dijo también Costa- Rica que la exigencia dP. la aprobación de 
dos legisturas estaba imJmesta al poder constituido, y no al poder 
constituyente, que no conoce más limitaciones que los principios 
de la ley natural; y que este poder constituyente aprobó el tratado 
de 1858 y fijó los límites entre ambos paises. 

También se ha dicho que la Asamblea que aprobó el tratado lo 
desaprobó en seguida, porque fijó á Nicaragua los límites que se
ñalaba la antigua Constitución nicaragüense. 

Un punto de derecho internacional, de muy fácil resolución, se 
presenta aquí. 

Los tratados una vez aprobados no se invalidan por la voluntad 
de una de las partes. 

Ellos son actos bilaterales para cuya caducidad se necesita el m u-
T. VII. 2 
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tuo consentimiento7 ú otra de las cansas que el derecho internacio
nal fija pára que sé tenga. por insúbsistente la convención. 

De lo expuesto se deduce: l. 0 que los limites señalados á Cos
ta-Rica y Nicaragua por sus respectivas constituciones de 1825 y 
1826 eran puramente interinos y sólo debían reconocerse mientra.~ 
el Congreso Federal no los fijara, c.:>mo debia hacerlo en cumpli
miento del artículo 7. 0 de la Constitución de Centro-América. 

2. o que el año 1826 cuando Nicaragua emitió su Constitución, 
ya el Guanacaste estaba unido á Costa-Rica, y, por consiguiente, 
aquella Constitución ni provisionalmente pudo incluir ese territo
rio entre ios limites de aquel Estado. 

3. e que al aprobar el Congreso Federal esta anexión declarando 
quE~ debía mantenerse mientras no se verificara por los poderes 
nacionales la demarcación territorial, aquellos eran los únicos lími· 
t.es legales entre Costa-Rica y Nicaragua, y cualesquiem otros 
debían considerarse como inconstitucionalfls. 

4. o que habiendo desaparecido las autoridades federales sin ha
cer la demarcación lo único legal fué el uti possidetis de 9 de di
ciembre de 1825. 

5. o que esta situación la cambió el tratado de 1858. 
6. o que en tal concepto ninguna constitución local anterior ha 

podido oponerse á las prescripciones de este tratado. 
Aquellas constituciones nada pudieron prescribir acerca de lími

tes, porque la facultad de señalarlos correspondía al Congreso Fe
deral según el art. 7. 0 de la Constitución centro-americana. 

Estando por tanto lo que dice la Constitución de Nicaragua e
mitida en 1826, en oposición con lo que prescribe la Constitución 
federal, no debe ser atendida en esta parte la Constitución nica
ragüense. 

No debiendo ser atendida en esta parte; es lo mismo que si no 
fijara límites; y no fijándolos nv ha debido considerarse como im
pedimento para ningún tratado posterior acerca de esos limites. 

De aquí se deduce que el tratado de 1858 no puede objetarse 
con la Constitución nicaragüense de 1826. 

-·· 



CAPÍTULO III. 

...... 
SUMARIO. 

Mó?Jiles que indujeron al General Cabañas á dar au.rillo á lo:s 
dernócratas.-Proyecto de mediaciún.-Sallda del "San José'" 
del puerto de la Brea can emigrados nicaragüenses y desembarco 
de estos en Realejo.-Marcha de Jerez á Gltinandega, donde expi
de un manijlesto.-A.cción del Pozo.- Una supercltería del . .lfi
nistro Mayorga.-Presidencia de un día de Don Emiliano Gua
dra.-Retirada de Oltamorro, de León.--Ocupaciún de esa ciudad 
por el General Jerez.--Llega Olwmorro á Granada, atribuyendo 
aus desastres á elenados deslgnios de la Divina Providencia.
.Entrada de Jerez á Masaya. 

Los desterrados de Nicaragua se dirigieron á Honduras dowh· 
mandaba en calidad de Presidente el General Tdnidacl Cabailas, 
uno de los amigos más fie]e~ que tuvo el General Francisco 1\fora
záil. 

Cabañas se hallaba en absoluto desacuerrlo con Carrera, Pl'P:'i
dente vitalicio de Guatemala. 

Los serviles hondureños emigraban á. Guatemala y pediau j 

Carrera auxilios para arrojar á Cabañas del territorio de Hondll
ras. 

Los liberales de Guatemala perseguidos por Carrera iban á HCln
duras y encontraban, bajo la administración del General Cabañas. 
patria y libertad. 
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Carrera no podía soportar que Cabañas gobernara en Honduras, 
y pretendía que lo subrogara el Geneml Santos Gnardiola, que ha
bía sido enemigo implacable de Morazán. 

Cabañas esperaba de un momento á otro una invasión guate
malteca. Chamorro y Carrera estaban unidos y el Presidente de
Honduras lo sabía muy bien. Lógico era, pues, que Cabañas favo
reciera á los desterrados de Nicaragua, para que derrocando á Cha
morro establecieran un Gobierno que, en vez de combatir al de 
Honduras, fuP.ra su apoyo y su sostén. 

Entre Nicaragua y Honduras había un tratado de alianza ofen
siva y defensiva. Cabañas sin dejar de comprender que Chamorro 
era su enemigo político, le pidió el cumplimiento del tratado. El 
Sr. Chamorro le contestó que no había llegado el casu.-;federis y 
en vez de auxiliar á Cabañas propuso una mediación entre Jos Go
biernos de Guatemala y Honduras. 

Chamorro no tenía interés en que sn mediación diera un resulta
do favorable y solo se trataba de apariencias. 

Todo esto induj() al General Cabañas á prestar auxilio á los des
terrados por Chamorro. 

Ellos, en cuyo número se hallaban Castellón, Jerez y Guerrero, 
salieron de la Brea á la isla del "Tigre" á bordo de la goleta "San 
José.'' 

Los expedicionarios eran cuarenta hombres; pero esperaban au
mentar su número porque creían tener simpatías en todas partes. 

El 5 de mayo por la noche desembarcó Jerez en Realejo, que
dando á bordo CastAllón y Guerrero. Jerez protegido por la oscu
ridad marchó sobre la población sin ser descubierto. 

Se aproximaba la aurora cuando llegó al cuartel, sorprendió á 
la guardia que se compon1a de veintidnco hombres y se hizo due
ño de la población, sin que hubiese habido más que un solo muerto. 

Este pertenecía á los defensores del cuartel. 
Mucho se hu dicho acerca de este soldado, porque su ~angre fué 

la primera que se derramó en aquella guerTa civil que tantas des
gracias produjo. 

Jerez marrhó con rapidez á ChinandP-ga, donde entró sin resis
tenria. 

Allí el Alcalde se puso á sus órdenes, reü.nió doscientos hom
bres y los presentó al Jefe democrático. 

Armada aquella gente, Ee adoptó por divisa una cinta roja. y les 
expet1icionados tomaron el nombre de ejército democrático. 
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Jerez publicó en Chinandega un manifiesto que indica las cau
sas de la revolución y sus propósitos. 

En él asegura: qu4t el objeto de la guerra era arrancar el poder 
d~ manos de Chamorro y de sus agentes y restituir al pueblo de 
Nicaragua sus derechos conculcados: que serian respetadas las vi
das y las propiedades de todos los habitantes y transeuntes pacifi
cos: que las penonas que auxiliaran á Ch~arro, á quien llama ti
rano, serian consideradas como reos de traición y snfririan el casti
go correspondiente: que el ejército democrático no reconoCía las an
tiguas divisiones de partidos y qne serian tratados y considerados, 
según sus aptitudes, para los destinos públicos, los indh·iduos 
que se presentaran á los expedir.ionarios: que los militares qu,e 
empuñaban las armas en el campo contrario serian considerados 
como hermanos desde el momento de su presentación á las filas 
democráticas: que las autoridades municipales y de justicia que 
apoyaran aquel programa serian sostenidas y protegidas en todos 
conceptos. 

Este documento produjo un resultado muy favorable para el e
jército democrático. 

Jerez se dirigió á una hacienda in!llecliata á Le5 n conocida con 
el nombre de "El Pozo." 

Chamorro marchó sobre dicha hacienda al frente de tres comp:.t
ñías. 

Le precedía una parte de es::1. tropa. enviada por él en comisión 
con el fin de abrir un camin(l. 

Él queria dar el ataque á la madrugada del trece; pero equh·ocó 
la hora y se anticipó. 

La fuerza que había sido mandada en comisión ereyó en{'miga á 
la que iba: la atacó y hubo un reñido combat~ que produjo la des
organización. El fuego hizo comprender á los 1emócratas que iban 
á ser atacados y se prepararon p:tra la lucha. 

Cllamorro logt·ó poner en paz á sn tropa y se lanzó eon ella has
ta los reductos de los demócratas, donde se asegura que él mismo 
hizo fuego con pistolas que llevaba. 

En esos momentos de excitación el Sr. Fruto Chamorro sufrió 
un golpe que lo privó de la razón. 

Dice Pérez que el caballo en que ibn Chamorro, cayó; otros di
cen que el Presidente cayó del caballo. 

Sea de esto lo qne fuere, ninguno duda que aquel Jefe sufrió un 
golpe que lo dejó inutilizado. 
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Se difundió la voz de que Chamorro había muerto, y hubo con
fusión y desorden en sus filas. 

El Teniente Coronel Fernando Chamorro, hermano del Presi
dente, levantó del suelo al Jefe y lo entregó á un oficial, quien lo 
llevó en su caballo creyéndolo moribundo. 

Los Ministros pensaron que Chamorro había muerto y dictaron 
autorizaciones al Sr. Mayorga, Gobernador departamental, en que 
lo facultaban omnímodamente para defender la plaza. 

Mayorga decía que era preciso salvar la legitimidad, y después 
de haber meditado algunos minutos sobre el modo de ponerla en 
salvo, le ocurrió fingir un decreto que supuso dictado por Chamo
rxo antes de dirigirse al "Pozo." 

La ficci6n tuvo efecto y apareció el decreto. En él se decía que 
el Presidente legítimo, Fruto Chamorro, nombraba para subrogar
lo al Ciudadano Emiliano Cuadra. 

Esta falsificación era el titulo de Cuadra. Un partido que para 
salvarse acude á medios tan ilicitos no puede llamarse legítimo. 

Cuadra fué llamado el día 3 en virtud de ese decreto á sostener 
la legitimidad y tomó pose8ión de su destino. 

Al instante dictó órdenes, acuerdos y todo género de disposicio
nes; y cuando más embebido estaba en sus funciones gubernativas 
apareció en León el Sr. Fruto Chamorro, quien ya podía hablar y 
hacer uso de sus facultades intelectuales y continuó ejerciendo el 
Poder Ejecutivo. 

La derrota del Pozo disminuyó el buen concepto de que Chamo
rro disfrutaba. Sus mismos partidarios lo increpaban por falta de 
pericia militar, y la situación era entonces en el concepto público, 
enteramente favorable para los demócratas. 

Esta creencia general aumentaba las filas de Jerez, y las deser
ciones disminuían las fuerzas de Chamorro. 

Bajo tan favorables auspicios Jerez marchó sobre León y llegó 
hasta Sutiava. 

El14 los leoneses que estaban al servicio de la causa granadina, 
se presentaron vitoreando á Jerez en el campamento de Sutiava. 

Cuadra que ya no era Presidente pidió salvo conducto á los 
demócratas y les ofreció sus servicios. 

Era imposible que Chamorro pudiera defenderse en León, ciu
dad que lo odiaba, y cabecera de un departamento en donde no 
tenía simpatías. 

En la noche del14 de mayo evacuó la ciudad en umon de sus 
Ministros, de dos generales y de un .Tefe de sección. 
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.Aquella misma noche el ejército dem6crata ocupó á León. 
El Presidente en medio de dificultades, de sustos y de zozobras 

pudo llegar á Granada, atribuyendo la derrota á los designios ele
vados de la Divina Providencia. 

La llegada de Chamorro á. Granada fué una verdadera sorpresa. 
Se anunció á. la madrugada del 18 de mayo y la generalidad de 

los habitantes de aquella ciudad creía que se daba una noticia fal
'sa para levantar el espirito público. 

Jerez salió d~ León á la cabeza de 800 voluntarios animados por 
·el ardor patriótico y la seguridad del triunfo. 

Iban con el propósito de tomar á Granada y de hacer prevalecer 
·en todo Nicaragua los principios proclamados en el manifiesto de 
·Chinandega. 

Llegaron á. Masaya observando tan escrupulosa y fielmente lo 
prometido en aquel manifiesto, que muchas personas que creyén
dose inseguras habían huido, volvieron, ·y otras que se habían o· 
.cuitado, tuvieron á bien presentarse . 

••• 
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SUMARIO. 

Consideraciones sobre la situación.--Demora de Jerez en Masa
ya.-Proclama de este Jefe.--Interpretaciones que se le dió en 
Granada.-Escaramuza de la Aduana.-Muerte de Luis Zavala, 
y sus interpretaciones.- Llegada de los invasores al call~fón de· 
la 71-Ierced.-Es herido Jerez en el cementerio de JaltelJa y Mateo
Pineda quedrtfuera de combate. 

Jerez dominaba la situación y pudo decir Aleaj'acta est. 
Si el triunfo de los demócratas se hubiera coronado, Centro-A· 

mérica se habría visto libre de una invasión extranjera que poco· 
después ensangrentó su suelo. 

Pero la fatalidad presidía nuestro destido. 
El General Jerez se detuvo en Masaya hasta el20 de mayo. E11 

todos estos días Chamorro se recobró del abatimiento que el de
sastre del Pozo le había producido. 

Sus partidarios hicieron circular los rumores más siniestros a-
cerca de las intenciones del ejército democrático. 

Jerez publicó en Masaya una proclama en qne expone que no
entrc~.rían en sus miras la devastación y el exterminio: que desea
ba el auxilio de los pueblo!:! contra el estrechísimo círculo oligár
quico que rodeaba á Ohamorro. 

!JOs granadinos supieron sacar proYecho de estas palabras. Di
jeron que el círculo oligárquico era la culta ciudad de Granada:.. 
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que los leoneses pensaban destruirla para vengarse del apoyo que 
algunos granadinos dieron al General Francisco Malespín en 1844 
para que hi('iera destrozos en la ciudad de León. 

Todos est.os elementos que se aglomeraban en favor del Presi
dente y contra el General Jerez disminuían los efectos del triunfo 
que los demócratas tuvieron en el Pozo y cambiaba la situación 
en Nicaragua. 

El día 26 á las doce Jerez llegó á las inmediacionts de Granada, 
·cuya población se hallaba preparada para rechazar el combate con 
ventaja.. 

Los primeros tiros se dispararon en un lugar llamado la Adu&.na. 
De la plaza salió una guerrilla la cual se puso en fuga. 
Se dice que esa guerrilla dejó en poder de los demócratas al jo

ven Luis Zavala, quien fué asesinado. Otros :aseguran que aquel 
joven murió en la escaramuza; pero la muerte de Zavala produjo 
el efecto que los granadinos deseaban. Se sostuvo que había sido 
asesinado fríamente y que esa era la suerte que aguardaba á. todo 
el partido legitimista. 

El día siguiente fueron desalojados los granadinos de la calle 
llamada el Palenque, y los invasores penetraron hasta el callejón 
de la Merced. 

Otra demora sufrió el ejército democrático en las inmediaciones 
·de Granada.. El General Jerez fué herido al atravesar el cemente
rio de la iglesia de Jalteva, y el Coronel Mateo Pineda, quien se 
hallaba al servicio del ejército democrático, sufrió una herida en 
un pié que lo dejó fuera de combate. 

Sabido es la fatal influencia que ejerce en la guerra el desapa
recimiento de los jefes principales. Jerez herido tuvo necesidad 
<.le abandonar por algunos días las operaciones militares. Circula
ban las más siniestras noticias acerca de la gravedad de la heri
da, y algunos lo creyeron muerto. 

Por muchos días no hubo más que escaramuzas, pero el 7 de ju
nio los demócratas hicieron un esfuerzo para tomar la plaza y fue
ron rechazados. La defensa dirigida por el General Corral dió 
mucho crédito á este Jefe y comenzó á inspirar desaliento en el 
campamento democrático cuyas filas experimentaban bajas no só
lo por la muerte, sino también por la deserción. Las operaciones 
militares en Jalteva no podían ya acelerarse porque faltaba el 
parque. Si Chamorro en esos días hubiera atacado á los invasores 
habría triunfado del todo. 

Los granadinos ignoraron indudablemente la falta de parque y 
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-en vez de hacer una salida y dar el ataque definitivo, dispusieron 
.que se publicara un periódico titulado "El Defensor del Orden.'' 

Lo redactaba el Ministro Mayor~a y tenia por fin ensalzar al 
partido granadino, y dirigir acres mvectivas contra todos los libe-
mes de Nicaragua. 

.. .. 



SUMARIO. 

Ac¿a d-e Lefm. en q1te se. acepta el programa de Ohinandega y se 
·nombra Supremo Director pro1Jisorio á Oastellón.-Obser1Jaciones 
sobre la legalidad de este Gobierno y de las actas municipales.
Obser1Jaciones sobre la legalidad del Gobierno de Ohamorro.-De
-ereto de Oastellón que declarafacctosos á todos los que con las 
armas en la mano sostu;oiesen á Ohamorro.-Decretos ~f!mejantes 
-de Ohamorro.-''El Defensor del Orden."-Saqu-eos.--Oombate 
del16 de junio.-.Acción del28 de junio.- Ultra¡jes en Oranada 
al cadá1Jer de Darío.-Obser1Jaciones sobre este hecho.-.Entrada 
d-e Ohamorro á :Jfasaya sin res-istenc-ia y su retirada de allí.
Ataque de Jerez á Granada.---Llega á Jalte1Ja una división hon
dureña que e.r; derrotada.-Proposiciones de paz rechazadas por 
Ohamorro.-Lajiebre a1narilla en. el campo hondureño.-Nuevo 
auxilio enviado por Cabañas á los demócratas.-Prisión de los 
Señores Luts .Malina y Pedro Ri1Jas.--Muerte de Ri1Jas. 

Los demócratas comprendian que era preciso organizar un Go
bier'Ilo que fuese el centro de la unidad, que presentara la revolu
ción regularizada á los ojos del extranjero y que pudiera obtener 
legalmente recursos para continuar la lucha, y el 25 de mayo la 
Municipalidad de León se reunió para celebrar una acta á la cual 
adhirieron muchos vecinos. 

El acta de León acepta en todas sus partes el programa queJe-



30 RESENA HISTÓRICA 

rez publicó el 8 de mayo en Chinandega: nombra para el de
sempeño del alto cargo de Supremo Director provisorio del Estado· 
al Lic. Francisco Castellon: dice que las municipalidades del Esta
do deben continuar pronuuciándose libremente sobre su adhesión al 
programa democrático, y acerca de la persona encargada del Po
der Ejecutivo. Otra acta semejante celebraron los jefes demócratas. 
en Jalteva, aunque ellos la fecharon en Granada. 

Castellón tomó posesión del mando y nombró Ministro General 
al Sr. Pablo Carvajal. 

El gobierno de Castellón podía objetarse. La Municipalidad de· 
León no era !lutoridad competente pára crear un Gobierno ni para 
elegir al Jefe del Estado. 

Las municipalidades durante el feudalismo fueron un poder· 
político que el tiempo ha convertido en poder local puramente ad
ministrativo. 

Bajo la tiranía del régimen feudal, los hombres se acogían á las. 
grand~s ciudades para ampararse contra el poder de los señores. 

Las municipalidades levantaban tropas para defenderse é insti
tuían tribunales para la administración de justicia. 

Esa institución ha desaparecido completamente, y las mumci
palidades están limitadas ahora á la administración y al arreglo 
de los intereses locales. 

En este concepto no puede comprenderse el carácter político· 
que de hecho asumen los cuerpos municipales en diferentes sec. 
ciones de Centro-América. 

El primer funesto ejemplo de este fatal sistema nos lo dió el 
año de 1822 el partido servil guatemalteco. 

Aquel partido dispuso entonces que los ayuntamientos emitie
sen su opinión y explorasen la voluntad pública sobre la agrega
ción de Centro-América al Imperio mejicano. El resultado de a· 
quel procedimiento ilegal fué el acta de adhesión á Méjico. 

Df>scle entonces muchas ilegalidades se ha querido que sean 
subsanadas por medio del voto de los cuerpos municipales. 

Verdad es que la ley debe considerarse como la voluntad del 
pueblo; pero es preciso que el pueblo exprese debidamente su vo
luntad, como lo hacía en las Asambleas de Grecia y Roma. 

Se necesita que todos los ciudadanos sean convocados con un 
fin determinado, dándoles tiempo para reflexionar y qne emitan 
sus votos libremente sin opresión y sin temor de ningún género. 

El gobierno de Castellón no podía ser reconocido como legal 
})Or ningún Gobierno del mundo; pero siendo tan grande el núme-
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ro de ciudadanos que se le adherla, teniendo nn territorio donde
podfa sostenerse, é invocando principios justos, Castellón tenía 
bastantes títulos para que sos fuerzas fa.eran consideradas com()
beligerantes por todos los gobiernos regularizados de la tierra. 

Si se examina el origen del gobiento de Chamorro, 86 enoontra- · 
rá. en él también grandes ilegalidades. 

En la elección, según aseguran los demócratas, no hubo liber
tad. Se convocó nna Asamblea Constituyente cuando el país esta
ba convulso y un partido se hallabá oprimido: se arrojó del Es- · 
tado á los diputados que el partido subyugado pudo, con gran 
dificultad, hacer triunfar, y estando ellos au..sentes se emitió una 
Constitución que tenia por tin prolongar el período presidendal de
Chamorro y ensanchar las facultades de este Jefe. 

No hubo siquiera consecuencia con este nuevo régimen, porque 
emitida la Constitución, quedaba abrogada la anterior, y era preci
so proceder á elecciones de Presidente para el período de cuatro 
años que la nueva Constitución señalaba. 

Pues no se hizo así. Chamorro no quería exponer su presidencia 
á los azares de una elección, y se acordó que continuara él funcio
nando por todo el término que le faltaba, según la Constitución th, 
1838 que ya debía estimarse abrogada. 

Pero la ilegalidad se hizo mayor todavía disponiéndose qn~ no 
hubiera elección ni aun después del período que tÍ Chamorro fija
ba la Constitución de 1838 y que continuara funcionando como 
Presidente por cuatro años más. 

Con fecha 16 de junio <lió Castellón un decreto que declara fac
ciosos á todos los que con las armas en la mano sostuvieran tÍ Cha
morro, y los amenaza con castigarlos según la Ordenanza y con ha
cerlos responsables de los gastos de la guerra. Iguales decretos 
daba Chamorro contra los demócratas. Cada; jefe llamaba fac
cioso al otro. Esto se parece i la situación de dos pont'ítice~ 
que se excomulgan mutuamente, quedando ambos en sus res
pectivas sillas, representando cada uno á la Divinidad. 

Hemos dejado al ejército democrático en Jalteva sin parque y 
sin poder tomar la plaza de Granada, y á los granadinos sin atre
verse á combatir con las armas á sus adversarios, aunque sí con la 
prensa, pues continuamente llegaba á los invasores "El Defensor 
del Orden", en que se veían ultrajados atrozmente. 

En las filas democráticas había hombres de todas clases y no 
faltaban soldados que se hicieran acreedores á eso& ultrajes. 

No todos estaban animados por el pensamiento político que sos-
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tenian Castellón y Jerez, y no faltaban quienes se dejaran arras
trar por el deseo del botin y del pillaje. 

Algunas casas abandonadas por sus dueños sufrieran el saqueo. 
Los soldados que tomaban las propiedades desaparecían con los 

·objetos sustraidos, y se debilitaban las fuerzas democráticas. 
El16 de junio se dió orden al General Hernández para que ata

cara á los invasores y los rechazó penetrando hasta los edificios que 
,están al frente de la iglesia de J alteva, donde se hallaba herido el 
General Jerez; pero los granadinos no pudieron pasar de alli y se 
retiraron sufriendo algunas bajas. 

El28 de junio hubo una acción en las inmediaciones de Grana
·da en que fueron vencidos los demócratas dejando algunos muer
tos y entre ellos al Tenien~ Coronel Antonio Darlo. 

Darío se hallaba al servicio de Chamorro y tuvo á bien pasarse 
·al campo enemigo después de la derrota del Pozo. 

Un sargento granadino amarró el cadáver á la cola de su caballo, 
y entró cún él á Granada, arrastrándolo por las calles de la ciu
·dad. 

Así trataban algunas naciones de la antigüedad los cadáverE-s de 
sus enemigos. No contentos con vencer á los combatientes 
que les hacían la guerra, les quitaban la vida, y no satisfechos 
·con la muerte hacian pedazos lf)s cadáveres y los arrojaban á las 
aves de rapiña. 

La Edad Media, tan monstruosa, fné mas b~nigna con los ven
cidos, y en la actualidad aquellos actos de crueldad se miran co
mo execrables. 

Este triunfo animó á Chamorro y el 3 de julio se resolvió expe
dicionar sobre Masaya, á donde entró sin resistencia, porque la 
guarnición de aquella plaza se retiró hasta Nindirí, donde encon
tró al Coronel José Sansón, quien llevaba dinero y elementos de 
guerra })ara J alteva. 

Reanimados los demócratas con este refuerzo atacaron á Cha
morro en Masaya y fué desalojado de alli. 

Pérez dice que no hubo tal desalojamiento: que Chamorro se re
tiró en orden por el camino que conduce á Tisma. 

Sea de ~sto lo que fuere, lo cierto es que Chamorro abandonó á 
Masaya, que es lo que se necesita puntualizar para seguir la na
rración. 

Jerez sabiendo que Chamorro había salido para Masaya, atacó la 
plaza de Granada, y fué rechazado. 

Los granadinos deben este triunfo á un norteamericano llama-
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do Enrique Doss, quien servía ~n sus filas con el grado de Tenien
te Coronel de Artilleria. 

El Gobierno de Honduras envió á Nicaragua una división al 
mando del General Francisco Gómez, la cual llegó á Jalteva el15 
de julio. 

Estas fuerzas se encontraron el16 con las granadinas y se empe
ñó una acción qne dió por resultado la derrota de los hondureños. 

La situación pareció tan grave á Gómez, que escribió á Chamo
rro, haciéndole proposiciones de paz. Chamorro dijo que como 
General no tenía facultades para tratar. Esta respuesta se fundaba 
en que Chamorro había depositado el mando para pon~rse á la 
cabeza del ejército. Pero J,quii:•n ignora que el alma de aquel par
.tido era él, cuya voz todos tlelment.e seguian1 

La. contestación no fué más qne una evasiva. 
La fiebre amarilla hizo en seguida más estragos en el campo 

hondureño, qne la metralla que arrojaban los granadinos. Una de 
ílas primeras ,·ictimns fué el mismo General Gómez. 

Esos de~a~tres tan fnnestos ¡mrn los demócratas de Nicaragua, 
·c>omo pam t-I Presidente de Hondura~, no intimiduron á Cabañas. 
:f:t f'nvió á Nicuragua un nuevo auxilio á las órdenes del Coronel 
<Cií rE>res. 

En t>!'!os días fueron redncidoA á prisión los Señores Luis Molina 
y Pt:'<.lro Rivns. 

:Molinn em un abogado guatemalteco, hijo del Doctor Pedro 
Mo1inn, nno de los centroamericanos más ilustrados y de los pa
triotas que m lÍA contribuyf'ron con su palabra y con su pluma á 
reali1.ar la independencia df' Centro-América, del Gobierno español 
.Y del Imperio mejicano. 

Luis Molina era hermano de Felipe Molino, hábil Ministro de 
·CoHa-Riea en varias r.ort~s de Europa y en los Estados UnMos de 
_América. 

El Gobierno del Salvador babia nombrado á Luis Molino, comi
.sionndo E>sp~cial cerca del Gobierno nicaragüense y acompañó al 
Presidente Chamorro hasta la fatal noche de la acción del Pozo. 
A la salida de Chnmorro para Granada, Molina se ocultó, salió en 
seguida con sigilo para dirigirse á Honduras, y lo sorprendió una 
-escolta democrática el 21 de julio en la montaña del Angel. El 
Gobierno del Salvador lo rt>clamó, y se convino á consE>cnencia de 
-este reclamo, f'n que saliera escoltado basta San Juan de-l Nort.e 
para embarcarse con dirección á los Estados Unidos de América, 
donde se hallaba su hermano FPlipe. 

T. VII. 3 
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El Señor Pedro Rivas no fné tan feliz C'omo Molina. Rivas rué
aprehendido en las costas del Lago por el Coronel José Maria Ba
llesteros, <J.Uien lo condujo á Jalteva, donde se le hizo concejo de 
guerra y fué condenado á. muerte, euya senteneia se ejecutó. Di
ce el Seiwr Pérez que también fné eondenado á muerte FPrmín 
Boreqní sirviente de Rivas. De manei\t que la guerra á l-ada ins.
tante era más sangtient.a é inhumana. 

-----."~~· .. -----
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SUMARIO. 

Ocupación ·de Rlvas por los demócratas.-Toma del Castillo, 
del fuerte de San Carlos y de la goleta "Perla."-Situación. del Je. 
fe Sel'lJa en Ri1Jas.-Fuga á Costa-Rica de algunos partidarios de 
Olwmorro.-Sus esfuerzos para obtener elenwntos de guerra e1t 

Oosta-!Uca.-Inutilidad de ellos.-Injustas ineulpaciones á Mo
'l"a.-Movirniento de los emigrados sobre el departamento de Ri
-nas.-Acclón del5 de agosto.-Resultado d-e esta acci/Yn.-Medin
cione.o inútiles. -Proyecto rle lnternención armada. 

En el departamento de Rivus mandaha el 'feniente Coronel .Jos(. 
BaldisDn, nombrado por Chamorro. . · 

Pero este .Tefe carecía de partido y algunas personas importan
tes del vecindario se entendían eon los democráticos. 

Entonces el General Jerez envió al Lic. Buenaventura Helva, eon 
una compaitia á ocupar aquel departamento. 

Selva fué muy bien r ·~cibido y Baldisún le entregó el mando. 
Lo ocupación de Rivas dió á los demócratas el dominio del Lngt1. 
Ell4 de junio salió de la Virgen una goleta con tropas expedi-

cionarias. 
Estas tomaron posesión del Castillo Viejo y uel fuerte de San 

Carlos. 
Aquellos expedicionarios n¡n·ehendieron un bote que llevaba 
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elementos de gueJTa. Jlara Granada, é hicieron prisionero al Co
ronel Francisco Argüello, Comandante de San Carlos. 

Hubo también otro movimiento notable. Una goleta llamada 
''Perla,'' salió al mando de un extranjero y partió para la costa de 
Granada, donde aprehendió en la noche del 26 de ju1io la goleta 
"Santa Cruz." 

"Perdido el Lago, dice Pérez, no quedaba á la plaza más entra
da y salida, que el camino que á la margen del mismo Lago con
duce al paso real 6 paso de Panaloya, por el cual entraban los po
cos auxilios que por entonces podian dar Chontales y Matagalpa." 

Sin embargo, Selva no estaba tranquilo. Lo agitaba la situación 
general del Estado, y también abrigaba temores relativos al mismo 
departamento de su mando. · 

Muchos partidarios de Chamorro, espantados por los primeros 
golpes que Jerez clió á los ~ranadinos, huyeron hacia el territorio 
costarricense. 

En él no PStuvieron quietos. 
Sin c.esar trabajaron para que el Señor Mora los auxiliara cnn ar

mas y dinero, á fin de regresar á Nicaragua y hostilizar á los de· 
mócratas. 

Pero ningún esfuerzo les bat-tó para que Mora quebrantara la 
neutralidad que se había propuesto mantener. 

Esta neutralidad irritaba á los gnmadinos, y lanzaban contra 
Costa-Ricn teJTibles increpaciones, asegurando que se pabía pro
puesto su Gobierno proteger la causa democrática. 

Los emigrados hicieron por cuenta propia un movimiento sobre 
el departamento de Rivas; pero la victoria no coronó sus esfuer
zos. :bos demócratas lm~ sorprendieron y algunos fueron fusilados. 

El 5 de agosto el Teniente Coronel Eusebio Coll, marchó con 
cien infantes y treinta dragones, á situarse al camino de Masaya. 

Collera un extranjero á quien Chamorro tenía á sueldo. . 
Salió de Jalteva una pequeña fuerza, y hubo un combate en el 

cual Coll quedó vencido y su tropa tuvo que huir hasta. Otraban
dita. 

:Murieron en la acción el mismo Coll, Enrique Doss que tenía el 
grado de Teniente Coronel, y era otro extranjero llamado por 
Claamorro. 

Murió también el capitún segoviano Sandres, servidor fiel y ami
go íntimo de Chamorro. Fué herido Dolores Estrada y tuvieron 
otras pérdidas más los granadinos. 
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Esta derrota volvió á equilibrar las fuerzas beligerantes, y le
vant6 el abatido espiritu de los leoneses. 

En tal estad.CI de cosas, los gobiernos de Guatemala y el Salva
dor ofrecieron su mediación, cuya oferta no tuvo ningún resulta
do favorable. 

El Gobierno de Carrera proyectó una intervención armada, y á 
ella se opuso el Gabinete salvadoreño, que temía más la preponde
rancia del Jefe vitalicio de Guatemala en Centro-América, que la 
prolongación de la guerra en Nicaragua. 

-·-·-
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Llegada de Olí-M á Xicamr¡ua.-Acción de Malacatoya.-Ocu
paclún de Teustepe por Vlioa. - JJispí'TSión de al,qunos demócra
ta.</ en, JJlrlomCl.-Entradct de Iler·nández á Nandairne, dondefu
silú á 28 demúcmtas.-Orden de exterminio.-Ocupaciún de Ji
notepe.- llfuerte de Oliva.- .Jrca1't1Z se aproxima á Jinotepe, 
de donde contramarclut. - .ilionimiento de una flotilla ll~giti· 
mista en el lago de Oranada.-.:.liatanza de demócratas en el 
lago.-Declamaciún de Pérez contTa esta matanza.-Tmna de las 
goletas ''Santa Cruz" y "Perla," ?/ Tegreso de la flotilla á Ura
nada.-Inter1Jenciún del Canónigo Salazar en fanor de la paz 
ac(·ptada por Jeuz ?/ uclwzada por ClwmoTTo.-Sncesos del29 de 
setiembre de 18ó4. 

El Presidente Cahnñas envió á Niramgna una fuerza hondureña 
al mando del Coronel José Maria Oliva, español avecindado en 
Honduras donde go1.aha de fama militar. 

Trescientos hombres, en su mayor parte hondureños, mandados 
por Oliva, marrharon á Teustepe donde había un núcleo de legi
timbtas que auxiliaban á G:ranada. 

Una partida de gente de ese pueblo, se colocó en el paraje lla
mado "Malpaso," distante dos leguas de la. poblaci6n. 

Ese lugar es un vado del río Malacatoya, muy pedregoso y de 
dificil tránsito, según e:xpr.esan )as memorias ya oitadM del Señor 
.. J~rónfmo Pórez. 
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Al pasar por allí la fuerza mencionada, los llamados legitimistas 
le hicieron fuego. 

Oliva, haciendo esfuerzos, verificó una retirada en orden, pero
con sensibles pérdidas, entre las cuales se halla la del oficial Fran
cisco Uriarte. 

Este fracaso no desalentó á Oliva, quien se dirigió por otra sen
da, rechazó á sus adversarios y ocupó el pueblo de Teustepe. 

Aquel triunfo puso en movimiento algunos pueblos dominados. 
por el partido de Chamorro y especialmente en el interior de 
Chontales. 

Se reclutó gente; se pudieron reunir cuatrocientos hombres,-y á. 
las órdenes de un Capitán llamado Ramón Toledo, marcharon á 
Teustepe; pero no encontraron allí á Oliva, quien había hecho una 
contramarcha hacia el paso de Panaloya, con el fin de cortar las. 
comunicaciones que Granada tenía con otros pueblos. 

Esta idea que se reveló por el movimiento de tropas, dió lugar 
á que el legitimista Agustin Hernández, General de Brigada que 
se ha1laba en Granada, saliera á la cabeza de tres compailías sobre 
los put>blos que estaban por el lado del sur inmediatos á Granada. 

Hernández encontró un grupo democrático en las cercanías de 
Diriomo, y lo puso en dispersión con solo el empuje de la mayoría 
numérica. 

El 4 de setiembre el General legitimista entró en N andaime al 
frente de sus tres compañías. 

Allí venció también por la fuerza numérica á 28 demócratas 
que defendían el lugar. 

El Ge11eral Hernández no contento con su triunfo, quiso inmorta
lizado en la Historia ~or medio de un aeto de crueldad. 

Fusiló á los 28 demócratas que defendían á N andaime. 
En seguida ocupó la hacienda de las "Mercedes," donde dictó· 

una orden cuya parte resolutiva dice así: 
"Art. 1. o ·-Todo:aquel que después que mi división desocupe 

un pueblo, tome la horrible enseña de loe vándalos guarecidos en 
Jalteva para. exigir de los ciudadanos cualquier clase de recursos 
ó contribución, ó les haga cualquier vejación en su persona ó casa, 
será pasado por las annas, cuya pena podrá. ejecutar cualquier 
Comandante de Armas de las tropas del Gobierno de la Repú
blica. 

"Art. 2. o -A la misma pena quedan sujetos todos los que pres
ten auxilio directa ó indirectamente á los enemigos del orden, ya 
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sean de dinero ó viveres, ó dando parte de l•>s movimientos de las 
tropas del mismo Gobierno.'' 

El Gobierno de Chamorro se proponfa vencer por medio de 1~ 
muerte y del ten·or, y no hizo más que hacer e~pantosa la lucha 
y poner en disposición á. sus adversarios, que eran numerosos y se 
extendían por diversos lugares del Estado, á emplear las represa
lias y agotar los recursos 1)ara no ser vencidos. 

Hernándt!Z continuó HU marcha hacia Jinotepe, pueblo que ocn· 
pó sin resist{>ncia. 

El General Jerez llamó violentamente á Oliva, quien se puso con 
su fuerza en camino para Masaya. 

Oliva pensaba que se le llamaba para atarar á Ht>rnández y qne 
en tal caso, mejor era dirigirse á Jinotepe donde aquel Jefe se en
contraba. 

Con este motivo, Oliva se adelantó á conversar con Jerez. 
Dice Pérez que el General Jerez insistió en su propósito y que· 

Oliva disgustado ¡.or esta _resolución, fné á pasear la línea y que 
habiendo llegado al reducto de la calle real, lo mató un cafwnazo. 

Mientras todo esto sncedia, el Capitán Toledo llegó á la margen 
del río Tipitapa, derribó un puente de madera, tomó cuarteles y 
dió parte de 8U movimiento, que fué aprobado según dice Pérez. 

Asi quedó establecido lo qne aquella gente llamó cantón de 
Tipitapa. 

Acababa de llegar Álvarez, General en Jefe de las tropas hon
dureñas, á la cabeza de un cuerpo que se hallaba en Masaya. 

Dice el historiador citado, que se acercó Álvarez á la margen 
opuesta del río, que fusiló á un. soldado que había. pasado á con
ducir víveres para los legitimistas y que aquel General contramar
chó en seguida. 

Chamorro nee.esitaba dominar el lago, y al efecto hizo varios es
fuerzos. 

Se formó una flotilla qne tenia por capitana una goleta llama
da la "Sara." á las órdent"s del General legitimista Corral. 

La flotilla salió de Granada. 
Experimentó calmas en la costa de Tortugas, donde sufrió Ullt 

tiroteo que se Je hacía de tierra, y regresó á Granada con algunas: 
averías. 

El dia 14 de setiembre, aquella flotilla volvió á salir y el 15 di
visó una goleta frente á la isla llamada la "Zapatera.' 

Poco después se divisó otra que iba á Panaloya. 
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En la misma noehe los legitimistas abordaron la goleta demo
crática "Esperanza." 

Ahf. hubo otra matanza. El General Corral, de la escuela de Her
Iiández, tuvo á. bien matar á. 40 individuos. 

Un decreto emitido el 10 de mayo por el Gobierno llamado le
gitimista, no permitia dar cuartel á los demócratas que se encon
traran con las armas en la mano. 

Ltt guerra que hacia Chamorro era de muerte y exterminio, y 
sus subalternos cumplian con toda exactitud aquellas órdenes ex
terminadoras. 

Dice Pérez que además de los 40 individuos que Corral mató, 
había otros que imploraron protección. 

Corral tenía órdenes estrictas para quitar á todos la vida; pero 
tantas fueron las súplicas, que dió parte á Chamorro, quien tuvo 
á bien perdonarles la vida con motivo del aniversario de la inde
pendencia de Centro-América. 

Pérez, enemigo del partido democrático, no puede menos de 
consignar algunas palabras de reprobación que creo conveniente 
consignar aquí. Él d.ice: 

"¡Desgraciado pueblo, desgraciado Nicaragua! ¡Qué triste modo 
de conmemorar tu regenPración política! Un General distinguido 
celebra el aniversario de t11 independencia sobre las aguas del 
.gran Lago, en presencia de un escenario de los más bellos del 
mundo; pero ¿cómo lo celebra~ liHlnlta.ndo la vida á unos prisione
ros que le pidieron misericordia y qne habían podido escapar al 
furor de la tropa vencedora que había pasado á cuchillo á todos 
los prisioneros, sin embargo de que los vencedores eran nicara
güenses y los vencidos también nicaragüenses, es decir hermanos, 
hijos de una misma patria." 

Después de tanta efusión de sangre, la escuadrilla se 11uso en 
movimiento y el 17 de setiembre encontró en la costa norte de la 
isla de Ometepe, una goleta llamada "Santa Cruz," que estaba 
abandonada. En seguida tomó á la "Perla," que también estaba 
abandonada, y con ella volvió en triunfo á la costa de Granada, 
donde se hicieron grandes demostraciones de regocijo. 

Un episodio de mucho int~rés se presentó aqní. El Canónigo Re
migio Salazar había venido á Guatemala con el fin de conducir á. Ni
.caragua los restos del Obispo Fray Nicolás García Jerez, que se 
hallaba en esta capital. 

Salazar supo en Guatemala lo que acaecfa t=n Nicaragua y se 
propuso hacer un esfoeTzo para transar á los partidos beligerantes. 
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A su rt>grt>so pidió nndiencia á Jerez y á Chamorro, obtuvo un 
armisticio y propll~o las siguie11tes bases de trnn~mcci6n: 

"1. =-Se establecerá nn Oobiemo provi80rio que ser& servido 
por el señor Vicario Cnpitulat· José Hilarlo Herdocia, ArMdiano 
de la Santa Iglesia Cat+!<hal, ó por alguno de los Señores José 
Sacaza, Lio. Hermenegildo Zepeda, Lk Norberto Ramirez." 

Se propon'Íl't Jn obs{'rvnnoia de la Constitución de 1888. 
La persona designa(la pant gobernar entre los que indicaba el 

:artículo 1 °, no debia hacer más que convocar á los pueblos á elec
~iones de supremas- autoridades. 

Esto equivalia á decir que la gran cuestión fuera resuelta por 
los votos del pueblo. 

Sin embargo, el Señor ChamolTo dió al padre Salazar una formal 
negativa. 

Dijo Chamorro que para aceptar aquella propuesta habta dos 
grandes dificultades. Una de ellas era que se rompía. la legitimi
dad cuyo sostén estaba encomendado á él mismo. Otra era que el 
Gobierno tenfa necesidad de abdicar, lo cual equivalía á dar el 
triunfo á sus el'l.emigos. · 

El partido de Chamorro se alucinaba con lo que él llamó le
gitimidad, y prescindía de actos eminentemente ilegitimos, entrE> 
ll>s cuales se cuenta el no haber dado asiento á. los diputados elec
tos á la Asamblea Constituyente que él convor.ó: el no haber hecho 
elecciones después de dictada la nueva Constitución: el haber con
tinuado aquel Jefe, sin intervención del pueblo, gobernando duran
te f>l tiempo que le faltaba según la Constitución de 1838; y por 
último, haber prorrogado sus poderes sin que hubiese elecciones, 
por todo el tiempo que la nueva Constitución fijaba, que eran cua
tro años. 

Lo expuesto equivalia á que el Señor Chan¡mTo, sin la interven
-ción del pueblo, permaneciera seis años como Jefe de Nicaragua. 

Todo esto sería muy legítimo para su partido; pero era eminen
temente ilegítimo á los ojos de los demócratas. 

El partido de Chamorro no "Y&eilttba en aceptar medios para sos
tenerse y todo lo consideraba legitimo. 

Después de la delTota del Presidente en el Pozo, el Ministro 
Mayorga fingió un decreto P.D que suponía que Chamorro había 
autorizado á Cuadra para subrogarlo. 

En virtud de esta ficción, Cuadra ejerció el Poder Ejecutivo, y 
lo ejerció legitimamente en concepto de su partido. 

Sin embargo, era atacar la augusta legitimidad, acudir al pueblo 

• 
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para que hiciera libremente elecciones de autoridades supremas, 
lo cual habría salvado á. Centro-América de una guerra desastrosa. 
cuyos estragos aumentaron los horrores del cólera asiático que 
produjo la sangre y la putrefacción de los cadáveres. 

Vista aquella negativa, el presbítero Salazar se retiró profunda
mente impresionado; terminó el armisticio y continuó la. gnerra. 

El29 de setiembre se dió en un lugar que se denomina "El Ma
tadero,'' una de las acciont's más r~ñidas quA hubo en las cerca
nías de Granada. 

El General Jerez que se hallaba en Ja.lteva, tuvo aviso de que 
se verificaría contra él un movimiento militar, y llamó al General 
~.\.lvarez que estaba con fuerzas hondureñas en Masaya, y este Je
fe marchó hacia Jalteva. 

Chamorro salió de Granada con el fin de atacar á Jerez, y los 
demócratas se pusieron en movimiento contra el Presidente. . 

Hubo un encuentro en el cual combatió á Chamorro el Coronel 
demócrata José M. Ballesteros. 

La lucha dice Pérez que fué terrible y añade que los demócra
tas preparaban su fuga, pero que en esos momentos llegó el Ge
neral Ál varez con las fuerzas que habían permanecido en Masa ya, 
q nien auxilió á Ballesteros y cambió en su favor la situación. 

El combate se empeñó de nuevo y los llamados legitimistas tu
vieron que ceder el campo, retrocediendo hasta Otrabandita . 

• • • 
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SUMARIO.· 

Maqu-inaciones de Guard'iola f'n (htalernala.-Cooperacif.m de 
los Sefíores Pedro?/ FloreruJ-io Xntrucll. JI Olemente Rodrígvez.
.Maq·uJnac-iones de Abarca.-IJerrota de Laurel Galán.-Muertt~ 
rle Rafael .ft"lorea.-El General hondureño José Antonio Ruiz 
en Nicaragua. - Derrota de Palacagüina.- Tomás Martínez 
recibe el grado de Teniente Coronel, por ltaber ofrecido sus aeroi
cios á los conae'roadores.-Acción de Jinotepe.-Aaesinato de cin
co oficiales ltondu'reños.-Ocupac-ión delj'uerte de San Carlos ?/ 
del Ortstillo Vie:jo por el (}eneral Corral.-Uombate del2o de enl1- · 

ro.-Acclfm de Santa Uatalina.- -Or.:upaeiún de ltiatJa.ya por lolJ 
conseroadores.-Retirada de Jerez.-Muerte de .Fruto Olta?IW1'1'o. 
-Obser7!acionea.- Detalle solwe la toma de MasaJ¡a.-Abuaos 
cometidos por los granadinos. -Aspira(:ionell de Uorral.-Conse
cuencias de los excesos c01netidos por los le,,Uimi8tas. 

El Genera.l Cabañas, Presidente de Honduras, no solo se halla· 
ba hostilizado por Carrera, sino por los partidarios que el mismo 
Carrera tenia en Honduras. Entre estos figuraba en primera línea 
el General hondureño Santos Guardiola, quien se hallaba en Gua
temala pidiendo auxilios á Carrera contra Cabañas y sugiriendo 
al Jefe guatemalteco, de acuerdo con el partido aristocrático, me
dios para arrojar al PresidP.nte de Honduras y colocar en el Poder 
Ejecutivo de aquel Estado, al mismo Guardiola. 

. . 
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Los Coroneles Pedro y Florencia Xatrnch, eran e1\emigos impla
cables de Cabañas, y estaban ligados con Gnardiola por YÍncnlos. 
de familia. También era enemigo de Cabaüas el leonús Clenwnte 
Rodríguez, quien tenía el grado de Col'onel y se h.allaha avecin<la
do en Honduras. 

Siendo estos señores enemigos de Cabañas, debe suponerse que 
estaban ligados con Carrera y con Chamorro. 

Efeetivamente, ellos llegaron á Nicaragua y ofreeieron sus espa
das al partido granadino. 

Gobernaba en Matagalpa, á las órdenes de los granadinos, Lih~
rato Abarca. 

Abarca se complacía en divulgar noticias falsas y en inventar 
absurdo'!'. 

Abarca inventaba cuanto podía perjndicar.á los demóeratas y 
enaltecer á los granadinos. 

Muy pronto Rodríguez tomó pu .. rte en la.. guerm y nmrchó man
dado por Aba1·ca, contra una pequeím fuerza denH•critiea que iha 
á proveerse de víveres. Rodi'Ígnez contaba cun .la ventaja del ma
yor número y ellü de agost<> derrotb á los demócratas eu Laurel 
Galán. 

E3tos se hallaban á las órdenes de Rafael I•~l01·es, á quien Ho
dríguez quitó la vida. 

H..odríguez entró victorioso tí Matagalpa, doncl'"' no pudo eelehrur 
su triunfo por haber llegado una di vbión ele leoneses que lo !Lizo 
huir predpitadamente y penetró <l.. Somoto, cnya plaza se hallaba 
desmantelada. 

Los movimientos militru·es de las fuerzas leoneses no les permi
tieron permanecer en Matagalpa, y (mando evacuaron aquella pla · 
za volvió á ser oeupada por Abarca y por Rodríguez. 

El General Caballas ~~nvió una nolumna {t l:ls ór<lertP~'> dt:>l Gt>
neral José Antonio Ruiz. 

Ruiz era hijo del General .Morazú..n; pero la natnm1eza, no k• ha
lúa dado ni la inteligencia, ni las dotes militnres qne tanto (listin
guieron á su padre. 

Sin embargo, sn amor al partido de Cnbailas y su fidelidad á la 
causa liberal eran indisputables y el deseo ue la victoria lo ani
maba. Esta se le propordonó ella de octubre en Palacagüina, don
de derrotó á los granadinos mandados por Rodríguez y por Pedro 
Xatruch. 

Los partidarios de Chamorro tienen mucho cuidado de expresar, 
cuando hablan de sus derrotas, todas las faltas ó ÍlTegularidades 

• 
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en que los demócratas hayan podido incniTir y no se quejan de nin
gún atentado cometido por el General Ruiz en Palncagüina. 

Aquel Jefe, acostumbrado á los tomhates regularizados, venciú 
r:on ~nergía y no fué un tirano despu(~s de la victoria. 

El General Rniz se quedó en Segovia; Rodrlguez quejándose d"' 
una herida se dirigió con el resto de su tropa & Matagalpa. 

En esos días se presentó en la escena Tomás .Martinez, quien 
había obtenido el grado de Capitán. l\'brtínez era leonés, pero sim
patizaba con f:'l partido granadino. 

Su presentación le produjo el grado de Teniente Coronel que lt• 
confirió el Gobernauor de Matagalpa, y marchó de allí con una pe
queña fuerza á la N u e va Segovia, ignorando lo ocurrido en Palaca
güina; y cuando tuvo noticia de la derrota de los granauinos, regre
só á Matagalpa. 

Los legitimistas estaban perfectamente atrincherados en Granada 
y pudieron resistir el 25 de octubre un at.'tque de las fuerzas inva
soras que comenzó á 1'tS diez de la mai1ana y terminó al ponerse el 
sol, por haberse retirado en buen orden los demócratas. 

El2 de diciembre, Rodríguez, que había aumentado sus fuerzas 
con una cantidad de inuios bárbaros armados con flechas y palos, 
atacó á los hondureños en Jinotepe. En el ataque una bala quitó 
la vida á este jefe; Martinez lo subrogó y obtuvo un triunfo que 
fué el pedestal de su futuro engrandecimiento. Cinco oficiales hon. 
durefws fueron hechos p1isioneros y al instante se les quitó la vida. 

Chamono había dado un decreto de muerte con fecha lO. de ma
yo, contra los nicaragüenses, y lo aplicó á oficiales hondurefws que
combatían de orden de su Gobierno y conforme á las leyes de la 
guetTa. 

El General Corral hizo una ff:'liz expedición sobre el río San 
Juan, ocupó el fuerte de San Carlos y en seguida el Castillo Viejo. 

La posición <le los granadinos no podía ser ya más fuvorable. 
El25 de enero hubo un combate en la.s inmediaciones de Gra

nada en que fueron vencidos los demócratas 
Otro triunfo alcanzaron los granadinos el L 0 de febrero en San

ta Catalina. 
Envalentonadas las fuerzas de Chamorro con estas victorias, se 

hizo un movimiento sobre Masaya. 
Masa ya, situada doce millas al noroeste de Granada, es una po

blación de las principales de Nicaragua y sus moradores en lo ge
neral eran afectos á la causa democrática. 

Las fuertas democráticas se fortificaron en la plaza de aquella 

- ~ -
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-ciudad y convirtieron en cuartel la iglesia parroquial con autoriza
ción del Vicario Capitulador Herdocia, según lo asQgura Pérez 
-en sus Memorias. 

Aquella iglesia está colocada en medio de la plaza y enteramen
te separada de cualquier otro edificio. 

En cada uno de sus ángulos se hizo una garita en que cabían 
diez hombres. 

En todas las puertas del templo había reductos y se contaba 
con las provisiones necesarias para que se pudiera mantener un si
do mientras que aquella plaza era auxiliada porel cuartel general 
.de Jalteva. 

Mandaba alli un costarricense, el Teniente Coronel Silvestre Be
navides. 

El Teniente Coronel Florencia Xatruch salió con una fuer
..za granadina el 9 de febrero de 1805. 

Benavides dispuso defendPrse ilentro de la iglesia y al1í hubo 
.un reñido combate que dió por resultado el triunfo de los legiti
mistas y la prisión de más de sesenta hombres que se hallaban en 
la torre de la iglesia y se rindit"lron ofreciéndoles garantías. 

Dice Pérez que Xatruch qniso fnsi1arlos porque en los momen· 
tos en que se les ofreda garantías una bala procedente de la torre 
mató al legitimista Filiherto Urtecho; pero que el Teniente Coro
nel Martínez, uno de los jefes que combatían á las órdenes de Xa
.truch, logró sah·arlos. 

Sin ~mbargo fué fnsilado Luis Escobar, demócrata á. quien se a
tribuía la muerte de Urt.echo. 

Tomada por los legitimistas la cindad de Masaya, .Jerez crfyó 
que ao podía pt-rmauecer en Jalteva y se retiró sin que su mol"i
miento se observara. en Granada. 

Cuando los granadinos observaron q ne ya no había fuerza.<; en 
J alteva enviaron á perseguir á Jerez doscientos hombres manda
dos por un Teniente Coronel llamado José Ubao, 

Cerca de Masaya hubo un tiroteo que no impidió á. Jerez en
.tiar á la ciudad y hacer un esfuerzo para recobrar la plaza; pero 
no habiéndolo podido obtener, los demócratas siguieron su mar
cha para Managua. 

La situación era favorable entonces al partido llamado legiti
mista. 

Sin embargo contaban los demócratas con el departamento de 
Rivas y con el departamento de León, donde tenian elementos de 
guerra y grandes simpatías. 

- --
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Quedaban, pues, los granadinos en medio de dos departamentos 
enemigos. 

En la plaza, de Granada se pensaba que el Gobierno de Chamo
rro tenía ya bastantes elementos para poder dominar en todo el 
país, y el General Corral se situó en Masaya y comenzó á trabajar 
desde su llegada para dominar á los departamentos que sostenían 
el pendún democrático. 

lJn incidente dió vigor y energía al partido democrático. 
El Coronel granadino Manuel Ant<>nio Cerda se embriagó y en 

aquella situación se dirigió á. un cuartel donde había 63 hombres 
de los que en la torre de la iglesia de :Masaya se rindieron nor ha· 
bérseles garantizado las Yidas. 

CPrda ultrajó á los prisioneros: dijo que vivían contra el texto 
del decreto de lO de mayo é hizo fusilar á uno que se llamaba Pío 
Guevara; y hubiera contin.uado fusilando gente si el Generc:tl Co
rral no lo hubiera impedido. 

Esta conducta incaliticahle produjo el efecto de qus los demó
cratas creyeran que debían defenderse con las armas en la mano 
hasta el último extremo. 

Salieron de Granada doscientos hombres al mando del Coronel 
Estanislao Argilello con el fin de ocupar la plaza de Rivas. 

Salvador Galarza, Gobernador demócrata de Rivas, se preocupó 
al saber la retirada de J alte,·a y procedió, sin órdenes superiores, 
de una manera que nada dejaba que desear á los llamados legiti
mistas. 

Galnrza dió de baja á la fuer7..a que tenía, abandonó las armas y 
con algunos <>ficiales se embarcó en San Juan del Sur con direc· 
ción á Realejo para ir después á León. 

Vn grupo de legitimistas tomó las armas abandonadas, pero tu· 
vieron que rendirse ante nna compañía democrática que expedi-
cionaba por Tortuga. · 

Esta compai1ía dominaba In plaza cuando llegó Argüello al fren
te de sus 200 hombres y hubo un combate en que aquel Jefe ob
tuvo la victoria después de haber sufrido algunas pérdidas. 

Desde ese momento el departamento de Rivas quedó en ma
nos del partido de Chamorro. 

Todavía los demócratas ocupaban á Managua. 
Corral qu~ se hallaba en Masaya, dispuso que el Tenienta Co

ronel Martínez marchara con una división á ocupar á Managua. 
La ocupación se verificó ~in resistencia porque los demócratas 

TO~(. YTI. 4 
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se dirigieron á su centro que era el departamento Occidental. 
En esos momentos la situación cambió de aspecto. 
El Presidente Chamorro, enfermo desde 111 derrota del Pozo, se 

agravaba y las fatigas de la campaña aumentaban su~ enfenneda
des de hora en hora, hasta que la muerte C'Prró sns ojos el 12 de 
marzo de 1A56 á la 1 p. m. 

Este acontecimiento pudo haber prodneido la terminación de la 
guerra. 

Chatttorro era intransigente. Se había hecho odiar de la mayoría 
de los habitantes del departamento Occidental y de una gran par
te del ;pueblo de Nicaragua. 

Había rechazado cuantas mediaciones se le propu~ieron pam 
verificar un arreglo de paz. 

Estando él al frente de su partido no había más medio de ter
minar la campafta qne obtener un trinnfo absoluto ú rendirse á 
discreción. 

Muerto aquel Jefe era preciso convocar á elecciones de Presi
dente según la Constitución que el mismo Chamorro había dictado 
á Nicaragua. 

Convocándose á elecciones aun bajo la égida de esa Constitu
ción, el pueblo habría designado el gobernante, y á M se habría 
sometido con gusto el partido democrático. 

Pero no SE:' quería acudir al pueblo para nada. 
La Asamblea Constituyente que ya había emitido la Constitu

ción, y que por consiguiente no tenía misión legal, existía todavía. 
Para existir se había declarado legislath·a., impidiendo así qne 

se convocara al pueblo para la elección de diputados: y con esa 
existencia declaró Presidente al Diputado ,Jo~í· :María Estrnda. 

Estrada, en quien Chamorro bahía depmsita.do el mando, conti
nuó sosteniendo la legitimidad, según decía ~1 partido granadino. 



CAPÍTULO IX. 

-----
St'~IARIO. 

llae"u f'ln·ciones los demíl('mtas.-Se desiona la ciudad dt 
Lefm para la rnmiím de las Oá1naras.-Los demócratas su!Jro
,r¡an á Jerez con Mufioz.-Noticia acerca fk tNde Jt:fe.-Sus ten
dem·ias.-Proyt'do de un Gobierno de dunvh·o.Y.-Presenta,ciún 
de Pacnudo Omii como representante de España.-Oon,side
raciones acerca de ella.-P1·esentacifm de Mr. Jolm H. Wheeler, 
.lfinistro americano, y lJU8 resnltrulos.-Proyectu de avenimien
to presl'ntado por Alcaine, reclwzado por los granadino.<;, y sus 
co1u;er'Uendas en Le{m.- ViaJe de Guardiola á Nicara.gua soli
citado p01· los granadinos y a?ailiado por Oarrera.-Lo acaeci
do en este Ttiaje delJde el puerto de. San José dt' Uu.ate1nala ltasta 
.'{an .Juan dt·l Sm·. 

Mientras todo esto acaecía se verificaron cambios en las filas de
mocráticas. 

I.Jos demócrata~ tenían por vigente la Constitución de 1838. 
Según ella el periodo del Supremo Director y el correspon

diente á los diput.ndos era dos af10s, y ~natro el de los senado
res. 

Debía proeederse á elecciones. 
Castellón lo comprendía y desde el 16 de norit .. mhre de 18ó4 

babia dictado un decreto com·of'anclo á elef'eiotws de Director, se· 
nadores, y diputados. 

Aquel decreto no fné cumplido en los puehlos q nt estaban ba-



jo el poder de los granadinos; pero tuvo cumplimiento en todas 
las poblaciones donde ellos no mandaban. 
· En ellas hubo elecciones y fué electo Director Supremo Fran

cisco Castellón. 
Tuvo también votos Buenaventura Seh·a. 
Se verificaron igualmente las elecciones de diputados y senado

res y el Gobierno designó por decreto de 11 de enero de 1855 la 
ciudad de León para que se retmieran las Cámaras en el siguien
te mes de febrero. 

Castellón hizo C'Uanto pudo por legalizar su gobierno. Ya el tí
tulo que lo mantenía en el poder no eran las aetas ue las muni
cipalidades: eran los ''o tos ele los pueblos que eom hatían al partí· 
do de Granada. 

Los demócratas creían que el General Jerez no hahía desplega· 
do toda la actividad y pericia indispensables para el triunfo de su 
cn,usa, y tuvieron á hien subrogarlo con ,José Trinidad Muñoz que 
se hallaba expulso de Nicaragua hada tiempo. Muñoz era grana
dino de na<'imiento y los leoneses lo eonsiderahan como uno de 
sus más grandes verdugos por haber dirigido en 1844 á Malespín 
en la funesta expedición contra L3ón. Elllamamien to no obede
cía, pues, á las simpatí&s, sino á la neceiidad de un Jde militar. 

Muñoz se presentó en Nicaragua con el carácter de Geneml en 
Jefe . .f;l antes que todo deseahÍt dominar la situación y convertir
se en Jefe del Poder Ejecnth·o, ya con el título de Supremo Di
rector según la Constitución a~ 38 ó con el de Presidente según la 
Constitución de 54. Dij.:> á Castellón que la muerte de Chamor1·o 
daría lugar á un tratado de paz y que era preciso proponerlo. Al 
efecto, fueron designados como parlamentarios el Dr. Rosalío 
(:ortés y Pedro Alemán, vecinos de Masaya. 

El Presidente Estrada anunció que no recibiría á Alemán, pero 
sí á Cortés, lo cual hizo á este sospechoso á los ojos del partido 
democrático. 

Muñoz deseaba entenderse con el General Corral y qne forma
ran los dos generales una Junta de Gobierno que dehía existir 
hasta que un Presidente constitucional rigiera todo el país. 

Aspiraba Mufwz nada menos que á un Gobierno compuesto de 
dos jefes que bien pudieron llamarse dunviros. 

Muñoz había hecho estudios en Méjico y tenía más eonodmiPu 
tos que Corral. 

El resultado. del dunvirato habría sido, pues, la eaida de Corral 

~· 
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y la preponderancia de Muitoz, mal mucho menor que la desas-
tro~a guerra civil que ssolaha á Ni<'aragua. . 

Corral acogía el pensami~nto de Mniwz, porq111:' tmnhién aspi
raba á la autoridad snpremn, y queríft. ~er Dum·iro para asumir 
más tarde el poder en su totalidad. 

Cortés llevó el mensaje á Corral, quien lo aceptó. Igualmente 
lo aceptó el Sr. Fulgencio Vega, uno de los magnatds granadinos, 
y ~1 Sr. José Maria Estt-ada, á la Ra1.ón Presidente del Estado . 

.Aquí se ve que Muñoz, aunque estaha sirviendo ú los leoneses, 
no había perdido el prestigio que le daba su nacim_iento en Grn-· 
nada, ni se habían olvidado los servicios que en otras ocasiones 
había prestadú á la causa granadina. 

Algunos leoneses, entre los cuales estaba Jerez, desacreditaron 
el proyecto de Muñoz. Raimundo Seh·a, demócrata decidi
do y hombre de fácil palabra., habló con energía contra ese pensa
miento y el General Mnñoz se vió en la necesidad fle abando
narlo. 

Dice Pérez que el partido legitimista eontinnaha ohservando su 
política fuerte. 

Esta política fuerte significa no dar Pllartel á los vencidos: fusi: 
lar á los prisioneros y seguir el régimen de impulsos propios 
inaugurado por Chamorro. 

El 29 de marzo presentó sus credenciales al Gobierno granadi
no, J:.,acundo Goñi, representante de Espaim en toda la Amérlc~ 
Central. 

Gofli era literato y puhlici~ta. Comenzaba eBtonces su carrera 
diplomática. 

Aunque el Señor Goñi se1·vía á los Borl>ones, sus opiniones po
líticas se encaminaban al progreso y á la libertad de los pueblos. 
El conocía las irregularidades del Gobierno gl'ftnadino y deseaba 
suspender sn presentación oficial hasta que se resolviera si la au
toridad legítima de Nicaragua era la que sostenía el departamen
to Oriental ó la que apoyaba el Occidental; pero sus instruccio
nes no le permitían demora, y al presentan;P dió un triunfo mo
ral al partido gntnadino. 

Este partido dijo: "Existen dos gobiernos en el país, viene un 
representante de Espafla y se presenta ante el Gobierno que pre
side el Sr. José María Estrada: luego el Gobierno de Estrada es el 
legítimo." 

Al día siguiente 30 de marzo, se presentó también ante el Go-
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bierno 'de Estrada, Mr .• Tohn H. 'Yheeler, en ealidad de Ministro 
de los Estn.dos Unidos de América. 

Wheeler no solo veía como Goñi, las irregularidades del Gobiel'
no granadino, sino que simpatizaba con el Gobierno demorrático. 
cuyo triunfo quería que se obtuviera. Sin embargo, no pudo sepa
rarse de sus instrucciones y según ellas dió la prefe1·enda al Go
bierno del departamento Oriental. 

Este triunfo diplomático envalentonó mucho á los granadino:;, 
no menos que una pequeña victoria militar obtenida por Martíñez 
en Nueva Segovia, y otrn. por Corral en Cunname. Creyéndost', 
pues, victoriosos rechazaron unas proposiciones que á nombre 
del Gobierno salvadoreño hizo en favor de la paz el presbítero :Ma
nuel Alcaine. 

Las proposiciones de este llegaron á ser favorables completa
mente á la causa del departamento Oriental. Propuso Alcaine 
un avenimiento que descansara sólo en una amnistía general y no 
lo obtuvo. 

El negociador se indignó, volYió al Salvador, y al pasar po1· 
León, dijo á los moradores de aquella ciudad que los granadinos 
querían su destruceión. 

Un pueblo que así se Ye amenazado, se lanza á las extremidadt-~ 
más peligrosas. 

El pueblo salvadorefw ha sido considerado eomo uno de los má~ 
liberales de la América Central, y sn historia e:-:~ brillante en los 
primeros años de nuestra emancipación de Espafla. Sin embargo. 
el Congreso del Salvador declaró unida aquella provincia á. los E~
tados U nidos de América el 2 de diciembre de 1822. 

Se trataba entonces de la anexión de Centro-América al Imperi(.l 
mejicano, y los salvadoreños quisieron más anexarse á un pueblo 
libre, que continuar viYiendo bajo el pe!5o de una testa coronada· 

El Señor Pérez dice que con motivo de todo esto el Genera] 
Gu~rdiola ofreció sus servicio8 á los granadinos. Rabia hecho el quf> 
escribe estas líneas, un viaje de Costa-Rica á Guatemala en 18M, 
vió aquí á Guardiola y le tocó regresar con él hasta San Juan df>l 
Sur. 

El Sr. Dionisio Chamorro, hE:l-rmano del difunto Presidente, ha
bia venido á Guatemala á pedir auxilios á Carrera contra el partido 
democrático de Nicaragua. Carrera deseaba intervenir á. mano ar
ruada ó imponer su política en Nicaragua, como también en llon
dnras, y si le era posible en el Salvador. 

Guardiola, enemigo de Cabañas, estaba en Guatemala so1icitan-
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do también recm'Sos para derrocar al Gobierno hondureño y co
lor.arse él en la silla del Poder Ejecutivo. · 

Las solicitudes del Sr. Dionisio ChamoiTO ·Y la de Guardiola, 
las aunó Carrera y tuvo á bien dar á Guar4iola armas, pertrechos 
y dinero para que engancham algunos oficiales y soldados de su 
confianza y se dirigiem á Nicaragtm á combatir al partido demo
crático, y á ponerse en actitud de penetrar con fuerza arruada al 
territorio hondurt-fw para destruir el Gobierno de Cabañas. 

Chamorro celebró un contrato con el Sr. Pedro Alvarado, natu
ral de Costa· Rica y duefw de un pequeño buque, el cual debia sa
lir del puert.o de San José de Guatemala con dirección á San 
Juan del Sur, llevando á su bordo á Chamorro, · á Guardiola y 
comitiva con las armas. pertrechos y dinero que obtuvieron en 
Guatemala. 

El General Guardiola tenía reputación de valiente; pero en la 
travesía de Guatemala á Nicaragua, no la justificó. 

En el puerto de San José tuvo miedo de que Pedro Ah·arado, 
duefw del buque, lo entregam á. los demócratas, y hubo momen
tos en que se disponía á no ir á bordo. 

La conciencia le presentaba acontecimientos pasados muy sen
sibles para los leoneses, y se vefa en P.llos figurando en primera 
liuea. 

Chamorro había tletado el buque para ir á San Juan del 
Sur, y Alvarado se proponía dar cumplimiento al contrato. 

Chamorro se esfo1ozó en dar seguridad á Guardiola para que s~ 
embarcara, y al fin lo hizo. 

Poco acostumbrado al mar, cualquier movimiento de las olas le 
parecía una. tempestad precursora del naufragio. 

El mareo lo postraba poniéndolo en actitud de no poder valer
se á sí mismo. 

Por desgracia para él tuvimos un chubasco nocturno en el golfo 
de Fonseca. Un rayo rajó el trinquete é hizo pedazos la cubierta 
del camarote en que iba Guardiola. Una mujer mimada no hu
biera sufrido tanto esa noche como aquel General legitimista. 

Después del chubasco preguntó á los pasajeros si habría peli
gro de que Al varado lo entregara á los leoneses, y aquellos procu
raron consolarlo. 

Cuando supo que nos acercábamos á San Jnan del Sur, dió or
den al Capitán del buque, para que no fondeara hasta que él lo 
tuviera á bit!n. 

Qnerfa averiguar primero si los demócratas habían tomado el 
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puerto, precaución que ciertamente no era tachable; pero el Capi
tán no iba á las órdenes de Guardiola, y mandó echar el ancla en 
cuanto llegó al fondeadero. El General GnardioJa gritó lleno de 
espanto: "¡traición, me han VAndido!" 

Armó su gente, mandó preparar las armas y hacer pnnteria ha
cia la población de San Juan, actitud que mantuvo basta que con 
anteojo vió ir el bote de la visita y reconoció en t:•l á los- legiti
mistas sus ·partidarios y amigos. 

Entonces el espanto se convirtió en júbilo y sólo pensaron aque
llos hombres en apurar algunas copas y en ir á tierra para dar 
principio á. las hostilidades contra el partido democrático. 

Estos, además de la guerra á muerte que les habia anunciado el 
Padre Alcaine, comprobada por la suerte de los prisioneros, se 
veían ya amena.zados por uno de los hombres que más horror ins
piraban en la América Central. 



C.APÍTUJ.JO X. 

----
SUMARIO. 

E;r-pedidones si¡¿ éa:ito de TValke1· sobre Sonora y BaJa Gali-
j'ornia.-SometidrJ áfuiclo en San Francisco, es absu.elto.-Oon
renlo entre Gastellón y Byron Gole.- TValker no lo acepta y se 
ltacer~, proposiC'iones á (}astellón, que son admitidas por él.-En 
consecuenc-ia, Walke1· prepara una e.rpediei{m en San Francisco 
de Galifornia.-Goncurrmcia de Mr. Crabb y de .1.lfr. Thomas S. 
Físller y de otras personas.-- Walker rechaza esta autorización.
Aprueban .Jfr. R. F. Inge y Jfr. TVool el Lontmto entre Gaste
U/m y Gole.- TValker .o;alr. de San .F'ranclsco con cincuenta?/ oclw 
lumwres ?/.<~e dirige á Nicamgua.-Llega á Realejo con esa geu
fe y entra tr;unfarde en Pl fl'n·itorio del Estado. 

En 1854, \Villiam \Valker, natural de Nashville en el Estado de 
'fennessee de la Unión americana, organizó una expedición en San 
J.4'rancisco de California, para dominar el Estado de Sonora en la 
República de Méjico. EL éxito no coronó la empresa y \Valker 
tuvo necesidad de huir; pero aquel desgraciado suceso no abatió 
su espíritu. Poco después invadió atrevidamente la Baja Califor
nia y fué nombrado PresidQDte en aquella península. 

Méjico lo combatió, el Gobierno de los Estados Unidos no le 
pr~::stó apoyo y abandonado á sus propias fuer7.as, tuvo necesidad 
de huir con dirección á San Francisco. 

~--~ ....... 
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El Gobierno mejicano pidiú que fuem juzgado, y a('cediéndost> 
á la solicitud, \Valker fné sometido á juicio por impntársele ha
ber infringido las leyes internacionales. 

{Tn jurado 1~onociú en el asuntu. Los dehatt:s fueron públicos y 
muy acalorados, en presencia de nn gran número de espectadore!". 
El veredicto fué absolutorio. La concurrencia saludó aquella re
solución con vivas demostraciones de júbilo. 

Wílliam \Valker, conocido entonces con el nombre de el Coro
nel \Valker, se hizo editor de un diario, ocupación que había te
nido antes de sus empresas militares. 

Uno de los propietarios de aquel lleriódico era Byron Cole, en
ya atención se había dirigido durante varios años hacia la Amt•
rica Central y especialmente á Nicaragua. 

Cole había aconsejado á \Valker qúe no expedicionara sobre So
nora, sino sobre Nicaragua, y con motivo del mal éxito de la ex
pedición mejicana, las reflexiones de Cole á "ralker acerca del 
istmo de Nicaragua, fueron tuás enérgicas. Al llegar la noticia á 
Cole de la situación de Jerez y Cast.ellón y de las aspiraciones de 
·ellos respecto de un auxilio extranjero, vendió la parte que teníl'l 
en el periódico y se dirigió á San Juan del Sur en el vapor de Hi 
de agosto de 1854. 

Lo acompañaba según dice el mismo \Yalker, Mr. \V m. V. \V'ells, 
cuya atención estaba fija en Honduras. 

De San J nan del Sur Mr. Cole se dirigió á León, y allí pudo 
conferenciar con el Presidente democrático Francisco Ca.stellón. 

Castellón estaba entonces en una situación aflictiva. Comprendía 
que ninguna de las dos fuerzas beligerantes era bastante fuerte 
para dominar á la otra., y que una prolongada guerra de exter
minio producirla males inmensos. N o era posible el avenimiento 
·con el partido de Granada, de lo cual buenas pruebas habían dado 
inútiles mediaciones. No había más remedio que rendirse á discre
dón de los granadinos ó aceptar un auxilio extranjero para ven
·cer con él al partido de Granada. 

Ca.stellón recordaba el buen resultado que los soldados suizos 
·dieron en muchos países que habían tenido llP.cesidad de su 
auxilio; pero no tenía elementos para obtenerlos desde un punto 
tan di.~tante. 

En esta situación se le presentó Byron Cole proponiéndole un 
~ontrato en que se comprometía á propolcionarle trescientos sol
dados extranjeros. 
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Estos no solo tlebian recibir sueldo, sino un derto número dt· 
acres de tierr.t al terminal' la campaña. 

El contrato fné aceptado y con él Byron «Jole regresó it San Pran
cisco á buscar ¡¡ "'ílliam \Valker pnra que tomase part~ en la 
~m presa. 

"\<Valker se negó á ello porque aquel contrato ofrecia graves di
ficultades para él. Era práctico en este género de negocios y de
.seaba hacerlos de manera qne las leyes de los E~tados Unidos no 
aparecieran infringidas. 

P,roteger á uno de los beligerantes en nn país extranjero, erM 
faltar á la neutralidad. 

\Valker dijo á Cole que debía volver á Nicaragua para obtener 
lo mismo; pero todo encubierto con las formas de una colonización. 

Si estaba prohibido por las leyes americanas aumentar con hom
bres enganchados en los Estados Unidos los ejércitos beligeran
tes, no lo estaba soliritar terrenos desiertos en un país extranjt> · 
ro, para convertirlos en villas y ciudades . . 

Cole volvió á Nicaragua y Castellón otorgó sin dificultad lo que 
"\V alket· deseaba. 

En consecuencia, podían ser introducidos en el territorio nica-
1-a.güense treRcientos colonos americanos, garantizándoles el dere
.cho de portar armas. 

Cole envió este convenio á \V alker, quien, según él mismo dice, 
lo recibió en "Sacramento'' en el mes de febrero de 1855. 

Agrega que después de haber recibido este contrato, se dirigió 
á San Francisco con el objeto de traer dos ó trescientos hombres 
á Nicaragua. 

Asegura que allí encontró á un antiguo condiscípulo, Mr. Hen
ry A. Crabb, quien acababa de regresar de Jos Estados del Atlántico. 

Crabb había pasado por Nicarng11a en nn viaje de California ú 
·Cincinnati y le habían hecho muy favorable impresión las bellezas 
naturales del pais. 

t1 explicó á Walker la revolución dé León, el movimiento sobrt> 
Granada, las dificultades en que se hallaba Jerez y los deseos quE> 
.este Jefe tenia de ser auxiliado por fuerzas americanas. 

Crabb babia tenido conferencias con un americano llamado Mr. 
·Thomas F. Físher, vecino á la sazón de Nueva Orleans, y con el 
·Capitán C. C. Hornsby. 

Hornsby era un hombre conocido como militar, porque en la 
guerra de los Estados Unidos y Méjico habia servido en nno de 
1os regimientos americanos. 
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Dice \Valker que Crabh, Físher y Hornsby salieron juntos de 
Nueva Orleans en el mes de enero de 185ó; que en su viaje para 
San Juan del Norte encontraron á bordo del vapor á Mr .• Julio de· 
Brissot, quien iba á las islas ''Galápagos.n 

De Brissot, Hornsby y Físher se quedaron t>n ~ieamgna. Crabbo 
siguió para San Francisco. 

Físher se había quedado en el istmo con el fin de visitar á Je-. 
rez y de obtener de él una autorización para traer nmericanos al 
servicio del partido democrátieo. 

Físher obtuvo la conce~ión para hacer venil· quinientos hombres 
' eon la promesa de que la paga se les hiciera en dinero y en terre-

nos para los oficia les y soldados. 
Refiere \Valker que l<'ísher, Henry y Brissot encontraron en el 

istmo á Mr. J. H. \Vheeler, Ministro de los Estados unidos, quien 
tenía deseo de visitar ambos campamentos enemigos antes de deci~o
tlirse por la autoridad que debía reconocer, y que Físher y sus dos; 
compai1eros fueron como escolta del :Ministro americano y bajo 18.1 
protección da la bandera de los Estados Unidos á visitar á Jos. be~ 
ligerantes. · 

Dice \Valker que en esa ocasión obtuvo Físher de Jern el eon
tmto mencionado, con el cual se dirigió á San l< .. 11atneisco, y que· 
Hornsby y Bri5sot se encaminaron :í Rivas, donde celebraron un' 
eontrato con un Jefe llamado Máximo Espinosa, para quitar b 
fortaleza del Castillo Viejo y el río San J nan á 1o5 legitimistas, 
quienes bacía poco habí:~n arrojado á los demócratas de la pose-· 
siún del raudal, y que estús dos señores no pudiendo <·umplir lo. 
ofrecido, salieron de San Juan del Sur á hordo de un vapor que· 
iba á San Fra.ncisco, donde aparecieron poco después de la ne
gada de l!'ísher. 

Refiere \Valker que él y Crabb se conocían desde la niñez y qu~ 
~o~us miras con respecto á Centro-América eran idénticas. 

Crabb propuso :í \Valker darle todo e] beneficio del contrate• 
que Físher había celebrado con Jerez; pero \Valker se negó á 
aceptar el ofrecimiento, y prefirió proceder bajo la concesión h~ 
cha á Cole por Castellón; no solamente porque estaba exenta de· 
objeciones legales, sino porque babia sido otorgada por autoridad. 
eompetente. 

Henry y Brissot entraron entonces en soci~dad con \Yalker y fi. 
guraron notablernent;t, en los sucesos posteriore~. 

\Valker asegura que hizo esfuerzos para que ninguna aparien
eia d4!l misterio ú de reserva hidera so:o;pechoso el movimiento. 



JlK CJo:NTI:O-AMÉRIC.-\. 61 
- ---------------------

Con e3e fin presentó la e.oncesión á Mr. S. \\•. IngP, }H'Ocurador 
por el distrito Norte de California. 

Aquel funcionado examinó el contrato y declaró que procedién
dose conforme á {>1 no se violaría ninguna ley. 

Expresa. el Jhismo 'Valker que en aquel tiempo se suponía que 
el General \Vool, Comandante de la división del Pacífico, tenía 
poderes especiales del Presidente de los Estados Pnidos para im
pedir toda expedición que fuese eontraria á una ley que se había 
emitido en los Estados lTnidos t>l ni1o de 181R 

El cuartel general de estP .JefH estaba en Bonicia, donde leía á 
varias personas su correspondencia con el Coronel .Téfferson Dnvis, 
entonce" Ministro de la Guerra del Presidente Pierce. 

'Vílliam \Valker presentó todo su proyecto ú. "• ool, quien le 
aseguró que no solo no ~e opondría ú la empresa, sino que desea
ba tnviern el mejor resultado. 

'Valker clontaba entonces con el consentimiento de la autori
-dad local representada por Mr. Inge y con el apoyo de la autori
dad federal representada por el General \Y ool. 

Pero no tenía fondos suficientes para la empresa, la enal, por lo • 
mismo, debía verificarse del modo mas t.'r.onómico. 

Obtuvo mil pesos de Mr. José Pálmer, de la firma Pálmer Cook 
y Cía., en cuya casa conoció al Coronel Fremont. candidato en
tonces para la presidencia de los Estados {;nidos, quien aprohú la 
-empresa. 

Walker hace una confesión aquí muy digna ele tenerse presente. 
Dice que ni Fremont, ni Pálmer estahan informados de las mi

rns esclavistas que la empresa entraiiaba. 
Cree que -si hubieran conocido Rus proyectos no hubieran apro

bado la expedición. 
Es de creerse que tambiún la hubiera reprobado el Presidente 

Pierce si hubiera comprendido el fin de la aventura. 
Entre las personas que auxiliaron ]R. empresa se encuentran Mr. 

Edmundu Randolph y }fr. A. P. Crittenden. 
Después de una s~rie de dificultades por falta de dinero, V{ alker 

celebró un contrato con el armador Mr. Lawson para el pasaje de 
trescientos hombres desde San ~-,mncisco hastn. Realejo á bordo 
del bergantín "Y esta;" y cuando el buque estaba dispuesto para 
:Zarpar, fnó embargado por uno de los acreedores de Mr. La,.-son. 

La demora molestó .á los .colo.LlOB ~rmados y la mayor parte de 
.ellos abandonó la ~uipteSfl.. 

... -
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Cuando el bergantín estuvo en actitud ele salir, s~{!) estaban á 
su bordo cincuenta y ocho pasajeros. 

Entre estos se hallaba Aquiles Keween, qnien Int'Ma tenido t-l 
mando de una compañía en Cárdenas el año de 1850 cuando López 
<'ombr.tía en favor de la independencia de la isla ele -Cuba. 

Estaba alli 'l'imoteo Crocker, quien había. servido á las ónlene&: 
<le 'Valker durante la campaña. de la Baja California. 

Allí estaba también C. Hornsby, uno de los que hicieron el arre
glo que no tuvo resultado favorable, con Máximo Espinosa para· 
quitar á los lPgitimista.s Pl Castillo Viejo y el río de San Juall. 

Se encontraba también á bordo el Dr. Alejandro Iones, quien se 
había dado á conocer en una expedición á la isla del Coco en hus
('a de un tesoro que se suponía allí escondido. 

Con ellos estaba también Francisco P .• (nderson, militar ame
ricano que había servido en el regimiento de Nueva York durante 
la guerra de los EstadoS' Unidos contra Méjico. 

Dice 'Valker que los nomhres de los demás apare!'en en el enr
so de la historia. 

Él asegura que la. mayor parte de ellos eran hombres de energía,_ 
cansados de la monotonía de una vida vulgar y dispuestos á seguir 
un camino que pudiera proporcionarles extraordinariai'J recom
pensas. 

El viaje del "Y esta'' fué dilatado. 
Cn bergantín no podía satisfacer los deseos de celeridad que· 

animaban á los expediciodarios. 
El buque era-viejo y los sorprendió una borrasca al pasar ~~gol

fo de 'fehuantepec. 
L0s que en buenos vapores hayan atravesado ese golfo en días 

tempestuosos, comprenderán la situación de nn hergantín viejo al 
eruzar aquellas agnae. 

Mes y medio después de su salida de San Francisco, se halla
han los expedicionarios al frente del volcán de Cosigüina en el 
~olfo de l<'onseca. 

Una calma á la entrada paralizó el movimiento. 
El Capitán del "Vesta" no conocía las costas de Nicaragua y ne

cesitaba un práctico para llegar al Realejo. 
En busca de práctico se envió un bote al puerto de Amapala en 

la isla del "Tigre,' ' perteneciente á Honduras. 
En Amapnla se hallaba el Capitán americano Morton, ta.n eono

eedor de aquellos lugares, que él fué el marino que condujo á. 
.Jerez de Honduras á Nicaragua en mayo de 1854. 

·-
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Aquel Capitán se embarcó en el ''Vesta,'' dirigió el movimiento 
y el 13 de junio por la mañana. ancJ,j el buque eerca del puerto de 
·Realejo. 

\Valker obst:>rva qne la situación de Nicaragua había cambiado 
mucho desde diciembre de l~M, en que Castellón otorgó á 
Cole la concesión de que se trata, hasta junio de 18ñ5 en que el 
"Vesta" (•,;n los americanos que venían en virtud de aque1la con
cesión, llegó al puerto de Realejo. 

En diciembre de l'i4 el parl.'ido demonático estaba en triunfo. 
En junio de 55 aqnt>l partido Stl hallaba en decadencia. 
Los legitimistas posi"Ían todos los departamentos de Oriente y 

Mediodía. 
La mayor parte de las citulades y Yillas de )fatagalpa y de Se

govia estaban en su poder. 
El Gobier~o de Castellón se lmllaha casi redneido al departa

mento Occidental. 
También la situación de Hm:duras había ettmbia<lo. 
CaiTera, enemigo implacable de Cabañas, se había resuelto á 

lanzar á este ,Jefe del territorio hondureño. 
Un General López del Estaclo de Honduras se había insuiTeccio

nado en "Gracias" con el auxilio del Gobierno de Guatemala. 
Esta insnrreeeh)n coin<"idía eon la salida de Gnardiola del puer

to de San ,losé de Guatemala, á hordo de la goleta "San José." 
Se ha dicho que t:n aquella goleta iba para Nicaragua el Se

ilür Dionisio Chamorro y qne Gnardiola llevaba elementos de gue
rra que Carrera. le había dado. 

También se ha dicho que después de la retirada de Jerez del 
campamento de Jalteva, el prestigio de aquel .Jefe había dismi
nuido en tanto grado, que se creyó preciso dar el mando del ejér
cito democrático al General Trinidad Muñoz 

Castellón no era militar y necesitaba una espada. 
En Muñoz cn>yó encontrarla. 
Mui10z se hallaba en Honduras emigrado de Nicaragua por ha

h~t· maqninado una re,•olución contra el Director Laureano Pi
neda. 

Para que Castellón pudiera obtener los servieios de Mnñoz fné 
preciso, no sólo que le dirigiera súplicas, sino que lo halagara con 
expresivas promesas. 

Un Jefe de Estado que así tiene necesidad de atraer á los hom
hres que deben estar bajo de sus órdenes, pierda su autoridad y 
queda sujeto á la voluntad y hasta el capricho ajeno. 
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Bajo tan funestos auspicios para el Jefe democrático, Muñoz se 
colocó al frente de las fuerzas del departamento Occidental. 

Morton hizo á T~V alker una relación exacta de la situación del. 
país y del estado 4!1n qne se hallaban las fuerzas beligerantes. 

El cuadro era aflictivo, pero los colores lúgubres con que se le 
.exhibían en vez de abatir á Walker levantaban su ánimo. 

Él pensaba que mientras má~ afligido se hallara Castellón má:-; 
extensas concesiones le har~a. 

Castellón esperaba el "Y asta'' con mucha ansiedad. 
:f~l hab~a mandado á Morton á la isla del ''Tigre" para que 

aguardándolo allí, dirigiese su entrada. 
Cuando el berg-.1ntín llegó á la altura de la isla de "Cardón," el 

Administrador de la aduana y el Co1·onel Ramírez, enviados por 
el Supremo Director, se dirigieron al "Ye~ta'' para darle la hien
~renidn. 

Había cuarteles preparados en Realejo ~- cuanto se podía nece
sitar para la espU•ndida reeepción de los a1uericanos. 

Oigamos á 'Valker referir su entrada: 
¡'Tan luego, dice, como el bergantín botó el ancla, los pasajeros 

6e dispusieron :í subir el río hasta 'la ciudad qu~ t>st:í. á cuatro ú 
.ci11co millas df'l puerto. 

"Se prepararon varios bongos al efecto; y un poco dl:'spuÍ's de 
~as doce, los naturales del país qne manejaban los hongos, se ale
jaron del bergantín. 

"Cada uno de los americanos traía consigv su equipaje y cu
hiertas de lana, lo mismo que sus armas y municiones. 

''Cada uno tenía un fusil y varios portaban también revólvers. 
'~Los bongos entraron en el río, reinando un profundo silen

cio que sólo era inteiTumpido por el golpe de los remos en el 
agua, ó por el áspero grito de algún guacamayo que lanzaba sus 
notas discordantes desde las grandes ramas ~xtendidas sobre la 
corriente. 

"La opacidad de las florestas tropicales se hacía más notahle por 
causa de la luz resplandeciente que la rodeaba, y el silencio de toda 
la naturaleza llenaba al espectador de reeogimient.o y le inspiraba 
profundas reflexiones. 

"Después ele haber navegado un rato, los bougueros, que acos. 
tumbrados ú. esas escenas ya no sentían sus encantos, comenzaron 
á conversar sobre los varios objetos que miraban, no dejando de 
indicar las piedras usadas por Morgan como lastre, quE> clesmrgó 

--
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de un buque para poder recibir un precioso cargamento que ha
bía saqueado en Realejo." 

'VRlker continúa así la narración: 
"Eran cerca de las cuat.ro de la tarde cuando los americanos lle

garon al muelle de Realejo y tocaron por la primera vez la tierra 
de Nicaragua. 

"El cuartel estaba próximo al lugar del desembarco, y cuando 
'Yalker pasaba, un oficial joven y esbelto con una pequeña capa 
de un rojo vivo arrojada graciosamente sobre el hombro izquierdo, 
hizo salir la guardia y saludó á los extranjeros que arribaban. 

"Los soldados tenían una cinta colorada con las palabras: Ejér
cito Democrático. 

''N o llevaban uniforme, y por toda música se oía un mediano 
tambor; pero tenían un buen aspecto militar y su paso, libre de 
zapatos y sandalias, em excelente. 

"Mientras los americanos iban por la calle que 0o.nducía al cuar
tel que se les habfa designado, las mujeres engalanadas con sus 
mejores vestidos, saludaban desde la..<! puertas y ventanas gracio
samente á los extranjeros que venían á buscar un hogar en medio 
<le ellas y á dividir la suerte del partido al cual estaban identifi
cados sus maridos, sus amantes, sus padres y sus hermanos." 

El narrador sigue diciendo: 
"Temprano de la mañana siguiente, Walker y Crócker acompa

ñados por el Coronel Ramírez y por el Capitán Doubleday, ame
ricano que había servido en el ejército democrático durante el si
tio de Granada, salieron para León. 

"Al entrar á la ciudad de Chinandega, las campanas repicaron 
en señal de bienvenida, y en todas las pequeñas poblaciones que 
encontraron en el camino recibieron señales de sinipatia y hospi
talidad. 

"El camino de Chinatidega á León, pasando por Chichigalpa y 
por Jalteva, atravit>sa una región por la cual la naturaleza ha he
cho mucho y ~1 hombre poco. Ese poco llevaba las señales de la 
violencia revolucionaria. 

"A la sombm de una magnífica ceiba, se veía una compañía de 
soldados con sus pantalones enrollados hasta por encima de las 
rodillas; pero mirándolos de cerca podía comprenderse que los 
sargentos y cabos estaban observando si alguno de sus reclutas 
quería aprovechar las circunstancias para escaparse del servicio. 
Era agradable separar la vista del hombre y de sus hordas y di-

T. VII. 5 
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rigirla á la naturaleza que ostentaba el aspecto y las bellezas tro
picales. 

"Al acercarse á León los viajeros vieron abrirse ante sns ojos 
nna vasta llanura que parecía hacia el Sur easi ~in límites, y al 
Norte se descubrían elevadas líneas de volcanes,·el Viejo yelMo
motombo, que se extienden desde el golfo de J?onseca hasta ellngo 
de ~Ianagua. 

''Pero no era. para meditar sobre la naturaleza ó admirar sns 
vastas y grandiosas proporciones, que los compañeros del atezado 
Ramírez habían llegado á Centro-América. 

''El piquete que entraba llamó la atención de todos, y marchan
do rápidamente por calles y callejuelas pronto llegó á la residen
cia del Director provisorio. 

"Castellón rPeibió á los bienvenidos con franca cordialidad y les 
manifestó el vivo placer que sentía por su llegada. 

"No se nece~itaron muchos minutos para comprender que no 
era el hombre á propósito para dirigir un movimiento revolneio
nario ó hacer que triunfara. 

"Se notaba cierta indecisión, no tan súlo en sus palabras y fac
cioneí!, sino también en su modo de andnr y movimientos gener:•
les de su cuerpo, rasgo de earáeter qn0 pareda amm'ntado por 
causa de las circunstancias que lo rodealmn. 

"Una bre,·e conversación reveló su inquietud por el encuentro 
de "\Valker con l\:lufwz. 

"D¡,>sde luego dijo que necesitaba el apoyo militar de l•Js ame
ricanos para asegurar el triunfo del Gobierno provisorio; manifes
tó á estos el deseo de que entrasen al servicio como cuerpo sepa· 
rudo y les propuso que se llamasen "La Falange Americana." 

"En esa. noehe l\Iufwz llegó á la casa del Directorl en donde 1<~ 
fué presentado Walksr. 

"El eontraste entre 103 modales de Castellón y de Mufwz choca
ba á primera vista.. 

"Castellón era modesto y caballeresco en sus maneras, aunque 
un poco encogido en el aspecto. 

".Mniwz tenía un aire de arrogancia que demostraba que se 
creía superior á los hombres que lo rodeaban. 

"No era dificil comprender que Castellón y Muñoz se odiaban 
mutuamente, aunque el primero sabia or.ultar mejor sus senti
mientos. 

"lnmediat.amente después que Muñoz saludó á 'Valker, comen
zó á hablar de la manera más ridícula sobre los méritos militares 

.. 
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del General Scott y del General Tnylor. Hizo nna comparación en
tre uno y otro, dando pruebas en cada frnse de su ignorancia y de 
la debilidad de su carácter. 

"Muñoz dejó comprender á los americanos que no era de su 
agrado el nuevo elemento que Castellón pensaba introducir en la 
guerra. . 

"Después que el General Muñoz se despidió, 'Valker dijo á 
Castellón, que si €1 y sus compañt>ros entraban al servicio del Go
bierno provisorio, sería con la precisa condición de no ser puestos 
bajo las órdenes de Muñoz. 

"'Valker comprendió que al Director no desagradaba tener al
guno que lo aliviara del peso que le imponía la comandancia de 
Muñoz. 

"Al día siguiente Walker resolvió volver á Chinandega, para 
hacer saber á los americanos que Castellón desAaba utilizar sus 
servicios como soldados; y antes de marchar se propuso al Direc
tor que en el c:-tso ele que tomasen servicio, fuesen dirigidos inme
lliatamente soh!'e la ciudad de Rivas con el objeto de ocupar el 
departamento Meridional. 

"En el <'aso, dAcía 'Yalker, de q ne este movimiento re~:~ulte fa
vorable, proporcionará fondos al Gobierno que se ve obligado á 
sobrecargar de impuestos á los habitantes dt> Occidente. creando 
desagrado entre ellos." 

'Valker agregaba: 
"La ocupación de la ruta del tránsito colocará á los americanos 

en situación de aumentar su número con los pasajeros que atravie
san el istmo. 

"El Director contestó que expondría aquel pensamiento al Mi
nistro de la Guerra Buenaventura Selva, é informaría á Walker del 
resultado. 

"Los americanos cuando "\Valker volvió á Chinandega, donde 
ellos se encontraban, quedaron muy satisfechos al saber que Cas
tellón deseaba emplearlos en su servicio y que entre pocos días. 
se les haría marchar contra el enemigo. 

"El 20 de junio, "\Valker fué nombrado Coronel del ejército de
mocrático, y el Ministro de la Guerra le hizo saber que se barían· 
otros nombramientos entre los americanos qne él indicase. 

"Se dió el grado de Teniente Coronel á Aquiles Keween. 
"Crócker Iué nombrado Mayor. 
"La Falange se organizó en dos compaflías con sus respectivos 

capitanes, siendo el más anciano C. C. Hornsby . 

• 
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"Por la Constitución de 1838 que los demócratas sostenían como 
vigente, la simple declaración hecha por un ciudadano de cualquier 
República americana, le otorgaba la ciudadanía de Nicaragua, y 
en virtud de esa cláusula varios individuos de la Falange se hi
cieron nicaragüenses. 

"Al mismo tiempo que el Ministro de la Guerra envió á '\Val
ker su· nombramiento, le hizo saber que el Director deseaba qut
organizase una fuerza para proceder contra el enemigo en el de
partamento Meridional. 

"Le hizo también saber que el Coronel Ramirez había recibido 
orden de levantar doscientos hombres entre los hijos del país y de 
ponerse con ellos bajo el mando del Coronel W alker tan luego co
mo estuviese listo para marchar, y que las autoridades civiles y 
militares de Chinand~ga y Realejo habían recibido instrucciones 
para prestarles todos los nnxilios que pudiese necesitar la t.ropa 
expedicionaria." 

-·· 

• 
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CAP1TULO XI. 

--.. ···----
SUMARIO. 

Salida de Walker de Real~focon sufalangeyclennicaragüen
ses parq, atacar á Rltas.-Descripción de algunas perspecti
vas.-- Acción en la aldea de 'l'ola.-Acción de Ri1:1alJ ?/ retirada 
ile la Falange.-- Rf'jiexiones. 

R.efiere 'Valker que• inmediatamente después que recibió los 
despachos del Gobierno, para que se le colocara al frente de la 
fuerza que debia expedicionar sobre los legitimistas en Rivas, co
menzó á preparar la Falange para marchar al Realejo, de donde 
ílebia dirigirse á bordo del "Vesta" á un punto del departamento 
:Meridional. 

Dice que las provisiones de boca y guerra fueron enviadas en 
carretas á Realejo y de alli conducidas en bongos al bergantín 
''V esta" que se hallaba anclado á la altura de Punta Icaco. 

Asegura que el 23 de junio la !uerza estaba á bordo, lista para 
hacerse á la vela. 

Cuenta que Ramírez, Jefe democrático que debia marchar con la 
l''alange al frente de doscientos hombres del pais, manifestaba po
ca disposición para la empresa, y le parecia azarosa y mal conce
bida. 

Walker atribuye el cambio de aquel Jefe á la influencia de Mu
ñoz, quien desaprobaba la expedición sobre Rivas . 

• 
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El narrador no se equivocaba. 
Ramírez poco acostumbrado á una estricta disciplina militar des-

• atendió al Director Supremo! quif'n le habia ordenado dirE'ctamen· 
te que alistara doscientos homhres para marchnr con \Valker so
bre Rivas. y enando el "Vesta" debía hacerse á la Yela sólo se 
presentaron cien nicaragüenses sobre el puente. 

Entre ellos figuraba, un oficial llamado Mariano Méndez á quien 
\Yalker describe prolijam ... nte. 

Dice qtw era un indígena que se ltahía mezclado en las revoln 
ciones desde f.U juventud. 

Expone que las pasionf's ele ~[óndez emn violentas: que tenía 
un valor y una experiencia que lo hadan algunas veces útil á los 
hombres que acostumbraban hacer cambios políticos con fines pPr
sonales. 

Agrega qne cnando sus compañeros entraban al servicio acti>o 
montahan ;i eaballo :i Méndez con una lanza en la mano y aguar
daban de él las m:ís atrevidas ~>m presas. 

Concluye el narrador la pintura tle l\Iariano l\Ióndez dieiendo 
que era completamente inadecuado para una rígida organización 
militar, y que podía considerarse como un instrumento peligroso 
y como un amigo inapreeiable. 

A Mf>nde:~. se le hahía mandatlo ponerse á las órdenes de l~amí
rez, y aumentó la in~nbordinación colüc:índose á disposición de 
Walker, á <JllÍPn asegnró c¡nt> de ningún m~do olwdec<>ría á Ramí· 
rez. 

Máximo Espinosa, propietario de una hacienda de cacao inme. 
diata á RiYas, fué autorizado por el )Iinistt·o de Relaciones, que 
lo era entonces el St·. Francisco Baca, para ejercer las funciones de 
Prefecto en aquel departamento. 

Espinosa era un hombre de más de setenta aí10s. 
Asegura el narrador que aquel anciano estaba dominado por una 

pasión vehemente; el odio á un Seíwr Juan Ruiz, Ministro de Es· 
trada. 

El odio procedía de cuestiones sobre tierras, provenientes de que 
uno y otro tenían fincas limítrofes. Espinosa y un sobrino suyo se 
embarcaron también á bordo del ''Vesta." 

El Capit,in Morton fué puesto al mando de aquel buque, el cual 
se hizo al ruar eonduciendo á los expedicionarios á cuyo frente 
estaba \\'alker, y cuatro dias después de haber salido de Realejo 
llegaron á. un punto llamado el Gigante, á poca distancia de Bri-

• 
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to y á unas seis leguas al Norte de San Juan del Sur, según ex
presa el mismo \Valker. 

:f~l dice que los botes eran pocos y pequeños, y que uno de los 
expedicionarios de que ya hemos hablado, ele Bri:ssot, en el pri
mer viaje ~í tierra q ne hizo, arrojó contra las rocas uu bote balle
nero qne dirigía. 

A la media noche toda. la fuerza, que se componía solamente de 
cincuenta y cinco amerieanos y ele cien hijo3 del país, estaba en 
tierra. 

\Valker refiere que cuando comenzó el desembarque, la luna 
brillaba en todo su esplendor;. pero que en seguida espt>sas nie
blas produjeron la más J.ensa oscnridau. 
Espino~a y su sobrino t>ran pr:tcticos en aquéllas vereda~i y en

contraron por er.eima de cauenas de colinas inmediatas á. la costa, 
un sendero que conducía á. Rivas. 

La columna comenzó á. marchar hada el interior. 
Iban los americanos al frente, y ú retnguardia estaba Ramírez 

y sus cien soldados, <le los cuales algunos condueia.n munidones 
cubiertas con cueros. 

Expone \Valker que aquellos hombres llevaban sólo sus armas 
y provisiones para dos días, y que antes de haber andado una me
dia milla la llnda cayó á torrentes: que Espinosa y su sobrino 
perdieron el camino, circunstancias q ne los obligaron á. hnrer alto 
al descubie1·to y bajo torrentes dt~ agua. 

Al amanecer cesó la lluvia, se encontró el camino, y la. columna 
prosiguió su marcha. 

Iba atravesando tupidos bosques y resuelta á. sorprender al ene
migo en !Uvas en la noche del 28, según afirma el narrador. 

El agrega que como á las 9 de la mafmna llegaron á una casa 
vieja abanclonacla y que se detuvieron allí varias horas para 
<.lescansar y alimentarse. 

Walker hace una descripción del campamento que conviene no 
pa.s:tr desapercihida. 

Dice que los sombreros de fieltro que llevaban los americanos 
atestiguaban los efectos de la fuerte lluvia de la noche, y que las 
espesas y largas harbas dt- algunos de ellos les daban un aspecto 
sah·aje y nmenazador. , 

Después de aquel descanso la columna emprendió nnevamPnte 
la marcha. 

".,.alker, admirador de la zona intertropical y de la podt'rosa ve
getación de Nicaragua, dice que las desagrndables impresiones 

• 
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de la noche estaban completamente olvidadas bajo el influjo de 
los balsámicos efectos del aire dulce y suave, que parecía un flui
do enteramentedüerenteal que se respira en las alturas del Norte. 

Una impresión semejante á la que se experimentaría con una 
ligera y vaporosa exhalación de opio, agradando y deleitando por 
intervalos si se mezclase de cuando en cuando en los elementos 
atmosféricos, sentian los americanos en aquel día, según expresa. 
el Jefe expedicionario. 

Pero no todo habia de ser bonanza 
Al ponerse el sol volvió la lluvia y el mal tiempo retardó la 

marcha. 
Este contratiempo frustró el plan de sorprender á Ri vas en la no

che del28. 
Los soldados nicaragüenses que conducían las municiones co· 

menzaban á quejarse del peso de ellas, agravado por lo fangoso del 
camino, lo cual obligó al Jefe á detenerse aún más mientras podía 
obtener bestias de carga. · 

Muchos americanos se hallaban con los pies lastimados, comen
zaban á desalentarse y habían perdido parte de la energía indis
pensable para el combate, á juicio del Jefe de la Falange. 

En la aldea de Tola, que se halla en el centro del departamento 
deRivas y casi á igual distancia del lago de Granada y del Océa· 
no Pacífico, existía un piquete de caballería. 

Había sido enviado por el Jefe de las fuerzas que dominaban 
el departamento para espiar la marcha de la Falange AmericaJla. 

Esto quiere decir que el movimiento militar de Realejo al de
partamento Meridional no era un secreto. 

"\-Valker cree que Muñoz dió parte á Corral por medio de un a· 
lemán á quien el mismo Muñoz expidió pasaporte para dirigirse 
al centro de los legitimistas. Walker acumula datos para com
probar que Muñoz lo traicionaba. 

El narrador dice que cuando Corral sopo en Granada la salida. 
del Realejo envió á Rivas al Coronel Bosque con tropas que hi
cieran resistencia. 

Bosque era un español qne pertenecía al partido de Chamorro 
y que odiaba á los americanos, no solo por el poco afecto que se 
nota entre Espaíta y Norte-América, sino porque creía que el 
triunfo de la Falange Americana facilitaría algunas combinacio
nes que tendieran á la independencia de la isla de Cuba. 

El Coronel Bosque hizo trincheras en Rivas y fortificó la plaza. 
Él tuvo la precaución de enviar hombres á caballo á recorrer el 
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campo entre la ciudad de Rivas y la costa. del Pacifico, y veinte 
de estos hombres estaban apostados en la aldea de Tola en la no
che del 28 de junio, según refiere W alker. 

J..a lluvia parecia destinada á perjudicar á la Falange. 
Al acercarse á la aldea comenz6 á lloYer; los caminos se hicie

ron casi intransitables y la tropa tenía mucha dificultad para im
pedir que se mojaran las municiones. 

El narrador dice que como á distancia de media milla de Tola 
despachó veinte hombres para atacar al enemigo. 

Ellos marcharon resueltamente. 
El grueso de la tropa siguió á corta distancia. 
Había una tempestad imponente, y al llegar los combatientes á 

los alrededores de la aldea dice Walker que oyó entre el estampi
do de los truenos las detonaciones de los rifies, y que en seguida 
todo se quedó en silencio. 

La vanguardia habia encontrado á los legitimistas en el con'edor 
de una d~ las principales casas de Tola. Alli los atacó y puso en 
dispersión. 

Estos llevaron á Rivas la noticia de la llegada de la Falange. 
Aquí hay una circunstancia digna de narrarse. 
No todos los legitimistas pudieron escaparse. Algunos quedaron 

alU prisioneros, entre los cuales había heridos. 
La Falange llevaba un cirujano conocido con el nombre de el 

Doctor Jones á quien se dió orden de curar á los heridos. 
Esta orden la criticaron los oficiales nicaragüenses que acompa

ñaban á los americanos. 
Ellos decían que Cha.morro había d~retado guerra á muerte á 

los demócratas y que era preciso emplear las represalias. 
"\Valker sin atender á esas exigencias dió cuartel á los venci

dos. 
Al rayar el alba los combatientes siguieron su marcha sobre Ri

vas. 
Méndez, montado á. caballo y con una lanza en la mano, hacía de

mostraciones de júbilo y felicitaba á los nicaragüenses porque 
pronto iban á tener un encuentro con sus adversarios. 

El Coronel Ramírez, conocido en Nicaragua con el apodo de 
Madre G-il, manifestaba diferente situación. 

Su aspecto era sombrío y taciturno y no gustaba de que los ni
caragüenses se acel't'.aran á los americanos. 

Dice Wa.lker que mucha& mujeres del mercado, con canastos de 
frutas sobre la cabeza saUan de Rivas, y al encontrar á los ameri-
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canos los saludaban alegremente, aunque alguna admiración les 
causaban sus figuras. 

Aquellas mujeres no estaban acostumbradas á ver gente de Ca
lifornia en la situación que por las fatigas del camino, las lluvias 
y los de~velos presentaba la Falange. 

Mucho debió ser el odio que inspiraba á aquellas mujeres el par
tido granadino cuando acogían con júbilo gente qne por el mo
mento presentaba un aspecto tan desagradable. 

Los americanos contemplaban con detenimiento á aquellas mu
jeres tan diferentes por su raza, sus trajes y sus manera.s á las qne 
ellos estaban acostumbrados á mirar. 

Las bellezas naturales del país á cada instante hacían más im
presión á los que por primera vez ingresaban en él. 

"\Valker se aparta muchas v .. 'r'es de su narración histórica parn 
deleitarse en la hermosura de lo::: horizontes que por primera vez 
se abrían d~lante de sus ojos. 

Dice que cuando la columna llegó á l:l cima de una eolina, á u
nas cuatro millas de Rivas, vió abrirse una ·escena de belleza y 
esplendor, que por un instante les hizo olvidar los sufrimientos 
pasados y la perspectim de la nueva lucha que iban á emprender. 

Expone que cuando la vanguardia llegó á una vuelta. dPl cami
no, pareció que l)Or un momento, hacía alto involuntari:mw:lte. 

Aquella gente tenía orden de marchar en silencio, y sin embar
go hizo una exclamación de sorpresa al ver un monte elevado 
cinco mil trescientos cincuenta pies sobre el nivel del mar, que ma
jestuosamente se halla sobre el lago de Nicaragua. 

Méndez, para quien aquel espectáculo era fmniliar, dió un 
grito diciendo: ¡Ometepe! 

Dice "\Valker que el lago de Nicaragua aparecía <'ll toda su ex
. tensión, y que de entre sus aguas se levantaba aquel volcán co
mo una diosa del mar. 

Agrega que las oscuras selvas de los trópicos cubrían los flan
cos del alto monre que parecía descansar bajo el influjo de los ra
yos solares que lo rodeaban. 

~~1 narrador manif6stando conocimientos geológicos expone que 
la forma de la montaí1a refiere su historia, la cual se lee ahí como 
si estuviera escrita sobre un libro con muy claros caracteres, y 
concluye asegurando que los habitantes de Ometepe serían sor
prendidos mirando un dia lanzar lam de sus flancos ardentísi
mos. 

Aquí el traductor hace una. observación digna de consignarse . 

• 
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Dice que 28 afws d.es}JUés aquel volcán hizo una erupc10n que 
sembró el terror en los tranquilos habitantes de la isla. 

Separando la vista \Yalker de las bellezas naturales vueh·e á 
seguh la ú:uraciún histórica y ast•p;ura que tomó el camino qnt> 
conduce á Granada. pal'a ent.rnr ú. Rivas por el lado del Norte. 

Prefirió esa direceiúu para ocupar las· ca.'3US de dos haciendas, 
llamada la una de 1\I::.liaño y la otra de Santa Ursula .. 

Dice que esas h::wiendas son plantadones de eacao que están á 
la extremidad de la ciudad y que presentaban posi'ciones favora
bles para tropas <le ataque ó defensa. 

El invasor ordenó que la, columna hiciera alto ú. menos de me
dia milla dfl las casas de la eiwbd, mandó fo1·mar á sn recledor 
á los oticiah~:; americanos y nicar;tgüens<~s para explicarles su 
plan de ataque, y asignar ÍL cada uno separadamente su parte en 
el combate, según a mi:-mw dice. 

Agreg<t que Kewt>~m ').' Crúekt~I recibieron orden de r~chazar al 
enemigo en las l'alles, lmdeutlo avanzar á los americanos á paso 
tle carga. hasta la plaza. 

Dice que entre tanto, Hamírez y su tropa debían seguir á los 
americano¡, protegiendo sus ilanco~ y retaguardia. 

Refiere q tw entonces Keween y Cróeker hicieron avanzar su gen· 
te y que :í la vist.a de las primeras casas, un tlestacamento tle le
gitimistas a u rió l'l fuego que fué contestado por los riiles ameri · 
canos. 

Asegura que entonces los legitimistas retrocedieron hacia la 
plaza y que la colina <le Santa Ursula fué ganada por la Falange, 
la que pronto tomr, posesión tle lag casas situadas en la C\llnbre. 

Dice \Valker que él pasaba precisamente al momento en que 
estaban ocupando la casa. y que vió á Crócker jadeante por la ex
citación y la fatiga, con la barba manchada en sangre por un refilón 
de bala y con un brazo que le colgaba inerte, porque nna bala lo 
había atravesado de parte á parte cerca. del hombro, y que en la 
otra mano tenía un revólver con la mitad de los tiros descarga
dos. 

A.quel hombre inutilizado por las heridas, ha.cía esfuerzos para 
llevar su tropa contra el enemigo. 

Eu aquella situación, apenas vió á su Jefe bajó la voz y dijo 
en tono suave: "Coronel, los hombres no quieren pelear y no me 
es posible hacerlos marchar adelante." 

Walker volviendo la vista hacia la retaguardia observó que nC\ 
marchaban los nicaragüense8. 

• 
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Las molas de carga y los caballos con las mumc10nes camina
ban lentameonte, y Méndez con algunos de sos compatriotas se ha
llaba. en la cercania. 

Siguiendo adelante Walker, que refiere todo esto, comprendió 
que era cierto lo que decia Crócker, pues no era posible hacer a
vanzar á los combatientes. 

En esta triste situación se hallaba la Falange cuando un aconte
cimiento desgraciado para ella vino á poner fin á la jornada. 

El Coronel Manuel Argüello llegó con una fuerza que de San 
Juan del Sur traia, é hizo fuego sobre el flanco izquierdo de los a
mericanos, los cuales se reconcentraron en una gran casa de ado
bes cerca de la colina de Santa Ursula y en algunas casas peque
ñas al otro lado de una calle. 

Se abrieron las cajas que contenían moniciones y se puso á cu
bierto la tropa, para que tuviera un momento de descanso antes 
de proseguir el combate. 

Ramirez no avanzó con sus cien nicaragüenses, y observándolo 
los legitimistss, se colocaron entre los dos cuerpos democráticos. 

Los legitimistas comenzaron á estrechar á los americanos ha
ciendo muchos esfuerzos para atacar las casas donde se hallaban 
y desde las cuales los rifleros hacían grandes estragos. _ 

En esa situación Ramirez con la gente que mandaba marchó á 
la frontera de Costa-Rica. 

Los americanos siguieron combatiendo, pero en el combate que
daron muertos Crócker y Keween lo cual abatió el espíritu de los 
individuos que componian la Falange. 

El jefe de ella, que refiere todo esto, dice que aún después de 
esas pérdidas los americanos dieron una carga para hacer que el 
enemigo abandonara un cañón viejo de á cuatro que se pretendía 
hacer maniobrar. 

La carga tuvo bnen resultado para los invasores, y los legiti
mistas no pudieron hacer uso de aquella pieza de artillería. 

Quisieron entonces pegar fuego á las casas que ocupaban los 
demócratas y lograron incendiar el techo de una de ellas, según 
refif?fe el mismo ·narrador. 

Él agrega que hasta entonces babia más de quince americanos 
fuera de combate y que sólo quedaban treinta y cinco aptos para 
la pelea. 

La acción comenzó á las doce del dia y hasta las cuatro de la 
tarde se dió la orden de retirada. 

El enemigo, dice el expresado narrador, aprovechando la espe-

• 
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sura de los montes, se había reunido en considerable número 
cerca de Jas casas donde estaban los americanos. 

Estos debian considerarse perdidos; pero un grande esfuerzo los 
salvó. 

Al salir de las casas donde estabr.n alojados, hicieron un gran 
mido y dieron gritos que á los legitimistas parecieron aterradores, 
Jo cual hizo que voltearan caras los que se hallaban más inmediatos 
y el resto de ellos se detm'o aguardando un ataque. 

De este modo. dice 'Yalker, la Falange se libró perdiendo sola
mente un hombre en la retirada. 

Esta narración no ha sido contradicha por el traductor, quien 
marca lo que cree inexacto. 

Ella tiene todos los caracteres de la verosimilitud y sugiere mu
chas retiexiones . 

. Crooker, jadeante por 1 a fatiga, con la barba ensangt'E'ntada, 
un brazo inerte, atravesado de parte á parte por una bala y con 
un revólver en la otra mano haciendo esfuerzo para triunfar, revela 
un grande espíritu y un valor indomable. 

Con hombre.:; de ese temple tenían necesidad de batirse los hi· 
jos del pafs. 

Era preciso, pues, para que obtuvieran victorias, que la situación 
de los legitimistas no fuera en ningún concepto inferior, y en efec
to no lo era cuando la Falange atacó á Rivas. 

Había, según los cálculos de Walker, quinientos hombres en la 
ciudad, los cuales fueron reforzados por Argüello con setenta y 
cinco ú ochenta qu~ trajo de San Juan del Snr. 

Hubo próximamente sesenta legitimistas muertos y otros tan
tos heridos. 

La Falange tuvo seis muertos y doce heridos. 
Cinco de estos heridos fueron fusilados por los legitimistas, en 

virtud del decreto de exterminio dictado por Chamorro. 
El resto de la Falange se retiró sin que se le persiguiera. 
Aquella acción produjo el grande efecto de haber hecho desapa

recer á Keween y á Crócker. 
Walker hace la apología de estos dos combatientes y lamenta 

su pérdida. 
La conducta de Ramírez evidentemente calculada para hacer 

que la Falange sucumbiera1 puede ser muy patriótica, pero no 
leal. 

El General Muñoz debió h!lber dado orden al Coronel Ramírez 
(Madre Gil) para que no siguiera á Walker, pero no era conforme 

• 
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al honor militar prestarle un apoyo en la apariencia para traicio
narlo en el combate. 

Esta conducta, que 'Valker jamás olvidó, lo hizo suspicaz Y 
eles con fiado. 

No volvió á tener fe en ninguno de los hijos del pais, y más 
de una vez procedió contm ellos con dureza y con crueldad, ima
ginándose que por todas partes sería traicionado . 

...__----~·---

• 



CAPfTUI.JO XII. 

SUMARIO. 

Opinión de los costarricenses sobre la reth·ada de TValka del 
departamento Meridional.- Las relaciones internacionales de 
Costa Rica y los Estados Unidos.-Los Sdiores Fdipc JI Luis 
1lfolina.- La prensa de Costa Rlca.-Persec;uciún de algunos 
demócratas en el territorio costarricense, ?/sus consecllencias.
Regeiia de lo.<J acontecimientos de otro período ldslvrico para· 
aclarar el presente.-Conelusiún. 

En Costa Rica no se tuvo la retirada de Rims como un triunfo 
definitivo del partido granadino. 

Se comprendía allá que la empresa fllibustem contaba con mu
chos cooperadores en el extranjero y se sabía que los vapores del 
tránsito le llevarían incesantemente nuevos romhatientes. 

Costa Rica atendía mucho sus relaciones internacionales. En 
\Váshington tenía un hábil Ministro Plenipotenciario, Felipe Ma
lina, quien llegó á ser el decano clel Cne1;po Diplomático. 

:Malina, guatemalteco de origen, se había educado en Filadelfia, 
y los asuntos de alta política le eran familiares. Conocía á fondo 
las tendencias del partido separatista de los Estados Unidos y lae 
grandes maquinaciones de los sostenedores de la esclavitud. 

El Seíwr Juan Rafael Mora, Presidente de Costa Rica, no sólo 
leía atentamente extensas notas que Felipe Molina enviaba al :Mi
nistro de Relaciones ExterioreR, sino también cartas confidencia-
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les que el mismo Molina dirigía á Mora sobre todo lo que podía 
convenir al país. 

La muerte priYo á Costa Rica de tan inteligente y leal ser
vidor. 

Cuando murió Felipe Molina, su hermano Luis se hallaba en 
'y áshington desterrado de Nicaragua por el partido democrático. 

Luis Molina continuó con la Legación que había estado á c.argo 
de su hermano. 

Era muy laborioso y no perdía oportunidad de obtener las no
ticias que pudieran interesar al país que representaba. 

Implacable en sus odios, jamás olvidó su destierro de Nicaragua. 
Luis Molina no gustaba del boato ni de la ostentación, sino de 

lo que pudiera producir una utilidad positiva. Él buscó en 'Vash
ington un modesto alojamiento al frente de la entrada de la 
Secretaría de Estado que entonces se hallaba en el edificio de la 
Tesoreria. · 

Esa localidad permitía al Ministro de Costa Rica un fácil acceso 
á las oficinas del departamento de los asuntos ~xtranjeros. 

Molina hizo esfuerzos para que el Gobierno americano impidiese 
las expediciones filibusteras, y algunas veces obtuvo el resultado 
apetecido. 

Sin embargo, no le era posible impedir el tránsito "por Nicara
gua, ni que muchos combatientes fuesen conducidos por los va
pores de la línea bajo diferentes pretextos. 

El Gobierno de Costa Rica estaba, pues, informado de cuanto le 
interesaba, y la victoria de los granadinos en Rivas sobre unos 
pocos filibusteros que irían diariamente en aumento, no tranqui
lizó el ánimo de los costarricenses. 

La prensa de Costa Rica censuraba mucho á los dos partidos ni
caragüenses, porque iban conduciendo al país á un abismo. 

El periódico oficial llegó á decir: "El encono y la saña más im
placables se han apoderado de muchos corazones: en vano hay 
hombres de espíritu recto en ambos partidos; sus esfuerzos son 
impotentes para aplacar pasiones desenfrenadas que sólo piden 
sangre y venganza." 

Uno de estos actos de venganza fueron ejercidos por fuerzas gra
nadinas sobre los soldados de León que se acogieron al territorio 
costarricense, después de la deiTota de Rivas. 

Costa Rica dirigió un enérgico reclamo á Nicaragua y se le dió 
satisfacción. 
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El Señor Jerónimo Pérez refiere este suceso de una manera no 
muy grata para el Gobierno costarricense. 

Creo debido presentar algunas rectificaciones que la verdad his
tórica demanda. 

"Pam no alterar el orden de los sucesos, dice Pérez, es oportu
no contar aquí la cuestión que resultó entre los Gobiernos de Ni
caragua y Costa Rica, á consecuencia de un~ introducción de tro
pas legitimistas al departamento del Guanacaste, que el primero 
reclamaba como su propiedad y que estaba en posesión del se
gundo. Méndez, Ramirez y demás democráticos derrotados el 29 
de junio, dijimos que huyeron para Costa Rica, y habiendo teni
do noticia el Gobernador de Riva.s que permanecían reunidos en 
cierto punto de la frontera, mandó al Capitán Juan Qnirós, cos
tarricense emigrado por enemigo de la administración, que los 
persiguiese hasta encontrar una fuerza dP. aquella República, or
den que cumplió el citado Capitán con extralimitac,ión, porque se
gún manifestó el Gcbierno, fusiló á uno ó unos demócratas que 
capturó. A continuación l1egó un portapliegos á Granada condu
ciendo un despacho fecha 23 de julio, en que se exigía la entrega 
del Capitán Quirós, la devolución de unos prisioneros que este 
había traído á Nicaragua, el castigo de las autoridades que orde
naron la introducción al territorio y además nna satisfacción pú
blica cuya exigencia fué tan perentoria, que el portapliegos re
gresó sin contestación, porque no le fué dada dentro de 48 horas 
que el Ministro de Costa Rica le prescribió de espera ó perma
nencia en Granada. El Gobierno dt Nicaragua contest-ó fecha 17 
de agosto, negándose á todas estas exigencias, y sólo haciendo 
una explicación de los hechos que creía exagerados, de manera 
que todo parecía conducir á un rompimiento, pero afortunada
mente la cnestión no tuvo progreso. Los demócratas refugiados en 
Costa Rica obtuvieron socorros del Gobierno, y mediante ellos vol
deron presto á León por el puerto de Realejo, á continuar en 
servicio de su causa." 

Supone el Señor Pérez que Costa Ri0a no tenía más título al 
Guanacaste que una pesesión disputada por el Gobierno de Nica
ragua. Ese aserto se halla cqntestado en el capítulo II de este 
libro. 

La nota del Gobierno costarricense en que se pide satisfacción 
por el ultraje que se había hecho á la bÍmdera nacional, es enér
gica y en ella se encuentran estas palabras: "Mi Gobierno viva
mente ofendido por la injustificable violación del Derecho de 

TO:M. YJI. 6 
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gentes, por .los inhumanos crímenes cometidos en el territorio de 
Costa Rica por el audaz Juan Quirós que ha traicionado una vez 
más á su misma patria, exige inmediatamente del de U. S. la for
mal entrega de ese Jefe, la devolución de los refugiados que arre
bató de la provincia de Moracia, el castigo de las autoridades que 
hayan ordenado ó dirigido tan reprobable agresión, la indemniza
ción de los gastos que tan graves sucesos nos han causado y, por 
último, la pública satisfacción de tales acontecimientos." 

Cuando esto acaecía eran Ministros del Presidente Juan Rafael 
Mora, los Señores Joaquín Bernardo Calvo y Manuel J. Carazo. 

El Señor Calvo había servido en el Gabinete desde el mes de 
enero de 1827. 

El Señor Manuel J. Carazo era considerado como uno de los 
hombres más inteligentes y sagaces de Costa Rica. 

La. idea de que había sido ultrajado el pabellón nacional hollán
dose el territorio de la República, indujo al Gobierno á pedir 
una satisfacción con energía. 

Se llama al Seíwr Juan Quirós dos veces traidor y se solicita su 
extradición. 

Esto exige una mirada sobre acontecimientos pasados. 
El Señor Juan Quirós era un militar valiente. Se hizo notable 

en Costa Rica, su país natal, el año de 1848 con motivo de una 
guerra civil que desgraciadamente estalló entre las provincias de 
Alhajuela, Heredia y San José. Quirós se hallaba á las órdenes del 
Gobierno de la capital y el día 7 de ·octubre derrotó con seis sol
dados á una compañía ele cien hombres. 

Esto parece increíble, aunque el Señor Quirós era un joven 
arrojado; pero un parte oficial que se halla al final de este capítulo 
1o asegura. 

Juan Qui.rós era hermano del General José Manuel Quirós, Jefe 
ele las armas en la provincia de San José, durante el primer perío
do presidencial del Dr. José María Castro. 

Un pronunciamiento militar derribó al Presidente Castro en 
noviembre de 1848. 

Le sucedió en el mando el Señor Juan Rafael Mora, por ser en
tom·es Vicepresidente. 

Hubo en seguida elecciones y el Señor Mora fué electo primer 
Magistrado de la República. 

Entonces no había más que un cuartel en San José. El Minis
tro de la Guerra, Manuel J. Carazo, opinó por la creación de otro 
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cuartel en la capital, para que el Gobierno no estuviera á merced 
de un solo jefe militar; y el pensamiento se realizó. 

Esta. medida disgustó á Quirós y manüestó su resentimiento sin 
reserva. 

Una persona de elevada posición social hizo creer al mismo 
Quirós que el Dr. Castro y el General ecuaroriano J nao José Flo
res, que se hallaba en Costa Rica por haber sido desterrado de su pa
tria, deseaban vengar la caída del Jefe de la administración anterior, 
con quien lo ligaba una intima amistad. 

El Sefwr José Manuel Quirós, víctima de aquel engaño, tJe pre
sentó al Gobierno en un dia del mes de junio de lMO, pidiendo 
con pnlabms que algunos calificaron de amenazadoras, el destierro 
de Castro y J.i'lort:lS. 

El Gobierno convocó una junta de cii1eo personas, que fueron 
los Sef10rt>s Santiago Fernández, Mariano Montealegre, Vicente 
AguiJar, ~aturnino 'l'inoco y Bruno Carranza, para que dictaminara 
sobre el asunto. 

Esta junta que se llamó entonces "El Consejo de los cinco," 
opinó pH los destierros que Quirós solicitaba. 

El Presidente, instado por algunas personas de imporumcia, 
convocó nna Asamblea de notables que se reunió en el despacho 
del Poder Ejecutivo á las 7 p. m. de aquel mismo <!ia. 

Tornó la. palabra el Benemérito Juan Mora Fernández, cuyo cen
tenario celebramos poco ha, y habló de leyes y de garantías, y 
combatió el dictamen del Consejo da los cinco. 'foda la Asamblea 
fné de la opinión del Sei'wr Mora. 

Entonces nn individuo sagaz preguntó al General Qnir6s si él ha
bía manifestado al Gobierno que se alteraría el orden público si 
los destierros no se verificapan. 

La respuesta fué afirmativa; y habiendo habido quienes la in
terpretaran como una insurreccion, se acordó exonerar al Señor 
Quirós del mando militar, y á sus allegados de sus respectivos 
empleos. 

Los militares exonerados aparecieron una noche con armas en 
el ban·io de San Juan. 

El Presidente Mora estaba en el apogeo de la popularidad, y al 
darse aviso de la reunión de gente, se hicieron al Gobierno ex
presivas manifestaciones de adhesión. 

Entonces los individuos que se habían reunido en San Juant 
se dirigieron al Guanacaste con la intención de trasladarse á Ni-

• 



84 RES EN A HISTÓRICA 

caragua. El GoCierno los persigió y fueron aprehendidos en la 
boca del monte del Aguacate. 

Se sigió un proceso contra ellos y el Presidente cortó la causa. 
En consecuencia fueron desterrados gubernativamente llos que ha
bían tenido parte en la junta de San Juan. (Véase el decreto que 
se halla al :fin de este capítulo.) 

El Gobierno de Nicaragua contestó la nota del Gobierno de 
Costa Rica, diciendo que no tenía inconveniente en hacer las ex
planaciones francas y sinceras de los hechos y de las miras justas 
ó inocentes que los motivaron. 

Aseguró que había enviado comunicaciones al Gobierno de la 
República y al Gobernador del Guanacaste, en que se les mani
festaba que no extraftaran que las tropas nicaragüenses se introdu
jeran en el territo1io de Costa Rica en pos de fugitivos que ame
nazaban la independencia de ambos paises: que se cuidó de no ve
rificar la internación antes de que se tuviera noticia de que dichas 
notas habían sido recibidas: q tle no hubo inhmción de ofend-er al 
pueblo ni al Gobierno de Costa Rica: que los intereseR de ambas 
secciones centro-americanas eran idénticos y que favoreciéndose á 
una se favorecía necesariamente á otra. 

El Gobierno de Costa Rica, comprendiendQ que estas aserciones 
desvanecían ll ofensa, se dió por satisfecho. 

Tampoco puede afirmarse que los demócratas hayan obtenido 
socorros en Costa Rica para combatir á sus adversarios. 

Se guardaba una estricta neutralidad; pero á hombres que se 
acogían al suelo costarricense, colocándose bajo la protección de 
su bandera, no se les negaba la hospitalidad, como jamás fué ne
gad:>.. :i los individuos del partido llamado legitimista. 



-==== 

PARTE OFICIAL. 

----··---
"Cuartel general en In ..\sunción.-Octnhrtl 7 de 1847.--Seiwr 

Comandante de la plaza de Snn Jo!'lb.-Las dos divisiones que 
componen las fuerzas de mi mando, se han rt>nnido en esta hacienda 
y han gozado ya la satisfacción de ver huir cobardemente una par
te de los enemigos, pues que seis soldados nl mando del oficial 
Juan Qoirós, han derrotado una rompaitía de cien hombres, que 
situados cerca del río Segundo sobre tPrrenos del padre lT m a ita, 
se encontraba al mando del facdoso Jnan Al'ias. Esta fuerza des
baratada, de la cual se tomaron cuat1·o soldados eon fusiles, se es
capó en desorden al favor de los bosqne!'l, dejando los caballos y 
monturas de sus oficiales, cuyos despojos contemplan risueños los 
valientes defensores de la ley. Haga Ud. público este feliz inciden
te y reciba las protestas de mi distinguido aprP."Ío.-Oaslro." 

-----·-·---



DECRETO. 

·-·-
JlTAN RAFAEL MORA, 

PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE COSTA-RICA, 

Con presencia de la causa instruida para averiguar quiénes sean 
los autores y cómplices del delito de conspiración contra el Go
bierno, preparada para la noche del día 3 del corriente; y consi
derando: 

l. 0 -Que durante la secuela de la enunciada causa hasta t~rmi
narla por los trámites establecidos en derecho, no cesaría la in
quietud de los ánimos ni se restablecería enteramente la confianza 
pública: 

2. 0 -Que mientras tanto el erario nacional hace enormes gastos 
en el aumento de la guarnición necesaria pa.ra la seguridad de los 
cuarteles y custodia de los reos: 

3. 0 -Que son varios los cómplices, auxiliadores, encubridores 
é indiciados en tan horrible conjuración, y que por lo mismo no 
sólo se dilataría por mucho tiempo el fenecimiento del juicio, si
no que sería necesario aplicar las penas de la ley á algunos pa
dres de familia, que por sn natural sencillez, fueron inducidos al 
crimen por malignas sugestiones de los autores principales: 

4. 0 -Que los reos de la cansa están no solamente convictos, si
no también confesos del delito de traición, por el cual se han he
cho acreedores á la pena de diez años de presidio, según el ar
t.ículo 115, parte 2. = del Código general: 
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5. 0 -Que aunque esta pena es la que justamente debiera apli
carse por tan atroz delito, el Gobierno, siempre compasivo é in
dulgente, aun con aquellos que han intentado destruirle, desea 
suavizarla en cuanto sea compatible con la seguridad y conserva
ción del orden público; y 

6. 0 -Finalmente, que es de imperiosa necedidad alejar de su 
patria. á los hijos desnaturalizados que quieren anarquizarla para 
satisfacer ciertas pasiones, en uso de las facultades qne me conce
den las :fracciones 17. ~ y 21. ce, artículo 77 de la Constitución~ 
decreto: 

Art. l. 0 -Se corta el curso de la antedicha causa y se da por 
concluida en el estado en que se halla, custodiándose en el archi
vo del Ministerio de Guerra. 

Art. 2. 0 ·-Destiérranse de la República por el término de cinco 
años, los reos José Manuel Quirós, Máximo Blanco, Juan Manuel 
Quirós, Francisco Quirós y Pedro Quirós; y por el de tres a.Ílos 
á Salvador Suárez, Juan José Borbóu, Florencio Quirós y Ro
mualdo Quirós. 

Art. 3. o -Se confina al puerto de Pnntareuas, por el término 
de un año y bajo la vigilancia especial de las autoridades de aqne· 
lla comarca, á los reos Bias Alpizor, Lorenzo Qnirós, Jesús Arias 
y E~teban Qnirós. 

Art. 4. o -Cualquiera de los reos comprendidos en los artículos 
anteriores que viole el destierro ó confinamiento que se les ha im
puesto, quedará por el mismo hecho incurso en la pena de diez 
años de presidio; y las autoridades de la República están obliga
das, bajo la más estrecha responsabilidad, á capturarlos y previa 
la información de identidad, remitirlos al Jefe de aquel estable
cimiento para la ejecución de esta pena. 

Art. 5. o -Indúltase á las demás personas comprendidas é indi
ciadas en esta cansa. 

Dado en el Palacio Nacional, en San José, á los diez días del 
mes de junio de mil ochocientos cincuenta.-Juan Rafael Jfora. 
-El Ministro de Estado en el despacho de la Guerra, Man'uel Jo.sé 
Oarazo. 

------·~·------

• 



CAPÍTULO XIII. 

--··----
SUMARIO. 

Walker se dirige á San Juan del Sur para embarcarse en el "San 
José" t: ir á buscar el "Vesta.''- Dos americanos son condenados 
á muerte y uno de ellos nweTt'. -La Falange sale al mar, encnen
tra el'' Vesta," se trasborda JI dirige á Punta Icaco.-Inj'orme de 
Walker á Castellém en el cual pide que Jf1tñoz uajuzgado; y a

menaza con retirarse si no sejuz,qa á ese Jefe.-Castellón no ac
cede á la solicitud.-Sejuz,r¡a á .~.lfuri.oz; pero ltace grandes es· 
fuerzos porque Walker 1w lo abandone.-La Falange se trasbor
da al Real~fo, donde Castellr'm !J Salazar hacen nuer;os esfuerzos 
para que los americanos p ermanezcan en el país, se trasladen á 
León, y marcha de estos á Clduandega donde .<;iguen para León. 
-Llegada á esa plaza.-Rfjlt>.rir>nes. 

\V alker con el resto de su Falange se encaminó á San J nan del 
Sur, en vista de la goleta ''San José," con el fin de que lo condu
jera al bergantin "Vesta.'' que debia de hallarse en aquellas aguas. 

El "San José" era un buque sospechoso por haber lle\·ado á 
Guardiola de Guatemala. 

Sin embargo, el jefe expedicionario solir.it6 que .Alvru-ado le fle
tara aquella embarc.ación y lo obtuvo sin dificultad. 

• 



90 RESERA HISTÓRICA 
--- --- -- - -- ---- · 

Hallándose "~ alker una noche á b~rdo el el "San .José" surto en 
San Juan del Sur. divisó un incendio en tietTa. . 

Envió entonces un bote eon el fin ele an~Iiguar lo que pasaba, y 
habiend<? sido informado de que dos americanos habían quemado 
unas chozas p~rtenecientes á homhn:.s del partido legitimista, se 
indignó y dijo qne era preciso imponer á los incendiarios nn easti· 
go ejemplar. 

• Envió á tierra una lancha que eo!Hlnc~ía á un ofidaJ c·on orden de 
averiguar quiénes eran los delincnc->nte:o~ y de eondul'itlos á hordo 
del "San José." 

El oficial averiguó que los incendiarios eran Mr. Dervey y Mr. 
Sam, y lo~ condujo al costado dellmq ne. 

Sam subió á bordo. Dervey permaneeió en la. lancha. 
Sam dijo á \Valker que él y Dern'y habían incendiado aquellos 

ranchos como un acto de represalias por las muchas ofensas que 
de los legitimistas se habían reeibido. 

El jefe de la Falange siguió un juicio lm~ve á bordo del hnqu~, 
y fueron condenados á muerte los <los incendiarios. 

A Sam se le condujo á tierra para que la sentencia de muerte 
fuera ejecutada; pero se escapó, y annque se hizo fnego sobre él, 
pudo salvarse. 

Es posible que los conductores hayan creído demasiado severa. 
la sentencia y ellos mismos hayan proporcionado la fuga. 

Diferente suerte corrió el infeliz ])prvt'y. \Valker mandó hacer 
fuego sobre él, hallándose en la lancha. 

Una mujer estaba allí. 
Dervey la presentó al frente dA los rifles para impedir que hicie

ran fuego sobre él; pero los ritleros h•nían muy buena puntería.: 
hicieron una descarga y mataron á Dervey dejando ligeramente 
herida á la mujer. 

Esta fué la primera sangre que derramó 'Valker fuera del campo 
de batn.lla. 

Él pensó que esos fusilamientos le darían reputación de justi
ciero, y que los granadinos lo acogerí:m como el protector de sus 
derechos. 

En est.o incurrió aquel americano en una grande equivocación. 
Todo el partido de Granada censuró aquel acto de crueldad, sin 

exceptuar á los dueños de los ranchos incendiados. 
Cuando los partidos se exacerban, todo lo que hace el adversario 

se califica como injnsto y execrable, sin exceptuar aquellas ac
ciones que tienden á favorecer al enemigo . 

• 
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.Algunos legitimhtas manifestaban que era incomprensible que 
insignificantes ranchos tuvil"ran más importancia que In vida de 
dos hombres. 

Otros decían: "Si I"Sto hace "Talker con sus compafteros tqné 
hará eon nosotro~!'' 

Lo cierto es que la muerte de Dervey y el procedimitmto contra 
Sam, hizo á W'"alker más daño en la opiniún pública que la rápida 
retirada de Rims. • 

El "San José'' se hizo al mar; pronto encontró al bergantín "Y es· 
ta'' y la'Falange se trasbordó. y con viento favorable tomó el "Ves-
ta" rumbo haeia. Realejo y el "San .Jos(•" volvió ti. San Juan del Sur. 

El 1. 0 de julio el bergantín fondeó al frente de Punta Icaco. 
Desde allí 'Valker envió un informe circunstaneiado á Caste

llón en que le expresaba todo lo ocurrido. 
Aquel americano creía firmemente que el Generall\Inñoz había 

dado parte á Corml del movimiento de la l<,ahmge sobre Rivas y 
que el Coronel Bosque se había atrincherado en aquella ciudad á 
consecuencia de órdenes de Corral, procedentes de aquel aviso. 

Tambibu creía "~alker que el Coronel Ramírez desobedeciú la 
orden del Director CastPIJón, en que Sf> prevenía ú Ramírez le
vantar dosciento~ hombres por tener este .Tefe instrucciones en 
contrario sentido dictadas por Muiwz. 

Pensaba igualmente "'alker que Ramírez eon los cien hombres 
qne tenía, no lo apo~·ú en el combate pura <lar eumplimiento á ór
denes resenadas del mismo GraL Mnñoz. 

En vista de estas erePncias el Jefe de la l<'alange pedía á Caste
llón que Muñoz fnNa juzgado en Consejo de Guerra, y le anuncia
ba qne en raso ele no aeeederse ii esta solicitud, los americanos 
abandonarían el pa1s. 

Castellón habia formado el mismo juicio que Walker ncerea de 
la eonducta de Mniwz; pero no se consideraba bastante fuerte 
para someter á juicio al Genet·al en Jefe del ejúrcito democrátieo

Mny pronto recibió \Valker contestación de Castellón. 
En ella daba las gracias á los americanos por su conducta en Ri

vas y los felicitaba por el grande esfuerzo que habian hecho en el 
combate contra fuei'Z8s tan superiores en número; pero nada se le 
decia respecto del Consejo de Guerra. de Mniwz. 

Este silencio era una negativa, porque al mismo tiempo supli
caba. Ca~tellón á \Valker que no abandonara su causa. 

No contento con esto el Director, comisionó al Dr. Livingston 
parn que expresara á Walker las dificultades que babia para so-
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meter á juicio á ::l\fuñoz, y la conveniencia de que la Falange per
maneciera en el Estado. 

\Valker se mantuvo firme y resolvió permanecer á bordo del 
bergantín, según él mismo dict>, para que los americanos pudie
ran restablecerse de sus fatigas y heridas, y con la mira de hacer 
comprender de la manera más clara al partido de Castellón la im
portancia de la Falange. 

• El Dr. Lfvingston rE-gresó á León con una contestación no muy 
satisfactoria para el Gobierno democrático. 

DurantE> algunos días 'Vnlker estuvo recibiendo cartas de Cas
tellón, en las cuales se le suplicaba que no se retirara del país. 

También se le excitaba f>n ellas para que la Falange se traslada
ra á León. 

El Sr . .Mariano Salaz.'lr, uno de los hombres más enérgicos del 
partido demc.crático, visitó á 'Valker á bordo del "Vesta.," para ha
cerle comprender el peligro que había (le un ataque de Corral so
bre León, y la conveniencia de que los americanos deff'!ndieran a
quella plaza. 

Salazar, según expresa 'Valkf'!r, ·era cuñado ue CastelJón, ejercía 
el comercio, era hombre sagaz y de capital, y procuraba monopo
lizar el movimiento de mercancías extranjeras introducidas por el 
puerto de Realejo y del Tempisque. · 

Por consiguiente, dice el narrador que tenía la posibilidad de fa
cilitar recursos al ejército democrático, y ofreció proveer á los ame
ricanos ele todas las municiones que necesitaran. 

El mismo narrador expone que de acuerdo con aquel ofrecimien
to Salaz.'lr envió agentes al puerto de la Unión, para conseguir una 
cantidad de pólvora para la Falange, porque la que usaban los ni
caragüenses no E>ru buena para los rifles americanos. 

En esta situación pasaron unos días y la Falange, según el nar
rador, se repuso de los sufrimientos causados por la expedición á 
Rivas, y comenzó á desear nn servicio más activo del que pudiera 
hallar á bordo del "Vesta." 

El Jefe de ella rresolvió entonces enviarla. á Chinandega, en. 
donde se le ofrecían buenos cuarteles y donde los heridos podían 
tener un tratamiento más esmerado del que se les daba en Punta' 
Icaco. 

:¡'¡-;¡ af1a.de que habiéndose reunido botes y bongos, todo el cuerpo 
de los americanos fné trasladado á Realejo sin dar antes noticia de 
ello las autoridades. 

Refiere en seguida que pocos minutos después de su llegada á 

• 
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la ~iudad vió al Director Castellón en unión de 8alazar, los cuales 
salian de un bote, y sin detenerse se dhigieron á él para persua
dirlo de que debí~!- marchar á León. 

Era todo lo que deseaba 'Valker, pero no trataba la cuestión 
con sinceridad. Presentaba dificultades para que se le allanar:1n 
ofreciéndole cuanto pudiera desear. 

Anunció que darla una respuesta definitiva en Chinandega. 
Se le aseguró que en aquella población tendría cuanto necesi

tara. 
Los americanos se manifestaban muy satisfechos de ir ii cono

cer la antigua capital de Nicaragua. 
Dice el narrador que llegaron á Chinandega Byron Cole y Bruno 

Von N atzmer: que el primero había aguardado varios meses espe
rando oír noticias ~e la llegada de los americanos al Realejo: que 
el tiempo pasaba y la cansa de Castellón iba en decadencia: que 
deseando l1acer algo útil había ido á Honduras, esperando encon
trar algún prm·echo en las montaf1as auríferas de aquel paí~. 

Refiere el narrador, que Natzmer era un prusiano que había re
nunciado sn grado de ofidal en la caballería de su patiia por a
compaflar al Barón Bulow en un proyecto de colonia que este ha
bía tenido en Costa-Rica. 

N atzmer hablaba el castellano bastante bien, regularmente el 
francés, y el ingll•s como su propio ie\iomu, según asegura el Jefe 
de la Falange. 

Él aftade que Natzmer había residido algún tiempo en Centro
América y que podía ser muy útil á la causa de los americanos. 

Natzmer y Cole salieron de Olancho para Nicaragua, cuanllo 
supieron que el "Vesta" se hallaba en Realejo. 

Dejó 'Yalker Jos heridos en Chinandega y marchó á León lle
vándose las municiones y bagajes, en corretas del país. Estaba ya 
adelantada la noche cuando llegaron á las primeras avanzadas de 
la ciudad. 

Aquella fuerza y el número de centinelas indicaban que se creía 
que los legitimistas estaban en las inmediaciones. 

Expone el narrador que un oficial del país fué enviado á comu
nicar á los centinelas que iba á entrar la Falange, aunque el chi
llido de las ruedas de las calTetas, que se oía á una milla de dis
tancia, era .una prueba evidente de que no se pensaba dar una sor
presa. 

Los pantalones y blusas blancas de los centinelas que se pasea
ban al frente de sus puestos, descubrían sus posiciones aun en la 



94 RESE~A HISTÓRICA 

oscuridad de la noche, mientras que el vestido de los americanos, 
asegura el Jefe de la Falange, que se aprestaba al secreto y al en
cubrimiento. 

Las diferencias de costumbres y de <lisdplina militar llamaron 
mucho la atención de los americanos. 

Ellos encontraron allí piquetes de tropa con fuegos encendidos, 
los cuales precisamente debían hacer conocer al enemigo la posi
ción de la plaza y el número de fuerza que en ella había. 

Esos errores militares podían disculparse en nn .Jt>feqne no tn· 
viera la reputación de Mufwz. 

No dejaba, dice 'V alker, de ser asunto delicado para tropas q ne 
hablaban un idioma enteramente diferente y que t-enían opuestas 
costumbres militares, entrar á un campamento aunque amigo, 
cerca de la media noche. 

El narrador concluye su relato de la entrada' á. Leún de Nicara
gua diciendo que la diferencia de idioma y de costumbres no fue
ron un obstáculo, y que ningún acontecimiento desagradable hubo 
aquella noche. 

Llama la atención el empeño de Castellón y de Salazar porque 
\V alker no se retirara del país. 

Castellón no conocía las int-enciones del Jefe dP la Falange. 
Si él hubiera imaginado que no se trataba sólo de darle un au

xilio y de recibir una paga en recompensa, sino de que aquella 
gente se apoderara del Estadb y estableciera la esclavitud en Nica
ragua, indudablemente el Director demócrata en Yez de impedir 
la salida de aquella fuerza habría faeilitado sn marclw . 

• 



CA PfTULO XIV. 

- - -- ___ .. ___ _ 
SUMARIO. 

Confl'rencia enlrf .lfuiioz !1 Wa1ker.-El cúlera en Jianagua.
Rumores de un ataql/('.- Una alm·"'a :IJ una visita á las a7Janza
das.-Confetcncia ("nln• Jbdí.oz, Wal.~~er ?! Jera.- Un proyecto de 
.lfuñoz uclwzado por WulkN.--Castellún ase,r¡ura á Wall.:r'r que 
Muñoz e:rpr,diciona·ría .-;oúre Ser¡oria, y que m segulda .<;e podía a
ruglar una ser;unda (',l.·pedil'iúu á Riras. - Proycdo de marclw 
de los amaieanos fÍ Clu'nandega, ?1 alarma procNlnde de la acti
tud que toma1w Jluíioz.-Llt',II(U1a rh lValker á Cltinandega.
Oole !/ Castellóu lwcen iiiudijlcaciones á .<m anUguo eontrato.
PrrparotilJO.<; paro uno nuero c:rpediciím sobre Ri'cas. 

Al día siguiente de la llegada de la Falange á León, Castellón se 
empeñó en que \Valker y l\fufloz tuvieran una conferencia. 

Al efecto se l't'nnieron en casa del Director. 
Aquello'! dos hombres se odiaban. Hablaron viéndose de reojo 

y ])l'Ocnrando evitar en la eonversación todo lo que se refería á los 
sucesos pasados. 

Trataron de la posibilidad de un avance de Corral y del modo de 
combatirlo. 

Es difícil emplear t:>D un plan político ó militar opuestos elemen
tos. 
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Muñoz no conocía los proyectos esclavistas de Walker; pero 
no quería partir las glorias militares con él. 

Era un granadino qne en el año de 1844 dirigió á Malespín en 
la desastrosa expedición contra León, y aquel desagradable re
cuerdo no se había extinguido. 

Castellón impelido por la necesidad llamo á Muñoz; pero las 
simpatías de él estaban en favor del General Corral, con quien fácil
mente creía poderse entender. 

El cólera se habíá declarado en Managua y se oían rumores a
cerca de que los llamados legitimistas se aproximaban. 

Estos rumores ponían á la gente en movimiento. 
De día y de noche se veían mujeres corriendo por la~ calles con 

eanastos de vendimias para ponerlos en salvo. 
Ese continuo movimiento manten~a la población sobresaltada. 
El sobresalto era mayor porque se sabía que ":-alker y Mu

fwz se odiaban, y á cada instante se esperaba un rompimiento 
entre sus respectivas fuerzas. 

Una noche, después de la hora de retreta, Muñoz convidó á 
"~ alker para que visitara en unión de él las avanzadas. "r alker antes de montar á caballo para ir á visitar aquellas a
vanzadas, se encontraba en la casa de Castellón y con él conversa
ba, cuando se oyó un tiro en el zaguán. 

Castellón, \Valker y 1\:luñoz se dirigieron inmediatamente hacia la 
puerta para averiguar lo que pasaba, y encontraron á los america
nos Iifle en mano y en actitud de lanzarse sobre la casa del Di
rector; pero al ver á \Yalker se reportaron. 

Ellos que no -ignoraban el desafecto de 1\:luñoz, creían que se 
trataba de una traición entre la misma casa del Jefe democrático, 
y estaban en disposición de asaltarla cuando se presentó \Yalker 
y con su presencia hizo comprender que no había peligro. 

Después de aquella alarma, se verificó el paseo á las amnza
das. 

\Yalker lo describe diciendo que los nicaragüenses hacían bien 
Pl servicio de centinela; pero agrega qne si pelearan tan bien como 
hadan la guardia, serían tropas formidables. 

Dice que al pasar por las calles en la noche, era difícil que los 
caballos dejaran de maltratar á los soldados del país tendidos sobre 
el duro suelo formando por compañías dos filas. 

Walker aprovecha el momento para explicar las muchas falta.s 
de una severa disciplina militar que encontró en el campamento 
de Muñoz. 

• 
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Añade que después de algunos dias de hallarse en León la Fa
lange, se oyeron vagos rumores de que el cólera hacía estragos en 
Managua y que los legitimistas pensaban retirarse á Granada. 

Entonces 'Va1ker propuso á Castellón un nuevo movimiento 
sobre el departamento Meridional y le pidió doscientos hombres 
del país, mandados por un Jefe que no lo traicionara, para hacer 
un nuevo esfuerzo contra los legitimistas en Rivas. 

Castellón que no era militar y que temfa á Muñoz, propuso una 
conferencia entre los tres Jefes Muñoz, Walker y Jerez. 

Muñoz se exhibió sin diplomacia y aquella exhibición indignó á 
'Valker. 

Propuso el General en Jefe dividir á los americanos en escua
dras de diez, distribuyéndolos entre los varios cuerpos de tropa 
del país y en seguida marchar por diferentes puntos sobre Gra
nada. 

El Jefe de la Falange rechazó la propuesta, como era de esperar
se, pero no tuvo apoyo en Castellón respecto de la segunda expedi
ción á Ri vas. 

El Direct<.r se hallaba en conflictos por ~l desacuerdo de los 
jefes, y creyendo calmar á Walker le dijo que Muñoz marcharia 
dentro de pocos días á los departamentos de Segovia, y que algo 
podria hacerse después de su salid11 con respecto á la segunda ex
pedición á Rivas. 

'Valker dice que entonces él resolvió, con gran sentimient{) de 
Castellón, contramarchar á Chinandega. 

Agrega que la Falange recibió orden de prepararse para la mar
cha y que se pidieron al Prefecto bestias y carretas, las cuales no 
aparecieron en varias horas. 

Afirma que una sección compuesta de trescientos á trescientos 
cincuenta nicaragüenses ocupó una casa de buena construcción al 
frente de los americanos. 

Dice que inmediatamente dió el alerta á la Falange, haciéndola 
poner sobre las armas y lista para el combate. 

Asegura que mandó decir á Castellón que el movimiento de esa 
tropa era amenazante, y que si no se le retiraba dE>ntro de una hora, 
la Falange procedería á lo que hubiera lugar. 

Oastellón, que no estaba. de acuerdo con las maquinaciones de 
Muñoz, mandó que aquella casa fuera desocupada. 

Hasta entonces llegaron las carretas antes pedidas para el tras
porte de la Falange á Chinandega, á donde los americanos se re
tiraron empleando muchas precaucionos á retaguardia. 

TOM. VII. 7 
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'El narrador dice que Cole se quedó en León con el objeto de c<>n
seguir ciertas modificaciones al contrato por el cual los americanos 
habían entrado al servicio del Gobierno democrático, y qne fácil
menoo obtuvo lo que deseaba. 

Refiere que se otorgó á Cole la concesión de enrolar trescientos 
hombres para el servicio militar de Nicaragua, con la condición de 
darles cien pesos mensuales y quinientos acres de tierra al terminar 
la campaña. 

Añade que Ca.stellón lo facultó para arreglar todas las divergen
cias y cuentas pendientes entre el Gobierno y la compañía acceso
ria de tránsito. 

Asegura que estos poderes eran necesarios para tener una po
sic1ón en el departamento Meridional y aproximarse lo más posible 
al tránsito, á fin de hacer reclutas entre los pasajeros que iban á 
California y venían de allá 

En concepto del Jefe de la Falange, era inútil para ella gastar 
sus fuerzas y su energía en una campaña que no lo pusiera t:>n 
c;ontacto con esa ruta. 

Dice el narrador, que apenas recibió en Chinandega los do
cumentos que Cole le llevó de León, resolvió volver al depatamen
to Meridional con auxilio del Gobierno de Castellón ó sin nin
gún auxilio de él; pero que era necesal'io ~coger el momento 
más oportuno para llevar adelante sus designios. 

------·~------

• 
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CAPÍTULO XV. 

_...___·----
SUMARIO. 

Situación de la Falange.-Enajenación del " Vesta." -Cartas 
entre Gastellón y Walker.-Marcha de Muñoz sobre las fuerzas 
de Gu,ardiola.-AspiracionP.s de este Jife.-Algunas diferencias 
entre MufLoz y Guardiola.-Derrota de Guardiola en el Sau,ce y 
muerte de Muñoz. 

Walker en su narración histórica presenta la situación de la :i4.,a
lange en Chinandega de una manera que puede ser interesante á 
los lectorPs. 

Dice que nada pone más á prueba la firmeza de los hombres em
prendedores que la inacción. 

Expl)ne que la vida vaga y aventurera de California habia au
mentado en los americanos que estaban á su servicio, el deseo de la 
acción y del movimiento que caracterir.a á los individuos de su ra
za. 

Asegura que al hallarse al servicio del Gobierno democrático de 
Nicaragua, bajo simples promesas de pago cuyo cumplimiento de
pendía del buen éxito de la empresa, los excitaba. á ver el fin con 
rapidez 6 á separarse pa;ra buscar nuevos horizontes á su actividad 
sajona. 

Cuenta que con PSte motivo dos de los más impacientes y de ca
rácter más inquieto abandonaron el servicío, y que su conducta tu
vo grande efecto entre los individuos de la expedición. 
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En tal estado el Jefe de ellos reunió á sus tropas y las exhortó 
para que sin vacilar fueran adelante en la empresa. 

Aquel discurso dió un resultado favorable para \Valker, quien se 
esforzó en hacerles comprender que efnn los precursores de un mo
vimiento destinado á civilizar todo el Continente. 

No hay duda que la civilización de los Estados Unidos está á 
grande alt.ura :>obre la civilización de las repúblicas que antes fue
ron colo11ias españolas; pero 'Yalker cometía en su mente el 
grande error de creer que para hacer progresar á estos pueblos era 
preciso que reapareciera. en ellos la esclavitud. 

Parece increíble qce un hombre de alguna ilustración y que co
noeía el mundo prácticamente, estnviera dominado por ese capri
cho extravagante. 

Otras dificultades se le pre~entaban. 
Refiere que :Mr. Eyre, Cnpitán del "Vesta," no sabía qué hacer 

con su buque: que lo había traído de San l<~rancisco sin marineros 
y era imposible enganchar algunos en Realejo. 

Dice que el estado de la embarcación no era aparente para empren
der un viaje largo, y que se creyó conveniente que los hombres 
que habían servido en el "Vesta" entablasen demanda para el pa
go de sus sueldos, y que lo mismo hicieron los agentes de la aduana 
por los derechos del puerto. 

Cuenta que después de los trámites de ley, el buquefuévendido 
en asta pública y que lo compraron en seiscientos pesos Me. Nab y 
Turubull, los cuales habían pertenecido á la Falange y estaban ya 
separados de ella. 

Todos los días se cruzaban cartas entre Castellón y Walker relati
vas á la campaña sobre el departamento Meridional. 

El Director ya no hacía oposición, pero dijo que no daría auxilios 
para ella antes de la salida de Muñoz á la expedición convenida so
bre 8egovia. 

Al fin Muiwz marchó con seiscientos hombres de los mejor orga
nizados y equipados que el'Gobierno provisorio tenía. 

No só1o pretendía Muñoz ir bien equipado, sino también dejar 
pocos elementos á Castellón para que no los aprovechara 'Valker. 

Muñoz iba con el fin de atacar á Gnardiola, quien habia salido de 
Granada y se aproximaba á Condega con una pequeña fuerza, pe
ro muy bien provista de armas y municionf's. 

Guardiola antes que todo, pretendía derrocar á Cabañas en Hon
duras y colocarse en la presidencia de aquel Estado, 'sobre lo cual te
nía instrucciones de Carrera, Presidente de Guatemala . 

• 
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Guardiola querla unirse á los hondureños emigrados, para estar 
en actitud de expedicionar contra Comayagua ó contra León, se
gún las circunstancias se presentaran. 

El reclutaba gente en las villas de Matagalpa y de Segovia, y su 
actividad, añadida al terror de su nombre, c·ausaba á los habitan
tes del departamento Occidental un gran pánico, según refiere 
Walker. 

Guardiola y Muñoz habían combatido juntos á los leoneses á las 
órdenes de Malespín, President<-~ del Salvador, el año de 1844. 

Muñoz tenía la responsabilidad de haber dirigido la campaña en 
los momentos en que Malespin quedaba inútil por el excesivo uso 
de los licores fuertes. 

Se cree generalmente que sin la cooperación de Mnñoz, Malespín 
habría sucumbido, y León de Nicaragua se hubiera libertado de los 
horrores de que entonce~ fué teatro. 

Guardiola apareció en aquella guerra como un hombre cruel y 
sanguinario, y su nombre quedó unido á los actos más inhumanos 
de muerte y exterminio. 

Esos dos hombres, verdugos de los leoneses en 1844, se iban á ba
tir en 1855. 

Guardhlla, cruel y aborrecido, tenía el mérito de no haber va
riado de bandera política. 

El mismo partido servil que había sido siempre director de sus ac
ciones, y que lo condujo á León en 1844, lo encaminaba en aquellos 
dias á Condega para preparar una marcha eontra Cabaims,que perte
necía al partido liberal, ó contra Castellón,que también pertenecía .á 
ese partido. 

Mufwz, sin firmeza en sus principios, después de haber apoyado 
al partido sc;,rvil y de haber seguido fielmente sus instrueeiones en 
León de Nicaragua el af10 de 44, variando de bandera política, se 
presentaba en 1855 sirviendo á Castellón liberal de Centro- Améri
ca y Jefe del partido democrático de Nicaragua. 

'Valker viendo que no se le auxiliaba, procuraba él mismo pro
veerse de recursos. 

Entre tanto, Gnardiola cun trescientos soldados que en los pne· 
blos del tránsito fué aumentando con reclutas hasta llegar al nú
mero de seiscientos hombres, según dice Pérez, llegó al pueblo del 
~auce, perteneciente al departamento de León, y alli resolvió ha
cer resistencia. 

Muñoz se colocó en la hacienda del Portillo, situada á tres leguas 
hacia el N arte del SaucP, y el 18 de agosto á medio dia, atacó á los 
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légitimistas. En el primer empuje Guardiola perdió un atrinchera
miento y una pieza de artillerfa que no pudier{)n recobrar los je
fes legitimistas. 

Desde entonces dice Pérez que el combate continuó reñido y con 
desventaja para las fuerzas de Guardiola, las cuales se mantuvie
ron encerradas en un cuadro hasta. las cinco de la tarde, hora en que 
comenzaron á retirarse cediendo el campo á los demócratas. 

Los legitimistas perdieron al Capitán Toribio Valle, hondureño 
al servicio de Guardiola, á los oficiales Anicet{) Miranda, Santos 
Chavarría, Ramón Cloter, Carmen Robledo y Camilo Castellón y 
á· un número considerable de soldados. 

Los·demócratas sólo perdieron al Capitán Ildefonzo Zapata. y al 
Subteniente José Centeno. 

Terminado el combate, y cuando el triunfo coronaba á los demó-
cratas, el General Muñoz recibió una herida en un costado. 

F'né tan grave que murió poco después. 
El mando de la columna recayó en el Coronel José Maña Sarria. 
Pérez atribuye á un asesinato la muerte de Muñoz. 
Presenta como asesino al joven hondureño José Maña Herrera, 

quien había servido á Jerez en J alteva, pero la misma narración de 
Pérez combate esta imputación. 

Dice que murió Mufi.oz cuando el triunfo estaba casi decidido en 
favor de la democracia. 

El adverbio casi, indica que la batalla no estaba decidida: que le 
faltaba poco para que se decidiera: que se aproximaba á su deci
sión. 

Entonces hubía un tiroteo. 
Muchas veces el fuego es terrible en los últimos momentos de u

na acción. 
iPor qué, pnes, se atribuye á Herrera el balazo que hirió á Mu

ñoz1 
Si la bala lo hubieraheridoporlaespalda, podría atribuirse ásus 

mismos soldados; pero no fué así: lo hirió en el costado, y en medio 
de la confusión de las últimas descargas. 

El joven Herrera era en política implacable enemigo de Guar
diola y deseaba con vehemencia verlo sucumbir. 

Inverosímil es, por tanto, que en aquellos momentos Herrera 
tratara de quitar la vida al que anonadaba á su enemigo. 

Refiere Pérez que José Herrera, siempre fiel á la causa que de
fendió en Jalteva, fué más tarde fusilado, y que en sus últimos· 

• 
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momentos dijo algo que probaba haber sido la cansa de la muerte 
de :Muñoz. 

No presenta el Señor Pérez el nombre de ninguna persona que 
haya oido tal confesión, y el mismo historiador asegura que nada. 
puede afirmar con certeza y que sólo cuenta. lo que se dice. 

___ ..... , .. 

• 

• 



CAP1TULO XVI. 

SUMARIO. 

J->reparati1.Jos de lValker para e:rpedicionar sobre el departa
mento Meridlonal.-Pintura de Valle.-Marclta de Walker á 
Reale,jo, donde se embarca con la Falan,r¡e á bordo· del'' Vesta."
El cólera.-Castellón llam<~ á lValker. -Salida del ''Vesta" y en
cuentro del "San José." -Derrota de Cluanliola en la Virr¡en.
Re.ft.eir:iones. 

'Valker continuó ocupándose en recoger armas y municiones pa
ra expedicionar sobre el departamento :Meridional. 

Deseaba tarnbión uu oficial del país que lo acompaflara y á ello 
se prestó José María Valle Subprefecto de Chinandega. 

Valle era uno de los militares qne acompañaron á Jerez en su 
desembarco al Realejo en mayo de 18M y que había alcanzado el 
grado de Coronel en el ejército democrático, corno exactamente 
refiere el Jefe de la Falange. 

Él agrega que una herida grave babia puesto en peligro la vida 
de Valle durante el sitio de Granada, lo cual lo había obligado á re
tirarse del servicio activo. 

El narrador haee una pintura de Valle que interesa por la parte 
activa que este Jefe tornó en la revolución. 

Dice que Valle tenía doble int:luencia sobre los soldados de León 
y Chinandega, y que con elocuencia ruda estaba acostumbrado á mo; 
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ver los ánimos del pueblo, recordándole las ofensas que había su
frido del partido qne se llamaba legitimista. 

Valle, según el narrador, era de raza indigena, sin ninguna edu
cación, sin saber leer ni escribir, iba á caballo por las calles de 
Chinandega y por las chozas de las cercanías hablando en favor de 
los americanos que habian llegado á ayudarlos en la lucha á muer
te contra el partido granadino. 

Concluye el narrador la pintura de Valle, diciendo que su influen
cia no se limitaba á los hombres: que era aficionado á la música, y 
que cuando tomaba la guitarra an-ebataba á las mujeres con sus 
cantos de amor ó de patriotismo y que la influencia que ejercía so
bre ellas no era de despreciarse en un país donde no habiendo pe
riódicos, ellas esparcen las noticias y forman la opinión pública. 

Es costumbre en una gran parte de Centro-América, designar á las 
personas con apodos, y Valle era conocido en Nicaragua con el so
brenombre de Ohelim. 

Aquel Jefe era amigo íntimo del Director, y 'Valker tenía espe
ranza. de que Valle indujera á f'astellón á proteger la expedición 
sobre el departa~ento Meridional. 

'Valker resolvió marchar á Realejo con la Falange y colocarla á 
bordo del "V esta." 

Entre tanto, el cólera hacía algunos estragos en el departamento 
Occidental. 

En China.ndega hizo especialmente el:ltragos entre los hijos del 
pais. 

Dice el narrador que si est0 provenia de la mayor robustez de los 
americanos, de su mejor nutrición y de la menor infrc~.cción de las 
reglas higiénicas para dormir, es dificil calcularlo, pero que es un 
hecho que fueron máli atacados de aquella enfermedad los nicara
güenses, no sólo en tierra, sino á bordo de los buques. 

Estando ya la Falange á bordo del ''Vesta,'' Valle reclutaba gente, 
y colocó en su Estado Mayor á Bruno Von Natzmer, quien según 
el narrador, fué de grande utilidad á Valle y á los americanos. 

Aquel reclutamiento llamó la atención y se esparció la noticia de 
-que tenia por fin deponer á Castellón. 

'\Valker hizo correr la noticia de que se dirigía á Honduras porque 
el Gobierno provisorio no protegía su expedición sobre Rivas. 

N atzmer marchó á León é informó al Director de lo que pasaba. 
Con este informe Castellón escribió á Valle in timándole que 

no siguiera á \Valker; pero el célebre Chelim se hallaba á bordo del 
"Vesta," y no quiso variar de resolución . 

• 
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Valle babia logrado reunir una fuerza'de ciento sesenta y cinco 
{) setenta hombres; pero mientra..S se enviaban á bordo los objetos de 
la comisaría muchos de los soldados nicaragüenses que estaban 
á bordo del "Vesta," murieron del cólera y los demás se desertaron. 

Al r.alir el ''Vesta" de Realejo, recibió 'Valker una carta de Caste
llón en que le informaba de la derrota de Guardiola en el Sauce y 
de la muerte de Mnñoz. 

El Director temía que muerto Muñoz los legitimistas hicieran un 
movimiento sobre León, y solicitaba que Walker regresara á defen
der aquella plaza. 

El Jefe de la Falange pensaba de diferante modo. 
A él importaba poco Cas~llón y su Gobierno, y si algunas veces 

alhagaba al Director, era únicamente para sacar los recursos que 
necesitaba para realizar su programa. 

Él querf.a apoderarse del departamento Meridional, ó lo que es lo 
mismo, d~l departamento de Rivas, pJU'8. dominar el lago y apode-. 
rarse del tránsito. 

En sus ideas,lR. Falange debía engrandecerse con la. gente que pu
diera reclutar5e entre los pasajeros que hadan la travesía de San 
Carlos á la. Virgen y con los recursos que por esa línea debían venir-
le de los Estados U nidos. • 

Walker no obedecía á Ca.Stellón como Jefe ni lo respetaba como 
al hombre llamado á salvar aquella düicil situación. 

No debe extratarse, pues, con estos antecedentes, que el Jefe de 
la Falange haya desatendido al Jefe del .Poder Ejecutivo. 

El "Vesta" se hizo al mar, y al salir de:la bocana del puerto encon
tró al "San José" que iba entrando al mismo puerto con muchos 
hombres sobre el puente, según refiere el narrador. 

Él dice que la goleta pasó cerca del bergantín y que se reconoció 
á. ·Méndez entre los pasajeros. 

Añade que el "Vesta" siguió al San José y que al llegar el narra
dor á bordo de ese buque, supo que aquella embarcación venía de 
Puntarenas, que Ramírez (Madre Gil) había llegado como pasajero 
y que al instant~ tomó un bote con direcci6n á la ciudad, temeroso 
de encontrarse con los americanos á quienes había traicionado en 
Rivas. 

Valle (Ohelón) dijo á Méndez que debía dirigirse á bordo del 
"V esta" y aquel Jefe accedió. 

Después de haberse hecho á la mar el bergantín, el cólera comen
zó á. disminuir entre los pasajeros, y el buque Jleg6 al puerto de 
San Juan del Sur el29 de agosto. 
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Alli supo el narrador que Párker H. French acababa de llegar 
de Granada y estaba esperando el arribo del vapor que debía con
ducirlo á San Francisco. 

Dice el Jefe de la Falange que French se había mezclado en al
gunos negocios dudosos en 1'ejas y que sn nombre era sinónimo 
de perversidad é impureza. 

En San Juan hizo muchos: ofrecimientos que \Valker no creyó 
sinceros. 

Al día siguiente la Falange tomó posesión del pueblo y vió llegar 
el vapor de California. 

\V alker se puso en combinación con muchos de los pasajeros y vió 
realizado su sueño de aumentar su fuer-'3. por medio del trd.nsito. 

El Jefe expedicionario tenía entonces á sus órdenes ciento cin
cuenta americanos y:ciento veinte nicaragüenses. 

Con 270 hombres pensaba tomar á Rivas fortificada y defendida 
por una fuerza más que doble. 

Guardiola, á quien hemos visto derrotado en el Sauce, se dirigió 
precipitadamente á Granada, á donde entró acompañado de nn so
lo hombre. 

A Granada había llegado la noticia del movimiento de la FaJan
ge sobre el departanient.o:·Meridional, y se trataba de reforzar la 
guarnición. · 

Guardiola encontró unaoportunidad de abrir nuevo combate pa
ra recobrar el crédito de valiente y experimentado que en el Sanee 
había perdido. 

Salió de Granada al frente de doscientos hombres de los más es
cogidos. 

Iban con ól varios oficiales de repu tnción. 
\Valker, su Falange y alguna tropa á cuya cabeza estaba Yalle, 

formaban la columna:expedicionaria, la eual se puso en marcha en 
la noche del B de setiembre" con dirección á la Virgen. 

Al amanecer se oyó un cafwnazo en la dirección de Ri nt::., pero 
la marcha no fué interrumpida y la fuerza. llegó á la Yirgen como 
á las nueve de la maf1ana, según dice el Jefe de la Falange 

Refiere que pocos instantes depués hizo alto en el pueblo dondA 
recibió informes fidedignos de que G uardiola había salido de Rivas 
la tarde anterior con una fuerte columna. 

Poco después se vió un fuego de fusilería en la dirección de una 
avanzada nicaragüenSE: que se hallaba sobre la ruta del tránsito. 

Vi ose en seguida al pique te marchar en retirada lentamente y (jn 
el mejor orden, según afirma el narrador . 

• 
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Él hace elogio de esos hombres, nicaragüenses de origen y cos
tumbres, por haber contenido el avance del enemigo de una manera 
que dió lugar á la Falange á prepararse para rechazar el ataque. 

Según dice ~1 Jefe de ella, el piquete llegó hasta el centro sin nin
guna pérdida, y al instante se vió á los legitimistas que seguian rá
pidamente su marcha. 

Aliado derecho de la Virgen el q ne dirija la vista de frente hacia el 
Pacifico, encontrará una elevación de terreno Yentajoso para un ata
que. 

Cerca del lago hay un declive rápido. 
El edificio de la .compañia accesoria de tránsito estaba cerca del 

mismo lago tÍ la extremidad del pueblo y á la izquierda del cami-
no. . . 

El tránsito terminaba en un muelle insignificante, según dice vV nl
k~r, que ofrecía poca utilidad para el embarque y desembarque. 

La fuerza democrática se colocó dando la espalda al lago, y en 
pocos momentos su frente y susJlancos fueron atacados simultánea· 
mente por el enemigo, según asegura el Jefe americano. 

Él refiere que era preciso pelear bien 6 ser despedazados, porque 
de Guardiola ninguno esperaba cuartel. 

Afirma el narrador que su primer objeto fué impedir que el ene
migo ocupara la posición elevada que al flanco derecho se hallaba, 
y que con ese objeto colocó unos veinte falanginos cubiertos por las 
malezas y arbustos y por algunas chozas diseminadas irregularmen
te por aquel lado del pueblo. 

Dice que ese destacamento avanzó hacia el enemigo agachándose 
con cautela y disparando solamente cuando los tiros pudieran ser 
muy certeros. 

Al principio los legitimistas avanzaron resueltamente; pero al lle
gar á unas treinta ó cuarenta yardas de los americanos, dice 'Val
ker que les faltó el ánimo y que ento:iwes los falanginos dieron gri
tos de gozo que aterrorizaron. Esos gritos iban unidos á certeras des
cargas de rifles. 

En esos momentos los oficiales de Guardiola hicieron esfuerzos 
para lanzar las tropas sobre la columna democrática; pero sus es
fuerzos tuvieron poco éxito. 

'Valker dice que viendo al enemigo contenido por, la derecha vol
vió la atención al otro flanco que estaba atacado vigorosamente, y 
produjo la retirada en desorden de sus adversarios. 

Las pérdidas de los legitimistas fueron grandes, dejaron en el 
campo más de sesentacadáveres. 
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Tnvierou má~:~ de cien heridoM, de los cuales murieron muchos. 
· L't Falange no tuvo muertos, aunque sí algunos heridos. 
Guardioh tenía fama de valiente y de arrojado. El partido servil 

hondureño consideraba á ese Jefe como nn guerrero invencible. 
Lo había colmado: de honores por muchos triunfos obtenidos en 

Honduras contra el partido liberal que sostenía el pueblo de Taxi
gua, y lo había condecor-ado dos veces con el título de Benemérito de 
la Patria. 

Gua.rdiola fué t:nviado ú. Nicaragua, por creérsele invencible. 
La hui<la del Sauce y de la Virgen, que no correspondía á la eleva

da reputación de aquel Gener-al legitimista, mortificó mucho á los 
Pnemigos de Cabañas. 

Ellos se esforzaron en diseulpar al General G"uardiola, y algunas 
de las excusas que entonces se adoptaron fueron perjudiciales para 
el partido de Granada. 

Se decía. que las annas de los americanos eran excelentes y que 
los rifleros muy pocas veces erraban un tiro. 

Estas voces que cundieron por todas partes, produjeron un verda
dero disgusto en Granada y la situación de Guardiola se hizo más 
difícil en Nicaragua. 

'V alker envió comunicaciones á León para informar al Director, 
del triunfo de la Virgen, y casi al llegar los pliegos espiraba Caste
llón herido á muerte, no por los granadinos sino por el terrible có
lera asiátiro. 

Parece que la suerte quería prolongar aquella guerra desastrosa .. 
Murió ChamGrro en momentos en que la victoria favorecía sus ar

mas y murió Castellón después de los triunfos sucesivos del Sauce, 
y de la Virgen. 

______ _._.. .. ____ __ 

• 



CAPÍTULO XVII. 

--·---
SUMARIO. 

Nazrtrio Escoto sucede á Ca.stellún.- 1Vctlkcr des(lprueba los 
enr¡ancltesfurzosos.-Se presentan á lValkcr mucltas personas. 
-ObserlJaciones de Walker sobre el manejo de (los fondos públl
cos.-Llegada del Sierra Nevada.-Guardiola entre,r¡a el mando 
á Corral.-Corral intercepta una correspondencia.-Comunica
ciones entre Walker y Corral.-lnformes dados á Walker por un 
demócrata escapado de Granada. -Llegada del 1Japor Cortés.-
Organ-ización de tres compañías que tomaron el nombre de BATA

LLÓN.-Llegada de Ubaldo Herrera con treinta y r.-inco leonese..~. 
-.Marcha de la columna hacia la Virgen. 

Nazario Escot{), Senador de la República, según la Constitución 
de 1838, sucedió á Castellón en el ejercicio del Poder Ejecutivo. 

Él dió á Walker expresivas gracias por el triunfo de la Virgen. 
U> manifestó que el cólera hada estragos en León y que por lo 

mismo era difícil enrolar hombres en el servicio militar. 
Walker pedía solamente voluntarios y rechazaba los enganches 

forzosos. 
~:sto era introducir una verdadera innovación en el servicio mi

litar. 
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Las tropas con que habían combatido en Centro-América todas 
las facciones, partidos y gobiernos era.n conducidas á los cuarteles 
por orden superior. 

'Valker quería enganches verdaderamente voluntarios, lo cual 
era introducir una novedad en la disciplina. 

Con motivo de la peste y del poco placer que ti~ne el pueblo de 
Centro-América en los cuarteles, el I>irector Escoto envió á \Valker 
poca gente, pero le remitió alguna. 

Tan lut'go como circuló la noticia del combate de la Virgen, los 
vecinos de San Jorge disgustados por la arbitrariedad de los legi
timistas deRivas, llegaron con divisas coloradas en los sombreros 
pidiendo armas y solicitando se les admit.iese en las filas demo-
cráticas, según dice 'Valker. · 

Él agrega que los que habían huido al Guanacaste cnando el 
Gobierno de Granada tomó posesión dPl departamento Meridional, 
regresaron y se unieron á la J.•aJange con la esperanz.'t de ver á 
sus familias y amigos. 

En segtlida expone que entre estos últimos se encontró el Dr. 
Cole, americano casado con 1111a señora de familia livense, y que 
también llegaron Tranquilino, Clemente y Daniel Cantón y Máxi
mo Espino8a, quien se hnbío quedado escondido en las cercanías 
de su hacienda. 

A él se confió la administración civil del departamento. 
'Valker palpaba entonces el mal efecto que produce el sistema 

de conducir gente por fuerza á los campamentos. 
Dice que todos los días se veían hombres que salían deRivas y 

á quienes los legitimistas habían obligado á tomar servicio en sus 
filas. 

Estos se fugaban de las trincheras rivenses y llt-gaban á San 
Juan del Sur refiriendo el número y la situación de aquella plaza. 

No sólo informaban á la Falange de cuanto le convenía saber, 
sino que tomaban servicio para vengarse de los sufrimientos que 
en Rivas habían experimentado. 

Otra ventaja encontró \Valker del sistema por él establecido de 
no violentar á la gente á tomar las armas. 

Esta fué que los habitantes de las cercanías llegaban al campa
mento democrático con provisiones y frutas sin que la situación 
les inspirase ningún recelo. · 

Dice el jefe de la Falange que fué difícil al ptincipio hacer que 
los jefes nicaragüenses abandonaran la inveterada costumbre de 
cazar á un hombre y amarrarlo para convertirlo en soldado, pero 

• 
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qtw viendo los buenos resultados que daba el sistema contrario, 
los oficiales del país abandonaron nn hábito qne parecía haberse 
vuelto en ello~ una segunda naturaleza. 

Ese hábito no sólo existia en Nicaragua, sino en otras secciones 
<"entro-americanas. 

Célebre es en Hondura.'i el recuerdo de lo8 'noluntarios del Ge
neral Guardiola, los cuales iban amarrados. 

El nombre de voluntarios en aquel caso era un sarcasmo. 
\Valker ¡.ara obtener la sub8istencia de su gente impuso una 

contribución de guerra á los principales comerciantes de San Juan 
del Sur, según él mismo refiere. 

Cuenta que entre los contribuyentes 8e hallaba Juan Priest, que 
tenía una fonda con cantina, Riendo Cónsul de los Estados Unidos 

El Cónsul protestó. 
'\Valker no hizo caso de aquella protesta, porque !!ahía que. 

Priest no estaba bien visto en la Secretarla de F~stado de su pa
tria, con motivo de una protesta anterior. 

En tiempo a~ la administración de Chamorro aseguró que ha
bía recibido densas. 

Protestó contra ellas y dió cuenta á '\Váshington. 
V na corbeta de guerra vino para informarse de los agravios de 

que el Cón8ttl se había quejado. 
El comandante de ella exigió indemnizaciones al Poder Ejecu

tivo legitimista, y fné sorprendido con la exhibición de una nota 
en que Priest exoneraba al Gobierno de Chamorro de toda res
ponsabilidad en el asunto. 

\Valker colof•(, nna escolta de nicaragüenses á las puertas de 
Priest, con ord•'n de no dejar entrar y salir á nadie. 

Entonres el Cónsul resolvió la cuestión entregando á \Valker la 
suma que le pt>.día, y al instante ]as guardias se retiraron. 

El jefe de la ~'u.lange hace observaciones sobre la administra
ción de fondos que encontró en NicaragnH. 

Son muy dignos de tenerse en cuenta. 
La exhibición de un mal que conociéndose puede remediarse es 

útil á lo~ pueblos, cualquiera que sea la persona que la hace. 
Dice el narrador que la mayor parte de las casas de San Juan 

del Sur son alquiladas por una cantidad mensual que se paga al 
Estado y que tamhién se cuenta con las aduanas y el derecho de 
destace. 

Asegura que estas rentas, aunque pequeñas, no eran colectadas 
honradamente por los empleados del país. 

TOM . VII. 8 
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Afirma que uno de estos fué sorprendido mientras se hacía so
hornar por un comerciante para que lP. dejase pasar un contra
bando. 

Méndez era demócrata exaltado y servía mucho á \Y'li.lker. 
No es de creerse que el jefe de ]a Falange quisiera oftmderlo 

indebidamente. 
En tal concepto debe creerse muy exaeto lo que el narrador di

~a contra :Méndez, y cuenta que casi todos los días había qlwjas 
contra aquel jefe nicaragüense por matanza clandestina de re~es. 

El observador termina hacif'ndo reflexiont:>s sobre la costmnhre 
que encontró de defraudar al Est::~do. 

Si la Falange se hallaba en dificultades para proveerse de recur
sos, en In misma sitnadón se encontraba el Gobierno que Ilevaha 
el título de legítimo. 

El vapor "Sierra N evada" llegó á San Juan del Sur el 20 de se
tiembre, según dice \Yalker. 

A su bordo venía el Sr. Guadahl¡Je S<ienz, quien había ido á Ca
Iifornir. con el fin de ('Onsegnir recnr3os pnm el (}ohierno' de (ha
nada. 

Refiere el nanador qne S:íenz viú qtw había en tien·a dntas <:u· 
]oradas y que no se atrevió :í, des(Hnhut·e:u·. 

Cna escolta fnó<>m·ia<la á hor1lo para que registra:-;eel buque, y 
no se encontró al comisionado; pero se en1·ontraron snR papeles. 

Ellos demostraban q nc habían vendido en California efectos dP 
la propiedad de Mariano Salazar y que había celebrado un eontra
to eon el fin ue estahle1·er una casa de moneda en Nicaragua. 

Cuenta el jefe de la Falange que el "Sierra Nevada'' no pudo 
proveerse de carbón en San Juan del Sur y que tuvo neeesidad de 
irlo á buscar á Realejo, lo cual le produjo alguna demora. 

Esta demora proporf'ionó á \Valker el hacer reclutas entre los 
pasajeros que iban á California, y se elevó el número de los falan
ginos á sesenta hombres dispuestos para el combate. 

Valle tenia doscientos nicaragüenses también dispuestos para 
la pelea. 

Guardiola, disgustado por sus derrotas en el Sauce y en la Vir· 
gen, habia entregado el mando á Corral y se disponia para inter
narse en Honduras. 

Corral era simpático para los hijos del pais; de manera que con 
el cambio de jefes ganaba el partido granadino. 

Sin embargo á Corral se le tachaba falta de arrojo y se le creia 

• 
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dispuesto á verificar cualquier arreglo con tal que él obruviera 
una posición culminante en el Estado. 

L1. Falange recibhí noticia de que Corral se había puesto en mar
cha contra ella, y \V'alker salió á su encuentro dirigiéndose en u
nión de la fuerza de Va1le á una colina que se encuentra poce 
más de una legua de San Juan del Sur en la nttn del tránsito . 

..:\llí aguardó á Corral durante toda una noche, pero no lle~ó. 
El jefe legitimista había arribado hasta el río Lajas, de donde 

'·ontramarchó á Rivas. 
· rn acontecimiento favoreció mnt~ho al invasor americano. 

f~l interceptó desparhos y cartas del :Mayor General Femando 
Chamorro al General Corral. 

En esas cartas Chamorro presentaba como aflictiva la situación 
de los legitimistas, y decía que los caudillos de aquel partido co
menzaban á desesperarse y pensaban que sucumbieran si los dP.
móeratas procedían ron actividad. 

A "~alker interesaba que Corral supiera que los falanginos com
prendían la triste situación de los legitimistas, y le envió con una 
nota las cartas y despachos interceptados. 

Esta circunstancia proporcionó á Corral la oportunidad de co
menzar á tener inteligencias con \V alker. 

El General legitimista acusó recibo de la nota y además le man
dó una tira de papel llena de ciertos signos que \VaJker no en
tendió. 

No pudiendo descifrarlos por sí mismo acudió al capitán 
Hornsby, quien tampoco los comprendió. 

\\~alker se hallaba tan perplejo como Faraón ''on sns sueños, y 
por último de Brissot, representando el papel de .José, dijo que 
aquellos si~nos qnerían decir qne Corral deseaba saber si podía 
entenderse confidenrialmente ron \Valker . 

. Ahí terminó la correspondencia, quedando en el ánimo de \Val
ker la creencia dt- que en momentos dados podía hacer nn arreglo 
con el General Corral. 

\Valker contramarchó á San .Juan del Sur creyendo que no tenía 
las fuerzas suficientes para atacar la plaza de Rivas. 

En esa situación un músico conocido con el nombre de Acebedo, 
preso en Granada por set demóJrata, se escapó y fué á b~scar á. 
\Valker. · 

Él le dió un informe exacto de la situación de la plaza de Gra
nada, asegurándole que había más de cien derr.ócratns que traba-
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jaban en las calles de aquella ciudad arrastrando cadenas sujetas 
á balas de cai1ón. 

\Valker comprendió que aquellos cien demócratas serían cien 
soldados de que él podría disponer dando una sorpresa á la plaza. 

El3 de octubre llegó á San .Juan del Snr el vapor Cortés, que 
iba de San Francisco. 

A su bordo estaba el Coronel Carlos Gilman, compailero rle "\Val
ker en la Baja California, ~- unos treinta y cinco hombres, según 
refiere el narrador. 

Agrega que poco después llegaron á tierra, llevando cada uno 
de ellos un rifle con suficientes municiones. 

Asegura que Gilman no sólo era hombre de talento, sino que te
nía todos los sentimientos de un soldado y extensos conocimien
tos militares. 

Cuenta que había perdido una pierna en )a Baja California, y 
que durante el tiempo en que estuvo recogido con moth-o de la 
amputación adquirió mayores conocimientos. . 

Con él llegaron otros hombres de gran capacidad, en los cuales 
se hallaba el capit~ín Jorge R. Dávidson, quien hahía servido en 
el regimiento del Kentucky durante la guerra de Méjico; el Capi
tán A. P. Bréwester, después Mayor; Juan P. \Vaters, después 
Coronel \Vaters; y Juan M. Baldwin, después Mayor. 

La Falange con este refuerzo llegó á cerca de cien hombres y fué 
dividida en tres compaiHas que recibieron el nombre de batallón. 

DicP \\~alker que nombró para comandante de aquel batallón al 
Capitán Hornsby con el gr-ado de Coronel, .\· ::1 Coronel Gilman 
como segundo, ron el grado de Teniente Coronel, y que los ca
pitanes de las tres compañías fueron Márkham, Bréwester y Dá
vidson. 

Refiere que el Teniente Jorge E. Cast.ón fu(• nombrado ayu
dante, y el Capitán Guillermo \Vílliamson tomó el cargo de co
misario. 

El narrador lamenta la ausencia del Capitán Doubleday, quien 
había servido á las órdenes de .Jerez y desempeilado con inteli
gencia el empleo de Comisario de guerra. posteriormente. 

Aquel Capitán se atrevió un día á presentar algunas observa
ciones á \Valker sobre ciertos movimientos militares. 

El jefe de la Falange le contestó que no le había pedido opi
nión sobre el asunto. 

El Capitán Doubleday creyéndose ofendido aban~lonó el país, 
.aunque más tarde volvió á él y sirvió otra vez á \Yalker . 

• 

-

-
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La llegada del va_lJor Cortés, á San Juan, coincidió con el arribo 
de un pequefw buque proc!"dente de Realejo, que llevaba á su 
bordo treinta y cinco leoneses mandados por un ofi<'ial qne se 
llamaba l:baldo Herrera. 

Estos se unieron á la fuerza que tenía Valle, la eual se elevó á 
doscientos cincuenta hombres. 

Dice el narrador qne teniendo ya ese refuerzo creyó convenien
te librarse de ::\léndez, porque sus faltas eran eontinnas, y su 
erueldad con los subalternos, lo mismo que sus pequeiws peenla
do~, daimhan la disciplina y altera han el orden. 

'Valker hizo vt>r á 1\féndcz que era <'onveniente que mar<'hara 
á León ú prestar sus servicios cerca del Director Escoto. 

1\Iéndez rnmplió la orden ron repugnancia, según diee "• alker, 
quien afirma que al retirarse le dijo: "Aprenderá l'. muy á costa 
suya que hay gente que sMo puedP ser mandada eon el dinero en 
una mano y el látigo en la otra." 

También ast'pura 'Valker que las fuer.t.'ls democrática'! tuvie
ron el refut>rzo de una pequeim pieza <.le á dos llevada de León, y 
otra nueva de hierro <lel calibre de á seis que se obtuvo en un bar
co: que pasaron algunos días trabajando por montar el cañón de 
á seis y preparando sus municiones: que entre tanto se mejoraba 
la organización y la disciplina en toda la fuerza, y qoe estando 
todo listo para marchar, la columna lle dirigió á la Virgen, á donde 
llegó al anochecer del día 11. 

----~·-~~·------~ 
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CAP1TULO XVIII. 

.... 
SUMARIO. 

Se embarca la columna en el1Japo1· u Virgeu,'' para. h· á Gra
nada.-Entrada á esa plaza por sorpresa.-Toma de 14 misma !f 
dispersión de los legitimistas. 

"'ílliam '.Valker en su obra titulada "Guerra de .Nicaragua," 
dice que se sabía que el vapor "La Virgen," de la compañía acce
soria de tránsito, llegaría al puerto de la Yirgen en la tarde del 11 
y que las fuerzas democráticas habian entrado á sus cuarteles 
cuando se dijo que estaba á. la vista. 

Refiere que fué eoloeado un centinela cerca del muelle, eon orden 
de que ningún bote saliera del puerto sin permiso, y que inmedia
tamente que llegó el vapor, el Coronel Hornsby tomó posesión de él. 

Asegura que Mr. Cushing, agente de la compaitía, y el capitán 
del buque; s~~ott .• pt·otestaron, pero que no se hizo ca~.;o á sus pro
testas. 

Al día siguientt• ~e embarcó la fuerza. 
Se dió la orden de levantar el ancla y se dirigió la proa á Gra

nada. 
Dice "~alker que al saber los soldados nicaragüenses que iban á 

Granada, hicieron grandes demostraciones de regocijo y que fué 
preris:> hacerlos guardar orden para que no llamaran la atención á. 
los obse:vadores que estaban en tierra. 
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.Al acercarse el vapor "La Virgen" á Granada, se mandaron apa
gar las luces, fueron bajadas las cortinas de la cubierta de arriba, 
y se mantuvo el buque á distancia del fuerte para no ser visto por 
los centinelas. 

El narrador sigue diciendo que á eso de las diez de la noche el 
vapor arrojó el ancla á unas tres millas al norte de Granada: que 
fué amarrado un cable á uu árbol grandP. que estaba en la costa, 
que por medio de él se fué verificando el desembarque en una lan
cha de hierro perteneciente al vapor, y que eran las tl'es de la ma
flana cuando llegó á tierra el último cuerpo de tropas. 

Dice el jefe de la Falange que se habían llemdo caballos para 
el uso de Valle y de Gilman: que hieieron mucho ruido en el últi
mo viajP de la lancha, y que ese ruido pareció mayor á los que es
taban ansiosos de que se guardara profumlo silencio para dar una 
sorpresa con acierto. 

Refiere que cuando todos estuvieron en tierra se formó la colum
na con alguna dificultad por la oscuridad de la noche, lo espeso de 
los árboles y la absoluta ignoranda de la natnraleza del terreuo en 
que se hallaba. 

Fué dada la orden de marcha. 
Iba la Palange al frente y los niearagüenses á retaguardia. 
Vbal<lo Herrera, de quien ya se ha hablado, era natural de Gl'a-

nada y sirvió de guía. 
Asegura el narrador q ne mientras duró la oscuridad el movi

miento fué perplejo y difícil, pero que al rayar el alba la marcha 
fué violenta y la columna entró en el camino que conlluce á Los 
Cocos, donde dos mujeres que salían de Granada lo informaron de 
que todo estaba tranquilo en la ciudad y que nadie esperaba un 
ataque, ni sospechaba que se acercase el enemigo . 

.A unn media milla de la población los demócratas oyeron dianas 
y un repique general. 

Agrega el narrador que algunos creyeron que aquello era una 
señal de alarma, y que otros pensaron que tan seguros estaban los 
grana<linos de triunfar, que hacían demostraciones de júbilo al acer
carse el enemigp. 

Para comprender Pl motivo de los repiques y de las dianas es 
preciso hacer una digresión. 

José María Ballest.ero, General que subrogó á Muñoz, había en
viado dos compañías á Managua creyendo que aquella plaza esta
ba abandonada; pero no era así. 

El Coronel Tomás Martinez se hallaba de Comand!inte en ella: 

• 
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alistó doscientos hombre~ y el 12 de setiembre obtuvo nn triunfo 
en N agarote. 

Otro triunfo obtuvo Martínez, elll de octubre en Put:'blo Nue
vo, sobre las fuerzas democráticas mandadas por Ballestero. 

A.cahaba de llegar á Granada la noticia de esta Yictoria, y se po~ 
nían á vuelo las campanas pum festejarla, cuando la vanguardia de 
\Valker llegó á las primeras chozas de las cercanías de la población. 

Los americanoH, por el aspecto de la gente de los barrios, com
prendieron que la sorpresa que deseaban se había realizado, y dan
do un grito se lanzaron sobre las trincheras. 

Hornshy iba al frente y no tuvo más resistencia que unos tiros 
que los legitimistas les dirigieron desde el antiguo eonvento de 
San Francisco 

Esos tiros, diee el narrador, eran pocos é inciertos y apenas por 
un momento detuvieron el ímpetu de los falanginos, los cuales 
OI'Hparon la plaza poniendo en fu~ á sus defensores, qniene~ lm
yeron t--n tollas dire<'l'ionf:'s. 

------·~·------
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CAPÍTULO XIX. 

--·····--
SUMARIO. 

La to'ma de Granada produJo á Walker cien solda,d()s decidi
dos.-El padre Yigil.-Negociaciones de paz.-Conducta del hon
dureño Florencio Xatruch.-Nota de Corral al Ministro ameri
cano.-Muerte de tres pasajtros, y ultrajes á la Compañía de 
tránsito.-Muerte del eir Ministro Mayorga. 

Valle había sufrido muehas ofensas de los granadinos, é intentó 
proceder contra algunos de ellos, pero \Valker lo contuvo. 

La toma de Granada produjo á los invasores cien soldados de los 
más decididos.-Eran demócratas capturados por losgranadinos.
Esos infelices barrían las calles, experimentaban todo género de 
vejaciones y algunos de ellos se hallaban condenados á muerte. 

Entre estos desgraciados estaba Cleto Mayorga, pariente del Mi
nistro Mateo Mayorga, y yerno del Señor Patricio Rivas, á quien 
pronto veremos figurar en primera línea. 

N o deben extraflarse estas divisiones de familia en las guerras 
civiles, las cuales arman á los hijos contra los padres. 

El Señor Pérez, que tan granadino se manifiesta, dice que el pw:
tido de Chamon·o vió esta vez el fatal resultado de su política 
fuerte, porque ella produjo una recluta de cien hombres, que con 
el mayor ardor corrían á empuflar las armas democráticas, en el 
instante qne se veían libres de sus opresores. 
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El14 de octubre era festivo y "~ alker eon sus oficiales concurrió 
á misa en la iglesia parroquial de Granada. 

Aquel americano seguía el rito protestante, y no es posible creer 
que por sentimientos religiosos asistiera á un templo católico. Se 
propon1a, pues, como otros muchos jefes en la Amérka Latina, 
halagm· en proveeho propio las ereencias ajenas. 

El presbítero Agustín Vigil, párroco de aquella iglesia, predicó 
un serrw)n rec·omendando la paz, la modc,ración y el ohido de los 
agravios. 

Aquel sacerdote, no sólo en el púlpito, sino fn~m de (•1, procu
raba que se consolidara el réginwn que había inaugurmlo la toma 
cle Granada. 

\~igil era oraclúr elocuente y saL·et·uote prestigiado, y sus esfuer
zos contrihuyeron mucho al sostenimif'nto c1P las huestes e~dran
jeras. 

\Valker publicó una proelama reda('t:tda por Carlos Thomas, ex
tranjero an~l'indm1o P.n Kicaragna. 

El jefe de la Falange se qtwja de la redaeción por crePrla pedan
tesea, pero dice que á. pesar de este gran defecto, contiene lo que él 
deseaba, que era una manifestaeión sohre que todos tendr1an segu
ridad y garantías y que ninguno dehía negarsP :í. ,·oln'r :í sns ho
gares por temor de persecuciones políticas. 

Esta proclama restableció la. ealma, y los n~ ~inos de Granada 
nombraron en comisión á los Sefwres Hilario Selva y Rosalío Ri
,·as, p:1ra que se dirigieran á donde se hallaba. Corral, y le demos
traran la necesidad de hace¡· la paz. Al mismo tiempo Ju:m Rnizt 
.\Iinistro de la Guerra en el Gobierno de Estrada, y Mr. 'Vheeler, 
Ministro americano, se embarcaban en el vapor "San Jorge,'' para 
ir al departamento Meridional á negociar la paz con el mismo Ge
neral Corral. 

El Ministro americano no pretendía imponer su auto1idad. Se 
presentaba únicamente con el carácter de mediador. 

A la llegada de 'Vheeler y Rniz, se hallaba ausente Corral, y el 
General Florencio Xat.rueh, honclnrefw del partido sen-il, manda
ha las tropas@ el departamento Meridional. 

Xatruch, acostumbrado á proeeder eomo en Honduras procedía 
el partido de Guardiola, redujo á. prisión al Ministro de los Esta
dos Unidos. 

El General Corral, en vez de desaprobar este atentado, cuando lo 
supo dirigió con fecha 17 de octubre una comunicación al Mii!istro
americano, en la cual le dice que el Gobierno legítimo no respon-

• 
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día de su seguridad personal, y que informaría de su conducta al 
Secretario de Estado de los Estados Unidos y á los periódicoi de 
Nueva York. (Véase el documento que se halla al fin dE' este capí
tulo.) 

1Vheeler rechazó los cargos que se le hacían y dijo que no nect>
.sitaba de la seguridad que pudiera darle Corral, porque bastantes 
garantías le daba el pabellbn de su patria. 

Este desagradable incidente irritó á 'Valker y preparó su ánimo 
para ejt>rcer por vía de represalias, aetas de crueldad. 

Dice el mismo \Yalker que Corral deseaba entrar en relaciont>s 
.con él, porque le escribió una cart~L quejándose de que había lmbi
do un tiroteo no obstante las proposiciones de paz. 

El jefe de la Falange contestó que no ·se habb acordado ningún 
.armisticio y que por lo mismo aquel tiroteo no era indebido. 

Corral dirigió otra carta á \Valker, diciéndole que no podía ha
-cer la paz hajo los principios que profesaban los demócratas na
tivos. 

Esta carta es de alta significación. Ella demuestra que algunos 
_granadinos transigían con la Falange americana, pero no con los 
leoneses; tal era el odio que había entre León y Granada. 

El mismo Jía 17 de octubre, "·alker recibió un refueF/.0 de sP

~enta soldados, que trajo el vapor "Oncle-Sam." 
Aquel día estaba el tránsito interrumpido. Los pasajeros de Ca

lifornia que habían llegado á Granada, tuvieron necesidad de re
.gresar á la Yirgen mientrai'l podían bajar el San Juan para dirigir
.se á N u e va York. 

En esos momentos un piquete de soldados que había salido de 
Rivas de orden de Xatruch, hizo fuego en varias direcciones y ma
tó á tres pasajeros ciudadanos de los Estados Unidos é hirió á otros. 

Esa misma tropa entró á la casa de la Compaf1ía de tránsito, rom
pió las puertas y condujo preso hasta Rivas ú. M. Cashing, agente 
de la misma Compaf1ía. 

'Valker recibió el 22la noticia de estas desgracias, y para ven
garse fusiló al ex Ministro Mateo Mayorga, sin forma de proceso. 

Asegura que hizo aquel fusilamiento, porque Mayorga era miem
bro del Gabinete, y por consiguiente moralmente responsable de 
las ofensas y crueldades que perpetraban Jos legitimistas. 

Walker al hablar así, no se fija en que Mayorga ni hab1a dado 
orden á Xatruch para que ejecutara lo que hemos Yisto, ni sabía 
.siquiera lo que estaba pasando fuera de Granada. 
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DOCUMENTO. 

--· ----
Comandantia fteneral del ejértito d~ la Repóblita de Nicaragua. 

Ctut7·tel Oeneral, octubre 17 de 1855. 

Al Ministro de los Estados Unidos en Nicaragua. 

Estoy puesto en la necesidad imperiosa de manifestar al Minis
tro de los Estados Unidos que, á cons€\cnencia de su vuelta á la 
ciudad de Granada, en el vapor de la Compañía accesoria del 
tránsito, tomado por el e omandante de las fuerzas que ocuparon 
ese lugar, con el objeto de dañar ó intentando dañar las fuerzas 
del Supremo Gobierno, que tengo el honor de mandar en Rivas, le 
informo ahora: que no soy ni seré responsable de cualquier cosa 
que le suceda personalmente por haberse entremetido en nuestras 
disensiones domésticas, con perjuicio del Supremo Gobierno, quien 
lo ha reconocido y admitido; tanto cuanto que él se hizo conduc
tor de comunicaciones y proclamas contra la autoridad legítima y 
reconocida. Por esto, protesto ahora, y le doy á Ud. noticia que 
en esta misma fecha he informado al Secretario de Estado de los 
Estados Unidos, Mr. Marey, y á los papeles públicos de Nueva 
York. 

Soy de Ud. obsecuente servidor.-Ponciano Corral. 



CAP1TULO XX. 

-------
• SUMARIO. 

Corral sefortijlca en Masaya.--Umnbaft~ de Nanagua.-Mar
tínez es nombmdr; Gen eral en J t>j't1. --Proclama del Señor Pedro 
J. Oltamorro.-ProJ¡ecto de un tratado de paz.-Estrada en'Cía á 
Corral al campamento de TValker á celebrar la paz.-Tratado ert· 
tre Corral y Tralker. 

Corral llegó á. Masaya y levantó fortificaciones. 
Martínez, victorioso en Pueblo Nuevo, se dirigió á Managna, 

·donde fné atacado por nn cuerpo dt> leonese~ que mandaban Mateo 
Pineda y Mariano Méndez. 

Allí hubo un combate en torno de la plaza, que duró toilo el dia; 
y no habiendo podido triunfar los demóerat.as, se retiraron bajo las 
sombras de la noche. 

E3ta retirada se tuvo como una gran victoria, que valió á Marti
nez el nombramiento de General en ,Jefe. 

Los legitimistas todavia tenían elementos y esperanzas. 
El19 de octubre, Pedro Joaquín Chamorro, Prefecto y Subdele

gado de Hacienda del departamento oriental, dió en San Fernando 
una proclama enérgiea y expresiva, que sus partidarios circularon 
con profusión. 

En esa proclama dire Chamorro q IH• la toma de Granada no de-
TOM. YH. lJ 
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bía anonadarlos, como no anonadó á los e¡¡pañoles la ocupación de 
algunas ciudades por las armas victoriosaa de la Francia. 

Sin embargo, el 22 de octubre los que se llamaban legitimistas 
decaian. Presentóse en Masaya Pedro Ronhand, súbdito francés 
residente en Granada, con el fin de informar á Corral del fusila
miento de Mayorga. Él agregó que todas las familias pertenecien
tes al partido de Chamorro permanecian detenidas en rehenes pa
ra asegurar la buena conducta de los empleados de Estrada, con 
las mujeres, los niños, Jos ancianos y demás gente pacífica. 

Esta noticia produjo un gran efecto. Hay quien asegure que 
Ronhand dijo que \Valker estaba dispuesto á fusilar á los deteni
dos, si á las nueve de la noche no había recibido una contestación 
favorable respecto de arreglos de paz. 

Pero cualquiem que haya sido la forma del recado, lo cierto es 
que 'Valker, con el fusilamiento de Mayorga y con In sentencia de 
muert.e dictada contra dos americanos"á bordo del "~an José,'' ba
bia dado pruebas de qne respetaba poco la vida humana. 

Estas noticias y la creencia de que llegaban nuevos refuer.ws de 
los Estados Unidos, detemtinaron á Estrada, Presidente que sella
maba legítimo, á mandar con plenos podetes al General Corral, al 
campamento de 'Valker, para celebrar la paz. 

El jefe de la falange extranjera recibió muy biE>n á Corral, y 
después de habei· conferenciado y puéstose de acut.>rdo sobre algu
nos puntos, el mismo Corral redactó un documento en que se esti
pula la paz: se nombra Presidente provisorio de Nicaragua por el 
términ.o de catorce meses al Sefwr Patricio Rivas, pudiendo el 
nuevo jefe del Estado en· consejo pleno de ministros, convocar á 
elecciones de Presidente, antes de este término: se acordó que los 
ministerios fuesen cuatro, uno de Guerra, otro de Relaciones, otro 
de Hacienda y otro de Crédito Público: se convino en hacer respe
tar los capítulos 11, III y IV y las secciones 2. = y 3. eá dE' las dis
posiciones genelCtles de la Constitución de 18B8: se e:stipnló un ol
vido general de todo lo sucedido por opiniones y faltas políticas: 
el nue,·o Gobierno dehia reconocer las deudas contraídas por los 
beligerantes, y los grados y destinos obtenidos por los qne hubie
ren servido en ·ambos partidos: se daba libertad para l'et.irarse de la 
República á los jefes y oficiales y ciudadanos qne quisieran: los 
franceses que se hallaban en las tilas de ,,~ alkf'r, podían quedarse 
funcionando en Nicaragua) si manifestahan deseo de ser nicara
güenses, y en este caso á cada fmncés se daría la porción de tierra 
antes prometida: el Geneml 'Valker quedaba obligado á dar orden 

-

... 

... 
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á las fuerzas que atacaban á Managua, para que se retiraran á 
León y quedaran reducidas á ciento cincuenta hombres: el Gene
ral Corral, se comprometia á reducir las fuerzas de .Managua á cien 
hombres: las fuerzas de Rivas serian las que el nuevo Ejecutivo ti
jara: los Gobiernos existentes durante la guen-a debían desapare
cer en el acto en que se les notificara el tratado, y la divisa general 
seria nn listón celeste. 

(Véase el documento que se halla al fin de t>ste capítulo.) 

---------·~·---------



DOCUMENTO. 

--·····--
CONVENIO. 

Los Generales \V. \Valk~r y P. Corral, animados de los más sin
ceros sentimientos y de hacer cesar la guerra que ha destrozado á 
Nicaragua; y deseosos de poner temedio á tamai10 mal, el l. 0 , á 
virtud de las facultades que tiene, y el 2. o facultado omnímoda
mente por el Gobierno que residia en esta ciudad, han convenido, 
después de una madnra discusión, en celebrar el tratado siguiente: 

l. 0 -De hoy en adelante quedan suspensas las hostiliclades, y 
habrá paz y amistad entre las fuerzas beligerantes de uno y otro 
ejército. 

2. o -Se nombra Presidente provisorio de la Repúblic;¡, de Nica
ragua al Señor D. Patricio Rivas, por el término de 14 meses, á. 
menos que el Presidente en consejo pleno de ministros, resuelva. 
convocar para elecciones antes de este término para sn renovación. 

S. O-Los ministros serán nombrados por el Presidente y toma
dos de los de:vartamentos de que se compone la República, debien
do ser cuatro los ministros: uno de Guerra, otro de Relaciones In
teriores y Exteriores, otro de Hacienda y otro de Crédito Público. 

4. o -El Gobierno provisorio respetará y hará respetar los capi
tulos 2, 3 y 4 y las secciones 2 y 3 de las disposiciones generales de 
la Constitución de 1838. 

l>. o -Habrá. un olvido gen~ral de todo lo sucedido hasta hoy ~r 
opiniones y faltas polfticas, y ninguno será molestado ni inquieta
do por ellas. 
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6. 0 -Los contratantes y el Presidente provisorio se obligan á 
que sean reconocidas las deudas contraídas por los beligerantes, ya 
sea por préstamos, exacciones ó cualquiera otra causa. 

7. 0 -El Presidente reconocerá los grados y destinos que hayan 
ohtenido los que han servido entre los beligerantes. 

8. 0 -Quedan libres para retirarse de la República ó fuera de la<J 
p~~hlaciones, aquellos jefes y oficiales y ciudadanos que quie· 
ran, con la garantb y seguridad de sus personas y propiedades. 

9. 0 -La legión francesa, si gustare, pne.de quedarse al servicio 
de la República, siempre que manifif'ste deseos de ser nicaragüen
st-, y en este caso se le dará por el üobierno á cada uno la porción 
de tierra que st> les tiene ofrecida. Las armas que usan, como son 
de particulares, se volverán á sus dueños. 

1 O. 0 -Se dará orden por el Señor General \V al ker á las fuerzas 
que atacan á Managua, que se retiran á León, reduciéndolas á 150 
hombres: y cuando lo hayan cumplido ofref'e el Sei10r General Co
rral reducir las fuerzas de Managua al preciso número de 100 hom
bres al mando del Generall\Iartínez, y las de Masaya al número 
de 50 hombres al mando del Coronel D. Lino César ó de otro jefe 
honrado. 

11. o -Las fuerzas ile Rivas permanecerán al mando del General 
D. Florencio Xatrnch, y el Gobierno provisorio dispondrá el nú
mero que en aquel departamento deba hacer el servicio y el jefe 
que:d.eha mandarla. 

12. o -Los Gobiernob que han exh;ticlo en Nicaragua. durante la 
guerra, cesarán en el acto qne nada uno de los Generales les noti
fique este tratado; y cualqniera de ellos que qniera continuar ejer
ciendo el Poder Ejecutivo, ser:.. reputado como perturbador de la 
paz púhlioa. 

En fe ele lo cual firmamos dos Pjemplares de un tenor, y nos com
prometemos á cnmplir y hacer cumplir lo estipulado en el presen
te tratado. 

Hecho en la ciudad de Granada, á 23 de octubre del año del Se
ñor, de 1805. 

A~TÍCULOS ADICIONALES. 

l. o-Veinticuatro horas después de la llegada del Presidente 
provisorio de la República á esta ciudad, entrará á ella el ejérci
to que manda el General Corral en Masaya, y unido con el que 
manda el General Walker, con el Presidente y ambos Generales,. 
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pasarán al templo á dar gracias al Señor de los Ejércitos por la. 
terminación de la guerra. El Señor General" ... alker será reconocido 
como General en Jefe del fojército de la República y nombrado por 
un decreto. El Señor General Corral entregará el mando, arma· 
mento y municiones, á menos que el Gobierno disponga lo con
trario. 

2. 0 -El Gobierno de la República residirá en esta ciudad y en 
ella recibirá á los ministros y cónsules de las naciones extranjeras. 

3. 0 -Los dos ej(•rcitos no usarán más divisa que un listón celes
te con nna inscripción que diga: Nicara,qua Indepr.·ndiente. 

El gran sello del Gobierno y las inscripciones de las banderas y 
€standartes, tendrán el mismo mott-. 

Granada, octubre 23 de 1855. 

W. Walker, comanclnnte del ej(•rcito. 

P. Oorral. 

---·-·---



CAPÍTULO XXI. 

·-· 
SUMARIO. 

Re,qreso de Corral á Masaya.-.Entrada de Corral á Granada. 
- Walker y Corral se abrazan y se dirlgen á la parroquia de 
Granada, donde se canta el Te Deum.-Inaugura.clfm del nueoo 
Presidente.-Dlferentes creenclas sobre las personas que más 
influían en la política.-Nuevo Gabinete.-Se coloca el eJ'ército en 
:pie de paz. 

Firmado el convenio de 23 de octubre, Corral regresó á Masaya, 
en ]a inte1igencia de que volvería á Granada entrando á la ciudad 
al frente de las fuerzas legitimistas, el día que fuese designado al 
efecto. 

Se dieron las disposiciones necesarias para que tomara posesión 
de la presidencia el Señor Patricio Rivas. 

El28, Corrral al frente de sus tropas, entrú á Granada. 
Las fuerzas americanas y democráticas nicaragüenses, se forma

ron en línea de batalla al 1ado occidental de la plaza, y Corral 
avanzó por la calle que sigue al camino de Masaya, según dice 
Walker. 

Los dos jefes abrigaban sospechas uno de otro, y los legitimistas 
y democráticos nicaragüenses Ae veían de reojo. 

Walk.er había sabido colocarse, y en caso de un rompimiento él 
tenía la ventaja.. 
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\Valker y Corral, montados á caballo se aceroaron, llegando has
ta el centro de la plaza. 

Allí se a.brazaron, y echando pie á tierra se tomaron del brazo, y 
en esa posición se les vió ir ha:-;ta la iglesia, rodeados de oficiales 
legitimistas y democráticos. 

El padre Vigil s::tlió á encontrarlos y los condujo al presbiterio, 
donde aquel sacerdote entonó el Te Deum. 

Concl ni da esta ceremonia, Corral y \V alker se dirigieron á la ca
sa del Gobierno, y las tropas se retiraron á sns respectivos cuarteles. 

El 30 llegó el Seflor Patricio Rivas, é inmediatamente se verificó 
su inauguración como Presidente. 

La ceremonia se practicó en el cabildo y no f!lltó el juramento. 
Rivas jnró que cumpliría el tratado de 23 de octubre. 
Corral quiso que prestara \Valker el mismo juramento, y así 

se verificó. 
En seguida Corral juró también. 
Después de aquel triple juramento. se dispersó la reunión. 
Corral creía que era dueño de la situación, porque habit&ba en la 

misma casa del Presidente, y podía influir en sn ánimo. 
\Valker refiere 110 sucAso que, aunque parece insignificante y 

vulgar, pone de relieve las costumbres y la situación política del 
país. 

Dice que había en Granada una mujer de mediana edad, que ad
mitía huéspedes, llamada la niña Irene. 

Sabido es que en Centro-América el adjetivo nifío, no sólo se 
aplica al que no ha llegado á los siete años, sino que se extiende 
en el modo común de hablar, á todo el que lleva zapatos. 

Esa señora los tenía, y por lo mismo era llamada la niña Irene. 
W alker se había alojado en ca~ a de esa señora., y con el General 

Corral ella tenía bastante amistad. 
Una tarde pasaban Corral y Walker por la casa de la niña Irene, 

la cual salió á la puerta para preguntar á Corral lo que pasaba; y 
aquel jefe le contestó: "Les hemos ganado con su gallo." 

Esto quería decir que Corral creía anonadado al partido demo
crático. 

La niña Irene no pensaba lo mismo, é hizo con la cabeza una se
ñal de incredulidad, de lo que Corral nada dijo. 

Rivas había sido administrador de la aduana de San Juan del 
Norte, bajo el Gobierno legitimista, y todas sus inclinaciones esta
ban en favor de los granadinos y contra los leoneses. 

\Valker, bajo aquel sistema, se encontraba á las órdenes del an-

• 
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tigno legitimista Patricio Rivas, habiendo sido antes el sostén de 
los demócratas; y por esto Corral creía haber ganado á sus adver
sarios con su pr&pio ,r¡allo. 

Corral pronto comprendió qne la niña Irene tenia razón. 
Escoto, Director provisorio, aceptó el tratado de 2:3 de octubre, 

y sn Gobierno antes de espirar formuló su última volnntad nom
brando una comisión qne felicitara al Gobierno del Sefwr Rivas. 

Fueron nombrados para que desempefmran esa comisión los se
ñores General Máximo Jerez, Coronel Buenaventura Selva, pres
bítero Apolonio Oro?.co, presbítero Dr. Rafael Jerez, Justo Lugo, 
Pascual Fonseea y Ldo. José Salinas. 

La llegada de estos seiwres á Gran¡¡,da inquietó mucho á Corral; 
pero sn inquietud fné mucho mayor con motivo del nombramiento 
de ministros qne Rivas hizo el 31 de octubre. 

Fueron nombrados ministros: de Relaciones el Dr: Máximo Je
rez; de Crédito Público el Seiwr Fermín ~'errt>r, y Mr. ~"'rench de 
H acienda. 

Corral conservó la cartera de la Guerra y \Valker fué nombrado 
General en Jefe. 

~~~ dió de baja en Granada á todos Jos nicaragüenses que lo soli
citaron. 

Dice que los soldados deseaban ir á sus casas, y que el servicio 
militar era odioso para la generalidad de ellos. 

Agrega qu~ el 4 de noviem~re fueron licenciadas lns tropas legi
timistas que habían llegado de Masaya. 

Los americanos, aunr¡ne sólo estuvieran en el nC1mero que el tra
tado indicaba, dominaban la situación y todos ncudfan á "r alker 
como el gran poder que existía en ~1 :E!stado. 

------~~"------



CAPfTULO . XXII. 

.... 
SUMARIO. 

Obser11aciones sobre la legit-imidad del tratado de 23 de octubre. 
-Conspiración de CoTral y de :Jfartínez.-Corte marcial que con
dena á muerte á Corral.-E,jeC'ltclfm de la seutencia. 

Ni el General Ponciano Corral ni 'Vílliam "'" alker tenían misión 
legal para nombrar un Presidente y constituir un Gobierno. 

Desde este punto de vista el tratado de 2:3 de octubre es ilegal. 
La cu<:>stiún habría quedado resuelta definitiva y legalmente si se 

hubiera acordado suspender las host~ilidades y convocar á los pue
blos á elecciones de Presidente y demá.s autoridades. 

Pero tal resolución no podía agradar al General Corral, quien 
sabía bien que en una eleedón libre de todo el pueblo de Nicara
gua, lo que él llamaba la legitimidad no tendría la mayoría. 

En ,·ez de acudirse al pueblo, única fuente de legitimidad, se 
acudió á un tratado. 

Corral no Hólo propuso ese tratado, sino que él mismo lo r<:>dactó 
é invistió con las formas religiosas. 

~l no temía á \Valker sino á los leoneses. 
El predominio de los demócratas nicaragüenses era el objr:to qne 

se esforzaba en combatir. 
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Su creencia de que había vencido á los demócratas por medio de 
los americanos se ha expresado ya. 

El nombramiento del nuevo ministerio hizo ver á los legitimis
tas el error en que habían incurrido, y entonces apareció con fecha 
atrasada una protesta del Sefwr José María Estrada, dirigida á los 
Gobiernos y pueblos de Centro-América y demás del mundo civili
zado. 

En ella dice que aunque aprobó el tratado de 23 de octubre, 
aquella aprobación no debe tener ningún valor, porque fué violen
tado á darla. (Véase el documento que se halla al fin de este capi
tulo.) 

Corral viendo á sus antagonistas en el gabinete, conspiró contra 
Walker. 

Para comprender bien esta conspiradón, es preciso tener presen
tes algunos sucesos de Cf'ntro-América. 

El Estado de Honduras había sido invadido por fuerzas de Ca
ITera. 

El General Trinidad Cabaftas tuvo necesidad de retirar las fuer· 
zas hondureñas que se hallaban en Nicaragua. 

Los invasores triunfaron en Honduras, y Cabaftas salió del ten·i
torio con dirección al Salvador. 

Los señores Pedro y Florencia Xatrueh, en unión del General 
Santos Guardiola, regresaron al territorio hondurefw, donde el 
partido servil guatemalteco preparaba á Guardiola nada menos que 
la primera silla del Poder Ejecutivo. 

Corral quiso aprovechar la buena posición que esos señores te
nían en el Estado vecino y les dirigió cartas que lo eomprometían 
altamente. 

Martínez, que aceptó el tratado de 28 de octubre, y qne ocupaba. 
en virtud de él una posidún· oficial, inmediatamente que vió el ga
binete organizado el 31 de octubre, se dedicó á conspirar contra el 
nuevo Gobierno. 

Corral dirigió á Honduras las cartas siguientes: "Resernl.da.
Sefwr General D. Santos Guardiola.-Granada, noviemhre l. o de 
1855.-Amigo mío que estimo:-Es necesario que Ud. eseriba á los 
amigos para noticiarles el peligro en que estamos y que trabajen 
con actividad. 

"Si lo demoran para dos meses no hay tiempo.-Acuérdese de 
nosotros y de sus ofreeimientos.-Suludo á la seíwra, y mande á su 
amigo que verdaderamente lo estima y besa sus manos.-P. Co
rral.-A.dición.-Nicaragua es perdida, perdida Honduras, San 

• 
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Salvador y Guatemala, si dejan que esto tome cuerpo; ocurran bre
ves, encontrarán auxiliares." 

A D. Pedro Xatruch.-:.."D. Pedro, amigo:-Estamos mal, mal, 
mal; acuérdese de sus amigos: me han dejado con lo que tengo en 
Al cuerpo, y espero su socorro.-Su amigo que besa sus manos.
P. Corral." 

El General Corral dirigió estas cartas al General Tomás Martínez 
para que él las enviase á Hondul"as con toda seguridad. 

Martinez las remitió á Guardiola, incluyéndole una carta que di
ce así:-"Señor General D. Santos Guardio1a.-Managua, noviem
bre 3 de 1855.--Mi caro amigo y señor:-Acompafw á l'd. esas 
cartas del General, quien no le habla largamente por la inseguri
dad, pues ya Ud. comprende cuanto quisiera decirle y basta que 
considere l:d. lo que sufre un hombre que ha sido ?>iolentado al 
sacn:ficio de hacer lo que ltizo y alwra ya no se le cumple lo que 
se le of?·eció: todos estamos esperando un fatal (sic) y siempre con 
esperanzas que al fin han de ser ilusorias.-Contiamos todos en 
que Ud., y sólo Ud., puede redimir esta hermosa sección de Cen
tro-Amélica.-Contiamas en que Ud. y ]os buenos amigos de Hon
duras, no han de ser indiferentes á nuestras desgracias.-Mil pro
babilidades, muchos elementos, mucl1a disposición, mucho arre
pentido (sic)-Si las cosas en esta siguen mal y no se pueden re
mediar, volveré gustoso á ser hondureüo.-Felicito á Ud. y parti
cipo del gusto que ha tenido en la llegada á sn querida patlia; vi
va siempre en ella y jamás la tirania vuelva á tomar asiento en ese 
suelo digno de ser en él sepultada. -Afectuo3amente saludo á la 
niña Anita, y Ud. con mucha franqueza mande á su amigo afectí
simo que besa sus manos.-Tomás Martínez." 

Estas ca,rtas fueron interceptadas por Valle, quien las ¡)resentó 
á 'Valker en la mañana del5 de noviembre. 

Martinez las había enviado de Managua á la frontera de Hon
duras. 

El mensajero fué un demócrata qne había estado preso en Ma
nagua y sufrido ultrajes del partido legitimista. 

Martinez lo puso en libertad con la precisa condición de que Ve
vara á Yuscarán las cartas que se le confiaban. 

El demócrata sospechó que aquel paquete contenía algo miste
rioso, y en vez de ir á Yuscarán se dirigió á Granada y entregó el 
paquete á Yalle, quien lo presentó á \Valker. Inmediatamente que 
\V alker leyó las cartas fueron reforzadas todas las guardia:; y se. 
dió ord'3n de no dejar salir á nadie de la ciudad. 
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Se exitó al Presidente y demás miembros del Gabinete para 
que se presentaran en el cuartel general, y se intimó por medio 
de oficiales á los principales legitimistas que concurrieran sin falta. 

La concurrencia se verificó, y cuando llegó á su plenitud, el Ge
neral en Jefe mandó hacer lectura de las cartas del Ministro de la 
Guerra. 

Aquella lectura produjo indignación en unos, terror en otros é 
inquietud en todos. · 

\\.,. alker acusó á Corral de haber cometido una traición y un per
jurio, y ante la concurrencia preguntó al Ministro de la Guerra si 

·era cierto que había escrito aquellas cartas. 
Corrnl no podía negar su redacción, su letra y su firma; y con

testó que si. 
Aquella contestación fué su sentencia de muerte; pero 'Yalker 

quiso entonces seguir ciertos procedimientos militares y se convo
có una corte marcial. (Véase el documento que está al fin de este 
capítulo.) 

Los debates fueron públicos y la sentencin. fué condenatoria. 
Ella imponía al procesado la pena de muerte; pero al mismo 

tiempo recomendaba por unanimidad al General en Jefe que ejer
ciera un acto de clemencia. (Véase la relación del proceso al fin de 
este capítulo.) 

Dice 'ValkPr que él había jurado solemnemente hacer cumplir 
el tratado de 23 de octubre, y que era responsable ante el mundo 
y especialmente ante los americanos de Nicaragua, por la falta de 
cumplimiento. 

Agrega qne el tratado no podía continuar en vigor si se permitía 
nna infracción cometida por el mismo que lo había suscrito, y con
cluye diciendo que era preciso hacer ver que había una autoridad 
fuerte en Nicaragua y capaz de hacerse respetar. 

En la cartá preinserta. del General Martínez, se acusa á Walker 
· de que no se cumplía á Corral lo que se le h::bía ofrecido. 

Debe de habúrsele ofreeido no emplear á los demócratas, porque 
Corral y 'Valker estuvieron en perfecta armonía hasta que llega
ron á Granada los leoneses que Escoto mandó á felicitar al nuevo 
Gobierno. 

La influencia de estos indignó á Corral. 
Su indignación llegó al colmo el ~1 de octubre, día en que se or

ganizó el Gabinete. 
El día siguiente, l. o de noviembre, Corral escribió á Guardiola 

implonmdo su auxilio. 
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De aqui se deduce que las faltas que se.imputaban á 'Yalker 
.eran haber permitido la cooperación de los demócratas. 

El odio de Corral contra ellos era tan grande, que pidió al Co
mandante general que la Corte Marcial se oompusiera de america
nos y que no tomara parte en ella ningún leonés. 

Accediéndose á sus deseos, aquella Corte se compnso de ameri· 
.canos, y ellos lo condenaron á muerte. 

Inmediatamente que se hizo pública la sentencia, todo el pueblo 
manifestó simpatías por el condenado á muerte. 

Walker hablando de Corral dice: "Su carácter suave y gentil le 
había conciliado la amistad de las personas entre quienes se halla
ba; y sin la dureza de Chamorro, se habría atraído más el afecto 
.del pueblo." 

El padre Vigil suplicó al General en Jefe que ejerciera un acto 
de indulgencia, y no obtuvo ningún resultado favorable. 

Corral era padre de familia, tenia hijas, y ellas acompañadas por 
muchas señoras de Granada se dirigieron á casa de Walker la no
che del 7 de noviembre, á implorar clemencia y aquel hombre in
:flexible contestó: "Se debe proceder con la cabeza y no con el co
xa.zón." 

Parece que los hombres de ese caráct~r juzgan su inteligencia in
falible. 

Es probable que no haya en eÍloR lucha entre el corazón y la 
cabeza y que ningún sufrimiento experimenten al ejecutar lo que 
sus convicciones dictan. 

Sus cálculos frecuentemente resultan fallidos, y si pudieran ver 
después de algunos aYlos el resultado, se espantarían de los errores 
.en que incurrieron. 

El dia 8 á las doce debia ser fusilado Ponciano Corral en la plaza 
de Granada; pero la ejecución se suspendió hasta ]as d,os de la 
tarde. 

A esa hora, el prisionero auxiliado por el padre Vigil, empren
dió su marcha con paso firme entre una escolta que lo conducía al 
lugar del suplicio. 

Atravesó la plaza de Granada, donde tantas veces se babia oído 
vitorear; llegó al banquillo; se desató la corbata y con ella se ven
dó los ojos; tomó asiento; el Coronel Gilman, Jefe de dia, leyó la 
:Bentencia de muerte. 

En seguida, una descarga de rifleros consumó el sacrificio. 
TOH. Vll. 10 
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Muchas veces se ha dicho que el martirio engrandece; y el fusi-
lamiento de Corral es un nuevo comprobante de esa uerci6n. 

El pueblo se :o:anifest6 consteroodo. Algunas persoBaS cortaban . 
al cadáver par~ de los cabellos pan gaudarlos como rWiqnias. 

Otras empapaban sus pafíuelos en la sangre de la victima para
tener un recllel'do de ella. 

••••••• 



DOCUMENTOS. 

_____., • - 1 • 

PROTESTA. 

1 1 

JOSE. MARIA ESTRADA, 

Presidente de la Repüblica de Nicaragua, á los Gobierno• 11 pue

blo8 de Centro-América V aernásJtrermundo ci1Jilizado: 

Persuadido de que mientras el filibustero William Walker ten
ga el mando en jefe de las fuerzas de la República, estarán seria
mente comprometidas la independencia, soberania y libertad de 
Nicaragua y de todo Centro-América, y los derechos y garantfas in
dividuales no serán en manera alguna respetados, no obstante cua
lesquiera compromisos celebrados á este respecto; por tanto, decla
ro: que al emitir el a<'nerdo en virtud del cual el Seft.or General en 
Jefe D. Ponciaoo Corral ajustó con el expreSlldo Walker el conve
nio de 23 del corriente, que hoy pone aquel en mi conocimiento, 
cedf únicamente al imperio de las circunstancias, sin tener libre vo
luntad para ello; y en consecuencia protest{) en la más solemne 
forma contra las dichas dos piezas, reservándome por lo mismo .to
dos los derechos que me corresponden como Representante solida
rio .te la nación, parn hacerlos valer oportunamente. Y desde aho
ra interpelo el poderfo y auxilio de los demás Gobiernos de Ceu-
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tro-América, para que sin más invitación puedan intervenir en los 
negocios de esta República, obrando á mano armada como en causa 
propia hasta la desaparición de todo poder extraño y el restable
cimiento de la potestad legítima. En fe de lo cual firmo ante el Se
ñor Ministro de la Guerra encargado interinamente del Ministerio 
de Relaciones y Gobernación, en la ciudad de San Fernando, á los 
veinticinco días del mes de octubre de mil ochocientos cincuenta 
y cinco." 

......... 



NOKBRAKIENTO DEL CONSE10 . 
... 

Granada, noviembre 5 de 1855.-Un consejo de guerra se forma
rá á. las 11 del día de mañana, con el objeto de juzgar al General 
D. Ponciano Corral sobre los cargos y especificaciones anexos. El 
consejo será formado del Coronel C. C. Hornsby, Presidente, Te
niente Coronel C. T. Gilman, Mayor E. J. Sanders, Capitán Jorge 
R. Savideón, Capitán S. C. Astin, Capitán C. J. Lurnbull y Te
niente Jorge R. Caston. Considerando que el asunto es de impor
tancia pública, el Coronel B. D. Fry obrará como juez consejero. 
El Coronel D. Carlos Thomas servirá. de intérprete para el consejo. 
- W. Walker. 

------~~~·~·~·------

PROCEDIMIENTOS É INTERROGATORIO EN EL 

CONSEJO DE GUERRA. 

Proced'imlentos del Consejo Jfarclal tenido por orden del Co
mandante gene-ral WilUam Walker en la ciudad de Granada el 
día 6 de no1Jiembre de 1850, para }uzgar á D. Ponciano Corral, 
General y Ministro de Guerra de la República de Nicaragua. 

La Corte, hallándose debidamente organizada, hizo comparecer 
al prisionero que declaró: "So ser culpable por loS" cargos que se 
le hacían," y fué sometido al juicio del Consejo . 

• 
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A súplica del prisionero apareci6 el Coronel P. H. French, para 
que abogara en su defensa. 

El General Guillermo Walker juró y testificó lo siguiente: 
Pregunta.-~Es conocido por Ud. el prisionero?-Si lo es, ~cono

ce Ud. su letra1-tPor qué medio ha llegado á conocerla1 
Respuesta.-Conozco al prisionero y su letra. Le he visto firmar 

su nombre. 
Pregnnta.-¿Son los papeles que están expuestos y marcados 

A, B y C, de letra del General CorraH 
Respnesta.-Los papeles marcados A y B son enteramente de su 

letra, y los mareados C están firmados por él. El cuerpo de estos úl
timos no es~ escrito de su letra. 

Pregnnta.-Manifieste Ud. de qué manera han venido á su 
poder. 

Respuesta.-Me han sido entregados ayer por el General Valle 
con f'l sobre aquí expuesto y marcado E. 

Pregunta.-Diga Ud. lo que sabe de los papeles marcados y lo 
que ha dicho el prisionero de ellos en su presencia. 

Respuesta .. -Para informar á la corte sobre tales papeles, tengo 
que decir: que ayer vino el General Corral á preguntarme si yo 
habfa mandado una orden á Rivas y Managua para disminuir las 
guarniciones en aquellas plazas. Yo contesté que st lo había hecho. 

Observó entonces que creía que, según el tratado, correspondía 
solamente al Gobierno dar tales órdenes. Yo le pregnnté.en segui- ' 
da si él había comunicado á los Comandantes de dichas plazas mi 
nombramiento de Comandante en jefe del ejército, á lo que me 
contestó afirmativamente. 

Esta mañana recibí un despacho del Sub-prefecto, que es Co
mandante de Managua, informándome que ayer cerca de las cua
tro de la tarde había una carta dirigida al General Martíoez, de le
tra del General Corral, indicando el rótulo que venía de él y que la 
.carta había pasado por Masa ya con un expreso. Y o me vi enton
ees con el General Corral y le pregunté si él había remitido una 
carta ayer al General Martinez. Me contestó, bajo juramento, que 
no había mandado carta ninguna; pero que si había pensado man
dar estos decretos (sacando de su bolsa los papeles marcados C.) 

Pregunta.-Diga Ud. lo que sabe de los papeles marcados D, de 
qué manera y cuándo han llegado á su poder. 

Re.spnesta.-El dicho papel estaba sellado cuando lo recibí y ba
jo la misma cubierta con los papeles A y B. 

Pregunta.-Expliqne Ud. á la corte quién es el General Guar-
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diola á quien lascar~ .d~ General Conal está.n dirigidas y cuál 
eilso posición :relativa al actual Gobierno de Niootagua. 

La contestaoi6n á esta pregunta oo.aveoeió á la corte que no 1!8 

necesitaban más pruebas ea el particular. la posición del General 
Guardiola era de pública notoriedad. 

El Coronel Fernando Chamorro, habiendo, jurado contestó á la 
.siguiente: 

Pregunta.-AConoce Ud. á Tomás M8l'Uilez1 Conoce Ud. también 
.su letra1 . 

Respnesta.-Sí, le conooco, pero nunca le he visto escribir. 

TESTIMONIO DE LA DEFENSA. 

Don Patricio Rivas, Presidente de la República, después de ha
ber jurado se le interrogó. 

Pregunta.-SRbe U. que el prisionero es el General CorraH Era 
él el jefe de las fuerzas legítimas1 Tenia él el poder de hacer el 
tratado1 Cuál era la fuerza que tenía bajo su mando al tiempo de 
hacer el convenio1 

Respuesta. -Si, le conozco. Él era. Sé por u~ carta. de él, que 
tenia los poderes suficientes para hacer el último tratado. No sé 
cuantas tropas tenía al tiempo de hacerlo; pero poco antes he oído 
decir que tenia cerca de mil hombres en Rivas. 

Pregunta.-Le ha hablado el General Corral respecto á sus in
tenciones y á su confianza en el tratado1 · 

Respuesta. -Si. 
Pregunta.-AHa visto Ud. algunas cartas del General Corral so

bre el par,ticular, privadas ó de oticio1 
Respuesta.-La única comunicación que he visto ha sido la que 

me dirigió el General Corral, la cual tengo en mi poder, informán
dome del tratado y llamándome á esta ciudad. 

Pregunta -tContenia la carta alguna cosa más1 
Respuesta.-Nada más. 
Pregunta.-AHabía algo en las acciones del prisionero, á más de 

los cargos que están en la carta, que pudiera hacer suponer que 
tenia designios de traición contra el Gobiemo, ó intenciones de vio
lar el tratado recién hecho1 

Respuesta.-Nada más que las cartas que he visto ayer. Me he 
sorprendido al verlas. 
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Pregunta.-~Ha dado Ud. orden, como Presidente de la Repú
blica, al General Corral, Ministro de Guerra é interinamente Minis
tro de Estado, para que trasmitiese los decretos de este Gobierno 
y la noticia del tratado á las varias autoridades y departamentos
de la República1 

Respuesta.-Sí. 
Pregunta.-¿N o está Ud. informado si él ha cumplido con el de-

ber que se le había encomendado1 
Respuesta.-Creo que sí, pero no estoy cierto de esto. 
Pregunta.-tConoce Ud. á la familia del General CorraH 
~spuesta.-No la htl tratado, pero la he visto. 
Pregunta.-iSabe Ud. si tiene familia en Granada1 
Respuesta.-Sí, tiene una hija que es medio loca. 
Pregunta.-iHa revisado Ud. los libros para ver si el prisionerO' 

ha hecho todo conforme á las 6rdenes de Ud1 
Respuesta.-Todas las comunicaciones de que hay copias en el 

libro presentado ahora están dictadas por mi, á excepci6n de una 
que el General Corral dice haber sido ordenada por el General en 
Jefe. 

Pregunta.-¿Están exactos los demás libros que Ud. ha exami
nado? 

Respuesta.-Sí lo están. 
Pregunta.-¿En las conversaciones privadas con Ud., ha expresa

do el prisionero el deseo de que sea permanente la paz1 
Respuesta. -Sí. 
Pregunta.-(Por el mismo Presidente del Consejo) lPor qué se

sorprendi6 Ud. al ver las cartas á que nos referirnos1 
Respuesta.-Porque siempre había él manifestado deseo de man

tener la paz. 
Pregunta.-(del mismo) tConoce Ud. la letra del General Corral 

y ha leído Ud. las cartas cogidas ayer por el General Walker1 
Respuesta.-Conozco la letra y he leído las cartas. 
Pregunta.-¿Reconoce Ud. que aquellas cartas manifiestan una. 

traición al Estado1 
Respuesta.-Sí. 
Pregunta.-iConoce Ud. al General Guardiola1 
Respuesta.-No le conozco. 
Pregunta.-¿Son las cartas aquí presentadas y marcadas A C y Dr 

las mism~ á que Ud. se refierei 
· Respuesta.-Sí lo son . 

• 
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SENTENCIA. 

La Oorte Marcial, en la cludad de Granada el día 6 de no
'Diembre de 1855, en eljulcio de DonPonciano Corral, General y 
.Ministro de Guerra de la República de Nicaragua: 

El consejo declara al prisionero culpable de los cargos y especi
ficaciones referidas y lo sentencia á ser fusilado. 

B. D. Pry.-Coronel y Juez abogado. 

O. O. Hornsby.-Coronel y Presidente. 

Confirmación de la 8e'TI tencla del Consejo de Guerra y orden de
ejecución del General Don Ponciano Corral. 

Cuartel General del Ejército de Nicaragua.-Granada, noviembre· 
7 de 1855.-Rabiendo leído y considerado bien los procedimientos 
y sentencia de la Corte Marcial, reunida para el juicio de Don Pon
ciano Corral, en los cargos de alta traición y de conspiración con
tra el Gobierno de la República, se confirma por la presente la sen
tencia de dicha Corte y se ordena: 

Que Don Ponciano Corral sea fusilado en la plaza de Granada á 
las doce del día jueves 8 de noviembre· d~ 1855.-El oficial jefe de 
día queda encargado de la ejecución de la sentencia. 

·w. Walker~ 

-----.-~------



CAP1TULO XXIII. 

--····--
SUMARIO. 

Ministerio de Sel?Ja.-Ileconocimiento del Gobierno de Rivas 
por el :Jfiniatro americano.-Proclama del Presidente de los Es
kiJoa Unidos. 

A consecuencia del fusilamiento del General Corral, el Lic. Bne
uaventum Selva ocupó el Ministerio de la Guerra. 

Selva desempeñó igual cargo en el Gobierno de Castellón y según 
Walker,apesar de ser el expresado Selva hijo de Granada, era uno 
de los demócratas más exaltados. 

El Gobierno deRivas fué reconocido por el Ministro americano 
~1 10 de noviembre. 

El autor de la obra intitulada "GUERRA DE NIOARAGU A," hablan
do de la rece¡>eión que se hizo á Mr. '\Vheeler, dice: "El Miois
Ttro fué acompañado desde la casa de la Legación al salón del Ejecu
-tivo, y al pasar, la guardia del Presidente le presentó las armas y le 
·fué tocada la marcha. El salón se veia lleno de oficiales nativos y 
:americanos, y Mr. Wheeler, después de haber sido presentado al 
Presidente, pronunció un discurso felicitando al país por la paz 
~ueacababa de conquistar. Don Patricio dió una contestación satis
-factoria, diciendo: que las relaciones entre los Estados Unidos y 
Nicaragua eran ahora de mayor importancia que nunca, "una vez 
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que la república cuenta con un nuevo y poderoso elemento de li
bertad y de orden que nos hace concebir fundadas esperanzas de 
que el pais marchará con paso firme en el camino del progreso hacia 
la grandeza que le brindan sus libres instituciones y ventajas natu
rales." 

La empresa de 'Valker no era simpática en Europa. 
La combatía también en los Estados Unidos todo el partido anti

esclavista. 
En las repúblicas hispano-americanas se vió como una intentona 

contra la independencia. 
Todos estos antecedentes reunidos hicieron que en muchas nacio

nes se mirara con profundo disgusto el reconocimiento que el Mi
nistro americano Wheeler hizo en Granada del Gobierno del se
ñor Patricio Rivas. 

El cuerpo diplomático extranjero residente en 'Vashington se· 
conmovió. 

Los Ministros de Inglaterra, España y Francia hicieron manifes
taciones al Presidente de los E. E. U. U. 

Irisarri, Ministro de Guatemala; Molina, Encargado de Negocios 
de Costa Rica, y Marcoleta, español carlista, representante en 
'Vashington del Gobierno nicaragüense caido, contribuyeron á sos
tener la excitación por medio de extensas notas que se publicaron 
impresas. 

Yisto todo esto, el Presidente de los Estados Unidos desaprobó 
la conducta de su Ministro en Granada y tuvo á bien condenar la. 
empresa de 'Valker por medio de la proclama siguiente: 

"Por cuanto he recibido informes de que algunas petrsonas, ciu
dadanos de los Estados Unidos y otras residentes en ellos, se están 
preparando dentro de esta jurisdicción para enganchar, entrar ellos 
mismos, alquilar ó persuadir á otros para efectuar espediciones 
militares al Estado de Nicaragua; 

"Por tanto: yo .li7anltlin Pierce, Presidente de los Estados Uni
dos, prohibo á todas las personas que se unan á cna1qniera empre
sa de tal naturaleza, por ser esto contrario á sus deberes como bue
nos ciudadanos, contrario á las leyes de su pais y amenazante para. 
la paz de los Estados Unidos. 

"A.monesto á todas las personas que salgan de los Estados Uni
dos, sólos ó en cornpañias numerosas, organizadas ó sin organizar 
con tales objetos, que por la presente cesarán de tener derecho á la 
protección de este Gobierno . 

• 
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"Exhorto á todos los buenos ciudadanos á desacreditaré impedir 
tales empresas vergonzosas y criminales, encargando á todos los ofi
ciales civiles y militares que tengan el poder legal, el ejercerlo con 
el objeto de mantener la autoridad y dar todo vigor á las leyes de 
los Estados Unidos. 

"Dada en la ciudad de 'V ashington, á los ocho días del mes de 
diciembre de 1855 y ochenta de la independencia de los Estados 
Unidos." 

(f) FrankUn Pierce. 

-·-·· 



CJ\P1TULO XXIV . 

•• 

SUMARIO . 

.Bnmo de Mr. F'rench á Wa,shingion.-.l~inisterio de Ferrer.
Mr. Marcy no recortoce el Gobierno del Seftor Ritma ni recibe á 
8U Mlnilltro.-Traba¡j'os de French en los EE. UU.-El Gobierno 
de RinaJJ quita los poderes á Slt En·ciadQ y corta las relaciones 
-con el Ministro americano.-Regreso de French á Nicaragua.
ObsertJaciones. 

Poco t.iempo después de haber reconocido Mr. Wheeler el Go
bierno del señor Rivu, Mr. Fnmch foé enviado á los Estados Uni
dos en calidad de Ministro de N icaragoa. 

Los motivos que obligaron á verificar este nombramiento, los ex
presa 'Valker de la manera siguiente: "Este nombramiento tenía 
por objeto separarlo del Ministerio de Hacienda y alejarle del pais. 
Era totalmente incapaz para atdministrar lu rentu públic.as, con 
pocos conocimientos, tanto de los principios como de los detalles 
de los negocios públicos, sin tener ni la modestia para reconocer 
sus defectos, ni la constancia para vencerlos. Además, su rapaci
dad le hacía odioso á la gente del país, y como medida politica, 
era conveniente para los amt'ricanos deshacerse de él." 

Estos asertos de W alker son muy severos; pero por desgracia de 
Mr. French, se hallan confirmados por una parte de la prPnsa de 
los EE.UU. 
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En ese concepto era el hombre menos adecuado para desempe
ñar en \Vashington la misión que se le confiaba. 

Por su misión á los EE. UU., el Ministerio de Hacienda quedó á 
()argo del señor Fermín Ferrer. 

Mr. French solicitó en Washington ser recibido por el Presiden
te en calidad· d~ Representante del Gobierno de Nicaragua. Con 
tal fin dirigió á Mr. Marcy, Secretario de Estado de los EE. UU., 
una nota que dice así: 

"Ciudad de Washington, 19 de diciembre de 1855. 
"Al Ron. W. L. Maroy,. Secretario dQ Estado de los Estados 

U nidos de América. 
"Señor: Tengo en mi poder credenciales del Supremo Uobierno 

de Nicaragua, nombrándome 1t!i~~~tro de aquella República cerca 
del Gobierno de \V ashington, y con ellas se servirá U d. ver una carta 
autógrafa del Presidente de Nicaragua al Presidente de los Esta
dos Unidos de América. El objeto de esta nota, es solicitar una en
trevista con V. E. antes de presentar mis credenciales á vuestro 
Gobierno, y en concedérmela en breve, no dudo deob' que contri-
buiréis al progreso de nuestros respectivos paises. · 

"Soy Señor con la consideración más respetuosa, vuestro obe
diente serviclor." 

Parker H. F'rench. 

La respuesta de Mr. Marcy es como sigue: 

"Departamento de Estado: \V ashington, diciembre 21 de 1855. 
"A Parker H. French, Esq., \Vashington. 
"Señor: He recibido y presentado al Presidente la carta que me 

dirigisteis el19 del corriente, asÍ COmO' la copia que me incluiais de 
una carta autógrafa del Presidente de Nicaragua al Presidente 
de los EE. UU. de Améric&. Este me encarga que conteste á vues
tra comunicación, que todavía no ha encontrado motivo algnno pa
ra establecer relaciones diplomáticas con las personas que ahom 
pretenden ejercer el poder politico en Nicaragua. 

"Los que principalmente sirvieron de instrumento para suspen
der 6 derribar al Gobierno anterior de aquel Estado, no eran ciu
dadanos del mismo, ni ha llegado á mi noticia que esos ciudada
nos, ni ninguna parte considerable de ·ellos, hayan manifestado 
libremente su aprobaci•jn ó su aquiescencia al presente estado de 
los asuntos politicos de Nicaragua. Hasta que esto no se realice, el 
Presidente no juzga convt;,niente recibiros á vós ni á ningún o~ro en 



DE CENTRo-AMÉRICA. 161 
- - - - - ------

calidad de Ministro debidamente nombrado, cerca de este Gobier
no por el Supremo de Nicaragua. 

"Soy, Señor, vuestro obediente servidor. -(1!,.) TV.• L. Marcy." 
Mr. French, poco sati~fecho con esta respue~ta, continuó traba

jando en favor de la causa de \Valker. 
' 'El Nicaragüense'' refiere un hecho notable acaecido en Nue

l'a York, en el hotel de San Nicolsí~. 
Dice que el fiscal del distrito, l\Ir. Mckeon, acompañado de su 

asistente y del Depuly Jfarshall fué al hotel de San Nicolás en 
busca de French, á quien reconvino porque infringía las leyes de 
neutralidad de los EE. l'(.;' ., reclutando gente para. \Valker. 

Afirma que hubo entre los interlocntüres una cuestión acalorada 
y que Mckeon salió del hotel asegurando que las leyes de neutra
lidad serían cumplidas. 

En seguida el fiscal del distrito dirigió una carta á French, en 
que le dice que había recibido nuevos avisos de que reclutaba gen
~e para Walker, y le a('onseja que se vuelva á Nicaragua. 

French contestó negathamente y sufrió un am~sto, que según 
asegura el mismo French, fué autorizado por el Secretario de Es
tado. 

En seguida dirigió una carta á Mr. Marcy, notable por el extra-
vío de las ideas. 

Esa carta está conc€bida en estos tt,rminos: 
"\Vashington, enero 18 de 1856. 
''Al Ron. \Yilliam L. Marcy, Secretario de Estado de los Esta

dos l'nidos. 
''Con fecha 1!) del mes próximo pasado, tuve el honor de dirigir 

á Y. E. una nota, cuyo último objeto era rogarle me C{)ncediese 
una entrevista antes de presentar mis credenciales á su Gobierno. 
Con grande admiración mía, V. E. ha dado á mi nota una interpre
tación distinta á la que yo intenté. La contestación de V. E. fecha 
21 del mismo mes, me lo hace saber. Eea respuesta aaienta en efec. 
to un precedente nuevo y sorprendente, cual es el de que no reci
birá Y. E. de aquí en adelante á ningún agente diplomático, á me
nos qne el Gobierno por él representado se halle establecido por la 
expresión no restringida de la voluntad' democrática. Paréceme 
que el siguiente párrafo de la carta de V. E. no deja duda acerca 
de la nueva ley sobre reconocimiento á que he aludido. V. E. dice: 

"Los que contribuyeron principalmente á destruir ó derrocar el 
"Q.obierno de aquel Estado (Nicaragua) no eran ciudadanos de di
"cho Estaao: ni sus ciudadanos ni una parte considerable de ellos, 

TOM. VII. 11 
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"hasta donde se sabe aquí, han expresado libr·emente su aproba
"ción ó aquiescencia á la actual condición de los asuntos políticos 
"de Nicaragua. Mientras que asi no fuere, el Presidente no cree 
"oportuno recibir á Ud. ni á ningún otro como Ministro debida
' •mente nombrado por el Gobierno Supremo de Nicaragua." 

"V. E. notará de consiguiente, pot la misma regla el Ministro de 
Inglaterra, Francia ó Rusia no será reconocido por su Gobierno, 
porque V. E. no tiene seguridad de que alguna parte del pueblo 
de dichos países "ha expresado libremente su aprobación ó aquies
cencia á la actual condición de los asuntos políticos" en que se en
cuentran en este momento. V. E. intervi~n~, por tanto, necesaria
mente en los asuntos internos de las demás naciones. 

"Siento que V. E. haya interpretado mal mi última comunica
ción, y que haya autorizado mi reciente arresto en Nueva York, y 
por io mismo la indignidad cometida contra el Gobierno que tengo 
el honor de representar; suplico á V. E. que no considere presenta
das por ahora mis credenciales á su Gobierno. 

"Soy, Señor, su obediente servidor.-(Ji".) Parker JI. Prenclt." 
Walker se indignó con estas noticias y el 22 de enero de 1856 

dictó el Presidente Patricio Rivas un decreto por el cual se sus
pende toda comunicación oficial con el Ministro de los EE. ur. en 
Nicaragua: se revocan los poderes conferidos á French y se le lla
ma á Granada á dar cuenta de su misión. 

La importancia de este decreto hace conveniente su íntegra in
serción. 

Se Jmlla en t"stos términos: 

"El Presldente Pro()iso1·io de la República de Nicara,qua, á ms 
ltabitanteN: 

"Sabiendo ele una manera cierta que el Gobierno de los Estados 
Unidos, contra la opinión pública de aquella nación, niega el reco
nocimiento de la administración aetual de Nicaragua, y rehusa 
entrat· en relaciones con el Honorable Señor P. H. French, su ac
tual Ministro acreditado cerca de aquel Gabinete, en uso de sus 
facultades, · 

DECRETA: 

"Artículo 1. o -Qneda suspensa toda comunicación oficial con el 
H. Señor J. H. \Vheeler, Ministro del Gobierno de los EE. UU. re
sidente en esta República. 
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"Axdculo 2. o --Se revocan todos los poderes conferidos al Séñor 

Coronel P. H. French como Ministro Plenipotenciario cel·ra de 
aquella na.eiÓil. 

"Articulo 3. o -Comuníquese á quienes corresponde y al expre
sado Señor P. H. French pn.m que venga á esta capital á dar 
~uenta de su misión. 

"Dado en Granadn, á 22 días del mes de enero de 1SB6.-Patr-i
cio Ri1Ja8." 

Después de la publicación de este decreto el Seiwr Fermín Fe
rrer dirigió al Ministro americano la comunicacUm que sigue: 

"República de Nicaragua. -Ministerio. -Granada, enero 2Z 
de 1856. 

"Al Honorable Señor J. H. Wheeler, Ministro de los EE. ru. 
residente en esta República. 

"Señor: Estando bien convencido mi Gobierno de que el actual 
Gabinete de '\Vashington, contra el voto popular de aquelJa na
ción, rAhusa su reconocimiento, tengo á bien notificar á U. S. que 
en esta fecha se han revocado los poderes conferidos al Señor 
P. H. French, actual Ministro de Nicaragua cerca de los EE. UU., 
á quien se le manda venir á esta capital. Así mismo le hago saber 
á nombre de mi Gobit-rno, qne por la conducta expresada del que 
U. S. representa, desde hoy en adelante queda suspensa toda comu
nicacibn con l7. S. en la eategoría de Ministro de los .KK UU. re
siden te en Nicaragua. 

"Tengo el honor de ofrecer á r. S. los votos de mi alta conside
ración.-(F.) Ferrer.'' 

En virtud del anterior decreto, l<'rench regresó á Nicaragua. 
'\Valker lo recibió muy mal: le dijo que no era conveniente que 
continuara tomando parte en su empresa y se le dieron pasaportes 
para salir del paí8. 

La negativa del Gobierno de los EE. UU. á reconocer como legí
timo el Gobierno nicaragüense del Señor Patricio Rivas, fué nn 
acontecimiento de grande efecto en la politica militante. 

Los legitimistas de Nicaragua se habian desanimado; los Gobier
nos de Centro-América creían imponente la invasión á Nicaragua, 
porque la juzgaban virtualmente apoyada en la Casa Blanca. Mu
chos Estados de Europa y algunas secciones del Nuevo Mundo, 
llegaron á pensar que Mr. Pierce, por altas miras políticas, se em
peñaba, no sólo en sostener la Falange, sino en aumentarla para 
que coronara su intentona. 
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La proclama del Presidente de los EE. UU. de que ya se ha ha
blado y cuanto hubo respecto del Ministro que envió Rivas y del 
mal éxito de aquella misión, produjo un cambio total P.n los parti
dos, en todos los Estados Centro-Americanos y Em otras naciones 
del mundo, sobre la situación de Nicaragua. 

Los legitimistas se consideraron en triunfo, y desde ese momen
to juzgaron que con justicia habían dado á sus adversarios el nom
bre de filibusteros, porque se presentaban en el campo de batalla 
sin una bandera legítima. 

-·-·-



CAPÍTULO XXV. 

--··--
SUMARIO. 

Actitud de .Jiora.-P1·oclama del Presidente de Co.<Jta Rica.
~lienlJaje de Carrera. 

El Presidente de Costa Rica, Juan Rafael Mora. estaba perfecta
ment€ infonnado del apoyo que los eselavistas americanos presta
rían á \Villiam \Y alkAr, y creía indispensable hacer un esfuerzo 
para desalojar á la Falange del territorio nicaragüense. 

Luis Molina, Encargado de negocios de aquella República, ponía 
de manifiesto á Mora todas las maniobras esclavistas y el peligro 
en que se hallaba la América Central. 

El Señor Mora, tomando la iniciativa contm W alker, publicó el 
20 de noviembre de 1855 una proclama. 

Esa proclama dice asf: 

"El Presidente de la Repiiblica de Costa Rica, á todos su.s ha
bitantes: 

''Costarricenses: 
"La paz, esa paz venturosa que, unida á vuestra laboriosa perse

verancia, ha aulllentado tanto nuestro crédito, riqueza y felicidad, 
está pérfidamente amenazada. 

"Una gavilla de advenedizos, escoria de todos los pueblos, oon
denados por la justicia de la Uni6n americana, no encontrando ya 
donde hoy están con qué saciar su voracidad, proyectan invadir á 
Costa Rica para buscar en nuestras esposas é hijas, en nuestras ca-
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sas y haciendas, goces á sus feroces pasiones, alimento á su desen
frenada codicia. 

"AN ecesitaré pintaros los terribles males que· de aguardar fria
mente tan bárbara invasión pueden resultarost 

"N 6; vosotros los comprendéis; vosotros sabéis bien qué puede 
esperarse de esa horda de aventureros apóstatas de su patria; vos
otros conocéis vuestro d~ber. 

"Alerta pues costarricenses! N o interrumpais vuestras nobles 
faenas, pero preparad vuestras armas. 

"Yo velo por vosotros, bi~n conveQ,Gido de que en el instante del 
peligro, apenas retumbe el primer cañ.oaazo de alarma, todos, to
dos os reuniréis en torno mio bajo nuestro libre pabellón nacional. 

'•Aqui no encontrarán jamás los invasores, partido~ espias ni 
traidores. ¡Ay del nacional ó extrajero que intentare seducir la ino
cencia, fomentar discordias ó vendernos! Aquí no encontrarán más 
que hermanos, ''erdaderos hermanos resueltos irrevocablemente á 
defender la patria como á la santa madr~ de todo cuanto aman, y 
á exterminar hasta el último de sus enemigos." 

. "San José, noviembre 20 de 1855." 
Juan Rafael Mora . 

Entonces no todos los Gobiernos ni todos los hombres de esta
do veían con la misma claridad el asunto, qne el Señor Mora. 

El partido servil de Guatemala temía mús á Cabañas en Hondu
ras que á \Valker en Nicaragua. 

Caído Cabañas, el círculo gubernativo guatemalteco se tranqui
lizó, y Carrera en nn mensaje dirigido á la Cámara legislativa el 
25 de noviembre de j855, dijo lo siguiente: 

"Sucesos recientes y quizá el eansando producido por una lar
ga lucha, han hecho sentir en Nicaragua la necesidad del reposo, 
y en efecto se ha firmado un arreglo en virtud del cual cesarán las 
l10stilidades Y RE ESTABLEC1-:RÁ UN GOBIERNO IMPARCIAL. Mi de
seo más sincero es que las dificultades vayan allanándose, que la 
paz se consolld(j y que, á su sombra, Nicaragua se reponga de las 
pérdidas que necesariamente lta. ocasionado tan prolongada dis
cordia.'' 

El partido granadinv temia más á los demócratas de León que 
á Walker y al engrandecimiento de su Falanje. 

Mora creía insignificantes las cuestiones de los partidos centro
nmelica~os, y se tijaba en la necesidad de destruir el poder escl~
vista que se había introducido en el tenitGrio de Centro-América . 

• 



CAP1TULO XXVI. 

.... 
SUMARIO. 

Si-mpatías por Walker en Nicaragua.-"El Nicaragüense" y 
dos decretos en él insertos. 

'Valker contaba con algunas simpatías en Nicaragua. 
Habia tenido habilidad para ganarse al clero. • 
Ya hemos visto lo que en su favor hizo el cura de Granada, y 

ahora vamos á ver lo que hizo el Vicario Capitular del Obispado, 
José Hilarlo Herdocia. 

Herdocia dirigió una felicitación al Jefe dH la Falanje por haber 
restablecido la paz en Nicaragua. 

\Valker que conocia el poder del clero en ciertos países, contestó 
en los términos siguientes: ''Me es muy satisfactorio saber que la 
autoridad de la Iglesia apoyará al Gobierno existente. 

"Sin el nuxilio de los sentimientos y de los maestros religiosos, 
no puede haber buen gobierno, pues el temor de Dios es el funda
mento de toda orpnización política y social. 

"En Dios pongo mi confianza del éxito da la causa en que estoy 
comprometido y de la estabilidad de los principios que invoco. 

"Sin su ayuda todos los eafuerws humanos son ineficaces; pero 
con su divino auxilio unos pocos pueden triunfar de una legión." 

El Ministro de Hacienda pidió al Sr. Herdocia prestados, para 
sostener la guerra, los fondos de la parroquia de Granada. 

El Vicario accedió á esta solicitud y dió orden al cura Vigil para 
q ne pusiera á disposición del Gobierno los fondos que se solicitaban. 
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. El Sr. Jerónimo Pérezen sus memorias, presenta un recibo suscri
to por el Sr. Carlos Thomas, Tesorero general de la República, en 
el cual consta que se entregaron novecientas sesenta y tres onzas 
de plata fina en pasta, y que el Gobierno deberia devolver por ella 
lo que resultara de la venta que se había de hacer en Londres. 

Dice Pérez que esta plata era del frontal del altar mayor de la. 
Merced y de un rayo de la Virgen de Mercedes de la propia iglesia. 

Walker pudo obtener el apoyo del clero, pero no el de los indi<;>s, 
que lo detestaban, no porque ellos comprendieran sus combinacio
nes sino por odio de r:tzas. 

Los indios de Matagalpa se sublevaron contra el hombre á quién 
bendecia el Vicario Capitular del Obispado. 

Walker envió á Matagalpa no una legión de soldados, sino un 
sacerdote, el presbítero Juan Manuel Loredo, quien habia sido cu
ra de aquel lugar y ejercía grande influencia en 1\fatagalpa. 

El padre Loredo habló á los indios, á nombre de Dios, del respe
to que se debP. tener á las autoridades, y logró apaciguarlos. 

El Jefe de la Falanje neeesi taba aumentar sus fuer.laS y había he
cho que se publicara un periódico semisemanal titulado "El Ni
caragüense.'' 

Era bilingüe y allí se publicaba cuanto podía conducir á la inmi
gración de nuevos combatientes. 

"\\'"alker, hablando de él dice lo siguiente: "Apenas firmado el 
tratado de paz, fué establecido en Granada un periódico titulado 
"El Nicaragüense" cuyo objeto era difundir las noticias sobre los 
recursos y las ventajas naturales de Nicaragua y hacer la cróni~a de 
los acontecimientos diarios. Se imprimía con tipos hallados en la 
ciudad el dia de su ocupació~, escribiéndose mitad en inglés y mi
tad en español. Para reunir noticias del país, útiles á los inmigran
tes, se mandaron comisionados á varios puntos de la República, cu
yos informes fueran debidamente publicados." 

El mismo escritor sigue hablando en estos términos: "Pero ade
más de estos actos con los cuales esperaba introducir colonos ameri
canos á Nicaragua, fué emitido un decreto autorizando al General en 
Jefe para aumentar el elemento americano del ejército. Por el con
trato con Castellón, Walker estaba facultado para levantar 300 hom
bres para el servicio militar del Estado, y á principios de diciem
bre, Jerez emitió otro decreto fijando la paga y emolumentos de 
los que había enrolado e~ General" 

En •'El Nicaragüense" se publicó un decreto que tiene fecha 23 
de noviembre de 50 . 

• 
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En él se ofrece á todo el que quiera inmigrar á Nicaragua dos
cientos cincuenta acres de terreno baldio, cuyo titulo de propiedad 
debía dárseles seis meses después de su arribo. 

Cada familia tenia derecho á cien acres más que debían darse á 
cada miembro adulto, pudiendo introducir libremente los instru
mento:J, fornituras, semillas, planta.e, animales domésticos y cuan
to más se necesitase para su residencia. 

El Presidente de Costa Rica, Juan Rafael Mora, comprendió el 
decreto de23 de noviembre, que estaba dictado en combinación con 
el partido esclavista de los Estados Unidos para hacer venir canti
dades de inmigrantes de esa escuela y producir el resultado que se 
deseaba. 

Y ora era uno de los hombres menos anexionistas que ha tenido 
la América Central. 

Él tt-nía esperanza en el pon·enir y pensaba que las Repúblicas 
centro-americanas un día se Pngrand~cerlan. 

Esa idea que con sincetidad abrigaba y la mala fama del partido 
esclavista, indujeron al Presidente de Costa Rica á prepararse pa
ra la guerra. 

A ello lo impulsó también otro decreto que apareció en el mismo 
periódico. Él imponía á Jos nicaragüenses ausentes qu~ volvieran á 
sus hogares, señalando al efecto quinc~ dias á los que estaban den
tro de la República y un mes á Jos que estaban fuera de ella. La 
pena designada á los que no cumplieran esta prescripción era una 
multa que tenía por mínimnn cincuenta pl:'sos y por miximnn diez 
mil. 

Según aquel d.-creto, el Prefecto y cuatro individuos nombrados 
por él, debían fijar la cantidad de la multa en que había incurrido 
el contraventor. 

En caso de no poderse imponer multa por algún motivo, no de
bía imponerse ninguna pena . 

.Aquel decreto reglamenta gubernativamente su ejecución sin for
ma J?Í figura de juicio. 

Para hacer efectivas las multas se subastaban los bienes de los 
contraventores. 

En las subastas se admitía toda postura con tal que excediese de 
la mitad del valor de los bienes; pero ese valor era el valúo que da
ban dos personas nombradas al efecto. 

En "El Nicaragüense" se encuentra una lista de las propiedades 
subastadas y de la.s personas á quienes esas propiedades l)erte
necian. 



CAP1TULO XXVII. 

...... 
SUMARIO. 

Amigos de Walker en el interior de Nicaragua.-Enemigos de 
~l.--Lugares en que se refu.giaban estos, y actitud de los emigra
dos.-I11jlut:ncia de Walker en el Gobierno del8eftor Rivas. 

Rabian pasado diez y siete meses de guerra civil. 
Las desgracias acaecidas durante este periodo y el malestar que 

produce en la generalidad de los habitantes de un país, una lucha 
civil encarnizada, causaban cansancio y deseo de tranquilidad y 
paz. 

El aspecto del Vicario Herdocia y del cura Vigil que simpatiza
ban con la Falange, daba aliento á muchos conservadores y se pro
ponían también fmternizar con ella. 

Pérez asegura que habrian fraternizado del todo, si Walker hu
biese seguido diferente conducta. Añade que si el invasor hubiera 
garantizado las vidas y las propiedades, habria. encontrado un gran
de apoyo en el partido que se denominaba legitimista. 

Asegura el mismo escritor que la muerte de Corral y la prisión 
de varios jefes subalternos y de ciudadanos particulares, causaron 
espanto al partido de Granada y los individuos que lo formaban no 
se atrevieron á prestar siquiera su aquiesce11cia. 

En ~capto de Pérez, Corml hizo mucho daño 4 su partido ce
leb.rando con Walker el tratado de 28 de octubre; pero su sangre 
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indemnizó al partido llamado legitimista, porque levantó la opi
nión pública contra los agresoret} é hizo creer que éstos jamás da
rían seguridad á los nicaragüenses en sus vidas y propiedades. 

El partido demócratico simpatizaba con Walker, porque sin un 
auxilio extranjero no podia triunfar. 

Una guerra civil en que las fuerzas se· equilibran, se presAnta co
mo eterna. 

Ningún partido puede dominar á otro. Iras escenas de extermi
nio son frecuentes, y el pais se aniqui1a. 

Los demócratas veían en este concepto á la Falange como su úni
co medio de s~.I vación. · 

Sus espíritus sin embargo no estaban tranquilos. 
Rabian llamado á Walker para que los auxiliara en la empresa 

de crear una patria libre, y frecuentemente descubrian en él aspira
ciones que distaban mucho de las que tenía el partido liberal de
Centro-América. 

El señor José María Estrada, había tomado el nombre de Pre
sidente legítimo de Nicaragua y combatía á w· alker. 

El General Tomás Martínez, después de haber aceptado la posi
ción oficial que le dió el tratado de 23 de octubre, suscrito por Co· 
rral y por 'Yalker, se hizo enemigo de éste. Esctibió á Guardiola 
una carta, que en otro lugar hemos visto, suplicándole le mandara 
auxilios contra el invasor. 

Muchas familias enemigas de la I<'alange se retiraron á Chonta
les, Matagalpa y Nueva Segovia. 

Dice Pérez que allá en los valles y haciendas cuando sabían que 
se aproximaba una partida de tropa, deseaban que fuese america
na, porque les disgustaba mAnos la Falange, que los enemigos hL 
jos del país. 

Rabia fuera de la República algunos emigrados de valimieut() 
que trabajaban contra '\Valker en Costa Rica y en otros Estados. 

Entre ellos se hallaba el Sr. Fulgencio Vega, á cuyo cargo estuv() 
la plaza de Granada cuando la ocupó el invasor. 

Vega se ocultó en aquella ciudad hasta la prisión de Corral. 
Al verificarse ésta, el Sr. Vega salió disfrazado con vestido de 

campesino y barba postiza. 
Estrada nombró comisionados cerca de los divel'Sos gobiernos de 

Centro América para que les pidieran auxilio y protección. 
A Vega tocó ir á Honduras, donde mandaba entonces en calidad 

de Vicepresidente el Sr. Hueso, quien por enfermedad deposj.tó el 
mando en el Sr. Francisco Aguilar; y hechas las elecciones, como 
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-se hacen casi ~'~iempre en estos casos, resultó electo el .General 
Guardiola, quien ocupó la silla presidencial el 17 de febrero de 
1856. 

\Valker era, cerca del Presidente Rivas, no un simple General 
que obedeciera sus órdenes, ·sino un Jefe que se imponía y hacía 
entrever el valimiento de la fuerza material para alcanzar cuanto 
del Gobierno apeteciera. 

Esta clase de situaciones son tan irregulares como conocidas en 
la América Central. El Presidente Rivera Paz, en Guatemala, estu
vo á las órdenes del General Carrera. 

Carrera se enfadó un día porque el Gobierno no le daba el dinero 
que necesitaba para su tropa, y puso preso al Presiaente del Esta
do, hasta que aquel funcionario humildemente le dió satisfacción. 

El Presidente Paredes estuvo también á las órdenes del Gene
ral Carrera. 

La posición, pues, de "r alker y Rivas, no es una novedad en 
nuestros anales. 

---.-··---
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C1\PITULO XXVIII. 

..... 
SUMARIO. 

Compaltía accesoria a~ fránsito.--Ouestiones con la compañía. 
-Relación de TValker a.cerca de la caída de la antigua Compañía 
accesoria d.e trán.<;ito y de laforrnacifm de otra nuefJa.-NuelJos y 
poderosos enemirtos de TValker. 

El deseo que existiú de~de el descubrimiento del Nuevo Mundo 
de encontrar un paso fiel Atlántico al Pacífico al trnvés del Conti
nente Americano, se anmt>ntó con motivo de la anexión de Califor
nia á los Estados l'nidos y del descubrimiento del oro que alli 
existia. 

Era preciso buscar un paso rápido desde la tierra del oro hasta 
la primera ciudad comer<'ial del Nuevo Mundo (Nueva York.) 

Apareció una <·ompait~a que tu ro por fin la excavación de un 
canal int~roceánico; pero la empresa era dilatada y las exigencias 
del comercio no admitían espera. 

Hízose entonces otra compni1ía que se llamó a.ccesoria de tránsito, 
con el fin de facilitar interinamente el tráfico del Atlántico al Pa
cífico. 

Primero tuvo lugar el paso de San Juan del Norte al Realejo: 
después se regularizó de Lit Virgen á San Juan del Sur. 

La compañh debia dar á Nicaragua un tanto del producto; pero 
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á pretexto de liquidaciones, ~>egún dice Pérez, se eludían los pagos. 
El Gobierno de Nicaragua tenía necesidad de ellos y había ince-

:santes cobros y reclamaciones. . 
Pérez se expresa así: "Chamorro irritado por la. falta de pagos se 

lanzó á dar pasos muy avanzados para Jolocar á la compañía en la 
necesidad de pagar sus deudas." 

El mismo historiador asegura que la ¡·evolución de 54 favoreció á 
los deudores y que ellos auxiliaron la empresa de 'Valker. 

Dice que el jefe de la Falange se sirvió de la compañía; pero que 
no estaba contento con todos los individuos de ella y que deseaba 
subrogarlos con otros hombres. 

Agrega que al efecto se valió de las faltas cometidas por la mis
ma compañía, de manera que éste empeoró su suerte tratando de 
mejorarla. 

'Villiam "\\1" alker refiere extensa y prolijamente los sucesos rela
cionados con la caída de la antigua compañía accesoria de tránsito y 
con la formación de otra nueva. El escritor americano dice así: 

''Antes de dejar San Francisco, "\Valker hab}a procurado atraer
.se las simpatías de la Compañía de tránsito relativamente á la in
troducción de los americanos en Nicaragua. Se decía generalmente, 
que la Compañía era deudora á la República de una gran suma, y 
"\V alker esperó asegurarse su cooperación proponiendo un modo 
ventajoso de arreglar la deuda. Poco el agente de la Compañía en 
California, le contestó que sus superiores le habían dado instruc
ciones en el sentido de no tener que ver nada en una empresa co
mo la que le parecía que meditaba 'Valker. Sin embargo, la Com
pañia no observó entre los bandos contendientes la· neutralidad que 
parecían indicar las instrucciones dadas á su agente en California. 
En julio de 1855, envió de Nueva York al Castillo una compañía 
de hombres armados, organizados militarmente, según se daba á 
entender, oon el objeto de proteger la propiedad en el Istmo. Esos 
hombres eran la mayor part~ europeos: polacos, franceses, alema
nes é italianos. Un hermano de "\Valker, que estaba á bordo del 
vapor que los llevó de Nueva York á San Juan del Norw, los vió 
pocos días después de haber dejado el primero de los dos puertos 
mencionados, ¡.¡onerse el uniforme que se había preparado para 
ellos en Nicara.gua. Después de quedar varias &emanas en el Cas
tillo, la mayor parte de ellos fueron enrolados por D. Patricio Ri· 
vas en San Carlos para el servicio del Gobierno legitimista, y for
maban parte de las fuerzas de Corral durante los meses de setiem
bre y octubre. 

• 



DE CKNTRQ-AHÉRICA. 177 

".Esos hombres, recogidos de todas las naciones, y sin ser más 
que mercenarios que usaban de sus armas nada más que por ]a pa
ga que recibian, hablan sido enviados con el principal objeto de 
proteger las propiedades de la Compañía contra un cierto H. L. 
Kinney, quien amenazaba atacarla por las ofensas que pretendía 
haber recibido de ella. Kinney se babia ocupado de hacer el co
mercio entre las fronteras de Tejas y Méjico, y varios tejanos ha
bían sospechado que durante los día.s de su independencia, hubie
se dado informes á sos enemigos en cambio del privilt>gio de co
merciar al otro lado oel Río Grande. Había adquirido aqnelJa cla· 
se de conocimientos y experiencia de la humana naturaleza que 
nace del ejercicio del comercio de mulas; y habiendo logrado ha
-cer dinero en la compra de caballos y ganado, se creía capaz de es
tablecer una colonia americana en la costa de la Mosquitia. Pro
testando que tenía parte en la concesión otorgada á Shepard y 
Haley por el Jefe Mosco, fué á 'Vashington con el objeto de inte· 
resar en sus proyectos de colonización á algunas personas influyen
tes. Por medio de un tal Phílips, coiTesponsal de varios peri6di
cos en w· ashington, hizo relación con Sídney \V ebster, secretario 
privado del Presidente, y siendo interesado \Yebster en los pro
yectos de Kinney, se dedujo que Mr. Pierce y su Gobierno les se
rían favorables. También se dijo (aunque por el carácter del testi
go no es posible determinar hasta qué punto fuese cierto) que la 
Compañía accesoria de tránsito pensaba cooperar con Kinney. Pe
ro el Gobierno de los Estados rnidos, con voluntad ó sin ella, por 
las manifestacione~ de Marcoleta, Representante de Nicaragua, se 
vió ohligndo á obrar contra el movimiento de Kínney. Entonces, 
tamhién la Compai1ía accesoria de tránsito se pronunció contra el 
proyectista de colonias, y Kínney, respirando fuego contra los 
traidores, según los llamaha, se fugó ár San Juan del Norte con nn 
considerable número de secuaces. De aquí el pretexto para los mer
cenarios, que finalmente cayeron en Jos rangos de los legitimistas. 

"En Pl mes de junio, Estrada había nombrado á D. Gabriel La
cayo y á D. Rafael Tejada, comisionados para que fuesen á Nueva 
York para tratar con la Compañía relativamente á sus adeudos 
hacia el Estado; pero Castellón hizo saber inmediatamente á aque
lla corporación, que tendria como nulo y de ningún valor cual
quier arreglo que por ella sf" celebrase con dichos comisionados. 
En julio, Castellón nombró comisionado al Coronel \Valker para 
entrar en negociaciones y celebrar un convenio con la Compañia; y 
éste, (el 3 de setiembre presentó sus credenciales al agente Mr. 

TOH. VII. 12 
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Cnshin~, pocas horas d~pué.s de la acción de La Virgen. Durante 
los meses de setiembre y octubre, mientras las fnf'rzas democráti· 
cas ocupaban el tránsito, sus relaciones con lo-. agentes y emplea· 
dos de la Compañía fueron del carácter más amistoso. 

"Cuando el Coronel Gilman llegó a San Juan del Sut·. dií) á en
tender á \\ralker que había división en el seno mismo de la Com
paflÍa entre las partes rivales qne tendían á pos~siouarse de su di
rección; lo cual hizo comprender á éste que los agentes en Nue
va York y en San Francisco obraban de común acuet·do pat·a hacer 
hajar en t>l mercado el valor de las acciones para eompmrla.s, y 
por este medio hacerse de la mayoría. Sin embargo, la actitud de· 
Macdonald, indicaba otro plan por parte de Garrison y Morgan. 
Con el convencimiento de que pudiese inducirse á Garlison á coo
perar activamente en la política de introducir el elemento ameri
cano en Nicaragua, "ralker escribió á un amigo íntimo, A. P. 
Crittenden de San Francisco, manifestándole que cualquier arrt'
glo que hiciese para enviar quinientos hombres al país, sería apro
bado ámpliamente. Esta carta fué escrita inmediatamente después 
de haber sido firmado el tratado de paz: la urgencia de tener más 
americanos en Nicaragua era grande, y \Yalker tenía plena con
fianza en la honorabilidad y discreción de Crittenden. 

'"Mientras tanto, á principios del mes de noviembre, de acuerdo 
con una de las cláusulas de la coueesión, se notificó perentoriamea
te al presidente de la Compaflía, que nombrase comisionados con 
el objeto de arreglar con el Gobierno Jos puntos en cnestiún. A la 
notificación hecha por el .Ministro de llaeienda, la Compai1ía eon
t~stó remitiendo la opinión de su abogado, en Ja cual se demos~ra 
ha que ya no estaba en poder de la Compaf1ía arreglar el a.sunto, 
una vez que había designado dos eomision1dos para tra.tar con Te
jada y Lacayo, aunque los poderes de estos últimos apareciesen 
formalmente revocados; y los cuatro, no obstante que hubiesen si 
do nombrados en debida forma, no habían designado un quinto 
para resolver la cu~stión, como lo disponía la concesión. La con
testación del presidente de la Compañía, era una mera evasiva; y 
mientras procedía esta correspondencia oficial, 'Y hite, que era la 
inteligencia directora de la Corporación, escribía cartas al agente, 
Mr. Cushing, amenazando á las autoridades si no se aneglahan con 
la. CompaiHn en los términos por ella propuestos. 

"El17 de diciembre de 1855, Edmuodo Randolph, en unión de 
W. R. Garri8on, hijo de C. K. Garrison, y de Macdonald, llegaron 
á San J un del Sar, siguiendo inmediatamente para el cuartel ge-

• 
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neral del ejército en Granada. La amistad existente entre Ran
dolph, Critten:ien y \Yalker era tal, de no poder expresarse fácil
mente con palabrd.S, y. la existencia de ese sentimiento entre los 
tres, es necesaria pa~ la inteligencia de la ¡:erfecta eontia~ que 
dirigía sus actos relativamente al tránsito. A las más nobles cuali
dades siel eomzón, Randolph y Crittenden af1adían los más levan
tados sentimientos del intelecto. Los que hayan oído al¡lrirnero en 
el foro, no atribuirán estas palabras solamente á la voz de la amis
tad, cuando se les diga, que sus talentos como jurista, son tales 
que hubier~n hecho honor á un tribunal, cuando el saber, la lógi
ca y la elocuencia, eran más necesarios para la profesión, de lo 
que parezcan serlo en nuestros tiempos. Y los que hayan estudia
do la legislación de California (no las imperceptibles leyes hijas de 
las pasiones de partiuo·ó del impuro interés, sino las que morali
zan á la sociedad y forman sus hábitos) pueden apreciar la capaci
dad y asíduo trabajo de Parker Crittenden. 

"Después de su llegadu á Granada, Randolph hizo saber á \Valker 
que él y Crittenuen habían estudiado atentamente el contrato de 
la Compañia accesoria de ti·ánsito, y que ambos estaban persuadi
dos de que había sido infringido. En seguida declaró que los abo
gados se ocuparían (le los particulares de la cuestión, estando ya 
completamente convenidos :-;obre todos los puntos. Como están 
ampliarQente consignados en el decreto de revocación de la conce
sibn de la Compañía de tr.int:lito y de In CompaflÍa de Canal entre el 
Atlántico y el Pacífico. se tmtar..í de elloM convenientemente cuan
do nos ocupemos de lu publicación de aquel deereto. Por el mo
mento, baste decir, que después de madnrn retlexi•)n, \Valker con
vino enteramente en el modo de ver de Randolph y Cl'ittenden. Al 
mismo tiempo, supo que Crittenden babia eMcrito á Garrison para 
convenir en la consecnsión de una nueva concesión del Gobierno 
de Nicaragua, con cuyo objeto Randolph babia llegado á Granada. 
En virtud de este arreglo entre Crittenden y Garrison, más de cien 
americanos destinados al ser,' icio de la República llegaron con 
Randolph en el vapor ''Sierra Nevada," ofreciéndose que en se
guida se haría venir el mayor número posible de California, ade
lantando Garrison al Estado el valor de su pasaje. 

"Hasta entonces, casi todos los americanos que se hallaban en 
Nicaragua habían venido de Califontia, una gran parte de ellos á 
expensas de Garrison. La inmigración al país de personas que pa
gasen su pasaje era escasa, porque en aquel tiempo en los Estados 
Unidos eran poco conocidas las ventajas naturales de Nicaragua. 
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Era neeesario hacerse en el Estado de un número de personas ap
tafi para las armas; y nadie aparecía más interesado en eM política 
ó más ansioso de saht>r, l'nándo llt>gaba el ,-apor, cuántos pasaie
ros ,·enían destinaclvs á Niearagua, que el Gobierno provisorio y 
los miembros del Gabinete, quienes creían que el orden interior y 
la st>guridad de inYasio11es exteriort-s, dependían enteramente de 
]a pronta 1legada de algunos eentenare:; de americanos. 

"S~> verá de t'Sto que lo convenido entre Urittenden y Garrison, 
··era entonees, el únieo medio de llevar adelante la política vital pa
ra la administraeión Ri\'aS. A ]a \'erdad, ni el Presidente ni el Ga
binete, sabían nada de los medios empleados para lograr su obje
to; y ¡•ealmente, era de la mayor importancia para el buen resulta
do de lns medidas tomadas, que fuesen COTJocidos del menor núme
ro posible de personas. Después que Randolph y 'Valker se hu
bieron entendido sohrP- los términos de una nueva concesión de 
tránsito, fuú remitida una copia de ella á Garrison en San Fran
cisco, siendo Macdonald el portador. "~. R. Garrison fué á Nueva 
York })ara infot·mar á Carlos Morgan de los arreglos q ne se hahian 
celebrado y estaban por celebrarse, mientras que Randolph que
daba en Granada aguardando la vuelta de ambos. Nada se dijo á 
Rivas del nuevo contrato de tránsito que "~alker y Randolph ha
:bian forrr.nlado y resuelto. 

"Finalmente Macdonald volvió de San Francisco, y ,V. Garrison 
de Nue\'a York, y se resolvió que S~'~ daria el golpe. Randolph ha
bía estado viviendo en casa de la niña Irene y se hallaba enfermo; 
por consecuencia, 'Valker fué á su enarto pc1ra redactar el decreto 
de revocadón. En acto de tanta importancia, era necesario expo
ner clara y ampliamente sus causas, para que pudiese aparecer 
convenientemente ante el mundo. Así es que sus considerandos 
fueron redactados con mucho cuidado. Como la Compaftía acceso
ria de tránsito tenia su concesión ron el único objeto de facilitarse 
la construcción del canal marítimo, la <h'sfrucdún de la Compaflía. 
de e:mal implil'nha la destrucción dP la Compaitía accesoria de 
tránsito. Rajo tal consideración, el <l•'<·reto se refiere á la falta de 
cnmplirnit:>nto de la Compuitía de canal. La Compañía había pac
tado Ja ape1tura de nn canal marítimo :íl tran'•s de Nicaragua; y 
no sólo no hahía eomenzado Pl trabajo, sinó o11e lo había dedara
.do im}wacticahle: se habia obligado á eonstrtnr un ferror:arril, de 
vapor ú clt:> sangre. en e1 caso que no se realizase el canal; y no 
había hecho ni el uno ni el otro: habfa convenido en pagar diez 
mil p"sos :mnales á la Repúbliea, juntamente con el diez por cien-

• 
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to de los productos netos de cualquier ruta que estableciese ~ntre 
los dos océanos, y babia faltado á esos pagos, aduciendo falsa y 
fraudulentamente, que no se habían realizado ganancias y que no 
se debia ninguna comisión; y finalmente, se le había notificado que 
nombrase comisionados para el arreglo de las cuestiones pendien
tes entre el Estado y la Compañía; y se había negado categóricá
mente á acceder á esta demanda. Si la falta en el cumplimiento de 
las obligaciones, unida á la falsía y al fraude en el modo de obrar 
hacia el Gobierno y á un marcado desprecio de Ja soberanía de 
donde originaba su existenr:ia, no eran bast.ant.es para Justificar la 
anulación del contrato, nada vale la ley ni sus efectos. 

"Al mismo tiempo qne se declaraban nulas las concesiones de las 
Compañías, se nombraban tres comisionadoa en la.s personas de D. 
Cleto Mayorga, E. J. C. Kewen y Jorge F. Alden, para fijar las su
mas debidas al Estado por la Compañía de canal; eon cuyo obje· 
to t!l decreto les m~tndaba notificar á los agentes de las Compañías 
la orden de r.omparecer inmedi11tamente á su prest>ncia. También se 
les mandaba que hiciesen embargar toda.s las propied~de-s de la 
Compañía y las colocasen en podet· de personas de responsabilidad, 
bajo la orden de la comisión mis'lHl. Personas ignorantes y mal in
tencionadas, dijeron qne las propiedades de la Compañia fueron 
confiscadas, pero es falso. El embargo fuéllwclw. en el lenguaje 
del derecho civil nsaflo en Nicaragua~ provbionalmt>nte, con el oh· 
jeto de asegurar el pago de la rleuch debida a 1 Gobierno por la Com
pañia; y para asegurar mientras tanto las propiedades, fueron colo· 
cadas en mano~ de personas que daban las seguridades correspon
dientes. Ni la condición era qu~ 1 as propiedades fuese~ ¡:resent.a
tadas solamente cuando el Comité pidiese la ejecn~ión del convenio 
de los negociadores de los bonos. Para que no quedase int-errum
pido el tránsito de los pasajeros, se les exigió el traspnrte de los 
que llegasen por el lado del Atlántico y del Pacífico, debiendo po
nerse á cargo de las Compañías los gastos que él ocasionase. 

"Después de que el decreto de revocación se hubo redactado en 
inglés, Walker lo puso en conocimiento del Presidente provisorio 
y de D. Fermín Ferrer que ejercía las funciones de Ministro gene
ral; y ninguno de ·los dos hizo objeción alguna á la medida. En 
realidad, existia una prevención unánime por parte de los nicara
güenses ~ontra la Compañía de tránsito, por el tono arrogante que 
ha,bia usado en toña ocasión hacia. las autoridades de la República. 
Como Administrador de la Aduana de San .Carlos, D. Patricio Ri
vas tuvo frecuentes ocasiones de notar el carácter al tan ero y uomi-
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nante de la Compafiia, y estuvo satisfPcho á la idea de quitarle 
sus privilegios. Por consecuencia, el decreto fué traducido del in· 
glés al español por Walker, corrigiendo el Ministro las frases mal 
traducidas. El Presidente lo firmó, no sólo sin vacilación, sino con 
marcada satisfacción. 

"Apenas firmado el decreto de revocación, fué sometido otro al 
Presidente, en el cual se hacía nna nueva concesión á Randolph y 
sus coasociados; pero hubo mucha dificultad para lograr que lo fir. 
mase. Y a desde entonces el ánimo de Rivas h21bia sido predispués· 
to por personas mal intencionadas; y en la discusión del nuevo con
trato con Fermin Ferrer, dijo que "era la venta del país," signifi
cando con esas palabras, que ponta el Gobierno enteramente en ma
nos del elemento americano. Debido al modo de ver de D. Patricio, 
la traducción del decreto sobre el nueYo contrato fué hecha de ma
nera que se quitaba á los concesionarios muchos de los privilegios 
que pedian; y se hizo necesario modificar esencialmente el primer bo
rrador del decreto en español. Finalmente, con muchas dificultades 
se obtuvo la firma deRivas al decreto de la nueva concesión, el cual 
llevaba la fecha del 19 Je febrero de 185ü, un día después de la 'del 
decreto de anulación. 

"Aunque las copias del Decreto hubiesen sido entregadas á Ran
dolph y socios el18, su publicacilm st> detuvo hasta el día después 
de que los pasajeros de California hnbif'sen atravesado el Lago para 
San Juan del Norte. De este modo Morgan y Garrioson tuvieron 
noticia de los acontecimientos antes de que llegasen al conocimien
to de las compañías. Objeto de esto era dar á los primeros el mayor 
.t\empo posible pnra estar listos á haoer salir su vapor antes que los 
antiguos concesionarios suspendiesen la línea. La ventaja de esta 
medida quedó demostrada algunos dias después, cuando en el va
por de la Compartía accesoria de tránsito que salió de Nueva Or
leans el 2í de febrero, llegaron á San Juan del Norte más de dos
cientos cincuenta pasajeros para el servicio de Nicaragua, siendo 
p~0'8.do su pásaje con giros de D. Domingo Guicomia contra Cor
nelio Vanderbilt, Presidente de la Compniiía. Si el decreto de-118 
b:ubiese Jlegado á N neva Orleans an:tes de la salida de esos pasaje
tos, (como hubiera sucedido si hubiese sido publicado el día ante
rior) sin duda no hubieran sido llevados á Nicaragaa. á expe'Bsa8 de 
Mr. Vanderbilt 6 de la ·compafíía; mientras que de ese modo, 'él 
precio a., eees pasajes, era otro t9nt~ <le &~d'O para .el ~o 
sobre la deuda de 'la ~pañia. 

"La necesidad de baoer predominar el ·elemento atnericané en. e1. 

• 



DE ()E'lf'l'Bo-AJI:éBIOA. 189 

Gobierno de Nicaragua, 1'e8nltaba de las mismas cláusnlas del tra~ 
tado de paz. Para llevar á. efeoto el e8p1ritn de aquel tmtado (oon el 
fln de asegurar á los americanos que estaban al servioio de la :Repú
blica los derechos á. ellos garantimdoe por el poder soberano del:Ea>
tado,) era necesario introdncil" al pats una fuerza eapaz de proteger
lo, no sólo de los enemigos interiores, sino tambi6n de los exterio
res. De aquí es que, "la venta del pais," según el modo de hablar de 
Rivas, fuese consecuencia prevista por el tratado del 23 de ootubre. 
Walker babia jurado que ese tratado seria respetado en todas sus 
partes. Era responsable ante Nicaragua y el mundo de su fiel ejeou
eión; y sobre todo, estaba obligado hacia los americanos residentes 
en el istmo á proporcionarles el poder necesario para la protección 
de suR derechos. Y por esta razón, era de vital importancia poner 
el tránsito en manos de los que tenían bajo todos los aspectos el ma
yor interés en afianzar el nuevo orden de cosas. La antigua Com
pañia de tránsito tendía á sobreponerse al Gobierno; el nuevo con
trato hacia de los concesionarios verdaderos servidores del Bstado 
y agentes de su politica. El predominio del tránsito equivale para 
los americanos al predominio de NicAragua: pues que no el rio, 
como muchos creen, sino el Lago, es el que sirve de llave para la 
ocupación de todo el Estado. Por consecuencia, quien quiera tener 
con seguridad á Nicaragua bajo sn poder, debe p1·ocurar que la na
vegación del Lago esté en mano de sus más firmes y sinceros 
amigos. 

"En cumplimiento del decreto, los comisionados procedieron al 
embargo de las propiedades de las Compañías y las pusieron en 
poder de José N. Srott, después de haber exigido de él una ganan
tía completa y á :m entera satisfacción." (1) 

Los individuos de la compañia caida y en particular m poderoso 
presidente el Comodoro Vanderbilt, se indignaron contra Walker. 

Los nicaragüenses enemigos de él, celebraron la caida de la anti
gua compañia porque sabian que sus individuos no permanecerlan 
inactivos y que serían poderosos aliados contra la Falanje Ameri
-cana. 

Vanderbilt por su capital tenia muchos servidores y por su ca
rácter bondadoso contaba con muchos amigos. 

El golpe que dió Walker á la Compañia accesoria de tránsito . 
(1) La obra de Walker escrita en inglés por él, está muy mal traducida al espatlol. 

No hemOB tenido ahora á la vista el original y hacemOB uso de el!a traducción, que 
aunque incorreeta, hace comprender el asunto de que se trata. 
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ofendió al célebre Comodoro, y la prensa de los Estados Unidos: 
clamó contra los procedimientos de la Falanje en Nicara.gua. 

Con mucha razón un periodista americano dijo: "La medida to
mada por "\Valker con relación á la Compañía de tránsito de Nica
ragua ha causado tal agitación en los negocios y en ,la política de los.. 
Estados Unidos, qne la prensa periódica en estos últimos días pue· 
d& decirse que no ha hablado de otra cosa." 

N o puede fijarse con exactitud el número de diarios americanos 
que combatieron á \Y alker por esa medida; pero saltan á la vista 
El Tribune de N ero York, El Journal of Comercio, El JJayle 
Times. 

Vanderbilt, presidente de la Compaüía del tránsito, publicó una 
circJ,llar en estos términos: 

"Los vapores de la línea de Nicaragua cesarán por ahora su!! via
jes, á consecuencia de la extraordinaria conducta del General 'Val
ker, y de haberse posesionado éste por la fuerza de la propiedad de 
los ciudadanos americanos. 

"Creo que es un deber, tanto para con el público como para con 
el.país y la Compailía de tránsito, suspend~r los viajes de los va
pores Je dicha Compaflía hasta que nuestro GobiHno haya teni
do tiempo suficiente para tomar en consideración el ultraje cometi
do en la propiedad de sus ciudadanos. 

"Mientras tanto, como no creo segura la propiedad ni los pasa
jeros que crucen el istmo no debo inducirlos á emprender dicho.
viaje.-C. VanderbiU.-Marzo 17 de 1856." 

• 
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SUMARIO. 

Aumento de los americanos en Granada. ·-Aparechnienk del' 
cólera en esta ciudad.- Víetimas de lape.-;te.-Situación de la Fa
lange en los meses de enero y febrero de 06.-Envío de ciraulares 
á los Oobierno.-; de los Estados. 

Con motivo de las disposiciones que hemos visto, el número de 
los americanos fué aumentándose progresiva y rápidamente. 

'Valker dice que el 7 de noviembre llegó de San Francisco á" 
Granada el capitán Armstrong con una compañia, y que entonces. 
el número de los amP.ricanos ascendió á 200 hombres: que después. 
de esto, el aumento fué pequeño hasta la llegada del capitán Án
derson el 17 de diciembrt>: que estalló el cólera en Granada y que· 
par~cía que la enfermedad escogía á los oficiales más capaces y 
útiles. 

El narrador consiuna aquí estas palabras: "Había sospechas de· 
que los habitantes, por la mayor parte legitimistas, no fuesen ex· 
traños á las causas de }a; muerte de los principales americanos." 

Nada nos dice sobre los motivos de estas sospechas, y es de 
creerse que tengan por fundamento los errores sobreenvenena
rniento que se han presentado en otros países invadidos por el 
cólera asiático. 
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El narrador continúa diciendo que entre las primeras víctimas 
de la enfermedad, se hallaron el capitán Davidson y el coronel 
Gilman. Walk.er considera la muerte de Gilman como una gran 
pérdida. 

En seguida dice que murieron el capitán Armstrong y el mayor 
Josse Humbleton. 

Asegura que las defunciones se hicieron diarias, y que el sonido 
frecuente de la marcha fúnebre al atravesar las calles, comenzó á 
ejercer un efecto afiictivo sobre las tropas. 

~1 afirma que no obstante los terribles estragos de la peste, el 
número de los americanos Bigui(, aumentando, en su mayor parie 
con inmigrantes de California, hasta marw de 1856. · 

Dice que unos pocos habían venido en enero y febrero de Nu~
va York y de Nueva Orleans y que á la llegada de Goicouria, á 
principios de marzo, se recibió un envío considerable por el Atlán
tico. 

El Gobierno del Seilor Rivas envió circulares á los diversos Es
tados de Centro-América. En ellas les comunica los términos del 
tratado de 23 de octubre, expresando amistosos sentimientos á los 
Gobiernos á quienes iban dirigidas. 

El Gobierno salvadoreño contestó diciendo que le causaba pla-
cer el afianzamiento de la paz en Nicaragua. 

N o contestaron los otros Estados. 
Este silencio dice Walker que le pareció muy significativo. 
Él asegura que se veía claramente que las cláusulas del tratado 

que alentaban la presencia de los americanos en Nicaragua, no eran 
~el agrado de las Repúblicas vecinas. 

-------·"~~~----

• 



CAPÍTULO XXX. 

·-· 
SUMARIO. 

Partidarios de Walker en el Sal1Jador.-"El Rol." -El Gene
ral Oabaña11.-Su 1Jiaj"e á Nicaragua.-Recepciim que se le hizo 
en Granada.-Sus proyectos son desechados por Walker.-Oon
.ducta de Jerez y de Sel1Ja.-'l'raba¡jos de Oaba1'1,aa en el Sal1Jrulor. 
-Manifiesto d.el mismo.-"El NiOOII'agüense." 

En el Salvador un número considerable de personas importantes 
que ignoraban los prop6sitos absorventes de Walker, simpatizaron 
con este Jefe porque creian ver en é1 un sostenedor de la demo
cracia en Centro América. 

Por lo mismo, el Salvador se apresur6 á reconocer la adminis
traci6n que cre6 el tratado de 23 de octubre. 

Por ese tiempo oon<Jlnia su periodo presidencial el Señor José 
Maria San Martin. 

Duelías deseaba la presidencia; pero San Martin se propuso que 
~8ta recayera en el Señor Rafael Campos y logró su intento. 

Campos es hombre honrado~ no pertene<Je al partido liberal, pe
ro no oprime el pensamiento. 

Los partidarios salvadoreños de los dem6cratas de Nicantgua, 
estableceiron en el Salvador un peri6dico titulado "El Ro'l." 
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Era su primer redactor el Licen~iado José María Zelaya, nicara
güense de origen y amigo íntimo del General Jerez. 

La creencia de que 'Yalker era el sostenedor de la causa liberal 
de Centro América, dominó por algunos días li viejos liberales que 
se creían perdidos por la muerte del General Morazán. 

En ese concepto, un liberal que había sufrido por su partido des
de que el Señor Matiano Aycinena era Jefe del Estado de Guate
mala, Manuel Carrascosa, hizo una manifestación expresiva, feli-
citando á w· alker por sus triunfos. . 

Esa felicitación la publicó con aplauso ''El Rol" salmdoreño. 
El General Trinidad Cabañas, amigo íntimo del General Mora

zán, liberal fiel y decidido sostenedor de la unidad de Centro 
América, h~bía subrogado á Lindo en la presidencia del Estado 
de Honduras. 

Era imposible que Carrera, el enemigo más tenaz que tuvo Mo
razán y el separatista más decidido, viera con indiferencia á un 
poderoso adversario político en la si11a del Poder Ejecutivo de 
Honduras. 

N o faltaron pretextos para la guerra. Cabañas fué vencido y 
arrojado del territorio de su patria. 

Él se refugió en los minerales de Los Encuentros, que se hallan 
en el departamento de San MigueL 

Desde allí escribió á 'Yalker y á .Terez qne las libertades públi
cas de Centro Amél'ica estaban á punto de perecer con el triunfo. 
obtenido por el Gabinete d~ Gua te mala. 

En el mismo sentido escl'ibió á su amigo, hermano político y co
rreligionario Gerardo Barrios. 

Otras cartas en el mismo concepto envió al General .Jerei. 
En ellas le d<:lcía que sólo en las fuerzas que se hallaban al servi

cio de la democracia podía encontrarse la salvación de Centro 
América. 

En consecuenoia pedía auxilio á Jerez para recupe.rar el poder 
que había perdido en Honduras. 

Cabañas se dirigió á Nicaragua. Llegó á León hacia el tin de no
viembre y en seguida se encaminó á Granada. 

Dice 'Valker que cuando se supo que había salido para dicha 
ciudad, fué enviado el CoroMl Hornsby hasta. Managua para. 
acompañar al exPresidente de Honduras á la capital de Nica
ragua. 

El 3 de diciembre fué recibido por 'Valker, según él mismo di
ce, con las demostraeiones del mayor respeto . 

• 
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'Yalker dice hablando de Cabaitas: "El General Trinidad Caba
ñas era el más antiguo (:. influyente entre los liberales de Centro 
América. Había sido Bl fiel ~ompañero de Morazán en sus esfuer
zos para salvar b federaeión, y aunque generalmente desgraciado 
como soldado, nadie ponía en duda su valor. ni su ardor por los 
principios que profesaba. Los americanos que le conocian, le decla
raban como el hombre más honrado de las cinco Repúblicas, y su 
{)Ondncta hacia los demócrata~:~ de Nicaragua, ciertamente habia 
sido la de un hombre que hace el sacrificio de sí mismo." 

El General Cabaitas se proponía que el Gobierno del Señor Ri
vao le diera auxilios para volver á la presidencia de Honduras, de 
la cual había sido lanzado por las armns de Carrera, Presidf:'tnte de 
Guatemala. 

Cabai1as se creía eon nn derecho perfecto á esd auxilio, porque 
había auxiliado á los demócratas de Nicaragua con toda clase de 
recursos y muy especialmente con una parte del ejército de su 
mando. 

Este auxilio había servido de pretexto al Gobierno de Carrera 
para combatir á Cabañas, y por lo mismo el Presidente de Hondu
ras que acababa de caer y se consideraba como autoridad legítima 
en su patria, por no haber espirado su período constitucional, creía 
tan justo como indispensable que en Nicaragua se le otorgara el 
auxilio que pedía. 

Entre las intenciones de "\Valker y Cabaftas había vasta diferencia. 
El Presidente de Honduras se proponía obtener una patria libre 

centro-americana, con todas las libertades públicas consignadas 
en la Constitución de 1824. 

"\Valker quería amer·ieanizar el país, no para que marchara 
por la senda trazada por el General 'V ashington, sino para tender 
sobre la América Central el negro manto de la esclavitud. 

Con tan diversas ideas no podía. haber coincidencia de opiniones· 
El fefe de la Falange no creyó entonces conveniente exhibir sus 

aspiraciones y sus propósitos y dió dis~ulpas inadmisibles para sos
tener sn negativa. 

Dijo que auxiliar á Cabañas contra ]os qne entonces mandaban 
en Honduras era dar lugar á qufl se creyera qne abrigaba ideas con-
quistadoras. · 

En todo esto hay también verdades que no se ven cnn toda ]a cla
ridad del so] y sólo se divisan en la penumbra. 

Guardiola temía más á Cabaims que á 'Valker, y, como aspiran-
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te al poder en Honduras primero y después como Presidente de 
1 

aquella República, trat6 de no excitar celos al hombre que el 3 de 
setiembre le h~ comprender en La Virgen su gran superioridad 
militar. · 

El Seño1· Rivas, bajo la influencia de \Valker dió á Cabañas mu
chísimas disculpas; pero no se atrevió á presentarle una negativa 
rotunda. 

Cabañas dijo que se retiraría á León, donde aguardaría la última 
resolución del Gobierno. 

Dirigiose en efecto á esa ciudad acompañado por el General Je
rez, Ministro de Relaciones Exteriores. 

A la vuelta de Jerez á Granada, Rivas había determinado ne~r 
el auxilio que Cabañas pedía. 

Entonces el General Jerez presentó su dimisión el8 de enero de 
1806, en los términos siguientes: 

"Sin otro motivo que mi inconformidad con las resoluciones to
madas relativamente á los asuntos del Estado de Honduras, los 
cuales á mi entender afectan lo más vivo del honor y verdaderos 
intereses de Nicaragua, tengo el sentimiento de pediros mi separa
ción del Ministerio de Relaciones Exteriores con que se sirvió dis
tinguirme el Supremo Gobierno provisorio, estando como estoy en 
la convicción de que bajo tales circunstancias, soy la persona más 
impropia para desempeñarlo.'' 

Al mismo tiempo renunció el Licenciado Selva el Ministerio de 
Guerra. 

El General Cabañas regresó al Salvador, donde se ocupó en in
citar al pueblo contra los americanos y en promover una guerra 
contra ellos. Publicó un manifiesto contra Walker y su falange. 

En él hace ver las verdaderas tendencias de los invasores de Ni
caragua y llama á las armas á los salvadot·eños y á todos los que 
aspiraran á una patria libre en la América Central. 

El manifiesto de Cabañas produjo un efecto extraordinario en to
das partes donde fué leido. 

"El Nicaragüense," periódico de \Valker, pretendió desvirtuar 
tan importante documento, diciendo que su autor lo había dictado 
por la repulsa que sufrió en Granada. 

Es verdad: sin aquella repulsa, Cabañas no hubiera publicado 
ese documento histórico; pero la. causa de él no fué precisamente 
la indignación que la negativa le produjo, sino las grandes verdades 
que ella le 1mso de manifiesto . 

• 
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No sólo dice esto "El Nicaragüense" sino que se propone deni
grar infiriendo cuantas ofensas son imaginables á. un soldado leal 
cuya únira uspirarión era la unidad y bienestar de Centro Amé
rica. 

El resultado de todo esto fué que los liberales olvidaran por 
algún tiempo las ofensas que del partido conservador habian su
frido, y que el General Cabañas en vez de pretender volver á Hon
duras se dedicara á combatir á \Valker. 

·-·-



CAPÍTULO XXXI . 

.... 
SUMARIO. 

Misifm de Oolindres á Nicaragua.-Ovnducta obserrJada por el 
General Guardiola.-Opinifm de Walker acerca de Guardiola.
TrabaJos de los emigrados nicaragüenses en Honduras.-Acti
tud de Guatemala. 

Llegaron á Honduras noticias del recibimiento que el General 
Cabañas babia tenido en Granada, ignorándose todavía el desenla
ce de aquella recepción. 

Esas noticias agitaron los ánimos en el Gabinete de Comayagua 
y se determinó que el señor Manuel Colindres saliera en comisión 
cerca del Gobierno del señor Rivas con el pretexto de formular un 
tratado de amistad y con el fin de observar los movimientos del 
General Cabañas. 

Colindres llegó á Yuscarán, donde pidió salvoconducto el O de 
diciembre de 1855 para penetrar al interior. 

Se le otorgó y se puso en marcha para León. 
Allí supo el mal éxito del General Cabañas. 
Quedó completamente tranquilo. No tenía ya qué hacer en Ni-

TOM.. VII. 13 
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~aragua. Sólo le faltaba un pretexto para retirarse, semejante al 
pretexto que lo había conducido al territorio nicaragüense. 

Fácilmente lo encontró. 
Estaba el cólera en Granada.. Colindres dijo que tenía miedo á la 

epidemia y que regresaba á Comayagua sintiendo profundament~ 
no haber llenado el objeto de su misión, celebrando el tratado que 
tanto se deseaba entre Honduras y Nicaragua. 

A la caída de Cabaftas en Honduras, se apoJeraron del poder 
sus enemigos más acérrimos. 

Estos temían á \Valker, pero pensaban que podían transigir 
con él. 

Con tal motivo se le haeían manifestaciones acerca de que Hon
duras no se mezclaría jamás en lo~: negocios interiores de Nica
ragua. 

Al subir el General Guardiola á la presidencia de Honduras, se 
negó á favorecer las proposiciones hostiles contra \Yalker que le 
hizo el sefwr Fulgencio Vega. 

La actitud de Guardio]a llegó al extremo de impedir que en 
Honduras se hablara eontra los americanos que invadían á Nica
ragua. 

Fué preciso muchos e~fuerzos para poder obtener que se hieie
ran algunas publicaciones en territorio hondureflo. 

\Valker comprendía las tendencias de Guardiola y ningún recelo 
le inspiraba aquel país. 

Llegaron á Honduras treinta emigrados <le Nicaragua: iban bus
canelo asilo por los temores que les inspiraba 'Yalker. 

Se les concedió el permiso de internarse con la condición de res
petar el principio de neutralidad y de no intervenir en los nego
cios interiores de aquella República. 

Bien se ve en estas manifestaeiones el temor que ~e abrigaba en 
Honduras y el deseo de no entrar en choque con \Valker. 

Entre Jas personas que llegaron al territorio hondurense, se ha
llaban los señores José Maria Estrada y Tomás Martínez. 

Estrada dijo que cuando ratificó el tratado de 23 de octubre 
hizo una protesta contra esa ratificación, y publicó un manifiesto 
en el cual consigna los términos de aquella protesta. 

Algunas personas creyeron en ella; otras abrigaron dudas y no 
pocas sostenían que dicha protesta fué formulada ex postfactoj 
pero lo cierto es, que hasta entonces vió la luz pública. 

A continuación publicó Estrada un opúsculo contra los invaso
res, que se titula "vValker en Nicaragua." 

• 
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Martinez que había ~eptado el puesto oficial que le dió el trata
do de 2'.:1 de octubre, se hallaba en Honduras con el fin de solicitar 
verbalmente de su amigo Guardiola los socorros que anteriormente 
por cartas le había pedido. 

Ni Estrada ni Martínez pudieron obtener los recursos que apf>te
cían, y entonces tuvieron á bien enviar á Guatemala un abogado 
llamado Lázaro Galdames, con el fin de obtener en esta capital lo 
que no podían alcanzar en Comayagua. 

Por entonces el Gobierno guatemalteco estaba satisfecho con la 
negativa que obtuvo Cabañas en Nicaragua y no lo inquietaba la 
perspectiva de 'Valker. 

-------~------



CAPÍTULO XXXII. 
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SUMARIO. 

Ramírez, Salinas y Baca no ace-p~an el .~.llinisterio ·-J?errer e~r 
'TWmbrado Ministro general.- Walker emplea algunoslegitirnis
tas.-Oircular del12 de enero de 1856.-Nueoa liga entre los de
mócratas y Walker.-El partido liberal de Centro-América no si: 
gue á los demócratas nicaragi"ten.yes. 

A consecuencia de la renuncia de Jerez y Selva el licenciado 
Norberto Ramírez fué nombrado Ministro de Relaciones y no 
aceptó. 

El licenciado Sebastián Salinas fué nombrado Ministro de la 
Guerra. y tampoco aceptó. 

Se hizo otro nombramiento en favor del licenciado Fra11cisco B,a
ca, quien presentó dimisión del cargo. 

Con motivo de estas renuncias todos los ministerios recayeron en 
el señor Fermin Ferrer. 

Verificada una completa escisión entre \Valker y el partido de
mócratico, el jefe de la Falange tuvo necesidad de conferir empleos 
á varios legitimistas. 

Desde antes lo habia hecho en la persona del Coronel Manuel Ar
güello, nombrándolo gobernador militar de Granada. 
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A este nombramiento, más que á los ultrajes infl"ridos á Cabañas, 
atribuye Pérez la renuncia de Selva. 

También fué nombrado prefecto de Granada el señor Fernando 
Guzmán, uno de los legitimistas más notables que podían entonces 
presentarse. Guzmán no admitió el destino. 

El Ministro Ferrer expidió el 12 de enero de 1856 una circular á 
'los Gobiernos de Centro América. 

En ella se declara que las intenciones del Gobierno de Nicaragua 
eran pacíficas y se pide el nombramiento de comisionadus para 
disentir y arreglar los términos c!e la reconstrucción ~e Centro-A
mérica.. (Yéase el documento que se halla al fin de este capítulo.) 

'Yalker se propuso, inspirando esta circular, a traer á los unionis
tas centro-americanos; pero l:'ra tarde: el jéfe de la Falange se ha
bía dado á conocer y los liberales ya no confiaban en él. 

La única con testación que dicha circular tuvo, fué la del comisio
nado de Honduras, Manuel Colindres, quien aseguró que su Gobier
no contestaría fa,·orablemente; pero las influencias que contra los 
in \·asores había en Comayagua impidieron la respuesta. 

""" alker dice: "La tal contestación nunca fué recibida. Con todo, 
desde que Guardiola fné electo Presidente de Honduras, no pare-· 
ció inclinado á intervenir en la política interior de Nicaragua; y la 
sed de guerra qne le atribuían sus enemigos, no se manifestó en 
su conducta hacia la coa1ición centro- americana." 

Esto es exacto. Guardiola veía como una idea remota )a ocupa
ción de Honduras por los americanos y juzgaba muy posible hubie
ra un levantamiento liberal, acaudillado por Cabañas, si este jefe 
encontraba algún apoyo. 

La manera con que fué tratado por \Yalker indignó á los libera
les y aplacó á Carrera y á. Guardiola, quienes sólo llegaron á mo
verse en virtud de los grandes esfuerzos que se hacian en algunas 
secci()nes de Centro-América y especialmente en Costa Rica .. 

Un acontecimiento que entristece se presenta aquí: la nueva liga 
entre los jefes del partido democrático nicaragüense y William 
\Valker. 

Se ha dicho en otra parte que las grandes agitaciones de Nimlra
gua, han tenido muchas veces por causa el espíritu de localiBtno: 
la fatal rivalidad entre León y Granada. 

Los leoneses deseaban tener la ~Jtitaldentro del recinto de León, 
una de laR ciudades más florecientes de la América Oent.ral en tiém
po <lel gobierno español, y á trueque de e8a prerrogativa á la cual 
se opon'ían los granadinos tenazmente, los demóeTataB volvieroa ' 

• 
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unirse á ".,. alker, quien se comprometió á trasladar á León la capi
tal d€1 Nicarngua. 

Es preciso decir en honor de la verdad, que no todo el partido li
beral de Centro-América, siguió á los demócratas nicaragüenses. 

El General Cabañas, progresista arrojado de Honduras por los 
serviles de (~uatema.la, publicó en esos días un enérgico manifiesto 
contra las intenciones de ,, ... alker y los suyos. El General Gerardo 
Barrios, salvadorefto de la escuela de Cabañas, y vecino de S:m Mi
guel, es<'rihía también contra las pretensiones de \Yalker y su par
tillo. 

El presbítero doctor Isidro l\fent'·ndPz, uno de los salvadoreiws 
más ilnstratlos y uno d1~ los Iilu•rales mas esclarecidos, combatía á 
"\\.alker con la palabra. y con la pluma. 

Yasconcelos, exPrt>sidente del Salvndor, estaba caído y abatido; 
pem en medio de la oscuridad en qtH• s.-le había sepultado, habla
ha con energía contra las teridPncias de la Falange. 

Mnehos liberales de GuatPmala, oprimidos dentro del territorio 
df.' su }mis natal, ó bajo el peso del ustradsmo, no hicieron ningu
na manifestación en Ía\'or de los inntsores, aunque no faltaban 
agentes que se les presentaran mwgurúndoles que la espada de 
"\\'alker los redimiría de la opresión t>U que los tenta Caneru, el cle
ro y la aristocracia. 

A estas indicaciones contestaban exhibiendo el manifiesto dE> Ca
bañas. 

------··~~-----
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DOCUMENTO. 

--····---
CIRCULAR Á LOS GOBIERNOS DE C~NTRO-AM~RICA . 

• 
Repúblir.a de Ninaragua. -Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Seitor ................ . 

El Supremo Gobierno provisorio que actualmente dirige los des
tinos de Nicaragua, cuenta. ya en el día con un firme apoyo para 
sostener la paz y tranquilidad de sus habitantes sin la posible altera
ción en el porvenir, y para proteger las libertades públicas confor
me á las instituciones de un gobierno republicano. 

Bajo esta egida, su firme propósito es procurar, por medios pru
dentes y adecuados, el progreso y felicidad de todos los nicaragüen
ses y mantener la buena armonía y fraternidad con todos los Go
biernos centr·o-americanos, c1uya suert-e está perfectamente identifi
cada con la de Nicaragua. 

Este sincero sentimiento auxiliado por la opinión pública revela 
el universal deseo dE'! que se una cordialmente la gran familia c~n
tro americana; se evidencie por la reciente expresión oficial de sus 
respectivos Gobiernos; y puesto que ya sonó la hora en que Centro 
América despertándose de su letargo, manifieste propensiones de 
unión fraternal, mi Gobierno acoge con gozo inefable estas demos-
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traciones sugeridas por la opinión pública,porqne de eRta suerte 
asegura de una manera estable su cara independencia, su integri
dad territorial y su respetabilidad en el exterior. 

En tal concepto, á nomhre de mi Gobierno, tengo el honor de di
rigirme al de esa República, por el respetable conducto de P. S., 
con el objeto de excitarlo, bien para que reciba un comisionado que 
se le mande, ó para que aeredite una persona cerca de este Gabinete 
á fin de tratar y concluir dignamente el asunto de unión, t:in vital é 
interesante para toclo Cent~o Amériea. 

Espero tener la sntisfacción de que el Señor Ministro elP•ará es
te del'pncho nl conoeimieuto del Supremo )fngistra<lo de Psa Repú
blica, y que aceptará los rotos de mi más distinguidn C'Onsideración. 

D. U. L. 

F. Perra . 

• 

-------·"~-------

• 



CAPÍTULO XXXIII. 

--·-·---
SUMARIO. 

Lo prensa de Costa Rica.-Carta de lValka. -Los lef¡ifiillistas 
"f!n el Ouanacasff'.-.Jfisiún de Scltlessinger.-Jfotiros '}IW !tubo 
¡JaTa la de:~if!nrrci,ín de personas.-Práctieas centro-americanas 
acerca de misiones diplomátir·as.-Los comiiu'onados no :wn rer·i
~idos por el Presidf:nle .Jfm·a. 

El periódico oficial de Costa Rica y cuantas publicaciones allá 
-se hadan, presentaban á \Valker y su Falange con los más nebrros 
~olores. 

Esto no debe extrañarst>, porque el Presidente Juan Rafael Mo
Ta ~taba informado, por los agentes que tenía en los Estados Uni
dos de A rnérica, acerca de las tendencias del partido esclavista. 

En la virulencia de la prenM, también intiuian otras oircunstan
~ias. Mr. Marie, francés que babia servido algunos años al partido 
-conservador en la Amériea del Sur, ejercla notable influencia. 

Era enemigo no sólo de los esclaviJitas f\Mericanos, sino de todos 
los Eetados U nidos de América. Les predecía infortunios y de8ea
ba que estos se realbuan. 

Entre los escritores de entonces se hallaban españoles que su
ponian que el triunfo de \Valker en Nicaragua daria por l"eeu\tad•>-
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expediciones sobre la isla de Cuba para hacer independiente aque
lla grande Antilla. 

Esos españoles, tomando con más ardor que los centro-ameri
canos la causa de Centro América, no hacían más que abogar por· 
su propia causa. 

William Walker dirigió al señor Juan Rafael Mora, Presidente
de Costa Rica, una carta P-n que pretende destruir los cargo3 que
se le hacían. 

Ese documento altamente importante en la presente narración, 
no fué contestado. Dice así: 

"Cuartel principal del ejército de Nicaragua. -Granada, ebero-
17 de 1856. 

"Señor: 
"El señor Jonas Glenton marcha á San José dentro de breves. 

días, y aprovecho esta ocasión para decir á Ud. que se equivoca 
enteramente respecto á mi carácter, si supone que yo abrigo pen
samientos hostiles contra Centro Amélica. He venido á Nicaragua 
con el objeto de mantener en ella el buen orden y el gobierno:· 
créame Ud. que al decir esto, jamis me separaré de mis genuinas. 
intenciones. 

"Es cierto que mis planes y mi conducta se han interpretado ma
lignamente, y siento que el Gobierno de Costa Rica haya atendi
do á las falsas inculpaciones de mis traidores enemigos. El tiempo· 
y mi fiel historia vinO.icarán en adelante mi conducta: y tengo la. 
esveranza de que V. E. no rechazará en lo más leve el hacer jus
ticia á la cansa que he sostenido. 

"Con fervientes y grandes deseos por la paz y buen acuerdo de· 
las repúblicas hermanas de Costa Rica y Nicaragua, tengo el ho
nor de ser de V. E. obediente servidor.-(F.) W.m Walker. 

"A su Excelencia D. Juan Rafael Mora, Presidente de Costa 
Rica.l' 

Vista la actitud de Costa Rica, los legitimistas de Nicaragua 
comprendieron que tenían uu grande apoyo, y no poco:i de ellos
emigraron al departamento de Guanacaste. 

Alli no sólo hacían la propaganda contra las fuerzas invasoras. 
extranjeras, sino todo lo posible para hostilizar á los que se habían. 
apoderado del departamrnto meridional de Nicaragua. 

Walker resolvió entonces mandar una comisión á Costa Rica y 
el señor Patricio Rivas dictó el decreto siguiente: 

"República de Nicaragna.--Ministerio general.-Granada, fe
brero 9 de 1856 . 

.. 
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"Sei10r Prefecto del dt-partarnento de ........... . 
"El S. P. E. se ha s~>rvido dictar en esta fecha el decreto ~i

.guiente: 

"El Presidente pro?Jisorio de la República de Nicaragua, á su.~ 
habitantes. 

"Deseando el GoL..ierno saber de una manera positiva los motivos 
por qué el Supremo Gobiet-no de Costa Rica ha suspendido toda 
.comunicación oficial con la administración actual de Nicaragua 
desde su instalación: considerando que una escisión de esa natu
raleza produce perjudiciales consecuencias y pugna abiertamentt
con los intereses y mutua conveniencia de los pueblos de Costa 
Rica y Nicaragua; en uso de sus facultadPs decreta: 

"Articulo l. o- .N ómbrase al eeñor Coronel D. Luis Schlessinger, 
.comisionado especial cerca del Gobierno de·aquella República, pa
ra que recabe de aquel Gabinete una franca explicación sobre la 
política que ha estado observando con respecto del actual Gobier
no de Nicaragua, arreglándose en un todo á instrucciones compe-
tentes que al efecto se le darán. · 

"Artículo 2. o -Comuníquese á quienes corresponda. 
"Dado en Granada, ii!) de febrero de 1856.-Patricio Rtvas." 
Con Schlessil!ger se dirigieron á Costa Rica el Coronel Argüello 

y el capitán ,,., A. Sutter, quienes salieron de Granada pam La 
Virgen con orden de llegar á San José. 

Schlessinger al llegar á La Virgen dirigió al Ministro de Rela
ciones Exteriores de Costa Rica la comunicación siguiente: 

• 'Señor Ministro de Relaciones Exteriores del Gobierno de la Re. 
pública de Costa Rica.-La Virgen, febrero 12 de 1856. 

"Del comisionado especial del Gobierno de Nicaragua cerca del 
de aquella República. 

"Señor: 
"1\fe es muy satisfactorio informar á U. S., que el Supremo Go

bierno provisorio de Nicaragua me ha honrado con nombrarme, por 
decreto de 9 del corriente, so comisionado especial ct~rca del de 
U. S., para arreglar de una manera pacífica las cuestiones que hay 
pendientes entre esta y aquella República. En consecuencia, me 
he puesto en marcha para esa capital, á donde no dudo llegar á 
tener en breves días el honor y la satisfacción de manifestar al Go
bierno de U. S., los diplomas qne acreditan mi misión; y me será 
muy grata la oportunidad de expresar personalmente al señor 
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Presidente de Costa Rica, los deseos de mi Gobierno relativamente 
á la importante comisión que se ha servido conferirme; como la de 
ofrecerle mis votos de amistad y aprecio. ,. 

"Espero se sirva el señor Ministro elevar lo expuesto al alto co
nocimiento del señor Presidente, para su inteligencia; y aceptar
las protestas de consideración con .]Ue tengo la honra de firmarme 
de U. S., muy atento obsecuente servidor.-Coronel Louis Schles-
singer, Comisionado cerca de C. R." 

Dice W,.alker que fué nombrado Schlessinger porque había re-
cibido muy buenas recomendaciones acerca de él, porque es hom
bre sagaz y porque habla la lengua castellana. 

Dice que se determinó que lo acompañara el Coronel .Argüello
para que persuadiera á los legitimistas que se hallaban en el Gua
nacaste, de la conveniencia de que volvieran á sus hogares y de 
las buenas intenciones de los invasores. 

Llama la atención que un hombre tan experimentado como
\Valker conociera tan poco el corazón humano. 

Confiar en que un enemigo que le rendía homenaje por mie
do cuando se hallaba bajo su poder, abogaria por él en otro país li
bre de su influencia, fué un error tan perjudicial para los ameri
canos, como útil para sus enemigos. 

Debe llamar la atención futra de Centro América, que un asun
to tan grave como el que se había confiado á Schlessinger, se ma
nejara por medio de un simple comisionado. 

Es necesario tener presente que entonces las repúblicas de Cen
tro América, aunque separadas, no se miraban en sus prácticas co
mo naciones absolutamente independientes. 

N o había entre ellas Ministros plenipotenciarios, ni Ministros 
residentes, ni Encargados de negocios; todo se arreglaba por me
dio de comisionados. 

Más tarde, la extensión del cuerpo diplomático extranjero y el 
celo de sus prerrogativas, int-rodujeron prácticas que entonces no
se conocían. 

Los comisionados llegaron á Puntarenas, donde recibieron orden 
de salir inmediatamente del país. Schlessinger y Sutter se embar
caron en el pailebot hondureño "Amapala" el 24 de febrero, con 
dirección á San Juan del Sur. 

Argüello, que estaba en secret&s combinaciones con Mora, se 
quedó en el país y trabajó en toda la campaña decididamente con-
tra \Valker. · 

.. 



... 
SUMARIO. 

El Salnrulor.-Jfisión rhl Coronel Padilla.-Lle,r¡arla á Grana
da del señor Domingo (i-oif·ouría.-Notieias de estejefe. 

El manifiesto J.el General Cabaftas y todo lo que (•1 narraba ver
balmente acerca de las tendencias de \Yalker y de la Falange, 
cambiaron por completo la opinión de los salvadarefws, y las sim
patías que se habían manifestado se convirtieron en tendencias 
hostiles contra los invasores. 

El S de mayo se presentó en Granada un portapliegos. 
Era el Coronel Justo Padilla, quien llevaba despachos del Go

bierno dtl Salvador. 
Padilla conocia poco á lus americanos, su sistema y sus tenden

cias, y en vez de la sencillez que ellos generalmente observan, 
quiso hacerse notable por su vestido. 

\Yalker lo tlescribe nsi: "Estaba vestido con un ridículo unifor
me y tenia nn sombrero de plumas que había lle,·ado consigo en 
su largo viaje desde Coju tepeqne." 

El mismo escritor añade: "La sorpresa del salvadoreño á la vis
ta de hombres de tan extraña apariencitt, era igual á la admiración 
de los americanos al ver su larga y fiaca persona, con pantalones 
más cortos que sus pie~nas, con el cuerpo y brazos estrecha(ios en 
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un pequeño Úniforme militar abotonado hasta la gargantb, y cuyas 
extremidades estiraba continuamente sobre la boca del estómago.'' 

Las comunicaciones que condujo Padilla tenían por fin averi
guar las causas del aumento de la Falange y procurar que el Go
bierno del señor Rivas no permitiera la inmigración de mayor nú
mero de hombres. 

Ferrer, Ministro general entonces, contestó, según dice Pérez, 
que el aumento de fuerza no tenía otro propósito qne defender á 
Nicaragua de la guerra que le declaraba Costa Rica y talvez las 
demás repúblicas del Centro, que no habían querido reconocer el 
Gobierno provisional del f'eflor Rivas. 

El 9 de marzo de 56, llegó á Granada el señor Domingo Goi
com·ía, natural de la isla de Cuba, al frente de 250 hombres. 

Goicouría podía disponer de fondos, lo cual en concepto de al
gunos, lo hacía acreedor al epíteto de rico. 

Era uno de esos hombres que más deseaban la ind€pendencia de 
la isla de Cuba, que más esfuerzos habían hecho por obtenerla y 
que más habían sufrido por realizar aquel proyecto. 

Goicouría tenía entonces como 50 años; su aspecto y sus mane
ras lo hacían interesante. 

Era alto y esbelto, semblante grave, de barba blanca muy pobla
da que le cubría el pecho. 

Su conversación revelaba una inteligencia clara y extRnsos cono
cimientos sobre muchos ramos del saber humano. 

El no podía olvidar que Bolívar no creía concluida su grande 
obra sin la independencia de Cuba y Puerto Rico. 

A su pen!:!amiento venía á cada instante que la emancipación no 
tuvo completo triunfo poc la guerra de partidos y por la muerte 
prematura del Libertador. 

Las guerras intestinas de las repúblicas centro-americanas y la 
prosperidad asombrosa de los EE. UU., habían llamado vehemen
temente su atención, y juzgaba, con razón ó sin ella, que no era 
conveniente á Cuba seguir la suerte de Haití y Santo Domingo, si
no poseer un Gobierno sólido, liberal y progresista. 

Todo esto, á juicio de Goicouría, podrían encontrar los cubanos 
anexándose á los Estados Unidos de América. 

Con estas convicciones Goicouría, mandó á Granada á un joven 
capitán cubano, muy inteligente, llamado FranciMco Alejandro Lai
né, á ofrecer á \Valker su cooperación, con tal que le correspon
diese con auxilios para arrancar la isla de Cuba del poder español. 

• 
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\\y alker aceptó el ofrecimiento, ~- mediante él, se hizo un eom·e
nio que dice así: 

CONTRATA. 

"El General Guillermo \\. alker, General en jefe del ejército ue 
Nicaragua, está pronto á entrar en el 1-'iguiente convenio eon el ca
}Jitán F. A. Lainé, nombrado agente de D. Domingo Goicouría, 
único tenedor y depositario de los bienes y efectos pertenecientes 
á la causa de Cuba, que consisten en dinero, un buque y municio
nes de gueiTa: 

"l.-El General \\·alker da su palabm de honor de que ayu
dará y cooperará con su persona y recursos, como son hombres y 
demás, á la causa de Cuba y á su libertad, después de haber con
solidado la paz y el Gobierno de la República de Nicaragua. 

"Il.-El General G. \Valkerpropone y admite la idea de que los 
recursos materiales y pecuniarios de Nicaragua, lo mismo que los 
.que están en poder del partido revoludonario de Cuba, se amalga
marán haciendo causa común para deiTocar la tirania española en 
la isla, y asegumr la prosperidad de Centro América.! identifican
do de este modo los intereses de ambos países. 

"Ill.-El General " .. alker exige una exposieión, manifestación 
y explicación de los recursos que pertenecen á la eausa de Cuba, 
lo mismo que un infornte detallado y listo de las fuerzas militares 
y navales y de los reeursos que quedan al Gobierno español en la 
isla de Cuba. 

"IY.-El capitán F. A. Lainé, habiendo tomado en considera
ción el contenido de los tres artículos que anteceden, conviene en 
ellos y los acepta solamente como preái11bnlo de un contrato que 
se haga sobre bases más sólidas por las partes interesadas; y por 
tanto, se obliga bajo palabra de honor, á observar este convenio 
hasta que tenga más amplios poderes para un arreglo definitivo. 

"Y habiendo extendido dos ejemplares del mismo tenor, Jos he
mos firmado en el Estado independiente y República de Nicara
gua, ho~· 11 de enero de 18ó6." 

( 1<'.) JV. Walker. 
(F.) P. A. Lainé. 

TO~f. \"IT. 14 
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CAPÍTULO XXXV. 

__ ,. ........ _ 
St:MARIO . 

• llora f?OJUJOI'a (~.1:trao-rdinariamente d Conr¡reso.-Costa Rica. 
declara la guerra á TValker.-El t:jército nacional se eler>a á9.000 
l1ombres de todas armas.-Empréstito de $10\).000. -Proclama del 
Prei?idente Jfo-ra.-Obsernaciones sobre la cooperación de loa Es· 
truio.rt.-El doctor Toledo.-Su, misiún rt Guatemala. 

El Presidente de Costa Rica había resuelto hacer la guen-a á los 
invasores de Nicaragua, y por este motivo emitió un acuerdo el 25 
de febrero de 18.'56 convocando extraordinariamente al Congreso pa
ra que deliberara acerca de la situación. (Véase el documento nú
mero 1.) 

Reunido el Congreso autorizó omnimodamente al Poder Ejecuti· 
vo: 1. o para que por sí ú en unión de las fuerzas aliadas de los de· 
más gobierno~ cl'ntro.americanos llevara sus armas á la Repúbli
ca de Nicaragua para defender á. sus habitantes de la ominosa 
opresión de los filibusteros y arrojar á estos del suelo de toda la A
mérica Cent.ral: 2. '0 para qne dictase todas las providencias que es· 
tuvieran á sn alcance eon el objeto indicado. (Véase el documento 
número 2.) 

Mora por un decreto ordenó que el ejército nacional se t•levam á 
n.ner.'' mil lwmhnw !le todas armas. (Documento número :-3.) 
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El mandó que se levantara un empréstito de cien mil pesos dis
tribuidos entre los capitalistas hijos del país. 

Para la distribución de esta cantidad, se nombró en cada provin
·da, una comisión compuesta de cinco indidduos bajo la presiden
·cia del respectivo Gobernador. 

Quedaban exentos aquellos indhiduos cnyo capital, además del 
,·alor de su casa, no excediese de mil pesos. 

El Gobierno reconocía á los prestamistas el uno por ciento men
:sual sobre las cantidades que entraran al tesoro público, quedando 
hipotecadas todas las rentas de la nación. (Yéase el documento nú
mero 4.) 
.Mora, el l. :: de marzo dió la siguiente proclama: 

COMPATRIOTAS: 

"A la:; armas! Ha llegado el momento que os anunci(•. Marche
mos á Nicaragua á destruir esa Falange impía que la ha reducido á 
la más oprobiosa esclavitud. Marchemos á combatir por la libertad 

·de nuestros hermanos. 
"Ellos os llaman, ellos os esperan para alzarse contra 8US tiranos. 

Su causa es nuestra causa. Los que hoy los vilipendian. roban y 
asesinan, nos desafían audazmente é intentan arrojar sobre noso
tros las mismas ensangrentadas cadenas. Corramos á romper las de 
nuestros hermanos y á exterminar hasta el último de sus Yer

.dngos. 
"N o Y amos á lidiar por un pedazo de tierra: no por adq nirir eñ

meros poderes; no por alcanzar mist>rrimas conquistas, ni mucho 
1menos pot· sacrílegos partidos. N o, vamos á luchar por redimir á 
nuestros hermanos de la más inicua tiranía: vamos á ayudarlos en 

.la obra fecunda de su regeneración, vamos á decirles: Hermanos de 
Nicaragua, leYantaos: aniquilad á vuestros opresores. Aquí veni
mos á pelear á Yuestro lado por vuestra libertad, por vuestra patria. 
·Unión, nkaragüenses, unión. Inmolad para siempre \'uestros enco
nos; no más partidos, no más niscordias fratricida::~. Paz, justicia y 
lihertad para. todos. Guerra 8Ólo á los filibusteros. 

"A la Jid pues, costarricenses. Yo marcho al frente del ejército 
nacional. Yo que me regocijo al ver hoy vuestro noble entusiasmo, 
-que me enorgullezco al llamaros mis hijos, quiero compartir siem
pre con vosotros el peligro y la gloria. 

"Vuestras madres, esposas, hermanos é hijos os animan. Sus pa
trióticas ,-irtudes os harán invencibles. Al pelear por la salvación de 
vuestros ht>rmanos, combatiremos también por ellos, por su honor, 
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por su existencia, por nuestra patria idolatrada, y la independen
cia hispano-americana. 

"ToJo(los leales hijos de Guatemala, el Salmdor y Honduras, 
marchan sobre esa horda dP. bandiilos. Nuestra causa es santa, el' 
triunfo es seguro. Dios nos dará la victoria, y con ella la paz,, la 
concordia, la libertad y la unión de la gran familia eentro-ameri
cana.-Juan R . .Mora.-San José, marzo l. o de 1856.'' 

Mora había procurado levantar el espíritu público de los centro
americanos por medio de cartas y emisaiios. Se le había <'Ontesta
do favorahlemente y pensaba que fuerzas de Guatemala, el Salva
dor y Honduras se hallarían marchando sobre 'Valker; que todas
las tropas se encontrarían reunidas en el teatro de la guerra y que· 
Costa Rica sólo aparecería allí como uno de los Estados helige-· 
rantes. 

Pero no fué así. Carrera y su círculo no habían participado de la; 
idea del señor Mora. El pensamiento dominante en los Gabinetes: 
de Guatemala y Comayagua era Cabaftas. Hallándose este Jefe fue
ra de la protección de "~ alker se creía que el peligro se había con
jurado, y que no había que temer, á lo menos por entonces. 

Sin embargo la opinión pública comenzaba tí manifestarse contra 
los invasores del territorio centro-amPricano. 

rn diputado hizo proposici<'m ante el Congreso para que Ca'
rrera declarara la guerra. 

En estas circunstancias Pl Presidente Mora endú á Guatemala 
un combionado con el fin d~ que presentara la situación de Centro· 
.-\mérica y su porvenir, tal eomo (>l los veía. 

Este ('Omisionado fné el doctor Nazario Toledo, guatemalteco de 
origen, residente en Costa Rica, en donde había ocupado puestos 
elevados y prestado servicios importantes. 

Lo aeompañaba en calidad de Secretario el licenciado Juan J. 
Ulloa, jm·en todavía, quien había hecho en Guatemala. sus estu
dios ~· r~cibido aquí el título de abogado. 

Clloa s~ relacionó ('On muchas familias de este paí~S, y Mora lo 
('reyú aparente, en virtud de todo esto, para que viniese eon el doc
tor Tdedo. 

Toledo llegó tí Guatemala á principios de marzo de 1856 y fuí'· 
recibido en audiencia partienlar pot· CarrP.ra el12 del mismo mes. 

En aquella audiencia, Toledo entregó al Presidente de Guatema
la las eredenciales que lo acreditaban Enviado Extraordina.ri@· y 
)finistro Plenipotenciario de la República de Costa Rica. 
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DOCUMENTO NÚM. l. 

--·----
JUAN RAFAEL MORA~ 

PRESIDENTE DE LA REPl'BLICA DE COSTA RICA, 

Siendo ne<"esaria la inmediata deliberación de la Representación 
nacional en objetos de m u(' ha gran•dad que pesan hoy en la consi
deración del Poder Ejecutil"o, de conformidad con la facultad 19. ~ 
artículo 77 de la Constitución, 

DECRETO: 

Artículo 1?-Se convoca extraordinariamente al Excelentísimo 
Congreso Constitucional para que, reunido en sesiones á las doce 
del día de mañana, se sirva ocuparse de los negocios con que se le 
dará cuenta. 

Artículo 2?-El Ministro de lo Interior es encargado del cumpli
miento de este decreto. 

Dado en el Palacio Nacional, en San José, á los veinticinco días 
.del meH de febrero de mil ochocientos cincuenta y seis. 

JUAN RAFAEL MORA 

El Ministro de Estado 
l'n t•l Desparho de Gobernación, 

Joaqufn Bernardo CalYo. 
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DOCUMENTO NúM. 2. 

JUAN RAFAEL MOR¿~, 

PRESIDENTE DE LA REPl:BLICA DE COSTA RIC.-\, 

Por cuanto el Excelentísimo Congreso ~ acíonal ha deeretallo lo 
siguiente: 

El Exc~lentísimo Congreso Nacional de la República de Costa 
Riea. 

Para satisfacer el interesante ohjeto de la com·ocatoria extraor
dinaria dictada por el Supremo Poder Ejecutivo de la República 
en 26 del corriente, 

DECRETA: 

Artículo único.-Se autoriza omnímodamente al Supremo Podet· 
Ejecutivo: 1? para que por sí, ú en unión de las fuerzas aliadas de 
los de mis Gobiernos de Centro América, lleve sus armas á la Re
púhlíca de Nicaragua, para defender á sns habitantes de la omino
sa opresión de los filibusteros, y arrojar á estos del suelo de toda 
la América Central: 2? para que en consecnenda dicte todas las 
providencias que estén á su alcance C'On el objeto indicado. 

Al Poder Ejecutivo. 
Dado en el :::ialón de sesiones, en San Jos€>, á los veintisiete días 

<lel mes de fehrero de mil ochocientos cincuenta y sgis.-Jilranci-'1-
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. co _¡"lfaría Oreamuuo,-Presidente.--iYazario Tid~'do.-St>eretario . 
.1lfanud Joaquín U utié1-rt'Z, -Secretario. 

Por tanto: Ejecút~se.-Palario Nacional, San .Jos(·~ ft>hren• ,n·in· 
.tisiete tle mil ochodt:>ntos dncuenta y st-is. 

JUAN RAFAEL MORA 

El :.\Iinistro di.' E~tad" 
Pll t>l Despaelto dt• ( iol•t•rnueil•u. 

Joaquín Bernardo Calvo. 

___ .. _____ _ 
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DOCUMENTO NÚM. 3. 
--·----

JUAN RAFAEL MORA, 

PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE COSTA RICA. 

CONSIDERANDO: 
Que la integridad nacional~amenazada reelarna de todos los bue

nos costarricenses el acudir á la defensa de la patria: 
Que cuando lus hijos de San Jos{>, Cartago y Moracia, se alistan 

gozosamente para tan noble objeto, sería injusto que sus dignos y 
valientes hermanos de Alajuela y Heredia, no participaran del ho
nar de lidiar por tan santa causa; 

Y que es forzoso aumentar el ejército nacional para poder aten
der eficazmente á cuantas emergencias puerlan presentarse en el in
terior y el exterior de la República, 

DECRETO: 
Artículo único. -El ejército nacional se eleva á 9.000 hombres de 

todas armas, y con este fin en cada una de las provincias de Alajue
la y Heredia se organizará inmediatamente una dh·isión de mil sol
dados con sus correspondientes jefes y oficiales. 

Dado en el Palacio Nacional, t•n San Jos[·. á los veintisit>tt> días 
del nws de febrero de mil ochocientos cincuenta y seis. 

JUAN RAFAEL MORA 
El )linistro de E"tat!" 

en el Dt•spucho t!e Ilurient!a y Gtwrra, 

:Manuel J. Carazo. 
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DOCUMENTO NÚM. 4. 

--·---
JUAN RAFAEL MORA. 

PRESIDENTE DE LA REP~BLICA DE COSTA RICA. 

Para proveer á. los gastos dt> la guerra en defensa de la indepen
dencia de Costa Rica y de toda la Amúrica Central, amenaz:tda in
minentemente por los filibusteros que, por desgracia, están hor po
sesionados de Nicaragua, y autori1.ado ampliamente para tan im
portante objeto por el Excelentísimo Congre~o de la República. 

DECRETO: 

Artículo 1. e -Se levantará un empréstito nacional de cien mil 
pesos distribuidos entre los capitalista8 hijos del país, en esta for
ma: cuarenta y cinco mil pesos en la provincia de San Jos{~. veinte 
mil en la de Cartago, igual cantidad en la de Heredia, y quince mil 
en la de Alajnela. 

Artículo 2. o -Para la distribución de esta cantidad nombrará el 
Gobierno en cada provincia una comisión compuesta de cinco indi
viduos respetables, la cual será presidida por su respeeth·o Gober
nador. 

Artículo a. e -t~uedun exentos del empréstito tod(ls aquellos in. 
dividuos. cuyo eupital, además del valor de su casa. no t.-xeda deJa 
suma de mil pe:-;os. 
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Artículo 4. o -El .Gobierno re<'onoce á los prestamistas el uno 
por ciento mensual sobre las cantidades que, como tales, enteren en 
el tesoro público, y afecta al pago de ellas y de sus intereses todas 
)Rs rentas de la Nación, sin excepción alguna. 

Dado en el Palacio Nacional, á los veintiocho días del w.es de fe
brero de mil ochocientos cincuenta y seis. 

JUAN RAFAEL MORA 

El )Iinistro (le E>!tado 
<'JI (•1 D••;;pacho de Ha<'Íc.>n•la y Guerrur 

Manuel J. Carazo. 

---·-... ·---

• 
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CA P1TlTLO XXXVI. 

----~-~~ 

:o-:t:MARIO. 

Decrdo de Jlora co-ntra lo.~ filibusteros.-Opo.Yiciones cuulra d 
señor ~lfora ?1 uwti1•os de ellas.-La opiuifm pública far.ore('e al 
Presidente. 

MorR. dió un decreto que declara que no se reconoce al Gobierno
de Nicaragua que produjo el tratado de 23 de úctubre, y dice que 
en vez de reconocerlo tomará las armas para combatirlo: que con 
tan importante fin se pondría inmediatamente en acción el ejército 
de la República, y que tanto los costarricenses como los centro-ame
ricanos residentes ~n ella estaban obligados á tomar las armas y á 
dar todos los auxilios que se necesitasen. Impone severas penas á 
los que de alguna manera favoreciesen al enemigo. Declara que to
das las autoridades de las provincias, cantones y distritos tenian 
obligación estricta de proveer al Gobierno de los recursos que nece
sitara para sostener el ejército en campaña. Ordena á los pnebloR 
que prolJorcionen sin demora las proT"isiones que se les pidan, cua
lesquiera que sean. 

Por último dice que continuarán en el ejer<'icio libre de sus fun
ciones conforme á las leyes tanto las autoridades supremas de la 
República, como los tribunales, eorporadones y empleados su pe río
res y subalternos. (Yéase el documento número 1.) 

Sin embargo de la justicia de la ~ansa que el seitot· Mora soste
nía, no faltaba á la empresa un partido de opo'lición. 
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Personas meticulosas dudaban acerca del triunfo, y temían la pér
dida de sus capitales. 

Otras oposiciones tenían diferente origen. Para dar idea de ellas 
es preciso remontarnos á diferentes períodos históricos. 

Un Presidente había caído en noviembre de 1848, y su circulo pu· 
lítico atribuía al señor Mora:participación en aq nel suceso, y se pre· 
sentaba hostil al Gobierno. 

Mora había creído conveniente disolver el Congreso por medio de 
un decreto dictado en sn hacienda de las Pavas, á los treinta días 
del mes de enero de 1852. (Véase el documento número 2.) 

Esta disposición aumentó los resentimientos contra el jefe de la 
República, y estos resentimientos se exhibían cuando se declaró la 
guerra &1 filibusterismo. 

'fambién exhibían resentimientos algunas personas del circulo 
político que fué procesado en junio de 1850 y del cual se habló en 
el capítulo X. 

Pero en general la opinión públit:a favorecía á Mora en el gran 
pensamiento de Ja guerra, y notables mayorias de extranjeros y de 
hijos del país, formaban votos por el triunfo de la causa que soste
nía el Presidente de Costa Rica. 

l<.:ntre las manifestaciones más notables que se hicieron entonces 
se encu~Clntra una muy expresiva dirigida al Presidente por los ale
manes que se hallaban en aquella República. 

Mora la acogió con benevolencia y la contestó corte!-lmente. (Y éan
~e los documentos marcadoscorr los números 3 y 4.) 

___ ._.., __ _ 

• 



DOCUMENTO NÚM. l. 

-· 
JUAN RAFAEL MORA, 

PRESIDENTE DE LA UEPÚBLICA DE UOSTA RICA, 

CONSIDEHANDO: 

·Que según todos los antecedentes, comunicaciones y noticias que 
·existen en el Despacho del Gobierno, está próximamente amenaza
da la independencia de esta República y la de las otras de Centro 
América por la horda de filibusteros que se ha apoderado ya de los 
1meblosde Nicaragua; y 

Que es de la más apremiante necesidad no sólo defender los dere
chos patrios aqui sino arrojar de Nicaragua al enemigo común, y 
cooperar con los Gobiernos aliados á sostener la independencia ab
·soluta de la América Central y la integridad de su territorio, en 
.uso de las facultades omnímodas de que estoy investido, declaro y 

DECRETO: 

Artlculo l. 0 La República de Costa Rica no reconoce misión al
_guna legitima en el que actualmente se llama Gobierno provisorio 
·de Nicaragua, creado allí por los aventureros que la dominan; y an
.tes bien tomará las armas para defender á los nacionales de aquella 

TOM. VII. 15 
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República, hennana y vecina de esta, de la omino:sa opresión y ser
vidumbre en que Jos tienen nuestros enemigos, hasta arrojar á estos 
del suelo nicaragüense y del de toda la América Central. 

Artículo 2. o Con tan importante fin se pondrá inmediatamente 
en acción el ejército de la República, y tanto los costarricenses co
mo los centro americanos, que residen en ella, están obligados á to
mar las armas en las presentes circunstandas y á dar todos los :m
xilios que se necesiten hasta restablecer la. nacionalidad de Nicara
gua y afianzar la independencia de la América Central. 

Artículo 3. o Toda persona que directa ó indirectamente auxilia
re al enemigo con víveres, caballos, arnws ó cnalq ni era otro ele
mento, ú se pusiese en comunicaeión con bl, d :irHlol-:l noticias. cir
culando especies falsas ó que de cualquiera otra manera perjudiqut> 
la acción del ejército ú de alguna de sns divi:-;ione~. ó negare :t lus 
autoridades alguno de los recursos qne necesite t>l (~ohierno para la 
campaña, incurrirá t>n las penas qne las leyes impone!) á semejantt>s 
delitos y por el mismo hecho quedad, sujeto al ri.lfor de las orde
nanzas militares. 

Artículo 4. 0 TO<las las autoridades de la:'l pro \'indas, cantones y 
distritos tienen obligaeión estricta de pron~er de los recurscs que 
necesite el Gobierno para sostener el ejóreito en la campaña que se 
prepara, y los pueblos deben propot'cionar ~;in demora las pro\·isio
nes que se les pidan, cualesquiera que senn. 

Artículo 5. o Por lo demás, continuarán en el ejercicio libre de 
sus funciones con arrt>glo á las leyes tanto las Autoridades Supre
mas de la República, como los Tribunales, Corporaciones y emplea
dos superiores y subalternos. 

Dado en el Palacio N aeional, en San Jos[·, á los V~"Ín ti ocho días· 
del mes de febrero de mil oehocientos cinenenta y seis. 

JUAN RAFAEL MORA. 

l·J )[ir Ltro •le Relndonel' 

y tiohernad(n, 

Joaquin Bernardo Calvo . 

• 

El )lini8tro de Hndt>n<la' 

y nnerrn, 

llanuel J. Caruo .. 



DOCUMENTO NúM. 2. 

JUAN RAFAEL MORA, 

1 

PRESIDEXTE DE L.:\ REP~.-RLICA DE COSTA RICA, 

CONSIDERANDO: 

l. e -Que no habiéndose admitido por el Excelentísimo Congre~o 
)a formal renuncia que le presenté de la presidencia de la Repúbli
ca, soy responsable ante Dios y ante la Nación de los males que á 
esta se siguen en el estado actual de los acontecimientos; y 

2. 0 - <.~u e en el seno del Excelentísimo Congreso, existen Repre
sentantes cuyns tendencias revolncionmias son conocidas, y quie
nes lejos de ocuparse de los intereses del país sólo tienen por obje
to minar lentamente las instituciones sociales y promover un trastor
no público qne precisamente daría por resultado la anarquía y la de. 
sol ación. ~o llenando por esto la. Representación N acionallos al
tos tint>s de sn institución. demarcados por las leyes: para salvar la 
Repúbliea de Jos males qne le son consiguientes, y en uso de las 
amplias facultades que me confiere la Constitueiún, he venido en de
cretar y decreto. 

Artículo 1. o -Sedf'dam disuelto el Excelentísimo Congreso Na
cional; y en consecuencia, las asambleas electorales procederán ú 
nu.evas eleecion..-s de Represent::mtes principnle:s y sn1'lentes par~ 
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la total renovación de este alto cuerpo, á cuyo efecto se librarán las 
órdenes que corresponden. 

Artículo 2. o -Entre tanto continuará en sus funciones la actual 
Comisión permanente, reuniéndose con puntualidad y con la ple
nitud de sus miembros en los períodos seí1alados por la ley. 

Artículo 3. o -El Ministro de Gobernación queda encargado del 
<'.umplimiento del presente decreto. 

Dado en la haciP-nda de Frankfort en las Pavas, á los treinta días 
del mes de enero de mil ochocientos cincuenta y dos.-Juan Ra
fael Mora.-Al Ministro de Relaciones y Gobernación señor don 
Joaquín Bernardo Calvo. 

------~~·------



DOCUMENTO NÚM. 3. 

--··---
AL EICIO. PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DE COSTA RICA, 

SEÑOR D. JUAN RAFAEL MORA. 

Los abajo 1irmado8, alemanes, se aprovechan de la ocasión para 
manifestar á V. E. sus simpatias y deseos de cooperar por Costa 
Rica en la guerra actual contra los filibusteros. Si V. E. nos halla 
útiles en alguna cosa, disponga V. E. con franqueza y confianza de
sus atentos servidoreM. 

Guillermo Nanne.-Dr. Francisco Ellendorff.-Juan Brann, m. 
D.-C. \Y. Luthmer.-Rohrmoser Martin Flutsch.-Carlos Bulow. 
Fisher.-Carl Pauly.-Carlos Iohanuing.-Alberto Iohanuing.-E
dnardo Iohanuing. Gustavo Froelich.-J. H. Golcher.-H. Eller
brock.-Carlos S. Sohwagerl.-Ednardo Gellert.-Valenthin LE.>m
pke.-G. Schuller.-H. Lnsechauning.-Julián Carmioljunr.-Lo
per.- -Dr. Carlos Hoffman.-Otto Von Schroter.-Philipe Daum. 
Agustine Pieper.-Carlos C. Pape.-H.Schrewe. -Francisco Kurt
ze.-J. M. Backer.-Enrique Reichel.-Fernando Hermann.-F
Mathes.--Juan Joehs. 

San José, l. ·o dl:l marzo de 1856. 



DOCUMENTO NÚM. 4. 

-----
CONTESTACIÓN. 

Señores don (}u illermo Nanne ?1 don lloraclo Lutcltauning y 
sus connacionales: 

Acepto la nohle oferta que U des. me hacen. En el momento opor
tuno la apro,·echaré en favor de la causa naeional. Doy á U des. y á 
.ellos las gracias en mi nombre y en el de mi patria. 

Dios guarde á U des. 

Juan, R. Mora . 

........ 



CAPÍTULO XXXVII. 

--~ 

SUMARIO. 

Reunión del ejército el 3 de marzo.-Disffirso del obispo Llo
rente.- ObserlJaciones acerca de él.-Comunicación importante á 
la Compañía accesoria de tránsito.-Decreto de Jiora en quepa
ra mandar el e;'ército en persona, deposita el Poder Ejec'lttivo en 
el Vicepresidente.-Oirffilar á los Gobernadores.-Boletín del 
fJ'ército.-Disposkiones para que no sean demmtdados los indi-
7Jiduos del ejército expedicionario. 

El 3 de marzo á. las 4 de la tarde, se reunió el ejército expedicio
nario en la plaza principal de San José, hoy Parque Central. 

El cuerpo de jefes y oticiiJ.les de aquellas tropas, estaba com
puesto por personas distinguidas y por lo más lucido de la juven
tud costarricense. 

A las cinco se presentó el Presidente de la República, acompa
ñado del Comandante general José Joaquín Mora y de otras per
sonas notables, entre las cuales se hallaba el obispo diocesano An
selmo Llorente y Lafuente. 

' Mora quiso que el obispo hablara, y el prelado pronunció un 
discurso que al efecto tenia listo. En él se excita á los costarricen
ses para que marchen contra \Valker, porque aquel caudillo era 
un hereje que venia á conculcar la religión santa, á profanar los 
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templos y á establt-cer la 1lisoluhilidall del matrimonio, vínculo 
que sólo la muerte puede destrnir. 

De manera que si e u vez de venir á conquistar nn \\~ alker pro
testante, hubiese vt>nido un Felipe II católico, el sei1or Llorente no 
hubiera tenido nada qué decir contra el conquistador. 

Mal conocía '"'l obi~po diocesano el sistema religioso de los Esta
dos Unidos. 

Allá nadie se ingiere en la creencia ajetm, y todos pneden dar 
culto á Dios como meJor le:s plazca. 

La Falange filibnstt>ra no atacaba los templos católicos en Nica
ragua. El padre Yigil, eum de Granada, la bendecía desde lo alto 
de la cátedra de Dios. 

Iguales bendiciones recibió del vicario Herdocia, de lo . cual se 
queja amargamente el:o-eñor Jerónimo Pérez. De manera que los 
filibusteros benditos ¡•or los ministros de Dios en Nicaragua, es
taban condenados por Jos ministros de Dios en Costa Rica. 

Afligía al sefwr obispo Llorente la disolubilidad del matrimo
nio, que los protestantes apoyan en un texto del evangelio de San 
Mateo; de manera que hoy aquel prelado diría contra el Código 
Civil de Costa Rica, lo que dijo entonces contra \\'""illiam 'Yalker. 

La. cuestión en 1856 no era de religión ni de templos. 
Pasó la época en q ne cada nación tenía sus dioses especiales. 
Los templos y los altares modernos son co&mopolitas. 
Templos católicos y protestantes vemos en todas las nllciones ci

-vilizada'! del mundo. 
I.a cuestión de 1856 era de independencia; era de libertad hu

mana; porque se trataba de !establecer la esclavitud. 
La Compañía accesoria de tránsito fomentaba la empresa de 

W'"alker. Por su medio venían al jefe de la Falange combatientes 
y todos los elementos que necesitaba. 

Con este motivo, el Gobierno de Costa Rica dirigió al agente 
de la Compañía accesoria de tránsito, residente en San Jnan del 
Sur, una comunicación en que se le prevenía que mientras dura
ran las hostilidades contra los invasores del suelC' CP.ntro-america
no, debería quedar suspendido el tránsito de los vapores que atra
vesaban el río San Juan y el Lago de Nicaragua. Se añade que el 
Gobierno de Costa Rica estaba dispuesto á emplear cuantos me
dies estuviesen á su alcance para impedir aquel tráfico. Esta comu-' 
nicación dice que para que no pueda alegarse ignorancia, se remi
te copia de ella á los Cónsules y Gobiernos extranjeros. (Véase el 
documento número l.) 

• 
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EL Comodoro Yanderbilt no Estuvo de acuerdo con esta reso
lución. 

f~l alegó que la Compañía de ·tránsito no podía ser acusada de 
haber traído gente á Nicaragua para '''"alker. 

Dijo que alguno~'~ de los agentes Jo habían hecho desautorizada
mente sin el consentimiento de la misma Compañía. 

Expresó que el19 de febrero había anulado el Gobierno de "Tal
ker en Nicaragua el contrato con la Compañia. 

Hizo ver. que pocos días después \Yalker celebró otro contrato 
con personas diferentes. 

Presentó Vanderbilt otras muchas obsermciont-s importantes f>ti 

una nota dirigida el 5 de abril de 18ñ6 al señor Luis)\Iolina, Re
presentante de Costa Rica en "'"ashington. (\Téase el documento 
número 2.) 

El día 7 de marzo, el señor Mora dió un decretó en virtud de las 
facultades que la Constitución le otorgaba, declarando que manda
ría en persona el ejército expedicionario: que en consecuencia que
daba separado del ejercicio del Supremo Poder Ejecuth-o de la 
Nación, y que lo ejercería el Vicepresidente Francisco María Orea
mlmG. (Véase el documento número 3.) 

El Gobierno de Costa Rica no descuidó el régimen interior del 
país. Una circular dirigida á los gobernadores contiene útiles pres
cripciones para la buena administración y para que en ningún ca
so faltara la energía. 

Habían circulado vocP.s acerca de que Costa Rica no estaba obli
gada á tan grandes sacrificios para redimir á Nicaragua, y fné pre
ciso presentar al pueblo el peligro que él mismo corría si no eran 
lanzados del vecino Estado, los invasores. (Véase el documento nú
mero 4.) 

Para evitar la propagación de noticias falsas y alarmantes, se dis
puso que durante la campaña se publicara en el cuartel general un 
boletín del ejército. 

Se deseaba que los individuos de tropa que componían la fuerza 
expedicionaria, no tuvieran inquietudes durante la campaña, y con 
tal fin se ordenó que no pudieran ser demandados ni se les ejecuta
ra, mientras se hallaran en la expedición, y un mes después que 
hubieran vuelto á sus hogares. 

En consecuencia s~ ordenó que los jueces respectivos se abstu
tuvieran del conocimiento de toda demanda, escrita ó verbal, que 
se intentara instaurar contra los individuos del ejército expedicio
nario, de sargento abajo. (Document0 número 5.) 



DOCUMENTO NÚM. l. 

--·····--
Palacio JYacional.-San José, marzo 3 de 1856. 

SE~OR: 

El Gobierno de Costa Rica, unido á los del resto de la América 
Central, ha resut.>lto combatir hasta arrojar de Nicaragua á los 
bandidos qne, á merct>d de una funesta guerra intestina. se han 
poseEionado alevosamente de aquel infortunado pais. Las mismas 
autoridades de los Estados Unidos, al par que la opinión pública, 
declaran unánimemente que los vaport>s de la Compañía de tránsi
to, en uno y otro mar han sido conductores perpetuos de esos ban
didos. Siendo esto así, mi Gobierno previene pública y privada
mente á Ud., como representante de la Compañía, que mientras 
duren la<J hostilidades contra los invasores del suelo centro-ameri
cano, deberá quedar suspendido el tránsito de los vapo'res que 
atraviesan el río San Juan y el Lago de Nicaragua, estando dispues
to á usar de cuantos medios estén á su alcance para impedirlo, en 
el caso, no creíble, de que la Compañia contraviniese á esta dispo
sición, y no siendo nunca responsable de las consecuencias por gra
ves que fueran, para la Compañia ó los pasajeros. Para que no 
pueda alegarse ignorancia, remito copia de esta certificación á los 
Cónsules y Gobiernos extranjeros. 

Dios guarde á Ud. 
Joaquín B. Carr-o. 

Al agente de ]a Compañía accesoria de tránsito de Nicaragua. 



DOCUMENTO NÚM. 2. 

-·-
MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES. 

Nota dlrigida al se-Flor D. Luls :Jfolina, por Mr. Vanderbilt, 
pre.rsidente de la Compartía de tránsito de .Nicaragua. 

N neva York, abril o d~ 1856. 

Il Sr . .D. Luis 1lfolina, J.finistro de Costa Rica etc., etc. 

SE~OR: 

Ha llegado á mi poder el decreto de su Gobierno, de que se re
mitió copia al f'!PilOr T. N. Scott, agente de la Compailía de trlínsi
to de Nicaragua. Por este decreto se prohibe ii la Compaf1ía trafi
car con sus vapores en el río San Jnan y en el Lago de Nicaragua, 
con motivo de las hostilidades pendientes entre su Estado y el Ge
neral 'Valker. La razón que asibrna para este decreto es que Lrt 
Compañía estaba empeñada en el traspo•·te de ti1ibusteros Pn sus 
vapores de los océanos para ayudar al trastorno del G~hierno legí
timo de Nicaragua. Estas aserciones son enteramente falsas; sin 
embargo debo admitir que era muy natural de parte de su Gobier
no el tener e~te concepto equh·ocado. E.~toy informado que dt~sde 

algunos meses se ltabían oc'Upado los agentes de la, Compañía en 
mandar ,r¡ente pa1·a TValker, sin el consentimiento ó la inteligen· 
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da de la Compaitía y demuestran claramente los hechos subse
cuentes que esto se había hecho precisamentB por nn arreglo entre 
\Valker y sus agentes, en virtud del cual debía caer la Compañía, 
ganando los agentes otros derechos. 

El 19 de febrero último. anuló el Gobierno de \Valker en Nica
ragua el contrato de la Compañía, por medio de lo que ellos lla.
man un decreto, y pocos días despul>s concedió otro contrato á 
Edmundo Randolph y socios. Estos socios son, según informes 
que tengo, Carlos Morgan, de Nueva York, y otros de San Fran
cisco. La propiedad de la Compañía ha sido embargada para ser 
usada á beneficio de los nuevos contratantes. 

Prosiguiendo sus ultrajes, se denunció á la Compañía y á mu
chos oficiales de ella en el periódico El Nicaragüense, órgano 
de \Yalker, en un lenguaje ofensivo, acusándolos entre otros de 
traición al Estado. 

Conocidos estos hechos, no necesitaré de argumentar que la 
Compañía no ha hecho nada para adelantar la empresa ilegal de 
\Valker. Que al,qunos de s·us agentes lo hayan !techo no admite du
da, pero abusando siempre de la confianza puesta en ellos, de ma· 
nera que se ha hecho de la Compaftía un instrumento de \Valker, 
quedando arruinada por sí misma, si él continuara ejerciendo el 
poder que ha usurpado á Nicaragua. Estoy forzado á creer que es
tos hechos no eran conocidos por su Gobierno al tiempo de darse 
el decreto expresado. 

Desde el acto ú dect·eto de chancelación de nuestro contrato, no 
ha tenido la Compañía agentes ningunos en el Istmo y no han in
tentado traficar con vapores; ni los tienen para usar. Se han quita
do los vapores de la línea desde el momento que su propiedad en 
el Istmo se había embargado, y no se reemplazarán los buques 
hasta que la Compaftía vuelva á tener sus derechos y que la paz 
esté establecida eri Nicaragua. 

Espero que l'd. remitirá esta comunicación á su Gobierno con 
toda puntualidad para que pueda relevar de una vez la importan
cia que pesa sobre el carácter de la Compañía que represento, por 
medio del dicho decreto, lo que no lo dudo, lo hará. 

Con todo respeto su humilde obsecuente servidor. 

• 

(P.) C. Vanderbilt, 

Presidente de la Compai'iía accesoria 
del tránsit{) . 



DOCUMENTO NÚM. 3. 

-· 
JUAN RAFAEL MORA, 

"PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE COSTA RICA, 

En uso de las facultades omnímodas de que me hallo investido, 
.Y con presencia de la fracción 6. ~ artículo 77 de la Constitución; 

DECRETO: 

Artículo l. o -El Presidente de la República de Costa Rica, 
mandará en personá el ejército expedicionario que marcha á perse
guir los filibusteros que intentan apoderarse del territorio y de la 
independencia y libertad de los Estados de Centro-América. 

Articulo 2. o -En consecuencia, el Presidente de la República 
.se Keparará desde mañana del ejercicio del Supremo Poder Ejecu
tivo Nacional y lo encarga á S. E. el Vicepresidente D. Francis
-eo Mana Oreamuno. 

Artículo 3. o -El Ministro de Gobernación dispondrá lo conve
niente al cumplimiento de este decreto. 

Dado en el Palacio Nacional: en San José, á los siete días del 
.mes de marzo de 1856. 

TOY. VII. 

JUAN RAFAEL MORA 

El Ministro de Estado 
en el Despacho de Gobernación, 

Joaquia Bel'llll'do Calvo. 
16 



DOCUMENTO NÚM. 4. 

--·-·---
UIRUULAR ! LOS GOBERNADORES. 

Palacio NacionaL-San José, marzo 5 de 1856. 

Señor: ........... . 

Cuando el Presidente de la República y millares de ciudadanos 
se separan de sus familias, de sus bienes y comodidades, marchan
do á combatir á los enemigos de la América Central; cuando corren 
á derramar su sangre, á exponer su cara existencia por la patria, 
nosotros los que aquí quedamos tenemos deberes muy sagrados que 
cumplir. 

Jamás se ha emprendido una guerra más justa y nada lo com
prueba más que el unánime entusiasmo, el ardor bélico de esa noble 
juventud que acabamos de ver marchar á rescatar á sus hermanos 
del yugo infamante que los oprime, que vuela ansiosa á pelear por 
el honor, por la independencia, por el porvenir no sólo de la pacífi
ca y venturosa Costa Rica, sino de toda ]a América Central. 

Pero la guerra, por justa que sea, es siempre una funesta calami
dad para las sociedades; sólo el patriotismo de los gobernantes y de 
los pueblos puede disminuir sus deplorables consecuencias. N o se 
limita el amor patrio á empuñar las armas corriendo al campo de 
batalla, á pelear por el honor y la libertad nacional, ni menos es 

' 
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tan sólo con las bayonetas con lo que se combate al enemigo. Cuan
do el Supremo Magistrado y tantos dignos ciudadanos van á arros
trar todo género de prhraciones y de peligros; cuando en aras de la 
patria hacen el sacrificio de . separarse de cuanto aman y poseen; 
cuando por preservar á todos de la cruenta ignominia de ser subyu
gados por una horda de forajidos, van á prodigar su sangre y sus 
vidas ¿podría disculparse á los que permaneciéndo sin riesgo en sus 
moradas no contribuyesen con sus recursos y esfuerzos á minorar 
los desastres de la guerra, y no trabajasen f'.On ardor por el bien ge
neral de los pueblos~ 

Si en todas épocas la negÜgencia de los gobernantes y el egoísmo 
de los ciudadanos son un delito, en ésta, esa negligencia y egoísmo 
.::~erían un crimen inperdonable, un crimen de lesa patria. 

Hoy mas que nunca es imprescindible que los Gobernadores, Al
caldes y Autoridades toda..~, se esfuercen unísonamente en avivar el 
espírit.u público, en mantener el orden, en propagar la instrucción, 
en mejorar los caminos, en impulsar el progreso en todos los ramos, 
en hacer eficaz la policía, en surtir los mercados, en perseguir la pe
reza, el vicio y el crimen hasta en sus mas recónditas guaridas. 

En nuestra muy escasa población cualquiem falta se hace sentir 
y es de absoluta necesidad proveer todas las emergencias que de los 
sucesos actuales pueden surgir. La escasez de productos alimenti
cios seria una de las consecuencias más deplorable~ de la disminu
ción de brazos empleados en la agricultura. Forzoso ~. pues, que 
los Gobernadores en unión de las Municipalidades tmbajell con los 
0091108 patricios y ord-enen por todas partes las siembras de gra
.llOS. Las eomuna~ pueden ayudarse mutuamente, y siendo esttl un 
dA'b4tr tan sagrado y por cierto muy menos peligroso que el ir á la 
fr.ontera á arrojarse al fuego del enemigo, justo es que se obligu.e ñ 
todos á cumplirlo. Siémbrese, trabájese por donde quiera en au
w,enU¡.r los medios de subsistencia, en reparar los males qne puedan 
~br.eoogernos en bien de esa patria que nuestros hermanos van á 
.defender coa su valor y conatancia. 

Al marchar S. E. para la frontera me ha ordenado recuerde á los 
Gobernadores los graves deberes que sobre ellos pesan, la confian
za que en Vd. y sus compatriotas tiene, y espera que todos, lejos 
de paralir.ar sus empresas, Jejos de desfallecer en las presentes cir
.cunstancias, centuplicarán sus fuerzas, su patriótico celo para que 
.el pais continúe su desarrollo rápido y benéfico, para demostrar 
que podemos combatir al enemig(; común y al propio tiempo tra
bajar por el bienestar y engrandecimiento de la patria . 

• 
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Corresponde á Ud. como Gobernador de esa provincia darle fo
mento en todo, dar vitalidad y energía á las indolentes municipali
dades de algunos cantones, vigorizar el espíritu público y cooperar 
con el Gobierno Supremo al bien, al adelantamiento y seguridad 
de la República. 

Preciso es también estar alerta contra la falacia y perversidad de 
nuestros enemigos. N o es sólo el legítimo anhelo de libertar á nues
tros hermanos y combatir t>l peligro presente el que nos pone las 
arma.s en la mano. N o es el único objeto exterminar á esa cuadrilla 
de filibusteros lo que ha obligado al Jefe de la Nación á llamar á 
las armas á los costarricenses, no, lo es también el im}Jedir que se 
efectúen más temibles acontecimientos. El Gobierno recibe conti
nuos avisos de que los agentes del filibusterismo se derraman por
todas partes para adquirir á fner:r.a de intrigas y piráticas ofertas, 
prosélitos que fácilmente hallan en la escoria criminal de todos los 
pueblos que se hacinan en las ciudades marítimas de la Unié>n, en 
el Pacífico y en el Atlántico. El clima prima,·Pral de Costa Rica, su 
salubridad, su riqueza natural, todo ha excitado la codicia de esos. 
salteadores de nacionalidades débiles y le han hecho grand~s pro
mesas al caudillo que hoy tiraniza á Granada, si logra apoderarse' 
de Costa, Rica, como un país más á propósito por su temperatura 
y producciones para satisfacer su frenética voracidad. 

En tal situación, es de imperiosa urgencia redoblar la vigilancia y 
la actividad en todo. Para evitar la circulación de noticias falsas y 
alarmante~, S. E. ha dispuesto que mientras permanezca en campa
ña se publique en el cuartel general un Boletín del Ejército que co
munique á los habitantes del interior todos los acontecimiento!:' con 
la mayor prontitud y veraddad. Las familias de los ausentes pue
den confiar en que nada se les ocultará y que casi cotidianamente 
recibirán nuevas de los suyos por los correos que vendrán de Mora
cía, tres '·eces á la semana, y cuantas se juzgne preciso comunicar 
algún suceso extraordinario. 

Concluyo excitando á Vd. y á todos los ciudadanos, en nombre 
de S. E. para que cooperen con firme decisión, no ~ólo á la defensa 
nacional, sino al progreso y bienestar de toda la República. Tal de
be aguardarse de la ptricia de las autoridades y de la laboriosa per
severancia, el buen juicio y patriotismo de los coetarricen~es. 

Dios guarde á Ud. 

Calvo. 



DOCUMENTO NúM. 5. 

-·-
UIRUULAR A LOS GOBERNADORES. 

Palacio NacionaL-San José, marzo 11 de 1856. 

Por consideraciones de interés público el Excelentísimo Gobier
no de la Nación, Me ha servido declarar: que los individuos del ejér
·cito expedicionario, de sargentos abajo, no pueden ser demanda
dos ni ejecutados mientras dure la campaña y un mes después de 
haber vuelto á sus casas, por deudas ó contratos en que estuvieren 
comprometidos antes de emprender su marcha para la frontera; y 
que sus acciones no prescinden por el lapso de tiempo durante 
.aquella y el mes enunciado. 

En consecuencia, previene el Gobierno que los jueces respectivos 
.se abstengan del conocimiento de toda demanda escrita ó verbal 
.que pretenda instaurarse contra los individuos del ejército, hasta 
tanto haya trascurrido el término prefijado. 

Y lo comunico á Ud. para su conocimiento y el de quienes corres
.POnda. 

Dios guarde á Ud. 

Oalvo. 



CAPÍTULO XXXVIII. 

--·--
SUMARIO. 

Llegada de Scltlessin,qer á Granarla.-El Oo!Jinuo rlelsl'i'ior RíJ 
ra.<J declara la f!Uerra á Costa. Rira.-Procfruna de 1Valkrr -St'n
.¡¡ación que prod1(jo á lo.<;falrmginoslrz dedaratnria de guerra que 
ln h:izo C'o.<;/a Rica .. -Palabms rle Walker.--R~tll'cciones acerca 
de ellas.-·Proclama deRivas contra Co.<;ta Rim.-Df'cretodel18 
de mrzrzv JI orden general (jel mismo día.-Facultrtdt>.<; dadas á 
Walker.-Empré.<;tilo decretado por TUr.a.<;.- Un mwno Jfiniste
rio.-Derreto de elecciones.-Traslaciún del Gobierno á la ciudad 
de Lf'fm.-Pmclama del Presidente provlsorin. 

Schlessinger llegó á Granada, de rt>grt:>su de Costa Rica y allí hi· 
zo á \Valker una relación completa de Ja manera como babia siJ 
do tratado por las autoridades de aquella Repúhlira. 

La actitml del Gobierno de Costa Rica obligó á "~alker á dictar 
activas providencias. 

El11 de marzo de 1856 el presidente Rivas dt>elarú ln guerra al 
Gobierno costarricense, ~, el General en Jf'fe rlió una proclama que 
terminaba con la orden de usar la cinta roja como divisa de sus 
tropas. (Véase el documento número 1.) 

Walker dieto qne aquella proclama tenia por fin asegurar la 
cooperación activa d~ los democráticos de Nicaragua y de los li
berales de lo~ otros Estados de Centro Am(írica, y que la eausa de 
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volverse á usar la cinta colorada era la conducta que habían obser
Yado Jos legitimistas nicaragüenses. 

Esta proclama en otras circunstancias habría producido un gran
de efecto en el ánimo de los liberales; pero después del manifiesto 
del General Cabañas á los centro americanos, los liberales com
prendieron que el espíritu de 'V alker no era el que exhibía en aquel 
documento . 

. La declaratoria de guerra que hizo Costa Rica á los invasores de 
Nicaragua produjo en el ánimo de estos una funesta sensación. 

El Jefe de la Falange hablando sobre el particular se expresa en 
los términos siguientes: 

"N o declara la guerra Costa Rica contra la República de Nicara
gua, sino contra ciertas personas á su servicio. Y como la guerra ha 
sido declarada contrariando las reglas del derecho público, asi el 
modo como debe hacerse no sigue los principios adoptados por las 
naciones cristianas. En el mismo día en que se hizo la declaratoria, 
fué emitido un decreto mandando que todo prisionero tomado con 
las armas en la mano fuese fu~ilado. Y sin embargo, ha habido pue
blos cristianos tan faltos de pudor, que alaban la conducta y la po
lítica del señor Juan Rafael Mora. Y en la ceguedad de las pasio
nes políticas, los americanos no han tenido Yergüenza de prestar su 
apoyo al hombre que declaraba á la faz del mundo el princi
pio de que ellos debían ser excluidos de la América Central, y que, 
si contra su voluntad se atreviesen á llegar, serían pasados por las 
.armas." 

No podía declararse la guerra á Nicaragua, porque no era el pue
blo nicaragüense el que intentaba restablecer la esclavitud ni ane
xar á Centro América á los Estados esclavistas. 

\Valker asegura que momentos después de haber escrito su pro
clama, recibió el decreto de Mora del l. 0 marzo, en el cual declara 
la guerra á los americanos de Nicaragua; y que habiendo sido infor
mado el Presidente provisorio, de aquel documento, dió el mismo 
día una proclama de guerra contra Costa Rica. 

El13 dictó el Gobierno del señor Rivas un decreto que declara 
al departamento del Mediodía en estado de campaña, y obliga á to
dos los habitantes de Nie1aragua á empuñar las armas contra el ene
-migo. 

Ese mismo día fné publicada la orden general que dice así: "Ha
biendo el Supremo Gobierno provisorio de la República de Nicara
gua, por decreto de 11 de marzo de 1806, declarado solemnemente 

• 
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la guerra contra el Estado de Costa Rica, el ejé1cito se tendrá listo 
para entrar en campaña." 

El señor Rivas concedió al General en Jefe omnímodas faculta
des para que hiciera la guerra! por todos los medios que juzgase 
adecuados. 

También para proporcionarle fondos decretó un empréstito de 
$25.000 á solo el departamento oriental y restableció una contribu
ción mensual que en otro tiempo había existido. 

El partido democrático deseaba que la ciudad de León volviera 
á ser capital de la República. 

'Valker creyó conveniente acceder á esa solicitud y se dictaron 
las medidas conducentes para que tuviera efecto. Los demócratas 
altamente satisfechos por haberse llenado sus dese(ls, perdonando 
el desaire hecho á Cabañas y todos los vej ámenes que anteriormen
te habían experimentado, se unieron de nuevo á la Falange, y el
Presidente Rivas nombró Ministro de Guerra al General Jerez; de 
Relaciones Exteriores á Sebastián Salinas, y de Crédito Público á 
Francisco Baca. 

Autorizado por el nuevo Gabinete apareció un decreto que tiene 
fecha 19 de marzo. 

En él se convoca al pueblo á elecciones de supremas autoridades, 
conforme á la Constitución de 1838. (Véase el documento núm. 2.) 

N o sólo asuntos militares sino también políticos exigian en Gra
nada rápida resolución. Para que no hubiera demoras el Ministro 
Fermín PeiTer debía permanecer en aquella ciudad, y por acuerdo 
de 22 de marzo de 56 se le autorizó para resolver en todos los asun
tos que ocurrieran en los departamentos de Oriente y Mediodía. 

Verificada la traslación el 22 de marzo, sobre estas bases, apare
cía una irregularidad notabilísima: faltaba en absoluto la unidad 
administrativa. ' 

"\\'" alker ejercía un poder omnímodo en el ramo militar; Ferrer 
tenía la misma omnipotencia sobre los departamentos de Oriente y 
:Mediodía en todos los demás ramos de la administración, y el señor 
Patricio Rivas mandaba en León sobre todos los asuntos que no es
taban encomendados ni á. Walker ni á. FeiTer. 

Al llegar el señor Rivas á León dictó una proclama en la cual ase
gura que había ido á esa ciudad con el fin de ponerse en contacto 
con los Gobiernos de Honduras, el Salvador y Guatemala, con quie
nes Nicaragua sólo deseaba buenas inteligencias y una amistad leal 
y sincera. (Documento número 3.) 

Esta proclama que lleva fecha 30 de marzo, se opone en un todo 
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á la proclama que \Valker había publicado el 11 del mismo mes. 
r~ntonces \Villiám \Valker creyó que el neseo de trasladar el Go

bierno á León no sólo tenía por fin el reaparecimiento de la antigua 
capital de Nica1~gua, sino muy E:'specialmente la división de las au
tortdades nicaragüenses para poder combatir á la Falange. 

Este procedimient<> que \Valker no juzgaba propio de hombres 
de Estado ni de personas circunspeetn,s, lo irritó é hizo cada día 
más astuto y desconfiado. 

---· .. --~----

• 
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A LOS CBDTTRO-A.MBRICA.NOS. 

Llamada á Nicaragua vor el partido democrático de la República 
la fuerza amerieana que se halla bajo mi mando, se ha t>sforzndo en 
sostener los principios en cuyo favor se emprendiera la revolución 
de 1854. Para conciliar en un todo la paz general, dispuestos está
bamos á sepultar en el olvido las disensiones anteriores y á procu
rar que ambos partidos quedasen am¡llgamados y no formasen más 
que uno. Con tal objeto desde el tratado de octubre último hemos 
contenido á nuestros antiguos amigos los democráticos, intentando 
reconciliarlos con los que anteriormente eran afectos al Gobierno de 
Estrada. 

Con el mismo propósito el Gobierno provisional de Nicaragua, 
aunque difería en ideas y principios de los Gobiernos de los demás 
estados de Centro América procuró establecer francas y amistosas 
relaciones con las Repúblicas vecinas. Mas nuestras indicaciones 
políticas han sido repelidas; nuestras proposiciones amistosas, no 
sólo se han desntt:>ndido, sino que fueron tratadas con desprecio y 
con desdén; en cambio de los mensajes amistosos que enviamos á. 
los demás Gobiernos, sólo hemos recibido insultos pertinaces; y el 
único pretexto de semejante conducta es la presencia de fuerzas 
americanas en Nicaragua. 

El que se titula partido legitimista en Nicaragua ha rechazado 

• 
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nuestros esfuerzos conciliatorios; ha sostenido comunicaciones con 
los demás serviles de los otros Estados; y por todos los medios que 
se han hallado á su alcance, ha procurado debilitar al actual Go
bierno provisional dando ayuda y bríos á lo' enemigos exterior~s de 
Nicaragua. 

En tal estado de cosas, no queda á los americanos de Nicaragua 
más arbitrio qne tratar con hostilidad á todos los serviles de la A
mérica Central. 

Gran parte de los que se titulan legitimistas en este Estado, mi
ran con enemistad pública ó encubierta nuestra presencia en este 
suelo. N os deben la protección que hemos dispensado á sus vidas y 
propiedades y en cambio nos corresponden con ingratitud y trai
ción. 

La ley natural de protección individual, nos obliga á los ameri
canos de Nicaragua á declarar enemistad eterna al partido servil y 
á los Gobiernos serviles de la América Central. La amistad que les 
habíamos brindado ha sido despreciada. No nos queda mas arbi
trio, que hacerles reconocer que nuestra enemistad puede ser tan 
peligrosa y destructora, como fiel y Vf:'rdadera es nuestra amistad. 
- William Walker.-General en Jefe del Ejército de Nicaragua.-
Granada, marzo 11 de 18!56. 

____ .. __ _ 

• 
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--··---
EL PRESIDENTE PROVISORIO DE LA REPÚBLICA DE 

NICARAGUA, Á SUS HABITANTES: 

Considerando que la República no debe permanecer por más tiem
po sin el!uncionario que según la Constitución vigente de 838 debe 
ejercer el P. E. ni más de un año sin las Cámaras legislativas que 
las circunstancias que le han obligado á un régimen excepcional no 
bastan á que en el entretanto ee llan1e al pueblo pam que ejerza sn 
soberanía en el acto sagrado de la elección y en el augusto de insta
lación de los S. S. P. P. de la misma República: siendo conforme el 
espíritu del tratado de 23 de octubre del aiw próximo pasado, que 
al procederse á elecciones sea con arreglo á la referida Constitución: 
~niendo á la vista el artículo 68 de la carta. fundamental, por el qu~ 
sin necesidad de convocatoria son válidos los actos de elección pe
riódica constitucional: habiendo trascurrido ya algunos periodos 
sin verificarse dichos actos: de conformidad con el dictamen del 
consejo pleno de Ministros y en uso de sus facultadt>s decreta: 

Artículo 1. o Se convoca al pueblo de la República para que con 
arreglo á la lt>y de 19 de diciembre de 838 proceda á la elección de 
todos los dipntados, senadores y supremo director, con las modifi
caciones que expresan los artículos 2. 0 y 3. o 

Artículo 2. o Las elecciones primarias se verificarán el segundo 
domingo del mes de abril próximo: las de distritos el 3er. domin
go del mismo mes, y las de departamentos el primer domingo de 
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mayo siguiente: debiéndose organizar Jos respecth·os directorios se· 
gún el artículo 62 de la citada ley de diciembre. 

Artículo 3. o Los diputados y senadores electo~ se reunirán en 
~ juntas preparatorias en la ciudad de Managua el día 25 de mayo 
próximo, haciendo ]a calificación de ley. 

Al tí culo 4. o El Gobierno cuidará que los actos electorales se 
practiquen con toda libertad y las cámaras legislativas ejerzan con 
la misma sus altas funciones. 

Artículo 5. 0 El secretario del despacho de Relaciones y Gober· 
nación es encargado del exacto cumplimiento del presente decreto, 
que se imprimirá, rircn]ará y publicará con la debida solemnidad 
.en todos los puehlos dtl la República. 

Dado en Granada, á 19 de marzo de 1856. 

(F.) Patricio Ri'fJas. 

Al Señor Ministro de Relaciones y Gobernación Licenciado Don 
.Sebastián Salinas. 

·-··-

. . 



DOCUMENTO NÚM. 3. 

PROCLAMA DEL PRESIDENTE PROVISORIO DE LA 

REPrBLICA .{ LOS NICARAGÜENSES: . 

Colll 1' ATRWTA ::;: -He venido á visitar el Departamento Occidental, 
y á ponerme en más inmediato contacto con los Gobiernos de Hon
dums, Salvador y Guatemala, con quienes Nicamgua sólo desea 
buenas inteligencias y una amistad leal y sincem, de que resulte la 
existencia feliz de los Esta.dos regidos por sus instituciones pecu
liares. 

No quiero la guerra, mueho menos entre los pueblos hermanos y 
.amigos naturales. N o hay necesidad de un rompimiento, y estoy dis
puesto á poner todos los medios que conduzcan á la consolidación 
de la paz. Al intento, he destinado ya mis comisiones para que ce
lebren tratados de aliam.a y amistad. ¡El cielo protegerá estos de
$ignios~ 

Nicaragüenses:-Si mis esfuerzos tuviesen el resultado que es de 
esperarse del cidsmo de los que actualmente rigen los otros Esta
dos, gozaréis en unión de ellos de las bendiciones de la paz y de la 
libertad. Si por el contrario fuesen frustrados, preparaos para la 
ilf·fensa de la patria, seguros del triunfo de vuestra justa causa. 

León, marzo 30 de 1856. 

TOM. YII. 
P. Ri1Jas. 
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--4··---
SUMARIO. 

Salld{t del t;ji:reito.-Lle,r¡ada del General José .Joaquín JJ-Io
'ta al puerto de Las Piedras y Bagaces.-Llegada del Presidente 
.;.llora á Pnntarena.<;.-Llegada de la columna comandada por 
.José Jfaría Outiérrez al mismo puerto.-Oonducta obser1Jada por 
la colonia extranj'era.-Rafael García Escalante y Mr. Marie.
Elern.entos de opo.<Jición en el interior.-Oomunicacifm del Snb
.<;ecretario de la Guerra. 

El ejército que se reunió en la plaza ue San José de Costa Rica 
el a de marzo, dispue:-:~to á marchar contra los invasores del terri
torio centro-americano, lleno de entnsiasmo salió de aquella capi
tal en diversas columnas con dirección á Nicaragua. 

La columna que mandaba el Genern.l José Joaquín 1\fora, com
puesta de 2500 homhr·es, fué designada para ir á la vanguardia y 
partió de San José en la maflana del día 4. 

Estas tropas, para llegar al departamento del Guanaeaste, debían 
atra,;esar el Golfo de Nicoya, embarcándose en Puntarenas; pero 
<·omo en ese lugar no había botes suficientes para conducirlas jun
tas, fué prt'ciso fraccionarlas. 

Por tal motivo en Esparta se dividieron, yéntlose el Generall\fo-
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r'a eou mil hombres á Pnntarenas y quedando los otros en aquel 
pueblo mientr.¡s se buscaban los medios de trasporte. 

L:ts tropas de Mora se hicieron á la mar en pequeñas embarca
dones y se dirigieron al puerto de Las Piedras, situado en el Gol
fo de Nicoya, y perteneciente al departamento del Guanacaste. 

El 1 O de marzo á las seis y media de la tarde, desembarcaron 
:tq uellas tropas eon toda felicidad en el puerto indicado, y el 11 
~n la madrugada salieron con dirección á Bagares, lugar donde de
bían esperar la llegada de las demás fuerzas. 

Los 300 hombres que mandaba P.l capitán Escalante se embarca
ron en PuntarP.nas y se dirigieron al Bolsón, otro puertecito del 
Hnanacaste en el mismo Golfo. 

El barón prusiano Alejandro Bülow fué encargado de fortificar 
á Puntarena.s, y tenía bajo sus órdenes 300 hombres. 

El Presidente :Mora, con su estado mayor, llegó á Pnntarenas 
t>ll la maflana del12 de marzo y allí.se le hizo un recibimiento en
tu6iasta y expresivo. 

Ese mismo día entró en aquel puerto la columna mandada por el 
seilor José María Gutiérrez, la cual sin pérdida de tiempo proee
·dió á embarcarse. 

En Puntarenas, tanto los naturales c<>mo los extranjeros mani
festaron un interés decidido en favor de la causa de Costa Rica. 

Muchos extranjeros prestaron servicios é hicieron ofrecimientos 
de suma importancia. ' 

El Boletín Oficial, correspondiente al 14 de mm·zo. ocupándose 
de la condtwta observada por esas personas, dice: "Merecen prin
cipalmente no sólo la gratitud y reconocimiento del Gobierno, 
sino de todos los costarricenses, el distinguido capitán J...e Lachenr, 
1>. l\Ianuel Ansada, quien ofreció al Gobierno su persona y capi
tal. D. l\fannel Caims, D. Eduardo Beeche y D. F. E. Aqneche, 
cuyos servicios no pueden enumerarse. 

"El capitán Le Lacheur ha facilitado al tiobierno todos lo~ bo
tes dtl ::ms buques para el trasporte de las tropas, suspendiendo el 
.,mharque de todo su cargament<>: quería armar en guerra, para 
dt>fensa de Puntarenas, uno de sus mejores buques, y empabezó 
Bus embarcaciones para saludar al Presidente con los cañonazos de 
<~ostumbre. ~· 

Al Presidente Mora lo ueompaf1aba un numeroso séquito de per
Simas. 

Entre los que lo componían se encontró el eoronel Rafael García . 

• 
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Escalante, que funcionaba en aquellos días como Suhseeretario 
de la Gnen·a. 

Escalante habia militado al frente de las fuerzas de Costa Rica 
en tiempo de la lucha que sostuvo Arce, President(:' de Centro 
América, con el Estado del Salvador. 

Rabia desempeñado dh·ersos puestos elevados y tenía muchas 
ramificaciones en el país. 

Mr. Marie, persona de quien se ha hablado extensamente en la 
"Reseña Histórica de Centro América," había hecho un Yiaje á 
Europa. 

A :o~n regrf'so, se hallaba el ejército de Cost.'t R.ica en marcha 
para Nicaragua. 

Marie, comprendiendo que sería útil á :Mora en el campo deba
talla, y teniendo necesidad de darle informes acerca de su expedi
ción á Europa, se puso en marcha y en el campamento fné nom
brado Subsecretario de Relaciones Exteriores. 

Los enemigos de Mora trabajaban continuamente y no perdían 
oportunidad para desprestigiar sn administración. 

Ellos creyeron oportuna la. circunstancia de en~ontrarse ausente 
de la capital Mora y los jefes militares de su mayor confia.nza, pa
ra activar sus trabajos de oposición. 

El Presidente tuvo noticia de lo que estaba acaeciendo en el in
terior, y ordenó al ~ubsecretario de la Guerra dirigiera al Minis
tro del ramo una comuhicación manifestándole que continuamen
te le llegaban informes de que existían algunas personas que no es
taban de aPuerdo con su política, y que era preciso impedir que sus 
maquinaciones llegaran á producir algún efecto. 

Esa comunicación, fechada en Puntarenas, á 15 de marzo de 
1856, dice así: 

"S. E. el General Presidente recibe continuas informaciones, muy 
fidedignas, de que existen algunas personas, aunque muy pocas, 
cuyo comportamiento no está acorde con el sentimiento unánime 
de la nación: con esa e11érgica decisión de concentrar todos los 
pensamientos, todas las existencias, la riqueza y el valor del pue
blo costarricense, para defender el honor, el suelo y los vivos teso
ros que constituyen lo que con tanto amor y noble orgullo llama
mos patria. Por insignificantes y muy contadas que esas personas 
sean, en las graves circunstancias no sólo de Costa Rica, sino de 
toda la América Central, la lenidad para con ellas sería, no ya una 
debilidad generosa, sino nn abandono criminal que podría ser can
sa de mayores conflictos. En tal situación, el General Presidente 
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recomienda á U. S. para que lo haga pt·esente á S. E. el Vicepresi
dente, que se rigile muy atentamente á todos los individuos á que 
se refieren las comunicaciones expresadas; y que teniendo t:n consi
deración nada más que el interés patrio, la justicia de nuestra cau
sa y 1a salvación de Ja nacionalidad centro-americana, confine, 
dentro ó fuera del pais, á los que por su conducta indiscreta ó 
culpable, juzgue peligrosos en las actua'ies circunstancias." 

El Presidente Mora había nombrado desde que principiaron á 
llamarle seliamente la atención los acontecimientos de Nicaragua, 
al General Jo~é :María Cafms, primer jefe militar del departamento , 
del Guanaca~te. Caftas, celoso en el cumplimiento de su deber, te
nia siempre á su Gobierno bien informado de todo:" los sucesos que 
se verificaban en el vecino Estado. 

Cuando Costa Rica declaró la guerra á \Valker, Caflas organizú 
-en aquel departamento algunos cuerpos de tropas liberianas. 

El Presidente Mora y su estado mayor, el grueso del ejércitQ de 
·operaciones y l:1s tropas del Guanacaste, se reunieron en Liberia á 
mediados del mes de marzo. 

El 20 de ese mes, la columna de vangnardia mandada por el Ge
neral J. Joaquín Mora, se puso en marcha con t'l fin de salir al en
cuentro de las tropas falanginas que se decía habían invadido el 
territorio costarricenst>. 

------"~~------.. 



CAPÍTlTLO XL. 

- -__. ._,.____. - . 

HFMARIO. 

Razím dt'l 11zf-todo.-Rtdaci/m (/,~ JValker que (·ontiene la lnva
.sib11 á Cmda Rica; la sitnacivn de las.fuerzas americanas en 1856: 
./a llegado. rle Ooicouría; la expedicitín al Guanacaste y la derTota d(' 
S({nta Ro.<~a.-Rrlaciún de .Jerónimo Pérez, que contiene la acción 
de Santa Ro.<Ja.-La acciún de Sarda Rosa, desc:rita pm· "El Ni
.caragiiense. '' -NarrTación de UH test(qo presenclal.--Partc del (k
neral.losi- JoarptÍ'R. Mora, dado el20 de marzo.-Contestación del 
Pre.t;idcnte.-Otm contestación delmismo.-P-roclama del Oene
?·al en ./rfe. -Parte de 25 de marzo en que se ujiere la ({Cción d(~ 

Santa Rosa. 

I..a neeesidad de ¡n·esenta.r sin intermpción los acontecimiento~ 
que se retieren al régimen interior del Gobierno del señor .H.h·as, ha 
hecho avanzar la narraeión hasta el 30 de marzo de 1856. 

También se han referido sucesos del ejército de Costa Rica, desde 
el 3 de marzo hasta su llegada al Guanacaste. 

Acontecimientos importantes relativos ti. la guerra se realizaban 
.antes de esas feehas en las filas de 'Valker que es preciso darlos 
á conocer. 

El jefe de la Falange se expresa así: "El l. o de marzo de 1856las 
fuerzas regulares de los americanos se componían como de seiscien
J:os hombres. Estaban orgnizadas en dos batallones, el uno denomi-
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nado de rifleros y el otro batallón de infantería ligera. El pl1imero
era mandado por el Coronel M. B. Skerrett, teniendo á E. J. San
ders de Teniente Coronel y á A. S. Brewester de .Mayor. El de in
fantería ligera era mandado por el Coronel B. D. :Fry, teniendo de 
~Iayor á J. B. Markham. Casi todas las compai1ías de ritleros es· 
taban de guarnición en LP.ón, encontrándose una sola en Rivas á 
las órdenes del capitán Rudler, de cuya ciudad era Comandante el 
mayor Brewester. El batallón de infantería estaba en Granada. 
Desde el nombramiento del Coronel P. R. Thompson como ayudan
te General á principios de febrero, la organización del ejército ha
bía sido m~jorada en cuanto á orden y sistema. El cuerpo de ciru · 
janos estaba bien dirigido por el cirujano general, Dr. Moses; y el 
Coronel Tomás F. Fisher tenía á su cargo la Comisaría. 'Y. K. Ro
gers había sido nombrado poco antes Subcomisario General con 
el grado de Mayor y tenía la dirección de la proveedmín. El Coro
nel Bruno von Natzmer tenía el nombramiento de Inspt>ctor gene
ral, pero en la actualidad estaba en León, con poderes amplios y 
generales para sistemar la administración civil y cui!lar de que se 
proveyese conYenientemente á las necesidadeR de los americanos. 
Sus conocimientos de la gente en el Departamento Occidental hizo 
muy valiosos sus servici.:.s, tanto más que había c<mstantes rumo
res de disturbios y dificultades por parte de los hijos del pnís en 
León. 

"Durante los cuatro meses corridos desde el establecimiento del 
Gobierno provisorio, los americanos en su mayor pa.rtP, habían 
permanecido en Granada. Pero la enfermedad que prevalecía allí, 
y la necesidad de fuerzas en otros puntos, habían hecho indispen
sable el envío de pequeñas partidas á varios puntos de la Repúbli
<'a, familiarizando así á los habitantes de los distritos más retirados 
con la presencia de los americanos, y acostumbrando á estos al co. 
nocimiento de los caminos y de las preocupaciones locales de aque
llos. Por consiguiente el Coronel Fry con un cuerpo de cazadores, 
había pasado varias semanas en las cercanías de .Matagalpa, ade
lantándose hasta Juigalpa, para apaciguar ciertos disturbios que 
los legitimistas estaban promoviendo entre los indios. Hubiera sido· 
mejor para la disciplina y el espíritu de las tropas, que hubiesen que
dado por menos tiempo y en más reducido número en Granada; 
pero estando allí el depósito de las armas y la sede del Gobierno de 
acuerdo con el Tratado, la actitud de los legitimistas en dicha cin· 
dad hacía necesaria la permanencia de una fuerte guarnición en la 
plaza. La abundancia de licor y la tendenda á la hehida dt> muchos. 
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oficiales, no sólo perjudicaba la salnd de las tropas, sino que les
impedia materialmente mejorar su espíritu militar. 

"Además de las fuerzas regnlares de los americanos, l1abía más 
de quinientos hombres aptos para las armas ocupados en negocios 
en Granada y en la lin~>a del tránsito. En la capital babia. varios 
americanos desempeñando empleos civiles, sin contar los operarios 
encargados de la construcción de un muelle t>n el antiguo fuerte; y 
tanto en La Virgen como en San Juan del Sur, la Compañia de 
tránsito tenía multitud de personas ocupadas en sus trabajos. Al
gunas de estas estahan orga'nizadas en una compai'!ía en La Virgen, 
bien unifonnada, bajo el mando de Jorge M. Murray, y constaba 
tle unos ~incuenta hombres. Muchos creían que podía contarse con 
esa gente en caso de disturbios, con tanta seguridad como si fue
sen tropas regulares; y así es que · se calculaba qne en el caso de 
nna invasión, podía disponerse de unos mil doscientos hombres 
para la defensa de Nicaragua. 

"Pocos días después, el9 de marzo, las tropas regulares se aumen
taron mucho con la llegada á Granada de más de doscientos cincuen· 
ta hombres mandados por Domingo Goicouría. 

"MientraA tanto Schlessinger había vuelto de Co~ta Rica bat:ien
do la relación del modo como había sido tratado alla. Manuel Argüe
no, por cuya cansa Seh·a había salido del Gabinete, quedó con sus 
:i.migos legitimistas cerea de Mora, dando con esto una muestra de· 
la conducta de la antigua fracción granadina. Ellllos nuevos reclu
tas fueron organizados en un batallón de cinco compañías bajo el 
mando de Schlessinger, habiendo ascendido al grado de Mayor el 
capitán J. C. O'Neal y destinado á ese cuerpo. 

"El Coronel Schlessinger, después de haber organizado su bata
llón y distribuido los fusiles á las varias compaftías, recibió orden 
de estar listo para la marcha. Habiéndose dirigido á La Virgen con 
sus tropas, según las instrucciones que tenía, envió á Rivas los 
hombres más d~biles de sus compaitías, á las órdenes del teniente 
Colman, reemplazándolos con la compañía F. de ritleros al man
do del capitán Rudler. Las cuatro compañías completas del nuevo 
hataUón, eran mandadas respectivamente por los capitanes Thorpe, 
Creighton, Prange y Legeay. Las compañías de estos dos últimos 
estaban compuestas enterament,e la nna de alemanes, la otra de 
franceses; y el conocimiento que Schlessinger tenía de estos dos 
idiomas lo mismo que del español y del departamento del Guana
caste, había sido la cansn. que lo hizo escoger para la comisión que 
iba á desempeñar. Después de la llegada de la Compaf1ía de Rnd-

• 
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Jer, la división de Schlessinger se componía como de doscientos 
cuarenta hombres. 

"\ Valker llió orden á Schlessinger de marchar con sus tropas al 
departamento del Guanacaste. Su objeto fné dar el primer golpe 
,de la guerra en el territorio ocupado por el enemigo, ~'también te
ner una avanzada á ,alguna distancia de la mta del tránsito, para 
precaverse de toda sorpresa en la línea seguida por ]os americanos 
.que viajaban al través del Istmo. Con el mismo fin algunas compa
flÍas ocupaban el Castillo y la punta de Hipp en la desembocadura 
del "Sarapiqní." Era n<>cesario conserv"ar la posesión del tránsito 
con más solidez que cualquier otro punto de la República, no tan 
·sólo porque la propiedad tenía más necesidad de protección de los 
enemigos ext€riores que en el resto de ella, sino porque, según los 
nuevos arreglos celebrados, la fuerza de Nicaragua debía alimen
tarse y aumentarse por medio del tránsito. Como son mn~· escasos 
loil habitantes entre la ruta del tránsito y la línea del Guanacaste, 
.era muy urgente el enYÍo de un cuerpo de observación hacia el Sur. 
T..a mayor dificultad en la guerra, la de conocer con exactitud los 
movimientos del enemigo, se aumenta en Centro América por la fal
ta de comunicaciones fáciles y la costumbre introducida por las fre
cuentes revoluciones, de poner en eirculación las noticias más exa
geradas sobre los hechos más insignificantes. Sin embargo, es fácil 
ponerse al con·iente con cualquier informe; de modo que, todo con
siderado, es más difícil conseguir informes de los distritos despo
blados que de los populosos. 

"El16 Schlessinger marchó de San Juan del Sur á La Flor, ria· 
<-~huelo que separa el Guanacaste del Departamento Meridional. An
,tes de salir causó desagrados al Mayor Brewester, Comandante de Ri · 
·vas, con las varias irregularidades que ejecutó, h~>chos que aquel Je
fe, por una repugnancia natural, se descuidó de comunicar al cuar
tel general. La marcha á La Flor y más allá hasta Las Salinas, fué 
marcada por las mismas irregularidades en las tropas que se no
taron mientras estuvieron en el tránsito; y el desorden fué tan 
grande, que el cirujano militar, un recién llegado, ignorante de 
la grave fa.Ita que cometía, dejó la división y volvió á Granada con 
cartas de Schlessinger. Estf" hecho, demasiado tarde~ puso en relie
ve la debilidad del Jefe que había permitido que se fuese su único 
.cirujano, cuando podía á cada momento encontrarse con el enemi
go. Con tanta ignorancia. de sus deberes, tanto por parte del Jefe co
mo del cirujano, era necesario llevar adelante la guerra del mejor 
modo posible. Este ejemplo d~ Schlessinger y su cirujano, tomado 

• 
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-de entre muchos, pone en relieve una de las dificnltadf's que rodea
ron á los americanos durante toda la guerra. 

••Schlessinger llegó á la easa de (:ampo de Santa Rosa ya tarde en 
la noche del20 (a) con sus hombres hambrientos y f'ansados por una 
larga y penosa marcha. Parece que las avanzadas fueron convenien
temente colocadas durante la noche, y en la mañana siguiente fue
ron de8pachados hombres montados en busca de noticias, y si fue
se posible, de guías. Se mandó hacer una redsta de armas. prime
ramente á las dos y €'n seguida á las tres de la tarde; y los hombres 
estaban vagando en todas direcciones dentro y al rededor del cam
pamento, cuando, un poco antes que tuviese lugar la redsta, fué 
dado el alarma y se oyó el grito de "aquí vienen," por un riflero 
montado que corrió hacia la casa. en donde estaba acuartelado el 
Coronel. Schlessinger fné tomado enteramente por sorpresa, ~- en 
la confusión no pudo ser hallado por el ayudante. El Capitán Rn
dler con sus rifleros ocn¡.ó un corral cerea de la casa. con la mira de 
proteger el flanco de los americanos; pero el fuego del enemigo que 
avanzaba, pronto le obligó á abandonarlo. Mientras tant.o P-1 capi
tán Greighton, apoyado por el :Mayor O'Neal, había formado su 
compañía teniendo la derecha al lado de la cnsa, é l1izo unas cuan
tas descargas contra los costnrricenses. Pero la compai'tía alemana 
se había disuelto y abandonado el campo, mientras que la francesa 
al mando de Legeay se había retirado del terreno montafwso y que
brado que había querido ocupar. En cinco minutos toda la fuerza 
precedida por su Coronel se puso en la más confusa retirada. El Ma
yor O'Neal, con otros oficiales en vano hicieron esfuerzos para lo
grar que los hombres volviesen (• hicierf'n frente al enemigo. El pá
nico t>ra tal que encontraron pocos que quisieran escucharlos y se
guirlos. 

"La fuerza costarricense que atacó en Santa Rosa era la vanguar
dia de todo el ejército en marcha hacia las fronteras del Norte. Con
sistía de unos quinientos hombres, contándose E:>ntre ello~ Manuel 
Argiiello, el legitimista. Llevaba la cinta colorada con el doble ob
jeto de engañar á los americanos y de atraerse á los democráticos 
de Nicaragua. Después que el grueso del ejército hubo llegado á 
Santa Rosa con el Presidente Rafael Mora á la cabeza, los pxisio
neros nicaragüenses, varios de ellos heridos, fueron juzgados por 

(a) EHte es un error: debe dl·cir l!l, pol'<¡ae la an:iún <le Santa Rosa fué t•l ~0- [No
ta del antor.J 
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------------
nna Corte Marcial y mandados pasar por las armas: cruel sen teneia 
que fué fielmente ejecutada. 

"Después de ir vagando algún tiempo entre Santa Rosa y el La
go de Nicaragua, los desorganizados restos de las tropas de Schles-, 
singer, pudieron llegar á un lugar cerca de Tortugas, de donde se 
dirigieron á L<t Virgen, entrando á ella más bien por escuadras que 
por eompañías, algunos sin sombrero ni zapatos y otros aun sin ar
mas. En su fnga varios habían sido rasgados por loE zarzales entre 
los cuales se habían visto obligados á caminar, y durante días y se
manas se vieron llegar lwmbres extmviados. El abatimiento de los 
ánimos era grande, y algunos soldados para menguar la vergüenza 
de su derrot..'l exageraban entre sus compañeros el aire disciplina
do y marcial y las excelentes armas y equipo del enemigo qne ape
nas habían visto E>n Santa Rosa." 

El Sr. Jerónimo Pérez re ti ere t>l triunfo de Santa Rosa de la mane
ra siguiente: "Se tenía idea exagerada de la inhabilidad de los cos
tarricenses en la gnt-rra, y W"alker 8in duda fné impregnado de es
ta convicción. Asi fué que al citado Schlessinger lo puso á la cabe
za de 240 hombres y al Capitán Rudler de una compañía para que 
apoyase el movimiento de aqnel á quien mandó invadir el depar
tamento del Gnanacaste (hoy llamado Liberia.) (b) 

"La expedición saliú por agua para La Virgen, de donde prosiguió
la marcha ell6 de marzo (185ti). El 20 (e) en la noche llegó á la ha
denda Santa Rosa, en cuyo punto hizo alto para tener descanso y 
hacer inspección de armas el día siguiente (21 del mismo mes.) 

"Esta operación debía hacerse á las tres de la tarde. Poco antes 
los invasores, dormían unos y otros andaban dispersos, sin saber 
siquiera que venía en marcha el ejército costarricense. 

"La hacienda Santa Rosa, situada á una jornada de la ciudad de 
Liberia, con buenas casas, con alturas inmediatas y con corrales de 
piedra es una posición militar en que un jefe experto pudo haber 
resistido con ventaja; pero el Hüngaro era el más inaparente para 
el caso. 
· "Don José Joaquín Mora venía mandando la vanguardia, y preei-

(b) Este es un error. Libcria :<e llama la capital (l("] dPpartamento, que S (, uenominú 
.antiguamentt• GuanacastE>; (]('!lpu(•R f:C llamú ::\Iorncia, y •·nanclo eay6 Mora, los hom· 
hre!l que le habían hecho la rt•,·olud6n, \'oh·it> ron :í llamar (iuanacAAU:> al deparhuneu
to, nombre que hoy tiene. 

(e) E~>ta t'S una eqnivocaciúu de fecha. La acciún ele Santa Rosa fné el :?0 clt- marzo. 
Yéa'ie el partp que !le halla al fin rle e~>te .~apítulo y su respC"ctint contestadún. [Notas: 
del autor.] 
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samente Heg6 á Santa Rosa el 21 poco antes de la inspección de ar
mas que los yankees pensaban hacer. Mandó atacar al frente al' Co· 
ronel Lorenzo Salazar con 280 hombres y al capitán José M. Gutié
rrez que batiese el flanco izquierdo con 200, y la sorpresa por una 
parte y la carg-a á la bayoneta por otra, hicieron á los invasores 
abandonar las cercas de piedra y concentrarse á las casas de la pose
sión. Inmediatamente el capitán· Gntiérrez, se lanzó sobre una dt
t>llas y pudo tomarla á precio de su vida, y desde ese momento 
los filibusteros huyeron dispersos. 

"Esta victoria fué alcanzada en pocos minutos, y no pudo ser de 
otro modo, mediante la sorpresa que recibieron por la impericia del 
Jefe á que se juntó la heterogeneidad de la división compuesta de 
americanos, alemanes y franceses, de tal suerte que en el horror 
del trance aquello era una Babilonia. 

"De parte de los vencedores hubo 4 oficiales y lo soldados muer
tos. Los Yencidos dejaron más de 20; y es ¡·egular que varios heri
dos hayan perecido en las montañas, porque huyeron en dispersión 
por los monte.s que no conocían y en que vagaban descalzos y fal
tos de todo alimento." 

Para que se tengan presentes diversos asertos de personas que por 
varios motivos han podido conocer á fondo los sucesos, creo opor
tuno consignar aqní lo que "El Nicaragüense,' ' periódico de 1Yal· 
ker, dijo entonces. 

He aqui sus palabras: 
DERROTA DE SANTA ROSA. 

Granada, Abril 14 de 1856. 
"El 20 de marzo de 1850, do8cientos ochtmta americanos ú otr~s 

que han adoptado la nacionalidad de los Estados Unidos, al mando 
del Coronel Luis Schlessinger, del ejército de Nicaragua, se encon
traron en la hacienda de Santa Rosa, á diez y ocho millas de Gua
nacaste~ en esta República, con un cuerpo del ejército de Costa Ri
ca, compuesto de 600 á 1000 hombres: y en el espacio de 115 minu
tos, sofrieron una terrible derrota. No se encuentra un hecho seme
jante en la historia de los ejércitos americanos, á no ser el saqueo 
de la ciudad de \Yáshington. ·rodas las ''entajas de tiempo y de lu
gar estaban á nur-stro favor; el prestigio del valor americano estaba 
en riesgo de un golpe; todo contribuía á ganar la batalla; pero nin
guna de estas nntajas ni todas ellas juntas, nos libraron de una 
cruel y vergonwsa derrota. Todos los soldados, así los que estuvie
ron en el combate como los que no estuvieron, están de acuerdo 
con nosotros. Por f'Onsigniente, no podemos injuriar á los Yerdade-

• 
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ros valientes, dando razón de la batalla de Santa Rcsa y comparán:... 
nola con aquellas en que otra vez se han distinguido. Larecompen~ 
sa del soldado consiste en el aprecio de sus acciones meritorias so
bre aquellos que han caído tras él, y si nó, (,en qué consiste su m~ 
rito, si en el mismo párrafo 8e hablase también de los cobardes1 

"N o tenemos relación alguna oficial de la batalla; pero por lo que 
nos han dicho algunos que se encontraron en ella, la derrota deb~ 
atribuirse únicamente al Comandante de la fuerza. Nuestras tropas 
Sf-1 habían detenido en la hacienda Santa Rosa para comer, y ha~ 
ciéndolo estaban cuando fueron atacadas. No se babia puesto ni 
tomado precaución alguna para evitar un ataque. Repentinamente 
se esparció la alarma, y antes que el orden se restableciera en nues
tro campo, el enemigo nos acometió, haciéndonos un fuego des
tructor. Las tropas se acobardaron pronto y el Coronel Schlessinger 
~lió orden á las compañías alemana y francesa parn que se retira
sen y tomasen mejor posición. Esta orden fué mal entendida, y cre
yendo que se les ordenaba la retirada aquellas compaf1ía~ se pusie
ron en precipitada fuga. El Coronel según dice, corrió á reunir á los 
fugitivos; pero se creyó que él también huía, y con esto la derrota 
fué general. Nuestras tt·opas tomaron diferentes direcciones, espar
ciénclose en un terreno quebrado y montañoso, enteramente desco
nocido de ellas. Temerosos nuestros soldados de atravesar el cami
no, porque podían caer en poder de las partidas que el enemigo ha
bía destacado antes para cortarlos, se dividieron en pequeñas por
ciones, y después de una pesadísima jornada, dentro de montañas 
y en un camino quebrado, sin pan y sin agua, nuestros infelices 
aompañeros llegaron á la bahía de La Virgt:m en pequeños grupos, 
muertos de fatiga, desnudos, descalzos y casi pereciendo. La indig. 
nación del ejército por la pérdida de la batalla iguala á las simpa
tías por los infelices que en ella sufrieron. Todos se quejan delCo
mandante de la expedición y particularmente de los oficiales y sol
dados que bajo su mando han faltado á su deber. Sujetas como es
tán las acciones humanas á ser mal interpretadas, expuestos todos 
los hombres á la adversa fortuna, no haremos por nuestra parte cen
sura alguna, antes de que el Consejo de guerra, que conoce ya del 
asunto, pronuncie su sentencia. 

"Es casi imposible mencionar los nombres de los qne merecen ala
banza en las batallas, y mucho menos en un combate tan poco dig
no de elogio como el de Santa Rosa. Pero el ejército alaba unáni
memente una compañia y ciertos oficiales, que seria necesario ce
rrar los ojos á nn hecho público para no designarlos. La antigua 
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compañía de lig-eros. mnndados hoy por el capitán Rndler, fui> la 
última en abandonar Pl campo, y no lo hizo sino cuando la batalla 
t>staba perdida enteramente. Las pérdidas de esa campaña fueron 
terribles, y el enemigo lle :tcordará por mucho tiempo de los li
geros. 

"El Mayor O'N enl, :í qni~n se considera con razón como el Murat 
del ejército. ha sido elogiado sin medida por todos los soldados, no 
solamente por su valentía en ~1 campo, sino por sus cuidados des-

. pnés de la batalla pura con los que sufrieron. Se ha hablado tam
bién mucho del ayudante Johmwn, oficial muy querido de la guru•
nición, que se empeñó en restablecer el orden y detener los fugiti
vos. Se lm recomendado tant.o al General el f'abo Kelly. de la com
pañía A, que Jo ha hecho capitán." 

Un costarricense, diciéndl)se testigo presencial. refiere la acción 
de Santa Rosn de la manern siguiente: 

"El20 de marzo de 1856, la columna de vanguardia que iba para 
lafronteraencontró dos caminosentreel "Pelón" y "Santa Rosa.". 

"Allí estaba un filibustero que se consideró espía; y rodeado por 
nuestras primeras avanzadas disparó su rifle como una seiml de 
aviso. 

"Se le hicieron muchas preguntas y no dió contestación alguna;. 
pero las huellas de Jos invasores exhibieron el camino. 

"Siguiendo esas buenas llegó la vanguardia á un callejón que do
mina el llano de la hacienda de Santa Rosa, en que se hallaba Sch
lessinger con todas las fuerzas de su mando y cuyo principal aloja
miento era la casa más grande de la misma hacienda. 

"Serian las tres de la tarde. El Guanacaste no tiene la altura so
bre el nivel del mar de que disfrutan otras secciones de Costa Rica, 
y por lo mismo es cálido. El mes de marzo, con motiTo del equinoc
cio, es allí ardentísimo. El ejército expedicionario iba de climas be
nignos y á las tres de la tarde lo sofocaba el ardor del sol. Había 
)lecho aquel día una marcha rápida de catorce leguas y le faltaba 
agua. Sin embargo, no se oyó ni una sola queja. 

"El General José Joaquín Mora y su Estado Mayor, se situaron 
en una pequeña altura que domina todo el llano de la hacienda y 
allí se concertó el plan de ataque. 

"Este fué comunicado al Coronel Lorenzo Salazar, jefe de la divi
sión, al mayor Clodomiro Escalan te, Comandante del batallón Guar
dia, al Mayor Julián Arias d.el escmtdrón de caballería y al Coman
dante Morillo, nicaragüense que mandaba el hatal1ón de liberianos; 
todos se dedicaron al arreglo de su gente. 
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''El jefe de la división ordenó al capitán Gutiérrez, que oculto por 
el bosqq.e que limita el llano, se situara atrás de la casa principal 
para impedir la retirada del enemigo. Por un movimiento de flanco 
principió el combate al frente de los corrales de Santa Rosa, donde 
se hallaba parapetado el enemigo. En seguida el ataque se generali
zó al frente de los corrales. 

''El capitán filibustero Rudler con sus rifleros, defendía un corral 
inmediato á la casa para proteger el tlanco; pero el fuego que se le 
hacía lo obligó á replegarse en la misma casa; entre tanto el capi
tán filibustero Creighton apoyado por el Mayor O'Neal con su 
compañía formada á la derecha, hacía descargas sobre los eostani
censes. 

"En esos momentos el capitán Gutiérrez separándose d" su con
signa, abrióse paso por entre los mismos corrale~:~, y penetró por en
medio de ellos para dirigirse á la casa principal de la hacienda, la 
cual tenía un oratorio desde donde los filibusteros á cubierto de las 
balas hacían un fuego nutrido. 

"~1 capitán Manuel Quirós se lanzó también pistola en mano so
bre el oratorio, y ambos cayeron acribillados por numerosas heridas. 
Alli sucumbieron otros valientes que combatian á pecho descubierto. 

"A causa de la impetuosa carga que dieron los costarricenses, 1~ 
compaflÍa alemana abandonó el campo y se puso en fuga, y la ft·an
cesa se retiró á un terreno monta,ñoso y quebrado. De manera qut:' 
todas las fuerzas del Húngaro, hnyerou en la más completa confu
sión. El Mayor O' N eal con varios ofiriales hizo esfuerzos inútiles 
para. que los hombres que huían volvieran á la carga. Nadie los 
oyó. El pánico dominaba á Jos filibusteros que huían en dh·ersa8 
direeciones sin más deseo que el de ponerse en salvo.'' 

El Gen~ral .José Joaquín Mora mandó en la acción de Santa Ro
sa. ~1 debía conocer mejor que ninguno los sucesos a.caecidos en 
aquPl combate. Oigamos sus palabra!!'. Un parte del General Mora 
dadó el 20 de mar .. m dice asi: 

"Brcdentísinw 1..-eñor Presidente de la RepúbUca. 

Exo:LEXTÍ~Dro ;o;E~oH: 
Santa Rosa, marzo 20 de 18i)(i. 

".Me hago la honra ue elevar al conocimiento de Y. E. que á las 
cuatro de est:t tarde he batido y derrotado completamente á cua
trocientos filibusteros que babian tomado posesión de esta hacien
da y parapetádose dentro de los muchos corrales de piedra que hay 
en ella. 

• 
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"Nuestro ejército peleó con tanto valor y denuedo, que el ataque 
·que fué á la bayoneta, solamente duró catorce minutos. 

"Hay que sentir la pérdida de cinco ó seis valientes oficiales y la 
-de varios soldados. Tan luego como calme la primera impresión, 
·daré á V. E. pormenores de lo ocurrido en ese glorioso día, corno 
también informaré á V. E. de la conducta y valor de los oficiales 

·que más se hayan distinguido. 
"Reitero á V. E. lns protestas de aprecio y respetos, suscribiéndo

me de , •. E. muy atento servidor. 
.José .Joaquín JfoHt. 

"P. D.-1\Ie ocupo al presente dt> perseguir á los filibusteros, pues 
mi intención es que no eseapt> ninguno. Como este punto no ofrece 
-comodidad alguna, pues nnn de agua se carece, pienso regresar la 
fuerza al "Pel(•n,'' lo que verificar(• mañana ú. las diez del dín.·
Jfora." 

El Presidente contestó en estos términos: 

"Cuartel Gent>ral en marcha.- Liberia, marzo 21 de 1856. ·
.(A las 4 y media de la mañana.) 

"Se11or General don José .Joaquín Mora: 

"A las dos y media de la rnaflana h~ recibido los partes que Ud. 
· me ha dirigido con fecha de ayer. ¡Loor á Vd. y á esas valientes tro

pas! Yo las felicito á nombre de la Patria, orgullosa de poseer tan 
nobles hijos: yo celebro ese honroso triunfo y espero de su bravuta 
·que no cesarán hasta exterminar esa Falange filibustera. 

''Honor al ejército, gloria á Costa Rica! Unión, paz é independen
cia á la AméricaCentral. 

"Dios guarde á Ud. y á nuestros soldados.--Juan Rafael Mora." 
Otra comunicación del Presidente dirigida en la misma fecha· al 

General José Joaquín Mora, dice así: 

"Cuartel general en marcha.-Liberia! marzo 21 de 1856.-(á las 
4 y media de la mañana.) 

"Se?lor Don José Joaquín Mora: 

"El júbilo que he recibido al saber la derrota de los piratas que 
han osado invadir la República, ha sidoJanublado por la forzosa, pe-

TO M. YII. 18 
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ro dolorosísima pérdida que l.Jd. me anuncia <le algnnos oticialt~s 
~·uyos nombres aún ignoro. Han muerto peleando por su Dios, por 
sn Patria y por su liber:ad. Muerte heroica, enddhble, pe1·o quP 
todos debemos deplorar. 

•'Deseando que se les dé la más cumplida asistencia á los oficia
les y soldados heridos, mando á l' d. al Dr. Hosffman con el practi
··ante Moya y los uten~ilios que necesita el Dr. Ah-arado. 

"Que se les asista á todos eon el mayor esmero y que Dios salve 
sn preciosa vida. 

Dios guarde á l\l. 

Juan Rajáel JJ01a." 

En seguida el (ieneml en Jefe, Presidente de la República, dió la. 
proclama siguiente: 

''El Ue7teral m J1j'e del Ejército Oostarricenst', á la Dinisián 
de -oangnardia. 

SOLDADO~: 

''Habéis cumplido vuestro deber sit>ndo los primeros en derrotar 
á loí::i verdugos de vuestros hermanos, á los alevosos enemigos d~ la 
independencia eentro anwricana, que se han atreddo á profanar el 
earo suelo de ]a Patria, robando y asesinando.-gso esperaba de 
vosotros. 

"Adelante! Otro esfuerzo nuís: un solo tiro y á la bayoneta. Y 
veréis cómo huyen, y esos son sus mejores asesinos. El triunfo es y 
será siempre vuestro. 

"Paz y gloria á los bravos que han pE>recido. 
"Salud y lauros á todos los valientes vencedores. 

Juan Rafael Jfora. 

Cuartel <.reneral en marcha.--Liberia, marzo 21 de 1856." 

El General.José Jóaquin Mora, vencedor en los campos de Santa 
Rosa, dirigió al Presidente de la República otro parte que contiene 
importantes detalles y se expresa así: 

"Excelentísimo señor Presidente, General en jefe del ejército. 
-Cuartel de la división Yanguardia.-Hacienda del "Pelón," 24 
de marzo de 1856.-Tengo el placer de dirigir á V. E. parte detalla
do de la toma de Santa Hosa. 
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"El jueves 20 del corriente, con noticia de haber visto á los fili
busteros en el llano del "Coyo1," me puse en marcha con .la colum
na que saqué de Liberia. 

"Mucho nos costó cowlncir los dos caüoncitos de á trt>.s, por lo 
quebrado é inpmctieable dt>l eamino. 

"Tomamos un tilibustm·o que procuró engailarnos, guiándonos al 
enemigo por un lado enteramente opuesto á aquel en que se halla
ha; pero desconfiando de él, quise, antes de seguirle, registrar el lla
no del "Coyol." Seguimos la marcha, y á corto trecho descubrimos 
huellas de botas en un camino que cond,uce á la hacienda de Santa 
Rosa. Mandé á un ayudante !Jdelantarse para observar las casas de 
dicha hacienda, y retornó con la fazón de estar alli el enemigo. 

"Seguimos un callejón orillado de árboles á cuyos lados se ex
tendían lomas de poca altura cubiertas de espesa breña. 

"Al salir del callejón vimos tendida á nuestros pies la plazuela 
de dicha hacienda, forw.ada por un valle hondo y limpio, circunda
do por colinas de poca elevación, pero escarpadas. 

"Los corrales de la hacienda, cerrados con cercas de piedra, em
piezan como á la mitad de la falda de una de las colinas situada al 
fr":lnte del callejón hacia su izquierda, y rodean las casas que ocu
pan la altura, pero que están dominadas por la cnmhre de la coli
na, á corta distancia y cubiertas de breña. 

"Tienen las casas un gran patio tambil!n cercado: á la derecha, y 
en la falda de la colina hay una quesera. A continuación de la altu
ra, ligándola con la inmediata, corre una limpia loma, al frente del 
camino que seguimos. La línea que debia correr mi gente, para lle
gar á las casas, e.s precisamente una milla.. 

"En dsta de la posición, di mis órdenes para el ataque, concebi
do ya de antes sobre el exacto plano que el :Mayor Don Clodomiro 
Escalante me había presentado para el caso de ten~r que batir allí 
al enemigo. 

"El Coronel Lorenzo Salazar, con iloscientos ochenta hombres, 
debía atacar .::1 frente, la izquierda y el flanco derecho de la casa: 
seguíanle por ese lado (el m~s practicable) los dos cañoucitos, diri
gidos por el capitán Mateo Marln. 

"El capitán José M. Gutiérrez, con doscientos hombres, de
bía tlanq uear la izquierda por fuera de las cercas y tomar posesión 
á la espalda de las casas sobre la cumbre de la colina. 

"El escuadrón de caballería qued6 formado en el callejón hasta 
recibir la orden de cargar al enemigo, cuando se le desalojara de 
sus posiciones. 
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"La tropa de Moracia, en número de doscientos hombres, la for
mé en batalla en el callejón para cubrir la retirada en caso nece
sario. 

"Listo todo, mandé desembocar por el callejón á la tropa forma
da por columnas. Nuestros soldados, al són de las cornetas, que 
tocaban á degüello, marcharon á la carrera, acudiendo cada cual al 
puesto señalado. 

"!JOs filibusteros no hicieron ni un tiro; nos aguardaban dt> cerca, 
con la esperam.a 'lUe su primer descarga nos derrotaria. Tampoco 
los nuestros di:;;pararon hasta halhrse á veinte varas del enemigo. 
Rompieron entonce~ un fuego sostenido, que duró tanto como tar
daron los eostarricences en llegar á las cercas. Desde en este ins
tante, sólo los piratas dispararon. Los nuestros saltaban á los co
rrales sin que el mortífero fuego que sufrían bastara :\, detenettlos. 

"Allí murió el Yaliente oficial Manuel Rojas. Una vez den
tro, no hubo ya esperanza para los malhechorPs: el sable y la bayo
neta los hacían triza~ y 'ellos aterrados, ni atinaban á ofender con 
sus tiros. 

"Así fueron rechazados hasta las casas, donde se encerraron, al 
tiempo que la gente del capitán GntiéiTez, posesionada ya de la al
tura, los cercaba. En estos momentos pereció el capitán Manuel 
Quirós, herido al saltar la cerca del patio. Sus últimas palabras fue· 
ron dirigidas á sus compañeros de armas. "Entren ustedes" les dijo, 
y espiró. Señalóse también en el asalto del patio el ayudante del 
Coronel Salazar, Joaquín Ortiz, quien con su espada mató dos 
bandidos, teniendo la suerte de quedar ileso. 

"Di la orden de atacar á la caballería, pareciéndome qnP. notar. 
daria tanto en llegar sino el tiempo necesario para desalojar de su 
guarida á los filibusteros. Pero viendo al llegar que no era tiempo 
aún, marchó á formarse á la loma del frent-e, aguardando el mo
mento oportuno. 

"Todo esto pasó en cinco minutos. 
"Ya empezaba á obrar la artillería: el capitán Marín disparó sus 

cañones con ira el costado derecho, y frl!nte de la casa, abriendo bre
cha, pero esto sólo sirvió para enfurecer más á los foragidos que
avivaron el fuego. 

"Impaciente el coronel Salazar, corrió esponiéndose á sérvir de 
blanco al enemigo, para preguntarme si para librar de ser diezma
da su gente, podría poner fuego á la casa de un propietario costa
rricense. Inquieto al verlo venir, temiendo que estuviese herido, me 
adelanté á su encuentro, y le di el permiso que pidió: retornó á dar 

• 
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la orden á sus soldados, que la recibieron con gritos de alegria. 
}las no hubo tiempo. El an-ojado capitán Gutiérrez, olvidando la or
den que tenia, entró á la casa, y adelantándose hacia un establo 
atrinchel"cJ.do y erizado de ritles, con pistola y sable en mano murió' 
desgraciada y prematuramente. La ira que su muerte causó á los 
soldados fué tal, que nada bastó á contenerlos. La casa fué invadi
da por todos lados, y los filibusteros hallando salida por la altura 
que debió cubrir el malogrado Gutiérrez, huyeron en tropel, y aun
que perseguidos y diezmados por todas partes, logrdron muchos es
caparse. Entonces mandé á la tropa ele )Ioracia se dispersase en 
guerrillas por la colina á la izquierda del callejón, para aprisionar 
á los fugitivos que tomaran por allí. 

"Desde el principio de la acción, al ver á nuestra tropa apode
rarse de los corrales, varios jefes filibusteros montaron á caballo y 
huyeron sin poderlos alcanzar ni dañarles. 

"Al dispersarse el enemigo, la caballería de Moracia anduvo tar
da en perseguirle á pesar de mis órdenes y los esfuer.ws del coronel 
Salazar. Sólo el capitán Estrada, seguido de sus pocos lanceros, le 
cargó, matándole un solo hombre, pues favorecido por la inacción 
de la caballería y lo cercano de la espesura dl-ll monte, se aprovechó 
de tan favorables incidentes. 

"Considerando las dificultades que el lugar de la acción presen
raba, he hallado alguna disculpa al Comandante del escuadrón. 

"A los catorce minutos, contados desde la primera descarga, se 
hallaba mi tropa formada en el·mejor orden y en tranquila posesión 
de Santa Rosa. 

"Señaláronse en este memorable dia, además de los buenos ofi
ciales que perdimos el ya citado Joaquin Ortiz, el Mayor Clodomi
ro Escalan te, los capitanes Carlos y Miguel Alvarado (habiendo re
cibido este último tres heridas de ritle que le rompieron la ropa ro
zándole el cuerpo,) Vicente Velarde, Matt>o Marin, Santiago Millet, 
Joaquín Fernández, Felipe !barra y Jesús Alvarado, el ayudante 
Macedonio Esquive} y en general toda mi lucida oficialidad. 

"Hubo entre los soldados notables rasgos de valor pero tan co
munes á casi todos que seria imposible enumerarlos. 

"He tomado al enemigo diez y ocho ritles, un fusil, cuatro cajas 
de parque (que según de-claración de los prisioneros es cuanto te
nian) las pistolas, paradas, piezas de equipaje etc., que cedí á los 
jefes y oficiales que las tomaron, varios caballos y mulas, todos 
sus pa~les y un grupo dagnerreotipado, con los retratos de varios 
jefes de la gavilla de vergantes. 
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"Todo c•anto tenían, en fin, ha caído en poder de mi gente. 
"Los muertos del enemigo que pude reunir llegaron á veintiséis 

y muchos deben de haber acabado en lo espeso del monte. Prisio
neros hasta hoy, diez y nueve. El resto hasta cuatroci~ntos hom
bres, que según los prisioneros que entraron en acción, se entrega
gará ó morirá de sed y hambre en los montes. Los persigo porto
das partes, y el mayor Domingo Mnrillo, apostado en Sapoá con 
respetable fuerza, les cortará el ~:olo camino para ellos practicable. 

"N o puede darse una victoria más completa, gracias al valor de 
mis soldados. 

"Nuestras pérdidas, según las listas, ascienden á cnatro oficialeR 
y quince soldados muertos. Dios guarde á V. E. muchos años.
José Joaquín Mora." 

------~~~~~-----



CAPÍTULO XLI. 

... _ 
SL'l\IARIO. 

Parte del Presidentt~ ~liora.-Comunicaciún del Subsecretario 
dl' la Guerra sobre el triunfo de Sarda Rosa.-Llsta de los heri
do.<; y de los mUt.,'Ttos en aquel heclw de armas.-Mut.,'7Ü de lo,\· 
prisioneros.-Laudatoria del señor Jfanuel J. Carazo á los seño
res Juan Rafael y Jos~ Joaquín Mora.--Proclama del señor 
Fraw.:isco j}faría Oreauw no. 

El Prr>sidente Mora, no sólo dirigi6 á su hermano el General 
.J. J. Mora las comunicaciones que se hallan en el capítulo anterior. 
sino también un parte al Ministro de la Guerra, Manuel J. Carazo. 

En él le da. cuenta de lo ocurrido (Véase ese documento al fin d~ 
este capítulo.) 

También el Secretario privado del Presidente Mora. dirigió al 
Ministerio respectivo otra comunicación que trata dd mismo asun
to. Dice asi: 

"Cuartel gE>neral Pn marcha.-Liberia, Marzo 23 de 18ó6. 
"Al H. 8enor Ministro de la Guerra. 

"Seiwr: 
''La victoria obtenida por nuestros soldados ha sido tanto más 

honrosa, cuanto qne en ese día había.n andado catorce leguas á pie 
y por bosques espesos, buscando al enemigo que vencieron y pu
sieron en fuga á las cuatro de la tarde. Esa marcha tan rápida, im-
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pidió el que se les persiguiera en el mismo instante con el vigor· 
que hoy se hace por todas partes. Todas las municiones, unos cien 
ritles, espadas, revolveres y otras vituallas cayeron en nuestro po
der, y tenemos fundadas esperanzas de que muy pocos filibusteros. 
escaparán de la persecución de nuestsos soldados. 

"Son las 11 y media de la mañana y acaban de entrar en ~sta 
ciudad los 32 heridos, cuya lista remito á U. S. Ahora mismo los. 
he visto y en su mayoría las heridas son muy insignificantes; nin
guna parece mortal. 

Al 'propio tiempo han llegado diPz prisioneros de los doce que 
anuncié á U. S., pues dos quisieron huir y fueron muertos por los 
qne los custodiaban. 

"Tenemos dos más en esta cárcel, y dentro de media hora llega
rán otros nueve que se cogieron ayer. A las doce serán sometidos.. 
todos á un consejo de guerra. Aun no se ha recibido la lista de los. 
soldados muertos. 

''De los filibusteros, veintidós se encuentran en el mismo sitio de· 
Santa Rosa, y en las moutañas se hallan muchos muertos de las. 
heridas, dispersos, y otros que haciendo resistencia ó corriendo 
han sido tirados. Tenemos muy pocos enfermos, en su mayoría sin 
gravedad. 

"El estado sanitario de las tropas es satisfactorio en alto grado. 
"Jamás cesaré de alabar la disciplina, la constancia y el valor de · 

este improvisado ejército de labradores, de artesanos y comercian
tes en su mayor parte propietarios. Nuestros compatrio.tas dan un 
ejemplo honrosisimo de que sí aman la paz, el orden, el trabajo y 
su propiedad, saben trocar el araao y sus libros por el fusil y la. 
espada para defender la patria con un tesón incontrastable. 

"Le envío adjunta la lista de los heridos, que es la siguiente: 

,José .Marín 
Tiburcio Zeledón 
Gregorio Mufwz 
Rafael Berrocal 
Silvestre Boza 
Timoteo :Mora 
Custodio Berrocal 
Raimundo Sáenz 
Félix Zúñiga 
Pedro Fuentes 
Francisco Arboleda 

• 

oficial de San José. 
s.argento 2. o de , , 
soldado de , , 

, de , , 
, de Cartago. 
, de Alajuelita. 
, del :Mojón. 

" de San José. 

" de , , 

" 
de Alajuelita. 

" 
de 

" 
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Pablo Camacho 
José Ana Granados 
Pilar Miranda 

soldado 
, 
" Patricio Macotelo , 

Hermenegildo Qnezada , 
:\Ianuel Salazar 
Pío Araya 
,José :\Iaría Porras 
Pablo Cantillo 

" 
" 
" , 

Ponciano Quezada , 
Berdardino Chavanía , 
Nicolás Segura 
Dommgo Quirós 
J nan Azofeifa 
Juan Rojas 
Joaquín Jiménez 
Pmncisco Noguera 
Santiago Espinosa 
Toribio Artavía 
Casimiro Fonseca 
Faustino Segura 

, 
" , 
" 

" 
" , 
,. 
" 

de Alajnelita. 
de ,, 
de Liberia. 
de ,, 
del :Mojón. 
de San José. 
de , , 
de , , 
de Bagaces. 
de San Juan. 
de " , 
de , , 
de , , 
de San José. 
tle San ,Juan. 
de Escasú. 
de San José. 
de Liberia. 
de San José. 
del :Mojón. 
de San Juan. 

Todos los helidos, excepto uno, se salvaron. 
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Los muertos en la accción de Santa Rosa, pertenecientes alba
tallón Guardia, á una compañía que llevó de Liberia el capitán Gn
tiérrez y á la artillería, con expresión de clases, son: 

Primera compañía. 

Primer subteniente Justo Castro, de San José. 
Soldado José Zeledón, de San José. 

Segunda compañía. 

Soldado Sotero Mora, de Puente Ancho. 
Soldad<.• Francisco Carbonero P., de San José. 

Terce-ra compañía. 

Holdauo Pedro Sequeira, del Mojón. 
Soldado José Zúiliga, Puebla (San José.) • 
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Cuarta compañía. 

Segundo teniénte Manuel Rojas. 

Quinta compañía; 

Sargento 2. o Agustín Castro, de San José. 
Soldado Ramón Marín, de San Juan. 
Soldado Juan García, de San Juan. 
Soldado Carmen Prado, de San Francisco. 
Soldado Agapito Marin, de San Vicente. 

Compañía al mando de J. M. Gutiérrez. 

Capitán José María Gutiérrez, <le San José. 
Sargento 2. o Agnstin Prado, de San Antonio. 
Cabo l. o Santos Alvarez, del MojóJ . 
Soldado José Maria Mora, de Escasú. 
Soldado Carlos Mora, de San Miguel. 

.Artillería. 

Sargento 2. 0 Braulio Pérez, Pacaca. 

Estado ]Jf ayor. 

Capitán Manuel Quirós, de San J o::-ú." 

En Liberia se reunió el 23 de marzo un consejo de guerra para 
juzgar á los filibusteros que fueron apresados en Santa Rosa. 

Este cansejo, después de un deliberado examen que duró cua. 
renta y ocho horas, los sentenció á ser pasados por las armas. 

Los prisioneros escribieron á sus familias, algunos de ellos reci
bieron los auxilios espirituales y el dia 25 á las 4 de la tarde fue
ron ejecutados: 

Santiago Salomón. irlandés. 
Jhon Perkin, romano. 
Andrew Constantino, de la isla de Samos. 
Manuel Grego, de la isla. de Corfú. 

• Theodore Lidecker, de los Estados l'nidos . 

• 
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Henry Dnn. irlandés. 
Edward Rich, inglés. 
Isac A. Ros~, de los Estados Unidos. 
Heimrih J ohsierder, alemán. 
Peder Pyme, irlandés. 
Jhon J. Gillin, de los Estados Unidos. 
Phillipp Jobmit, alemán. 
Peter Connan, irlandés. 
James Hollern, irlandés. 
Antonio Bornn, francés. · 
\Vallhelm vVeis, prusiano. 
David Kooch, alemán. 
Francisco N arváez, panameño. 
1'heodoro Heinnig, prusiano. 
Philipe Egan Tocrey, irlandés, fné sentenciado á 

muerte por el consejo de guerra, y E>l General en jefe le conmutó la 
pena en presidio. 

El señor Manuel ,J. Car"zo, en una comunicación fechada el 24 
de marzo de 18ñH y dirigida al Snbsacretario de la Guerra, hablan
do de la victoria de Santa Rosa, dejó consignadas estas palabras 
que puf'llen \'erse en el alcance fll número 179 del "Boletín:" 

''N o podia espel'arse otra cosa del denuedo y decisión del vale
roso ejérdto dP Costa Rica, que el Excelentísimo Presidente tiene 
la gloria de mandar. ni podría creerse que á otro jefe le tocara la 
de dar el11rimero y más decisivo golpe al enemigo, sino al intrépi
do y valeroso General señor D. José .Joaqnin Mora, honor y espe
ranza del ejército de Costa Rica.'' 

Digno de notarse es que el señor Carazo era uno de los ciudada
nos costarricenses que no opinaban en aquellos momentos por la 
expedición á Nicaragua. 

Acc~clió á ella porque el Presidente Mora estaba resuelto á em-
prender la guerra. · 

Sin embargo el ~eñor Carazo saluda en esta comunicación al Ge
neral .José Joaquín Mora, en términos tan expresivos, que no es 
fácil se le supere. 

Esto demuestra que el país entero se hallaba agitado por el júbi
lo en los momentos en que se recibió la noticia. de la acción de San
ta Rosa. 

El señor Prancisco Maria Oreamuno, Vicepresidente de la Re
pública en ejercicio dt1l Poder Ejecutivo, dirigió á los costarricen
ses la proclama siguiente: 
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COMPATRIOTAS: 

"Nuestros hermanos del ejército van cumpliendo dignamente su 
deber. Confiado en su valor y tln la pericia de sus jefes, contaba 
yo con la victoria y un primer triunfo no se ha hecho esperar. 

"El 20 de marzo, el enemigo atacado en la hacienda ele Santa 
Hosa por una parte de nuestras fuerzas, ha expiado ya el att·evi
miento con que invadió nuestro suelo. Los pocos filibusteros que 
pudieron salvar la vida en la batalla, no podrán llevar á sus com
pafleros de alevosía la noticia de su descalabro. Perseguidos sin 
tregua, ya habrán caído en poder de los nuestros. 

''Compatriotas: No podía esperarse menos del entusiasmo que 
animaba al ejército, el día que voló á la defensa de su religión, de 
su patria, de sus hermanos de Nicaragua y de la nacionalidad cen
tro-americana. El día de su salida fué el principio de una marcha 
ele vencedores. 

"¡Gloria á los valientes que dirigidos por el General D. José 
Joaquín Mora, han inaugurado tan heroicamente la campaf1a con
tra los invasores! 

"¡Han abierto el camino de la victoria y no tardarán en seguir
los en él sus compañeros de armas. Ante el patriotismo unido con 
la emulación, sucumbirán en breve los piratas; y los laureles del 
ejército costarricense serán tanto más gloriosos, cuanto que, para. 
cosecharlos, no habrá esperado aliados ni auxiliares.-Francisco. 
JI. Oreamnno.-San José, marzo 24 de 1856." 

Se habían dirigido repetidas comunicaciones al Gobierno de Ca· 
rrera, para que auxiliara á Costa Rica en la empresa centro-ameri
cana de lanzar de Nicaragua las huestes invasoras. Las comunica-· 
ciones habían sido inútiles y Costa Rica sola estab:t en el teatro de 
la guerra. Esta situación impelió al sefwr Francisco María Orea
muno á consignar estas palabras: "Los laureles del ejército costa
rricense serán tanto más gloriosos, cuanto que, para cosecharlos, 
no habrá esperado aliados ni auxiliares." 

Oreamuno quiso ser más enérgico en su proclama sobre el aisla
miento en que Costa Ríca se hallaba; pero el señor Ministro Cara
zo disminuyó las expresivas manüestacisnes de ardor del Vice 
presidente. 

-------~~-----

• 
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República de Costa Rira.-Cuartel general.-Liberia, marzo 21 
de 1856. 

Al .r;d'lor Ministro de Guerra. 

Son las cuatro de la tarde y aún no se ha recibido parte detalla
do del triunfo obtenido por nuestras armas sobre los advenedizos 
invasores y á que se refieren las adjuntas comunicacione~. El asal
to de la hacienda de Santa Rosa, punto verdaderamente militar, 
elevado y rodeado de murallas de piedra en toda su extensi(m, 
ha sido honrosísimo para nuestro ejército. Tal conceptúo por una 
comunicación que, aunque no oficial, no dudo admitir como fidelí
sima. El ataque fné rápido, instantáneo. Los soldados lanzándose 
violentamente sobre los filibusteros que se encerraban en las casas 
y cercas de piedra, dispararon sobre ellos y sin detenerse se arro
jaron al arma blanca combatiéndolos cuerpo á cuerpo. Catorce mi· 
nutos no habían pasado, y los enemigos en númf'lro de cuatrocien
tos huían por los enmaraí1ados bosques de las inmediaciones dis
persos, aterrorizados, sin municiones, muertos casi de sed en nn 
lugar donde no se halla agua, sino á una legua hacia el lado qu~ 
ocupan nuestras tropas, perdidos y perseguidos por nuestros bra
vos que no sacian su deseo de acabar con ellos. Muchos hay muer
tos en el campo, otros vagan heridos por los montes, doce han caído 
prisioneros y por todas partes los acosan á estas horas los qui
nientos costarricenses que dieron y otros muchos que se les han 
reunido de otras divisiones. Tal es el feliz éxito que han obtenido 
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los valientes defensores de la independencia centro-americana. Al 
comparar los grandes resultados que de esta victoria matNial y 
moral deben provenir, corta es la pérdida que hemos sufrido, pues 
apenas llegan á diez y seis muertos y unos veinticinco heridos; 
pero ¡euán dolorosa! 

El honrado, valiente y leal capitán José María Gntiérrt>z: el de 
la misma clase Manuel Quirós, y los tenientes Justo Castro y )<fa
nuel Rojas, perecieron gloriosamente, así como dof'e soldados cn·
yos nombres aún no se citan. 

Al celebrar este triunfo en que todos, jefes y solda.11os se han 
portado con honor, dando mil pruebas de valor, no puedo menos. 
que sentir íntimamente la rr. uerte de aquellos valientes. 

Dígnese U. S. hacerlo preilente á sus familias, siendo consuelo 
á su infortunio el saber que han merecido bien de la patria, así 
como las lágrimas y admiración de sus dignos jefes y compai1eros. 

Dios guarde á Ud. 

Juan Rafael Jllora .. 

........ 

• 



---------· -· - ·---

CAPÍTULO XI_jii. . 

-----
SUMARIO. 

Relato dti Walker desde la acción d~ Santa Rosa hasta que el 
puerto de La Virgenfué ocupado por lo.<; co.<Jtarricense.<J.-Exposi
cirín de lo OC'JJ,rriilo.-Obserraciones. 

\\.alker pt·esenta de la manera siguiente los sucesos acaecidos 
desde la acción de Santa Rosa, hasta que los costarricenses ocupa
ron el puerto de La Virgen: 

"El desa~:~tre del Guanacaste hizo resolver á \Valker á llevar á 
Rivas el grueso de las fuerzas americanas. N o sabía el efecto que la 
dt>rrota de Santa Hosa pudiese tener sobre los hijos del país, ni 
ha..<;ta qué punto pudiese debilitar su confianza en el poder de los 
americanos para defender al Estado de sus enemigos. Se dieron las 
órdenes al efecto, tomándose mientras tanto las disposiciones nece
sarias para trasladar el Gobierno á León. Rivas estaba ansioso de 
llenarlas vacantes de su Gabinete. y Jerez había declarado, que si 
el Presidente fuese á León, volvería á hacerse cargo de su cartera. 
Sin embargo antes de salit· de Granada, el .Presidente emitió un de
creto declarando en estado de sitio ú los departamentos de Oriente 
y Mediodía, é invistiendo al General en Jefe de poderes omnímodos 
sobre esa parte de la República. Ferrer, Ministro de Crédito Públi
co, quedó en Granada como Comisionado para cooperar con el Ge
neral, hasta donde este lo requiriese, en la consecución de los me-
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dios para llevar adelante la guerra y proveer á las necesidades del 
ejército 

"El día en que \Valker fijó su cuart.el general en Rivas, Schles
singer llegó para dar informes personalmente sobre los incidentes 
de su marcha y retirada. Adujo como causa de su desgracia la inex
periencia de los hombres y su falta de valor y disciplina, propo
niendo en seguida la organización de una nueva fuerza para ocupar 
el Guanacaste. Pero lo"! oficiales de la expedición que comenzaron 
á llegar, confirmaron toda la ineptitud y cobardía de su Jefe. Algn
nos pretendieron también que se había vendido, pero semejante 
eonducta no estaba de acuerdo con su tímida naturaleza. Si hubie· 
se Yeni'lido á sus tropas no SP- hnbiemjamás atrevido 1: volver á Ni· 
caragua. Sin embargo, las acusaciones que se le hacían exigían la 
rt>uniún de un tribunal de investigación, cuyo infom1e concluyó por 
su arresto y juicio ante una Corte Marcial hajo las acusaciones de 
oh-ido é ignorancia de sus deberes como jefe de 11na expedición y 
de cobardía ante el enemigo. A estas se agregó después la deserción· 

"La traslación del ejército de Granada á Ri·ms por La Virgen, ha
bía heeho necesario el desarrollo de más energía en los medios de 
trasporte. Por consecuencia fué nomhrado Intendente General C .. J. 
Macdonald con el grado de Coronel; pero conservó este destino so
lamente algunos días, por razones que se verán enseguida. l!asta el 
BOla reorganización de los que habían vuelto de Costa Rica, mar· 
chaba bien y se hacían esfuerzos para aumentar bajo varios aspec
tos la efectividad del ejército. Pero se veía prevalecer, tanto entre 
los oficiales como entre los soldados, un abatimiento. Se pedían li
cencias continuamente para volver á los Estados Unidos, aumen· 
tando el desaliento de las tropas la vista de los americanos no mi
litares que asediaban el cuartel general en busca de pasaportes pa
ra salir del país. Dos ó tres señoras (la Sra. Thompson, esposa del 
Ayudante General y la Sra. Kewen, esposa de Mr. E. J. Kewen, 
empleado civil del Estado) contribuyeron á levantar el ánimo de 
las tropas por la jovialidad con que enfrontaban toda clase de traba
jos y peligros. Pero la esfera de su influencia era naturalmente li
mitada, y se hacía necesario infundir algún entusiasmo en el ejérci
to, si no se quería que se disolviese por efecto de un vergonzoso pá
nico. 

"Con tal objeto se hizo formar en batallA la fuerza de Rivas en la 
tarde del 30 en la plaza principal, dirigiéndole el General en Jefe 
una breYe alocución adecuada á las circunstancias. Procuró hacer
les v-er la grandeza moral de la posición que ocupaban. Solos en el 

• 
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mundo, sin un, gobierno amigo con cuyas simpatías pudiese contar, 
y menos con su apoyo, no tenían otro auxilio en la lucha con los 
Estados vecinos, que la conciencia de la justicia de la cansa. Odia
dos por los mismo;, que debían ser sus amigos y traicionados por 
los que habían gozad•' de sus bent'ficios, tenían que escoger, entre 
el abandono cobarde de SU!ó\ derechos, y una muerte noble y digna 
en su defensa. Ni su Gene1-al procuró esconderles el peligro en que 
se hallaban, pero de la inminencia misma de él nacía la mayor nece
sidad de una conducta decorosa. Las palabras fueron pocas y sen
cillas, y apart"cfan con menos fuerza por el modo con que eran pro
nunciadas, pero tuvieron el efect.o que se deseaba y levantaron el 
ánimo de las tropas. Solamente apelando con energía á los senti
mientos más elevados del hombre, es como puede hacerse de él un 
buen soldado, y toda la disciplina militar no es más que un esfuer
zo para dar eoosisteneia y confianza al valor haciéndolo habitual. 

"El l. o de abril se supo que el vapor "Cortés'' proveniente de 
San Franciseo, había llegado á San J nan del Sur. Entre sus pasa
jeros se encontraba N. R. Garrison, quien traía el objeto de celebrar 
nn nuevo contrato de tránsito; pero no habían venido hombres pa
ra el servicio de Nicaragua. Apenas fué conocida en Rivas la noti
cia de la llegada del vapor, supo \Valker que había vuelto á salir 
remolcando el buque carbonero que estaba en el puerto. El vapor 
de )a Compañía de la .Mala del Pacifico,. en su viaje de ida, hahín 
hablado al "Cortés,'' antes de que llegas~ al puerto, y había comu
nicado á su capitán órdenes de sns superiores en N neva York. Sin 
embargo, el capitán Collens que estaba al mando del "Cortés," ha
bía dejado en tierra á Mr. Garrison, quien á su lleguda á Rivas hi~ 
zo saber á \Valker que este modmiento repentino de la antigua 
Compañía no Re había previsto y que pO<Uan pasar varias semanas, 
al menos seis, antes de que llegase otro vapor de California. Por 
consecuencia, había desaparecido por el momento una de las razo
nes dt> mantenerse en el tránsito. De este modo los nuevos contra
tistas, Morg-.tn y Gardson, preeisamente al principio por su timi
dez (para Po usar palabras más duras) pusieron en peligro el bien
~star de los qne habían obrado confiados en su aptitud y buena vo
luntad para cumplir sus compromisos. Al mismo tiempo que Gar
rison yMorgan con sus irresoluciones y debiadad de conducta esta
ban estorbando las comunicaciones de "r alker con los Estados Uni
dos, Rivas escribía que todos los días llegaban á León noticias de 
Guatemala y t-1 Salvador de aliarse para haeer la guerra á Nicara
gua. Ern evidente que los habitantt>s del Dt>p~I'tamento Occidental 

TO~f. YII. 1~ 
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eomenz:tban á am~drentarse á la idea de una invasión por parte de 
los Estado3 del norte. Como el tránsito por el momento 'se había 
vuelto inútil por la conducta de lus mtsmos que estaban interesa
dos en ser dnefws de esa línea de comunicación, el General en Jefe 
re~olvió marchar á León para restablecer la confianza de los leone
ses. Ignoraba entonces las grandes fuerzas que Mora tenia en la 
frontera. Partidas del enemigo habían lle~ado en descubierta has
ta Peña Blanca, ponto en la línea divisoria del Departamento Me
ridional; pero no eran de tal importancia que indicase la presencia 
del número de tropas que Mora conducia al través del Guanacaste. 

"Al tiempo en que fle daba la orden de preparar el ejército para 
su movimiento sobre La Virgen, el Coronel Macdonald dió su dimi
sión de Intendente General. Entonces "\Valker atribuyó ese acto al 
proyectado abandono del tránsito por parte de las tropas, pues 
Macdonald estaba en el Istmo para vigilar los intereses de Garri
son y Morgan. Pero los acontecimientos sucesivos demostraron que 
su conducta em debida. más á la humillación que sentía por la apa
rente mala fe de su jefe en San Francisco, que á desafecto por 
la cansa de los americanos en Nicaragua. Sin embargo en aquel 
mom(~nto su renuncia era una pérdida, pues su clara inteligencia y 
su energía ef'cln muy neeesaria"~ en la crisis que s~ preparaba. Ya 
desde entonces el General en .Jefe conocía algo sobre el valimiento 
de'Macdonald; pero más tarde tuvo ocasión de apreciar otras admi
rables cualidades del terco escocés. Con la sangre montai1ez, po
seia ]a l.eal tad montañez; pero su áspera tenacidad de ideas era la 
de un llabitant~ de la corte . 

.. Después de la dimisión de Macdonald, fué heeho Intendente 
Heneral don Domingo Goicouría con el grado de Brigadier. Era un 
eubano qn .. había formado parte de los patriotas de aquella isla en 
a.1guuos esfuerzos en favor de su independencia. Antes de ir á Ni
caragua Goicouría habia enviado á Lainé, un hijo de ]a isla, de 
gran corazón y devoción ó. su causa, para tratar con "\Valker sobre 
apoyo futuro contra el dominio espaiwl. Este, al mismo tiempo 
que aseguraba sus esfuerzos personales á la causa de Cuba, babia 
tenido cuidado de no comprometer las relaciones de Nicaragua. 
Por su parte Goicouria había 'ofremdo mucho auxilio en dinero, 
armas y vestidos; y sus modales y conversaciones, más mercantiles 
que_ militares, estaban calculados para hacede creer capaz de inspi
l':tr confianza á los capitalistas en sus habilidades comercial~s. Co
mo muchas personas concurrieron á abonar el crédito de Goicou
ría se le satisfizo con el nombramiento el deseo qutl tenia de poseer 
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un gt·ado militar. Los cargos de Comisario general fueron anexa. 
dos á la Intendencia, cuyo jefe Goicouría, recomendó como ayu
dantes, primero y segundo, Fisher y Byron Cole, (que acababan 
de regresar de Nicaragua) con los grados respectivamente, de Co
ronel y Teniente Coronel. Estos nombramientos fueron h~chos co
mo él lo deseaba. 

"Organizada así con precipitación la Intendencia, inmediatamen
te recibió orden de proveer los medios de trasporte para la3 tropas 
que estaban en Rivas y todo lo perteneciente al ejército hasta La 
Virgen. \Valker en persona se trasladó allá para ver que todo es
tuviese listo para el embarque de las fuerzas en uno de los vapores 
del Lago. Después de haber llegado á La Virgen, fné á verle el In
tendente general que ha.bia venido á caballo desde Rivas para pro
ponerle qne se le dejase oon unos pocos am~::ricanos y algunas tro
pas nativas á cargo del Departamento :MerHional. La presunción 
ele Goicourlo., excitada por su nuevo grado y título, había trastor
nado su cabeza; y aunque hacia apenas un mes que estaba en el 
país, presumió tontamente poder exponer su opinión á su jefe sin 
serie pedida. ,S' o hay para qué decir que no recibió contestación. 

"En la noche del 5 de abril todos estaban en· La Virgen y se co
menzó el embarque. La mayor parte de los americanos residentes 
en la ruta de tránsito, creyendo que los preparativos que se hacían 
tentan por objeto el abandono del Departamento· Meridional, se 
apl'ftSUraron á ir coa las tropas á bordo del San Carlos. Cuando to
dos estuvieron embarcados, fué dada la orden de que se dirigiese al 
río San Juan, y en la mai\ana. del 6 llegó al frente del fuerte San 
Carlos. Después de haber sido embarcada la compañía del Capitán 
Linton, estacionada en aquel punto, el vapor prosiguió en camino 
río abajo hasta el raudal del 'roro, de donde fué enviada una com
pañía al Castillo Viejo para que relevase las tropas que estaban allí 
de guarnición; y cuando la compañia de regreso hubo llegado á. 
San Carlos, se dió la orden al vapor de seguir para Granada, á don
de llegó en la mañana del 8, desembarcándose en el aoto la tropa. 
De este modo, durante algunos dtas, los habitantes del Departa
mento Occidental, entre los cuales el enemigo tenía muchos espías, . 
ignoraron el movimiento hacia el norte, quedando por algún tiem
po bajo la impresión de que los americanos pensaban salir del país 
ó dhigirse sobre San José. Se cree que el enemigo estuvo por lo 
primero. 

"Parece que Mora, después del triunfo de Santa Rosa., siguió la 
marcha hacia la frontera, pero al saber que Walker había ocupado 
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Rivas con fuerzas respetables, hizo alto para vigilar á su adversa
rio. En st>gnida, ,·iendo los preparativos para abandonar el depar
tamento. dejó que los americanos se embarcasen casi á su pl'('sen
da. Ciert~tmente con los legitimistas dentro y en los alrededores d{' 
Rivas, era mucho más fácil para :Mora adquirir noticias fidedignas. 
que para el General nicaragüense. Corno no había que pasar por al
deas y ni siquiPra casas de campo, no era difícil llevar una fuerza 
de tres mil hombres en las cercanias de la ruta de tránsito sin ser 
sabido absolutamente en el departamento. Apenas 'Yalker dejó La 
Virgen, ~lora avanzó con el objeto di" ocupar á Rivas y la ruta dP 
tránsito. 

"Temprano de la mañana del 7, según las declaraciones que· to
mó el mismo Ministro americano, Mr. W"heeler, las tropas de Cos
ta Rica llegaron á La Virgen y rodearon la oficina de la Compañia. 
de tránsito. El oficial que las mandaba dió la orden de hat·er fuego, 
y nuew· ciudadanos americanos, la mayor parte operarios al ser,·i
do de la <'ornpañía, todos completarnentt:> desarmados. fueron muer
tos ó lwridns á la primera descarbra, siendo atravesados inmediata
tamentt> los heridos, por las bayonAtas dE> los soldados y las espadas 
de los oficiales. En seguida, rompieron las puertas del edificio, ro
baron los cofres allí almacenados y despojaron los cadáveres de los 
americanos, del dinero, relojes y alhajas que tenian encima. Ni los 
brutales instintos de los invasores quedaron satisfechos con eso. 
Pusieron fuego al muelle que estaba concluyéndose por cuenta de 
la Compañía de tránsito, y declararon sn intencifm de exterminar á 
cuantos americanos se hallasen en el Istmo. Comenzaron su obra 
de destruceión quemando hasta el nivel del agua el muelle que el 
capital americano habia construido en provecho del trabajo y de los 
productos nicaragüenses.'' 

V ea m os ahora lo que consta de los documentos que Costa Rica. 
tiene. 

El Presidente l\fora, después de haber dictado las comunicacio
nes relativas á la acción de Santa Rosa, de que se habla en el capí
tulo anterior, expidió en Liberia el decreto siguiente: 

REPÚBLICA DE COSTA RICA. 

''Cuartel general en marcha.-Liberia, marzo 27 de 1856. 
·•Ju.an Rafael Mora, Presidente de la República de Costa Rica, 

General en;'efe del eJército expedicionario que marcha á Nica
ragu.a, DECRETA: 

"Todos los filibusteros, de rualquiem nucionalidad á que perte-
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nezcan, que sean aprehendidos oon la8 armas en la mano, sufrirán 
inmediatamente el rigor de la ley siendo fusilados. 

"Los que, sin haber he\.lho armas oontra la República, las depon
gan voluntariamente, deserten de sus filas y se presenten ante los 
jefes del ejército nacional, serán perdonados. -(F) Juan Rafael 
jlfora. -Rafael G . .Escalante, Subsecretario de la úuerra." 

El 28 de mano, el Presidente Mora oon su Estado mayor salió de 
Liberia para dirigiree á la frontera, donde ya se hallaban las fuer
zas de su mando, y el 29 entró á Sapoá.. AlU publicó una procla
ma que tiene por fin manüestar á los nicaragüenses, que iba como 
amigo, no á proteger un partido de los beligerantes, Rino á librar á 
Nicaragua de la opresión extranjera. ( V'éase ese documento al fin 
de este capitulo.) 

Sensible es que ese documento y otros muchos que lle,•an la fir
ma del señor Mora no hayan sido dictados por él. 

Contiene nobles pensamientos unidos á expresiones y conceptos 
que no son propios al jefe de una República y que no convienen á 
la gravedad dA un asunto que llamaba la atención del mundo. 

El señor Mora no carecía de inteligencia. Cuando enunciaba pen
samientos suyos, era oportuno. 

El aut9r de estas líneas recuerda haberlo oido varias veces hablar 
en público con precisión y oportunidad. 

Por desgracia, lo acompañaba en esta expedición en calidad de 
::o;ecretario, un español exaltado que creía amenazada á Cuba por 
\Valker, y él redactaba entonces algunos documentos oficiales. 

El Presidente Mora con el grueso del ejército permaneció en Sa
poá algunos dias preparando su marcha. 

El4 de abril salió el ejército con dirección á Rivas y llegó el día 
siguiente á las tres de la tarde á "Peña Blanca," lugar situado á 8 
leguas del camino que llamaban entonces del tránsito de la Com · 
pañía. 

En "Peña Blanca'' se convino atMar simultáneamente á. Rivas1 

San Juan del Sur y La Virgen. 
Tomada esta resolución continuó el ejército su mhrcha y llegaron 

á Santa Clara el 6 por la tarde, donde el Presidente Mora recibió 
dos comisionados enviado~ por la ciudad de Rivas para saludarlo, 
anunciándole que la plaza había sido evacuada por Byron Cole, é 
invitándole á que inmediatamente marchara con el ejército de eu 
mando para acna.rteluse en ella. 

En la madrugada ·iel 7 se dividió el ejército en tres <~olumnas. 
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Una compuesta de aoo hombres al mando de Salvadw Morrt, se 
dirigió á. San Juan del Sur. 

Esta columna tuvo la fortuna de oc u par aq nel pnerto .del Pacifico 
sin que se le hiciera resistencia; aeí ee que no disparó un solo tiro. 

Sólo su aproximación bastó pan. que el Gobernador del puerto. 
Coronel Bermúdez, huyera en uni6n de.sn gente. 

Otra columna compuesta. del mismo nú.mero de hombres marchb 
con dirección á La Virgen, puerto del lago de Granada. 

Iba al mando de Juan Alfaro Ruiz y de Daniel Escalante. 
Esta no fué tan feliz como la otra. Le fné preciso emprender un 

combate. 
Se dividió en guerrillas, las cuales avanzaron. 
Al acercarse al caserío dispararon algunos tiros los amelicanos, 

desde las casas de la Compañía y del señor Evaristo Carazo. 
Fueron hetidos le\'emente dos soldados y atravesado en una pier-

na el sargento Félix Jiménez. 
Este desgraciado sufrió inútilmente la amputación. 
En el mismo día murió en Santa Clara. 
Ofendidos los costarricenses por esta resistencia, hicieron fuego 

hacia los puntos de donde habían salido los tiros y sus disparos 
produjeron la muerte de algunos individuos que se hallaban al ser
vicio de 'Yalker y de la Compañía de tr~nsito, y las heridas de 
otros entre los cuales se encontraban algunos que en aquellos mo
mentos de confusión se aunaban para combatir ó permanecían in
discretamente en las calles. 

Entonces fué ineendiado por los costarricenses el muelle y la 
casa destinada para el tránsito. 

La Compañía de tránsito era un poderoso auxiliar de 'Valker. 
En tal concepto Costa Rica dAbía considerarla como su principal 

enemigo y así la miraba. 
La tercera columna que se componfa del resto de las tropas cos

tarricenses, se dirigió á Rivas donde llegaron á las 10 de la mañana 
del mismo día. 

El Secretario privado del Presidente da cuenta de estos mo,·i
mientos al Gobierno de Costa Rica, en una nota que dice asi: 

''Cuartel general.-Rivas, abril 8 de 1856. 

''H. señor Ministro de la Guerra: 

"'Cn momentode8pués de dirigirse á U. S. el parte fechado en San
ta Clara, á ]as cuatro de la tarde, se presentaron á 8. E. dos caba
lleros romisionados por ]a ciudad de RiYas para saludarlo, anun-

• 



DE CENTRO-AMÉRICA. 295 
------------------------------------------

dándole la e,·acuaci6n de la plaza por las rendidas fuerzas que la 
ocupaban bajo el absoluto mando de un doctor Byron Cole, é inr-i
tándole á que inmediatamente pasara con nuefiltro ejército á aeuar
telarse en ella. 

"A las tres de la maflana el' ejército se puso en marcha, dando 
vuelta por la bahía de La Virgen, donde vimos uno de los dos 
vapores d~ la Compañía, de que se apodero'""· ,.Valker, que inme
diatamente se alej6 de aqnel puerto. A las diez de la mañana lleg/, 
S. E. y el ejército á esta, donde fueron recibidos con grande entu
siMmo. La confianza ha reaparecido á la vista de nuestros soldado!!. 
Muchos de los ciudadanos á quienes el temor había alejado de las 
poblaciones vuelven á ellas y se han presentado á S. E. No ha fal
tado quien divulgue que el objeto de nuesti'o Gobierno es favore
~er un partido, pero bien pronto se han convencido de la falsedad 
de esta imputación, al ,·er que son llamados y fraternalmentE:' acogi
dos todos los ciudadanos sin distinciones en ninguna especie. 

''Hemos encontrado en esta armamentos y municiones de guerra 
y muchos objetos que han df"jado los filibusteros. . 

"El señor Coronel n. Rafael G. Escalantf", qne regresa á esa por 
orden especial de S. E, comunicará á lT. S. verbalmente noticia~ 
interesantes respecto á la favorable marcha del f>j(•rcito y situ~.tri6u 
de e~ta República." 

------~~------



DOCUMENTO. 
--~·...,_ __ 

JUAN RAFAEL MORA, 

Presidente de la RepúbUcrt de Oo.<Jta Rica, Geneml enJt-fe del 
t;jérclto expeilicionar io, 

A los pueblos de Nicara,qua. 

NICARAGÜENSES: 

''Desde el seno de nuestras pacíficas montañas he oido vuestros 
congojosos lamentos. 

"Mutuos errores y una guerra fratricida os han entregado al fie
ro albedrío de una horda de forajidos, que llamados incautamente 
como amigos auxiliares de unos se han convertido en déspotas de 
todos. 

"Hoy yacéis aún aterrorizados bajo el yugo acerado de un ejérci
to compuesto de las heces corrompidas que arrojan de si todas las 
sociedades. 6Qué sois vosotros en vuestro propio país1 Qué es el es
clavizado nicaragüense que llaman por befa Presidente1 Cuál es 
vuestra suerte hoy y la más fatal que con tan cruentos amos os es
pera1 Vosotros lo sabéis más que yo; vosotros que la sufris y de
ploráis con lágrimas de sangre! 

"Habéis llamado á vuestros hermanos. V u estros hermanos todos 
rodean vuestras fronteras y avanzan para libertaros de esa Falange 
traidora. Combatimos por vuestra. salvación. Después del triunfo, 
paz, unión, justicia y libertad para vosotros y para todos. 
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"Harto conocéis á los pacíficos costarricenses. También los han 
conocido en Santa Rosa los cobardes filibusteros. Siempre neutrales 
en vuestras discordias, hemos acogido con igual hospitalidad á to
dos los nicaragüenses. Para vosotros no existen ni existirán jamás 
distinciones ni partidos. Sea lo mismo para vosotros. Qne una sola 
bandera, una causa y un grito de concordia y progreso nos reunan 
á todos como católicos, como hijos de una misma patria, como ver
daderos hermanos. 

"Cese ya tanta postración, tanta iniquidad y servidumbre. ¡.To
leraréis por nn im~tante más tanta esclavitud, oprobio y tirania~ 
tN o lidiaréis todos unidos, siempre unidos, por conquistar la liber
tad que os han robado1 Sí valerosos nicaragüenses. Untos, alzaos y 
combatid con aquel ardiente coraje que habéis mostrado en tantas 
nefandas luchas. Arrojemos unidoe á esa pestífera canalla; no que
de uno solo de esos asesinos sobre la tierra privilegiada que os con
cedió la Providencia; y de entre esos montones de cadáveres y rui
nas que han acumulado tantos desntríos y maldades, levantemos 
juntos una patria más unida, más fuerte, más venturosa y más 
grande. 

"Paz y libertad á Nicaragua y Co8ta Rica, independientes y uni
das corno hermanas. Gloria á las fuerzas aliadas libertadoras d~ la 
América Central! 

Juan R. Mora. 
Sa poá, 29 de marzo de 1856." 



CAP1TULO XLIII. 

--·--
SUMARIO. 

Narracifn, de Walker desde que los costarricenses ocuparon el 
puerto de San Juan del Sur, hasta la mañana del 11 de ab1·il de 
1806.-E:rpo.r;iciém. de los neclw.tt.-Obser?Jaciones. 

La narración de \Yalker continúa así: "En San Juan del Sur y 
en Rivas, la entrada de los costarricenses fné más ordenada, espe
cialmente en Rivas. Morn hizo todos los esfuerzos para atraerse á 
los hijos del pais. Fné nombrado nn prdecto, y D. Evaristo Cara
zo, quien durante muchos aftos había estado acumulando una for
tuna por medio del tránsito de los americanos por el Istmo, acep
tó el destino. También mandó prohibir el reclutamiento forzoso 
para el servicio militar, limitándose á excitar á los habitantes á 
unirse á los que decian haber venido á libertarlos del yugo de los 
americanos; ~in embargo, muy pocoe aceptaron la invitación, y el 
Presiden te ele Costa Rica no dejó de expresar el desagrado que le 
causaba la renuencilt que manifestaban de agregarse á sus filas. 
Habia confiado demasiado en los informes interesados de los legiti
mistas; y en seguida lamentó amargamente el Pngaño que se le 
babia hecho. 

"Unaó dos horas después del desembarque de \\Talkeren tlrana
da, en la mañana del 8, un americano del tráll8ito Hfgó á infoi'DlAr
le de lo qne había acontecido allá. Al mismo tiempo, cartas dt> 
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León indicaban que había cesado la alarma. Por consiguiente, se 
dió inmediatamente la orden para que todas las fuerzas que había 
en Granada, menos dos compañías que deoian quedar de guarni
ción en la plaza, estuviesen listas para marchar al amanecer del 
día siguiente. 

"Las fuerzas americanas habían quedado sensiblemeonte dismi
nuidas por la expedición á Santa Rosa, y al regreso de aquella de
sastrosa acción, las compañías francesa y alemana habían sido des
pedidas y se había dado de baja á cuantos no supiesen hablar in
glés. Por tal razón, en la mañana del 9, no más de quinientos cin
cuenta hombres salieron de Grnnada sobre Rivas. Sin embargo, las 
tropas estaban bien animadas y marchaban con paso alegre, de 
modo que temprano de la tarde hicieron alto pará comer, al sur de 
Nandaime. Allí encontraron al Coronel Machado, un cubano que 
había sido dejado en Rivas con unas pocas tropas del país cuando 
\Valker salió con sus fuerzas. El oficial que mandaba en Rivas era 
José Bermúdez, quien se quedó y tomó servicio á las órdenes de 
Mora; pero los clases y soldados nativos abandonando á Bermú
dez siguieron á Machado, y salieron de Rivas pocas horas antes de 
la entrada de los costarricenses. Así era en gP.neral en Nicaragua; 
el pueblo se adhería á los americanos, mientras que los calzados 
(los que usaban zapatos) se pasaban á los enemigos de la República. 

"Después de haber descansado y comido, las tropas reforzadas con 
los hombres de Machado, se dirigieron sobre Ochomogo, en donde 
acamparon durante la noche. Entonces se supo que Mora había 
ocupado á Rivas el día anterior con un grande ejército, que según la 
mujer que trajo la noticia, se componfa de tres mil hombres. Pero 
como )as ideas de los hijos del pais relativamente á número son 
bastante vagas, no se dió _mucha importancia á su dicho. 

••EllO la marcha fué lenta y cansadn, debido al calor y á los lar· 
gos trechos de camino seco y polvoso, sin ninguna sombra para que 
las tropas pudiesen protegP.rse del ardiente sol tropical. En la ma
ñana fué capturado un hombre deRivas que llevaba proclamas de 
~lora á los amigos- legitimistas en Masaya, y después de algunas 
amenazas, se obtuvieron de él muchos informes sobre la posición 
y fuerza del enemigo. Al acercarse la columna á Gil González, fué 
enviado ad~lante un cuerpo de caballería al mando del capitán 
\Vaters, hasta el punto en donde el camino real de Rivas atraviesa 
el rio, y allí cruzaron algunos tiros con una avanzada enemiga si· 
toada en el Obraje. Sin embargo, el grueso de los americanos dejó 
el camino real á una media legua del río, y tomando una vereda á 

• 
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la izquierda, atravesó el Gil González, en donde pasó In nocl1e 
guardándose el debido silencio para que el enemigo no descubriese 
su presencia. 

"Precisamente, antes de llegar al punto designado habia sido 
cupturado un sabanero que buscaba ganado para los costarricenses, 
y mientras las compañias llegaban á los varios puntos á ellas des
tinados, sorprendieron á un hombre que iba ocultándose en las in
mediaciones del río y lo nevaron á la presencia del General en jefe. 
Al principio dijo que nada sabia del enemigo en Rivas; pero una 
cuerda puesta al rededor de su cuello y lanzada al través de una 
rama del arbol más cercano, le hizo volver la memoria, dando una 
descripción exacta y minuciosa de los puestos ocupados por los 
costarricenses. Designó las casas que ocupaban Mora y su estado 
mayor: el lugar en donde E-staban las municiones y cuánta~· eran, 
no olvidando dos piecesitas de artiiJería que defendian algunas de 
la~ calles principales. Desgraciadamente para él, olvidó decir que 
habia sido enviado para descubrir noticias de los americanos, ~· por 
eso fné castigndo '~omo espia. Pero sns informes eran ta.n comple· 
tos, y después de haberle hecho preguntas y repreguntas, resulta· 
ron tan pocas contradicciones en su relato, que 'Valker formó su 
plan de ataque sobre ellos. El resultado probó que lo dicho por el 
espía era. enteramente exacto. El temor de la muerte había des
compuesto de tal manera su mente, que no pudo inventar una 
mentira. 

"Antes de retirarse ñ descansar, hizo Walk€r llamar á los oficia
les y les explicó su plan de ataque para el día siguiente, asignando 
á cada uno su puesto de combate. El Teniente Coronel Sanders con 
enatro compaiiias de rifleros, debia entrar por las calles que co
rren al norte de la plaza, llevando sus tropas á paso de carga, si 
fuese posible, ha8ta llegar á la oasa ocupada por Mora, á una~ 
ocho yardas de la pla:r.a misma: el Mayor Brewester, con tres com
pañías de rifleros, debía entrar por las calles al sur de la plaza, 
debiendo también dirigirse sobre el cuartel general del enemigo. 
Como 'Valker pensaba tomar á Mora por sorpresa, esperaba adue
ñarse de su persona antes de que pudiese fugarse; y de todos mo
dos, como su .cuartel general estaba al frente del almacén, la pose
si6n de aquel lo ponfa en situación de domina.r éste, que era el 
objeto con que se habían enviado los rifleros sobre la casa en que 
se sabia que estaba Mora. El Coronel N atzmer con el Mayor O' N eal, 
y el segundo de rifleros (como se llamaba la división bajo sus ór
denes, aunque estuviesen entonces armados con fusiles de chispa) 
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debían pasar á la extrema izquierda de la dudad, amenazando la 
derecha del enemigo y manteniéndose á p(){'a distancia de Brewes
ter. :Machado con los nath·os debía pasar por un camino que entra 
á la plaza. por el norte, encontrándose a~í :í. la dereeha de Sanders. 
El Coronel Fry quedaría de reserva <·on su~ compai1Í:lS tle infan
tería ligera. 

"Entre las dos y las tres de la mailana fueron formadas las eom
pañías y comenzó la march!l. sobre Rh·as, sirdendo de guía el Dr. 
J. L. Cole. Debido á la oscuridad de la noche y á lo cubierto de 
la \'ereda, la marcha fné por algún tiempo lenta é interrumpida 
por frecuentes altos; pero cuando se hizo claro y la columna entró 
en el camino ne Potosí. las tropas eorn..,nzaron á andar con brío y 
dgor. Su paso pronto y firme demostraba que ib:m eon excelente 
espíritu; y el polvo del camino. aunque espeso y pesado, no las 
molestaha mucho. El profundo silenf'Íu de las tilas era interrum
pido solamente por la voz sumisa de alguno que pedía ú. su cama
rada un trago de agua de su garrafa, no haciéndose caS'; del ladri
do de los perros, que comunmente se hallan en las cabañas á lo 
largo de los caminos, no obstante el temor ile que el bullicio de 
esos animales pudiese descubrir al enemigo la aproximación de la 
<"olumna. Apenas hubieron salido de Potosí, el sol se Je,·antú en to
do el esplendor de los cielos tropicales; y cuando los amerieanos, 
(lando una vuelta hácia el Lago, entraron en el camino de San Jorge 
á Rivas, como á una milla de esta última, eran cerca de las ocho. 

''A media milla de la t>ntrada de la ciudad, w·alker encontró á 
algunas mujeres del mercado, quienes le dijeron que el enemigo 
ignoraba su llegada: hacía pocos minutos qne habian salido de la 
plaza, y los costorricenses, {lte:rm.aniUcos como los llamaba la mu
jer de San Jorge) estaban tan descuidados ú indiferentes como si 
estuviesen en su propio pais. Se hizo un pequeño alto en Las 
Cuatro Esquinas para dar tiempo á la retaguardia de juntarse, y 
cuando apareció, se dió la orden á las \'arias divisiones de avanzar 
según el plan indicado la noche an~rior." 

Inmediatamente que el Sr. Juan Rafael Mora llegó á Ril'as con las 
fuerzas de su mando, dirigió una circular á las Municipalidades de 
:Masaya, Granada, Matagalpa, Managua, León, China.ndega y 
Rivas. 

En ella se dice que al penetrar en el territorio nicaragüense las 
fuer¡,as de Costa Rica, tenian por única mira atender al Ua.ma
miento de sus hermanos oprimidos, para defender una eausa jus
ta y sagrada, la libertad de un pueblo . 

• 
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~e hace ver que ni el President-e ni el pueblo c.ostarrlc~nse se 
proponían obtener ventajas en el territorio de Nicaragua y que 
tampoco pretendían auxiliar á ninguno de los partidos que alli se 
disputaban el poder. 

Sobre este punto la circular manifiesta mucha insistencia. Dice 
que se había hecho creer pérfidamente que el Gobierno de Costa 
Rica intentaba patrocinar á uno de los dos bandos politicos nica
I-agüenses, y que no era así. 

Asegura que el más vivo deseo de Costa Rica, era que se bomt
ra para siempre en Nicaragua, hru;ta. la sombra de la sombra de 
lo:-:~ partidos beligerantes. Dice que era preciso que hubiera el más 
absoluto olvido y perdón de todos los pasados erroret:, y que una 
época de eoncorilia y prosperidad se iniciase. Manifiesta deseos de 
que hubiera gamntias parn todos, sin la más remota distinción de 
•·olores polítieus; y que, los que un día se disputaron el triunfo con 
el acero fratricida, se rooonciliasen jurando eterna venernción á las 
leyes. (Véase el documento que s~ halla al fin de este capitulo.) 

Por desgmcia, estos sentimientos generosos del Presidente de 
Costa Rica, se quedaron reducidos á un simple y noble deseo. Los 
dos partidos nicaragüenses continuaron en pngno, y lo están toda
\"Ía aunque con diferentes nombres y en distinta forma; pero la lu
eha que comenzó en 1854 y que tenia un 01igen muy antiguo, no 
ha terminado en aquel pais. 

En todas las naciones hay partidos políticos; pero no todos los 
partidos tienen la misma índole que en Nicaragua: 

En Inglatemt v. g., los partidos politicos combaten, porque cada 
uno cree que con su sistema aumentará. la dicha de la Gmn Breta· 
im; pero los partidos en Nicaragua tienen diferente gnía. Los con· 
servadores quieren la preponderancia de algunas poblnciones qne 
los sostienen, y procnran el abatimiento de otras que les son adver
~as; y estas, no gustando de ser humilladas, llegan hasta abrigar 
la idea del aniquilamiento de sus opresores. 

Esa lucha asi considerada, t>~ preciso que prodnzca infortunios 
incontables. 

Dice \Valker que ellO continuó su marcha: que en la mañana 
de ese día capturó á un hombre de Rivas, quien llevaba proclamas 
á los legitimistas de Masaya, y que después de algunas amenazas 
se obtuvieron de él muchos informes sobre la posición de los costa-
rticenses en Rivas. . 

Lo qne llevaba ese homb1·e que fué capturado ellO, era la circu
lar suscrita en Rivas y la proclama de Sapoá. 
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Ni la proclama ni la circular se dirige á los legitimistas. Van di
rigidas á todos los nicaragüenses. Mora se empeña en decir y repi
te hasta la saciedad que no iba á proteger nn pa.rtido sino á salvar 
la independencia de un pueblo. 

La campaña de Costa Rica en los aiws de 56 y 57, no habría si
do gloriosa si se hubiera encaminado á proteger al partido grana
dino ó al partido leonés. Se dirigía. á un fin más noble: al sosteni
miento de la independencia de Centro-América. 

\Valker explicó su plan de ataque á sus oficiales el 10 de abril 
por la noche, hallándose á las márgenes del río Gil González. 

Asegura que el 'feniE"nte Coronel Sanders con cuatro compañías 
de rifleros, debía entrar por las calles que corren al norte de la 
plaza: que el Mayor Brewester con tres com¡:afüas de rifleros te
nía orden de entrar por las calles que se hallan al sur de la misma 
plaza: que el Coronel Bruno Natzmer eon el Mayor O'Neal )~ el 
segundo de rifleros debían pasar á la extrema izquierdn. de la du
dad amenazando la derecha de los costarricenses: que Machado con 
los nath·os debía pasar por un camino que entra á la plaza por el 
norte y que el Coronel Fry debía que<lar de reserva con sus com
paflias de infantería ligera. 

El jefe de la Falange conocía perfectamente el terreno en quf' se 
hallaba y á palmos la ciudad de Rivas donde tantas veces había 
maniobrado. 

En Sonora y en Baja California había. adquirido práctica en los 
movimientos estratégicos militares. 

Un hombre á quien ahorcó, le dió explicaciones detalladas sobre 
la posición de los costarricenf3es, y sobre esas explicaciones formó 
su plan de ataque. -

A la entrada de la ciudad el jefe de la Falange encontró á unas 
mujeres, les pidió informes y le dijeron que los costarricenses es
taban tranquilos sin esperar por el momento ataque alguno. 

El invasor se creyó feliz, pensando que la sorpresa deRivas ten· 
dría. para él el mismo éxito que la sorpresa de Granada. 

---·~-.. ·---
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DOCUMENTO . 
.... 

Ct:ARTEL GENERAL DEL EJÉRCITO COSTARRICENSE. 

Rivas, abril 8 de 1806. 

Snior Presidente municipal de eata ciudad. 

Con esta fecha. digo á los miembros municipales de nrios can 
tones de esta República, lo que sigue: 

Ocupados por el ejército costarricense San Juan del Sur y La Vir
gen, el pueblo rivense le ha recibido en t'Ste dta con demostracio
nes de júbilo y fraternal simpatia. 

Al penetrar en el territorio nicaragüense las fuerzas de Costa
Rica, su único objeto ha ~ido att>nder al llamamiento de sos her. 
manos oprimido!l, para defender una causa justa y sagrada, la li
bertad de un pueblo, la libertad de Nicaragua. 

Sólo nn m6vil tan digno podía hacer desenvainar la espada a¡ 
Gobierno y pacUico pueblo costarricense, siempre consagrado á sus 
familias y al bienestar de su patria. 

S. E. el Presidente~ General en jefe del ejército, me ordena diri
girme á U. V. como verdaderos representantes del pueblo, para 
preguntarles si e~as poblaciones están resueltas á unirse á nuestros 
soldados,' para reconquistar sus derechos hollados, su libertad he
rida mortalmente, para arrojar de este suelo á los filibusteros que 
lo han dominado y aún lo amenazan con alevosta; y por último, 
para restaurar ~ste hermoso pats para que crezca y prospere bajo 
el imperio de la unión, de la justicia y de la libertad. 

TOM. VII. 20 
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Se ha hecho propagar pérfidamente que el Gobierno dt:l Costa 
Rica intenta patrocinar un bando. Esto es una inicua impostura. 
Por el contrario, el más vivo deieo que lo anima es el de que &e 
horre para siempre en Nicaragua hasta la sombra de la sombra de 
los partidos: que haya el más absoluto olvido y perdón para todos 
los errores pasados, y que una época de concordia y prosperidad se 
inicie p~r todos los buenos nicaragüenses, apoyados hoy por los 
cuatro mil soldados con que los auxilian sus herma.nos de Costa 
Rica: que haya garantías para todos sin la más remota distinción 
de colores políticos: que los que un día se disputaban el triunfo 
con el acero fratricida en la mtno, hoj se reconcilien, se abracen, 
se den el ósculo de paz perpetua, jurando eterna veneración á' las 
leyes y que sólo aspiren á vencerse en generosidad y patriotismo. 

Imposible es ya permitir que ~o~t filibusteros, que han pesado co
mo una losa sepulcral sobre los hijos de Nicaragua, permanezcan 
en este privilegiado país. Asesinos de su indtlpendencia, amenazan 
la paz de los vecinos Estados, creando en el corazón de la América 
Central un ejército cuyos Jefes y soldados son reclutados en todas 
las partes del mundo, menos en esta, ya forzo .. a ó artificiosamen
te con ofertas de pillaje, malversión de la propiedad territorial de 
los ciudadanos de Nicaragua ó gravamen inmenso de su tesoro pú
hlico ó privado. 

Lltimamente han osado lanmrse sobre nuestras frontRras, dego
llar una pequeña guarnición, robar y asesinar en su tránsito hasta 
Santa Rosa, donde recibieron el merecido escarJDiento .de su infa
mia. Todos, todos los Estados y aun las grandes potencias se ar
man contra ellos, y cuando no fuelJl. así, Cost.a Rica tiene el dere
cho, el deber y la fuerza sobrada para combatirlos y v~ncer los. 

En tal concepto, S. E. me ordena ruegtie á. U. {;'. le den una 
pronta respuesta acerca de la situación de esas poblaciones, para 
marchar inmediatamente á ellas ó convenir desde aquí con los re
presentantes del pueblo en los medios más eficaces para restable
cer el orden constitucional. 

Asi espera que sucederá sin pérdida de un tiempo precioso {'D 

qut: ·millones de familias temen ó sufren desgracias sin cuento. 
S. E. no duda encontrar en todos los nicaragüenses los mismos pa
trióticos sentimiento~ que los que lo han llamado y rEkibido en 
esta ciudad. Mucho menos duda que, no ¡mdiendo reconocerse co
mo Presidente popular ni constitucional al que actualmente apare· 
ce como encargado del Poder Ejecutivo, las municipalidades de
ben de reunirse para proceder por los medios que acuerden previa-

• 
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mente con S. E. y lo~ más distinguidos patricios nicaragüenses al 
nombramiento de un Presidente provisorio, pam que reuniendo es
te el Congreso Constituyente, llamando á. los pueblos á libres y le
gales elecciones puedan sus representantes, con el auxilio del ejér
cito aliado, trabajar unisonamente por la restauración y el bien de 
esta privilegiada cuanto infeliz República. 

Suplico á U. U. en nombre de S. E., que hagan extensiva esta 
circular á. las municipalidades inmediatas y á los más distinguidos 
ciudadanos, y que se sirvan otorgarle la más pront-a y terminante 
contestación. 

Es una cuestion de honor, de familia, de patria, libertad y exis
tencia. Es imposible retardar su resolución. 

Me es honroso el hallar esta ocasión de ofrecer á U. C. mis res
petos. 

Raj"ael U. Escalante. 

····-

.. :.r-·:~·· ::· -
;~·~·- .. 



CAPÍTULO XLIV. 

--···--
SUMARIO. 

ProJ¡ecto de .J.llora de cerrar el tránsltv.-La acción del Sardi
nal referida por Walker.-La ·misma acción referirla por Pé
rez.-Lo acaecido, según el parte de Orozco.-Lista de los muer
tos y heridos en la acción.-Pm·te del Gobernado1· de Alcrjuela.
Comunira('ión del ~lfini.<Jtro de lrt flnerra. -Obser·oaciones. 

Las tropas que \Valker había coloeado en algunos puntos del río 
San Juan para proteger la línea del tránsito, molestaban constan
temente á los costarricenses con inte1·ceptarles ó demorarles la co
rrespondencia que venía por esa vía. 

Prueba de esto da una comunicación que el Comandante del puer
to de Sarapiquí dirigió á su Gobierno, anunciando que el posta 
que conducia las balijas del correo estaba arrestado en la Trinidad 
por una partida de falanginos. 

Mora, en vista de eso, resolvió enviar una columna al mando 
del general Florentino Alfaro para que, bajando al río Sarapiqní, 
llegara á las márgenes del San Juan, con el fin de desalojar de la 
punta de Hipp, que se halla en la confluencia de aquellos ríos, una 
fuerza perteneciente á W alker. 

Las tropas de Alfa.ro estaban trabajando una vereda á un lado 
del Sarapiqui para poder llegar. al San Juan. 

Tuvo noticia de ello el teniente Juan M. Baldwin, eomandante de 

• 
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las fuerzas de Walker que estaban acampadas en la punta indica
da, é inmediatamente determinó atacar á las tropas de Alfaro. 

Con tal objeto dispuso que sus fuerzas remontaran el río Sarapi· 
quí en pequeñas embarcaciones hasta llegar al punto donde se en
contraban los costarricenses. 

El diez de abril, estando ocupada la columna de Alfaro en sus tra
bajos en el lugar llamado el Sardinal, fué atacada por los ame
ricanos. 

W alker describe esa acción de esta manera: 
., "Mientras Mora se dirigia contra el Departamento Meridional, ha
bia enviado un cuerpo de doscientos cin':'uenta costarricenses pard 
impt>dir la comunicación de Walker con el rio de San Juan. El ca
pitán Baldwin, oficial avisado éinteligente, se hallaba en la punta 
de Hipp, cuando supo que estaban abriendo un camino con direc
ción al río. N o aguardó que el enemigo llegase á donde él estaba, y . 
remontando el Sarapiqui, atacó vigorosamente á los costarricenses, 
mientras estaban en el trabajo del camino y los rechazó con muchas 
pérdidas y en gran confusión,, teniendo por su parte un muerto, el 
teniente Rakestraw y dos heridos, mientras que el enemigo dejú 
más de veinte muertos en el campo de batalla. la acción del Sara
piqní tuvo lugar el 10 de abril, y los costarricenses derrotados no 
se detuvieron en su fuga hasta llegar á San Jo~é." 

Pérez se expresa así: · 
"Se encontraron en el Sardinal, asi llamado un estero del Sara

piquí, los costarricenses mandados por el general Florentino Alfa
ro, y una compañia de extranjeros qne vValker había mandado á 
cübrir la boca de este río, temeroso de que le cortasen esta vía de co
municación con el exterior. Después de algunos muertos y heridos 
de una y otra parte, cayó herido de ·gravedad el jefe Alfaro, en cu
yo momento sus soldados huyeron." 

Herido el general Alfara, tomó el mando el teniente coronel Oroz
co, quien en ·un parte de 10 de abril de 56, refiere la acción de la 
manera siguiente: 

"Señor Comandante general del interior.-Del Teniente Coront>l. 
-Muelle de Sarapiquí, abril10 de 18ñ6. 

''Señor: 
"Hoy á las ocho de la mañana cuando nuestras fuerzas trabaja

ban en el puerto del estero del Sardinal, se presentó el enemigo, 
parte por tierra y parte en cuatro embarcaciones grandes y dos pe
queñas, que contaba en todo una fnérza de más de cien hombres, y 
favorecidos por los de tie'rra intentaron el 'desembarco que nosotros 



311 

tratamos de impedir, em~ftando una terrible lucha al arma de· 
fuego, porque desgraciadamente el estero. del Sardinal que nos se
paraba de una parte de ellos nos impedia entablar lucha con otra 
arma. En este momento fué gravemente herido en el brazo derecho 
el general Florentino Alfa ro, que con parte de la poca fuerza dis
ponible que tentamos allí se empeñaba en acometer de cerca al Pne
migo, quedando yo con la poca fuerza de mi mando hac'iE'ndo fren
te hasta el reembarq,ue y total derrota del enemigo. 

"N nestras pérdidas son pocas, pues no contamos más que un ca
bo muerto y oomo diez soldados heridos. Es de sentirse la gravedad 
del señor General. 

"El enemigo perdió en tieiTA cuatro hombres y muchos en el 
-agua, con una piragua más que echamos totalmente á pique con la 
gente que tenía; no pudimos tomarles más que un rifle porque los 
demás los arrojaron al rlo. 

"Yo .he ingresado á este muelle, porque hasta ahora los puntos 
del rlo están muy indefensoR para la poca fn~rza que contamos y 
dispuesto á aguardar las órdenes que el Supremo Gobierno se sirva 
-comunicarme. 

''El señor General, gravemente dañado, se ha dhigido hoy mismo 
para el interior, acompañado por el señor cirujano y el teniente 
Evaristo Femández y una escolta que ha ido á conducirlo á él y los 
otros heridos, con lo cual queda muy disminuida esta. fuerza hasta 
el número sólo de ochenta hombres. 

"Recomiendo mucho tanto á los señores oficiales, como á los po
-cos soldados y capitán González que pelearon con decisión, y mu~
especialmente el señor General que de puro arrojado sufrió su heri
da; también el eelo con que el señor cirujano nos ha acompañado 
~n nneHtra campaña. 

"Lo A:xpuesto, senor, se servirá elevarlo al alto conocimiento del 
Supremo Gobierno, para su superior resolución; mient1-as tanto yo 
me hago la honra de suscribirme del señor General, seguro servidor. 
-Rajael Orozco." 

El señor Orozco presentó la lista de los heridos y muertos, de la 
rr.anera siguiente: , 

Muertos: solamente el cabo segundo Salvador Alva.rado, de Ala-
juela. 

El señor general Florentino Alfaro, de Alajuela 
Sargento })rimero Manuel Arias, de Alajuela. 
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Soldados: 

Mnnuel Maria Rojas, de Alajuela. 
Manuel Morera, de Alajuela 
Desiderio Quezada, de Grecia, en la provincia de Alajuela. 
)fannel Cabezas, de San José 
Joaquin Arley, de Cartago. 
Dos desaparecidos que son Salvador Sibaja, de Concepciónt 
en Alajnela, y Joaquin Solís, de Alajuela. · 

El Gobernador de la provincia de Alajuela tan pronto como tu
vo noticia de lo ocurrido en el Sardinal, dirigió al Gobierno una 
eomunicación en que da' cuenta de aquellos sucesos. (Véase el do
cume-nto número 1 que se halla al fin de este capitulo.) 

El Ministro de la Guerra, contestó la comunieación que habia di
rigido la primera autoridad civil de aquella provincia, en los térmi
nos qne indica el documento que está marcado con el número 2. 

Las narraciones que hacen Walker y Pérez de la acción del Sar
dinal, no se encuéntran conformes con los partes oficiales que fue
ron dirigidos al Gobierno de Costa Rica. 

En aquellas se dice que las tropas de \V alker triunfa.ron, y en es
tos se asegura qne los a.mericanos fueron vencidos y que los costa
rticenses alcanzaron la victoria. 

Desde luego se observa en la relación de Walker una infidelidad 
que se percibe á primera vista. Dice que los costarricenses derro
tados no se detuvieron hasta llegar á San José. 

Eran en su mayor parte de Alajuela los que combatieron en el 
Sardinal; de manera que abandonaron sus casas y sus hogares pa
ra tener el gusto de ir huyF~ndo hasta llegar á San José! 

En Costa Rica se consideró como un triunfo lo ocurrido en el 
Sa.rdinal y en ese concepto se celebró en toda la República aquel 
suceso. 

------~~·~· .. ------

• 
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--·--
Honorable señor Jiinistro de la Guerra.--fiobernnciím del de

partamento de A.lr{jnela.-..:1bril12 de 1806. 

En este momento que son las doce del día, se recibe en esta Go
bernación, el parte que remite el señor capitán :b'rancisco González, 
de que el día 10 del corriente, á las nueve de la mañana, los filibus
t~ros que estaban en el punto de la Trinidad habían subido el río 
de Sarapiquí en tres lanchas, y habían tenido el atrevimiento de 
intentar un desembarque en el Sardinal, donde ha habido una 
acción encarnizada con las fuerzas nuestras que am existían, de 
una hora próximamente. La divina Providencia que favorece en to
do á Costa Rica, ha permitido que los aventureros hayan recibido 
el condigno castigo de su temeridad; pues han sido derrotados com
pletamente, sin haberse podido escapar más que como unos veinte, 
de más de cien.to que se asegnra que eran, los cuales huyeron des
pavoridos en las mismas lanchas en que habian venido. Por nues
tra parte no tenemos que lamentar más que la pérdida de un sol
dado que pereció en la gloriosa. jornada. 

Los heridos son diez, en cuyo número se halla el valiente General 
que ibaa.lmando de laexpedición, ~'lorentin Alfa.ro, al cual, según 
los informes recibidos, habrá que hacerle la. ampuW.ión en un bra· 
zo, donde recibió una bala. 'fan luego como se reciba el parte cir
cunstanciado de la acción lo remitiré á V. S. Mucho recomiendo á. V. 
S. se sirva mandar nombrar un capellán para las fuerzas de Sara-
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piqui, pues es indispensablemente necesario para que suministre á 
la tropa los auxilios espirituales. Para este encargo no hay más 
eclesiástico capaz aqnf, que el señor presbitero Pedro Saborio, de 
esa provincia. Sirvase V. S. dar cuenta con lo expuesto á S. E. el 
señor Vicepresidente de la República, y .admitir que me reitere 
su atent.o servidor. 

Joaquín M'endez. 

-----."~------



DOCUMENTO NúM. 2. 

--··---
Señor Ooberna.doT de la pro1Jl-ncia de Alajuela: 

Ayer á las tres de la tarde recibi con exprP.so su atenta comuni
nicación número 15 de la misma fecha, participándome cuanto ha
bía ocurrido en el glorioso encuentro de nuestras fuerzas contra los 
filibusteros en el Sardinal, el día 10 del corriente á las nueve de la 
mañana. Las diversas y multiplicadas órdenes que se debían dictar 
por este Ministerio á consecuencia del parte de Ud., me impidieron 
~arle una inmediata contestación á su citada y diferirla hasta hoy 
para manifestarle: que ha sido muy grata al Gobierno y á todos los 
costarricenses la fausta noticia del triunfo de nuestras armas, ad
quirido en la memorable jornada del 10 del corriente, en la cual les 
tocó á los valientt>s atajuelos recoger todos Jos laureles que ella ha. 
producido, escarmentando con rigor á nuestros enemigos y corro
borando la idea que siempre se ha tenido del valor, patriotismo y 
determinación con que los esforzados hijos de Alajuela saben cum
plir con sus deberes y defender sus derechos. Felicito, pues, en 
nombre del Gobierno á los héroes del Sardinal y á la provincia que 
los ha producido. Muy sensible ha sido al Gobierno que tan glo
rioso triunfo se haya comprado con la muerte de un individuo y 
con la sangre del valiente comandante Florentino Alfaro y nueve sol
dados más, heridos en aquel memorable día; por tanto, el Gobierno 

·quiere que esa Gobernación dicte las providencias correspondien
tes, á efecto de aliviar los padecimientos del comandante Alfaro y 
de restablecer su importante salud, procurando que se omita, si es 
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posible, la amputación de su brazo, porque con esta operación .per· 
delia la patria uno de los más decididos en su defensa. Quiere así 
mismo el Vicepresidente de la República, que Ud. establezca en 
esa ciudad un hospital de sangre, en donde deban ser curados, al 
cuidado del Dr. Frantzins, á. expensas del Gobierno y con el mayor 
esmero, los heridos que vengan de Sarapiqui, para lo cual dará Ud. 
todas las providencias que estime por conveniente, en la inteligen
cia de que el Gobierno está muy interesado en que estos valientes 
sean ~ien asistidos y recobren pronto la salud. Se han dado ya las 
órdenes para que las tropas de Sarapiquí rengan á su lado un cape
llán idóneo que los consuele y les administre los auxilios espiritua
les. Con toda consideración me repito de Ud. atento y obsecuente 
8ervidor. 

Jfamu:l J. Carazo. 
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CAPITULO XJ.JV. 

--····--
SUMARIO. 

La batalfa delll de abril de 1856 riferlda po1· Wall.:er. -La 
'misma batalla ufer'ida por el Beflor Jn-ónimo Pérez.-El tenfe,,. 
te cnmnf'l Bariller. -· Un l11,fonne suyo. --Parte del pnwide-nte ..lfrwrr. 

\Yilliam \\'alker t>n su relación históri('a dice asi: "Sanders que 
iba á la ,-anguardia, puso en fuga una pequeña avanzada á la en
trada de la ciudad, marchando á paso precipitado, entró á. la plaza 
lanzándose sobre la calle en donde estaba la casa ocupada por Mo· 
ra. El enemigo tomado por sorpn>sa, apenas habla comenzado á 
contestar el fuego de los rifleros, cuando estos se apoderaron de un 
pequeño cañón de bronce que estaba en medio de la callP, como á 
mitad del camino entre la plaza y el almacén de los costarricenses. 
Las tropas de Sanders dando gritos por la toma del cañón, lo lle
l'aron á la plaza, pero mientras tanto habian dado tiempo al ene
migo de Mponerse de su sorpresa, y el fuego de los costarricenses 
comenzó á ser molesto. Brewester también babia logrado despejar 
de enemigos el lado de la plaza por donde había entrado, y con la 
compañía del capitán Anderson al frente lle,·aba adelante su eo
lumna hacia las casas ocupadas por los costarricenses. Sin embar
go, unos cuantos enemigos armados con fusilt>s de precisión ha
bían tomado posiriún de la torrt> al frente de los rifleros, ~- tanto 
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los molestaron, que finalmente tuvieron que ponerse á cubiert(). 
Natzmer y O'Neal ocuparon las casas á la izquierda· de Brewester, 
y hacían excelente efecto conservando su gente bien defendida y 
dirigiendo un fuego certero sobre las tilas enemigas. Mientr-.as tanto 
Machado había caído conduciendo d.e la manera más brillante sus 
nativos, quienes después de su muerte tomaron muy peqnef1a par
te en el oom bate. 

"De este modo, en pocos momentos los ameiicanos tomaron po· 
sición de la plaza y todas las casas á su derredor, mientras que el 
enemigo, encerrándose en los edificios de la parte occidental de la 
ciudad, sostenía un fuego irregular desde la$ puertas y las venta
nas, lo mismo que de las claraboyas que inmediatamente comenza
ron á abrir al través de las paredes de adobes. Los americanos por 
su parte, después que hubo pasado el primer entusiasmo del ata
que, fué imposible lanzarlos á asaltar las casas en donde los costa
lTÍcenses se habían guareeido contra el fuego mortífero de los rifle
ros. Varios soldados, extenuadcs á con:lecuencia de la primera car
ga, arrimaban sus fusiles á las paredes, y echándose al snE>lo no era 
posible lograr de ellos el más pequeña esfuerzo. Cuando el coronel 
Fr.r llegó con su reF~erva, se hizo ud empuje para que cargasen sobre 
la casa de Mora .. Pero Fry y Kewen (quien se eondujo con bizarría 
durante el día funcionando expontáneamente de ayudante) en vano 
quisieron lanzarlos al ataque. El abatimiento de las compaflias, que 
esU¡..ban jadeantes por la primera embestida, se comunicó á las tro
pas de refresco, y fué imposible conducir la más pequeña parte de 
ellas á renovar el ataque con el vigor con que había comenzado .. 

¡;Los pocos soldados de caballería mandados por el capitán,Va
ters habían puesto pie á tierra al principio de la acción y tomado par
te en ella. Y oung Gil lis, in trépido oficial de la compañía de 'V aters, 
ya había caído; y el capitán ocupando la torre de la iglesia en la 
parte orienta~ de la plaza, podía vigilar ventajosamente los movi
mientos del enemigo y molestarlo con sus rifles. También algunos 
de los soldados de Sanders habían subido á los techos de las casas 
al occidente de la plaza, de donde daban buena cuent<'t de él. Sin 
embargo, pronto se vió que se necesitarla días para arrojar á los 
costarricenses de las casas ocupadas por ellos después que se rehi
cieron de la primera sorpresa, especialmente porque las fuerzas ni
caragüenses carecían de artilleria, y hubieran tenido que contar só
lo con el pico y la barra para abrirse paso al través de las gruesas 
paredes de adobes. Era evidente que Mora se hallaba apurado, pues 
varias veces durante el dia se había visto ingresar á Rivas, tropas 

• 
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costarricenses de San Juan y de La Virgen. El Presidente había 
concentrado toda11 las fuerzas de que podía disponer en el departa
mento pam rechazare! ataque de los amerioa.Bod. 

"Pero cuando el enemigo vió qae los nicaragüenses no avanza
ban tomó la o.fensiva y se propueo.entl'l\r en una casa aJ. norte de la 
plaza, de donde podían dirigir un fuego destruutor contra el tlanoo 
izquierdo de los amerieanos. Este movimiento fué impedido por el 
teniente Gay con otros, la mayor parte oficiales que se prestaron vo
luntariamente para et~te servicio. El arrojo de los que fueron con 
<-tay, los ha.oía 611·Sn espíritu, más semejantes á ca.ba.lleros de los 
tientpos f~udales, que á oiicialtul y soldados de tropas regula
re~ . Entre los compafleros del joven tenienta se notaban Rogers, á 
cuyo eargo ~taba la Oomisa.rín, oon el grado de Mayor, el capitán 
N. U. Breokenrldge y el capitán HWJton, Nadie p6J1saba en la dibl
tinción d-e rango y cada uno iba adelante con su revólver dispues
to á haeer en la refriega la parte de 1.m verdade:ro soldado. No más 

. de una docena de hombree se lan~roo ti rechazar á má.s de cien, y 
la earga que dieroo barri6 com:pletamente al enemigo. 6-ay y Rus
ton cayeron, y :Breok.enridge, rtteibió una pequeña hetida en .}a ca
beza, saliendo ilesos los demáH. 

"Kn la ta1·de el enemigo incendió algunas de la~~ ra&alS ocupadas 
})()r los am~ricano~. y el fuego de sus ritles desde u.na torre al frente 
de la columna d~ Brewe8ter, comeuó á hacer difícil la comunica
ción en-tre la part:e m·iental y occidental de la .lllua. Como también 
ya se acercaba la ·noche, comenzó á debilitane el fuego por ambas 
partes, extenuadas por la excitación y la lucha del dia . .Mie:atras 
tl:\nto \Yalker se preparaba pam la retirada. y ya caida la noche, 
los heridOB inutilimdos fueron llevad<>s á la. iglesia haoia la parte 
oriental de la plaza. En seguida se mandaron reconccmtrar poco á 
poco las varia8 compañías al mismo punto, dejándose unos cuan
tos hombres·en las cMas incendiadas para impedir que el enemigo 
estorbase el movimiento de los amerioanos. Los cirujanos examina
ren á los heridos, y los que eran· declarados serlo mortalmente,· fue
ron dejados en la iglesia cerca del altar, dándose á los demás, caba
llos para la marcha. Era ya paCN~da la media noche cuando es tu vie
ron terminados todos los preparativos, y la columna, lenta y silen
lenciosamente, desfiló de la ciudad, los heridos en el centro, estando 
el mayor Brewester al mando de la retaguardia." 

El señor Jerónimo Pérez refiere la batalla d~ Ri vas de la manera 
siguiente: "W alker alistó 600 hombres y con ellos salió para Rivas 
el 9 (abril de 1856) llevando sus mejores jefes, é hizo alto en Ocho-
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mogo la noche inmediata: el 10 tomó un correo que conducia una 
circular á las municipalidades de la República, dirigida por Ale
jandro(*) Escalante, Subsecretario de Guerra del presidente Mora y 
proclamas enviadas á los legitimistas en que se exponfa el propósi
to de libertar al país, de hacer la guerra sólo á los filibusteros y de 
invitar á los pueblos para que cooperasen á tan laudable empresa. · 

"Este correo dió al mismo \Yalker informes relativos á la situa
ción de los costarricenses. 

"Este mismo día 10 de abril, los exploradores filibusteros divisa
ron la avanzada de los costarricenses sobre el rio Gil González; pero 
aquellos no se dejaron ver y tomaron un camino á la izquierda 
acampado en el banco sur del propio río. 

"En este punto sorprendieron á un hombre que creyeron espía 
mandado por Mora y lo ahorcaron después que les dió informes 
muy minuciosos sobre la situación de los costarricenses en Rivas. 

"Con tal~s datos trazó Walker f'l plan dt> ataque, llamó á los je
fes, se los explicó, y á las dos de la mañana del día 11 continuó la 
marcha llevando de gnía al Dr. J. L. Oole, americano casado y re
sidente en Rivas. Antes de amanecer pasaron por Potosi, y siguie
ron por la costa del Lago, ha.sta salir á las 8 de la mañana al cami· 
no real entre San Jorge y Rivas. 

"Por unas mujeres del pueblo que encontró supo 'Valker que los 
costarricenses estaban en completa calma, y apresuró la marcha 
porque vió que habia alcanzado su propósito: una sorpresa. 

"Los yankees fueron vistos hasta que penetraron á la población. 
El teniente coronel Sanders con cuatro compañías entró por el 
norte. El mayor Brewester con tres, por el sur. El coronel Bruno 
Natzmer con el mayor O'Neal pasaron por el extremo izquierdo dt> 
la ciudad. Un cubano apellidado Machado, con tropas nath·as apo
yaba á Sanders, y el coronel Fry quedó con la reserva. 

"Así fué que, mediante una sorpresa tan completa, pudieron 
ocupar muchos edificios de la pinza, especialmente la iglesia, y aun 
tomaron una pit-za de artillería. que los costarricenses tenían en una 
de lu calles. 

"El combate se trabó de una manera horrible y desventajosa pa
ra los de Costa Rica., porque se lanzaban á pecho descubierto á de
salojar á los contrarios de las casas que ocupaban, desde cuyos te
chos hacian estrago en aquellos. 

"Pero tanto heroísmo era inútil, porque los generales estaban 

[*] F.sta es nnu equh·o<"ación. El SnbsN•retario de la Guerrn ern Rafael U. E!<calante . 
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encerrndos en u~ casa y de am dictaban órdenes que no podían 
por lo mismo ser acertadas. Se cuenta de nn centinela puesto mo
mentos antes de comenzar el ataque, y que no pudo ser relevado 
después, porque quedó cortado por los fuegos enemigos, que ]1er
maneció en su puesto todo el tiempo que duró ]a batalla, con el 
mayor peligro de la Yida y que se retir<'> hasta qne recibió In. orden 
(•ot-respondiente. 

"El primer impulso de los soldados walkeristas era terrible: de 
allí ihan debilitando gradualmente su esfuerzo. Asi !ué que elll de 
ahril adquirieron del momento ventajosas posiciones y á continna
~ión no pudieron tomar otras limitándose á defender las ya ocu
padas. 

"En los momentos primeros vió Mora tan apurada la acción, que 
mandó replegar la tropa que dejó en La Virgen bajo el mando del 
eoronel Juan Alfaro Rniz, qne habiendo llegado de refresco hicie
ron una carga nutrida, que contribuyó á desalentar á los amArica
nos, en ténninos que por la tarde del mismo dia 11 , ya no intenta
han avanzar teiTeno. 

"Los costarricenses entonces se empeñaron en desalojar á los fili
busteros de nn gran edificio situado en la línea occidental de la pla
za, y no pudiendo hacerlo por la fuerza, le prendieron fuego y las 
llamas produjeron su efecto. Este edificio era el mesón de Guerra, 
llamado así del apellido de su dneiw. 

"Walker se convenció luego que no le quedaba otra cosa qué ha
l'er, más que una retirada y empezó á dar órdenes en cuanto entrb 
la noche. Dispuso la marcha de los heridos levemente, y á los de
gravedad mand6 colocarlos en el interior del templo, y por último, 
al silencio de la noche levantó la fuerza sin ser sentido y caminó 
hasta el amanecer, que hizo alto en el río Gil González." 

El 12 de abril después de la retirada de los americanos, de la ciu
dad deRivas, una de las primeras medidas que tomó el Cuartel Ge
neral de las tropas costarricenses fué prohibir que los oficiales y de
más individuos de tropa escribieran cartas dando cuenta del com
bate q ne acababa de pasar. 

Esta medida la dictaron para evitar que llegaran al interior noti
cias falsas ó contradictorias, antes que se remitiem el parte detalla
do de aquel hecho de annas. 

Entre los jefes del ejército de Costa Rica se encontraba el tenien
te coronel Pedro Bariller, natural de Francia, donde habta presta
do sus servicios en el cuerpo de suaMs. 

Este militar lleg6 á Rivas poco antes de la batalla. y según el 
TOM. VII. 21 



presidente Mora, el día del coD1bate desplegó grande inteligencia Y 
muoha actividad, que contribuyeron eficazmente á la seguridad de 
sus tropas . 

.A. t1ate jefe se le encargó diera un parte d.etallado de los sucesos 
del 11 de abril, y cumpliendo con su encargo dirigió al Presidente 
el que sigua: 

''Señor Presidente: 
"Tengo el honor de dirigir á V. E. el informe que me ha pedido 

~obre el combate de 11 de abril y sus consecuencias. Al atacar á. 
nuestro ejército, de improviso y con fuerzas iguales, el llamado ge
neral 'Valker se había colocado en condiciones tanto más favora
rables, cuanto que sus soldados conocían perfectamente el campo 
de batalla elegido por su caudillo, y que aún se les hacía difícil la 
defensiva en caso de un revés. El ímpetu con que se verificó el ata
que, prueba que el mismo jefe de los filibusteros entró á la ciudad 
á la cabeza de est.os. En un instante los cuatro lados de la plaza Y 
uno de nuestros caflones cayeron en poder del enemigo: pudo cre
erse un momento que iha á dar el asalto á nuestro cuartel general, 
pero presintió sin duda lo arduo de la empresa, y se enr.erró en el 
terreno que había ganado. Tan buen éxito debido á tanta osadía po
día sambrar el espanto en nuestras tilas, pero la actitud firme y re
suelta tanto de V. E. como del .general J. J. Mora inspiró á los 
oficiales y soldados una confianza de buen agüero para el éxito de 
la lucha. Se presentaron al enemigo como si hubiesen ignorado su 
momentánea ventaja, y en la hora en que este enemigo victorioso 
tocaba las puertas de nuestras casas, nadie pensó en proponer me
dios de retirada. La resistencia, ouya inspira~ión se debía á la pre
sencia ·de á.llimo del General en Jete del ejército, hizo vacilar al ge
neral 'Valker. A los pl'imeros tiros~~ batallón de Santa Rosa vol
vió ú. toda prisa del reconocimiento que astaba haciendo en nn pun
to opneato al del ataque y se llevó sobre eltlanoo derecho del ene
migo, mientras el general Cañas, eficazmente secundado por otros 
jefes atacó el flanco izquierdo con aquella· resolución que afianza la 
victoria. Hubo de ese lado sangrientos combates y luchas cuerpo á 
ouerpo, no mny comunes en la historia de las guerras. Principiado 
el combate á las ocho, el enemigo quedaba aún á las nueve en acti
tud de tomar la ofensiva en toda la línea; pero á las doce se sabia en 
el cuartel general, que habia sido arrojado de varias casas. A eso 
de las cuatro el comandante Alfaro llegó de La Virgen con suba
tallón y atacó resueltamente al enemigo, distinguiéndose del modo 
más brillante el capitán Caracas. A las cinco el fuego disminuyó. 
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Cada uno debió oontar sus péclidas y preparar los ~lementos de 
una nueva lucha. Esta especie de tregua tácita duró hasta muy 
adelante en la noche. Al atnljnecer nos ocupábamos en levant8l' al
gunas trincheras con el objeto de poner al abrigo de una sorpresa 
el cuartel general de V. E. 

"El enemigo inquietó poco á. nuestros trabajadores, pero es proba
ble que nuestras disposiciones defensivas no le hicieron augurar 
nada bueno para el día siguiente. Apurados por el incendio de las 
casas que ocupaban algunos filibusteros, atravesaron la pla7..a á eso 
de las dos de la mañana.: una descarga general de aqueJlos soldados 
nuestros cuyo fuego alcanzaba ese lado de la plaza, acogió este pri
mer movimiento de retirada; y hubo de dar al enemigo un golpe, 
porque una hora después se resignaba á una retirada definitiva. 
No omitiré decir ó. V. E. que inmediatamente después del toque de 
-diana los gritos de victoria y ' 'mueran lus jillbu.r;leros," proferidos 
por nuestras tropas, contribuyeron ñ sembrar el terro1· entre los 
contrarios. No obstante, no fué sino al despuntar el día, cuando 
nuestros soldados con una carga á la bayonetn, deshicieron it los úl
timos filibusteros, y empezaron ú recog~r sus tropas. Dos tambores, 
más de 300 armas de fuego y algunas armas blancas, se encontraron 
en el mismo teat.ro del combate; pero lo que indicó más que todo, 
el desórden de la retirada del enemigo, fué el abandono de lú ó 20 
heridos que cayeron en nuestro poder. Los informes conseguidos 
después de la victoria, tienden á probar que el ejército del llamado 
general 'Valker ha sufrido entre muertos y heridos, pérdidas su
periores á las nuestras. 

"Este es, seftor Presidente, un resultado qu~ importa conste des
pués ele los inmensos sacrificios qne nos fut? preciso hacer para 
arrancar al enemigo una victoria, en la que pudo creer dm·ante una 
hora. Así es que, tanto en razón deJas primeras ventajas de los fili
busteros, como de las dificultades veneidas, el combate delll de· 
abril hace el mayor honor á las tropas de V. E., siendo uno de 
aquellos que aseguran el porvenir de una campai1a. Es evidente 
que nuestra \ictoHa nos abría las puertas de Granada, al mismo 
tiempo que difunde hasta hoy el terror entre nuestros enemigos 
ya muy distantes; pero creo que fné muy prudente no perseguir á 
estos. Nofué sino muy tarde y poco á poco que pudieron obtener
se datos precisos acerca de la situación. Tanto la humanidad como 
las reglas de la guerra, nos obligan á permanecer en la plaza de Ri
vas al alejarnos de una ciudad que contenía nuestros heridos y cu
ya posición estratégica es tan importante. ;_N o era indispensable de-
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jar en ella fuerzas imponentes~ Y no sería imprudente dividir nues
tro ejéroit.o en presencia de un enemigo reducido á la desesperación 
y que dispone de m~dios de trasporte tan rápidos y eficaces! Sien
to, señor Presidente, no haber podido dar aqui más lugar á los hé
roes de tan s:mgrienta lucha; la abnegación del general Quirós, del 
comandante Corral y del capitán Alvarado: la dt!cisión del coman
dante Alfaro, la intrepidez de los capitanes Caracas, Zenón :Mayor
ga y Joaquín Fernández, y en general el valor á toda prueba de la 
oficialidad casi entera, son para el ejército costarricense recuerdos 
imperecederos de gloria y ¡cuanto celo y acierto en los inteligentes 
cuidados prodigados á nuestros numerosos heridos por el señor ci
rujano en jefe doctor Carlos Hofíman! Tal es, señor Presidente, el 
aspecto bajo el cual se me han presenta,4o los últimos sucesos de es
ta guerra. Y. E. advertirá que he procurado dar á mi informe tal 
carácter de veracidad que el mismo enemigo no puede contradecir
le. No es un boletín de ejército, sino un bosquejo histórico. Con la 
seguridad de qué he llenado un deber y cumplido con las intencio
nes de V. E., os suplico, señor Presidente, aceptar la expresión del 
profundo respeto con que tengo el honor de ser de Y. E. muy hu
milde y obsecuente SArvidor.-Pedro Bariller." 

El Presidente de Costa Rica había mandado las fuerzas en el com
bate del 11 de abril y debía conocer perfectamente todos los detalles 
de la acción. 

Sin embargo, quiso probablemente que no sólo su propio juicio y 
su modo de ver presentaran !!l pais los acontecimientos. 

Con tal moth·o opinó que era conveniente que elsuaM que había 
presenciado lo ocurrido diera cuenta de ello. 

Teniendo ya Mora en sus manos el parte de Ba.riller, dirigió al 
Ministro de la Guerra la comunicación siguiente: 

"Cuartel general.-Rivas abril15 de 1806. 
"H. Señor Ministro de la Guerra. 
''He dado parte ya de la gloriosa jornada del 11, y lo repito ahora 

detallado, aunque sucinto; pues nunca acabaría de recopilar justa
mente los heroicos hechos de mi valiente tropa. A las siete de lama
ñana y á consecuencia de las astutas maniobras del jefe filibustero 
W. W alker, mandé una columna de 400 hombres al mando del ma
yor Clodomiro Escalan te, con dirección al pu~blecito de Potosí, por 
cuyo lado nos llamaba la atención el enemigo. Un cuart~ de hora 
habria pasado apenas después de la salida de dicha columna, cuan
do W alker, escondido sin duda de antemano en las cercanias de 
esta ciudad, abierta y. rodeada por todos lados de espesos platana-

• 
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res y cacaotales, la invadió como un torrente por el lado opuesto 
al camino qne babia tomado la columna del mayor .Eecalant.e apo
derándose de la plaza y llegando muy oeroa de las casas del cuar
tel general y depósito de pólvora., situado al frente de él y ambos, 
á dos cuadras de distaneia de la plaza. El primer momento fué ter
rible. Nuestra gente y posiciones fueron de improviso tlanqneadas, 
ceñidos casi de un circulo de fuego y de balas. Todos empuñamos 
las armas y acndimós á la defensa. El coronel Lorenzo Salazarapo
yó este cuartel con un puñado de gente que tenia, y rechazó al ene
migo, dando tiempo á que la columna que babia salido dtl la ciu
dad entrara de ·nuevo y fuera ocupando puestos ventajosos, hasta 
llegar casi á cambiar la defensa en ataque, obligando á los enemi
gos á ampararse á las casas. Un cañoncito avanzado hacia la plaza 
y defendido por cuatro artilleros solamente, nos había sido toma
do por los filibusteros en su primera carga, y por un inconsidemdo 
empeño de honor en 't'ecobrarlo perdimos alguna gente. Tres veces 
salieron nuestros soldados de la esquina en que está situado este 
cuartel (casa de don José Maria Hurtado,) corriendo hacia el cañón, 
colocado á dos cuadras de distancia, y tt·es veces sufrieron la des
carga de metralla, y el mortifero fuego ilel enemigo situado en la 
plaza, mesones del cabildo y de Guerra (en el cual estaba 'V alker 
con lo mejor de su gente) en In iglesia, sn campanatio y la casa de 
la señora Abarca, llamada por los nuestros del D1·. Cole. A las once 
del día ocupaban los tilibnstet·osla plaza corno queda dicho y todas 
las avenidas del lado de la iglesia. Desde la cuadra atrás del mesón 
de Guerra, la ciudad era nuestra hacia el noreste; teníamos libres 
los caminos de Lo. Virgen y San Juan. La situación había mejora
do; pero faltaba aún vencer. Ordenes terminantes salieron de este 
enarte! simultáneamente. Mi ,desP-o era reunir á determinados man
dos la ge11te que peleaba aislada. Primero organizar; después es
trechar al enemigo, desalojark>, echarle fuera de Rivaiól. Un piquete 
de dragones fné estacionado en la puerta del cuartel con el 8olo ob
jeto de pasar las órdenes escritae, y se insinuó á todos .los jefes que 
me pasaran partes momentáneos de la situación. Hice que el par
que almacenado en la casa del frente se trasportara aqni y pasé 
aviso á todos los jefes para que acudieran á municionarse abundan
temente. A las aueve de la n1añana .babia pedido un refuerzo de 
cien httPlbreS á La Virgen. En ~uida mandé correos para que las 
guamioionea de dicho punto y de San·Joan se concentraran á.Ri
vas. ·De este momento el oarnbio progresi.:vo á nnestro.favorse·mos
tró deciSivo. Los nuestros babian inceDdiado nn ángnlo del mesón . 
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da Guerra y el fuego iba flanqueando ó encerrando ~·a á los enemi
gos. A media tarde llegaron los comandantes Juan Alfaro Ruiz y 
Daniel Escalant~ con la gente de La Virgen: esta tropa ocupó una 
parte del mesón á la derecha de la iglesia, y continuó estrechando 
al enemigo, hasta apoderarse en la noche de la casa del Dr. Cole, 
última de este costado de la plaza. A media noche llegó el COI'onel 
Salvador Mora, con la gente de San Juan del Sur. Aunque los fili
busteros estaban ya encerrados, esta fut-rt.a completó la seguridad 
de nuestras posiciones. Los fuegos habían cesado casi: sólo se oian 
las descargas que de tiempo en tiempo hacía nuestra gente á laR 
partidas de enemigos que huían y los alegres vivas de aquella á la 
República ~- á sus jefe:oo. 

''Don .Juan Alfaro Ruiz estrechaba la iglesia y se preparaba 
á asaltarla al rayar el día cuando nuestros soldados im·adieron 
por todas partes la plaza, y no hallando ya más enemigos que 
los encerrados en el templo, entraron y acabaron á bayonetazos 
con ellos. Inmediatamente mandé piquetes por todas direcciones 
para perseguir á los fugitivos. Grande ha sido' este triunfo, realza
do por la bien meditada sorpresa de los filibusteros; y sin embargo, 
tanta gloria se ha mezclado con doloroso llanto y triste luto. Hemos 
perdido á los valiented militares gAneral José Manuel Qnirós, ma
yor Francisco Corral, capitanes Carlos Ah·arado y Miguel Grana
dos, tenientes Florencia Quirós, Pedro Dengo y Juan l'rei1a, sub· 
tenientt>s Pablo Y al verde y Ramón Portuguez y el sargento gra
duado de subteniente Jerónimo .Jiménez. Murió también el valien
te capitán Vicente Vah·erde. Contábamos 260 heridos, entre ellos 
varios jefes notables. Mi primer cuidado fué preparar el hospital, 
hacer enterrar los muertos y organizar nueTamente el ejército. La 
derrota dt- 'Valker es mayor de lo que pensé. Hemos rogido un 
gran número de fusiles, espadas, pistolas, más dt> 00 bestins ensi
lladas y muchos otros objetos que han presentado nuestras gentes: 
no se sabe cuantos má:i habrán ocultado los habitantes de las cer
can1as de la ciudad. A cada momento llegan prisionero~ sanos y 
heridos. Hasta el dia se han fusilado 17. En resumen, nuestra pér
dida, contando los heridos que pueden morir, no pasará de ciento 
diez hombres incluso los jefes. La. del enemigo no baja de doscien
tos con los fusilados. Como en Moracia, cuando la acción de Santa 
Rosa, sus heridos VB.g'ln por los campos y runchos morirán por fal
ta; de descanso y cuidados. Entre la multitud de partes y notieiaR 
que he tenido, lo más seguro es que \\. alker entró ante noclte en 
Granada con trescitontos hombres entre los <lualfls veinticinco ó 

• 
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treinta ibRn he1idos. Se han distinguido en esa jomada todos Jos 
oficiales y soldados del ejército, especielmente el general José Ma
ría Cañas, ('Oroneles Lorenzo Salazar y Manuel Argüello, tenientt> 
coron~l Juan Alfaro Ruiz, los capitanes Santiago Millet y Ramón 
Rivas. Según el examen minucioso de )as diversas relaciones que St' 

me han hecho, la fuerza con que \\yalker atacó fué de mil doscien
tos á mil trescientos hombres, en ocasión que yo, debilitado por la 
dispersión de gente para las guarniciones de La Yir~en, San Juan 
del Sur, y varios destacamentos, contaba con igual ó quizá menor 
número de soldados. Hubiera perseguido al enemigo sin darle des
canso; pero todos habíamos pasado treinta horas sin tomar alimen
to, y catorce de mortandad y fatigas. Era mi primer deber atender 
á los heridos, y ahora me preparo á seguir esta campaña lisonjeán
-dome con la esperanza de poder der>ir á L S. muy pronto, que el 
filibusterismo no existe.-Dios ~narde á L S.-Juan R. Mora." 

' 

...•.. -
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SUMARIO. 

Un párrafo de IValker sobr~ su retirada· de RiDas.-Rellwión 
de lValk~1· sobre las pérdida.'J en Rivas.-Relaciún del mismo .<;o
bre su mm·clla desde Nandaime lwsta Granada.- Un párrafo
del señor .Jerónimo Pérez contra el 8óior .Juan Rafael }jf()ra..

.Rr:pUcacione.'!.-('omunicaciún del l)ecretnrio privado del prtsi
dmte .liora. 

'\ralker refiere su salida deRivas de la manern ¡.,igniente: ··.·U 
amanecer, la· pequeña fuerza cansada, enferma de los pie~. qndra
josa, pero resuelta, atrnves6 el Gil Gon1.ález oetea del Obmje é hizo 
alto para tomar un pequefio descanso. Sus t:nins, el Dr. Colt> y 
Macdonald, .]Ue habían ido á Rivns en ca.Iidad de ·mhmtarios, ha
biau desaparecido, aunque hubiesen sa.lido de la cindad oon la co
lumna. Ni't.ampoco pudo hallarse el capitán Norvell 'Valker. I,a 
retaguardia babia sido bien conducida por Brewest.er, y su sangre 
fría y flrmeza contribuyeron mocho al buen orden de la m~ucha. 
Fué á algunas millas distantE' del Gil González que el oapitán Wal
ker alcttilzó solo la retaguardia, detilostTando con su relato· que su 
ausencia ilo era debida ' descuido de la retaguardia en recoger á 
los rezagados. Se babia quedado· dormido en la torre de la iglesia 
en la plaza de RJvas~ y cuandó despertó· al amaneeer, qned6·sor-
prendido al encontrarse· solo ~n una ciudad ócupada por el enP-tni· 
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go. Pero los costarricenses hasta el momento en que él salió, no se 
habían apercibido de la retirada de los americanos, lo cual hizo 
·que pudiese ponerse en salvo. Cole y Macdouald, anonadados por 
el cansancio se internaron por una vereda cerca de Rivas para des
cansar. Encontrándose separados de la fuerza nicaragüense, pidie
ron y obtuvieron refugio de un pobre hijo del país, quien los tuvo 
-escondidos cerca de Sttn Jorge durante una semana; y así es que 
llegaron á Granada diez días después de la acción. 

"En la noche dell2, el campamento estaba otra vez en las orillas 
del Ochomogo. Fué enviado á Granada el coronel Natzmer con or
den de que se remitiese á Nandaime cuantas bestias pudiP.sen ser 
habida.~, y también algunas provisiones. La columna llegó al pue
blo mencionado como al medio día del 13. Allí el ayudante general 
·dió el primer parte sobre las pfuodidas en Rivas, resultando fi8 
muertos, 62 heridos y 13 extraviados. Varios de estos últimos lle
garon en seguida; de suerte que la pérdida total puede valua~e en 
120 hombr·es. Una g1an cantidad de los muertos y heridos eran ofi .. 
ciales. Entre los primeros se contaban: los capitanes Huston, Clin
ton, Horrel y Linton: los tenientes Morgan, Stoll, Gay, Doy le, Gillis 
y "\Vinters; entre los segundos, los capitanes Cook, Cayese y Ander
son, y los tenientes Gist, .Tones, Jamieson, Leonard, Potter, Ayers. 
Latimer, Dolan y Anderson. Es difícil determinar las pérdidas del 
enemigo, pues los centroamericanos no las descubren con exacti
tud ni á sus mismos jefes. Pero puede calcularse que ·Jos costarri
eenses tuvieron unos seiscientos hombres fuera de combate: dos
cientos muertos y cuatrocientos heridos. Al principio de la acción 
nscendian á más de tres mil, y sus perdidas pueden calcularse por 
los heridos que después se llevaron de Nicar~tgua. 

"De N andaime á Granada la marclm fué larga y cansada, no obs
tante los medios de trasporte empleado!:'. Así es que ya era casi 
media noche cuando las detrozadas tropas o e Nicaragua ingresaron 
á la capital. Sin embargo, los amigos del Gobierno estaban despier
tos para n>cibir la columna con las mayores demostmciones de res
peto y confianza. Las campanas repicaron alegremente, se dispara
ron cohetes y todos manifestaba.n su gratitud por los servicios que 
-el ejército babia prestado al Estado. A un que los americanos no 
habían logrado su int-ento de arrojar deRivas á los costarricenses, 
hahian dado un golpe que dejaba paralizado al enemigo. Mora que
dó asustado por lo improviso y violento del ataque; y la vista de 
Jos hospitales llenos de heriE1os abatió .el espiritu de sns tropas no 
-experimentadas á las pntebas y sufrimientos de ]aguerra. También 
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los habitantes del Departamento Meridi<>Ral, lo mismo que lps del 
Oriental y Occidental, viendo que los americanos no lt6 amédren
taban ante el número, recobraron su confianza bastante. rebajada 

·por el descalabro de Santa Rosa.'' 
El Secretario privado del presidente Mora, con fecha 17 de abril, 

hallándose en Rivas, dirigió al ministerio una comunicación qne 
dice así: "Son las once de la maitana. Ninguna novedad. Nuestros 
heridos mejoran admirablemente, y son muy pocos los que no dan 
€Speranzas de un pronto y perfecto restablecimiento. 

"El ejército continúa en nn bnen estado sanitario, de ejemplar su
bordinación y muy bien atrincherado en esta pla.za. En Sau Juan 
del Snr y La Virgen pennanecen guarniciones que pueden ser auxi
liadas con prontitud en el caso no temible, de un ataque repentino . 
.Muy pronto deberán recibirse los refuerzos pedidos á Pnntarenas 
y Liberia. Las noticias recibidas hoy son muy favorables. Confír
mase que \V. \V alker llegó á Granada con wtos 300 filibusteros, 
habiéndoselt> desertado aquí y en el camino todos los naturales. Al 
llegar á Granada procuró disfrazar de diversos modos, disparando 
cañomtzos y haciendo vagas demostraciones que bien pronto fue
ron desmentidas por sus mismos secuaces que, heridos, aterroriza· 
dos y hambrientos, confesaban su ejemplar descalabro y el impe
tuoso arrojo con que los v~ncieron nuestros bravos soldados á pe
~ho descubierto.'' 

Péff>z di<·e que "'alkt-r se retiró con su gente sin ser molestado, 
y agrega: "El señor Mora abundaba en patriotismo y en noble am
bición, pero no era militar. Se dejó sorprender de un enemigo nu
meroso que tnvo que ca.minar 54 millas para llegar á él, y tampo
co snpo perseguirlo." 

El señor Juan Rafael Mora no era militar: su carrera había si
·do el comercio; la bondad de su corazón y el deseo dt>l bien de sn 
patria, le produjeron una. popularidad que no se habla visto hasta 
entonces en Costa Rica. 

Ascendió al poder, y eetando en él, le tooó la honra de dirigir hÍ 
,guerra nacional de 06 y 67. 

Si se tienea presentes lae oualidacles que deben tener los oficiales 
generales y snperi"res·para el mando de los ejéroitos, no las eacon
tJoaremos en ninguno de 108 militare• que servfan á Oentro Améri-
a en ese periodo histórico.. · 

• 
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No puede haber oficiales generales que carezcan de educación mi
litar. Ella empieza desde la edad de 16 años, fortificando el cuer· 
po, predisponiendo el espíritu, dirigiendo el entendimiento y el co-

, . 
' razon. 

!.6 educación física, la educación intelectual, la educación moral 
son indispensables en el jefe. 

"En la vida de César y de Napoleón, dice Durat Lasalle, se per
cibe la gran suma de conocimientos y cualidades que requiere el 
mando en jefe de un ejército." 

El mismo autor añade: "Desde el momento en que el General en 
Jefe fnnciona, necesita poner tU acción no sólo las reglas tácticas 
y estratégicas del arte militar, sino también los consejos de la his
toria, de la política y de la moral. Sin duda el genio suple la falta 
de instrucción ó permite adquirirla vrontamente; pero no hay preo
I'U})ación más funesta ni más ridicula que la de suponer que nn 
hombre puede mandar con gloria un ejército sin los preparativos. 
previos y sin haberse consagrado desde la juventud á estudios la
boriosos y constantes. Se ha visto á generales ignorantes ganar ba
tallas; pero esos generales ignorantes tenían en contra otros más 
ignorantes que ellos. Gustavo Adolfo, de Villars, Turena, Catinat, 
l\fontecnculli, el príneipe Eugenio, Luxenbonrg, Federico, Felipe
de Orleans, Y endome, Pedro el Grnndt-, de Saxonia, Romanzow,. 
Brunswick, l\farlborough, etc., etc.; todos estos fueron grandes ge
nerales por su saber y su instrucción.'' 

Indudablemente no pertenecían á esos generales de que habla 
Durat Lasalle, los jefes centro-americanos que en los años de 18ñ& 
y !'i7 se presentaron contra \Valker en el campo de batalla .. 

Algunos de ellos estaban acostumbrados á los combates. fratrici
das, en los cuales creían haber obtenido glorias inmaroesibles; pero· 
llegó el momento de luchar con hombres de otro carácter y de otra 
dase, y nue~tros jefes exhibieron escasez de conocimientos mili
tares. 

Las fugas de HuardioJa en El Sauce y en La Virgen, prueban 
qoe no era militar, sin embargo de que había estado con las armas. 
en la mano una gran parte de su vida. 

Los eiTores que se atribuyen á Martinez y í'..avala, de los cuales 
hablaremos oportunamente, y la heroica retirada qoe hizo Ben
ningsen de la destruida ciudad de Granada, hallándose rodeado 
por miles de combatientes, demuestran que esos generales no 
reunían las cualidades necesarias para mandar nuestros ejércitos. 

El general Belloso se exhibió tan histemente, qne hubiera. aver-

• 
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gonzado á los vencedores de las Charcas, de Mejicanos y Milingo, 
si desde sas tnmbas hnbiernn podido mirarlo. 

Obtener un triunfo después de una sorpresa, es difícil. Los gra
nadinos no pudieron restablecerse de la sorpresa que con cien 
hombres les diú """all<:er, y fué preciso que todo Centro-América 
se ¡msiera en movimi~:"nto para salvarlos. 

Sin embargo, Mora St' sobre¡mso á la sorpresa de Rivas. 

------"~~------



CAPÍTULO XJ_j VII. 

----
SUMARIO . 

.El general Herrán como Ministro de Nue?Ja (}rnnaila.-Su re.
cepciim y sus 'llUllnifeatadones.-IJespedtida. 

El 27 de marzo llegó á San José de Costa Rica en calidad de En
viado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la República 
de Nueva Granada el general Pedro Aloántara Herrán, uno de los 
próceres de la independenoia de la antigua Colombia. 

Herrán se proponía celebrar un tratado de límites que pusiera 
término á viejas cue~tiones territoriales entre ambos países. 

Efectivamente lo obtuvo, celebrando con el ministro Joaquín 
Berl\llrdo Calvo, un tratado que el Congreso costarricense aprobó; 
pero habiéndosele ht>cho modilicaciones t>n Bogotá, quedó sin 
efecto. · 

El seftor Henán en sn discurso de reo~pción, no h¡¡bló de lími
tes sino de amistad y benevolencia. 

Él dijo: "El Gobierno de N u e va Granada me ha enviado cerca de 
Costa Rica con el objeto de hacer una demostración especial de 
amistad y consideración á esta República. El peligro que ahora 
amenaza la nacionalidad de los Estados de Centro América, es un 
nuevo motivo para qné yo me acerque á V. E. y le manifieste que 
la Nueva Granada siente por estos Estados las más vivas simpatías; 



336 RJo:SE~A HI~TÓIUCA 
-------------------------------------------
·que ejercerá en favor de ellos sus buenos oficios y que sostendrá la 
soberanía de Costa Rica." 

El Vicepresidente Oreamuno contestó expresh·amente en las 
formas de costumbre. 

Las palabras de Herrán en su discurso fueron oídas con agrado. 
y su lectura contribuyó á producir alguna animación. 

Creo de mi deber consignar aquí una circunstancia que no cons
ta en los documentos oficiales que se han publicano. 

El general Herrán ofreció sn espada al Gobierdo de Costa Riea 
para combatir á los invasores de la América Central, y no fui? ad-
mitida. . 

Se creyó que los primeros jefes de la expedición debían ser cos
tarricenses y que las fuerzas de la patria no podían ser mandadas 
por un extranjero. 

No puede negarse que hay algo de hidalgo en ese pensamiento: 
pero no opinó del mismo modo W"ashington cuando admitió la es
pada del General La Fayette. 

Todos los costarricenses, todos los centroamericanos y extran
jeros hacen juz,ti~ia al valor del pueblo y á la· bizarría de la tropa; 
pero también comprenden que no había habido en el país escuela 
militar y que no existían jefes de primer orden. 

Muchas de las rlesgracias procedieron de esta falta, y algunas de 
·ellas no se habrían realizado, si el jefe experto que ofreció su espa
da á Costa Rica no hubiera sido rechazado. 

Herrán, mirando el entusiasmo del pueblo y los nobles senti
mientos del Presidente, dirigió al Gobierno el21 de abril con moti
YO de los sucesos del 11, la nota siguiente: 

"San José, abril 21 de 1856. 
''Exmo. señor: 

, 
"Al congratularme con V. E. por eltriunfo que han obtenido las 

armas de Costa Rica, bajo la dirección del digno Presidente de la 
República, tomo también parte con todo corazón en el justo pesar 
que sienten los ciudadanos costarricenses por la pérdida de los no
bles defensores de la Patria que han muerto gloriosamente en el 
combate. 

'·Deseo contribuir en lo poco que puedo al alivio de las familias 
que se hallen más necesitadas á consecuencia de la pérdida de 
sus deudos, y con este objeto mi secretario entregará junto con 
esta carta, quiniento~ pesos para que sean distribuidos del modo 
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que á Y. E. le parezca, esperando el favor que sea aceptada esa 
pequeñísima pero muy ingenua demostración de mi simpatía por 
las familias desgraciadas de las heroicas víctimas. 

"En un pequeiw recinto de Centro-América están oeurriendo en 
este momento hechos grandes y gloriosos que merecen la admira
ción de las naciones poderosas. El pueblo de Costa Rica, modesto, 
laborioso, honrado é inofensivo con los que no le heeen mal, se le
vanta dt' repente como un coloso, vence y aterra á las orgullosas le
giones de hombres feroces que lo amenazan, y da la mano al pueblo 
,·ecino para que recobre su libertad. ¡Ojalá que este ejemplo de su
blime patriotismo sea apreciado y proclamado como merece en to
rla la América española! Ojalá que los gobernantes imiten en igua
les circunstanrias al virtuoso Presidente de Costa Rica, temible co
mo "~ashington en la guerra. magnánimo como 'Vashington en In 
paz!" 

El señor Herrán se despidió del Gobierno de Costa Rica el 11 dt
junio de 1806, y su secretario Rafael Pombo hizo al salir un expre
sivo saludo á los costarricenses, en lm~ términos siguientes: 

¡COSTA RICA, ADIÓS! 

";Adiós, modesta, hospitalaria euna 
De honrados y valientes!-Quiera el cielo 
Que el sudor, noble lluvia de tu suelo, 
Amanse en tu horizonte la Fortuna. 

"Tú, pobre en todo,-rica cual ninguna 
En dignidad,-has estrellado el vuelo 
Del Buitre; y admirándote modelo 
Hoy todo hidalgo corazón se anuda. 

"¡Hija menor de la ultrajada raza! 
· Mi patria, de su hermana se gloria, 
Y en el abrazo que te doy te abraza: 

"Y hoy, al decirte adiós, es mi agonía 
Pensar que en el turbión que aun te amenaza, 
Y o con tu sangre no uniré la mía. 

San José. junio 13 de 1856. 

TOM. VII. 



CAP1TULO XL VIII. 

--·,--
SUMARIO. 

Pérdidas de los costm·rlcenses el 11 de abril.-Obseroaciones 
acerca de la muerte del general Quirós.-Jifes y oficiales recomen
dados en el parte del Presidf'.nte de Uo.,ta Rica.-Especialidades 
acatr.i.das en la acción de Ri'rJa.'J. 

Las pérdidas sufridas el 11 de abril en las tropas costarricenses, 
fueron numerosas, y muchas de ellas muy sensibles. 

El presidente Mora en el parte en que dió cuenta de aquella ac
eiún dice: "Hemos perdido á los valientes militares, general don 
.rosé Manuel Quirós, mayor Juan Francisco Corral, capitanes Car
los Al varado y Miguel Granados, tenientes Florencio Quirós, Pedro 
Dengo y Juan "Greña, subtenientes Pablo Valverde y Ramón Por. 
tugués y al sargento graduado de subtenjente .'Jerónimo Jiménez
Murió también el valiente capitán Vicente ValV'erde.'' 

Cuando el sefwr Mora dictó aquel parte, el capitán José Gonzá
les Ramírez, se hallaba entre los heridos. El Dr. Hoffmann lo asistía 
con particular cnidado; pero la herida situada en la cabeza era gra-
vísima. Ningún esfuerzo fué bastante para salvar al paciente y es
piró en Rivaa á la madrugada del 19 de abriL 

La muerte del general Qnirós, está llena de circnstancias que en
grandecen á ese valiente militar. 
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Quirós había sido desterrado por Mora, y toda su familia se ha
bía encontrado bajo el peso de rudas persecuciones políticas. 

Mr. Ma1ie, francés al servicio de Costa Rica, hábil escritor 
y distinguido literato, era terrible cuando con la pluma se propo
nía herir. 

Hirió al gt:>neral Qnirós y á su familia en los días en q ne se halla
ban bajo el peso de la adversidad. 

Sin embargo el general Quirús, olvidando todos los pasados sufri
mientos y sin tener más guía que la salvación de su patria y la li
bertad de Centro·América, se puso á las órdenes de Mora, marchó 
á la camp{lfw, peleó como valiente militar y murió en Rivas cum
pliendo una orden del Presidente. 

El Sr. Juan Rafael Mora escribió en Rims á la señora viuda de 
Quirós una carta quP literalmente dice así: "Señora dof1a Beatriz 
Flores de Quirús.-Rivas, abril 17 de 18M. 

"Sei10ra: 
·'El general Qnirós ha encontrado en la jornada delll una glorio

sa muerte, cumpliendo una orden que le mandé ejecutar. Al aso
ciarme á la justa pena que le haya causado á l'd. tan sensible pér
dida, deseo le sirva de consuelo lacircunstancia de haber su esposo 
terminado noblemente su carrera entre las filas de un ejército que 
cumple con la heroica misión de libertar á Centro América de sus 
invasores. Tan honroso título de honor para los hijos del General, 
constituye para la patria una deuda sagrada que sabrá. satisfacer. 

"Ruego á Ud. acepte las seguridades de la respetuosa considera
ción con qne tengo el honor de ser de Vd., señora, muy atento y 
obsecuente servidor, Q. B. S. M.-Juan R. Mora." 

Esta carta fué publicada de orden del Presidente en el número 
186 del Boletín Oficial, correspondiente al 23 de abril de 1856. 

Las palabras siguientes del Sr. Juan Rafael Mora son muy sig
nificativas: "Tan honroso título para los hijos del General, consti
tuye para la patria una deuda sagrada q~te sabrá satisfacer." 

Es preciso, pues que la patria no olvide este solemne compromi
so que á su nombre contrajo el jefe de la nación, investido de ple
nas facultades. 

El presidente Mora recomienda por haberse distinguido en la jor
nada á todos los oficiales y soldados del ejército y especialmente al 
general José María Cañas, á los coroneles Lorenzo Salazar y Ma
nuel Argüello, al teniente coronel Juan Alfaro Ruiz y á los capi
tanes Santiago Millet y Ramón Rivas. 
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Bariller recomienda á. los mismos y además á Joaquín Fernández, 
Simón Mayorga y capitán Caracas. .· 

El general Cañas apare<;ió en. toda la campafm como nno de, _los: 
mejores jefes milit~re!'l, Logró inspirar afecto á la tropa y todo.s los 
soldados pelea~ con ·placer bajo sns órdenes. Salvadoreño de 
origen, era en su corazón un verdadero centroamericano. Inclinado 
á la cansa democrática, se esfol'Zaha en obtener tril~nfos centroame
ricanos, aun con perj•1icio de st~s primitivas inclinaciones de partido. 

El capitán Joaquín Femández; joven que hizo su educación en 
Inglaterra, se hallaba en las filas del ejército. 

Elll de abril por la mañana, al frente de una compañía., preten
dió desalojar á los falanginos que se hallaban atrjncherados en una 
casa de Rivas, hasta cuya pnerta pudo llegar. Ahí .fué herido en una 
pierna y cayó. 

El combate d.e ataque y defensa continuó. Fernández para salvar
se, se fingió muerto y en aquella situación permaneció todas las ho
ras del día, sufriendo la sed que produce el sol y la sed que produ
la pérdida de sangre. 

Por la tarde una de las casas inmediatas estaba tomada por los 
costarricenses. Fernández con mucha dificultad pudo arrastrarse 
por el suelo, llegar hasta ella, y cuando fué reconocido, se hizo una 
abertura en la pared para introducirlo. 

No aparece en esos partes el nombre de José Maria Rojas; pero 
muchas personas que pretenden hallarse bien informadas, aseguran 
que Rojas mató al coronel Machado, en los momentos en que mar
chaba con una columna de nativos á atacar la parte norte de la po
blación. 

Tampoco se habla en los partes de Juan Santa Maria, á quien se 
atribuye haber incendiado el mesón de Guerra. 

Puede asegurarse que en los días posteriores á la acción de Rivas, 
no se hablaba de él, aunque se repetían los actos de heroísmo de 
otros combatientes. 

En una de las administraciones posteriores á la caída de Mora, 
enemiga en política del Jefe caido, se creyó conveniente celebrar 
el aniversario de la independencia. un 15 de setiembre, y se discu
rrió que él señor Obaldía, personaje distinguido de Nueva Grana
da, donde habia ejercido el Poder Ejecutivo, pronunciara un dis
curso. 

Obaldia escribió una extensa disertación. 
En ella habla del triunfo de Rivas y presenta á Santa Maria co

mo un personaje admirable. 
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Álvaro Contreras, jóven intengente originario de Honduras, de 
fácil palabra y potente pluma, se entnsiasm6 oon 1.8. leetnra del dis
curso, y en articulos de periódicos, colocó á Jua.n Santa Mana á la 
altnra de los más atltos personajes de los tiempos heroicos. 

Estas ideas se han difundido en toda la República de Costa Rica 
y se trata de levantarle monumentos que inmortalicen su memoria· 

Se dice que muchos rifleros de Walker se hallaban en el mesón 
llamado de Guerra y que convenia desalojarlos: que era preciso 
demoler la fortaleza: que la demolición exigía elementos con que 
el ejército no contaba: que se· dispuso destruir el mesón por medio 
del incendio: que era preciso acerearse á él con teas, cuyos portado
res debian tener por recompensa una gloriosa muerte: que en casos 
iguales, se im~rten órdenes tenninantes, para que- lbs soldadbs á 
que sé dirigen, den cumplimiento á la comisión: que entonces aque
llos infelices se arrojan con la esperanza de salvaT hl vida, porque 
cualquier negativa les producirla en el aoto el fusilamiento. 

Se agrega que no sucedió lo mismo el 11 de abril en Rivas: que se 
hizo una pregunta y fué esta: tquién quiere sacrificarse yendo á in
cendiar el mesón? que un joven de la provincia de Alajuela, pro
nunció este monosílabo "yo:" que al instante tomó una tea y se 
dirigió al mesón, el cual arrojaba proyectiles á millares: que una 
bala hirió al joven en el brazo derecho y cayó la tea: que el gol
pe no lo arredró: que agatTando la misma tea con la otra mano 
produjo el incendio y cayó muerto. 

Nadie podrá negar que acciones como esta, sólo los presentan los 
pueblos llenos de virilidad y de entusiasmo vor In independenria ,, 
por la gloria . 

___ ... _ ... __ _ 
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CAP1trULO XLIX. 
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SUMARIO. 

Sfflsac-ión r¡ue produjeron en San José la,-. priJneras noliclas de 
la batctllu, de Ri1Jas.-E:vposición del redactor del periódico oficial 
acerca. de lo ocurrido en el Gabinete.-Parte del 12 de abJ·il.
.Demostraciones de jkMlo.-Orden de Oreamuno para r¡ue se es
cribiera contra Carrera.-Oontraorden de Camzo. 

En 1866 no teníamos telégrafos, ni vapores, ni fprrocarri1es, y no 
pudo saberse inmediatamente en In capital de Costa Rica, lo que 
acaecía en el teatro de la guerra. El primer parte fechado el 12 en 
Rivas, llegó á San José el 17. 

•rambién llegaron cartas y vagas noticias que aumentaban el nú
mero de los m nertos y heridos. 

Estas voces hicieron tanta itnpresión en 'el público, que 11n respeta
ble anciano á quien Costa Rica debe mucho en el ramo de obras 
públicas, el Sr. Eusebio Rodríguez, decía espantado: "Han acabado 
todos, todos, toditos." 

El autor de estas líneas estuvo por ausencia de Mr. Marie, en
cargado de la redacci6n del peri6dtco ofi'cial basta el número 188 de 
30 de abril. Se le Hamll al despachp del Póder Ejecutivo y éncon
tró al Vicepresidente :rracisco Maria Oreamm.1o, y á los Mitlistros 
Joaqntn Bernardo Calvo y Manuel J. Cat:azo, en la mayor exc-i
tación. 

Et se\\or Oreamuno decia qne el genernl Carrera, Pre~i'dente de 
Guatemala, habfa engañado á los costarricenses, y parn compro-
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bario puso en manos del redactor del periódico oficial, una. carta 
que acababa de llegar de Guatemala. 

En ella se decía que Carrera no babia movido fuerzas y que se 
hallaba tranquilo. Esta carta estaba en contradicción con las noti· 
cias antes recibid~, según las cuales las fuerzas del Salvador y 
Guatemala debían haberse unido en Nicaragua, para combatir jun
tamente con los costarricenses al enemigo común. 

El señor Oreamuno, sabiendo que había habido muchas y sensi
bles pérdidas en Rivas, y que los costarricenses se habían encon
trado solos en el combare, se indignaba por la apatía de los otros 
gobiernos. 

El Sr. Manuel J. Carazo, paseándose por la sala de recepción y 
l>astante agitado, pronunciaba estas palabras: "Ahí está el resulta
do, sí, sí, y no lo querían creer. Se les estuvo diciendo: si, sí." 

El Señor Carazo no había sido partidario de la expedición contra 
Walker. 

"f:l no era anexionista y hasta temía la inmigración. Con frecuen · 
r.ia decía tratándose de inmigrantes: "No queremos gente que ven
ga á. convertirse en nuestros amos." 

MochaR personas deseaban que. los costanicenses no invadieran, 
y que se limitaran á la defensa de sus hogares. 

No faltó quien pronunciara estas palabras: "No debemos empi
narnos para ver lo que está mas allá de la frontera." 

Muy justa y filosófica podría ser esta opinión, pero sin pasar la 
frontera no se podían t<>mar los vapores del río ni del lago, cuya a
prehensión como se verá después, debida en gran parte á las órdenes 
del Sr. Juan Rafael Mora, y al bizarro cumplimiento de ellas, pu
rio término á la guerra y dió un triunfo completo. 

El redactor del periódico oficial no sabía qué decir y preguntó l:ii 
el ejército había sido derrotado ó si había triunfado teniendo sen
sibles pérdidas. Entonces se leyó el primer parte que dice así: 

"Cuartel general.-Rivas, abril 19 de 1856.-Subsecretaría de 
Guerra. 

"R. seño1· Ministro de la Guerra: 
''Aun no posesionados militarmente de esta plaza, \V. \Valker á 

la cabeza de unos 900 á 1000 filibusteros, auxiliado por espías y 
traidores, se lanzó ayer á las 8 de la mañana sobre ella apoderándose 
de la plaza del mercado. N u estros soldados, sin haber comido des
de el día anterior, se arrojaron sobre el enemigo, que con un perfec
to conocimiento de la localidad se parapetó y encerró cebardemen
te, manteniéndose á. la defensiva detrás de murallas, dentro de las: 

• 
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ca88.8, iglesias y torres. De nada le valieron sus fortificaciones: á las 
veinte horas de un fuego terrible por ambas partes, es decir, á las 
cuatro de la madrugada de hoy, huyó derrotado en diversas direc
ciones. Ha sido un día de infierno en que las balas y metrallas no 

· han dejado de tronar un instante. Un nuevo laurel más bello, 
más honroso adorna hoy nuestras gloriosas banderas. Un escarmien
to terrible prueba al insolente filibustero en Santa Rosa y en Rivas, 
lo que pueden el honor y el valor costarricenses. 

"Pronto tendré el honor de dar á. V. S. un parte detallado de 
este triunfo." 

Este parte anuncia un triunfo y en tal conCApto disminuía los te
mores de la población; pero no da detalles. 

La gente se agolpaba en las oficinas del Poder Ejecutivo y en las 
que correspondían á la Imprenta Nacional, pidiendo noticias con 
exigencia. 

Se les anunció el triunfo por medio de salvas de artillería y repi
ques de campana; pero estas demostraciones no calmaban á. la mul
titud. 

Las familias de los ausentes pedían á gritos noticias de ellos, y no 
se les podía contestar porque el Gobierno no tenía entonces la lista 
de los muertos ni de los heridos. 

La situación de la ciudad de San José, era dolorosa é imponentt'. 
El se flOr J oaquin Bernardo Calvo decía que el triunfo era costo

so; pero que entraf1aba una. verdadera victo1ia sobre el prófugo de 
Sonora. 

El Vicepresidente Oreamuno, dió orden al redactor del periódico 
oficial para que escribiera fuerte contra Carrera, quien habíadeja
do á Costa Rica sola en el campo de batalla después de haber ofre
cido muchas veces cooperación. 

El redactor salió inmediatamente para la imprenta. Encontró ya 
formado el numero 184 del "Boletín," y agregó una parte bajo el 
rubro: "A última hora." Contiene el parte de 12 de abril y un pe
queño artfculo sobre la carta llegada de Guatemala. 

Se habia escrito una censura de la conducta de Carrera por su 
inacción; pero el señor Carazo pidió las pruebas á la imprenta é hi
zo correcciones al artículo. 

En seguida comisionó al señor Joaquin Bernardo Calvo, para que 
digera al redactor que era preciso no seguir ciegamente las instruc
ciones del señor Vicepresidente, quien podia producirles un nue
vo compromiso: que todos los artfculos oficiales mandados publicar 
por Oreamuno, debían ser examinados por el Ministro de la Guerra_ 



CAPÍTULO L. 

SUMARIO. 

Reláciún de Walker, q?l,e ccmtiene el parte que dlió al Gobierno 
pro1>iaional de la acoifm de Ri'Das; el enmo del padrre Vigü á los 
Estados Unid<Ja; el enJuiciamiento de Sohlesa·lnger; el apareci
miento de la fiebre en Granada y la llegada del geTteral Hwn.3by 
con reclutas.-Mvra fortifica á Ri1>aa.-Aparecimilmto del cóle
ra.-Proclama de Mvra.-Salida de. éste.-Oaitaa es nombrad<J 
General en ;'efe de las tropas coatarricenses.-Los costarricense~ 
resuelven abandonar á Ri'llas.- Walker se traslada á La Virgen. 
-Oarta de Oai'l(J,8.-Retirada de los coatarriaenae&.-Llegada de 
algunos .iefes, oficiales y heridos á San Joié.-Nuerte de Alfaro 
Ruiz y Mr. Marle.-Llegada del Presidente á la aapital.-El se
'IÜ>'I' Manuel J. Oarazo se retira del Ministerio.--Muerte del Vice
presidente de la RepúhUaa.-Oiraular á los gobernad<Jres.-El 
obispo manda rezar la aración PRO TEMPORE PESTILRNTLE. 

Después que \V alker llegó á Granada ocurrieron sucesos no
tables. 

Él los describe en su narración de la manera siguiente~ 
' 4 A pe Das ~General en jete entr6 i. GNnada, escribió el Presiden

teen León un parte circunstanciado de la.aceión de. Rivas, y dos ó 
tres días después envió á Mr. Fabens, con cartas para D. Pa-
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tricio, en las cuales aconsejaba el envio del padre Vigil como Mi
nistro á. los Estados Unidos. El Presidente contestó á. la carta rela
tiva al encuentro con los costarricenses, rindiendo las gracias al 
ejército en nombre de la República, por el valor y conducta obser
vada en el ataque contra los invasores de Nicaragua; y Mr. Fabens 
trajo con él á. su regreso las credenciales é instrucciones para Vigil 
en su calidad de Ministro. Éste inmediatamente estuvo listo para 
marchar á. San Juan del Norte en unión de Mr. John P. Heiss. El 
sacerdo.te no rehusó dejar las comodidades de su casa en los 
trópicos, para ir á explicar convenientemente al Gabinete de Was
hington la naturaleza •ie los sucesos ocurridos en Centro-América. 

"Durante la ausencia del ejército para la expedición de Rivas, 
Schlessinger había sido dejado en Granada bajo su palabra.. Tuvo 
oportunidad para rehabilitarse hasta cierto punto en la opinión 
pública marchando voluntariament~ con los americanos á. r.pmbatir 
el enemigo. Pero no aprovechó la ocasión; y al contrario, se quedó 
para adquirir, si fuese posible, nueva infamia, añadiendo á sus de
litos anteriores la deserción. 

"La Corte Marcial organizada para juzgarle, le declaró culpable 
de todos los cargos presentados contra él y fué condenado á. ser pa
sado por las armas, mandándose publicar la sentencia en todo el 
mundo civilizado ...... . 

"Después del regreso de los americanos á Granada, un euemigo 
más cruel y maligno que los costarricenses, comenzó á hacer estra· 
gos á sus ya débiles tilas. La fiebre que anteriormente se había lle
vado á muchos, reapareció aun más violenta. Una de sus primeras 
víctimas fné el mayor Brewester; y pocos había cuya falta pudiese 
ser más sensible. Tenia la calma de espíritu necesaria para no de
jarse conmover por el peligro; y sólo en momentos de prueba y de 
infortunio podía apreciarse plenamente lo que valía. Fué la pérdida 
de oficiales (que morían precisamente cuando comenzaban á ser for
mados, y cuando comenzaba á ser experimentado su carácter y va
limiento) que impidió á las tropas americanas adquirir la disci
plina, firmeza y valor que de otro modo hubieran alcanzado. Tan
to al principio como al fin de la guerra en Nicaragua, el oficial de
seoso de instruirse en su profesión y celoso en el desem~ño de sus 
deberes, era el que más buscaba el lugar del peligro, y por consi
guiente el que más se exponía á caer bajo las balas enemigas; y al 
mismo tiempo parecía que la enfennedad se cebase con más avidez 
en aquellos cuya vida. merecía ser salvada con preferencia á. la de 
otro. 
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"Sin embargo, nuevas tropas comenzaron á reemplazar á los que 
las batallas y las enfermedades habian arrebatado. En la mañana 
del21 de abril llegó á Granada el vapor con unos doscientos hom
bres al mando del general Hornsby, quien había ido á los Estados 
Unidos á negocios particulares. Como los americanos después del 
13 habian sido organizados en dos batallones, el uno de rifleros r el 
otro de infantería ligera, c.on los nuevos reclutas se formó un se
gundo batallón de infantería, teniendo de mayor á Leonidas Mcln
t.osh y de capitanes á James 'Valker.y Ja.mes Muller. Más de vein
te hombres que habían venido á sus expensas fueron enrolados 
por el espacio de cuatro mes~s y alistados en la ooballería á las ór
denes del capitán Da.venport. Este aumento de personal en el ejér
cito, como era natural reanimó á las viejas tropas (pues algunas de 
ellas por los servicios que habían prestado, podían llamarse con 
propiedad viejas) y después de la llegad& de las nuevas reclutas, 
todas estaban tan ansiosas como nunca de marchar á Rivas contra 
el enemigo.'' 

Inmediatamente que los costarricenses estuvieron libres de la 
lt'alange, creyeron oportuno poner la ciudad de Rivas en completo 
estado de defensa. 

En este concepto fortificaron las callea y muchas casas. 
El presidente Mora en un parte que dirigió al Ministro de la 

Guerra, habla muy favorablemente del teniente coronel Bariller. 
Dice que en virtud de las indicaciones y cooperación de Bariller 

había logrado poner la ciudad en tales condiciones defensivas, que 
permitían aguardar nuevos ataques del enemigo sin ningún temor 
y con toda probabilidad de escarmentarlo para siempre. 

Después de la acción delll, los hospitales de sangre de aquella 
ciudad estaban llenos de heridos. 

El cuerpo médico que llevaba el ejército de Costa Rica, logró 
atenderlos desplegando gran actividad bajo la dirección del doctor 
Hoffma.nn. 

Sin embargo de esto apareció el cólera con todo su carácter ate
rrador. 

La peste hizo tales estragos en las tropas costarricenses, que el 
presidente Mora determinó evacuar la plaza á la mayor brevedad 
posible. 

Los costarricenses podian combatir contra W alker; pero les era. 
imposible dominar un elemento que se hallaba en la atmósfera que 
tenian necesidad de respirar. 

El25 de abril el Presidente de Costa Rica dirigió á los jefes, oti-
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ciales y compañeros de armas una proclama en la cual les explica
ba las causas por que habia dispuesto regresar con su ejército á Cos
ta Rica. (Véase el documento número 1.) 

.A 1 siguiente dia de haber publicado esa proclama, salieron de 
Ri vas muy de madrugada con dirección á Liberia el presidente 
Mora, su hermano el general.Tosé Joaquín y el estado mayor. 

El Secretario general dió cuenta de ese suceso en una comunica
ción que dirigi6 al Ministro de la Guerra. · (Documento número 2.) 

El Presidente antes de su marcha nombró al general José María 
Cañas, General en jefe de las tropas. 

Los progresos rápidos de la peste, hicieron dictar á Cañas activas 
providencias para que el ejército emprendiera la retirada con la 
mayor precipitación. 

Cañas, de acuerdo con e] doctor Hoffmann, hizo trasladar á un 
gran número de enferrLos y heridos á San Juan del Sur antes de 
tener noticia de la lleg-ada del vapor, para que la celelidad del via
je no les produjera resultados funestos. 

De este modo quedaba más expooito para verificar la marcha con 
el resto de sus fuerzas. (Documento número 3.) 

Como se demoró la llegada del vapor, se dispuso que esos enfer
mos y heridos fueran embarcados en los bergantines Telembf y 
Dos Hermanos. 

Walker entre tanto permanecía en Granada organizando sus tro
pas con los nuevos reclutus que le llegaban. 

Él asegura que cuando tuvo datos ciertos de que los costarricen
ses se preparaban para abandonar á Rivas, embarcó los batallones 
de infantería ligera y se dirigió con ellos á la Virgen; 

Añade que fueron puestos en tierra con la prontitud que permi
tía el muelle medio carbonizado, y qu~ se les dió inmediata orden 
de marchar por la ruta de tránsito hacia San Juan del Sur. 

Continúa 'V alker su narración diciendo qne no se había andado 
todavía una legua, cuando Je llegó nn correo á todo escape lleván
dole la noticia de que Cañas marehaba precipitadamente y en de
sorden hacia La Flor. 

Dice que el mismo correo le llevó la carta siguiente: 
"Obligado á a.bandonar la plaza deRivas á consecuencia de la 

aparici6n del cólera, bajo el aspecto más alarmante, me veo en la 
neoesidad de dejar aquí un número de enfermos que no pueden · ser 
llevados sin peligro de sus vidas. Espero de la generosidad de Ud. 
que sean tratados con toda la atención y esmero que requiere su si· 
tuación. Invoco las leyes de la humanidad en favor de estas desgra-
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ciadas victimas de ana espantosa oalamidad, y me hago el oonor d& 
proponer.á Ud. para cuando se hayan· reBtableoido, su canje con 
más de veinte prisioneros que están en nuestro poder, cuyos nom
bres remitiré á Ud. detalladamente en la lista correspondiente. 

"Confiado en que la propuesta que le ·bago será aceptada de 
acúerdo con las leyes de la guerra, tengo el honor de firmanne con 
los sentimientos de la más alta consideración." 

Esa carta, tiene esta firma: "José Maña Cañas, General en jefe 
del ejército costarricense'' 

'Valker consigna estas palabras: "¡Tal fné la conclusión del pri
mer acto de la guerra de exterminio!'' 

Pérez refiriendo este hecho dice: "En honor de la verdad debemos 
decir que 'Valker trató con humanidad á los soldados que le fue
ron recomendados.'' 

El jefe de. la Falange se expresa así: "Es excusado decit· que in
mediatamente fué dada la orden á los cirujanos para que se encar
garan de los enfermos del enemigo en cualquier parte en que se 
hallasen.'' . 

Todo esto sugiere algunas observaciones-
'Valker se manifiesta aquí rlgido observador de las leyes milita

res que en tal~ momentos prescriben la clemencia. 
Pero si se hallaba constituido en la necesidad de amparar á los 

ht:ridos, no estaba obligado á dejar escapar á los buenos y sanos 
que condueían todos los elementos de guerra en su regreso á Costa 
Rica. 

¿Porqué no los atacó procurando apoderarse de todo el arma
mento'! 

Esto parece indicar qne su situación era tan poco favorable, que 
no podía emprender la persecusión de hombres que se retiraban 
sin pensar más que en la mortífera enfermedad que los afligía. 

El' general Cailas con las tropas que se encontraban en actitud de 
marchar, salió deRivas para La Flor, de donde siguió su viaje ha
cia Liberia. 

La peste seguia de::~arrollándo:re con rapidez y los nuevos estra
gos que hacía aumentaban el desaliento. · 

Se dice que en la travesia de La Flor á Liberia iban quedando 
multitud de personas muertas. 

El presidente Mora ordenó, para disminuir el contagio y para 
facilitar las marchas, que las tropas· se dirigieran al interior, fi.!&Coio
nadas en pequeños grupos. 

El general Caña.s, después que ordenó el envío de las tropas qu& 
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debían llegar hasta la capital de la República, se quedó en Liberia 
co.n un refuerzo para proteger la frontera. 

La conducta que observó este jefe en aquellas circunstancias es 
uigna de todo encomio. 

Mora con su estado mayor permaneció en Liberia y Ba.gaces 
unos pocos cUas, y de tránsito para el interior, llegó á PnntarEmas 
el7 de mayo. 

La primera persona del ejército expedicionario que ingresó á la 
capital de Costa Rica fu{> el general José .T oaqnin Mora, quien lle
gó el dia 4. 

El 6 entraron alb'1mos oficiales de los expedicionarios y entre 
~nos se hallaba el capitán Santiago Millet. 

El boletín oficial anuncia su regreso y lo elogia por la conducta 
que observó en Santa Rosa, y en la acción de Rivas. 

Ese. mismo dia principiaron á llegar á la capital algunos heridos. 
El 7 de mayo se tuvo en San José la noticia de que habian muer

to del cólera en Rivas, el coronel ,Juan Alfa.ro Ruiz, ]os oficiales 
Zenón Mayorga, .Tnlián Rojas y Anastasio Calderón. 

Personas fidedignas nos han dado los siguientes datos relativos 
á la muerte del teniente coronel Juan Alfaro Rniz. 

Se enfermó en el llano de "Las Delicias'' antes de llegar al Joco
te, cuando el ejército se hallaba de regreso. Estaban con él varios 
compañeros de armas entre los cuales se encontraba el señor An
drés Montero, vecino de San José, quienes lo introdujeron á una 
cabaña donde la enfermedad fné rápidamente en aumento. 

Pocos momentos después espiró dejando una impresión profunda 
~n el ánimo de los que habían oído sus últimas palabras. 

Los oficiales y soldados ofrecían levantar una mscrición para que 
el cadáver fuese trasladado á Costa Rica; pero las circunstancias 
aflictivas de aquel período de prueba, no dieron lugar á ella,. y los 
restos de Juan Alfaro Ruiz. permanecen en territorio nicaragüense. 

En el mismo día se recibió la noticia de que había fallecido el 4 á 
las diez de la mañana en Liberia, el señor Adolfo Marie, Subsecre
~ario de Relaciones Exteriores. 

El presidente Mora se dirigió de Pnntarenas al interior de la Re
pública; pero no entró inmediatamente á la capital. 

Tuvo á bien quedarse en su hacienda de "Los ojos de agua," si
.tuada á poca distancia de San José. 

A ella llegó el domingo 11 de mayo . 
. La prensa aseguró que el Presidente se hallaba en muy mal esta-
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uo de salud con motivo de haber sufrido ataques del cólera en Li
beria ~r Bagaees. 

Pnede asegurar~e que hasta mediados del mes de mayo los indi
viduos sobrevivientes del ejército expedicionario, que se reunió el 3 
de marzo en la ciudad de San José, se encontraron de nuevo en el 
interior de Costa Rica. 

~a 13 de mayo el Ministro de Gobernación dirigió una circular á 
los gobernadores prescribiéndoles la observancia más estricta de 
los preceptos de la hit,riene. 

El señor Manuel J. Carazo creyó conveniente retirarse del Mi
nisterio, alt-gando motivos de salud, y se encargó la Cartera al Snh
secretario de Hacienda Félix Mata. (Documento número 4.) 

La retirada de Carazu fué muy trascendental. 
Nndie <'reyó que él se apartaba del mando por ningún motivo de 

-salud. 
Todas las personas que podían juzgar en el asunto, opinaban que 

el sefwr Carazo no quería permane~er alladu de Mora porque la 
situación en aquellos momentos era tan poco favorable, que se es
peraba una manifestación contra el Gobierno. 

Mora comprendió que en aquellos instantes era nn mal pam él 
la separación de Carazo: se empeñó en evitarla y no pudo obte
nerlo. 

El 23 de mayo á las once de la noche murió del cólera en la ciu
dad ile San José, el Vicepresidente de la República, Francisco 
María Oreamuno, uno de los hombres más notables de Costa Rica 
y de los que más servicios habían prestado al país. 

En Liberia había incesantt!S defunciones. Sin embargo permane
eía allí el g~neral Cañas socorriendo á los desgraciados y expo
niendo su vida por la salvación de los colerientos. 

El Obispo diocesano quiso aplicar también un remedio para el 
cólera y mandó al clero que rezara la oración Pro tempm·e pesti
lenthe; pero las defunciones continuaron y entre las víctimas si
guientes se enumera á los seiwres Félix y Alejandro Sancho, dt> 
Cartago, Cecilio QUf~zada., de San José y Juan Sandoval de Ala
juela. 

Los muertos del cólera en todo el territorio de Costa Rica, según 
informes, excedían <lt! diez mil, sin embargo de ]a oración Pro 
tmnpore pestilentia~. 

'J'OJL VII. 



DOCUMENTO NÚM. l. 

---
.ltj'es y oficiales del ejército JI compaiieros dr: armas. 

Vuestro Presidente, vuestro General en jefe, ha queJido reuni
ros en derredor suyo para manifestaros su satisfacción por la nu
ble conducta que habéis observado desde el principio de la eampa
ña hasta este día . 

.Antes de lanzarme en la empresa que he aeometido en ohseqnio 
de la independencia centroamericana, tenía fe en vuestro valor, 
en vuestra abnegación, en vuestro sufrimiento, en vuestra discipli
na; pero vuestro comportumiento ha excedido á mis esperanza~. 
Habéis llevado estas cualidades hasta el heroísmo. 

No es sólo admiración el sentimiento que me inspiráis, es tam
bién afecto y ternura. Habéis hecho más que ,·uestro deher. Sólo 
por exceso de bravura es que Costa Rica ha perdido en los C'ampos 
de batalla de Santa Rosa y de Rivas tan distinguidos defensol'ei'! 
de su libertad, flor y esperanza de la patria. 

Puedo dar testimonio, porque en la gloriosa jornada del 11, he 
visto morir algunos de vuestros hermanos, y el dolor que sentí sólo 
podo ser compensado por el orgullo de tener ¡Í, mi lado á los únicos 
campeones armados en defensa de Centro-América. He derramado 
lágrimas de pesar y entusiasmo. 

Si antes amaba á mi país como hijo, hoy merced á vuest1·ws ha
zañas, me enorgullezco de ser su jefe. 

Gracias, jefes y oficiales del ejército, porque con los triunfos (le 
Santa Rosa, deRivas y de Sarapiquí, hab(>is dotado ~.¡ Co!-<tn Hka 
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con la })tigina más brillantP. de sus anales. Gracias, porqne la glo
ria con que habéis cubierto vuestro nombre, no la habéis adquirido 
en una lucha fratricida, sino que la habéis conquistado solos en 
una guerra santa contra los invasores de la América Central. Gra
cias, porque habéis dado un ejemplo y una lección á nuestros ene
migos y á nuestros adversarios; un ejemplo lanzándoos, sin espera.r 
auxilio, á la defensa <le los derechos c:entroamericanos; una lec
ción probando á los filibusteros de \Valker, que en los cow.bates 
de catorce minutos como en Santa Rosa, lo mismo que en los de 
veinte horas como en Rivas, las emboscadas del revólver y del rifle 
no resisten al empuje de las bayonetas costarricenses. 

Jefes y oficiales: derrota de los filibusteros en cuantos encuen
tros hemos tenido, ocupación de San Juan y deRivas, posesión de 
la línea de tránsito, tales son los resultados de nuestra corta cam
paña . .A pesar <le mil obstáculos y de peligros independientes del 
cálculo humano, hemos hecho por ahora lo bastante para el honor 
de nuestro nombre, para la gloria del ejército, para el interés de la 
República. N o hay deshonor en cejar ante la influencia de un cli
ma insalubre. Podemos retirarnos hacia nuestro territorio con sere
nidad y erguida la cabeza dejando escarmentado y á distancia á un 
enemigo exhausto, sin prestigio, sin recursos, mejor preparado pa
ra la fuga que para la resistench. Si continúan siendo formales los 
pactos ajustados con Guatemala, San Salvador y Honduras, bien 
pueden nuestros aliados acometer la fácil tarea de acabar eon los 
bandidos que profanan todavía una parte del territorio nicara
güense. 

Compaiteros de armas: os reitero la expresión de mi gratitud y 
de mi afecto. Habéis sufrido con igual valor la inacción del campa
mento y los peligros del campo de batalla. Tan intrépidos bajo el 
fuego enemigo, como sufridos ante las privaciones de las campa
ilas en un país extraño y asolado por la guerra, regresad á vues
tras fronteras, seguros de que la patria y yo reconoceremos vues
tros servicios. 

Cuartel general.-Rivas, abril 25 de 1856. 

Juan Rafael Jiora. 

------~~~.-----
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..... 
Oltartel,qeneral.-Rirms, al:Jrll 26 de 1856. 

·H. sJ.:SoR MINISTRO: 

Por orden del señor General en jefe, don José María Cañas, t.en
go el honor de informar á U. S. de que hoy á las cuatro de lama
ñana, se marchó para Liberia S. E. el Presidente de la República, 
acompañado de sus edecanes, y en breve seguido del ejército. 

Al comunicar al Ministerio esta urgente medida, dictada por los 
progresos alarmantes del cólera, y la necesidad de atender á la sa
lud de nuestras valientes tropas, no puedo prescindir de deplorar 
el que una calamidad superior á las fuerzas humanas, detenga el 
curso de nuestros triunfos y la ruina del filibusterismo. 

Queda incompleta la campaña, pero está salvo el honor costarri-
cense. 

Dios guarde á U. S. 

El :O:ecretario general, 

.tld. Marie. 
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Ú/fartel general.-Rins, abrll26 de 18iW. 

H. ~EXoR l\[I:XI~TJW tn: LA G!'J-:RRA: 

El general Cuita~. Gent-n-al en jefe del ejército, me previene co
municar á l'. S. qne, para evitar los males qut- podría acarrear la de
masiada precipitación en el trR.sporte de los enfermos y heridos á 
San ,Juan del Sur, ha procedido desde hoy, de acuerdo con el doe
tor Hoffmann, y sin aguardar la noticia d~ la llegada de los buque:-~, 
á esta operación qtw requiere el mayor esmero y la nuis delicada 
att>nción. De este modo quedará enteramente expedito el ejército 
pnm Yerificar su l'etirada, al mismo tiempo que se habrán salvado 
lo~ derf'<'hos <le la humanidad. 

Dios ~tuu·de á t:. S. 

El :"'<·erclario gt·m·ral. 

Ad. lJiarie. 

------~-------
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Jfir/.i.-;lerio de Hacü~JMla.-Palado Nacional.-San José, mayo 

:lo de 1 B!iH. 

] l. SER' OH ~hNISTIW DIC REL\CIO:'\: 

Habiendo el que suscribe solicitado lieencia temporalmente por 
hallarse enfermo, S. E. el Presidente de la Repúbliba, se ha servi
do coneedérsela, por los dias que f11eren precisos para el restableci
mient.o de su salud, ordenando que mi~ntras tanto, el :Ministerio 
de 811 (•at·go quede al dl'll suhílect·etariode Hacienda, señor don Félix 
Mata q ne tam hi(>n suscribe. 

Dios gnarde á Cd. 

Carazo. 
fiY-li.r Jialtt. 

------~~~·-----
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CAPlTULO I.~I. 

--·----
S V MARIO. 

Relación de Pérez sobre la retirada de Rl'Das.-A.sercümes de 
fValker y Pérez sobre la re-colución en Costa Rica.-Rectijicacio

:n.es.-Rejiérese para restablecer la 7Jerdad h-istórica la caída del 
D1·. Castro; la elecc-ión del señor Juan Rafael Mora; los conatos 
de re-colución en 1850; el 1Jio;'e de Castro á Europa y su regreso; 
el reglamento sobre licores,· la acusac-ión contra Oarazo; el golpe 
de .Estado de 1852; los ataques de la prtm8a de Nicaragua; los 
~fectos producidos por los empréstitos decretados para sostener la 
-guerra; la conspirac-ión contra Mora y sus consecuencias redu
cidas á ciertos destierros. 

Hablando de la retirada de Rivas el señor Pérez, dice: "El cóle
-ra, resultado talvez de la putrefacción, no tardó en aparecer entre 
los costarricenses, y de un día á otro, aquel ejército lucido y vic
torioso se vió combatido por un enemigo invisible, el peor hasta 
hoy de la humanidad. 

"Y cuando esta plaga comenzó á pronunciarse, el señor Mora re
-eibió cartas de Costa Rica, en '}Ue le comunicaban ciertos conatos 
de revolución contra su Gobierno. · 

"No aguardó más. Con su hermano D. José Joaquín y su Esta
do Mayor regresó preeipitadamente á San José, dejando al gene-
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ral Cañas con el mando en jefe de los restos del ejército, nada más 
que para que se entendiese en el regreso, que desde luego no pud(} 
verificarse ordenadamente, sino en grupos, que iban dejando á sus 
camaradas muertos ó moribundos en los caminos, y llevaban al in
terior de las poblaciones la desolación y la 1u uerte." 

\Valker se expresa así: "Apenas se retiraron los americanos, 
Mora comenzó á construir trincheras, lo cual por sí mismo indica
ha temor de ser atacado nuevamente. Pero cuando se declararon el 
eólera y la deserción, el invasor perdió la esperanza de sostenerse 
aun detrás de lm; adobes de Rivas. Ni era posible para los jefes 
costarricenses esconder á sus soldados el hecho de que los ameri
canos estaban recibiendo refuerzos. El temor del ataque hizo ma
yor el abatimiento, y la peste encontró cada día más víctimas que 
sucumbiesen á sus garras mortales. Al mismo tiempo se oían sor
dos rumores de movimientos en Costa Rica, contra el Gobierno dE> 
los Mora. El pueblo, sintiendo ya el peso de la guerra, comenzaba 
á preguntar por qué se hacía; y el partido que durante muchos 
afws había sido apartado de los asunt.os públicos, levantaba su voz 
contra la injusta guerra que un Gobierno ambicioso estaba aven
turando en provecho de su poder personal. Don Rafael Mora vió 
que tenía que dejar á Rivas y volver á San José; y en tal c.oncep
to, coloca.ndo á su cuñado el general .José Mar~a Cañas al mando 
del ejército con orden de conducirlo nuevamente á Costa Rica, 
montó á caballo, y easi solo tomó el eamino del Gunnneaste." 

En estas narraciones se habla de que hubo en Costa Hica cona
tos de revolución que obligaron al presidente Mora á regresar r~l.
pidawente de Niea.ragna; y \Valker atribuye e~tns tendencias re
volucionari'l'l.s al disgusto que inspiraba en el pueblo la perseve
rancia de Mora en combatir á los invasores. 

Esto no es así. Los conatos ds revolución procedían de otms 
causas. 

Algunos revolucionarios no creian conveniente exhibir estas 
cansas y pretestaban otras, entre las cuales se halla la de que el 
sefwr Juan Rafael Mora no era militar. 

Sobre esto se ha hablado extensamente en uno de los capítulos 
anteriores. Para restablecer la verdad histórica es preciso referir 
acontecimientos acaecidos desde el año de 1849. 

Entonnes era Presidente de Costa Rica el Dr. José María Cas
tro y Vicepresidente el sefwr Juan Rafael Mora. 

Castro se vió obligado ó n~nunciar con motivo de una insurrec
ción militar acaecida ell6 de noviembre de 1849. 
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La renuncia.fué admitida y el señor Juan Rafael Mora. comenzú 
á funcionar como jefe de la Nación. 

En otros países del mundo, por muerte, renuncia ó inhabilidall 
del Presidente, el Vicepresidente llena el pt>ríodo que al Presiden
te falta. 

En Costa Rica no se hizo así; admitida la renuncia de Casrro, se 
hicieron elecciones para llenar el tiempo que á Castro faltaba. 

El período pre<iidencial por la Constitución de 1848, vigente en
tonces, ernn seis aiws. 

Castro hahia gobernado tres y faltaban otros tres. 
Los votos favorecieron al señor Juan Rafael Mora, y tomó pose

sión como Presidente electo, el domingo BOde diciembre de 1849. 
El señor Francisco María Oreamuno fné electo Vicepresidente. El 
año de 1853 se procedió á nueva elección y fué electo popularmen
te por un periodo de seis aflos el mismo señor Mora. 

No hubo elección popular para Vicepresidente, y el Congreso 
¡·eeligió al Aeñor Oreamnno. (Véase el documento número 1 :tl fin 
.de est-e capítulo.) 

Mora funcionaba como Presidente en vhtud de esta elección en 
los años dt3 56 y 57. 

El Dr. Castro tenía entonces un círculo político que atribuia á 
Mora la revolución de cuartel de 6 de noviembre de 49, y con este 
motivo ese círculo era de oposición. 

Castro hizo un viaje á Europa y vino condecorado con la Legión 
de Honor. 

Sus partidarios le hicieron una expléndida recepción, lo cual lo 
animó mucho y no tuvo inconveniflnte d~ hacer públicas censuras 
del Presidente y de su politica. 

En 1856 y 57 estaban también recientes los sucesos de 1850, de 
los cuales se ha hablado en el capitulo XII. 

Muchos individuos de la insun·ección de aquel año trabajaban 
sordamente contra el señor Mora, y esperaban un momento ventu
roso para ellos, que pudiera destruir la popularidad del Presidente. 

En 1856 encontraron un pretexto. Este pretexto fué que Mora no 
era militar. 

Sin embargo, ninguno de los que esto alegaban tenía una educa
ción militar. 

Había otro círculo de oposición. El ~5 de setiembre de 1849 se 
había dictado por influencias del Ministro de Hacienda y Guerru, 
Manuel J. Carazo, un reglamento sobre licores del pais. 

Quedaba prohibida desde el l. o de enero de 51, la destilación 
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de aguardiente por cuenta de particulart>s, y se estableció un mo
nopolio fiscal. 

Estas disposiciones arruinaron á muchas familias quP- por cuen-
ta propia hacían la destilación. · 

El ministro Carazo fué acusado ante el Congreso . .\qut>l funcio
nario tenía. entonces bastante poder para que la acusación fuera 
rechazada, y Jo fué por decreto de 8 de mayo. de 18.51. 

Las disposiciones sobre licores, procedentes del Ministerio de 
Hacienda, se hacían recaer sobre la persona de ~Jora, y el núm~r() 
de sus enemigos políticos aumentaba. 

Ellos condujeron al Presidente á dar un golpe de Estado, en el 
cual tuvo una parte muy activa Mr. ~[arie, francés que pretendía 
se imitara á Luis Napoleón Bonaparte en su dos de diciembre. 

El 30 de enero de 1852, el Presidente de Costa Rica dió nn gol
pe en la hacienda de las Pa"·as, declarando disuelto el Congres() 
y mandando verificar nuevas elecciones. 

Cualquiera que baya sido la justicia ó injusticia de ese decreto_ 
es preciso confesar que aumentó el número de los desafectos. 

)fora no lo comprendió, porque en todas partes y muy especial
mente en Centro-América, hay gente que para medrat· alaba todas. 
las disposiciones del Gobierno. 

Las adulaciones que se dirigieron á )lora con motivo del decret() 
d6 las Pavas, no le permit.ieron ver sus malos efectos. 

La prensa de Nicaragua hacía el año de 56, rndas increpaciones.. 
al Gobiemo de Costa Rica. 

Esta era la recompensa que á Mora daba un país por cuya sal
vación se babia sacrificado. 

Mora creía inspirados esos artículos por a.lgunos de sus enemi
gos de San José de Costa Rica. 

El empréstito de cien mil pesos decretado el 28 de febrero para. 
sostener los gastos de la guerra, era censurado amargamente p(lr 
algunos capitalistas cuyo patriotismo se hallaba en la faltriquera. 

La censura no provenía de que esos sefwres perdieran sus capi
tales ni el interés del dinero, porque capital é intereses estaban 
asegurados. 

Provenía del dolor que les causaba la ganancia de un uno por 
ciento mensual, pudiendo ellos hacer pagar á los necesitados el 
uno y medio por ciento, el dos ó más. 

La censura se aumentó con el decreto de 30 de abril, dado por el 
señor Francisco Matia Oreamuno. 

Ese decreto ordena que se levante un nuevo empréstito de cin-

• 
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enenta mil pe:-:os hajo lHs mismas condiciones que los anteriores. 
Hubo resistencia para pagar y fué preciso dar prórrogas. (Véase 

el documento número 2.) 
Por últimos:~ url!anizó uua eonspiración que fué descubierta, y 

Mora pmcedió ''ontra los principales autores de ella, sin que llega
ra. á derramarse sangre siJbre el cadalso; pero sí hubo destierros y 
~ontinamientos. Todo:-; estos elementos se aglomeraban contra Mora. 

Los disgustados se proponían combatirlo, y con tal motivo bus
caban y rebuseahan faltas que poderle atribuir en la campaña. 

Los desastres de Rivas les presentaban un campo vasto, porque 
los atribuían á imperiea militar, y los horrores del cólera que ani
quilaba las pobladones. hadan el. disgusto general y de un momen
to á oti'O se esperaba una gran revolución. 

A tolo•sf' sohrepnso Mora y pE'rmaneció en su puesto. 

-·-· 
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JUAN RAFAEL MORA, 
PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE COSTA RICA, 

Pm· cuanto E'!l Excelentísimo Congreso Constitucional ha decre
tado lo siguiente: 

El Excelentísimo Congre~o Const.it.ncional de la República de 
<:ot-~ta Rica, habiendo procedido á la apertura de los pliegos que 
-contienen sufragios pa~ Presiden~ y Vicepresidente de la Repú
blica, y verificado su escrutinio y computación, declara: 

Artículo l. o --Está electo popularmente para Presidente de la 
República, en el periodo que comienza el 8 de mayo corriente, el 
Benemérito General de División Mfíor D. Juan Rafa6!l Mora. 

Artkulo 2. o -Está también electo pbr el Congreso conforme al 
artículo 58 de la ley de Alecciones, para Vicepresidente de la Re
pública, en el mismo periodo, el señor D. Francisco Maria Orea
muno.-Al Poder Ejecutivo.-Dado en el salón de sesiones, en San 
José, á los dos días del mes de mayo de mil ochocientos cin
cuenta y tres.-Miguel Mora, Vicepresidente.-Bruno Carranza, 
Secretario.-José Maria García, Secretario. 

Por tanto: ejecútese. 
Palacio Nacional: San José, mayo 3 de mil ochocientos cincuen

ta y tres. 

1'0~[. \ ' [1, 

JUAN RAFAEL MORA 
El Ministro de Estado 

en el Despacho de Gobernación, 

Joaqm Bei'DII'do Calvo. 
24 
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REPÚBLICA DE COSTA RICA. 

Ministerio de Hacienda y Guerra.--Número 406.-PalacioNacio
nal~ San José, Junio 3 de 18l'56.-Circular. 

Señor Gobernador de . ...... . 

En consideraci6n á las circunstancias que afectan al pa1s, S. E. el 
Presidente de la República, ha resuelto prorrogar el plazo selíala
do á los prestamistas por el decreto número 6 del 30 de mayo al 10 
del actual, en 1& inteligencia que á los que no enteren :fielmente sus 
cuotas, sin causa legalmente comprobada, se les aplicará irremisi
blemente 1& pena selíalada por el art1culo 6 del decreto número · 3 
de 28 de febrero.-Dios guarde á Ud.-Por ausencia del Ministro 
de Hacienda, 

Oal1Jo. 

-·-·-
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C.APfTUJ.JO LII. 

--·····--
SUMARIO. 

Sucesos ocurridos en Clwntales.-Insurreccián ,¡,.. Matagal!pa. 
-InnMilm de Chamorro á N1Uma RegnTJia.-Perrota de l'tde Jde 
legitimista en .fO/omoto. 

Durant6la. ocupación deRivas por los costa.rricenses, ocurrieron 
sucesos de alguna importancia en la parte setentrional de Nica
ragua. 

Esos acontecimientos loe consignamos en seguida, y para mayor 
inteligencia del lector se narran desde su origen. 

En el distrito de Chontales se habían refugiado algunas familias. 
Entre ellas había hombres de todas ~~lasas que deseaban ponerse 

á .salvo del poder de Walker. 
Existía en la C'abecera de ese distrito una pequefta guarnición de

mocrática. 
La mandaba el capitán Seferino González, quien según nos dice 

Pérez, simpatizaba oon el partido legitimista, sin embargo de haber 
sido en Jalteva ayudante de Jerez. 

Esa gente recibió el 10 de abril la noticia de haber sido vencidas 
en Santa Rosa las tropas de \Valker, y de haber ocupado la cindad 
de Ri vas el ejército costarricense. 

Aquellas noticias produjeron entusiasmo en los ánimos de mn
~hos refugiados. 
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Añade que el 12 de abril se reunieron varios oficiales legitimistas 
y determinaron asaltar en aquella noche el cuartel de Acoyapa. 

Asegur-a que el asalto se ejecutó por unos pocos hombres á las 
órdenes de los tenientes Crescencio Urbina y Tomás Gutiérrez, sin 
haber resultado ninguna desgracia, porque la guarnición no hizo 
resistencia.. 

También dice que el capitán González se presentó en seguida á 
los legitimistas y que fué leal con ellos. 

Obtenido este triunfo fué reconocido Urbina eomo jefe, lo cual 
se comunicó á los otros pueblos. 

Comalapa imit·) el ejemplo y descon.oció el Gobierno del seilor 
Rivas. 

Las personas que encabezaron est~ movimiento, fueron los capita· 
nes Francisco Duarte y Saturnino Huete. 

Para organizar en aquellos lugares una fuer¿a de o¡Josición, con 
probabilidades de vencer, se necesitaban elementos de guerra. 

Para buscarlos, dice Pérez que José Borja, dos marineros y un 
negro llamado Alejandro Pérez, se propu~eron ir á Rivas á solicitar 
del presidente Mora los elementos de guerra que deseaban. 

En Juigalpa babia una peqneim fner.la mandada por el capitán 
Francisco Sacaza. 

Ésta también desconoció el Gobierno provisional, y se asegura q Ut' 

el coronel I<'rancisco Gntiérrez con cinco individuos, atravesó el río 
de Panaloya, tomó unas armas nacionales, recogió otras dispersas 
y las distribn~·ó todas entre cuarenta patriotas que se le prese-n
taron. 

Animados por el buen suceso volvieron todos armados á Chonta
les para nnirst> con los otros gueiTilleros que alll se hallaban. 

Se asegura que el presidente Mora recibió muy bien en Rivas á 
l!t comisión que se le envió, y que dispuso se pusieran á sns órde
nes cincuenta fusiles con sus correspondientes tiros. 

Esta. comisión regresó con toda felicidad, atravesando el Lago y 
llegó á las inmediaciones de Chontales con grande animaoi6n. 

Pero muy pronto supo que sP- habia operado un cambio en aque
llas regiones, y que una fuerza falangina recorria el distrito de 
Chontales. 

W alker, con noticia de lo ocurrido, ha.bia dispuesto que el gene
ral Goicouria marehara con la compañía del capitán Raymond á pa
cificar aquel departamento. 

Goicouría se embarcó en Granada inmfidiatamente y desembarcó 
en San Uhaldo el 22 de abril. 
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Allí encontró una.partida de nicaragüenses que fuel'On l>atidos ~· 
tuvieron qu~ dispersarse en todas direcciones. 

Al siguiente qia Goicouría empr.,ndió marcha con dirección á 
Acoyapa, cuyas casas encontró obandonadas, porque los habitante.s 
habian huido con dirección á Juigalpa. 

En Acoyapa se hicieron indagaciones y fueron descubiet·tas algu
nas pel'Sonas, de las cualt>8 U'Dil. fué pasarla por las armas, por com
plicidad en la conspiración. 

Goicouría recolectó una contribnción P<>r valor de mil pesos y se 
dirigió á J uigalpa. 

Allí encontré\ una partida de legitimistas, que d~pués de hacer 
por algunos m in uros resistenoia fu.; .puesta en completa derrota· 

En ese lugar fusiló Goiconria un soldado de los que hahia hecho 
prisioneros. 

De ese .punto se dirigió aquel jefe con sus tropas á la hacienda 
de San Lorenzo; en el trinsito hizo vtt.rios prisioneros, dispersó 
-algunas partidas de legitimistRs que se hallaban en el camino y fú
siló al oficial legitimista Vicente Arosteguí. 

De aquella hacienda marchó Goicouría á Comalapa, donde ejer
dó otro acto de severidad fusilando á un soldado enemigo. 

Se asegu1·a que en Comalapa los expedicionarios recogieron una 
eantidad considerable de dinero y algunos efectos. 

En seguida las tropas expedicionarias regresaron á Granada sin 
encontrar ningún obstáculo en su marohu. 

Refiere Pérez, que los legitimistas vencidos se refugiaron en un 
ponto que se Jlpma Muymuy y qne ne allí se dirigieron al vall~ co
nocido con el nombre de Matl\palo, donde estaba el general Fernan
do Chamorro con un cuerpo de oticialE>~. 

La expedición que pacificó á ChontalM, fné aplaudida en ~1 pe
riódico d~ \Valker que se titulaba El Nicaragüense. 

En esa publicación se asegura que el éxito obtenido se debió en 
gran parte á la energ1a, .á la perseverancia y los hábiles consejos 
del general Goicouria. 

En Matagalpa y Nueva Segovia también hubo hechos militares, 
y las cau~as qne los motivaron y la manera de terminar se v~ en la 
narración siguiente: 

El Gobierno democrático después de haber pacificado á Matagal
pa, nombr{, prt>fecto de aquel departamento á Josi> Salinas, oriundo 
de León . 

. En seguida diftp080 que aquel pu~sto lo ocupara un hijo del 
mismo lugar, ~· nombró con tal objeto al jol"'en Nazario Chavarría. 
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Esta d~signación fué bien recibida. en Matagalpa y por de pron
to alejaba los motivos de trastorno. 

Sin embargo había descontentos que trabajaban siempre para 
verificar un cambio. 

Entre estos se distinguían Pedro Altamirano, hacendado rico 
y muy influyente entre los indios, y el capitán ·Modesto Boniches. 

El señor José Al varado, vecino de Masa ya, se hallaba en aquellas 
regiones y con el auxilio que le pre~taban los señores López, hom
bres intiuyentes del pueblo de .Metapa, conservaba un cantón á sns 
órdenes en un valle llamado Nombre de Jesús. 

Todos estos elementos de oposición no hacían más que esperar 
una circunstancia favorable para proceder contra el Gobierno pro
visional. 

Pérez afirma que el general Fernando Chamorro después de ha
ber permanecido oculto en Chontales, se trasladó á Matagalpa con 
el fin de trabajar An unión de Altamirano. 

Añade que en este lugar supo la derrota de las tropas de Walker 
P.n Santa Rosa y que inmediatamente después se retiró á la caña
da de Yucul, donde pudo reunir muchos oficiales legitimistas y un 
gran número de indios, armados unos con flechas y otros con fu
sil es. 

Teniendo noticias el Gobierno provi~ional de los su,....esos que se 
verificaban en Matagalpa, dispuso enviar al general Mariano Salazar 
con una columna de doscientos nativos á combatir á los insurrectos 
de aquella región. 

Chamorro regresó de la cañada á Mata.galpa y en este punto tuvo 
noticia de la ocupación de Rivas por las tropas costarricenSE>s. 

Según se a.~egora, aquel jefe creyó que había llegado un momen
to oportuno para que reapareciera el Gobierno legitimista des<'ono
ddo por el tratado de 2a de octubre. 

Con tal fin hizo celebrar un acta en que se reconocia como Go
hierno único el representado por el señor José Maria Estrada. 

Este documento, que fué firmado en Matagalpa el20 de abril de 
1 M6, está concebido en estos términos: 

1 . 

"Los Jefes y o.ficlales del ejército de la República," 

''Teniendo á la vista la protesta que el señor diputado presidente 
don José Maria EstraJa hizo el2ó ~e octubre de 18óó, al ser sepa
rado violentamente del ejercicio de sus funciones por la horda de· 
filibusteros que se han adueflndo de nuestro pais, en la cnal se pa-
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tentiza. la nulidad del tratado de 23 de octubre del mismo año, y 
del titulado Gobierno de don Patricio Rivas, juguete de los filibus
teros, y emanaci6n de aquel tratado: convencidos de que sólo de
ben obediencia al diputado presidente don José Mana Estrada, re
presentante solidario del poder público de N icaragoa, 

ACUERDAN: 

''Articulo l. 0 -No reconocer más Gobierno que ellegitimo de la 
República, representado en la persona del diputado presidente don 
José Marta Estrada, por ser nulo el tratado de 23 de octubre de 
1855, y de consiguiente el Gobierno de don Patricio Rivas, eniana
ci6n soya. 

''Articulo 2. 0 -Sostener hasta derramar la última gota de so san
gre, al Gobierno legítimo de la República y la independencia nJt
cional. 

"Art-iculo a. 0 -Mientraa el señor diputado presidente don José
María Estrada ingresa. á los pueblos de la República, ejercerá. ~1 
Poder Ejecutivo el señor diputado á la Asamblea Constituyente 
don Ji,ernando Guzmán, á. qnien dará posesi6n cualquiem autoridad 
constitucional de la República. 

"Articulo 4. o-Mientras el Gobierno designa el jefe que debe 
mandar el ejército, se proclama general en jefe interino, al genE'ral 
de brigada don Fernando Chamorro, á quien se encomienda la con
servaci6n del Órden en los pueblos que ocupe esta divisi6n. 

'•Los infrascritos juran sostener el tenor de esta acta, hasta morir· 
De ella se harán tres ejemplares: uno se remitirá al señor diputado. 
presidente don José Maria Estrada, otro al señor diputado á la 
Asamblea Constituyente don Fernando Guzmán, y el otro se con
servará en el archivo de la Comandancia, firmándolo en Matagalpa, 
á los 20 días del mes de abril de 18l'í6. 

''General de brigada Fernando Chamorro.-TeniPn te coronel José
Dolores Estrada.-Capitán Miguel de Herrera.-Teniente coronel 
Carlos Hoffman.-Capitán Modesto Boniches.-Capitán Patricio 
Zenteno.-Capitán Pedro Castillo.-Capitá.n Francisco I.enuza..
Capitá.n Andrés L6pez.-Capitán Pacifico Santa Mana. -Teniente 
Agustin Sandino.-'l'eniente José Guadalupe Montiel.--Teniente-
8inforoso Montiel.-Teniente DoloresMontiel.-Teniente José Luis. 
CoroneL-Subteniente Paulino Silis.-'reniente Rosa Vanegas.
Subtenient'P Benito Chavarría.-Teniente Clemente Gutiérrez.
Snbteniente A. Lanuza.-Subteniente Marcelo Sandino.-Subtenien-

• t,e Trinidad Castillo.-Capitán Bartolomé Sandoval.-Capitán Car-
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los Alegría.-Capitán Eulogio Morales.-Capitán Lorenw ArtiJes .. 
-Capitán Joaquín Zavala.-Teniente coronel Agustín .Benard.
'Tenieute Miguel V élez.-Teniente Tiburcio Meléndez.-Teniente Jo
sé Francisco Silva.-Teniente Guillermo Pa.ladino.-Subteniente 
Dolores Martinez. -Subteniente N. Zúñiga.-Proveedor IsidoroFlo
res.-Ayudante proveelor Domingo Lacayo.-Capitán Pablo La
nuza." 

El autor citado afirma que Chamorro creyó conveniente trasla
-darse al departamento de Nueva.Segovia para favol'ecer el ingreso 
de :&trad.& y de Martínt-,z, quienes, según se decía entonces, estaban 
~n la frontera de Honduras, aguardando una oportunidad para in
ternarse á Nicaragua. 

Chamorro alistó la fuerza. de su mando y emprendió la marcha 
<:on dirección á Somoto, donde residían entonces las autoridades de 
aquel departamento. 

Se asegura que en Sébaco aquel general legitimista tomó un co
rreo que iba de León llevando comunicaciones para. Salazar, quien 
estaba en aquellos días acantonado e11 Jinotega. 

El mismo día en que se hizo aquella aprehensión, dice Pérez que 
Chamorro pernoctó en una hacienda de campo quP estaba situada 
al norte de aquel lugar. 

Añade que allí se ocupó en leer )as cartas interceptadas y que 
inmediatamente después que concluyó esta lectura, mandó un ofi
<:ial con el acta de Matagalpa á Guzmán, á fin de que constituyera 
el Gobierno proclamado. 

En concepto de Pérez, el señor Guzmán penetrado de la impor
tancia de .aquelladetenninación, se decidió á presentarse t-n ]a. ef-1-

~ena. 

Animado por este pensamiento creyó conveniente convecar algu
nos de sus amigos para oír la opinión de ellos sobre tar importan
te materia. 

Estos no estuvieron de acuerdo en su totalidad. 
El señor Agustín Avilez condenó abiertamente la ap11rieión de un 

-Gobierno representado por el señor Guzmán. 
Kl opinaba que en aquellos pueblos no debía haber más Gobierno 

que el que representase el señor .Estrada. 
Con este motivo, despúes de largas discusiones se resolvió que no 

apareciera ningún Gobierno mientras no pudiera representaxlo el 
mismo Estrada. 

Mientras Chamorro se dirigía á Somoto, Salazar llegó á Jinotega, 
-donde permaneció ocho días. 
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El 21 de abril salió de aquel lugar con dirección a San Rafael de 
la Concordia. 

Llegó al siguiente día á las 11 a. m. sin ninguna novedad y <!On 
toda la fuerza de su mando. 

El 23 á las dos p. m. salió de San Rafael con el fin de irse á situar 
á un lugar más próximo á los insurrectos para obligarlos á. un com
bate. 

En el tránsito pernoctó en una hacienda conocida con el nombre 
de Colón y también supo que Chamorro al frente de una columna 
había invadido el día anterior el lugar á donde él se dirigía. 

Salazar no se detuvo: continuó su ruta informándose por medio 
de todas las personas que encontraba, de lo que realmente acaecía. 

El 24 en la madrugada salió de Colón, continuó su marcha y á 
las doce m. llegó al lugar denominado Reducción de la Trinidad. 

Salazar en un parte que dirigió al Ministro de la Guerra del Go
bierno provisional, asegura qu~:~ era verdadero lo que se le había dicho 
respecto á las tropas de Chamorro, las cuales habían salido de aquel 
lugar en Ju madrugada del 24 de abril por el rumbo de Estelí. 

En el parte indicado consigna estas palabras: ''Todo resultó ser 
eierto, con sólo la diferencia de que el número de la fuerza enemi
ga es de 31R hombres, 100 de estos con armas de fuego y el re.."to 
eon flechas. 

"Yo estoy resuelto á perseguir al en~:~migo sin demora alguna, 
por lo que me moveré hoy mismo. Acabo de dirigir un correo al se
ñor general Valle dándole aviso <le lo!i movimientos del enemigo, á 
fin de que estén alerta." 

La autoridad democrátiea que mandaba en la Nueva Segovia, era 
el general José Maria. Valle, quien residía en Somoto con treinta 
hombres de guarnición. 

Chamorro, sabiendo el corto número de hombres que estaban bajo 
las órdenes de Y alle, creyó sin duda obtener con mucha facilidad 
un triunfo. 

En la noche del 26 de abril los legitimistas atacaron á Somoto, y 
alli en vez de vencer fuemn vencidos. 

La derrota sufrida por Chamorro fué completa. Sus tropas se di
solvieron, poniéndose en fuga por diferentes direcciones. 

El jefe de aquellas fuerzas en unión de algunos oficiales, detuvo 
su marcha de retirada hasta llegar al valle de Matapalo. 

En este lugar se le juntaron los legitimistas que Goicourla había 
derrotado en Chontales. 

Chamorro y algunos de los suyos no se consideraban con seguri-
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dad en el lugar donde estaban refugiados y determinaron retirarse 
á un pueblo fronterizo de Honduras para esperar alli mejores opor-
tunidades. · 

Con la retirada de los cosj:arri.censes á consecuencia del cólera y 
con el triunfo obtenido por las armas democráticas en Matagalpa, 
Chontales y Nueva Segovia, la tranquilidad aparente volvió á rea
parecer en Nicaragua, y el Gobierno provisional fné obedecido de 
nuevo en todo el Estado. 

------~·~~~·~·------



CAP1TULO LIII. 

-·-
SUMARlO. 

Walker en el Departmnento Me.ridional.-EJecucián lle 1t1:an
ciaco Ugarte.--ú Falange en La Virgen.-Bl cólera tm el ca~~.. 
pamento ~icano.-Loa plUO(jm-os tk Ociltifor'T¿ia tn· Nioaragtta. 
-Informes :que dieron 611&.-NoticiaR aZ.Tffl,f'J,fiü•s q•u 'J"e{·ihió 
W alker.-Bd;mlu.ntk Randolplt. 

\Valker en el Departamento Meridlonal se propuso casti¡.rar d~ 
una manera severa á los legitimistas qne se habían unido en el 
Guanacaste al ejército costarricense. 

El señot· Francisco Ugarte habs:a emigrado á Liberia y flté un(} 
de los que se enrolaron en las filas del presidente 'Mora. 

Cuandó los costarricenses abandonaron precipitadamente la ciu-
dad deRivas, él quedó oculto en el departamento: . 

El General en j~fe de la Falange tuvo noticia de esto y envi6 uua 
escolta á buscarlo. la cnal lo descubrió y lo llevó prisione1·o aJ ·cnar-
tel general. · · · · 

Se aseguro que UDa c'Ómisiónmilitar despu~s de jnzgnr á Ugarte, 
lo condenó á ser ahorcado. · · 

"'alker hablando de esta sentencia se expr'esa as1: "Siendo des
usada en el país esa clase de castigos' para setrlejántes delitos, la 
ejecueión dt> r ~art€' pro<lujo una grande impresión en el pñblil"o, 
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é infundió un saludable terror de la justicia amelica.na entre los 
conspiradores legitimistas." 

Después de la salida de CañM del Departamento Meridional, la 
Falange quedó otra vez dueña de él. 

W alker reconcentró el grueso de sus fuerl.8.8 en La Virgen y con
tinuamente mandaba recorrer el departamento por pequeñas par-
tidas. · 

Esto lo hacia con la mira de restablecer la confianza de los habi
tantes de aquel lugar y con el deseo de exhibirles el poder del Go
bierno deRivas. 

Poco tiempo después el cólera apareció en el campamento ame
ricano é hizo estragos en él. 

En esta ocasión fueron víctimas de la peste muchos extranjeros 
residentes en aquellos 1ugares. 

Los pasajeros de California llegados á San J nao del Norte en 
abril, tuvieron necesidad de permanecer en Nicaragua durante nn 
mes por falta de vapor que lbs eonduj~se á San Francisco. 

Fueron atacados por la fiebre reinante en Granada y muchos de 
ellos perecieron. 

Otros que pudieron salir ilesos, cuando llegaron al término de
su viaje dieron informes nada favorables del país en donde ha.bia-n 
tenido que perma.D.ecer bajo tatt fatales auspicios. 

\V alker cree que los informes que die~n aqttellus paaa~ros cor
taron por el momento la corriente de inmigración americana. 

El jefe de la Falange asegura que á despecho de las enfermeda
des que prevalecian entre los americanos, se veía á éstos animados. 
y llenos de entusiasmo y esperani'.B8. 

Fuera de las enfermedades que tanto inquietaban, todo parecía 
estar quieto y tranquilo; sin emb~go no era asi. 

En su narración W alker consigna estas notables palabras: "Para 
el observador superfieiallos elementos politicos parepian sosega· 
dos, y todo se miraba más tranquilo que nunca después del trata
do de 23 de octubre." 

El jefe de la Falange recibia continuamente avisos que le haefan 
muy sospech~·la conducta del Gobierno provisiona.J.. 

Edmundo Randolph que había permanecido todo el mes de abril 
en el Departamento Occidental, llegó á. La Virgen, de tránsito para 
Nueva York. 

Allí le informó á. Walker de lo que había observado en León, 
uegurándole que no había sinceridad para con él por parte del 
presidente Rivas y de los democráticos que rodeaban á. éste . 

• 
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\V alker en su narración tratando sobre el particular, se expresa 
así: "No faltaban hechos en apoyo de los informes de Randolph. 
Uno ó dos dias antes de que los costarricenses saliesen de Rivas, 
babia sido llevado á Granada un correo de Lti>n portador de cartas 
dirigidas á S. E. D. Juan Rafael Mora. 

"Al abrirlas, Walker quedó sorprendido de ver la firma de D. 
Patricio Rivas, siendo una de aquellas comunicaciones una nota. 
oficial del Gobierno, en la cual declaraba que deseaba enviar un co
misionado para negociar la paz. Natnralmente el General en jefe 
detuvo el correo y las cartas, sabiendo ya que Mora estaba para 
desocupar la ciudad deRivas. El presidente provisorio nada dijo 
á 'Valker durante algunos días sobre aquella comunicación en la 
correspondencia que le escribia de León; y por eso inmediata
mente que fué despachada la correspondsncia para California y 
el Atlántico, 'Valker resolvió trasladarse al Departamento Occi
rlental." 

__ .,.,. •.. ~ ....... __ _ 
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SUMARIO . 

.Actitud de Guardiola.-Estrada y Martínez.-Comisionado~ 

legitimütas.-Guatemala.-NuerJa actüud de Carrera.-Causas 
.que la produ¡jeron.-Consejo de Estado.-El coronel Za1Jala des
.em,pe-íia una misi&n.-El SaZ.oador.-Su actltud.-Dos cMnuni
-caaionel. 

Guardiola en Honduras permanecía firme en su propósito de no 
tomar participación en los sucesos que se operaban en Nicaragua. 

Ni el manifiesto de Walker, ni la invasión que hicieron los ame
ricanos al territorio de Costa Rica, ni la conducta observada por 
los costanicenses en los combates, ni los sufrimientos que exp~ri
mentaron á consecuencia del cólera, eran suficientes motivos para 
sacar al presidente de Honduras de su apatia. 

Persuadidos Estrada y Martínez de que no había voluntad para 
protegerlos y de que tampoco existía en el Estado que habían ele
gido por asilo, elementos de guerra, ni tropas que ponerse á sus 
órdenes, determinaron buscar en otras partes lo que en aquella Re· 
pública no ha.bi.an podido obtener. 

Con tal fin resolvieron enviar á' Guatemala al señor Fulgencio 
TOlL VII. 25 
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Vega con plenos poderes para que abogara en faYor de los intere
ses legitimistas. 

Vega llegó á esta capital el 3 de abril dt~ 1856, y encontrb ya al 
Gobierno y la opinión pública muy pronunciados contra la ocupa
ción de Nicaragua por Walker. 

El señor Lino César fué designado para ir al Salvador. 
Se asegura que obtuvo del presidente Campo una orden para 

que las autoridades de San Miguel le entregasen doscientos fusi
les y diez mil tiros; pero que habiéndose dado publicidad á ese he
cho, las personas que temían adquirir compromisos ocurrieron al 
Presidente y lograron que éste .modificara la orden que había ex
pedido en favor de César. 

En Guatemala entre tanto, llegó á operarse un cambio completo 
en la manera de apreciar los trabajos de los invasores del territorio 
centroamericano. 

Al principio, Carrera se manifestaba satisfecho de aquellos hom
bres por no haber apoyado los proyectos del general Cabañas. 

El círculo que en este país consideró siempre la presencia de la 
Falange americana en Nicaragua, como una amenaza para la au
tonomía· de Centro América, no había sido atendido en las regio
nes oficiales. 

Sus trabajos en el Congreso para que este cuerpo facultara al 
Ejecutivo para hacer la guerra á las tropas capitaneadas por 
Walker, fueron desechados. 

El Gobierno de Guatemala no conoció entonces los móviles que 
produjeron la vAnida de Walker á Centro América, y sin duda por 
esto no veía en la empresa que dirigía aquel hombre inteligente y 
audaz un peligro para la República. 

El Dr. Toledo trabajó con actividad y empeño para exhibirles la 
ve¡rdad. 

Los comisionados de Costa Rica, unidos a,quí al círculo que com
batía la indiferencia de Carrera, lograron· influir en el ánimo de 
muchas personas notables é interesar viyamente á gran parte de la 
sociedad. · 

La proclama de \Valk.er que dirigió en Granada .á los centroame
ricanos, produjo un grande efecto .en las r~iones oficiales del Go
bierno ~tep).a~. 

El periódico .d.e é~te pro~tó Qontra aqu.el.dqcumento. 
Dama que 1~ a.ud~eia. Q.e )os inVB4QOO:S .eqp. ip.coxwebible. 
En la gaceta oficial se ven cons!&u .• ~~ p~: ''ll~fla.n 

á la ~terra :y al Gobi~o ()¡e los ;Esta!lqs -UI,lid~, ¡¡o sólo con 



groseros ineultos qge ~tampªn en su perióQ.ico, sino c,lecidien.do la 
cuestión de Mosquitos y co¡:ta.ndp sus rehl.cJon.es con el G:Qbierno 
de Washil;lgton. ~Qllé .extntño es, ppes! .que con su habitu.al jac
tancia pro.voq.uen á la.s Repúblicl¡I.S de Centro .Alnérica~ 

Walker fué muy poco feliz al publicar la proclama ~e 10 de 
m~. 

Habló en ella de unidad de Centro América y de integridad del 
territorio. 

Estos pensamientos emitidos con anterioridad lo habrían eleva
do á grande altura á los ojos del partido lil~eral; pero ellO de mar
zo sus ~abras eran W.rdias. 

El general Cabañas, jefe entonces del part.ido liberal de Centro 
América, había sufrido un ultrale inolvidab~e inferid<? por el Jefe 
de la Falange. 

Cabañas babia descubierto en nn manif:iesto elocuente 1oM propó
:oJitos del invasor, y las palabras halagadoras de la proclama no 
eran creídas ni producían ningún efecto en el ánimo de los libe
rales. 

Esa proclama fué leída atentamente por los individuos que com
ponían el círculo del ge.1;1eral Carxera, y ellos la vieron como una 
amenaza que no debían soporta.r tranquilos. 

La proclam~-hahla. de la turión de .Centro América, y e$8 palabra 
unión e"p~mtaba ,á los gobernantes de Guateml\1.~, que hab~an com
batido s~n ce¡w.r la u,nidad de la ,PIJ.tri.a delt4e elaño de 1828. 

Ellos eetaban -l~g&dos con el Cónsul inglés, Mr .. Chatfield, en to-
do lo t~ivo á los aaunto8' de ·Mosquitia. ' 

Sus. pr.opósitos á este respecto ~n la ~tens,i6n de ).os dominios 
del pretendido Rey mosco y el protectorado inglés, parn convertir 
el P~J.ÍS en 13eg~Wa ,eJ;l una colon~ brit4Jtica. 
~As gal~r.as de W'"ker re~pecto 1á. Mo~quitia, ei.'a preci~o pqes 

que qflmdief8rll vivamente á l~s personas gue ep.ton~es ~lirigian la 
poUtica de Guatemala . 

. La in11asión de la.&públina de.Costa. Rica por las tropas falan
ginas, . ·~ ·4e.rrQta. .sufri~ por ei!!W.S .en San~ Rosa y la actitud hos
t.il t\e Walker, cambiaro.n por completo· la opinión del Gobierno, y 
cQmprenW,ó e~te.q11e .en vez de imitar ~a ccwducta que observ~qa 
Guardiola en Hond~, ljleb~a ~~J:I!!e .pata la gu.eua y env~ar sin 
~~~.de ~l~9·~ ;trQ~.a,l COillb~te .. 

. Cqll ta.l.pr~ito ~. re.Unió .E>.x;t~ord~SJiamente el Consejo de 

~-
Alli se ley6 una exposición P.el Con~jo de · M~nistl'QS r$tiva á 



388 RESENA HISTÓRICA 
---- --- ----------

los sucesos de Nicaragua, y á los deberes que Guatemala tenia con 
respecto á los demás Estados de Centro América. 

La exposición contenta también un relato de lo que convenía á 
Guatemala practicar en obsequio de su propia seguridad y de la 
conservación de su independencia. · 

El Consejo de Estado aquella vez dispuso llamar á su seno per
sonas respetables é influyentes del vecindario para deliberar sobre 
la situación. 

En consecuencia el sábado 4 de abril á las 6 de la tarde se veri
ficó una nueva reunión. 

En ella se opinó unánimemente que se debía defender la inde
pendencia y la nacionalidad, repeliendo vigorosamente á los ex
trangeros que se encontraban en Nicaragua con las armas en la 
mano. 

En aquella reunión se manifestó que ese era el deseo genera] 
del pueblo guatemalteco. 

Algunas personas expusieron allí que en cuanto á la oportunidad, 
de operar y recursos que debian emplearse, deferían enteramente 
á lo que dispusiese el Presidente, y otras dieron decidido dictámen 
para quA se procediera desde luego á secundar los esfuerzos df' 
Costa Rica. 

Carrera estaba dispuesto á verificar la guelT"c:l. contra la Falange, · 
pero no teniendo buques para que fueran por mar las tropas, era 
preciso conseguir del Gobierno del Salvador el penniso correspon
diente para que pasaran por el territorio de esa República. 

Con el tin de obtenerlo, se nombró ·por acuerdo de 4 de abril, 
al coronel José Víctor Zavala comisionado cerca del Gobierno del 
Salvador. 
. Siendo las circunstancias apremiantes, el comisionado salió de 
ésta al siguiente día con dirección á Cojutepeque, ciudad dond~ 
residían las autoridades del vecino Estado, por haber destruido los 
temblores á San Salvador. 

Zavala llegó á Cojutepeque elll de abril, y foé recibído en au
diencia particular por el presidente Rafael Campo, el día 12. · 

Resuelto Carrera á. combatir la Falange, el comisionado de Costa 
Rica, Dr. Toledo, comprendiendo qnfl su presencia en Guatemala 
ya no tenía objeto, pr(>sentó su carta de retiro. . 

Toledo se dirigió al estado del Salvador á fines del mes de Mayo. 
Este viaje lo hizo con el fin de ver la actitud que babia asumido 

en aquella emergenci~ el Gobierno del señor Campo, y lo encontró 
tan resuelto y decidido como el de Carrera. 
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El comisionado de Costa Rica ·se empeñó en que las buenas dis
posiciones del Gobierno salvadoreño se hicieran efectivas, man-
dando sus tropas inmediatamente á Nicaragua. . 

Estaba trabajando en este sentido cuando recibió· órdenes de su 
Gobierno para que regresara á la mayor brevedad posible. 

El 8 de junio, Toledo y su secretario Ulloa' se embarcaron en el 
. puerto de La Libertad á bordo del bergantin-goleta sardo "Sofía," 
dándose á la mar con dirección á Puntarenas. 

Estos comisionados llegaron á la capital de Costa Rica el 25 del 
mismo mes, después de haber desempeñado de una manera satis
factoria la misión que se les· encomendó. 

En el Salvador se babia conocido mejor que en Guatemala y 
en Honduras la politica de Walker. Por esto no se tenia confian 
za en los sucesos de Nicaragua. 

Es cierto que el Gobierno salvadoreño fué el único que reco
noció al que procedía del tratado de 23 de octubre; pero también es 
cierto que cuando observó el aumento de la Falange comprendió la 
gravedad de la situación. 
- En vista de ese aumento, envió al coronel Padilla á desempeñar· 
la comisión qtie en otra parte de esta obra se ha narrado. 

Esto lo hizo con la mira de tomar una actitud enérgica y resuel
ta contra la Falang~, en caso de que por medios pacíficos no pudie
ra contener su crecimiento. 

Tal era el estado de cosas cuando se presentó en Cojutepeque el 
comisionado de Guatemala. 

Zavala fué muy bien recibido y obtuvo con mucha facilidad lo 
-que deseaba. 

El 14 de abril, este comisionado dirigió una nota al Ministro de 
Relaciones, exponiendo el objeto de ]a misión que llevaba é invi
tando al Gobierno;:ael Salvador para que secundara á Guatemala. 
· El Ministro de Relaciones, con fecha 15,, contestó aquella conmni-
cación en los términos más satisfactorios. . 

Esos documentos po(creerse de importancia, se insertan al fin de 
este capítulo. 

-------~~"_ .. ____ _ 
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DEL COMI<SIONADO DE HUATEMALA. 

Señor M-inistro de Relaciones del Supremo Gobierno del Estado 
del Sal'IJIJdtJr.-Oo.'}uúpeqtte, abril14 de 18.'56. 

SE~OR: 

Persuadido mi Gobierno·, Utn lu~ga como supo e! movimiento de 
los fllibnstel'o's sobre Costa Ric~, de lo· muy importante que es ya á 
la independencia de Centro xmérka~ el obrar con aefJrvidftd, di'spn
~o que saliera, sin pérdida de tiempo, 111 división de vanguardia, en 
número de quinientos s seiscientos hombres, & situarse sobre las 
front-eras del estado de Nicaragua, contando Sie'l'n'pre con que el Su
premo Gobierno· del 8alvador no s6lo no t:.endrfu inconveniente en 
permitir e1 tr~sito de a:qn~tlla por su tel'ri!orio; sino q'n&, penetra
do de la utilidad de tal movimiento, ma11daría salir una fuer.ta 
igual, en combinación con la de Guatemala. 

Sitna:das nuestra:s vanguardias en· las fronteras dé Nicaragua, es 
indudable que Walke'r concentm.m toda8 sns· fuerzas á Granada, 
en vez de bac9'1' una seg·an~ tentativa- oottira Costa Bka; y lo es 
también que se prdnnneiará.:n mmeffiatam~nte los· depat'fJamentos 
fronterizos contra los ftltbu-etei'Os, e~~ mre8traS' 1ilá8', y que 
aún en la miSma Granada se e!ic~nderá una gnerni de extermtnio 
contra Walker y !fn gavilla, Id ~r STtS' e:rispeMdoM" lmbimantes 
que tif'n·en en nosotros mi pnnto de apoyo, qne bend~irán. A<'aSo 
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podriamos, con este sólo paso, lograr libertar á nuestros hermanos 
de Nicaragua de ominoso yugo que los oprime, y ponerlos en la 
aptitud de proveer á su bienestar y su seguridad, estableciendo un 
Gobiern<' que asegure su independencia y nacionalidad, que es ' 
cuanto puedo asegurar á V. S., desea mi Gobierno. 

Sírvase V. S., señor Ministro, pone1·lo expuesto en conocimien
to de su Gobierno, y decinne en contestación lo que tenga á bien 
disponer, para ponerlo yo sin perder momento en el del mío. 

Válgame esta ocasión, sefwr Ministro, para reiterar á V. S. las 
protestas de mi aprecio y consideración, con que me suscribo de 
V. S. muy atento y seguro servidor. 

(F.) J. Victor Za1,ala. 

CONTESTACIÓN. 

Ministerio de Relaciones y del Int~rior del Supremo Gobiern(} 
del Salvador.-:-Cojutepeque, abril lo de 1856. 

A lseñor Comisionado del S1.tpremo Gobierno de (htatemala. 

Hoy he tenidó el honor de recibir la muy apreciable nota de U. S. 
fechada el día de ayer y relativa á manifestar que su Gobierno ta.n 
luego como supo el movimiento de los filibusteros sobre Costa Ri
ca, dispuso que saliera una división de vanguardia en número de 
000 ó 600 hombres á situarse en la frontera del estado de Nicaragua, 
para lo cual ha contado con el permiso que para el tránsito por el 
Estado daría este Gobierno y con las fuerzas que aquí ~e levantasen 
á fin de obrar en combinación con las de Guatemala. Sobre la im
porta:acia y conveniencia de esta medida hace U.S. oportunas y 
juiciosas reflexiqnes, concluyendo con pedir que en contestación 
se le diga lo que disponga este Gobierno para conocimiento del que 
V. S. representa. 

En vista del peligro que amenaza á toda Centro-América, las 
acertadas disposiciones tomadas para asegurar su independencia 
por la Suprema Administración de Guatemala, no pueden menos 
que ser acojidas favorablemente por ésta, y con el objeto de secun
darlas, ni opone inconveniente en el paso de la vanguardia por estos 
pueblos, ni se niega, sino que al contrario se halla muy dispuesto 
á unir sus fuerzas con las de aquella,, tan luego que se le· dé aviso 
oficial de estar en marcha, pues al efecto se han expedido las órdenes. 
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necesarias 4 tin de facilitar todo lo que sea preciso para la expedi
ción. Pero como ambas tropas deben obrar unidas con las que Hon
duras tenga á bien alistar, parece que sería muy del caso que el 
Gobierno de U. S. escitase con tal mira al de este último Estado, co
mo lo ha hecho el mio en comonicación de ayer y como es indispen
sable para que todos tres caminen en perfecta consonancia, no sien
do de menos arr-eglar la manera de elejir el Jefe que debe mandar 
estas divisiones unidas para evitar toda confusión y mal resultado. 

Así satisfago á su citada y al hacerlo, le reproduzco las segurida
des del aprecio y consideración con que soy de V.S. muy atento 
servidor. 

(F.) Juan Bosque. 

' 

-------~~~------• 
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SUMARIO. 

Salida de laB lrf!JXU guat~Ueco.a~-Afani¡lelto de Oarrera.
(J~icamÓ'flr tk Pa(rMks.-Su ll6gsda á SanfJ!I. A?ta.- YiaJe de 
~ columna guatemalt6oa ~ el ip,ter~or del Sal1Jador.-;Salida de 
.e8'ta8 t'oJJU tle Srm Mlgue~.-Za1Jala, es agregado á la columna 
expedicionaria.-Paredes llega ~ Naoao1[U.-~ BU mar
ckll pfllfa el OOTp?UJ.-.El SfilfJ.ador.-Bl Vicepresi~te I>tle1úts. 
-.El general BeUoso es ntnn1J1·~ ;"efe de la col u'(~'! na e:qedicima
rifJ.-Mantjiuto de I>lutiúul.-El e1llfJ1'é8tito.-;Maroha de laB tro
pas de &n Miguel á la Un16n.-Oomurticación del general Be
lloao.-Bmbarque de laa fueraas de su mando y au llegtula á Ni
caragun,.-Laa tropas guatemaltecas. 

Resuelto Carrera á. cooperar, en unión de Costa Rica, á combatir 
á los invasores que 8e habían apoderado de :N"icaragna, determinó 
enviar tropas al teatro de la gueiTa. 

En la m~ada del 5 de mayo de 06, salió de esta capital !á. co
lunuia vangoaidia., compuesta de 500 hombres al mando del gene
ra~ . Mariano Paredes, <;lOn d4'ección á Cojutepeque de donde de
bía continuar su marcha á Nicaragua. 

Ese dia el presidente de (1n:atemálá d'ió iin: mánifiesto en et cual 
ex.pc;)ó.e imJ eausae ,<iue lo ooligaban á enviar itopás fuera de la Re
pública. (Véase el documento número í). 



396 RESERA HISTÓRICA 
-- ·--- -- _ .... __ 

El miércoles 7 de mayo las tropas de Paredes estaban en el "Ora
torio.'' 

Ese día su jefe dirigió al Ministro de la Guerra del Salvador una 
comunicación, anunciándole que dos días después entra.ria en te
rritolio salvadoreño y le suplicaba qu~ diera órdenes á los gober
nadores de los departamentos, por donde sus tropas tenían que 
transitar, para que les facilitaran los auxilios que necesitasen, todo 
conforme lo conveniJo entre los gobiernos de ambos países. 

El M1nistro de la Guerra contestó aquella comuniCación en térmi
nos expresivos, manifestando lo satisfactorio que era para su Go
bierno, el nombramiento que se había hecho en el general Paredes, 
para mandar en jefe las fuerzas guatemaltf::cas. 

Las ~ropas salieron del Oratorio en la madrugada del 8, y el 9 
pasaron la línea divisoria, habieBoo llegado á la ciudad de Santa 
Ana elll de mayo. 

El 15 del mismo mes entraron á CojutepP.que. 
Salieron de allí, y el17 hicieron su ingreso en San Vicente. 
La columna continuó su marcha hasta llegar el 23 á San Miguel. 

En este punto permaneció hasta el día último del mes. 
Al coronel Zavala, ordenó Carrera que, en calidad de segundo 

jefe se incorporara á las tropas expedicionarias. · 
Con tal motivo el comisionado de Guatemala dirigi'ó nna nota de 

despedida al Gobierno del Salvador. · 
El 31 de mayo salió la columna del general Paredes de San Mi

gnel, con dirección al territorio hondureño. 
A Nacaome llegó el 4 de junio y permaneció en ese lugar hasta 

el día 21 del mismo mes. Desde alli, Paredes se dirigió al Gobierno 
de Costa Rica anunciándole q ne, teniendo orden para poner: de a
cuerdo sus movimientos ofensivos con los movimientos de las tro. 
pas costarricenses, pedía le indicaran los jefes de esas tropas con 
quienes él tenía que entenderse. 

La columna guatemalteca permaneció en Nacaome 17 días. 
Se asegura que tan dilatada demora en aquel punto fue producida 

por el mal tiempo y por las fuertes avenidas del rio de Nacaome 
que lo hacian intransitable. 

Hasta el 22 en la. mañana levantó el campo y se dirigió á Cholu-
teca. · ' 

De este pueblo continuó su marcha hacia el mineral del CorpUB, 
situado muy cerca de la frontera de NLcaragua .. 

Paredes afirma que se acantonó en él para proteger á · to· 
' das las personas que, no queriendo estar b~jo la dominación de 

• 
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\Valker, iban á buscar un asilo seguro en aquellas soledades. 
Mientras las tropas guatemaltecas pertnanectan· en territorio hon

dureño, fueron invitadas repetidas veces por el Gobierno de León, 
para que atravesaran inmediatamente la frontera ~- llegaran sin 
pérdida de tiempo al teatro de la guerra. 

Entre tanto el Sah·ador se alistaba para la guerra. 
El Gchierno nombró al señor Eugenio Aguilar comisionado eer

·ca del general Carrera, y le dió Tllenos poderes para que en Guate
mala pactara lo correspondiente, á fin de hacer más eficaces las 
<>pera.ciones del ejército aliado en Nicaragua. 

Aguilar salió de Cojutepeque con dirección á Huatemala á prin
-cipios del mes de JUnio. 

Al mismo tiempo el presidente Campo dictaba las órdenes corres
pondientes al alistamiento de las tropas primeras que debían po
nerse en marcha. 

Se organizó una columna de 800 hombres~ la cual fué puesta á 
las órdenes del general Ramón Belloso. 

A mediados del mes de junio estas fuerzas emprendieron viaje 
uon dirección al teatro de la guerra. 

En esos días se operó una trasformación en el Gobierno del Sal
vador. 

El señor Campo se 8eparó temporalmente del poder, y entró á 
-ejercerlo el sei10r Francisco Duei1as, en calidad de Vicepresidente 
de la República. 

El 215 de junio, Dueñas dió una proclama llamando á la N ación á 
las armas. (Véase el documento número 2.) 

En seguida emitió un decreto levantando un empréstito forzoso 
para atender á loe gastos de la guerra. 

Las tropas de Belloso permanecieron en Usulután unos días por 
el mal tiempo, y el 21 llegaron á San Miguel, donde fueron recibi
das por el vecindario con muestras de entusiasmo. 

En esta ciudad estuvieron hasta el 26 de junio, día en que sa
lieron de alli, dirigiéndose á La Unión, á donde entraron el27. 

Ese mismo dia debían haberse embarcado; pero su Jefe no quiso 
hacerlo, porque según se decía, deseaba tomar antes todas las pre
·cauciones posibles para evitar éualquier contratiempo en la nave
gación. 

En el puerto recibió Belloso comunicaciones del gobierno provi
sional de León, en las cuales le suplicaba acelerara su marcha, 
por que se sabía que Walker, proyectaba atacar el Departamento 
Occidental. Sin embargo de esas instancias, el general salvadoreño 
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no se acelef6. llasta después de nuev.e dias .de permanecer en Lft 
Unión, hao al embarque de sus tropas .en~ buque mayor, el cual 
se dió á la vela. .en -Ia.madr:ugada del 6 de julio. 

La primer columna. !Wva.doJ:eña arribó á. Playa Grande,· puerte
cito de Nicaragua en el golfo de Fon&eca, el día 8, sin babel' ex
perimentado ni en la navegación ni en el desembm-co, novedad 
alguJUL. 

Teniendo noticia el Jefe salyadoreño de q~ el &eneral Paredes 
estaba en el Corpus, y de que pensaba continuar su viaje por tie
rra, lo invitó á que hiciera la traves'a por Il)ar, y al efecto tan pron
to como desembarcó sus tropas, ordenó que el buqu,e que lo había 
conducido se dirigera á la costa de Honduras á pooe,se á las órde
nes del general guatemaltec<?. 

Paredes aceptó la oferta y se disponia á dirigirse al puerto de· 
' San Lorenzo; pero entonces fué informado de que dos ewbarcacio

nes sospechosas estaban en el golfo de Fons~. 
Tal noticia lo hizo desistir de hacer el viaje por mal, y tomó la 

determinación de interna.rse á Nicaragua por tierra. 
La columna guatemalteca llegó á Somotillo el 4 de- julio y allí s~· 

acantonó per varios dias . 

• 
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----
EL PRE~IDENTE Y CAPITAN GKNER·AL DE GUATEMALA, 

á los habitantes de la repúJJlica y á la 1Janguardia. de las fuerzatt 

e.tlpedicionaria.!. 

GuATE:HALT.EOOt!:-Bien conocidQS SQD los sucesos-ocurridos en. 
Nicaragua desde que en octubre del año pRsado, unos pocos ex
tJ~anjeroe, procedentes de California, &e apodeJlS.ron en aquella Re
pública de la autoridad, aproveabándo&e del flgotamiento que ha-
bía producido la discordia y una prolongada lucha intestina. 

La alarma que esta usurpación ha oausado en tOJlo el pais, está 
ma.nifeMa.ndo que ella amenaza la independencia y np.oionalidad de 
los &tados. En efeoto; no puede ya ocultan~e que la ero~ de e~:~
tos aventureros sin patria y que no reooneoen ley alguna, divina. ó 
humaD&, tiene por objeto deapo~mos de la tierra que l>ios nos 
dió para que la habitásemos y escla~izallnos, at:ropeUatldo la r~li· 
gión B&D.ta que profesam9JJ y nuestms OOI!ttnmbres; pues, como se 
~ visto, por sus publicaciones y por sus hechos en Nicaragua, t9·. 
do esto provoca su desprecio. 

Guatemala, que se encontraba tranquila y gozando de los benefi. 
ciosde la paz, ha tenido que prepararse para defender estos bienes. 
Entre tanto, los aventureros dieron principio á su insensato inten~ 
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to de conquistar todos los Estados, por el que tienen á su retaguar
-dia, y que hallándose en más inmediato contacto con Nicaragua, no 
tiene fácil comunicación con los demás. El Gobierno, por la segu
ridad de la República y para llenar sus deberes respecto de los 
otros Estados, y especialmente del de Costa Rica, ha dispuesto 
qne nuE-stras fuerzas y nuestros medios concurran á la común de
fensa. 

Los .triunfos obtenidos por los esforzados defensores de Costa 
Rica, en los primeros encuentros con los que audazmente invadie
ron su territorio, han dado á estos la medida de lo que valen nues
tros soldados, á quienes tanto p~recian despreciar. Nuestra van
_gnardia va, pues, á u~irse con las fuerzas del Salvador y Honduras, 
para cooperar con Costa Rica en la honrosa empresa de librar á Ni
caragua, asegurando la independencia de todos los Estados. 

Si lo exigiere la resistencia de lÓs extranjeros, que se habían ya re
plegado á Grauada, después· del último combate en Rivas, mar
~haré yo mismo con todas las fuerzas de la República, y caento 
-con que en este caso, tendré la expontá.nea pf{'staci6n de todos, pa
ra salvar la independencia y los bienes de la paz, que Dios nos ba
hía concedido. 

Soldados! La República os confia su honra y su seguridad. N o 
QS llaman hoy al campo de batalla, como otras veces, nuestras fu
nestas y lamentables discordias intestinas: os llama el honor y el 
interés nacional. Vais á defender una causa santa: la causa de 
nuestra religión y la de nuestra raza. A vu-estros hennanos de Cos
ta Rica ha cabido el honor de derramar la primera sangre en defen
sa de la patl'ia. Vosotros vais á acreditar que en Guatemala esta
mos dispuestos á sacrificar todo por ella. Tengo entera confianza 
en el jefe que os manda y en vuestro valor y sufrimiento. Yo os 
seguiré de cerca, con todós vuestros compañ~ros, si fuere necesa
rio. Entre tanto, os recomiendo la más estrecha unión con: vues
tros hermanos del Salvador, Honduras y Costa Rica, para llevar á 

·-cabo la obra común de lanzar del -pros á. los que, sin derecho algu
no, han venido á mezclarse en nuestras disensiones y á amenazar
'IlOS con la más oprobiosa servidumbre. 

Dado en el Palacio del Gobierno, en Guatemala, á ó de mayo de 
• '181l6. 

(F) Rafael Car·rera. 
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EL VICEPRESIDEN'fE DEI1 ES'PADO 

·en ejerclcio del Supremo Poder B.jeMtli?Jo, á ,\'1t8 conciudadanos. 

SALYADORR!tOH: 

El jefe de los filibusteros qne desde octubre del año anterior ha 
saqueado y destruido á Nicaragua, arrojó por fin la máscara .con 
que lograra engañar á algunas personas de aquella República: el12 
del presente se 'echó á mano nrnmcl.a sobre el Gobierno, pretendien
do se le entregara el Poder Supremo y mandando aprisionar al Pre
sidente y sus Ministros, que advertidos á. tiempo, escaparon de 
aquel ultraje evadiéndose de León y tra-sladándose á Chinandega, 
desde donde invocan la asistencia y auxi1io de los Gobiernos aliados, 
mientras que el pueblo nicaragüense oprimido y maltratado, se 
r..,une por todas partes al derredor de su Gobierno y jura el exter
minio de los usurpadores de su territorio y de su nacionalidad. 

Ningún centroamericano que abrigue sentimientos de patriotis
mo, puede permanecer frío espectador de tan escandaloso atenta
do, y el Gobierno del Salvador se apresta ya, no sólo á auxiliar po
derosamente al Gobierno y pueblo de Nicaragua, sino también á 
elevar sus protestas y su Yoz ante las naciones civilizadas de la Eu
ropa y de la América. 

Santa es la lucha á que estamos llamados: la causa que va á sos
tenerse espada en mano, es -J.a del honor nacional, es la de la reli-

TOM. VII. 26 



-102 UEBE~A HISTÓRICA 

gión de nuestros padres, es la de nuestra raza amenazada en su 
existencia política y natural, y es por último la de Centro-América. 
Compatriotas:-~ o hay ya partidos que nos dividan: no hay ya 

lucha intestina: una es hoy nuestra bandera, uno nuestro pensa
mient.o, y una nuestra común aspiración, asi como también uno 
es el peligro que á todos amaga. Preciosos son los momentos y es 
urgente aprovecharlos: en esta convicción el Gobierno ha hecho 
avanzar á marchas dobles la primera división auxiliar, que unida 
dentro de breve á la de Guatemala, al ejército del señor presiden
te Rivas, á los hijos de Nicaragua que emigran en g1-an número 
buscando el apoyo de nuestras armas, y á las demás fuerzas que es
toy ya organizando, lleven la libertad y la vida á nuestros her
manos oprimidos. 

Salvadoref10s:-A las armas: la patria nos ordena combatir como 
buenos y leales hijos suyos, y el honor nos llama al campo de glo
ria, no ya como en aciagos dias, á derramar la sangre fmterna, sino 
á defender cuanto hay de más sagrado y de más caro para el hombre 
eivilizado y para el ciudadano libre. Marchemos pues denodados, 
ya que la Providencia ha. dispuesto probarnos con este nuevo con
ttict.o, y pensemos quf\ la América toda nos contempla, porque de 
la buena suerte de nuestras armas está pendiente el desenlace de 
grandes cuestiones. El Gobierno no descansa en estas circunstan
das, puesto que la hora de combatir ha sonado y que si nos condu
cimos con la decisión d~ que en mil ocasiones ha dado pruebas el 
salvadoreño, la victoria coronará vuestro'l esfuerzos, y una aureola 
de gloria inmarcesible brillará siempre sobre la espada de los bravos 
que cumplan sn deber en esta guerra sagrada. Yo asi lo espero con
fiadamente y tengo fe en que:Ia protección Divina sostendrá la cau
sa. de la justicia y de la nación. 

Cojn tepeq ne, junio 25 de 1 Rñ6. 

Frrwcisco Dueffru; . 

••••• 
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· ~Ul\fARIO. 

ObJeto de los demócratas al pasar la capital á Leún.-Oúntisio
Jtados de Ri?Jas.-'PrabaJos de JuáTez :en el •''alnado1·.-Actitua 
del Gobierno pro7Jlsional contra Walker.-Jfedfdas dictada,'?· fCYI' 
¡.,'J((~ en los departamento.'f de Ri'nas ?J fiTanada. 

~e ha dicho que la nueva liga entl·e los jefes dd vartido demo
erático nicaragüense y \V alker, provino del deseo que los leoneses 
abrigaban de volver á ver la ciudad de León convertida en capital 
del Estado. 

'fambién deseaban las personas que tenían d..-~contianza en . lo~ 
procedimientos de \Valker hallarse en un lugar que tuviera. más 
contacto que Granada. con los Estados del Sah·ador, Hondmas y 
Guatemala. 

Comprendian que Granada era la base de operaciones de 'Valker, 
y por tanto, á él no le convenía separarse de allá. 

La permanencia del Gobierno provisional en esa ciudad hacía ti 
~~ste un instrumento ciego del Jefe de la Falange. 

Trasladado á León tenía un campo de acción más libre, y aunque· 
estaba sujeto siempre á la voluntad de \Valker, podía. di~poner de· 
un teatro más amplio par~ maquinar contra es~ jefe:>. 
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El Gobierno provisional deseaba á todo trance establecer relacio
nes con los otros Estados, y al efecto, antes de abandonar á Grana
da, fueron enviados á Cojutepeque el licenciado Gregorio Juárez y 
á Honduras el canónigo doctor Rafael Jerez. 

Según Pérez estos comisionados habían recibido instrucciones 
públicas y también reservadas para hacer arreglos contra W" alker. 

J uárez llegó al puerto de La Unión y de alli se anunció al Gobierno 
salvadoreño, emprendiendo inmediat~ente viaje para la capital. 
En el tránsito tuvo contestación á la nota que había dirigido del puer
to; y aunque en esa contestación se le manifestaba que no sería reco
noeido como Ministro, no in'OOrrumpió su marcha. 

Residían en el Salvador algunos nicaragüenses influyentes en la 
politica, y á pesar que dispuso Juárez de ese apoyo, no pudo obte
ner su recepción. 

Sabedor de esto el Gobierno provisional, le dió orden para que r~
gresara. 

J uárez después de haber agotado todos los medios, y persuadido 
que el señor Campo no lo reconocería, determinó regresarse á Ni
caragua. 

Estaba ya en San Miguel, cuando entró á desempeñar el Poder 
Ejecutivo el vicepresidente Dueñas. 

Este no imitó la conducta de Campo. Inmediatamente escribió 
á Juárez invitándolo para que volviera. 

Juárez llegó á la capital, y sin pérrlida de tiempo fné reconocido 
por Dueñas en su carácter oficial. 

Allí concluyeron dos tratados: uno ostensible y otro secreto. 
Ambos fueron ratificados por los Gobiernos contratantes, y can

jeados en aquella ciudad para cuyo acto fué nombrado por parte dt> 
Nicaragua el presbítero Manuel Akaine. 

Estos tratados se encuentran al fin de este capítulo. 
El comisionado que pasó á Honduras, menos feliz qnf' el seiíor 

Juárez, no pudo obtener ninguna ventaja del general Gnardiola. 
El Gobierno provisional, sabiendo la actitud asumida por Guate

mala y las determinaciones de los salvadorPños, creyó qne se acer
caba el momento para quitar á 'Valker el gran predominio que ejer
cía en la política interior de Nicaragua. 

El señor Patricio Rivas no tenía ya entonces más aspimción que 
conseguir ese objeto, y á obtenerlo se dirigmn todos las medidas 
que dictaba.. 

'Valkerdespués de haber organizado el Departamento :Meridional 
como más convenía á sns fines, nombró Gobernador de·él á 'nno de 
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los jefes más leales y de más renombre que habia en la Falange, el 
general Hornsby. 

En seguida dirigiose á Granada, donde dictó ciertas medidas de 
seguridad. 

Arreglados esos dos departamentos á medida de los deseos de 
'Valker, este se alistó para efectuar su proyectado viaje á León. 



DOCUMENTOS. 

--· ... ··---
Los infrascritos Ldo. Oregorlo ,Juárez y [,do. Oregorio Ar

biztí, comisionado:i el primero :Por el Gobierno provisorio de la R~
pública de Nicaragua y el segundo por el Gobierno de la República 
del Salvador para celebrar nn convenio que ponga fin á los males 
de Ja guen'U. que amenaza conflagrar los Estados de Centro-América, 
después de haber examinado y canjeado los respectivos poderes, 
que fueron encontrados en buena.· fonna, hemos estipulado lo si
guiente: 

Articulo 1. O-El Gobierno provisorio de Nicaragua se compro
mete á reducir sn fuerza extranjera al número de 200 hombres, den
tro del término de quince dias contados desde la fecha de la ratifi
cación de este tratado, y á no aumentarla después por ningún pre
texto. 

Artículo 2. e -El Gobierno del Salvador se compromete á inter
poner su amistad y buenas relaciones con los Estados de Guatemala, 
Honduras y Costa Rica, á fin de que sus fuerzas no penetren al 
territorio de Nicaragua, ni ejecuten ningún acto de hostilidad contra 
~qnel Gobierno, mientraM esté pendiente el cumplimiento de este 
convenio, ni después que se haya cumplhr.entado. 

Artículo 3. o -Podrá, sin embargo, permanecer en la frontera 
de Nicaragua la vanguardia de los ejércitos aliados, con el objeto 
'()p dRr respetabilidad y fuerza el Gobierno de aquella República, 
para el cumplimiento del mismo convenio. 

Articulo 4. o -El Gobierno del Salvador reconoce al Gobierno 
defacto del Sr. Rh·as, con la condición de que dicho señor procure 
lo más pronto posible la reorganizarión de las autoridades constitn-
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cionales de aquella República, si aún no lo hubiesen verificado, 
~'omprometiéndose el del Salvador á concluir con el Gobierno cons
titucional un tratado perfecto de amistad, alianza y comercio, ba
sado sobre los términos en que se hayan ajustado otros con las na
ciones más favorecidas. 

Articulo ó. 0 -El Gobierno del Salvador y el provisorio de Nica
ragua se obligan á prestarse los auxilios de fuerza y armas que re
dprocamente necesiten á fin de dar el debido cumplimiento á e~te 

convenio, siendo de cuenta del Gobierno protegido los gast{)s del 
ejército auxiliar, desde el ~~¡¡tp.an,.qne ~t.t" pise el territorio 
del que solicite el auxnw: ; ; • -_--, > . . ' .. . ' 

Artículo 6. o -El Gobierno de Nicaragua, olvidando todo lo pa-
8ado con respecto á los nicaragüenses que no han reconocido su au
toridad, y deseando que estos vuelvan á vivir en perfecta concordia 
eon sus conciudadanos, ofrecen expontaneamente las más eficaces 
y seguras garantías á tod~ los partidos, cualquiera que sean ó ha
yan sido sos opiniones y antecedentes politicos, y reconocerá los 
perjuicios que tanro los democráticos como los legitimistas hayan 
sufrido, acordando los medios de indemnizarles de una manera 
cierta y eficaz, devolviéndoles la parte que estuviere existente de 
sus bienes secuestrados ú en cualquier modo confiscados: todo bajo 
la gamntía del Gobierno del Salvador y de sus aliados. 

Artículo 7. o -El Gobierno de Nicaragua se compromete á no 
agredir ni hostilizar á la República de Costa. Rica, ni á las otras 
Repúblicas aliadas del Salvador, y antes bien se prestará á hacer 
la paz con la de Costa Rica, bajo la garantía del Gobierno del Sal
vador y sus aliados. 

Artículo 8. o -Ambos Gobiernos reconocen el derecho que cada 
cual tiene de acreditar comisionados recíprocamente siempre que lo 
juzguen oportuno para la mejor inteligencia de este y cualesquiera 
otros convenios ó trc~.tados que puedan celebrar entre si. 

Artículo 9. o -lA ratifir.ación del presente convenio se verificará 
dentro de veinte días contados desde esta, fecha, y se hará en esta 
eiudad el canje de IRS ratificaciones respectivos dMtro del menor 
tét'Blino posible. 

En fe de lo cual firmamos y sellamos cuatro de un tenor, en Co
jutepeqQ.e, á los diez y siete días del mee de junio del q,ño del Señor 
de mil ochocientos cincuenta y seis.-(f) fJregorioJuárez..-(f) flre
gario .~.bhizú. 
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CONVENIO SECRETO. 

Los infrascritos Ldo. Gregorio Juárez y Ldo. Gregorio Arbizú. 
comisionados el primero por el Gobierno provisorio de la Repúbli
ca de Nicaragua, y el segundo por ~1 Gobitlrno de la República del 
Salvador para celebrar un convenio que ponga fin á los mal.,s de la 
guerra que amenaza conflagrar á los Estados de Centro-América •. 
deRpués de haber examinado y canjeado los respectivos poderes •. 
que fueron encontrados en buena forma, hemos estipulado lo si
guiente: 

ArtiClulo l. O-Ni el Gobierno del Salvador ni el de Nicaragua 
podrán servirse en ningún tiempo de fuer~.as extranjeras manda
das por jefes extranjeros, sin que preceda el asentimiento del uno • 
respecto del otro; pero podrán emplear algunos oficiales con ·el ob
jeto de disciplinar fuerzas del pais. 

Artículo 2. o -Los doscientos hombres de fuerza extranjera á 
que según el articulo primero del tratado público de esta fecha, de
be quedar reducida la que actualmente reside en Managua, seorán 
desarmados tres meses después de la rutificacióu de este convenio. 

Artículo 3. o -En cualquier tiempo y por cualquiera circunstan
cia que los otros Estados-Guatemala, Hondur-c1.s y Costa Rica-se 
aparten de estas reglas, aunque á ellas no les obligue ningún com
promiso, los del Salvador y Nicaragua quedan en libertad para 
obrar del modo que mejor les convenga, previo avenimient-o de am 
has partes y-declaratoria qne harán de un modo secreto. 

Articulo 4. o -El presente tratado sin perder sn naturaleza de 
secreto, es adicional al público de esta misma fecha de q ne se ha 
hecho mención en el artículo 2. o 

En fe de lo cnal :firmamos y sellamos dos de un tenor en Coju
tepeque, á los diez y sit>te días del mes de junio del ai10 del Señor 
de mil ochocientos cincuenta y seis, debiendo verificarse la ratifi
cación y el canje del presente convenio dentro del mismo término 
qne se ha fijado para el público de que se ha hecho mérito. -(f) Ore
lJOTlo Juárez.-(f) Gregorlo Arbizú. 

---· ... -· ... ·---



CAPlTULO IV .. 

-·----
SUMARIO. 

Oanducta de loa diplumáticoa centroamericanos en Waaltiflg
ton.-Nota de Iriaarri á Mr. Marcy.-Oontestacilm.-l!t'ota de 
Molina á Mr. Marcy.-Oontestaclón que contiene al{ltlnos car[!os. 
-Resp·uesta de Mollna. 

Se ha dicho en el capitulo XXII que los ministros centroameri• 
canos acreditados en \Vnshington contribuyeron á sostener la ex
citación que en los Estados Unidos babia contra. \Valker. 

Ellos sin cesar y con perseverancia contrariaban los planeR dE> los 
invasores de Nicaragua. 

Cada vez que esos diplomáticos tenian noticia de que estaban 
¡lara 1..arpar de los puertos de la Unión americana buquPs con ele
mentos de guerra para los inl'asores de Nicaragua, hacian serias 
protestas y emprendían los trabajos que estaban al alcance de t>llos 
para que las autoridades impidieran la salida de esas embarra~ 
ciones. 

Irisarri dirigió con este fin el 00 de noviembre de 1850, una nota 
al Secretario de Estado Mr. Marcy, que dice asi literalmente: 

* * * 
·'"Legación de Guatemala en los Ellltados Unidos. -Nuem York. 

noviembre 30 de 1855. 
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"El infrascrito, Ministro plenipotenciario de las Repúblicas de 
Guatemala y del Salvador, tiene la honra de dirigirse al Excmo. Sr. 
Ministro de Relaciones Exteriores de los Estados L'nidos, ~xpo

niendo á S. E. que los acontecimientos que han tenido lugar ulti
mamente en Nicaragua, en donde una partida de aventureros de 
e8tos Estados ha causado el trastorno del Gobierno legitimo de 
aquella República, cometiendo atrocidades inauditas en los defen
sores de su propia nacionalidad y de sus derechos inalienables, po
nen á las Repúblicas de Guatemala y del Salvador, así como á las 
demás de Centro-Améri<;a y á }fls pQ~Pfli\f~s en la necesidad de 
oponerse con todas sus· faerza~ j atbltrio8! 1J existencia del usur
pado dominio que aquellos aventureros han adquirido sobre Nica
mgua, aprovechándose de la debilidad y de la confusión que había 
en aquel país de resultas de la guerra civil. 

''El derecho que han querido arrogarse algunos y no pocos ciu
dadanos de los Estados UnidOB, de ingerirse en las cuestiones do
mésticas de la América espai10la, formando expediciones bélicas 
en apoyo de los partidos que allá se formu para trastotnar lQs Go
biernos establecidos, es un absurdo é impolítico d.er~ho qne nin
gún pueblo ilustrado puede reconocer, y que tpdas 1M naciones, 
sean cultas ó incultas, deben combatir hasta el último trance; por
que vale más dejar de existir, que estar á la merced de semejantes 
interventores. 

''Es bien sabido que el Gobierno de la Unión ha desaprobado la 
conducta del coronel Walker y de los demás invasores de Nicara
gua; pero esta desaprobación no ha impedido que con el auxilio de 
estos extranjeros se haya deiTocado el Gobierno legitimo de aque
lla República; que hayan sido asesinados bá.rbara.mente por los 
mismos extranjeros, los leales defensores del Gobiel'no establecido; 
que la compañía norteamericana de los buques de vapor titulada 
Accesoria del tráruJlto, haya facilitado la invasión de aquellos 
aventureros; que las autoridades de California no impidiesen, co
mo debían haberlo hecho, la salida de la expedición invasora; y en 
fin, que el representante de los Estados Unidos eu Nicarogn¡¡ haya 
dado su aprobación al escándalo, reconociendo como legítimo· el 
Gobierno creado por aquellos intrusos reguladores de la nación. 

"El infrascrito espera quP en consecaencia de la buena amistad 
.que reina entre los Estados Unidos y las Repúblicas de Centro
América, se sirva este Gobierno declarar solemnemente su des
aprobación por la toleranc~ de las autoridade~ dA CAHfomia ~B la 
formación de la expedición mencionada; por la llYIJ.rla¡ .qne á es~ 
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expedición ha da.do la. ~otnl)añía de vapores de Nicaragua, y por el 
reconocimiento hecho por el representante de los Estados Unidos 
de la autoridad usurpada -por aquellos a.Yentureros sin ningún ea
rácter nacional: dando al mismo tiempo sus órdenes más eficace¡,o 
para que los trastornadores del Gobierno legítimo de Nicaragua, 
no -sean reforzados con nuevas gavillas de filibusteros. 

"Aquellas Repúblicas no pueden dejar las armas de la mano
mientras no arrojen de Nicaragua á los intn1sos dominadores del 
país, y serán las consecuencias de esta guerra tanto mú.s graves, 
cuanto m'ayor sea la resistencia de aquellos. ' 

"El infrascrito espera In contestación á esta nota para comuni
carla á los Gobiernos qne repr.,.senta, repitiendo entre tanto al 
Excmo. Hr. Ministro de Relaciones Exteriores de los Estados Uni
dos, l&s seguridades de su perfecta consideración.-(F.) A. J. de 
I?·isarri. ' ' 

"Excmo. Sr. MinistrÓ de Relaciones Exteriores de los Estados 
U nidos de América, " "". L. Marcy. 

Esa comunicación fué contestada por Mr. Marcy en esta forma: 

* * * 
•'Departamento de Estado: Washington, diciembre ó de 185fi. 
"El infrascrito Secretario de Estado de los EE. UU., tiene el 

honor de acusar recibo de la nota del señor Irisarri, Ministro Ple
nipotenciario de las Repúblicas de Guatemala y el Salvador, fecha 
da el SO del p. pasado, en que asegura que aquellas &públicas, los 
otros Estados d~ Centro-América y sus vecinos, se verán en la ne
cesidad de oponerse á lo que el sef10r Irisarri llsma una autoridad 
arrancada violentamente en Nicaragua al Gobierno legítimo dt> 
aquel Estado, por una partida de aventureros de este país. El Se
ñor Irisarri censura también la supuesta negligencia de las autori
dades dE> California en evitar la partida de los aventureros á que St' 

refiere y el reconoeinliento por el Ministro d.e los Estados Unidos 
-en Nicaragua, del Gobierno establecido, según dice el señor hi
,garri, por aquellos intrusos dominadores de la nación. 

"En <.lontestación, el infrascrito tiene el honor de manifestar al 
señor Irisarri, que teme se haya equivocado al suponer que los in
-dividuos que ~alieron últimamente de California con la mira de 
entrar al servicio militar en Nicaragua, partieron sabiendo las au
toridades de California sus miras hostiles, ó con la connivencia de 
dichas autoridades. Por el contrario; el infrascrito está seguro df" 
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que cuando hubo motivo para creer que algunos de los que se em
barcaban en los mpores de 'San Prancisco para San Juan del Sur, 
abrigaban tales miras, se hiw todo esfuerzo, y en muchos casos con 
buen éxito, pera oponerse ~ su partida. El hecho de que aquell,as 
bien intencionadas medidas se hayan frustrado en algunos casos, 
debe atribuirse, á lo que juzga el infrascrito, no á negligencia ó ma
la fe por parte de las mismas autoridades, ni á insuficiencia de la 
ley, sino á circunstancias qus no podían evitarse. El sei10r Irisarri 
sabe que muchos, si no casi todos los pasajeros que se embarcan 
en los vapores de San Francisco para ~an Jnan del Sur, son mine
ros que regresan á los pueblos de su nacimieQ.to en los Estados del 
Atlántico. Es probable que las personas de quienes se queja el se
ñor Irisarri, pertenecían á esta clase. Por lo demás, no es cierto 
que en todo caso ellos salgan de San Prancisco con un designio ile
gal; y aun cuando así fuese, no es probable que hasta entonces se 
les pudiese distinguir de las personas de igual clase que se embar
•:an en los mismos vapores, enteramente inocentes de cualquier de
signio que pudiese motivar procedimientos judiciales contra ellas. 

"El infrascrito tiene el honor de asegurar al señor Irisarri, que 
al reconocer al nuevo GobiE>rno de Nicaragua el Ministro de los 
Estados Unidos en aquel pais, no obró en consecuencia de instruc
ciones de esoo Departamento. Por el contrario, se le habian dado 
instrucciones expresas para que se abstuviese de hacerlo; pero no 
las habia recibido cuando di6 aquel paso. Aunque la continuación 
de la guerra civil en aquella República y en los otros Estados his
panoamericanos es muy digna de deplorarse, y todos los amigos 
de la humanidad querrían más que los cambios en las formas de 
Gobierno y en las personas á quienes está confiada su administra
ción, se verificasen, ya que se consideren convenientes, por medios 
pacíficos, los Estados Unidos no se considt'ran llamados á. interve
nir á fin de que no se empleen otros con aquel objeto; con tal de 
que las partes contendientes observen debidamente las leyes de las 
naciones, incluyendo las leyes de la guerra, en todo aquello que 
pueda afectar sus derechos y los de sus ciudadanos. 

"El infrascrito a¡)rovecha esta oportunidad para renovar al señor 
Il'isarri las seguridades de su muy alta consideraaión.-(F.) W. L . 
. .liarcy. 

''Al sefwt· D. Antonio J. de Irisarri, etc., etc." 

·lt :,: * 
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A conseeuencia de In. comunicación del sei1or Il'isarri y de la eon
testación de la Secretaría de Estado de los Estados t:nidos, qut' 
preceden, se hizo la prevención contenida en el siguiente docu
mento, publicado P1l los periódicos de Nueva York del12 de di
eiembre: 

"Oficial. -Diciembre 11 de 1850.-:o:;eilür: Habiéndose informauo 
al Presidente de los Estados l'nidos de que se t>:-itán haciendo pre
parativos en varios puerto:; de los Estados t:nidos pura recibir gen
te con el objeto de im-adir el Estado de Nicaragua, ú tomar partt:' 
de alguna otra manem en las operadones militares en uqu.el país, 
llamo especialmente la atención de rd. á este asunto. 

"El Presidente dest>a que se tomen medidas pura descubrir tal~s 
empresas é impedirlas, para imponer castigo á los culpables y para 
detener eualquier buque equipado para llerar adelante la mencio
nada empresa. Si el caso lo exigiere, el Presidente ejercerá la auto
ridad directa de que está investido para prevenir semejante viola
ción de nuestra:-; leyes de neutralidad. En enmplimiento ele su de
ber, t:d. hará sin duda lus investigaeiones del caso y tomará todas 
aquellas merlidas que puedun llevar á efecto la.s disposiciones del 
Presidente. . 

"E!itoy segurq de que Ud. desea mantener las leyes, y le ofrezco 
mi más aeth·a cooperación. 

''Soy de Ud. etc.-(Ruhricado) Jolt,n .íYi.·. líeon, Procurttdor dP 
Distrito de los Estados t:nidos. 

''Al seño•· A. T. HilJyer. Marshal de los Estados l"nidos.~' 

El8 de abril de 07, Molina, Encargado de Negocios de Costa Ri
ca, tuvo á bien dirigirse á la Secretaría de Estado de los Estados 
L'nidos por medio de la nota que á continuaci6n se ve: 

'''Vashington, 8 de abril de 1806.- Destruidas la nacionali
dad del Gobierno y la independencia del pueblo de Nicaragua 
por los pira.tas que salieron de las costa.s de los Estados Uni
dos, y que •m el último mes de octubre eonsiguieron obtener 
por sorpresa el poder de aquella República; amenazados los de
más Estados de la América Central por el mismo ominoso yu
go de los que, en la insolente embriaguez de su triunfo no. 
han titubeado en declarar, con el lenguaje que prueba el más 
insultante desprecio hacia los centroamericanos, su bien cono
cido propósito de establecer en aquel pais la supremacía dt>. 
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otra raza, y viendo que constante é indefinidamente aumenta 
el número de sus naturales y declarados en.emigos. á pesar de 
las leyes de neutralidad de los Estados Unidos, cuya pronta 
ejecución reclamaron E~n debido tiempo; la paz entre la Repú
blica de Costa Rica y· las demás naciones de la América Central, 
por una parte, y por otra el.poder usurpador y tiránico que domi
na en Nicaragua, no caben ya por más tiempo en la esfera de la 
posibilidad. El Gobierno de Costa Rica previó esto desde un prin
cipio, y se abstuvo por consiguiente, de entrar en relaciones con 
los usurpadores; hizo conocer á los habitantes de la República el 
riesgo en que se hallaban y tomó parte en una alianza ofensim y 
defensiva con los Gobiernos de Guatemala, Honduras y Salvador. 
Entre tanto el poder filibustero, siempre hostil á Costa Rica, aten
tó contra las posesiones y derechos de dicha República en la pro
vincia de Moracia, antiguamente llamada Guanacaste, é irritado 
posteriormente por la actitud de Costa Rica y halagado con el au
mento de sus propias fuerzas, acreditó un comisionado, digno de 
representarlo por sus antecedentes, para que fuese 'á San José á pe
dir al Gobierno explicaciones de su silencio, á pesar de las insidio
sas comunicaciones que se le habían dirigido desde Granada. El 
Gobierno de Costa Rica no pudo caer en el lazo, ni mirar ál referi
do enviado ba.jo otro concepto que como un espía, y asi no le per
mitió siquiera entrar en Ja República. El enviado'filibustero se vol
vió inmediatamente, declarando la guerra y acompañando su de
elaración con protestas y amenazas. El Excmo. sefwr Presidente de 
Costa Rica, autorizado por el Poder Legislativo, llamó á las armas 
á los habitantes, en los términos expuestos en su proclama de 1" de 
marzo, y habiendo delegado el Poder Ejecutivo en el Yicepresi
dente de la República, don :D'rancisco M. Oreamnno, se puso al 
frente del ejército y marchó hacia las fronteras de Nicaragua, re
suelto á defender y sostener la causa nacional, como resulta de los 
documentos, cuyas copias el infrascrito tiene el honor ~le acompa
ñar, seflaladas con las letras A, B, C y D. La usurpación pirática. 
de Nicaragua es un acto flagrante de agresión contra todos y cada 
uno de los Estados consolidados de la familia centroamericana. Sl-' 
ha pensado en extender aquella nsurpad6n y en repetir aquel acto 
-agresor, invadiendo el territorio de Costa Rica. El Gobierno de es
ta última República se ha visto, por lo tanto, en la necf>sidad de 
recurrir á las armas, para t·echazar y castigar á los agresores: y 
confía en la Providencia y su propio dererho. El infrascrito Encar
gado de Negocios de la República de Costa. Rica. tiene el honor de 
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-comunicar lo que precede al Honorable 'Villiam L. Marcy, Secre
tario de Estado de los Estados Unidos, declarando que ~1 Gobierno 
de Costa Rica ejercerá los derechos de beligerante, hasta donde le 
consientan extenderlos sus propias fuerzas y recursos, y los de sus 
aliados. Para evitar las complicaciones á que en adelante pueda 
dar lugar el ejercicio de dichos derechos, y deseoso de conservar las 
buenas relaciones que existen entre Costa Rica y los Estados Uni
dos, el infrascrito al hacer esta declaración al Honorable Mr. Mar
cy, juzga conveniente dt.>jar C'Onsignado con ingenuidad y franque
za, qne la conducta ilegal de algunos ciudadanos y habitantes de 
los Estados Vnidos ha sido la única causa de esta determinación 
del Gobierno de Costa Rica; que ella sola fub la que le indujo á 
empeñarse en una guerra y la que le impuso un sacrificio, del cnal 
protesta que reclamará contl'a quien quiem que aparezca responsa
ble de él. Esto se comprueba por la nota, cuya copia el infrascrito 
tiene el honor de acompaflar, señalada con la letra E, y que diri
gió el Ministro de Relaciones de Costa Rica al agente de la Compa
ñia de tránsito, re8idente en Nicaragua, en vista de sn proximi
dad, para su inteligencia particular, á fin de que no se pudiese ale
gar ignorancia. El Honorable Secretario de Estado sabe muy bien 
que, después de la detención del Nothern Light, han continuado 
saliendo de Nuen Orleans, de Nueva York y df" San Francisco 
roolntas filibusteros, destinados á Nicaragua, sin ninguna. oposi
ción de parte de las autoridades. El infrascrito aprovecha por lo 
tanto esta ocasión, para reiterar las reclamaciones de 6 y 20 de di
ciembre, en solicitud de alguna medida preventiva sCtbre la repeti
ción de semejantes expediciones piráticas contra los Estados de la 
América Central que se hallan en paz con los Estados Unidos. La 
guerra y la devastación que pe~an sobre Nicaragua, la falta de to
da autoridad legitima, y la violenta suspensión del tránsito para 
California, hacen imposibles los únicos objeto.'! verdaderamente le · 
gales qne pudieran tener en mim las expediciones de la América 
del Norte, á saber: la colonización pacífica y el tránsito. Si estos 
pretextos se alegan es una ironia; pues los buques cargados de pa
sajeros para San Juan, sirven para trasportar reclutas y aventure
ros, á·quienes es sabido que ·se procura introducir artificiosamente 
en aquellos Estados con promesas fraudulentas. Habiendo el in
frascrito cumplido su deber, con hacer la declaración é intimación 
contenidas en esta nota, ne le queda mas que suplicar al Honora
ble Mr. Ma:rcy que se sirva contestar á ella lo más pronto que le 
sea. posible, para; comunicar sn contestación al Gobierno de Costa 

TOM. VII. 27 
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Rica. El infrascrito tiene el honor de reiterar al Honorable Mr. 
Marcy sus sentimientos de distinguido respeto y consideración.
Luis Molina." 

-~·': 

* f: 

Mr. Marcy contestó á Molina con fecha 25 de abril. lA respuesta 
es seria é imponente. Dice así: 

••w ashignton, 25 de abril de 1856.-Al Sr. D. Luis Molina, &. &. 
"El infrascrito Secretario de Estado de los Estados Unidos, tiene 

·el honor de acusar recibo de la nota dtll Sr. Molina, Encargado de 
Negocios de Costa Rica, de fecha. de 8 del corriente, y de los docu
mentos que la acompañan, exponiendo las miras y declarando la 
politica de su Clobiemo, con· referencia al estado actual de Nicara
gua., y haciendo algunas reflexiones acerca de lo que se complace 
en calificar de conducta ileg-c~.l de los ciudadanos y habitantes de 
los Estados Unidos. Si el infrascrito no ha comprendido mal, el 
objeto de la nota del Sr. Molina, recae contra la buena fe de los 
Estados Unidos, respecto de sus relaciones neutrales, no sólo con 
Costa Rica sino con los demás estados de Centro-América. El Sr. 
Molina debe conocer que un cargo tan grave como eR este, y que a
fecta directamente al honor de los Estados Unidos, no se debería. 
haber hecho ligeramente, ni presentarlo sin pruebas adecuadas pa
ra sostenerlo. Si entre los enemigos de Costa Riea ó de otro cual
quier Estado de la América Central se hallan ahora personas que 
fueron antes ciudadanos de los Estados Unidos, eso en nada jus
tifica r.:emejaute cargo. El derecho de expatriación no está prohibi
do, según creo, á ningún ciudadano de un Gobierno libre, ni á los 
que residen bajo su jurisdicción. Este país ha permanecido siempre 
abiertó á los extranjeros y á cuantos han tenido libertad para en
trar en él: la han tenido también para salir, y en lo que respecta á 
inmigración, nuestros ciudadanos no tienen más restricciones que 
los extranjeros que vienen á los Estados unidos. El infrascrito 
ignora si los ciudadanos ó habitantes de Costa Rica, no ·gor.an del 
mismo derecho de expatriación de que disfrnta11 Jos de los Estados 
Cnidos. No es depresumirquela.sleyesde ningún país hayanconfe
rido autoridad para examinar los motivos que puedan inducir á 
qnien quiera que sea á ll88rde su derecho ·de expatriiU:ión. La liber
tad para ir á donde quiera que vean esperanzas de mejor fortuna 
pertenece á los hombres libres ·y ningún Gobierno libre los despoja 
de ella. No es, porcoll'sigiiiente motivo justo de queja éon1lm ún 
país neutt'Rl el qne algunas personas salgan de él usando de este 
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derecho y se las haya encontrado más ta¡rde en las filas del ejército 
de un Estado beligerante; y sin embargo, parece que el Sr. Molina 
no tiene más causa que t'Bta pam poner en duda la buena. fe de los 
Estados Unidos. Los Estados Unidos dieron desde los principios un 
ejemplo á otras naciones, con respecto á sus derechos neutrales, 
promulgando estrictas leyes de neutralidad, y ciertamente preoe
dieroná la. Gran Bretaña en legislarsobreesta materia. Estas leyes 
impusieron á los ciudadanos ó resid.ent.es de los Estados Unidos, 
las restricciones que requieren los deberes de neutralidad para con 
los demás Estados ó que son compatibles con el espirito de las ins
tituciones liberales. Prohíbanse en ellas los alistamientos para ser
vicio milita.r extranjero, ·dentro de los límites de los Estados Uni
dos y todo pacto para ir fuera de dichos limites con la mira de en· 
trar en alistamientos de aquella naturaleza; en ellas se condena tam
bién, bajo severas penas, el armamento de corsarios y la. organiza
ción de expediciones contra Estados extranjeros y contra sus teni
torios. Difícil será al Sr. Molioa encontrar un solo ejemplo de un 
caso, en que ningún otro país, incluso el suyo, halla hecho en ma
teria de legislación lo que han hecho los Estados Unidos, para con-· 
servar con lealtad neutral las relaciones con las demás potenoia.s. 
La ejecución de e11as leyes en cuanto él exigió de este Gobierno 
para el manteniento de BllB relaciones extranjeras, el resp,to ha
f'ia Costa Rica y hacia. el ~ismo 81'. ){()lina, exige qae se interpre
te de tal modo ellengnaje de este Señor, que no suponga un ca.rgo de 
<·onnivencia por parte de este Gobierno en la violación de aquellas 
leyes. Residiendo en el pais no es de presumir que t>l Sr. Mollna 
ignore los esfuerzos con que constante y resueltamente ha. tn.tado 
este Gobierno de llenar sus deberes de neutralidad. no R6lo para 
(~On los Estados beligerantes de Europa., sino también para con los 
de este continente. Loi! funcionarios del Gobierno y del Ejecutivo 
han recibido repetilbs órdenes para impedir la organización de ex
pediciones, arrestando á sus individuos dentro de los limites de 
los Estados Unidos para. servicio militar extranjero. Se han inten
tado varios procedimientos contra los aoul!l&.dos de este delito y 1:\n 
algunos casos se han obtenido pruebas. Si.em.pre que los ministros 
de los Gobiemos extm.njeroe han presentado quejaa indicando al 
pr~ tiempo· quiénes fueron los delincuentes ó cuáles los actos 
con que infrillgtan D1le8tras leyes de neutralidad, se ha procedido 
en su virtud con ·toda. prontitud y energía: ni se ha preaentado jus
to motivo de queja oonta .los funcioo.ario.s de los Estados Unidos 
por det~JCuido •en esta parte -en el cumplimiento de sus deberes. La 
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conducta de este Gobierno en esta materia ha sido bien notoria, ~· 
es extrafw en verdad que haya podido ocultarse á la atención par
ticular del señor Molina; sin embargo, su nota del 8 d(>l r,orriente 
abril, prneba que en efecto no ha llamado su atención. Mientras 
que el Sr. Molina se hallaba preparando su nota dirigida al infrás
crito, y aún en este mismo momento, se han ido llevando adelan
te los procedimientos contra las personas acusadas de violar ó elu
dir las leyes de neutralidad de los Estados rnidof, reclutando 
hombres para el servicio militar de Nicaragua. Muy lejos de estar 
informado como supone el Sr. Molina que lo está el infrascrito de 
que se ha permitido "á reclutas filibusteros" salir embarcados de 
puertos de los Est.ados Unidos para Nicarngua sin n·inguna oposi
aión de parte de las' a?.áoridade.<; de los dichos Estados¡ el infras· 
crito tiene por el contrario fundados motivos para creer que estas 
autoridades han velado para impedir que se infringiesen· las leyes 
de neutralidad de los Estados Unidos, y qué. han pasado á recono
cer los buques destinados á Nicaragua, con expreso y determinado 
propósito de descubl'ir las infracciones de aquellas leyes. Si el Sr. 

· Molina se hubiese informado mejor de este asunto, es de creer, que 
en vez de inculpar á este Gobierno de moroso en robustecer sus le
yes, hubiera hecho justicia á sus buenas intenciones y á sus esfuer
zos d~ididos para hacerlas eficaces. N o puede suponerse que el 
Sr. Molina trate de fundar motivos de queja porque algunos indi
viduos aislados hayan salido voluntariamente de los Estados r
nidos con intención dé entrar en servicio militar extranjero. 
Semejantes actos no son contrarios á la ley internacional. El 
Sr. Molina sienito como es, representante de un Estado libre, 
debe saber que no entra en las atribuciones de un Gobierno liberal 
haoer una investigación de los motivos y propósitos que mueven á 
un individuo á cambiar por otro su país. Esto seria ejercer el po
der máil arbitrario, que ningún Gobierno, por muy absoluto que 
sea su carácter, haya tratado jamás de imponer á. otro oomo deber 
de neutralidad. En la contraversia que este Gobierno ha tenido 
con la Gran Bretaña, relativamente á los alistamientos hechos en 
los Estados Unidos para el servicio británico, el derecho de los in
dividuos de salir voluntariamente de los Estados Unidos, con el 
objeto de entrar en dicho servicio, no se ha puesto eil duda; la que
ja contra el Gobierno británico se fnnda en que este ha empleado 
agentes para que vinieran á los Estados Unidos á· enganchar, com
prometer ó alistar personas qne saliesen de estos Estados con el ob
jeto indicado. Cuando hubo razone6 para creer .que habSa en este 
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pais agentes de Nicaragua para reclutar soldados, inmediatamente 
se tomaron disposiciones, qne aún subsisten, para perseguirlos. Es
te Gobierno ha entablado procedimientos judiciales contra los a
gentes que han hecho lo que la Gran Bretaña sostiene que sus agen
tes tienen derecho de hacer dentro de los Estados U nidos. Si el Sr. 
Molina quiere dar á entender que se queja de la insuficiencia de 
nuestras leyes relativas á. la neutralidad, la contestación á este car-• 
go es, que estas leyeA son tan estrictas como las de cualquiera otra 
nación. Si quiere ir todavia más lejos y acusar implicitamente á es
te Gobierno de falta de buena fe en ejecutarlas, este cargo se recha
za por infundado. Difícil es concebir que otro objeto pudiera ha
ber tenido el Sr. Molina en dirigir al infrascrito la nota del 8 del co
rriente, si no fué el de presentar una queja fcrmal contra lo inadecua
do de nuestras leyes de neutralidad 6 contra nuestra falta de buena 
fe en ejecutarlas. El Presidente cree que el Sr. Molina considerará 
que las relaciones amistosas que existen ahora entre los Estados 
Unidos y Costa Rica, exigen que aclare su nota de tal modo, que 
excluya las dos deducciones indicadas. El Presidente siente since
ramente el estado de hostilidad que existe ahora en la América 
Centl'"cJ.l. Ha desempeñado fielmente las obligaciones dA neutrali
dad debida por este Gobierno no sólo al Estado amigo de Costa 
Rica, sino también á los demás Gobiernos de Centro-América. A
brigando sentimientos de amistad hacia Costa Rica, y hallándose 
convencido de qu~ ha obsarvado cuidadosamente sus deberes de 
estricta neutralidad para con aquel Estado, el Presidente no puede 
menos de expresar la sorpresa que le causó el recibo de una nota 
como la del 8 del corriente, escrita por su agent~ diplomático acre
ditado. El infrascrito aprovecha esta ocasión para ofrecer al Sr. 
Molina ronovadas protestas de su muy alta consideración.- W. L . 
.. Harcy." 

La posición del Sr. Molina era difícil. 
Sus últimas comunicaciones á la Secretaría de Estado no son 

fuertes en la sustancia y suaves en el modo: son fnertes en ambos 
conceptos. 

Molina procuró salir de la dificultad por medio de una nota fe
chada el2 de mayo y dirigida á Mr. Marcy, que dicP. así: 

* "' * 
uWMhington, 2·de mayo de 1856. 
uEJ infra8crito, Encargade de Negocios de Costa Rioa, pesaroso de 
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·los cargos que contiene-la nota oficial de 25 de abril último, que el 
Honorable "\V. L. Marcy, Secretario de Jllstado de los Estados Uni
do& ha tenido á bien dirigirle, se apresura á contestarla de la ma
nera siguiente: El infrasori to ha leido eon la mayor aoonción las 
notas que tuvo el honor de dirigir al Honorable Mr. Marcy en 6 y 
30 de diciembre y 8 de abril último, y no encuentra en ellas expre
món alguna que justifique los cargos indicados; y además, se com
place en declarar, en la presente nota, que jamás fuá su intento 
censurar las leyes municipales de los Estados Unidos, condenándo
las por insuficientes, ni la conducta del Gobierno, ni la de las autori
dades, imputándoles mala f~. El infrascrito conoce lo bastante sus 
deberes, para saber que cualquiera de aquellos dos caTgos hubiera 
sido impropio por su-parte; que la República de Costa Rica, á la cual 
tengo el honor de representar, no deriva su derecho de la l"'Y muni
cipal, sino de la internacional, y que la misi6n de su representan
te es cultivar las buenas relaciones con los Estados U nidos. ]4~ infras
crito, lejos de aventurar la más minima acusación directa ni indirec
ta de mala fe contra el Gobierno y las autoridades de los Estados C
nidos, tuvo el gusto de reconocer sus esfuerzos para obtener la Ajecu
ción de las leyes de neutmlidad. Ni menos remota estuvo del ánimo 
del infrascrito la intención de emplear expresión alguna que pu
diere parecer personalmente ofensiva allicnorable Mr. Marcy; sino 
que, muy al contra.rio, hubiera considerado como una ofensa el no 
dar por cosa sabida que el Honorable Secretario de Estado se halla
ba informado de las ocurrencias que á. todos eran notorias; y per
suadido de que tales ocurrencias son contrarias á los derechos de 
Costa Rica y de que van á ocasionarle sacrificios de dinero y de 
sangre, no pudo sin faltar á su deber, dejar de r~iterar sus reclama
ciones de 6 y 20 de diciembre. Sin renunciar á su derecho de insis
tir otra vez en este punto, el infrascrito citará aquí en apoyo de su 
aserto al Daily Unión que desde 27 de diciembre hasta 14 1le mar
zo da noticia de seis expediciones de auxiliares para los invasores 
de Centro-América. El objeto principal, especialmen~e amistoso, de 
la nota de 8 de abril último, fué participar especialmente al Gobierno 
de los Estados Unidos el estado de guerra en que se encuentra Cos
ta Rica, manifestando el carácter excepcional de aquella guerra y 
las razones justificativas que el Gobierno del infrascrito tuvo en 
consideración al aceptar un conflicto qne se le imponía como impe
riosa necesidad nacional; y la cansa determinante de la citada nota 
fué el deseo ardiente por parte de Coeta Rica, de evitar com.pYca
ciones, de maete•er las b11enas rela:eionetil. que e:dsten eoo.los Esta-
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-dos UniJos, y de conservar la estimación de este Gobierno. El in
frascrito apela, sin titubear, á las expresiones liberales y al sentido 
genuino de sus notas, bien así como á la honradez del Honorablt:
Mr. Marcy, para rechazar el cargo que se le hace de haberse com
placido en calificar de ilegal la conducta de los aventureros que 
han desolado é insultado á Nicaragua. Si semejante complacencia 
hubiese sido compatible con el carácter personal del representante 
de Costa Rica, este hubiera encontrado suficientes palabras mucho 
más severas, que habría podido acumular con justicia, al calificar la 
conducta de los qne el público llama acertadamente filibusteros. 
El infrascrito se·propone contestar en otra ocasión, comunicando ex
tensamente su opinión acerca de los principales puntos de las cues
tiones que se encierran en la citada nota del Honorable Secretario 
de Estado; y por su respetable conducto tiene ahora el gnsto de 
presentar ms respetos á S. E. el Presidente de los Estados Unidos, 
y renueva al Honorable Mr. Marcy las protestas de su más distin
guido respeto y consideración.-Luis MoUna." 

-- - ~--4 ........ --------
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CAPITULO V. 
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S l.) MARIO. 

Partidarios de Walker en los Estados Unidus.-Sus eTtemiuw~ 
-El padre Vigil.-Ru recepción en Wasltington.-Jfensaje dt• 
Pierce.-Protestas de algunos ministros extratv"erolJ.-Las Re
púhlicaa hispano-amerlcanas.-Tratado Suh spe rati. 

La empresa de Walker estaba favorecida en los Estados (;nidos 
por un gran partido que aspiraba al fraccionamiento de la Unión, 
y á que se levantara una nueva República con los Estados del Sur. 

Los hombres qu~ á este fin dirigian sus aspiraciones, deseaban 
Estados esclavistas en el continente, para engrandecer con ellos mas 
tarde la nueva República que imaginaban. 

Otros eh-culos no iban tan lejos en sus aspiraciones. Pre~ndian 
sólo anexar á los Estados Unidos pueblos que formaran ~n seguida 
Estados esclavistas, á fin de que la esclavitud tuviera mayoria en 
el Senado Federal. 

Tambflm contaba \Valker y sus propósitos con poderosos ene
migos. 

Los combatían los republicanos, gran partido que aspira. no s6lo 
al mantenimiento de la Unión, sino al ensanche de los poderes del; 
Capitolio y de la Casa Blanca. · 
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Este partido además era antiesclavista, y por esto miraba con 
inclignación los proyectos que hab~an levantado á \Valker y colo
-cádolo en el territorio centroamericano. 

Fuera de los Estados Unidos se ponían en acción poderosos ele
mentos para combatir á los invasores de Nicaragua. 

Inglaterra veía en \Valker un agente activo de las agrupaciones 
políticas que aspiran á plivar al Viejo Mundo de toda intervención 
en los asuntos del Hemisferio occidental. · 

\Valker sostenía abiertamente que la Gran Brataita no tenía nin
gún derecho sobre el territorio de l\fosquitia. 

Tan persuadido estaba de esta idea, q~e indujo al presidente Pa
tricio Rivas á consignarla en un documento oficial. 

La Inglaterra alegaba que saliendo gente y elementos de guerra 
de los Estados Unidos para favorecer ñ. \Valker. se infringía el tra
tado Clayton-Búlwer. 

El Ministro inglés acreditado en \\~ashington, empleaba todo su 
valimiento para combatir á \V alker. 

El Ministro espaftol hacía lo mismo. España veía con indigna
ción al partido anexionista de los Estados Unidos, porque aspiraba 
á que de ella fuera segregada la isla de Cuba. 

Todas las expediciones que habian salido de la. República del 
Norte para combatir en la grande Antilla el poder de la Península, 
habían sido apoyadas directa ó indirectamente por el partido que 
á Walker sostenía. 

Inteligentes hombr~s de estado de la L'nión americana, que favo
recían á la Falange, propendían á la anexión de la isla de Cuba. 

Mr. Pierre Soulé, hombre de granoe inteligeutia y de una acti
vidad extraordinaria, europeo naturali~do en los Estados Unidos 
y más americano por sus ideas que los nativos, fué nombrado En
viado Extraordinarin y Ministro Plenipotenciario cer.4l& de la Corte 
de Madrid. 

El Gobierno español no lo qniso admitir ale~do que era un fo
_goso partidar.io de la anexión de la isla de Cuba. 

Después de ~,ste a.conteoimientp, Soulé foé uno de los má.s acti
vos cooperadol'eiJ que 'Valker tuvo en la América del Norte. 

Él puso en servicio de los invasores de Nicaragua s\i talento y 
toda la influencia de que disfrutaba como Senador y notabilíaitno . 
tribuno. 

También se distinguieron po1· su antlpatitt & 'l'"alk.er los Miuis
tros de Fnf~in, Colombia, Ohile, Per.ú. y el Bmsil, aóreditadoll en 
los EE. Ulr. . .. 

• 
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Tal era la situación cuando se presentó en Washington un En
viado del Gobierno que \Yalker habia cr·eado en Nicaragua, el cu
ra Vigil. 

Él solicitaba en aquellos momentos de agitación, naJa menos 
que el reconocimiento como le~ítimo de aquel Gobierno que proce
día de la espada de \Valktlr. 

Vigil aspiraba á ser recibido como Envjado Extraordinario y 
Ministro .Plenipott~ndario de ese mismo Gobierno. 

La posición del solicitante era difícil. Los escollos que se le pre
sentaban h"brían sido bl.stantes para anonadar á cualquiera otro 
que no hubiern tenido su talento y su pers~verancia. 

Con estos elementos se hizo superior á cuantas dificultades se le 
presentaban, y con toda ralma dirigió á Mr. Marcy una exposición 
en la cual exhibía razonadamente los sucesos acaecidos en Nicara
ragua. (Documento número 1.) 

Le fué preciso conferenciar oon perHonas que al efecto se le de
signaron, á fin de que eo.nte~tara á una serie de poderosas objecio
nes que se le hacian. 

Vigil, •á su gran talento, reunín vasta. memoría y sólida instrtw
ción, y pudo sobreponerse á todo. 

El Sefwr Jerónimo Pérez hablando de él dice: 
"Dotado de una vasta memoria y 'de un talento maravilloso, ad

quirió una instrucción profunda en las sagradas letras, y favoreci
do por la naturaleza de mucha gmoia en el decir, de una voz flexi
ble, llena de unción, penetrante, aterradora: tle un accionado her
moso, de un físico abultado, feo de cerca y muy propio de lejos, 
aparecía en el púlpito todo un orador sagmdo á quien justamente 
llamaban el Bossuet de Nicaragua.·· 

Vigil tuvo un expll•ndido triunfo si~ndo recibido en lVashington 
eomo Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario. 

Esa recepción coloeó á Mr. Pierce, presidente de los Estadoa 
Unidos, ~n una posición difícil ante el derecho de gentes. 

Necesitaba. aquel alto funcionario hacer importantes explicacio
nes, no sólo al pueblo americano, sino á todos lo8 Estados del mun
do civilizado. 

Mr. Pierce lo hizo extensamente, dil'igiendo el15 de mayo de 
1856, un importa.ntisimo. mensaje al Senado y á la. Cámara de Di
potados. (Documento número 2.) 

El aensaje de Pierce fué comentado de diferentes mane1-as, no 
solo eDlos oíroulos políticos dé lds Estados ·Unidos, sino en todas. 
las naolones del mundo. 
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No faltaron periodistas que atribuyeran al Presidente miras per
• sonales. 

Solo babia gobernado un periodo y aún podía gobernar otro, se
gún la doctrina del general 'Vashington. 

Se creSa que Pierce aspiraba á la reelección. 
Eran entonces candidatos del partido democrático dos grandes 

notabilidades, Buchanan y Douglas. 
Estaba próxima la elección. Debía reunirse en Cincinnati la gran 

convención democrática que debía elegir candidato. 
En aquellas circunstandas, los dignos aspirantes estaban anima

dos del mismo espíritu que describió Cicerón ante el Senado de 
Homa cuando dijo: "Sabemos por experiencia, Padres conscriptos~ 
cuán tímida es la ambición del Consulado.'' 

Con est()s antecedentes algunos círculos consideraron la recep
ción de Vigil como un medio que el Presidente empleaba para con
quistar los· votos de las muchedumbres que simpatizaban con 
'Valker. 

Estos asertos fuP.ron contestados severamante por la prensa que 
pertenecía á los drculos del Presidente. 

Ella dijo que la única mira de aquel alto funcionario la revela-
ban-bien las palabras de su mensaje. · 

Este mensaje produjo en el Senado acalorados debates. 
Mr. Mazon pidió que pasara á la Comisión de negocios extranje

ros para que diera un informe detallado. 
Mr. Crittenden combat-ió enérgicamente la rece¡>ción de Vigil. 
Dijo que esa medida era muy grave y podia traer consecuencias 

trascendentales á los Estados Unidos. 
Aseguró que pocas veces se había escuchado un documento que 

pudiera producir tan serias consecuencias. 
El señor Molina, Encargado de negocios de Costa Rica, protestó 

el22 de Mayo contra la recepción de Vigil. 
En su protesta refiere todos los esfuerzos que se hablan hecho en 

los Estados Unitlos contra la intentona de 'Valker, las disposicio
nes contra ella del Gobierno americano y su ineficacia. 

Se propuso demostrar que '\Valker y sus auxiliadores quebran
taban las leyes de neutralidad dictadas por los Estados Unidos: di
jo que Costa Rica tenia la conciencia de no haber dado el menor 
motivo que pudiese justificar las hostilidades que pesaban sobre 
ella, y expresó que apelaba at la justificación del Presidente de los 
Estados Unidos y dtl Secretario de Estado, y que esperaba no se
rían vanas las protestas de amistad hacia los Estados de la Améri-
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ea Central, ni las seguridades de que se harian cumplir las leyes de 
neutralidad contra los que procurasen violarlas para hacer la gue
rra á. pueblos que estaban en pnz con los Estados Unidos. (Doen
lnento número 3.) 

También protestó el sei10r Antonio José de Irisarri, como Repre
sentant~ de Guatemala y el Salvador. (Documento número 4.) 

No quiso quedarse sin protestar el señor de Marcoleta, á nombre 
de un Gobierno de Nicaragua que ya no existía. (Documento nú
mero 5.) 

Los ministros de Inglaterra, de Francia, de España, de Colom
bia, de Chile y Brasil, manifestat·on profundo desagrado por el re
conocimiento del Gobierno del f'leñor Rivns y algunos de ellos pro
testaron enérgicamente. 

El cuerpo diplomático tomó la determinación de no r .. conocer al 
sei10r Vigil en su carácter de ministro. 

Los Representantes de Inglaterra y Francia manifestaron que 
tropas de sus respectivas naciones desembarcarian en el territorio 
nicaragüense para cQmbatir á Walker en unión de Costa Rica, 
y garanti7..ar así en aquella República los intereses de sus nacio
nales. 

Varios buques de guerra pertenecientes á la marina inglesa se 
dirigieron á. Nicaragua. '· · ... · --

La conducta observada por el cuerpo diplomático con respecto á 
Yigil, hizo que el ministro de Yicaragua se retirara de los circulas 
oficiales y que el Gobierno del señor Rivas no fuera tenido ror le
gítimo por las naciones representada~ en Washington, á pesar del 
reconocimiento que había hecho de él el Gobierno americano. 

El Gobierno de la N u e va Granada protestó también. 
Chile no quiso permanecer inactivo y di6la voz de alarma. 
Los diputados Errazúriz, Irisarri, Prado, Aguirre, Barriga y 

otros, presentaron una mosión á la Cámara de Diputados para que 
Chile interviniera contra la Falange en Nicaragua. (Documento 
número 6.) 

El Perú hizo una formal protesta. Con fecha 8 de noviembre de 
1856, el ministro del Perú acreditado en 'Vashington exhibió esa 
protesta en los términos que indica el documento número 7. 

En aquellos días se comprendió la conveniencia de que las dife
rentes secciones de la América española estén representadas en 
los EE.UU. 

Los ministros pleuipotencialios y encargados de negocios de las 
diferenttJS Repúblicas hispanoamericanas, celebraron en w·ashing-
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ton suJJ spe rati nn tratado que tiene por fin verificar una liga pa
ra ponerse á cubierto de intentonas contra ~n soberanía é indepen
dencia. 

Ese proyecto de tratado se encut:>ntra al fin de este <'apHnlo. (Do
cumento número 8.) 

-·-·· 
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DOCUMENTO NÚM. 1. 
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Wullington, 14 de -mayo de 1806. 

A S. F. \Vm. L. Marcy, Secretario de Estado de los Estados Uni
dos de Amélica. 

EXCMO. SJ'}~Oli: 

La desgramada situación del pa.is en que naci, y el deseo de ha
cer todos mis esfnerros para aliviarlo, me han movido á. dejar mis 
playas, para venir á representar sus intereses en el Capitolio de es
ta bendeeiJa Repú,hlioa. En la contestación de V. E. por la oual se 
negó á aceptar al anterior Enviado de mi Gobieru<>, V. E. decia: 
"Los que fa8l'Oil instrumentos priucipa.les, para suspender 6 aerro
car al anterior Gobierno de aquel Estado, no era:n ciudadanos de 
él; á lo menos hasta ahora no se sabe que los ciudadanos de dicho 
Estado ó siquiera la mu.yor parte de elloe, hayan manifestado libre
mente que a,pruehan 6 acept&in la acbual condición politica de NL 
caragna." Si V. E. no se ha deeengafíacio ya en esta materia, espe
ro que la explicación que tengo ahora el honpr de hacer, colocará. 
l<l8 negocios deNicaragaa. bajo tal pnnbo de vista, que induzca á. V. 
E. á contemplar nuesÜ'aS ciroqnstancias en su posición verdadern. 
Nioair&gua más qn e ntuíca desde que priucipió su bi8toria, en los 
últimas tres años ha estado mlm8lldo sugre por todos sus poros. 
La inaugu1'2Wi6n de don Fmto Ohamorro, como direetorde Nioara. 
gua, tiné el anuncio deJa tormenta. Muy pronto comenz6 á dar á 
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conocer sus tendencias lmcia al despotismo y usurpando los dere
dws sagrados del pueblo que lo eligió, principió á labrar la cadena 
de sus infortunios. Temiendo sin embargo á unos pocos ciudadanos 
que tomaban á pecho los intereses y la libertad de su patria, adop
tó una eondncta, cuya mira era inutilizar su patriotismo, entablan
do cont.ra ellos procedimientos criminales. La mayor parte de aque
llos hombres eran miembros liberales de la Asamblea Constituyente 
-<:onvocada para el mes de abril de 1854, y eran demasiado honrados 
para poder Yotar ~1 destierro de la libertad de la Repúblca. Entrt> 
ellos eontáhanse don Fmncisco Castellón y el general Jerez; el pri
mero muy conoeido como ciudadano patriota, recto é influyente, 
hombre de ideas liberales, de educación superior y de sano cono

·dmiento del mundo, adquirido durante su larga residencia en m-
rías Cortes de Europa; el segundo de carácter semejante y de igua
les ideas y experiencia. A estos y á otros patriotas encerró Chamo
rro en una cárcel y los desterró enseguida á Honduras. El general 
.Terez, á la cabe7.a de algunos valient.es volvió á Nicaragua, y en 

_ Chinandega la primera ciudad importante cerca de las fronteras de 
Honduras, organizó un Gobierno provisional. Los más del pueblo 
se le unieron libremente, alarmados por la conducta de Chamorro. 
Las fnerms del Gobiern!{ provisional marcharon sobre León, en 
-donde estaba Chamorro acampado y así que se volvieron á juntar 
los dos ejércitos, el de Chamorro se pasó al del general .T erez. Cha
.morro se refugió entonces en Granada y sacrificando la porción ri
.ea de la. población, reunió una fuerza de mil hombres para defen
-<lerse contra un sitio de nueve meses, en la plaza, durante cuyo 
tiempo, gran parte de aquella hermosa ciudad, quedó completa
mente destruida. El Gobierno provisional se vió obligado á levan
tar el sitio y convidó á algunos ciudadanos americanos á que le 
dieran ayuda. Noventa de ellos respondieron á su llamamiento y 
.se naturalizaron ciudadanos de aquel país. Pooo después murió 
Charnorro, y la Asamblea Constituyente hollando la Constitución 
y la carta que babia decretado pocos dia.s antes, se arrogó el poder 
Legislativo ordinario y nombró á don José María Estrada p~ su
-ceder á Chamorro, cuyas huellas principió á seguir desde lnego. 
Esta es la clase de Gobierno á que se ha llamado legítimo y que no 
era, ni podia ser tal, según la Constitución de aquel Estado, pues 
-habiendo espirado el tér.mino presidencial de Chamorro, s61o el 
pueblo de Nicaragua representado en las Juntas de los . Depar
tamentos, y no la Asamblea podia haber nombrado· á su su
.cesor. Con la ayuda d~ nnestros valientes· aliados mny . pronto 
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las cosas principiaron á cambiar de aspecto y nuestras fuer
zas se apoderaron ue Granada el 13 de octubre de 1855. En 
aquella época los americanos que se hallaban al servicio de Ni
caragua, no pasaban de 150 mandados por el general \Villiam Wal
ker. Y ¿cual fué la conducta de los que derrocaron el Gobierno de 
Estrada? Emplearon con buen fruto todos sus esfuerzos en mantener 
-el orden, en proteger las personas y la propiedad de los ciudada
nos, en volver á juntar los elementos quP. la guerra y las revolucio
nes habían diseminado y en eonstituirlos en nuevo sistema de re
conciliación y de paz. Invitaron al general Corral, jefe de las fuer
zas hostiles, para que asistiera á una conferencia, y autorizado di
cho General, por el que se llamaba Gobierno legitimo, se convino 
nombrar un jefe provisional, para cuyo encargo se eligió á don Pa
tricio Rivas y se acordó que el general \Valker seria comandante 
general de todas las fuerzas de la República.· Es imposible descri
bir el entusiasmo que reinó en aquel día. Dos ejércitos que el dia 
antes eran hostiles, se unieron en uno, y sus dos generales se enca
minaron brazo con brazo al templo del Dios de la paz, para cele
brar el venturoso día de su reconciliación. En virtud del tratado 
indicado, el Honorable don Patricio Rivas tomó posesión.de su cargo' 
y su elección fué aplaudida por la voz general de Nicaragua. Su 
primera disposición fué dirigir uua invitación á los jefes de las Re
públicas de la América Central. El Gobierno de Guatemala, no se 
dignó contestar. Los salvadoreños se manifestaron dispuestos á en
tablar relaciones amistosas. Honduras reconoció la nueva adminis
tración, pero Costa Rica le declaró una guerra horrible de extermi
nio. Colocado de este modo mi Gobierno, desea man~ner por medio 
de relacion.es diplomáticas la buena amistad que siempre unió á 
Nicaragua con esta gran República, bajo todos conceptos y espe
cialmente por la gran vía de comunicación entre los dos océanos en 
que tienen igual interés estos Estados y el de Nicaragua, se en
cuentra dentro de los límites del ten-itorio de éste. Nacido y edu
cado en Nicaragua, y por primera vez huésped ahora en las playas 
de esta gran República, tengo derecho no sólo par-a hablar acerca 
de los hechos que señalan nut>stra pasada historia, sjno también la 
dicha que podemos prometernos para lo venidero, tanto en benefi
cio de mi propia patria corno en el de estos grandes Estados. V. E. 
puede creer firrr.emente que durante los siete meses de administra
ción del presidente Rh·as, no ha habido la menor tentativa de re· 
volución contra él, y que todo el pueblo de Nicaragua, constituye 
una familia unida y dispuesta á mantener el orden en el interior y 

TOM. VII. 28 
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á re"listirse contra toda agresión extmfta. Que mi Gobierno ha obe
decido las instrucciones del pueblo, es evidente, por la reciente 
convocatoria, con que ha llamado al pueblo á que elija las autorida
d~>s supremas del país en el segundo domingo del pasado abril, y 
si la YOtación no se verificó ya en los Departamentos del Este y del 
Sur, fué solo á causa de la invasión de los costarricenses. He veni
do á t>ste país con el carácter de representante del Honotitble Patri
cio Rivas, Magistrado Supremo de la República de Nicaragun, y 
espero, en el interés de ambos países, que se me considerará digno _ 
de representar cerca de este Gobierno á aquella República, ·y que 
encontraré aquí un Gobierno amigo de nuestra paz, prosperidad y 
permanencia. 

Tt>ngo el honot· de ser eon mucho respeto de V. E. obedientP ser
vi<lor. 

Agustín Yigil. 

----· ... -..... ----



DOCUMENTO NÚM. 2. 

----··---
Jiensajc del Pn::.;idente de z,)S Estados Cnid-os sobTe l,a cueb

tión centroamt>ricana, dirigido al Senad-o de 1Vasldngton el };) 
de mayo de l85ti. 

AI, SJo:N Ano Y A LA CAMA HA DE REPRt:sENTANn:s: 

Remito adjuntos los informes del Secretario de Estado, del Se
cretario de Marina y del Attorney General, en contestación á la re
solución del Senado de~ 24 de marzo último y tambien á la resolu
ción de In Cámara de Representantes del 8 de mayo corriente, am
bas rP.lativas á las vías de tránsito entre los océanos Atlántico y 
Pacífico por las Repúblicas de Nueva Granada y Nicaragua, y al 
Estado de cosas en Centro-América. 

Los estrechos istmos que ponen en comunicación el continente 
del Norte y Sur de América por las facilidades que prestan para el 
cómodo tránsito entre los océanos Atlántico y Pacifico, hicieron á 
los países de la Amédca Central un objeto de especial considera
ción para todas las potencias maritimns, el cual ha tomado mucho 
mayores proporciones en los tiempos modernos por la optración 
de los cambios en las relaciones mercant.iles; sobre todo, en las que 
ha desarrollado el uso general del vapor como fuerza motriz por 
mar y por tiemt. Para nosotros, en razón de sn posición geogr5fica 
y de nuestro interés político como Estado americano de primer or
den, aquellos istmos tienen una importancia peculinr, del mi~mo 
modo que el istmo de Suez la tiene por razone~ an11ogai para las 
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potencias maritimas de Europa. Pero sobre todo, la importancia 
que tiene para los Estados Unidos asegurar el libre tránsito por los 
istmos americanos, les ha dado sumo interés para nosotros desde el 
establecimiento de los territorios de Oregón y \Vasbington, y el 
ingreso do California á la Unión 

Impelidos por estas considPraciones~ k>s Estados Unidos tomaron 
medidas desde un principio para asegumr los medios conveniente~ 
de tránsito comercial, ya por canales, ferrocarrileM ó de otro modo, 
al través de estos istmos. En primAr lugar celebramos un tratado 
de paz, amistad, navegación y <'Omercio con la República de Nue
va Granada, entre cuyas condiciones se estipuló, por part.e de N nP
va Granada, garantizar á los· Estados "Lnidos el paso de tránsito 
por medio de aquella parte del istmo que está situada en el territo
rio de Nueva Gra.nada, en consideración á lo cual, los Estados U ni 
dos garantizaron, con respecto al mismo territorio, los derechos de 
soberanía y propiedad de Nueva Granada. El efecto de este tratado 
ha sido dar facilidades al pueblo de los Estados Unidos para abrir 
desde luego una vía común entre Chagres y Panamá, y construir 
al cabo un ferrocarril en la misma dirección, á fin de poner en comu
nicación regular por medio del vapor para el trasporte de la co
rrespondencia, mercancías y pasajeros de ida y vuelta, los Esta
dos del Atlántico y del Pacífico, y los terrritorios de los Estados 
Unidos. 

Los Estados Unidos procuraron también, aJinque sin éxito favo
rable, obtener de la República mejicana la cesión del derecho dt> 
tránsito por la extremidad norte del istmo, que babia llegado á ser 
un objeto de empeño para el pueblo de esta República. 

A todo esto, colocados entre la República de la Nueva Granada 
y la República de Méjico, se hallan los Estados de Guatemala, San 
Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica, miembros sepant
dos de la antigua República de Centro·América. En este territorio 
de los Estados centroamericanos está la parte más estreeha del ist
mo, y es donde por consiguiente se ha dirigido la atención pública 
como el campo que más convida para las empresas de comunica
ción interoceánica de las costas opuestas de América y especial
mente para los territorios de los Estados de Nicaragua y Hondu
ras. 

Superior como era el interés de los Estados Unidos al de cual
quiera otra nación de Europa respecto á la seguridad y libertad 
de las lineas de tránsito proyectadas al través del istmo por Ja vía 
de Nicaragua y Honduras, no cedimos sin embargo, á ninguna 
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c:uestión de engrandecimitmto territorial, ni aun de ventaja exclusi
va, ya sea para la comunicación ó para el comercio. N o han faltado 
ocasiones á. los Estados Unidos para conseguir aquellas ventajas · 
por medios pacíficos y con libre y completo asentimiento de los 
que {micamente tienen una autoridad legítima sobre el asunto. Pe
ro desatendimos aquellas oportunidades por consideraciones de po
lítica tanto interior oomo exterior. Hasta el día de hoy hemos per
severado en un· sistema de justicia y respeto á. los intereses de otros 
como á los nuestros propios, con relación á. todos y cada uno de los 
Estados de Oentro-America. 

Según esto, los Estados Unidos llegaron á. saber con sorpresa y 
sentimiento, pocos días después de la conclusión del tratado de 
Guadalnpe Hidalgo, por el cual los Esllados Unidos se constituye
ron en dueños l~gítimos de California con el consentimiento de la 
República mejicana.,_ y adquirieron por lo tanto un interés especial 
mucho mayor sobre el estado político de Centro-América, que nna 
Pxpedición militar bajo la autoridad del Gobierno británico había 
desembarcado en Nicaragua y tomado una posición fuerte en aquel 
puerto, término necesario de cualquier canal ó ferrocarril al través 
dfl istmo dentro del territorio de Nicaragua. No disminuyó el 
disgusto que nos hizo sentir este acto por partP- de la Gran Bret.a
fla, el saber que ésta se proponía justificarlo fundándose en cierto 
declarado protectorado sobre una pPqueña y oscura tribu de indios 
:-~alvajes, cuyo verdadero nombre se ha perdido aun para la histo
ria, que no constituían un Estado capaz de soberania territorial, 
ni de hecho ni de derecho, y á cuyos intereses politicos lo mismo 
que al territorio que ocupaba, había renunciado antes la nación 
lnitá.nica por tratados sucesivos con España, cuando esta nación 
era soberana del país, y después con la América española indepen
diente. 

No obstante, y aun <mando Jos Estados Unidos se consideraren 
perjudic~ialmente afectados por aquel acto del Gobierno británico y 
por la ocupación hecha al mismo tiempo de algunos puntos insola
res- y continentales del territodo del Estado de Honduras. tuvimos 
presentes los muchos y poderoros J~.zos y los intereses mutuos en 
que están asociados la Gran Bretaña y los Estados Unidos, y con 
verdadera hnena fe y con el sincero deseo de hacer todo lo que pu
diese contribuir á afianzar los vínculos de paz entre nosotros, proce
dimos á celebrar un convenio con la Gran Bretaña que asegurase la 
perfecta neutralidad de todas las comunicaciones interoceánicas al 
través del istmo, y con condición indispensable de P-sta neutralidad, 
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la absoluta indepencia de los Estados de la América Central ~- su 
eompleta soberanía, dentro de los limites. de su propio territorio. 
tanto contra la Gran Bretafla como contra los Estados Unidos. Su
poníamos haber conseguido este objeto con el convenio de lH de 
abril de 18riO, qut- nunca hubiera sido firmado ni ratificado por los 
Estados Unidos, á no ser por la convicción de que, en virtud de sus 
estipulaciones, ni la Gran Bretaña ni los Estados Unidos habían de 
ejercer en adelante soberanía territorial de ninguna especie, ni no
minal ni efectiva, en ninguna parte de Centro-América, euando ~, co
mo quiera qne fuere adquirida, antes ó despué1:1. El objeto esencial 
del convenio, que era la neutralización del istmo, hubiera. sido des
de luego nulo, si ó bien la Gran Bretafta ó los Estados t:nidos hubie
ran seguido conser,;ando exclusivamentt> las islas ó la tierra firme 
del istmo; y más especialmente si, hajo cualquiem reclamación de 
protectorado sobre indios, cualquiera de los dos Gobiernos hubiesf:' 
de permanecer para siempre como sobemno de- hecho, en las cos
tas del Atlántico, de los tres Estados de Costa Rica Nicaragn;t y 
Honduras. 

Ya he comunicado á las dos Cámaras del Congreso extensas no
ticias sobre los continuos, y hasta ahora infructuosos esfuerzos 
que han hecho los Estados t:nidos par:.t. arreglar esta cuestión in
ternacional con la Gran Bretaila. Se hace mención de ellos en este 
momento á causa de la íntima relación que tienen con el objeto es
pecial que va á expone1·se ahora á la atención del Congreso. 

El estado de pertmbación política de algunas Repúblicas hispa· 
noalflericanas, no ha dejado de mirarse siempre por este Gobierno 
con ,<JOlicitud ?1 sentimiento por el propio interés de ellas, al paso 
que ha sido perpetuo manantial de dificultades para sus relaciones 
públicas y particulares con nosotros. En medio de la.v violentas re
voluciones y guerras que las agitan conti1wamente, su.<; autMida
des pitblicas no pueden prestar la debida protecciún á las perso
nas y á los interese8 extranjeros dentro de sus territorios, ni aun 
defender sus mismos países cantra agresores indi1)iduales p1·opios 
ú extraños¡ de donde res u] ta, que gran parte del peso de estos ma
les y pérdidas recae en las naciones extranjeras á quienes están 
unidas con íntimas relaciones de vecindad geográfica ó de trato 
mercantil. Tal es principalmente la situación de los Estados ruidos 
con la República de M(>jico y las de la América Central. N o obs
tante, á pesar de la respehtiva distancia que separa la América de 
las naciones europeas, no han dejado de ocurrir también hechos 
del mismo género muy significativos en sus relaciones con las Re-
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públicas hispanoamericanas. La Gran Bretnfla sella visto muchas ve
ces oblign.dn. á recmrir á meclidas de fuerza para proteger los intere
ses británicos en aquellos pn.íses. Francia tuvo que atacar el castillo 
de San Juan de Ulúa, y aun desembarcar tropas en Yeracruz, para 
ohcener una sn.tisfacciún por los agmvios inff'ridos á los franceses 
Pn Méjico. 

Es por cierto memorable bajo este concepto, en la conducta políti
ca de los Estados Vnidos que, al paso que nos llubiera sido tan 
fácil anexar y ahsorver nuevog territorios de América, como lo e~ 
para las naciones europeas verificarlo en África ó en Asia; y cuan
do en el caso de que lo hubiéramos hecho, habría podido justificar
se de la misma manera con la fundada razón de las ventajas que 
hubieran resultado á los territorios anexados ú absorvidos, sin em
bargo, nos hemos abstenido de hacerlo por consideraciones <le de
recho así como de política; y que, al paso que el espíritu atrevido 
y confiado de nuestro pueblo les incita á empresas arriesgadas y 
algunas veces ceden á la tentación de tomar parte en las revolucio
nes de los países inmediatos donde conocen cuan poderosa debe 
ser su influencia moral y material, el Gobierno americano se ha 
opuesto siempre con constancia y firmeza á todas las tentativas de 
los individuos de los Estados Unidos para emprender una agresión 
armada contra las Repúblicas amigas de la América espafwla. 

En tanto que el encargado actual del Poder Ejecutivo ha desem
peñado sus funciones, nunca ha. dejado de ejercer toda la autoridad 
de que está revestido para reprimir semejantes empresas; porqul:' 
contravienen á las leyes del país, que la verdadera constitución le 
exige cumplir fielmente, porque se oponen á la política del Gobier
no y porque consentirlas sería separarse de la buena fe con respee
to á las Repúblicas americanas que están en amistad con nosotros, 
las cuales tienen derecho para contar siempre en sus calamidades, 
con las cordiales simpatías, y en su prosperidad con los mejores de
seos del Gobierno y del pueblo de los Estados Unidos. 

Decir que nuestras leyes en este punto se violan ó se evaden con 
buen éxito algunas veces, no es más que decir una verdad aplicable 
á todas las leyes de todos los países del mundo; pero no ocurre en 
los Estados U nidos con más firmeza que en cualquier otro país de 
Europa. Basta repetir que las leyes de los Estados Unidos por las 
cuales se prohibe todo alistamiento militar extranjero ó expedicio
nes dentro de nuestro territorio, se ltan ejecutado con imparciali
dad, buena j'e, y luista donde permite la naturaleza de las cosas, tan
to conteniendo á los innhdduos particulares como á los funciona-



440 RESENA HISTÓRICA 

I'Íos oficiales de otros Gobiernos, así de Europa como de América. 
Entre las Repúblicas centroamericanas, á las cuales han dado 

más importancia los sucesos recienws, se cnenta Nicaragua por ra
zón de su posición particular en el istmo. Varios ciudadanos de 
los Estados Unidos han establecido en su territorio una vía regular 
de tránsito interoceánico, que sólo cede en utilidad y valor á la que 
antes se había establecido en el territorio de Nuava Granada. Se 
cree que la condición de Nicaragua hu'Qiera podido ser mucho más 
próspera de lo que ha sido, á no hallarse ocupado por una ·poten
eia extranjera el único puerto que tiene aquella República en el 
Atlántico, y á no ser por la inconveniente autoridad impuesta y 
sostenida por la misma potencia en una parte del territorio de Ni
caragua, por cuyo medio su soberanía inte;ior se debilÚaba, sus 
tierras públicas se obstruían para la colonización y se le privaba de 
todas las rentas marítimas que de ot.ro modo hubiera podido recau
dar por las mercancías importadas á San .Juan deol Norte. 

Hallándose la República de Nicaragna en estas circunstancias de 
debilidad política y exhausta de habitantes á consecuencia de la 
prolongada guerra civil entre los partidos, ninguno de los cuales era 
l)astánte fuerte para vencer al otro, ó sostener de una manera per
manente la tranquilidad interior, una de las facciones contendien
tes de la República provocó el auxilio y la cooperación de una pe
queila partida de ciudadanos de los Estados Unidos del Estado 
ele California, cuya presencia se,r¡ú.n parece, puso fin de una vez á 
la guerra civil y restahledó un orden aparente en todo el territorio 
de Nicaragua, con una nueva administración, á cuya cabeza esta
ha 1tn indi7Jiduo dlstinqnido. un ciu.dada.no natnral de la Repü
blica, don Patricio RiM.<J, en calidad de presidente provicional. 

Es la política fija ele los Estados Unidos reconocer á todos los 
Gobiernos sin investigar su origen ó su organización, los medios 
por los cuales obtienen los gobernantes su poder, con tal que sea 
un gobierno de lleclw, aceptado por el pnehlo del país, reservándo
se únicamente la época para el reconocimiento de los Gobiernos re
volucionarios que proceden de la subdivisión de la madre patria 
('On la cual estamos en relación de amistad. 

No vamos tratando de los hechos de un Gobierno extranjero que 
ejerce poder actual para debatir cuestiones de ligitimidad. No in
vestigamos las causas que pueden haber conducido á nn cambio 
de Gobierno. Para nosotros es indiferente que una revolución 
triunfante haya sido ó no auxiliada por una intervención e:xtranje 
m, ó que ]a insurrección haya derrocado al Gohierno existente po-
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niendo otro en su lugar según las formas preexistentes ó de un modo 
adaptado á las circustancias por los que encontremos en la actual 
posesión del poder. To.dos estos asuntosdejamos que los det~nninen 
el pueblo y las autoridades públicas del país de que se trate, y su 
resolución ya sea por medio de la acción efectiva ó por la aquiescen
cia manifiesta~ es para nosotros garantía suficiente de la legitimidad 
del nuevo Gobierno. · 

Durante Jos setenta y .siete af10s que han trascurrido desde el 
establP-cimiento del act.ual Gobierno de los Estados t"nidos, en todo 
cuyo tiempo ha conservado inalterable esta Unión_ la tranquilidad 
interna, hemo:'3 tenido ocasión de reconocer Gobiernos de hecho 
fundados bien por revoluciones internas ó por invaciones militares 
del extranjero en muchos GobiernoR de Europa. Es, pues, de .nece
sidad imperiosa aplicar eRta regla á las Repúblicas hispanoamerica
nas, en atención á las frecuentes y no pocas veces an(>malas trasfor
maciones de organi1.ación ó administración que exp~rirnenta.n, y al 
carácter revoh,1cionario de la mayor parte de estos cambios, de los 
cuales nos da ejemplo la reciente serie de revoluciones en la Repú-' 
blica mejicana, donde en pocos meses se han sucedido cinco Go
biernos re\"'olucionarios; y han sido.sucesivameote reconocidos por 
los Estados Unidos, cada uno como poder político del país. 

Cuando, por lo tanto, se presentó haoe algún tiempo un nuevo 
ministro de ]a Hepública de Nic.:·uagua trayendo Jas credenciales 
del presidente Rivas, pudo y debió haber sido recibido como tal, 
si bien hechas ciertas averiguaciones, se le hallaron excepciones 
personales, á no ser porque l'!e ~~arecía de informes satisfactolios 
sobre laeuestión de si el Presidente Rivas era de hecho el jefe del 
Gobierno estabieeido de la República de Nicaragua, sobre lo cual 
se suscitaron dudas, no sólo por la circunstancia de su manifiesta 
asociación con emigrados armados que habían salido recienteJlltln
te de los Estados Unidos, sino porque el mismo ministro propues
to pertenecía á esta clase de individuos y ni antes ni de otro modo 
era ciudadano de Nicaragna .. 

Ahora se ha presentado otro ministro de Nicaragua y se le ha re
'·ibido en tal concepto, apareciendo pruebas satisfactorias de que 
representa al Gobierno de hecho, y en cuanto existe como tal, al 
Gobierno de d<-"l'eclw de aquella República_ Esta recepción, al paso 
que está en armonía con la política fija de los Estados Unidos, sa
tisface una de las exigencias especiales más imperiosas que obli
gan á este Gobierno á entrar de una vez en relaciones diplomáticas 
~on el de Nicaragua. En primer lugar, ha ocur1ido una dificultad 
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entre el Gobierno del presidente Rivas y la Compañía de· 'l'rámito 
de Nicaragua, que em•uelve la necesidad de averiguar los derechos 
de los ciudadanos de los Estados Unidos, los cuales alegan haber re
cibido perjuicios por actos de aquel y acuden á este Gobierno para 
reclamar protección y desagravios. En segundo lugar la comunica
ción interoceánica por la vía de Nicaragua está de hecho interrum
pida y las personas y efectos de los ciudadanos particul~res ino
fensivos de los Estados Unidos en aquel país, exigen la atención de 
su Gobierno. A ninguno de estos objetos puede darse la debida con
sideración sin restablecer las relaciones tliplomátic'as con el Go
bierno de Nicaragua. 

Además de esto, los documentos adjuntos manifiestan que, mien
tras está interceptado el tránsito interoceánico por la via de Nicara
gua, han ocurddo disturbios Í:m Panamá: que obstruyen, á lo me
nos temporalmente, dicho tránsito por la vía de Nneva Granada, 
envolviendo el sacrificio de vía y propiedades de los ciudananoR 
de los Estados Unidos. Se ha enviado un comisionado especial á 
Panamá á fin de que averigüe los hechos de aquella ocurrencia, con 
objeto particularmente de satif;:facer á las partes agraviadas; pero 
aun se necesitarán medidas de otra clase para la seguridad futura 
de la comunicación interoceánica,_tanto por éste como por los demás 
pasos del istmo. 

Difícil sería sugerir un asunto de interés interior ó exterior más 
importante para los Estados Unidos que el del sostenimiento de la 
comunicación por tierra y mar entre los Estados del Atlántico y del 
Pacífico y los territorios de la Unión. Es un elemento material de 
la integridad y de la soberania nacionales. He adoptado las medi· 
das de toda especie y he dado todos los pasos que est.án en mis fa· 
cultades constitucionales y parecen exigir las actuales circunstan· 
cias, á fin de proporcionar seguridad por los diferentes caminos de 
tránsito de Centro-América á las personas y propiedades de los ciu
dadanos de los Estados Unidos que tengan intereses en ellos ó ne
cesiten valerse de su medio. Si estas medidas fuesen ineficaces para 
conseguir el objeto, se comunicará al Congreso con las recomenda
ciones que indiquen las ~xigencias del caso.-Franklin Piercf'. 

------~~~------



DOCUMENTO NÚM. 3. 

·-----
PROTESTA DEL SEÑOR MOLIN A. 

TVru;llinr¡üm, mayo 22 de 18;)0. 

Cuando en diei~mbre último el infrascrito Encargado de Negocios 
<le la República de Costa Rica, Je acuerdo con el ministro de Gua
temala y el Salvador y con el de Nicaragua, consideró de su deber 
diligirse al Honorable Mr. \Yilliam L. Marey, Secretario de los Es
tados Unidos, declarando enemiga de la nacionalidad de los Esta
dos que forman la familia centroamericana, la empresa militar lle
vada de California sobre Nicaragua por el filibustero \Villiam \Val
ker, y pidió al Gobierno de los Estados Unidos la reprobación so
lemne de dicha empresa y de sus efimeros y criminales resultados: 
y eficaces provideneias para impedir que de este país continuasen 
yendo auxilios y refuerzos á los invasores de la América Centml: 
~l Honorable Seeretario de Estado encontró naturales, manifestó 
apreciar los motivos de aquella comunicación; y aseguró que el re
conocimiento hecho en 10 de noviembre por el ministro americano 
Mr. \Vheeler no habia sido conforme sino •!ontrario á las instruc
ciones dP.l Departamento de Estado. En fin, el Honorable Mr. Mar
.cy, reconociendo que la independeucia es tan cara á los E~tado:;~ 

débiles como á los más fuertes, declaró que el deseo, la detennina
ción é interés de los Estados Unidos, es respetar aquella indepen
(lencia. 

Además, el Gobierno de la l'nión, en cumplimiento de sns obli-
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gaciones de neutralidad, proclamó la ilegalidad de dicha empresa 
y sus semejantes destinadas á participar en operaciones militares 
en Nicaragua, declarándolas deshonrosas y criminales: previno á 
todos no mezclarse en ella, so pena de perder la prot€cción del Go
bierno; y antes bien desaprobarlas é impedirlas, y encargó·al efec
to á los funcionarios civiles y militares tisar de su poder legal pa
ra mantener la autoridad y ejecutar las leyes de los Estados [ni
dos. Se negó á recibir al ministro filibustero P. H. French ó á cual
quiera otro, por razones muy justas expresadas con precisión y lu
cidez por el H. Secretario de Estado. Se abstu,·o así de reconocer 
el poder bastardo, producto evidente del crimen cometido contra 
las leyes de los Estados "Unidos y la nacionalidad de Nicaragua y 
sus hermanas. Finalmente por medio del H. y digno District Attor
ney·:Mr. Me Keon disolvió la expedición preparada á salir el 24 de· 
diciembre últiruo en el Nortl1ern Ligld y se han detenido otros fi
libusteros. 

Pero nunca se ha logrado la convicción de alguno, aunque Yarios 
de los más prominentes han sido objeto de ovaciones públicas. 
Nunca ha dejado de ser burlada por muchos criminales bajo varios 
pretextos, la vigilancia del celoso District Attorney de Nueva York: 
ni ha llegado á noticia del infrascrito que los de San Francisco y 
Nueva Orleans hayan tomado medidas para impedir las rapetidas 
expediciones que han salido públicamente de uno y otro puerto. 
La impunidad é impudencia de los filibusteros ha ido de mal en 
peor. El 10 de abril último se embarcaron públicamente en N neva 
Orleans doscientos ocho hombres destinados á reforzar á 'Valker 
bajo el mando del llamado general Hornsby y otros criminales 
igualmente conocidos al son de una banda llamada de Nicaragua. 
Esta expediciún escandalosa fué anunciada con anticipación por la 
prensa. 

Costa Rica entretanto, aliada con los otros Estados centroame
ricanos, había sido compelida á comenzar la lucha co11tra los fili
busteros por razones de propia conservación y para librar á Nica
ragua cediendo al llamamiP.nt.o del Presidente legitimo y del 
pueblo. Los aventureros que invadieron el territorio costarricense 
fueron batidos en Santa Rosa: el ejército libertador ocupó la línea 
de tránsito y el departamento Meridional; y una de sus divisiones 
escarmentó á 'Valker y sus mejores tropas en la ciudad de Rivas. 

Los desastres que ciudadanos de este país han traido sobre si 
yendo á derramar la sangre de pueblos amigos y á sembrar el te
rror y la desolación en el eorazón de los Estados qne siemprt> ten· 
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dieron la mano y abrieron el seno con s~ntimientos fraternales ú. 
los hijos de tosta Repúbliea, ha suscitado gran número de activos 
~impatizadores en todos los rangos de la sociedad americana. Es
critos sub,·ersims han visto la luz !JÚblica aun en el órgano oficial: 
ha habido juntas, se han pronunciado discursos y ahiP-rtp smwri
dones; todo con el objeto de hacer de lo negro blanco, de en!!!alzur 
t>l crimen llamándole virtud, y de indudr al pueblo á prestar ayn
-da material á " .. alker contra Costa Rica, porque nquella Repnhli
en tiene el delito d-e 8e7 débil JI el atrerdmiento de dt;fenderse. 

1-~n estas cirrtinstancins, el señor Presidente de los E8tados !"ni
dos ha tenido á bien reconocer al llamado Gobierno de N ieam
.L,'1.ta ("of wich Rivas is the nominal but \\ .. alker the real head") 
<·onforme apareee en el men~aje que S. E. dirigió al Senado y Cá
mara de Representantes con fecha 15 del corriente. El infra8crito 
ha experimentado la mayor pena leyt>ndo este documento, pues t>n 

,(>1 ,.e á los pueblos de la América Central representado~ de nn mo
-1lo desfavorable, con inmerecido agrasio de todos y muy especial 
.mente de Costa Rica: y no puede menos de recelar que interposi
ción de partes interesadas haya impedido que la verdad llegue al 
Presidente de los Estados l'nidos; siendo causa de que se abando
nase la justa y prudente política adoptada en diciembre último. 

El infrasrri to Encargado de Negocios cumple con un penoso <11-'
ber al dirigir al Honorable Secretario de Estado de los Estados !"ni
dos la presente solemne protesta: contra los escritos, reunione:, y 
discursos dichos, en cuanto son contrarios á la ley de neutralidad. 
·(·onforme en otro easo semejante explicó el Honorable Secretario 
de Estado, y en el presente no sólo constituyen la causa, ~ino taru
bién el1nineipio de la violación de la ley; contra toda expedición 
y cualquiern auxilio individual, pecuniario ó de otro género qu" 
salga de los Estados l'nidos á fortalecer la expedición pirática p.-i
mith·a acaudillada en Nicaragua por \Villiam \Valker, como eon
trarias á las obligaciones de neutralidad internadouales y tÍ las see

.ciones 6. ~ y siguient~s de la ley de 20 d{' abril de 1818; y con to
do el res¡)eto debido al Gobierno de los Estados V nidos, protesta el 
infrascrito contra el reconocimiento enunciado, así por la época y 
demás cit·cnnstancias en que ha tenido efecto, como porque san
ciona en cierto modo los actos criminales de los filibusteros que 
están en Nicaragua. haciendo qne se encaprichen en su ilegal em
presa; y porque dará aliento á los que se preparan á seguir su 
ejemplo contra Jos dererhos de Costa Rica y demás pueblos 1lt> 
.Centro-Aml>rica. 
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Costa Rica tiene la conciencia de no haber dado el menor moti
vo que pudiese justificar· las hostilidades que pesan sobre ella: y 
si sucumbe no será sin honor, ni ante la justicia, sino ante la fnel·
za desnuda de razón. 

El infmscrito apela á la jnstitieaeión tle S. E. el sefwr Presiden
te de los Estados Unidos y del Honorable- señor ~eeretario de E-;.
tado; y espera que no serán vanas las prott-stas de amistad hacia 
los Estados de la América Central, ni las seguridades de que se
har¡í,n cumplir las leyes de. neutralidad eontra los que procnnm 
violarlas para hacer la guerra :í pueblos que están en paz con lo~ 
Estados Unidos. Así encontrará esta Nación legítimamente toda la 
intluenc:a que necesita en la América Central: será fuerte eontra 
los fuertes y bendecida de los débiles. 

El infrascrito aprovecha esta ocasión para ofrecer de nuevo al 
Honorable Mr. Marcy las seguridades de su distinguido aprecio y 
consideración. 

L11is 'Jfolino. 

Al Honorable .Mr. \Villiam L .Marcy, Secretario de Estado de
los Estados lTnidos. 

------"~~~·-------
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DOCUMENTO NÚM. 4. 

----·--
PROTESTA DEL SEROR IRISARRI. 

~neva York, mayo 19 de 18lí{l. 

El infrascrito Ministro Plenipotenciario de las Repúblicas de Gua
temala y el Salvador, tiene la honra de manifestar al Excelentísi
mo señor Secretario de Relaciones Exteriores de los Estados {;ni
dos, que habiéndose publicado el reconocimiento hecho por este 
Gobierno del que ha pretendido establecer en Nicaragua el ciuda
dano de los Estados Cnidos .Mr. \Valker, se ve en la imperiosa ne
cesidad de protestar contra este acto, teniéndolo por el más con
trario y ofensivo á los intereses de Centro-América. 

Es indisputable que todo Gobierno tiene el derecho de recono
cer como cosas de hecho los Gobiernos que se establezcan en los 
pueblos, sea e u al fuese la forma adoptada; y tan reconocible es un 
Gobierno legítimamente constituido, como otro usurpado; porque 
no son las naciones extranjeras las que deben calificar la legitimi
dad de los otros Gobiernos estando fundado este principio en aquel 
que establece que unos Estados no deben·intervenir en los nego
cios internos de los otros. Pero de estas doctrinas, que se han ad
mitido generalmente como la garantía de la independencia de to
das las naciones, no puede deducirse en ningún caso qne pueden 
servir ellas mismas para producir las consecuencias contrarias. 

N o han ~ido los pueblos de Nicaragua los que han constituido 
la actual tiranía de aquel país; ha sido una partida de ciudadanos 
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aventureros de los Estados Unidos la que ha violentado á los nica
ragüenses; la que ha quitado á aquellos su independencia; la que 
lm formado en un país que estaba en la mejor armonía y amistad 
con los Estados Unidos, nn Gobierno de nacionalidad nortenmeri
eana, haciendo la más burlesca irrisión de la nacionalidad nicara· 
güense, y poniendo al frente de aquella administración un ridí
culo simulacro de Hobierno nacional en la persona de un indivi
duo que ha sido bastantt> débil para sen·ir á las miras tle aquellos 
audaces aventureros. No hay en los Estados Unidos, ni en ninguna 
parte del mundo, quien ignc.re que el sefwr Rivas, que se llama 
Presidente de Nicaragua, no es otra cosa que la hechura de w·al
ker, el esclavo complaciente de los dominadores de su patria. N o 
con estas mismas palabras, pero sí con otras de igual significado. 
han repetido ineesantemcnte los periodistas de esta Unión ameri
cana el hecho auténtico de ser 'Yalker y sus soldados norteameri
canos los que disponen allí de todas la.<~ cosas. Por tanto t>n ~l re
conocimiento que se ha herho por este Gobierno del actual de Ni
caragua, no se ha usado pura y Rimplemente del derecho que tie· 
ne toda nación á reconocer los Gobiernos de hecho que formen los 
pueblos independientes, sino que se ha reconocido el derecho que 
se supone que tienen los ciudadanos de los Estados Unidos para 
usurpar la soberanía y la independencia de las naciones que no 
sean muy fuertes. 

Sea permitido al inft'Uscrito hacer aqu1 mención de lo que se ha 
publicado por la mayor part.e de los periodista~ de estos E'Jtados 
sobre el derec~ho que se quiere conceder á los ciudadanos de la 
Vnión para ir á cualquier pais á tomar parte en las disensiones ci
viles, aunque sea, como en E:'l caso de Nicaragua, para derrocar al 
Gobierno legitimo, auxiliando á los ent>migos de la autoridad cons
titucional. !:;emejante derecho podrá ser conveniente para el uso 
de estos ciudadanos, pero no pnede serlo de ningún modo, para la 
generalidad, ni para la universalidad de todos los pueblos; y no 
puede haber duda alguna en que tal derecho no tendrá jamás la 
sandón universal, debiéndose mirar en todos tiempos como el abu
w más grave y más escandaloso de la libertad indiddual. Han 
querido los mismos periodistas de la Unión extender del nno al 
otro extremo de América hasta la idea inicua y extraYagante de 
que debe el Gobierno de los Estados Lnidos proteger la empresa 
de sus aventureros, porque conviene á estos Estados que los ciuda
danos norteamericanos extiendan su influjo y poderio sobre toda 
la América Central, así como sobre Méjico ~-la isla de Cuba; por-
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que en la política de estos escritores es jusro y equitativo todo lo 
que es, ó puede ser, provechoso á los Estados Unidos, aunque sea 
en daño y perjuicio del mundo entero. Finalmente, se ha tratado 
de generalizar en estos Estados la idea peregrina de que la felici
dad de ]os pueblos de todo el continente de ambas Américas de
pende de su sujección á esta República, sosteniendo que el desti
no erJide'Títe de ésta, es uniformar á sus principios é intereses, los 
J.lrincipios é intereses de todas las demás. 

Es verdad que ha habido y hay en la Unión sabios políticos que 
condenan doctrinas tan contrarias á aquellos principios de equi-· 
dad, sobre los cuales descansa ]a paz del universo; hay y habrá en 
todo tiempo en estos Estados, ciudadanos que conserVen aque
llas máximas saludables de moderación y de justicia, que des
de el tiempo de Washington y de Adams, han contribuido á ele
var á esta N ación al grado de felicidad y de grandeza en que se en
cuentra; pero estos hombres justos no han podido triunfar del 
partido que quiere hacer por fuerza la anexión de la América Es
pañola á los Estados Unidos para que vuelva á establecerse en 
aquellos países la esclavitud; sosteniendo que alli no ptiede ade
lantarse nada, corno en el Sur de la Unión, sin trabajo forzado. Mi
llones de ciudadanos de esta República, casi todos los de los Esta
dos del Norte, condenan los planes y los principios del partido que 
simpatiza con los aventureros de Nicaragua; pero como quiera que 
.... ea, ha triunfado la vocinglería de los protectores del nuevo siste
ma de engrandecimiento que se quiere adoptar · para los Estados 
Unidos, contra los más caros y más respetables intereses de los de
más pueblos americanos .. 

El origen de esta doctrina fué de la invención del president.e de 
e&,tos Estados, Mr. Mouroe, que quiso establecer corno un princi
pio que los Estados Unidos gozaban del duecho exclusivo de in
tervenir en los negocios politicos de este continente, prohibiendo 
toda intervención á las naciones europeas. Pero> este !Jretendido de
recho, no ha sido admitido por ninguna de las quince Reqúblicas 
hispano-americanas, ni por el imperio del Brasil; y si las naciones 
europeas han querido hasta ahora no ver seriamente aquella decla
ración, esto importa poco para que las otras de América se consi
deren sometidas á esta especie de protectorado que ellas no han 
pedido, y que no debe imponérselas por la fuerza. Semejante tute
la es altamente injuriosa á los derechos de aquellos pueblos, á quie
nes se concede sn propia soberania é independencia. 

Considerada la cuestión presentP, según todos los antecedentes 
TOM. VII. 29 
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~xpnestos, resulta que el reconocimiP-nto hecho por este Gobierno 
de ]a administración formada en Nicaragua por Jos aventureros de 
estos Estados, no es sino una consecuencia de los principios de do
minadón general extendidos entre el partido que defiende y sostie
ne todas las violencias. Este reconocim1ento no importa menos qut> 
el apoyo y protección de los Estados Fnidos en favor de los tras
tornadores extranjeros dP- una Nación amiga; siendo público y no
torio que no se esperaba en este pais sino este hecho para proveer 
de soldados, de armas, de municiones y de dinero en abundancia 
á los· que se han enseñoreado de Nicaragua y amenazan enseiwrear
se, por lo pronto, de las otms Repúblicas Centroamericanas, lle 
Méjico, Cuba, y del istmo de Panamli, dejando para más tarde el 
extender su dominio hasta la Tierra del Fuego. · 

Hay otra consideración que haeer sobre las circunstancias en 
que se ha verificado el reconocimiento del Gobierno de \:Valker, 

· y es, la de que se ha hecho en los momentos en que parecía que 
la tiranía de 'Valker estaba próxima á sucumbir; de manera 
que no puede verse esa medida sino corno el medio adoptado pa
ra hacer triunfar el partido de los invasores norteamericanos con
tra los defensores de su propia nacionalidad, y sobre esto hay 
que observar, que jamás ha procedido con una precipitación se
mejante en el reconocimiento de los Gobiernos de la América es
pañola cuando presentaban menos dificultades, y en los cuales 
no podia hallarse la tacha de ser reconocidos por miras de inte
rés exclusivo y pooo generoso. Antes de resolverse á reconocer á 
Chile y á Buenos Aires se enviaron á. aquellos países comisionados 
para informar~e de la naturaleza de aquellos Gobiernos, como de 
sus fuerzas para conservar sn independencia, y se paSilron en éstas 
prévias diligencias, algunos años. Colombia no fué reconodda ha.S
ta el af10 d~ 1824, después que Inglaterra había hecho aquel reco
nocimiento. No ha sido, pues, Psta Nación precipitada en sus actos 
de reconocimiento de los Gobiernos hispanoamericanos, sino ep. el 
único caso que ha podido presentarse, en qne los aventureros de 
los Estados Vnidos estuviesen interesados en la cosa; es decir, en 
el caso, en que la pérdida de la naeionalidad hispanoamericana re
dundase en provecho exelusivo de] engrandecimiento de la Unión 
por la parte ,del Sur. 

Sea también permitido al infrascrito hacer observar en estt> lugar, 
que aunque él está muy lejos de conceder á los ciudadanos de nin
gún país del mundo. el derecho de ir á los Estados extranjeros á 
auxiliar á los partidos que SE' lt>vantan contra la. autoridad legít.i-
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ma nacional, en el hecho d,e Walker y sus secuaces no se ve siquie
ra el carácter de auxiliares de un partido nicaragüenst=>, sino sola
mente el carácter y todos los hechos de usurpadores que han abu
sado de la confianza de los que los llamaron en su auxilio. Si hu
bo algunos traidores á. su patria que los llamasen, Walker supo 
castigar el atentado que se cometió en llamarle, y los castigó so
breponiéndose á todos ellos, y haciéndose el verdadero tirano de 
aquella tierra. Este hecho, como se ha dicho más arriba, es conoci
do de todo el mundo, y los mismos panegiristas del audaz usurpa
dor lo han confesado elogiando sus perniciosos talent.os :y sn infiel 
y bárbara conducta. 

El infrascrito siente mucho haberse visto en la precisión de diri
gir esta protesta en nombre de los Gobiernos de Guatemala y el 
Salvador, amigos de los Estados Unidos; pero el cumplimiento de 
sus deberes hacen este paso inprescindible, hallándose como se ha
llan comprometidas la independencia y la paz con todos los otros 
más caros intereses de aquellas Repúblicas, en la providencia que 
acabA. de tomar el gabinete de Washington: pero al mismo tiempo 
tiene el infrascrito la satisfacción de renovar al Excelentísimo se
ñor Ministro de Relaciones Exteriores de los Estados Unidos, las 
seguridade.s de sn más distinguida y respetuosa consideración. 

A. J. de Irism·ri. 

Al Excmo. señor Secretario de Estado de los Estados Unidos, 
\V. L. Marcy, & &. 

------~~~------



DOCUMENTO NÚM. 5. 

---·---
PROTESTA DEL SEÑOR :\lARCOLETA. 

\Vashington, 17 de mayo de ts~;o. 

Invitado por el Secretario de Estado de los Estados Unidos, el 
infrascrito, Enviado extraordinario y Ministro Plenipotenciario de 
la República de Nicaragua cerca de S. 1\f. Británica y otras cortes 
de Europa, y que ha ejercido iguales funciones cerca del Gobierno 
de la Unión americana, acudió el14 del corriente al Departamen
to de Estado en donde, en el acto, se le notificó que sus funcionPs 
diplomáticas quedaban terminadas por cuanto el Presidente tenía 
dispuesto recibir y reconocer, en el citado día, á la persona desig
nada para representar en \Vashington t>lllamado Gobierno de aque
lla República. 

El infrascrito protestó ,·erbalmente, como era de su deber, con· 
tra semejante determinación, y á sn vez, manifestó al Secreta.Iio de 
Estado, que inmediatamente iba á dirigir igual protesta á todos lo~; 
ministros extranjeros y jefes de misión residentes en \Vashington. 

N o alcanza el infras~rito cual pueda ser el peso y valor de las ra
zones que hayan podido impeler al Gobierno de la Unión para des
viarse ahora de la línea politica oportuna y cuerdament.e trazada en 
las notas del Honorable Secretario de Estado de los Estados Unidos 
del 21 de diciembre de 1855, y 7 de febrero de 1856, dirigidas al lla
mado ministro de la pretendida República de Nicaragua al solicitar 
su admisión y el reconocimiento de su carácter oficial. Acaso mili-
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litaron entonces razones aparentemente más escusables que las que 
hoy se quieren aducir para justificar un acto politico de la mayor 
gravedad y consecuencia. 

"Los que derrocaron el Gobierno anterior de aquel Estado (Nica
ragua,) decía el Secretario de Estado el 21 de diciembre, 1855, no 
eran ciudadanos de aquella República, ni los que genuinamente lo 
son, ni parte alguna considerable de ellos, han manifestado, que 
se sepa aquí, su libre aprobación ó consentimiento á la actual con
dición política de cosas en Nicaragua. Hasta que llegue este caso el 
Presidente no cree oportuno recibir á Ud. ni á otro alguno en cali
dad de ministro del Gobierno de la República de Nicaragua.'' 
~Cuál es pues en el día la condición de la llamada República de 

Nicaragua, 6 más bien la de los invasores que han salido de los 
puertos de la Unión, armados, organizados, y, en muchas ocasio
nes, reclutados, acompañados y aún capitaneados por los agentes 
especiales comisionados al efecto por el Jefe filibustero1 Cierto es 
que en varios casos las autoridadefl han debido intervenir, y en 
efecto, intervinieron para mantener ilesa la legislación y aun el 
honor del paíR; pero con todo, Nicaragua está inundada de sangre 
é infestada con la presencia de los mismos que burlaron la ley, 
escarnecieron la autoridad y dejaron estas playas en presencia de 
las mismas autoridades federales. 

Respondiendo á una comunicación en la que el señor Encargado 
de Negocios de Costa Rica se quejaba de tamaños aten~os y es
cándalos, el Honorable Secretario de Estado de los Estados Uni
<los decía ellO de diciembre de 1805. 

"El infrascrito está informado de que los ciudadanos (a.merica
nos) que tomaron parte en la contienda fueron llamados como au
xiliares por ciudadanos de aquella República, (Nicaragua.) Si al 
aceptar el convite hubieren violado los deberes prescritos por las 
leyes de los Estados Unidos, será1'1- llamados á C?Jenta ouando 
11uelvan á lafurisdicción de este país." 

Larga sería la série de nombras de aquellos que, habiendo abier
tamente violado las leyes de esta República, visitaron despúés, y 
pasearon, reclutando gente, los pueblos de este país, y volvieron á 
salir en compañía de estas mismas tropas sin que la autoridad fe· 
deral haya pensado jamás en llamarlos á cuenta y vindicar esas le
yes tan abiertamente violadas y ultrajadas. 

Las razones que oficial y oficiosamente se alegan hoy para justifi
car el reconocimiento de un estado de cosas creado y sostenido por 
aventureros americanos, que más de una vez han sido calificadas 
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por un a_lto y elevado funcionario público de piratas, ladrones y 
asesinos que han deshonrado la Unión, pudieran, acaso, haber sido 
más oportunamente aducidas en época anterior; cuando en la ac
tualidad parece haberse querido ignorar la traición consumada en 
Granada el 13 de octubre último; las circunstancias qu-e precedie-, 
ron, acompañaron y aun nulitiearon la capitulación del 23 del mis
mo, concluida y firmada, no en un terreno neutral sino en medio y 
bajo la presión de bayt)netas y rel,olvers ~mericanos; no por me
dios legales y legítimos, sino por la violencia moral impuesta al 
general Corral á quien se obligó á acudir á Granada, y quien acn
tlió en efecto, únicamente para salvar la vida de un número creci
do de inofensivos y distinguidos ciudadanos nicaragüenses que in
humanamente fueron reducidos á prisión y amenazados de muerte, 
si el General en jefe no obtemperaba, en un término dado, á las re. 
probadas, vandálicas, y atroces exigencias del caudillo filibustero. 

No parece ~ampoco que se ha pesado en la balanza la impopula
ridad y aildamieuto de los filibusteros; ni la emigración de casi to-
4os los principales propietarios, comerciantes, jefes militares supe· 
riot·es y oficlales de menor graduación; ni 1~ violencia ejercida en 
el pueblo, compelido por las bayonetas á permanecer en las ciuda
tles que quieren y desean abandonar, de ese infeliz é inocente pue
blo condenado á pagar en el intérvalo de ocho meses otras tantas 
exacciones ó empréstitos forzosos, ni la alianza de las demás Repú
blicas de Centro Arnf1rica. que ven amenazada su nacionalidad é in
uependencia; ni el silencio y frialdad de las masas que temen por 
su existencia, por las de sus familias y amigos, y aun por la con
servación de los misHrables andrajos que la rapacidad y codicia fi
libustera les ha permiti-.io conservar basta el día. 

Ni parece haber ba.-;ta.do para fijar los ánimos el considerable 
número de nicaragüenses alistados en las filas del ejército Costarri
se, ni la presf'ncia en ese ejército de uno de los hijos del llamado 
pre~:~idente Rivas; ni las recientes y continuas derrotas de los filbos
teros 6n tres ataques consecutivos; ni la pérdida de sus posiciones 
y de la gran arteria, la línea del tránsito. 

No se han tomado, por fin, en cuenta los leales sentimientos de 
un pueblo consecuente y fiel á la amistad de los Estados Unidos, y 
de quien la Unión no recibió jamás sério ni premeditado agravio, 
antes bien deferentes . preferencias y concesiones, que, forzoso es 
confesar, han conducido á la República al precipicio, y consumado 
su ruina. 

Miseria y lágrimas; espoliación y sangre; devastación y luto; tal 
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es el galardon, talla recompensa reservada á Nicaragua por las 
hordas de allende y por los simpatizadores de aquende, quienes han 
aparentado defender la integridad é independencia de Nicaragua 
contra lo que ellos llaman agresiones británicas con igual foel7..a y 
vigor que hoy emplean y exhalan en defensa de los invasores ex
tranjeros. 

A los simpatizadores que acumulando errores á sofismas, enco
mian y proclaman la legitimidad, la popularidad y nacionalidad de 
la atroz dictadura militar que hoy aterra á un pueblo indefenso, 
pudiera preguntarse ;,cuál sería la suerte del pretendido presiden
te Rivas si en virtud de su mentida independencia y libertad de 
acción, osase ó soñase separar del mando militar al caudillo fiilibus
ro1 El infrascrito dejará á la conciencia })ública resolver este pro
blema y contestar á la cuestión. 

Se alega como argumento concluyente y decisivo que los inva
::~ores fueron llamados al país, y con efecto lo fueron por un puña
do de rebeldes; y se estigmatiza y se exhala amarga é impotente 
bilis contra Costa Rica que patrioticamente acude al llamamiento 
del Presidente legítimo, espedido en San Fernando el 25 de octu
l)re último, y porque responde, generosa, al grito de una parte de 
la patria romún, aerreojada y oprimida, y á la voz de un pueblo 
con el que tantos vínculos la unen é identifican. 

El infrascrito esperaba que razones de alta y justificada polHica, 
pero principalment¡e la posición excepcional y las relaciones de Ni
caragua con el pueblo y Gobierno ameticano, pudieran y debieran 
liaber pesado y hecho inclinar más la balanza en las deliberacio
nes oficiales, y aconsejado abstenerse d~ toda ingerencia ó inter
vención moral ó material en la contienda, dejando á los aconteci
mientos y al curso natural de los sucesos el pronunciar enlama
teria y evitando de ese modo el dar pábulo á tal vez injustos, pero 
Ruficientemente motivados comentarios, sospechas y recelos á las 
naciones del mundo y con especialidad á los Gobiernos y Repúbli
cas hispanoamericanas. 

Persuadido el infrascrito que este reconocimiento envuelve la 
·más flagrante violación de las leyes divinas y humanas; que es un 
incentivo y una garantia asegurada al filibusterismo, una tácita 
aprobación de los actos violentos perpetrados contra un pueblo in
dependiente, hermano y amigo, y un estímulo que desencadenará 
las más violentas, ambiciosas y agresivas pasiones, se ve compeli
do á responder con la más solemne, más legítima y más justificada 
protesta. 
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Es igualmente un imperioso deber del infrascrito el vindi~ la 
iglesia de G·rnnada que es la de Nicaragua, la de Centro América, 
y todo el Continente hispanoamericano, contra las pérfidas insi
nuaciones y contra las calumnias proferidas por el más criminal, 
indiscreto y mal entendido celo. A despecho de las declamaciones 
de una parte, la más licenciosa, de la prensa, de las aspiraciones, 
deseos y ronatos de la demagogia, de la traición y apostaaia, la 
iglesia de Granada signe guardando con ardiente y tierno fervor y 
seguirá constantemente confesando y profesando la fe, las santas 
múximns y doctrinas y las venerandas tradiciones de sus antepa
:-'ados. 

Y pet·dida ya toda. esperanza en la justicia humana, el infrascri
to esperará, resignado, los ac.aso tardios, pero seguros, ciertos é in
flexibles d&retos y efectos de la justicia divina, porque Dios que 
vt>la amorosamente sobre todas sus criaturas no permite jamás im
punemente la eonsumadóu de hechos atroces cuando las víctimas 
P4on inocentes. 

El infrascrito ruega al Honorable seiwr secretario de Estado se 
!'lirva poner en conocimiento de su Gohierno el contenido de este 
Jespacho y que admita, al propio tif'mpo, las seguridades de su 
alta considerarión. 

J. r/,, JfaTcoleta. 



-------- -----· ··--
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DOCUMENTO NÚM. 6. 

llunontble ( 'á·mara de lHpulodos: 

Lo~ infmscritos miembros de e::lta Honoruble CáiUHra, tienen la 
how:a de someter ú. ~u deliberación el proyeeto de acuerdo que se 
halla al fin, fundado sobre el honor que á la Amérka espaiwJa le 
compete con:;ervar ileso y sin mancha . .Alguna:, consideraciones 
bastarán para justificarlo. 

Hace muy poco tiempo que unos cuantos aventureros norte-ame
ricanos, á ouya cabeza se puso un filibustero llamado \ \~ alker, co
nocido en Califomia por atentados idénticos á los que ahom .está 
perpetrando en Nicaragua, totllaron parte en las discordias intesti
nas de esta República, y nna vez llegados al término que ambicio
nahan, ellos le han servido para escalar el ::;upremo Poder de la na
dón que hoy huellan. 

La. falsía y la doblez fueron por Walker iolapadas con el aparato 
de la ayuda y la protección; y espjando este tirano de nueva espe
cie el mo~Mnto más favorable á sus planes, por sí y ante sí acusa 
al ministro de Nicaragua y lo condena á sufl'ir el último suplicio. 
Stl alza á la vi.8ta de una naoión conmovida un saugrieuto patíbulo, 
y el cadáver del ministro sacrticado á la ambición y al filibusteris
mo. arraBca á los corazones de los aentroamericanos un grito dt> 
ool.or y de veugalol.Za. 

las Repúblicas de Guatemala, el Salvador y Costa-Rica, decla
. ran la guerra al usurpador y al asesino. La última más cercana del 

peligro y más vre\·enida lanza su ejército á la pelea y de ,·ictoria 
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en victoria penetra hasta ~1 corazón dP Nicaragua, cubriendo de 
vergüenza á los sanguinarios aventureros y conquistando laureles 
inmarcesibles. 

Parecía que la Providencia iba ya á coronar la. ohra de la res
tauración de Nicaragua con la captura del cabeza de los filibuste
ros en el combate de Rivas, cuando \Valker, más feliz en la fuga 
que en la batalla, pone en salvo su persona, dejando una ciudad 
.Y un campo sembrado de cadáveres. La estación y el clima favo
recen la putrefacción; el aire se infesta; y la peste y el cólera se 
propagan en las filas de los vencedores costarricenses. 

A pesar de todo esto, los ejércitos de Guatemala y el Salvador 
debían abrir una nueva campaim y completar los triunfos de Cos
ta-Rica. Walker y sus secuaces, desprestigiados, derrotados, confun
didos, ocultaban su vergüenza, y parecía que ya no les quedaba 
qué hacer, sino abandonar el suelo qne profanaron con sus aten
tados. 

Y hé aquí que el Gabinet,:> de 'Vashington, saliendo <le repente 
de la indiferencia en que parecía sumido desde el principio de la 
c~ontienda, á la faz de las naci6nes de la América española, hace e¡ 
reconocimiento de la moribunda autoridad <)e 'Valker, y de esta 
manera ya se le facilitan á éste los medios de seguir recibiendo 
armas, municiones, hombres y recursos de todo género, para con
tinuar en la empresa de sojuzgar á una nación soberana y libre. 

Semejante proceder es altamente ofensivo á las Repúblicas inde
pendientes de la América española, y el Gabinete de Washington, 
sin atender más que á la conveniencia df' sus súbditos, los filibus
teros de Nicaragua, ha comprometido con él la tranquilidad de 
los pueblos que lo rodean, y ha puesto en actitud de alarma á las 
demás naciones de origen americano-espaíwl. 

Hasta ahora sabemos que los ministros de Guatemala, Salvador 
y Nicamgna, acreditados cerca del Gobierno de los Estados
Unidos, han protestado contr.t el reconocimiento que estos han he
cho de la autoridad de Walker, por lo agraviante y extemporaneo 
de semejante acto. Agraviante y extemporaneo por comprome
terse con él los intereses de las Repúblicas limítrofes; por verifi
carse en momentos en que Walker tocaba el término de su carre
ra de usurpaciones; por ser el único caso que presenta la historia 
en que nna nación civilizada proteja abiertamente las expediciones 
armadas de súbditos aventureros en contra de los pueblos que la 
rodean, cuando estos son de origen distinto, y por más que · <'OD 

ellos se halle en paz . 

• 
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Sabemos también que el Gobierno de la Nueva Granada, mi
rando con ojo ¡>l'evisor la crítica posición en que ella y las otras 
Repúblicas centroamericanas se encuentran, manda un Ministro 
Plenipotenciario que asegm~ á aquellas Repúblicas su cooveración 
en la empresa de mantener ilesas ~:tq u ellas nacionalidades. La N neva 
Granada ha merecido por esto bien de la América española. 

Ella y nosotros no podemos mirar los sucesos que tienen lugar 
en la América Central, sin OOBSiderarnos profundamente afectado!) 
de un viTo y simpático interés por aquellos pueblos. La nación 
chilena no puede ménos que lamentar la guerra que desvasta. aque
llas feraces y preciosas regiones, ocupadas por nuestros hermanos 
de raza á quienes nos hallamos en el deber de amparar y de servil·. 

Pero la ambición del Norte, esa ambición que no se sacia con 
poseer el territorio que bastara para formar Ja más rica y podero
sa de las naciones del mundo, acecha con avidez cuanto alcanza 
á abarcar con sus miradas, y no se encontrará satisfecha hasta que 
con una de stis manos oprima el polo del Norte y con la otra haya 
cosido á su pabellón la estrella del Sur. 

Aún es tiempo de hacer que el Aguila no crie las cien alas qne 
deseara tener para cernirse sobre la superficie del Globo y es ne
cesario que la América española, en presencia de un gran peligro, 
recuerde su grande origen y oponga una grande resistencia. 

Mañana será tarde; porque el filibusterismo del Norte es una 
especulación. Para protejerlo cuando no se basta á si mismo, se 
hace un reconocimiento oficial por el que se le dá el nombre de Go
bierno. 

Mañana será tarde; porque la América qne miró impasible la con
quista de Méjico, dejó al filibustero que sentase sus reales á las 
orillas del Pacifico y es preciso que no·adqniera otro aduar en las 
costas de Nicaragua. 

Mañana será tarde; porque si cae Centro América, cae con él In 
llave del Continente americano Aspañol, en poder de los enemigos 
de nnestra raza. 

Mañana será tarde; porque no faltará un pretexto cualquiera, 
una düerencia antigua, algún ridiculo reclamo, un protectarado, 
una isla despoblada para traer sobre nuestras cabezas la tempestad 
que hoy rnje sobre las de nuestros hermanos. 

Los infrascritos, pues, creen de su deber llamar la atención del 
f:;oberano Congreso sobre asuntos de tan alta trascendencia politica 
y social, y en presencia del conflicto qne se pone á la América 
española, por el reconocimiento que acaba de hacer el Gabinete 
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de \Vasbington del pretendido. Gobierno de \Valker, someten á 
la consideración y aprobación de la Honoráble·Có.m~ el siguiente: 

PROYECTO DE A..CCERDO~ 

"La Cá:mara de Dipntiados haee presente<~tl Supremo Poder Eje
cutivo el deseo de qae intervenga en· los asnntps de . Nicaragua· de 
una mnuera formal y deeidida, mandando las lesaoiones que crea 
eonveniente acreditar cerca de .los Gobiernos de la . Arnériea.- Cen
tral ú otros del Continente americano español, para . :forDlfU' cabal 
y completo conocimiento de la aptitud que á Ja .Nación le compete 
toma.r en vista de los actuales sncPSo~." 

--- ·-~· ._._..._- ·-



DOClJMENTO NúM·.·7· . 

....... 
Protútn del señor Jlinlstro 1·e8idente del Perú t»~Uta eA recono

cimiento luJCho pór el Gobierno de los · E8tadoll Unidos dél Go
.bierno intMuJo de Nicarafl'UtlJ. 

Legación del Perú.-Nueva York, setiembre 8 de 1856. 

El Gobierno del infrascrito, Ministro residente del Perú, se ha 
enterado con mucha sorpresa del reconoeimlent.o que S. E: el pre
sidente de los Estados Unidos ha hecho del que trata de imponer
le á. la República de Nicaragua Mr. William 'Valker, ciudadano 
de los mismos Estados. 

En la invasión de esa República por algunos centenares de an
gloamericanos no podia ver el Gobierno del Perú sino la repeti
ción de las expediciones, que en los últimos años han salido de 
aquí, en contravención de las leyes del país y á. pesar de la vigilan
cia ejercida por las autoridades federales para impedirlas, con obje· 
t.o de violar territorios extranjeros á nombre de la civilización y de 
la libertad con tales actos profanadas. 

Pero, ahora, el reconocimiento de los Estados Unidos como Go
bierno de Nicara.gua, de la autoridad usurpada por Mr. William 
\Valker con el~:~.poyo de la expedición que organizó en la Unión y 
llevó contra aquel pueblo (cuya resistencia no han vencido ni los 
cadalsos levantados para sus hijos ni las confisMciones de bienes 
erigidos aHí en sistema de subyugación,) hace que el Gobierno 
peruano considere los acontecimientos de que es hoy teatro la 
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América Central, como el principio de una agresión contra la na
cionalidad de todas las Repúblicas hispano-americanas; porque 
ese reconocimiento, aun sin otros actos oficiales y recientes del Mi
nistro de los Estados Unidos en Nicaragua, equivale á una decla
ración formal en favor de las ideas políticas que en los Estado8 
Unidos dan origen á esas expediciones, y que atacan en sn base 
unos principios sin los euales no habria paz, armonía y relaciones 
entre los pueblos rristianos. 

En tales circunstancias, el Gobierno del Perú ha instruido al in
frascrito para que proteste en su nombre, como ahora lo verifica, 
contra el reconocimiento hecho por el de la Unión nort~-america
na, del pretendido ·Gobierno de Nicaragua, y contra todas las con
secuencias que pueda ocasionar ese acto en perjuicio de las Repú
blicas de Centro América, de las .. qne con ellas formaron antel'l
parte de la Monarquía Española; y muy particularmente de la 
del Perú, que por ese mismo acto debe ver en adelante amagado~ 
los sagrados derechos de su soberanía y de su independencia, 

Al dirigir esta protesta al señor secretario de Estado de los Es
tados Unidos tiene el honor el infrascrito de renovarle á S. E. la!!! 
seguridades de su muy alta eonsideración. 

J. f. de Osma. 

Exerno. seftor Seeretario de Estadú de los Estado:; Cnidos. 

------ .... ~ . .. ··--



DOCUMENTO NÚM. 8. 

REPÚBLICAS HISPANOAMERICANA~. 

Los MiniRtros Plenipoten~iarios y los Encargndos de Negocios 
de las Repúblicas hispanoamericanas que suscribimos est.e docu
mento, habiéndonos reunido en la ciudad de Washington el 8 de 
noviembre de 1856, con el objeto de considerar el estado peligroso 
en que se encuentran nuestras respectivas Repúblicas, tanto por las 
doctrinas subversivas del derecho internacional que se extienden 
por esta parte del mundo, cuanto por el aislamiento en qne hasta 
hoy se han mantenido todas las referidas Repúblicas, privándolas 
de oponer á sus enemigos liJ. resistencia que serla el resultado de 
las más estrechas relaciones entre todos los pueblos y Gobiernos 
hispanoamericanos, y tratando de dar á cada nna y á todas estas 
Repúblicas, la consideración, la fuerza, el poder y la respetabilidad 
que les convienen para asegurar su paz interior y su completa in
violable independencia, hemos convenido sub spe ratu, en propo
ner á nuestros Gobiernos respectivos el siguiente tratado de alian
za y confederación entre todos los Estados hispanoamericanos. 

l. o --Se garantizan todas las Repúblioas unas á otras su indepen
cia y soberania, y la integridad de sus ierrltorios, no permitiendo 
que Me formen en las fronteras, en los puertos ni en ninguna parte 
de una República, expediciones, enganches, armamentos ni cons
piraciones contra. el Gobierno existente en otra ú otras de ellas; y 
si llegase el CMo de que algunos emigrados ó asllados en una de 
estas Repúblicas abusasen del asilo y hospitalidad que 88 concede 
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á todos, promO\·iendo inquietudes y Hlarmas en los países vecinos, 
el Gobierno de la República en que este abuso se cometiese, aleja
rá á dicho~ emigrados ó asilados del punto en que puedan causar 
aquellos males, sin que sen preciso que el Gobierno amenazado 
exija esta medida. 

2. 0 -Se obliga ca.da uno de los Gobiernos de los paises aliados 
á considerar y tratar como expediciones piráticas cualesquiera que 
se hagan contra una 6 contra varias de estas Repúblicas, ya sean 
dichas expediciones formadas por ciudadanos de las mismas Re
públicas invadidas, ya por extranjeros no autorizados por sus pro
pios Gobiernos para hacer la guen-a eonfonne al uso general de las 
naciones civilizadas. 

:-t 0 --Se comprometen todos lo8 Gobiernos de los pueblos alia
dos á no ceder ni enagenar á ninguna potencia extranjera parte 
alguna de su territorio. 

4. 0 --Se obligan á tener y considerar como actos de usurpación 
los emanados de un poder creado en alguno de los Estados hispano
americanos con auxilio de fuerza extranjera llamada ó admitida á 
tomar parte en sus contiendas intestinas, y el llamamiento de la 
referida fuerza como crimen de alta traición. 

5. 0 --Se comprometen á auxiliarse mutuamente y á concurrir 
eon la fuerza y recursos de que cada una de las Repúblicas aliadas 
pueda disponer en defensa de aquella ó aquellas que sean amenaza
das de invasión, ó de eualquier acto 'de violencia de un enemigo ex
tranjero. 

6. 0 -Debiendo considerarse como enemigo de todos los Estados 
aliados el enemigo de uno de ellos, nin~nno de estos Estados servi
rá en caso alguno, de asilo ni de refugio á los enemigos de alguno, ó 
algunos de dichos Estados, ni se mantendrán relaciones de ningu
na especie con aquellos enemigos, excepto las que puedan tenerse 
durante una guerra,· mientras el Estado agraviado no haya ajus
tado la paz oon sus enemigos. 

7. 0 -En las cuestiones entre una y otra de las Repúblicas hispa
noamericanas se abstendrán todas las demás de tomar ninguna 
parte, en favor ni en contra de los contendientes, dejando á estos la 
libertad de terminarlas oomo mejor les pareciese; pero si -tendrán 
todas ellas el derecho de tratar de a'•enir á los unos OOD los- otros 
Gobiernos desavenidos,. empleando para conciliarlos cuantos arbi
tri08 les dicte el deseo de ooDBervar la arm.onia. y cordial amistad 
que los Estados v~cinos y los que tienen uoos mismos intereses, 
son ta.n necesarias como ·provechosas. 
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S. e --Los ciudadanos de todas las Repúblkas aliadas que lo pre
tendiesen, serán considerados en cada una de ellas como ciudada
nos en el goce de los derechos y en las limitaeiones que e~tahlecen 
las constituciones respectivas. 

9. o --El comercio y la navegación serán en toda la América es
pañola tan francos para los ciudadanos de las Repúblicas aliadas 
como para sus hijos, con excepción del cabotaje. 

10.--La correspondencia de todos los Gobiernos aliados pasará 
por todas las estafetas de la confederación sin pagar portes Je co
rreo, y la particular no paKRrá sino lo mny preciso para costear los 
gastos de la administración. 

11.-Las diligenciasjudiciales y los documentos públicos y au
ténticos otorgados en una de las Repúblicas aliadas conforme á sus 
leyes, producirán en todas los demás los mismos efectos civiles que 
si se hubiesen otorgado conforme á las leyes del país en que se pre
senten siempre que la autenticidad d~ las firmas sea certificada por 
el agente nacional respectivo. 

12.-Los Ministros diplomáticos, los Cónsules y Vicecónsules 
de cualquiera de las Repúblícas aliadas, estarán obligados á prote
jer á los ciudadanos de las otras Repúbli<'..as en.los casps en qne los 
que necesitasen de esta protección no pudiesen ocurrir á los Minis
tros ó agentes consulares de sus propias Repúblicas. 

13.-Para llevar á efecto este pacto de alianza y de confedera
dón de todas las Repúblicas hispanoamericanas, se reunirá un 
Congreso de· Plenipotenciarios en la ci ndad de Lima, Perú, en el 
año próximo de 1857. 

14. --Esta confederación deberá llamarsl" Confederadón de los 
Estados Hispanoamericanos. 

15.-El Congreso de Plenipotenciarios autorizados para el Afecto, 
deberá <lar la forma difinitiva al pacto de la federación, pero sin 
hacer de modo alguno que esta federación embace ninguna de las 
atribuciones de la soberanía y de ]a independencia de las Repúbli
l'as aliadas, no ~ntrometiéndose en los negocios interior~s de cada 
Estado. 

16.-El Congreso deberá reunirse cada <losó tres aiws •-m el pun
to que él mismo designare en su última sesión anterior. 

17.-Para que la unión de todos los pueblos hispanoamericanos 
se estreche cada vez más, deben los Plenipotenciarios concurrir á 
sn primera reunión, autorizados para tratar de los puntos siguien
t~s: l. o de proponer un sistema de pesas, medidas y moneda, co
lÍtún á todas las Repúhlicas, facilitando asi las transacciones mer-
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cantiles: 2. o de acordar un sistema consular uniforme en toda la 
federación: 3. o de igualar en las leyes de aduana, y en los arance
les de éstas, la cuota de los derechos que deben pagarse: 4. 0 

formar un C~digo de derecho marítimo hispanoamericano; y 5. o 
de fijar la formalidad y requisitos necesarios para que los exhortos 
de las aut<>ridades competentes de uno de los Estados hispanoame
ricanos tengan cumplimiento en los demás de la liga á que se diri
gen, tanto en materia criminal como en la civil 

18.-El presente convenio no obliga en manera alguna sino aque
llos de los Estados representados por los signata.rios que lo ratifi
casen conforme á sus leyes constitucionales; y las ratificaeiones 
deberán canjearse en el lugar qne se designare dentro de ocho me
ses contados desde esta fecha. 

En fe de lo cual, los infrascritos General D. Pedro Alcántara He
rrán, Enviado extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la 
Nueva Gm.nada, D. Antonio José de Irisarri, Ministro Plenipoten
ciario y Enviado extraordinario de las Repúblicas de Guat~nnala 
y del Salvador, General D. Manuel Robles Pezuela, Enviado ex
traordinario y Ministro Pleniponciario de la República Mejicana, 
D. Juan Ignacio de Ostna, Ministro residente de la República del 
Perú, D. Luis Mo!ina, Encargado de negocios de la República de 
Costa Rica, y D. Florencio Rivas, Encargado de negocios de la Re
pública de V eneznela, firmamos y sellamos siete tantos de un te
nor en la dicha ciudad de 'Vashington, á los nueve dtas del mes de 
noviembre de mil ochocientos cincuenta y seis.-(L. S.) 'A J. de Iri
sarri.-(L. S.) P. A. Herrán.-(L. S.) Manuel Robles Pezuela.
(L. S.) J. I. de Osma.-Luis Molina.-(L. S.) Florencia Rivas. 



CAPtTUI.JO VI. 

SUMARIO. 

Comunicaciún del Uubiemo del Salvador.-Noticlas de los Es-
tados.-Salida de Walker de Granada.-Su llegada á Lelm.-
Elecciones.-Noticia del recibimiento del padre Vigíl.-Llegada 
del coronel Jaquess á Granada.-Relación de lValker que contiene 
el an-esto del general Salazar, y el efecto que produjo un discur
.'W de (Joit·o'lt'l'ta.-Los :decretos del lO de junio. 

A principios del mes tle mayo el Gobierno del Salvador llirigió 
una comunicación al Gobierno provisional de Nicaragua. 

En ella dijo que la presencia <le la Falange amenazaba la inde
pendencia de la América Central. 

Los conceptos eran severos. 
Ya sea por la dureza de la expresión de aquella nota (> porque 

ella contrariaba los planes del señor Rivas, este jeft> no se dignó si- · 
quiera contestarla. 

En León y en Granada se tenía entonces notieia de lo c¡ne en esos 
instantes acaecía en Guatemala :r el Salvador. . · 
. Los demócratas de León habían c.ontrib~ido á la actitud que en
tonce.'l ~resentaban Guatemala y -el Salvador, y' no podín. s~>r1es des-
agradable. . · . 

'Vfllk~r contemplaba atent~mente ·los aeonteci~i~ntos.. . . 
Y eía en .el horizonte ·.político preparat~se· una temP,esta<1 que 
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debía caer sobre su cabeza y meditaba en los medios de ccnjurarla. 
El 31 de mayo, \V alker salió de Granada y se dirigió á León. 
Lo acompaf1aba el teniente coronel Anderson al frente tle una 

columna de 200 rifleros. 
Iba también con él el capitán \Vaters á la cabeza de los escuadro

nes de caballería. 
Al lado de 'V alker iba el general Goicouría. 
La comitiva encontró al general Mariano Salazar cerca de Ma

saya. 
Salazar ibu con el tin de informar á \Valker acerca de la exacti· 

tud de las noticias qne circulaban sobre los acontecimientos dt> 
Guatemala. 

También se proponía sugerirle la idea de proteger la frontera de 
Honduras. 

Walker entró á León el4 de junio. 
Su llegada fué para él un verdadero triunfo. 
Salieron ií recibirlo las autoridades civiles, las eclesiásticas y una 

parte de la poblac!ón. · 
En vista de tantas ovaciones pnhlicó la proelama. siguiente: 

NICARAGÜENSES: 

"Oompatriotas!-Os doy este nombre con gusto y alegria, y me 
regocijo de estar entre vosotros leoneses, hijos ilustres de la liber
tad y amautes del progreso. Soy vuestro compatriota porque es 
Nicaragua mi patria adoptiva, como lo es igualmente de millares 
de hombres libres que me han acompañado, y que han derramado su 
sangre, perdido la vida con gloria, porque lo han hecho defendien
do su patria, y morir así, es glorioso. Los campos de Santa Rosa, y de 
Rivas, son pruebas patentes, así corno también lo son de que defen
dimos con bizarría nuestros fueros patrios el triunfo obtenido so
bre los costarricenses; ellos han sido vencidos, y los hechos lo de
muestran. iEn donde están~ En vano pues, escriben falsedades por 
su calumniosa prensa. Mas nos falta que hacer todavía: las Repú
blicas vecinas injusta y torpemente nos amenazan, es preciso aun
que sea doloroso, ir á las armas. Volad pues, valientes leoneses á 
tomarlas, y creed que el triunfo es seguro. Nuestra bandera es de 
justicia, órden y libertad. La civilización os dará la victoria, y la 
posteridad os verá con envidia: vuestros hijos y las generaciones 
venideras, toman~o por herencia la paz que dejaréis y una patria 
digna de hombres, os colmará de bendiciones, y la historia os con-

• 
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sagrará una página inmortal. Nioara.giienses: conoced vuestros ver
daderos intereses, escuchad la voz del Presidente de la República. 
y unámonos en un solo sentimiento para defendernos,· y marche
mos si fuere necesario y lo ordenase el Gobierno, contra los enemi
gos de la humanidad y de todo bien social, que tendrá mucha hon
ra de acompañaros vuestro amigo y c<tmpatriota.-- Wt'llam Wal
ker, General en .Jefe del ejército nicaragñen~e.-León. junio 4 dt> 
tso6. 

El jefe de la Falange en sn narración histórica, hablando de esto:< 
sn.cesos dice lo siguiente: 

"Walker Uegó á León el 4 de junio, siendo recibido con el ma-
1 yor entusiasmo. Vinieron á encontrarle á la t-ntrada de la ciudarl 

todos los Dignatarios del Gobierno y las autoridades civiles y mili
tares del Departamento. Las ..!alles por donde pasaban se veian lle· 
nas de pueblo, dando vivas á sus libertadores, según llamaban ií. 
los americanos; y las puertas y ventanas de las casas estaban ates
tadas de mujeres ataviadas con todos los colores del arco-iris. Ha
bía sido preparado un banquete para la circustancia; pero antes de 
sentarse á la mesa, el General en Jefe fué llamado al patio de la ca
sa en donde estaba hospedado, encontrando alli mujeres de todas 

.las edades y condiciones para rendirle las gracias por la defensa 
que los amt>ricanos habían hecho de sus hogares. En la noche 
llegaron músicos á entonar canciones en honor del valor am,.rica
no. y los versificadores dellngar (de los cuales no babia pocos) de
jaron oir los armoniosos acentos de la poesía española glorificando 
á los extranjeros que habfan librado á Nicaragua del Y'lgo de su~ 
enemigos. Todo~ también parecían competir entre ellos en .sus de
mostraciones de respeto y cariflo hácia los rifleros y la eaballería. 

"Pero en medio de la alegria general, era fadl observar qoe algu
nos de los relacionados con el Gobierno no estaban satisfechos del 
entusiasmo manife~tAdo por el pueblo. Se veía una nube sobre la 
fisonomía de Jerez, quien apareciaajitado y nervioso; y ni el mismo 
Rivas dt"mostraba sn acostumbrada franqueza á la prt-sencia de 
Walker. La actividad amenazadora del Salvador y los rumores so
bre marcha de las tropas de Carrera, tenfan alarmado al Presidente 
provisorio, y era claro que Jerez no haefa nada para disminuir sus 
temores. Apenas Walker hubo llegado á León, el Presidente le in
formó que el Gabinete tle Cojutepeque, habfa propuesto la reduc
ción de las tropas americanas al servicio de Nicaragua hasta el nú· 
mero de d080ientos hombrea, a•unciando, que si 118 aceptaba la in
dfcaoi6n restablecería sus relaciones con el Gobierno provisorio. El 
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modo oomolRivas.habló de la proposición, indicaba. que no le des
agradaba.; pero la contestación de 'V alker "que podía discutirse se
mejute proposición cuando el Estado estuviere listo para pagar á 
las tropas que despachaba ·de su servicio," demostró al Presidente 
que no debia esperar que el General en Jefe oooperase en la politi
ca indicada por el Salvador.)' 

En virtud del decre~o e mi ti do por el Gobierno provisional en Gra
nada, e119 de marzo, se verificaron elecciones para supremas auto· 
ridades en los días festivos de los meses de abril y mayo. 

Los votos en su mayor parte favorecieron á Jerez, Rivas y Sa
lazar. 

No fné posible verificar elecciones en Ch.ontales, en las dos Se
govias y en otros lugares que se habían conmovido por la invasión 
de los cosumicenses. 

Con este motivo se declararon insubsistentes las eleooiones prac· 
ticadas. 

Los granadinos temían mucho que la elección de Presidente re
cayera en algún demócrata. 

N o sólo abrigaban este temor por lu discrepancia en opiniones 
políticas, sino muy especialmente porque los dominaba el espíritu 
de localismo. 

Ellos temían que el Gobierno abandonara los lares de la ciudad 
predilecta trasladándose á la antigua capital de la pl'ovincia y del 
Estado de Nicaragua. 

'\Valker en su expresada narración, tt·atando de estas elecciones 
dice: 

"Cuando el General en Jefe llegó á León, se trató ta.muiéñ. allí la 
cuestión de elecciones, y quedó sorprendido de encontrar al Presi
dente y á Jerez, que pocas semanas antes habían insistido en que 
se verificasen, ahora opuestos á ellas. El único que parecía entera
mente favorable á la· proposición de nuevas elecciones, era don Se
bastián Salinas, á la sazón Ministro de Relaciones. \Valker insis
tia para que el Presidente convocase á elecciones, en vism de qu~ 
don Patricio estaba aterrorizado por lo que se notaba aliado del 
Norte; y no dudiéndose contar ccn él para hacer .frente á la coali
ción que se 'preparaba contra Nicaragua, creia prudente verificar 
las elecciones mientras el Estado se encontrá.ba:'relativameute tran
quilo, y antes que fuese máa seriamente amenazado." ·. 
· ·Lbs dem6erata8 en materia de eleooiooes esliaban divididos. 

Unos -opinabaR que no se tn:Vienm por: insubsiBti&lit.·lrui·que..se 
Imbian practicado; ' · · . · 
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Dooian que habían-desaparecido en Cbontales y en las Segovias' 
las oan~es qne impidieron efeotnarlas; y que bien pQdfan ya prac 
tiearse alli. 

Triunfanio esta opinión el favoreoido por los sufragioa.habria si
do Jerez, Rivas ó Salazar. 

A Walker no convenía. que ninguno de ellos se colocw:a en la si· 
lladel Poder Ejecutivo, y se empeñaba en la Mclamtoria de nuli-
dad de las elecciones pmcticadas. • 

Guiado por estos sentimientos, hacía esf11erzos pa.ru con~guir 
que el Gohierno provisional emitiera un .. nnevo decreto convocando 
al pueblo á elecciones directas. 

Los Jefes del partido democt·ático se oponían á que se dictara tal 
disposición. 

Alegaban amor á la constitución y á la.s leyes fundamentales y 
decían: "la primera de nuestras leyes que debemos venerar, pres
cribe que las elecciones se verifiquen por gradQ8. Ea imposible 
pues que aceptemos su infracción haciéndose eloociones directas." 

Discutiéndose estabao esas cuestiones, cuando llegó á León la 
noticia de haber si.do recibido por el Gobierno de los Estados Uni
dos el padre VigH en calidad de Ministro de Nicaragua. 

También se supo que el coronel Jaquesa habia llegado á Granada 
con 180·combatientes. 

Esas noticias dieron mayor valimiento ú, \V alker y fortificaron á 
los partidarios del decreto de elecciones. 

Sin embargo, esta favorable disposición parecía transitoria y fu
gas al Jefe de los invasores. 

El se veia rodeado de dificultades y no se le .ocultaban las malas 
disposiciones que contra sn persona aparecían en el departamento 
Occidental. 

Él dice: 
"Mientras .tanto, val'ias circunstancias vinieron. á demostmr la 

mala disposición de muchos de los hombres principales contra los 
americanos. Don Matiano Salazar, según pudo comprobarlo 'Val
ket· después de su llegada á !Mn, había v_13ndido una partida de 
IJ~E¡dara. de b1'8sil pedtmeciente al.Go.bierno, en térw~().S ventajosos 
para él, pel'O con daño de los .ingvesos de la Aduana del. Realejo. 
En ·la. eo.odici.&n a~tnal, em: i~di/lpem~able. para el Estado cqus~lrir 
h~t& el último oe.ntavo.d.e los ~gres(:J;; · y en tal coMepto, ~ra .im
prop~o.de .on amigo del Gobi~rnq, y ~cialmente de:un emp~a
dp mllitar; ·esp9C)tdar I:!Qb.relp¡s ,neQ~Q.ades ,del~ :a~m(lbH~ .. Bajo 
~~~glamea:OOS mUitare.s ~.rivados del antiguo -siste-ma. militar es-
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pañol, ningún oficial podia negociar con el Estado, sino con auto
rización del General en Jefe. Por consecuencia, "\Valker, para de
mostrar sn desaprobación de la CQnducta de Salazar, le puso arres
tado en su casa por algunas horas. Varios de los principales de la 
eiud~d fueron á interceder en su favor durante sn eorto arresto. 
procurando escosar el hecho con decir que no era nuevo en el país: 
y era fácil ver que, no estaban de ningún modo de acuerdo con 
una autoridad que deseaba pro tejer el Estado ..... . 

"El domingo después de haber llegado á León, Goiconría propu
so que se convocasen á las personas principales de la ciudad, parn 
conferenciar francamente con ellas sobre la situación de los ne-go· 
cios. Estaba siempre preocupado por la ilusión de conocer á los hi
jos del país, equivocándose continuamente sobre la capacidad de 
los caudillos y las virtudes del pueblo. Pero logró reunir un cier
to número de hombres prominentes en la política, á los cuales ob
sequió un discurso lleno de vaguedades sobre sus ideas (crndas en 
verdad).relativamente á la manera de reorganizar al país. Hizo re
ferencia á la autoridad eclesiástica, y propuso una exposición al 
Papa sobre el nombramiento de un Obispo independiente del Me
tropolitano de Guatemala. La idea era bastante inocente en sí mis
ma; pero D. José Guerrero, astuto intrigante, que una vez siendo 
Director fraguó una revolución contra sn propio Gobierno para lo
grar con ella su continuación en el poder, torció la indicación de 
tal modo que inmediatamente se dijo en toda la ciudad que los 
americanos tendían á separar á Nicaragua de.Ja jmisdiccióu de ht 
Santa Sede. Goicouría creyó intert>sar en su favor la ambición del 
alto clero, haciendo pasar ante su vista la. mitra y el cayado, pero 
un político más hábil que él torci6la idea en contra de su autor. 
El hecho es, que los hijos del país no querían á Goiconrfa creyén
dole español, y los nicaragüenses odian á los españoles más que á 
cualquier otro extranjero. No hay que ·decir, que el General en Je
fe nada snpo del pensamiento de Goiconrfa, sino hasta después 
que babia sido llevado á efecto; pues su politica había sido siempre 
dejar á la iglesia enteramente libre en el manejo de sus negocios. 
Pero fuá fácil para los desafectos hacer aparecer el discurso de Goi
courta como inspirado por m superior; y los rumores que circula
ban sobre esa ·insignificante reunión, hicieron comprender á Wal
ker, que había muchos en León deseosos de excitar las pasiones y 
las preocupaciones populares contra los americanos. Aún aquellos 
cuya lealtad hacia ellos no admitta duda, cada dta decian al Gene· 
ral en Jefe que babfa agentes encargados de destruir lit. oonflania. 
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del pueblo en los niearagüens('s naturalizados. Valle, que era tra
tado con desdén por los caudillos ilustrados, porque no sabia leer 
ni escribir, sostenía con toda franqueza, que no había que prestar 
fe á las amistosas declaraeiones de ~arios de los que debían su po
sición á la voluntad del General en Jefe. También dou Nazario Es
coto que antes del tratado d~ paz había sucedido á Castellón en el 
Gobierno provisorio, decía que no debía tenerse confianza en la fir
meza de las personas. En realidad, todo tendía á demostrar, que, 
en el caso de que Nicaragua fuese invadido por el Salvador y Gua
temala, los americanos verían volverse en su contra los elementos 
del Gobierno que habían creado y sostenido. Por consecuencia, á 
menos de llevarse á Rivas eomo prisionero (lo cual hubiera echado 
á perder toda la fuerza moral de su Gobierno) era indispensable 
para el bienestar de Jos americanos, que se hiciera una nueva 
elección.'· 

'Valker llegó por fin á perder la confianzn que había tenido en 
los demócratas. -

Ellos ya no veían en el Jefe falangino al aliado y al amigo; sino á 
nn hombre que los quería sólo eomo simples instrumentos. 

Walker aspiraba á separarse del círculo político á que estuvo li
~'1ldo desde que llegó ti Nicaragua. 

Pensaba que realizaría estos deseos emitiendo el Gobierno provi
sional el nuevo decreto de elecciones. 

Parece que en esto no iba errado, porque si hubiera habido en
tonces en Nicaragua eleeciones populares directas, \Yalker en ellas 
habría triunfado. 

Al fin se emitió el 10 1le junio de 180fi el decreto que \Valker de
seaba. 

Ese mismo día, el Presidente provisional, á solicitud de Wal
ker, nombró Ministro Plenipotenciario de Nicaragua en Inglaterra 
y Francia, al general Domingo Goicourla, y al mismo tiempo se le 
otorgaron poderes para negociar en los Estados Unidos:ae Améri
ca nn empréstito de t2fi0,000. 

------"~~.-----
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&tlida dt' Walker de Lelm..-Lo ocurrido t·n t•sa ciudad.-Ri1Ja,ot 
y Jerez en (Jh..inandega.-(!arta al sefi.or Gregorio Juárez.-Re
qrf'so de. RiMs á lefm.- Determinación de Walker tomada en Na
garote.-Relori{m rf,. éltfe de.t;dc ln .'lalid(l de Lr4m lla11ta .'11t ingreso 
á f.lranod,a. 

Obtenido por W alker el decreto de elecdones, dispuso HU regre· 
so á. Granada., y el dia 11 de junio en la mañana, sa1ió de León es<'ol
tado ·por dos escuadron~s de caballería. 

El presidente Rivas, vatio~:~ de los ministros, muchas personas 
notables y no poca gente del pueblo, formaron una ~omití va que 
acompañó al ,Jefe de la J-4,alange. 

En León quedaron los rifleros de Anderson á las órdenes del <'O· 

ronel N atzmer. 
'Valker se despidió de la comitiva, y mau·chó para Managua, 

donde pasó la noche. Al dia siguiente por la tarde llegó á Masaya. 
Allí recibió una carta del coronel Natzmer, en la cual le hacía sa

ber sucesos graves acaecidos en León. 
Natzmer, para seguridad de sus tropas, creyó oportuno ocupar 

con parte de ellas las torres de la catedral, desalojando á los pocos 
nativos que las guarnecian. 

El Ministro de la Guerra ordenó á Natzmer desoenpar aquel edi
ficio y volver á sns ruartelt>s. 
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Natzmer no quiso obedecer tales órdenes, y su condueta eausú 
una verdadera alarma al Gobierno provisional. 

Natzmer en la mai1ana del 12, ocupó con un pequeño piquete 
el Principal, lugar donde estaban depositadas las armas y muni
ciones de guerra. 

Esta ocupación se hizo cuando se encontraban tn Ja casa de go
bierno el Presidente y el general Jerez, y no faltó quien les dijera 
que el movimiento tenía por objeto reducirlos á prisión á ellos, á 
los otros ministros y á las personas más notables ele la demo
cracia. 

Rivas y Jerez, creyendo lo que se les anunciaba, saliePOn inme 
diatamente de la casa de gobierno, y no considerándose en León con 
suficientes garantías, se dirigieron á Chinandega. 

Todas esas noticias circularon inmediatamente en la ciudad; y 
produjeron tal efervescencia, que las calles eran recorridas por gran
des grupos de gente, qne indignada protestaba contra la conducta 
de los falanginos. 

Entretanto Natzmer, viendo la actitud hostil contra él, recon
centró su fuerza en la pl~Ua y se preparó para la defensa. 

También ordenó al teniente Dolan, que se encontraba en Chinan 
dega con una compañía de rifleros, marchara en el acto á incorpo
rarse á él. 

Dolan, tan pronto como recibió la orden, se puso en camino para 
León. 

A poca distancia de Chinandega, encontró á los señores Patricio 
Rivas y Jerez, y se asegura que quiso reducirlos á prisión; pero que 
t>l cirujano que iba con él, el doctor Dawson, lo hizo desistir de tal 
propósito. 

El Presidente provisional y su ministro el general Jerez, llegaron 
á Chinandega el14 de junio. 

Allí el señor Riva.s se hizo reconocer por las autoridades existen
tRs, como el único presidente legitimo de la República. 

A ese reconocimiento se opuso el Gobernador militar del depar
tamento, que era un cubano llamado Pablo Antonio Golivar amigo 
consecuente de Walker. Éste abandonó el departamento y se diri
gió á Realejo, donde se embarcó en el pailebot San José. 

En Chinandega, Rivas dió algunas disposiciones, que tendian á 
fortalecer su vacilante poder. 

Ordenó á Natzmer que abandonarainmediatamente la cindad de 
León y que se reconcentrara en Granada. 
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También escribió una carta al licenciado Gregorio Juárez, comi
sionado del Gobierno provisional en el Salvador. 

J uá.rez se hallaba entonces en San 'Miguel, en viaje de regreso pa
ra Nicaragua, por no haberlo qu..erido reconocer en su caráct€r de 
comisionado el presidente Campo. 

Esa carta narra los sucesos que se verificaban en esos días y por 
lo mismo es oportuna su inserción. Dice así: 

"Señor lieenciado don Gregorio .Juárez.-~an Miguel.-Chinan
(lega, junio 14 de 1856. 

"Apreciado amigo y seiwr: 
''Elll escribí á Ud. con don César Costigliolo y en aquella car

ta me referí á. lo que el conductor podía informarle verbalmente 
sobre nuestra situación, situación que de momento á momento fné 
tomando un carácter grave. 

"\Valker vino á León con pretensiones tan atrevida.s, 'JUe fueron 
bastante para desvanecer el buen juicio que equivocadamente ha
híamos formado de él. Pretendió usurpar el poder público; que
riendo que el actual Gobierno le diera su puesto, y esto aun con 
amenazas. Hizo una reunión por medio de un general cubano, ami
go suyo, de todas ó muchas personas notables, para propon(:or 
llUe debían declararse nulas las elecciones practicadas, y que se 
hicieran de nuevo precisamente en él. ¿Qué le parece~ Quiso tam
bién obligar al Gobierno á. irse á Granada. Trajo 300 americanos, Y 
lo primero que hizo fué reducir la fuerza de hijos del país-á 50 hom
bres; y corno estos ocupaban ~1 Prinr~ipal, mandó poner alli uncen
tinela americano, &, &. 

"Se fué el 11 dejando sus u·escientos hombres al mando de don 
Bruno, y éste el12, después de varias morisquetas, mandó ocupar 
el Principal, haciendo retirar á los leoneses. Cuando esto sucedía, 
que fué á las lO de la mañana, un parte nos llega al despacho anun
ciando que estaba dada la orden de prisión para mí y los ministros. 
En el momento Jerez y yo, únicos que estábamos en el despacho
tomamos las de Villadiego; y en seguida Salinas y Baca. Dos días 
hemos estado en una huerta Jerez y yo, y anoche tomamos la reso
lución de venirnos á esta ciudad, desde donde dirigimos comunica
<>iones .á.los Gobiernos de los Estados, uniendo nuestras fuerza,s. á 
las de ellos para librarnos de esa c~nalla. 

''En León hay una efervescencia t.errible. Hemos pedi.do todas las 
fuerzas que allí hay al mando.del general Escobar, todos los patrio-



RESE1U. HISTÓRICA 

tas y las guarniciones ,de Punta-Icaco y Cardón. Con estas fuerzas 
reunidas podremos ha·~er en sn caso alguna pequeña resistencia; y 
por último, levantar el campo á. unirnos con las fnenasde los otros 
Estados, que se dice están en la frontera. 

"Don Juan Saca?.a sale mañana con comunicaciones para Ud, á 
solicitar una amalgama para combatir al enemigo común que tan 
engañado nos tenía. Sufriremos con gusto la vergüenza de que se 
nos eche por la cara nuestra ceguedad; pero eso no importa. El ye
rro se corrige cuando se conoce, y permanecE~r en él sería lo opro
bioso para nosotros después que hemos abierto los ojos. Don Ma
riano Salar.ar ha huido también, y se nos asegura que con direeción 
á esa ciudad. Ayer le dirigimos orden al General para que replegue 
todas sus fuerzas á Granada y Rivas; estarnos seguros que no obe
decerá, y ese será un motivo más para declararlo faccioso; y el Go
bierno de los E.E. U.U. que tiene reconocido ya á est.e Gobierno, 
tendrá que sostener sus disposiciones contra Walker. En fin; don 
.luan Sacaza le debe á Ud. informar de todos los pormenores que 
no es posible referir en esta carta.-Mande Ud. &. &.- -Palrimo 
Rivas.'' 

* ,,. .¡", 

'V'alker ~abiendo en Masaya lo que ocurría en el Departamento 
occidental, regresó á N agarote. AIH conoció la orden que Rivas ha
bía dado á N atzrner. 

Inmediatamente le envió nn correo y le previno que· con toda 
la fuerza que estaba bajo &u mando Re dirigiera sin pérdida de 
tiempo á Nagarote. 

Pronto se tuvo noticia en Chinandega de que los.falanginos se ha
l•ían dirigido á Nagarote. 

Libre León de los soldados de 'Valker, regresaron inmediatamen
te á esa ciudad, el presidente Rivas, el general Jerez y los demás de
mócratas que se habiim retirado de ella por temor á No.tzmer. 

En N agarote se informó Walker con toda exactitud de lo qu~ 
había ocurrido con sus tropas y dispuso reconcentr81'8e con t-odas 
ellas en el Departamento occidental. Pam que se conozcan debida
mente los movimientos de la Falange, desde qne 'Valker salió de 
León hasta que regresó á Granada, se trascribe la naiT&eión qne 
signe, procedente de la pluma del primer Jefe de ella. 

"Walker resolvió salir de León elll. IAt noche antes de su mar
cha fué visitado varias veces por Jerez, en cuyo aspecto se notaba 
esa agitación ner~ común en él. Tres 6 cu-atro veces ltegó en el 
espacio de igual número de horas, y habló mucho con el General 
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-en jefe d.el eavio ~ ~n nqev() mi~iatro á, l~s Estados Unidos, una 
vez qne ae d~la qJ~e el Wlc.qe Vigll ~~ba. volver á Nicatagna. 
Se hab1a bbblAdo del IIAAsmo Jerez Pftonl reemplazarle, y '\Vf\lker lt
ctijo, qua ~ti dAflrea\)~ el uo~W"amiento, ~le pedirla~ don Patricio. 
Al a. el miiÜittllO <lijo: "Puás bi~, mi endo á los Estados Unidos 
ea OOH. resuelta;" ~ con QIJ¡a ~resió~ tal, que indicaba que en
&eodia que eliQ 'J'Il con al ob~tD de librame de él. "Su l\Ombramien
to ee hará, ~pllcó W.,Jker\ si Ud. lo desea.." Este ~~cidente pone 
en twideo.cU. el oará.cter de Jerez y las infl.utUicias quP obran en ht 
débil inteligencia deRivas. 

"Tempmno de 14' mañana delll, Walker ~ó de León escolta
do po.r la. c•bt.\lleria, quedando los riüe.ros de Andemon oon el coro
nal Nat~mer ~ ~ oin~d. El Pre.~~idente y varios de los principales 
cludl\da1l08 del <W~rtamento le acon:lpai\aron dtmt.nte a.lgnnM mi· 
IJ.as, y alse~rse do.n Patricio, ahra¡b afect~osamente al General 
ea jefe, dlciál\dole con lasl'-gri.uuas en los ojos, que en toda emer
geoeia se co11t&ria con él. Slalazar no obstante estar arresq,.do, for
maba. t&m\)ián pro-te de la comitiva,_ ~ro .Jerez faltaba. Todos salu
QU'On cordialmente~ Ge.neral, siguiendo este para. Managua, en 
d®de pNl> la noche, llepndo á Masaya temprano de la tarde del 
dia tdguiente. 

''No h$cfa mucho que '\Valker es~ba en M~Wtya, cuando recibió 
qJtall d.el coronel Na~er en la ciudad, re~riéndole hechos e;xtra
ños en uóo. ~ la mañana del 12, el GobernQ.dor militar Escobar 
bftbfa ~dido un piquete de americanos p.ara cuidar el Principal 
{sólido edificio en la Plaza, en donde el"aD guorda.das las armas y 
municiones,) y apenas es~ba colocado en su puesto el cen~a, 

·~ 11otab,i. u~ movimi~to extraño en la. ciudad. El Presidente y los 
u¡iniatro~ qej~o.n á toda. pri.ea la casa de go;bierno cerca del Prin
cipal, y Wftriano S~r iba á caballo por 1M calles, gritando que 
IQIJ a.mericanos 'l\lerían ~prisionero á Rivas y asesinar á los 
miniatros y gentes priuci,¡.eales de la ciudad. Pro.nto hubo una gran 
excita,ci6n: el biUTio de San Felipe, uno de ~os :más turbulentos de 
la ciudad, amenazó enviar sus inquietos habitantes, algunos arma
dos, y todos haciendo eefue~tos p~ aumentar la efervescencia po
pul~U". En seguida ~ dijo que Rivas babia aba:ndonQ.do la ciudad; 
y laa mojares, crey~do que ese movimiento era señal de revolución 
y:d~ ~~' oome~.n ~ a.n:egla.r sus c~res y cerraban puertas 
y ventaDM. Natzmer vienqo la ao~itud am~za.dora de los barrios, 
~ncentl'ó los ~meri~os á la pl~, y colocándolos sobre las ar
mas se preparó para. la defensa. 

TOM. VII. 31 
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''Inmediatamente fué enviada la orden al teniente Dola.n, que es
taba en Chinandega con una eompañfa da rifleros, para que mar
chase en el acto á León. No había andado mucho Dolan cuando en
contró á Rivas y á Jerez que iban á Chinandega. •Lo extraño del 
caso le hizo sospeehar algo, y pensó detenerlos en su marcha; pero 
el cirujano que iba, el noctor Dawson, residente en Nicaragua 
desde hacía muchos años, le hizo observar que no hubiera sido pro
pio que un simple teniente arrestase al Presidente y ·uno de su~ 
ministros. Así es que Dolan los dejó pasar y en breve fué á juntar
se á Anderson en .la plaza. 

· 04Informado de todo .-.sto \Valker ordenó al coronel Jaquess que 
estaba en Masaya con sus tropas, que se preparase para la marcha, 
y en poco tiempo Jaquess con su caballería estaba en el camino que 
conduce á Managua. En sn marcha hacia León, Walker recibia fre
euentes correos, y ya eerca de Nagarote encontró á Fernando Sch
lessinger, persona á quien Rivas había dado la comisión de fortifi
mtr el puerto de Realejo. Schlessinger informó al GenE>ral en jefe, 
que Rivas y Jerez estaban en Chinaudega construyendo trincheras 
y obligando á los hijos llel país á tomar la3 armas, que le habian 
dado orden de suspender sus trabajos en Punta Icaco, y que vien
do todo esto, había creído conveniente fugarse. Al mismo tiempo 
Natzmer escribía á \Valker, que Jerez le babia dado orden en su 
calidad de Ministro de la Guerra, de desocupar las torres de la Cate
dral en donde estaban de guardia dos piq netes de rifleros, para co
locar en su lugar tropas del país. NatzmE"r remitió la orden á Wal
ker, esperando sus instrucciones. 

''Tan luego como recibió esa carta \Valker, mandó á Nn.tzmer la 
orden de obedecer al mandato de Jerez y de llevar toda su fuerza 
de León á N agarote. Los designios de Rivas y Jerez eran ahora cla
ros para todos, y después de su llegada á Chinandega, habian ido 
tan lejos, hasta enviar un comisionado para hacer que las tropas de 
Carrera entrasen al Estado y precisar sn marcha sobre León. Jerez 
había dado la orden á Natzmer en la creencia que no seria obedeci
da, esperando con eso al movimiento contra los americanos el as. 
pecto de un acto justo por desobediencia á las dispo~iciones de la 
autoridad legitima. Pero \Valker no estaba dispuestó á que la lu
eha que ya preveía comenzase bajo tales auspicios. Eetaba resuel
to á que la con tienda tu viese lugar en un terreno más formal. N osa
hiendo siquiera hasta qué punto llegase la defección de los eabeci
llas nativos, deseaba reunir sus fuerzas diseminadas en una larga 
linea de León hasta el Castillo. Por consecuencia, razones poUticas, 

j 
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no menos que militares, le aconsejaban esperar con Jaquess en Na 
garote la llegada de N atzmer y Anderson, para dirigirse á Granada · 
con las fuerzas reunidas. 

".Algunos hijos del pais residentes en León, y algunas familias 
acompañaron á los rifleros hasta Nagarote, entre ellos don José 
Maria Valle y don Mateo Pineda. Este último era hombre de una 
constancia y fidelidad raras para un centroamericano; y en reaJi
dad, sus virtudes le harian remarcable en cualquier país. Con un 
hombre tan puro que ha podido escapar á la malignidad de su 8 

enemigos durnnte todos los disturbios políticos de Nicaragua, apa
rece casi como un ejl:lmplo único en aquel dementado pais Je una 
fe sin mancha y una lealtad inquebrantable. No ha necesitado de 
otra defensa para librarse de las persecuciones de sus enemigos po
lítieos, que su distinguido honor y su carácter inmaculado; y si 
hubiesen faltado pruebas del respeto. con que los americanos de Ni
caragua miraban el derecho y la justicia, les bastaria para dar de 
ello la más amplia evidencia, el simple hecho de que Mateo Pineda 
se adhirió á su causa, tanto en la buena como en la adversa for
tuna. 

"Cuando los rifleros hubieron llegado á. N agarote, siguieron en 
unión del nuevo batallón de infanteria so marcha para Masaya. 
En Masaya encontraron al comandante José Herrera en ~u puesto, 
firme en su lealtad hacia los americanos; y así quedó invariable 
hasta su muerte, á despecho de los esfuerzos que hizo un hermano 
suyo para apartarle del camino del deber militar, siendo pasado 
por las armas por los aliados por sentencia de una Corte Marcial, 
algún tiempo después de su adhe8ión á los america.nos." 

___ .. ..._... ... ___ _ 
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SUMARIO. 

Walker desconoce al Uoblerno provisional.-Ferrer es -nO'mbra
do Presidente.-.:.lfánijiesto y prf)clama de Walker.-Regreso de 
fJoicouría ·á los EE. UU.-A.prehensión de la goleta San Jo
sé. -Narración de lValker sobre este asunto.-Elecciones de Su
premas AutMidades.-Toma posesión del mando el Presidente 
eledo.-Ceremonias con que se ifectuó ese acto.-Discurso de Fe 
rrer.-Discurao de Walker.- Walker en el templo.-Regreso del 
Presidente á lnt casa.-Baru¡uete dado á Walker.-Su Ministe
rio.-El .lt:finistro americano reconoce al Goblf'rno.df' firanada.
[)oc'umentos. 

\Valker en vista dt> la actitud toma<UJ, por los democráticos, re
solvió desconocer al Gobierno provisional y emitió un decreto el 
20 de junio, en el cual nombra presidente de Nicaragua al licen
ciado Ferm1n Ferrer. (Docmnento número 1.) 

El jefe de la Falange se propuso justificar aquella medida apo
yánd()se en el tratado de 23 de octubre. 

Consecuente con ~ste propósito, en su narración hietórica dice: 
•'A su llegada & Granada, el Gener.tl en jefe, en virtud del trata

do de 23 de octubre, emitió un aecreto reorganizando el Gobierno 
provisorlo. Dicho. tratado garantizaba á los nicaragüenses . Jtatura
lizados, ignaldad de privilegios con los hijo."J del pais; pero ~~ pre-
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sidente y sus ministros lo habian violado creando distinciones en 
dafLO de los ciudadanos naturalizados. 'V alker no sólo había jura· 
do respetarlo él personalmente sino también hacerlo respetar. Era 
él solo quien había salido garante por Rivas ante Nicaragua y {\1 
mundo; y lmbiem merecido ser marcado con el hierro de la infa
mia como perjuro, si hubiese tolerado que Rivas no sólo excitase 
impunemente las pasiones del pueblo contra los americanos, sino 
que también llamase al enemigo exterior para arrojar á los solda
dos naturalizados. Además de los deberes que imponía á Walker 
el juramento de hacer respetar el tratado, había sido investido con 
autoridad ilimitada . para prote)er et Departamento Oriental y el 
Meridional contra los enemigos extraños de la República; pero, 
~cómo podía hacerse efectiva esa protección si se ejecutaban las ór
denes del poder político que daba al enemigo entrada franca al te
rritorio delEstado? Por consecuencia don l"ermín Ferrer, comisio
nado de los departamentos de Oriente y Mediodía, fué nombrado 
presidente provisorio hasta que el pueblo escogiese su gobernante. 
de acuerdo con el decreto emitido por Rivas ellO de junio.'' 

Después de publicado aquel decreto, el licenciado Ferrer fué 
reconocido por la Falange como presidente de Nicargua. Debía 
desempeflar el cargo hasta que se hicieran elecciones en confor
midad con otro decreto emitido el lO de junio, por el señor Patricio 
R~vas. · 

El mismo diaen que \Valker nombró á~~errer presidente, dió un 
manifiesto al pueblo de Nicaragua explicando las causas que lo 
habían obligado á dicta1· tan trascendental disposición. 

'rambién diri~ó á las fuerzas de sh mando una proclama en que 
se encuentran estas palabras: "Un Gobierno cuyo crédito, fe y ho
nor están completamente arruinados, no es acreedor á la confianza 
y al respeto de soldados valientes. N u estro deber para con la nación 
y con nosotros mismos, nos obliga á formar un nuevo Gobierno 
que ejecute fielmente los objetos de sn institución.'' (Documentos 
números 2 y 3.) · 

El21 de julio salió de Granada con direeeión tÍ los Estados Uni
dos el general Goicouria. 

Ese viaje lo emprendió con el objeto de obtener en la República 
del Norte eJ empréstito _que tenia encargo de adquirir y para abo
gar en los circulos poltticos de aquel pais en favor de la empresa 
de Walker. 

La Municipalidad· de .' Grntiada presidida por el ·Prefecto de
partamental, se constitttyó' en sesión pftblica el 96 de jnnio. 
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El Prefecto . expuso alll que el Gobierno. de León, infringiendo 
el tratado de 23 de octq.bre y traicionando sus deberes, se babia 
.adherido á las fnerzas¡invasoras de Guatemala, Costa Rica, Salva
dor y Honduras. 

Después de un detenido examen, la Municipalidad de Granada y · 
algunos vecinos acordaron aprobar el decreto emitido el 20 de 
ese mes; y, consecuentes con esa aprobación, declararon que el nom
bramiento hecho en el señor Fermín Ferrer .estaba conforme con la 
voluntad del vecindario. 
D~ aquella sesión se levantó el acta correspondiente y se dispuso 

trascribirla al señor Ferrer y al general 'Valker, para que, como je
fe de la fuerza armada, no desamparara á Nicaragua. 

Esa acta fué firmada por los señores Francisco Solórzano, Ca
lixto Vargas, Trinidad Lacayo, Juan Peralta, Julio Martinez, 
Dolores Peña, Francisco Colonge y por el secretario Francisco 
Garcla Colonge . 

.Poco tiempo después de haber subido al poder el señor Ferrer, 
fné apreh~ndida por las autoridades falan~nas, en el puerto de 
San Juan del Sur, la goleta costarricense San José, que manda
ha Gilberto Morton. 

Esta goleta había pertenecido al señor Pedro Alvarado, natural 
de Costa Rica, y en ella se embarcaron 'Valker y sus compai1eros 
cuando ihan en retirada, á consecuencia de la primer derrota que 
recibieron en Rivas el 29 de junio de 1855. 

'Yalker armó en guerra esta pequeña embarcación y le dió el 
nombre de "El Gmnada." 

La manera de verificarse esa aprehensión y lo que ocmrrió á con
secuencia de ella, Jo describe el jefe de la Falange del modo si
guiente: 

"Pocos días después de la publicación del decreto de 20 de ju
nio, la goleta costarricense ~an José, entró al puerto de San Juan 
-del Sur al mando de Gilberto Morton. Había sido comprada de su 
dueño primitivo por Mariano Salazar, asociándose con :Morton, cre
yendo con eso que tendría, derecho á enarbolar la bandem ameri
cana. El Vicecónsul amelicano en Realejo, nn tal Faufreau, dió á 
la goleta lo que Morton llamaba una carta de libre navegación; y 
el Vicecónsul, según todo lo demuestra, et-a tan ignoran~ ó tan 
·descuidado en el cumplimiento de sus. deberes, que permitió al bu
·que que e.narbolase la bandera americana y que fuese despachado 
-del puerto del Realejo bajo la mencionada carta de navegación. 

"El comandante de Chinandega, un .cubano llamado Golivar, 
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había sido expulsado por Rivas, porque Se h'ábfa negado á desco
nocer á. los americanos, y estaba á botdo del f§an Jo8é cnando éste
llegó á San Juan del Sur. Morton, confiando en que podía impon-er 
á las autoridades del puerto con su carta de libre na-veguci6n de 
Faufreau, no hahla vacilado en entrar al ptterto, y tanto él co
mo Salazar, creyeron que bajo el pa'beBón americano podrian lle
var adE>lante un comercio provechoso con la goleta ~nrante las hos
tilidades entre Nicaragua y los demás Estados. 

''Pero pocas horas después de que el S8n J osh habia llegado al 
puerto, fué embargado por no f.ener bandera ni sus papeles en re
gla. La goleta babia sido construida en Américá r pasado de la 
bandera americana á la costanicense. Aun cuando hubiese si
do vendida nuevamente á un ciudadano americano, no podia haber 
recobrado su carácter sin un decreto del Congreso. Después del 
embargo, Morton apeló al Ministro de los Estados Unidos en Gra
nada; pero examinando cuidadosamente el caso, Mr. Wheeler se 
persuadió que la goleta, lejos de tener derecho á l1t protecci6n de 
la autoridad americana, por el contrario debía ser acusada por abu
so del pabellón americano. Por consecuencia, el San José fné con
denado por un tribunal de jurisdicción del almirantazgo en el 
puerto de San Juan, siendo confiscado en favor del Gobierno de 
Nicaragua y convertido en una goleta de guerra bajo el pabellón 
de Ja República Istmeña. 

"El Granada" fué armado con dos cañones de á seis y puesto á 
las órdenes del teniente Callender Irvine Fayssonx. 

"Ese oficial era natural de Missouri y habia servido por algún 
tiempo en la marina de Tejas á los órdenes del Comodoro Moore. 
También había acompañado al general L6pez en su expedición á 
la isla de Cuba en 1850, y en Cárdenas había contribuido podero
samente al buen resultado del desembarque de las fuerzas del va
por Creole, llegando á tierra á nado con una cuerda entre los 
dientes con el objeto de vencer las dificultades que se encontraban 
para que el bote arrimase al muelle. Sus elevadas cualidades apa
recerán después cuando relatemos la lüstoria de la goleta, bastan
do ahora decir, que HU sistema y orden eran tales, que El Grana
na estuvo listo en muy breve tiempo. Los soldados escogidos de 
entre las varias compañia.s del ejército para hacer el servicio de la 
goleta disciplinados por su activo comandante, comp~nlliendo to
dos que lUl superior era capaz ite mandarlos, y resueltos todos á 
cumplir cada uno su deber en cualquier circnnsumeia." 

\Valker se empeñaba en que las eJerciones para Pn-sidente se 
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practicaran lo más pronto posible, y en que le fueran comvletámen
te Mtisfactorias. 

Se convo"có al pueblo para que eligiera las autoridades supremas, 
de confonnidad con el decreto de 10 de junio, y, en consecuencia,. 
fuerOn señalados el último domingo del mes y los dos dfas siguien
tes para que se efectuaran las elecciones. 

Estas elecciones se realizaron sólo en los departamentos de Gra
nada y Rivas, únicos que estaban bajo las inmediatas órdenes de la 
Falange. • 

Sin embargo, se dice que los falanginos fingieron listas de sufra
gios de todos los departamentos y pueblos de la República. 

Se asegura que para hacerlo calculaban el número de sufragan
tes que podía haber en las poblaciones, y que la mayor parte de 
los votos los haclan reeaAr en Walker. 

Pérez dice que las listas que contenían los sufragios estaban 
en pliegos cerrados, como si realmente hubiesen venido de toñas 
las secciones de Nicaragua. · 

El Nicaragüense asegura que esas ele•~c·iones fl"teron generales y 
que Walker obtuvo en ellas 15.835 votos, Ferrer 4.447, el señor Pa
tricio Rivas 867 y el general Mariano Salazar 2.087. 

Concluidas las elecciones, Ferrer designó por nn decreto Pl día 
12 de julio para la inauguración del Pre:iirlente eleeto. 

Ese decreto se haJla en t>Stos té-rminos: 

* * * 
"/1'ermín .lt'errer, prt?.~id,ente de la Repitblit.:a. de .Nicaragua, á 

.'nf .• 'l ,i.abitantes: 
"Habiéndose practicado las elecciones del presidente que debe 

regir los destinos de la nación, conforme al decreto fecha 10 del 
mes próximo pasado, teniendo á. la vista los diferentes pliegos que 
han dirigido los pueblos de la República y practicado el escruti
nio como corresponde de los candidatos qne en ellos aparecen; he 
tenido á bien deci"E'tar y decreto: 

"At·tículo 1. 0 -Declárase electo, por mayoría dt> votos, presiden
te de la República de Nicaragua al seiwr general don Guillermo 
\Valker. 

"Articulo 2. 0 -Pnbliquese de unu. manera solemne y comuni
quese al nombrado para que tome posesión de su destino el dta 12 
clel mes oo'ttiente. 

Dádo en Granada, á lO de jnlio de 185ti.-Permín. B'errer. •· 

* * * 
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Inmediatamente que circuló el anterior decreto, aquellos vecinos 
tle Granada que deseaban ese resultado, manifestaron mucho en
tusiasmo y celebrarop. el suceso con demostraciones de júbilo. 

El dia 11 continuaron las demostraciones y fué empleado en 
congratularse mutuamenw los falanginos y los que anhelaban el 
triunfo de ellos. 

El sábado 12 de julio, 'Valker sustituyó á Ferrer en la presi
dencia. 

Se procuró es~ día que todas las ceremonias previas á la toma 
de posesión fueran solemnes y pomposru:~. 

Con tal objeto se publicaron programas que indicaban el orden 
y la. clase de ceremonias que se iban á verificar. 

En el lado oeste de la plaza se levantó una plataforma adornada 
con las banderas de los ~tados Unidos, Francia, Nicaragua y la 
Estrella Solitaria de Cuba. 

Poco antt>s de las 11 de la mañana se reunieron en el lugar de
signado, las personas que debían a3istir al acto y se dirigieron á 
la plaza en el orden siguiente: una compartía formada en columna 
en primer término: la banda de música, la bandera, otra compañía 
en igual formación que la primera, el presidente que terminaba 
sus funciones, Fermín Ferrer, y E>l presidente electo \Villiam 'Val
ker; el séquito presidencia.}, el Ministro Plenipotenciario de los 
EE. UU. y su séquito, los cónsules ext.ranjeros, las autoridades 
municipales, ~~ Comité de arreglos, los oficiales generales y el es
tado mayor; otras muchas corporaciones de diversos ramos. 

Las tropas de la Falange marchaban bajo la dirección de su~ 
respectivos oficiales, y los ciudadanos cerraban el cortejo. 

Cuando llegaron á la plataforma, las personas más ('ulminante¡.; 
por sn posición subieron á ella. 

Allí el presidente electo tomó posesión. 
El acta respectiva dice así: 
"En la ciudad de Granada, á los doce días del mes <le julio de 

1856.-En cumplimiento del decreto fecha 10 del corriente, hoy á 
las once del día s~ le ha dado posesión de la presidencia de la &
·pública de Nica1-agua al señor general D. Guillermo 'Valker, elec
to por los pueblos por mayoría de votos. En consecuencia, ha pres
tado el juramento ante el señor presidente provisorio señor don 
~,ermín Ferrer, que se le recibió en la forma siguiente: "iProme
téis y juráis solemnemente gobernar al país libre de Nit-'aragua y 
1JOstener su independencia é integridad territorial, haciendo jnsti
ciaen todos vuestros juicios según los principios republicanos r de 
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piedad!-Lo prometo y juro.-¿Prometéis en cuanto estu:viere en 
vuestro poder mantener la ley de Dios, la veroadera profesión· 
del Evangelio, y· la réligión del crucificado~-Lo prometo y juro. 
-"~Por Dios y los santo~J Evangelios juráis cumplir y 4&cer guar
dar tOdo lo que habéis prometido1-Sí .juro. Para que conste en lo 
sucesivo finnamos la presente, autorizada por el Sec~tario de Go
bierno encargado del despácho geneml.-.li'ermín Pe:rrer.- TVi
lliarn. Walker.-Pineda., Secretario de Estado.'' 

A continuación el señor Fermín FeiTer pronunci6 .un discurso 
manifestando qne ponia en manos del sucesor los destinos de Ni
caragua. (Véase t-1 documento número 4.) 

El general ';Valker contestó exponiendo 1'1. ·posición en que se 
hallaba, sus propó&itos y la persp~tiva de una guerra con cuatro 
Estados. 

Habló dA las conmociones políticas de Centro-América desde el 
año de 1821; de los mates que esos disturbios producían y de la ne
eesidad de un sistema regttlar .. 

Este discurso no podía ser comprendido por todos los concurren
tes, porque el orador habló en inglés. 

Con tal motivo el joven cubano, teniente coronel Francisco Ale
jandro La.iné, en voz sonora y en lengna castellana., leyó el mismo 
discurso. (Documento número ó.) 

Concluida esta parte de la ceremonia se dispararon veintiún ea
fiOnazos dhigiéndose la comitiva á la iglesia parroquial, donde 
fué cantado un solemne Te Deum. 

A continuación aquella eoncurreneia marchó por las principales 
calles de la ciudad, al compás de la música militar, hasta. dejar al 
general presidente 'Valker en su propia casa. 

Én la tarde de ese dia huho un banquete dado á 'Valket·, al cual 
asistieron las personas más distinguid&.s é influyentes de la Fa
lange. 

·En aquel banquete se pronunciaron brindis expresivos y felici
taciones entusiastas dirigidas al Presidente, por el triunfo que aca
baba de obtener. 

\Valker formó IIIU ministerio, de la manera siguiente: Relacio
nes, licenciado Fermin Ji~errer y subsecretario Mr. Richmond; Gue
rra, general Mateo Pineda y Haci..,nda, y Crédito Público, general 
Manuel Carrascosa, (*) Mr. Rodger, subsecretario. 

(*) Cal'J'IUICQfla simpatizaba ron 1~ dt>mócratas y por ese motivo Ht! tnulladó á Ni
l'aragna. Conoció á Walker t>n León en aquellos dfas t>n qul' el Jeft> rle la Falan[l(' "'" 
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Inmediatamente que se organitóla nue·va admini8tracl6n fu~ co
municado el suooso al Ministro ametic:mo, re6idente én GraDada. 

Mr. Wheeler, adicto á la empresa de Walker, ponta de su parte 
toda su influencia y rodas su8 simpatias para favorecerla. 

Habiendo reconocido el Gobierno de los Estados Cnidoe al pro
visional de lie6n, dió instrucciones á. su Ministro· en Nic&r8«fta pa
ra que entrara en relaciones con esta República. 

El Gobierno reconocido en \Vashington ern el que presidía el se
ñor Patricio Rivas. 

A nombre de Rivas se presentó Vigilen los Estados Unid<>S. 
Sin embargo, Mr. Wheeler, que apoyaba á "\Valker y~ lisonjea

ha cdn la idea de su triunfo, empleó las instrucciones que .ee le die
ron para relacionarse con el Gobierno de Nicaragua, en haoer 
un reconocimiento explícito del Gobierno inaugurado por Walkel", 
que era una negación absoluta de la legalidad del Gobierno de 
Riva.e. 

Con tal motivo el Ministro de los Estados Unidos pasó á la casu 
del Gobiemo de Granada el 16 de julio. 

Allí pronunció un discurso significativo en el cual manifestó que 
había recibido órdenes del Presidente de los Estados Unidos para 
P-ntrar An relaciones con la República de Nicaragua. 

El general "\Valker contestó ese discurso en términos expresivos 
y expuso su satisfacción por el reconocimiento que se ha.cía.cle su 
Gobierno. (Documentos números 6 y 7.) 

•liRgustó con el st>i'lor Patrido Rivas. Cal"l"llMCo&~ fné envhtdo en comi>\iÓn }JOr el ~~eilor 
Rivas cerca de William Walker, que estaba en Ora nada. Dell('mpeftarulo eaa comisión~ 
•lesconoció Walker al Gobierno provisional de Rivas. Curras<¡o!lll no creyó poE\ib!t• 
•.JUC el Jefe de la Falange lo dej11.m regresar á León y re~olvió permanecer en Granada, 
y t•uando Walker tomó posesión de la presidl•ncia lo nombró ::'lfiniRtro de Hacienda y 
Crédito público. En ese alto puesto discrepó con Walker por la actitud anticentro 
americana <JUe loo f!llan(linos exhibían; hizo dimisión del Ministerio y de él pll86 á 
un calabor.o. Cuando la Falange se trasladó ú Rivas, á consecuencia de la destrucción 
!le Granada, Cartascosa fué conducido preso á la.capital del Departamento meridio
nal donde fué puesto en libertad pocos días antes de la t•apitulud6n de Walk<>r. 
Cuando las centroamericanos Ot:uparon á Rival! se unió á ellos. i".aYala lo peiil'igni~ y 
«"stuvo á punto de fusilarlo; pl'ro el General Jos(> J08qufn Mo'nl, qne no Mtába do· 
minado por 1011 Otli011 de partido, 11' diRpen8(, sn prot(!('CiÓn y 11' ~~&lt'ú la ,;da. 
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DOCUMENTO NÚM. l. 

--------.·~--

WILLIAM WALKER, 

GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE LA REPÚBLICA 

DE NICARAGUA. 

ÜONSIDEMNDO: 

Que por el tratad'O de 28 de octubre del afio próximo pasado, fnp 
no~brado presidente provisorio de la República el seftor don Pa
tricio Rivas, y que el poder de que fué iBvestido, ha sido UM ema
nación de las· facultades que me fueron conferidas por el Supremo 
Gobierno como Generalexpedicionario. 

CONBI.l):t}JUNDO: · 

Que 1\l tJ:asJ~~a el J;l~Mid~nt~ provi&orio de la ci.udad de Gra
n~~~ ~<le ~ón.en ma.rzo Wti:m.o, ~e ~legó todAS las facultades 
q~~ 4- 61, ~ le ~onfir:i~ p~ JJUUJ . .tene,r el or~n en los depp.rta
Dl~~ms Ori#nu» y ]d:e¡:i!Jip~l d~ 1~ ~~pqbljca, y c,l,lidar en toda 
ella de su seguridad contra invasiones ext~iiM, estableciendo des-
d,e .l~g~ la ley marcW. ' 

CON!ÜDF.RANDo: 

QUe el Presideftte provisorio, nombró al seiior Ministro de Ha
cienda licenciado don Fermin Ferrer, comisionado en los departa-
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mentos referidos, con todas sus propias facultades para auxiliar mi 
administración en los (•asos oportunos. 

CON~IDEHANDO: 

Que el Presidente provisorio don Patricio Rivas, traicionando 
sus deberes en perjuicio de los derechos y bienestar de la Repúbli
ca, se ha t:rasladado furtivamente á Cbinandega con objeto de des
mantelar todas las fronteras de occidente y entregar el país á las 
fuerzas de Carrera que están para invadirlo: á enyo efecto ha comi
sionado al señor Mariano &lazar. . . 

CONSIDERANDO: 

(~ue el 14 de este mes el señor'Rlvas ha dado un decreto por el 
eual deroga el que emitió cuatro días antes en que llamaba á los 
pueblos de Nicaragua á elegir por l'Il:edio de sufragios directos á 
la persona que dehf' reemplazarlo en el poder. 

· CONSIDERANDO: 

Que en el tratado de 23 de octubre se consignó explícitamenter 
que los dos generales contratantes garantizaban. que el Pxesidente 
provisorio mantendría la paz y el orden en ·la República, y el se-
110r don Patricio_Rivas no solamente promueve la.anarquía interior 
sino que llama á que la. invadan los ene01igos de fuera: y por 'úl
timo; que estándome oon~a la seguridad de la Repúblic~ ·y ~ien
do un sagrado deber salvar la patria de la. anarquía y de sns ene
migos exteriores é intf!riores, be tenido á bi~n decretar y 

Articulo 1. o--El comisionado del Gobierno; Ministro de Ha
cienda, licenciado don Fermfn Fen-er, es nombrado Presidente 
provisorio de la República, mientras los pueblos practiquen las 
elecciones con arreglo al decreto del lO del corriente que queda vi
gente en todas sus partes. 

Artículo 2. o -En consecuencia son nulas y de ningún valor to
das las providencias en forma de decretos, acuerdos ó. órdenes emi
tidas por don Patricio Rivas, desde el12 del corriente en adelante, 
por haberse separado del encargo que se le confió ea "Virtud del tra
tado de 23 de octubre referido. 
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Artículo 3. ~--Las autoridades civiles y militares de la Repúbli-· 
ea, que presten obediencia al señor Rivas, así como los particulares,. 
sean nativos ó extranjeros que le suministren cualquier clase de
auxilio, ya por medio de empréstitos ó contratas mercantiles, serán 
considerados como traidores á la patria y juzgados <'Onforme á. 
las leyes marciales. 

Artículo 4. O-Comuníquese á quienes corresponda, ¡mblicándo
se de una manera solemne e~1 todos los pueblos de la República. 

Dado en Granada, á ~o de junio de 18ó6. 

-------"~~·-------



DOCUMENTO NÚM. 2. __ ,. .. , ..... _ 
Manifiesto de lValker, dirigido al pueblo de Nicamrrua. 

He venido á Nicaragua para garantizar la paz y la prosperidad 
del país .. Con este fin firmé el tratado de 23 de octubre próximo 
pasado y desde entonces be sostenido eJ Gobierno organizado bajo 
sns estipulaciones. 

Pero este Gobierno lejos de ayudarme á cumplir las bases de 
aquel tratado, me ha puesto toda clase de obstáculos en el camino 
y ba acabado por empeñarse en luchas civiles dentro de los límites 
de la República; y es incomprensible cómo la última administra
dón de Rivas baya podido atentar á crear disturbios, dificultades 
y guerras entre el pueblo y los americanos que habian llamado al 
país. 

N o basta que los americanos sufriesen la peste en Granada con 
el sólo objeto de consolidar el Gobierno provisorio, sin recibir re
compensas por los servicios rendidos á expensas de muertes y su
frimientos. N o les basta que derramen su sangre en Rivas, con eJ 
sólo objeto de mantener el honor y la paz del Estado, sin que el 
Gobierno les baya dado después los recursos necesarios para vi
vir. La ingratitud no fué suficiente para satisfacer los deseos de
sordenados de la infamia del Gobierno; fué necesaria la traición pa
ra dar nuevo alimento á la voracidad de su maledicencia y despre
cio. Ellos procuran pagar su deuda á los americanos excitando al 
pueblo contra estos sus bienhechores. 

Así es evidente que el reciente Gobierno provisorio no sólo ha 
TOM. VII. 32 
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faltado c1.l cumplimiento de las promesas hechas á las americanos 
y á sus deberes para con el pueblo, sino es también culp11.ble del 
crímen eoorme de haber instigado sus ciudadanos á la guerra civil; 
y para obtener su fin ha fraternizado con los enemigos declarados 
de la República, las fuerzas salvajes que ahora amenazan inundar 
los valles de Nicaragua. 

A más, ha atentado el Gobierno á prolongar sn existenCia qui
tándole al pueblo el privilegio de elegir sus propios gobernantes. 
Y para más prueba de su odio R. la libertad, desterraron del Esta
do á un patriota cubano, quien desesperado de la condición actual 
de su propio país, buscó en este el honor de usar su espada en de
fensa de la libertad y del progreso. 

Cargada de tantos crímenes y conspirando contra la gente que 
debe proteger, no merece existir este Gobierno efímero. Por consi
guiente, en nombre del pueblo lo he declarado disuelto y he orga
nizado otro Gobierno provisorio, hasta que el pueblo pueda ejercer 
su derecho natnral de elegir sus propios gobernantes. 

Granada, junio 20 de 1856. 

lV. lValker . 

..... 
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PROCLAMA DE 'V ALKER Á SU EJÉRCITO. 

SoLDADoS! Desde que estáis en Nicaragua habéis sufrido priva
ciones y expuéstoos no solamente sin murmurar, sino con alegria. 
Veteranos pudieran hallarse orgullosos de lo que habéis ejecutado, 
y patriotas batiéndose por sus hogares rara vez han dado pruebas 
de más verdadera abnegacióu que vosotros en el servicio df> un Go
bierno extranjero; y todo lo habéis hecho sin recibir aún recom
pensa alguna par vuestros sufrimientos. 

E<J cierto que el país acaba de levantarse de una desastrosa gue
rra civil, y por este motivo no hemos podido esperar el pronto pago 
de las obligaciones que ha contraido; pero lo que hemos tenido el 
derecho de obtener ha sido á lo menos la gratitud por nuestros ser
vicios. Lejos de recibir aun esta recompensa, el reciente Gobierno 
provisorio ha intentado provocar las preocupaciones del put>blo 
contra sus bitmhechores. 

Un Gobierno cuyo crédito, fe y honor están completamente 
arruinados, no es acreedor á la confianza y al respeto de soldados 
valientes. Nuestro deber para con la nación y con nosotros mismos 
nos obliga á formar una nueva administración que deberá ejecutar 
fielmente los objetos de sn institución. Por consiguiente he orga
nizado un nuevo Gobierno provisorio, hasta que el pueblo pueda 
elegir sus propios gobernantes, con la esperanza de qne tendremos 
una administración más cuidadosa de sus deberes y más celosa del 
honor del Estado. 

Granada, junio 20 de 1R56. 
Wllliam Walker. 



DOCUMENTO NÚM. 4. 

--·---
DISCCR80 DEL SE~OR FERRER. 

Tenéis en vuestras manos la llave de una vasta puerta continen
tal, y los destinos del pueblo libre de Nicaragua. 

De este pueblo infortunado que ahora preconiza su futuro bien
estar. 

De este pueblo, tan grande y fecundo en desgracias, como gran· 
de y fecundo será en prosperidad. 

Porque la naturaleza equilibra los efeetos que producen los 
acontecimientos hu manos. 

Habéis sido llamado por los pueblos al través de insidiosas eí"

tratagemas y multitud de imposturas abortadas por los demago
gos y enemigos del progreso centroamericano. 

Porque un sano instinto de conservación y engrandecimiento 
dió lugar á un positivo acierto en el sufragio directo y popular. 

Con la m!lyor efusión de gozo os entrego el mando supremo de 
la República, seguro y satisfecho de que vais á darle su quietud, 
progreso y respetabilidad. Yo lo conozco: los pueblos igualmente; 
puesto que han depositado las confianzas que habéis aceptado. 

En la actual situación monumental, el pueblo libre de Nicaragua 
que os eligió, se promete sinceramente ópimos frutos de vuestras 
tareas; creemos recogerlos en abundancia y columbro vuestra fama, 
lanzándose á la posteridad, con puro lampo de memoria inmortal. 



DOCUMENTO NUM. 5 . 

...... 
DISCURSO DE MR. W ALKER. 

Al h~ce.nne cargo de los deb~res de Presidente de la República, 
-estoy vivamente penet~do de las dificultades y responsabilidades 
anexas á su de.sempeiio. Peligros interiores y exteriores amenazan 
al Estado, y se necesita de una activa vigilancia y de una infatiga
ble energia para salvar al Gobierno de las asechanzas de sus enemi
gos. Para dirigir atinadamente los negocios de la República, yo 
apelo á toda la asistencia del patriotismo de sus ciudadanos y á la 
habilidad, valor y moderación de sus soldados. Y o confío pues en 
su auxilio y en el Divino poder que domina y dirige el destino de 
los Estados y de los imperios, para el exacto cumplimiento de los 
·deberes que desde este dia pesan sobre mL 

La República completa en su historia una era no menos impor
tante que la del día. de su independencia y separación de la Monal'
qufa española. Ell5 de Setiembre de 1821 tuvo principio la época 
revolucionaria de Nicaragua, y yo espero que este sea su término. 
Treinta y cinco años de lucha, es de esperarse hayan enseñado á 
los pueblos que la libertad no Sf' obtiene en JTOedio de los pequeños 
feudos, crE::ados por los jefes de los partidos beligerantes: y que la 
prosperidad no es el resultado de un estado constante de desorden 
civil y de conmociones intestinafi. Después de una larga serie de 
-conflictos sangrientos, la República necesita de una paz interior, y 
·de tranquilidad para el de8arrollo de sus diversos Iecursos. 

Yo confío sinceramente que todos los buenos ciudadanos me 
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ayudarán al sostenimiento de aquel orden de cosas que es el pri
mer requisito que demanda nn Estaflo bien gobernado, y sin el 
t·nal todo progre:-;o nacional ó bienestar individual es imposible. 

N o sobmP.nte se requiere el urden in tel'Íor para el adelanto de la 
l'iqueza y pl'Ospel'idacl nacional, sino también para la defensa mis
ma de la Repúhlka eontm los enemigos P.xteriores que amenazan 
su tranquilidad. 

Los otros cuatro Estados de Oerdro Ami-rica, sin nuún !/ sin 
Justicia, intentan interccnir en los lWfJOcios de J.Yicaragua. S!'!Jlt
ros de su propia debilidad y Sllllutllttldt~ temerosos de que la pro
piedad dt~ Xicarq._.'Jita depr{11ia p4-rif~Úa; e&t()s_: Estndos nN:inos 
se e~j'aerzan ~;rwidiosamente por interceptar nue8tros progresos 
por lafuerza de las armas. Los -imbéciles [¡obernantes de d1.cllos 
Estados, conociendo también (ju.eJtan dejado de cumplir con sus 
flebere.c; para con los pueblos que se p-ropusieron gobernar, temen 
r¡ue sus empofJrecidos ciudadanos bztsqu.en al fin un refugio cerca 
de aquellos que lwn sal1>ado á Nica1·agua de la anarquía y de la 
rui·na . .1lfovídos por tan innoble sent-imiento, estos miserables re$
tos de una aristocracia, w otro tiempo poderosa, se esfuerzan en 
retarda-r la marcha de lo:~ aaontechnientos en esta RepúbUca. Pe
t·o la -impotencia de sns e.ifuerzos empieza á ltacerse patente á 
dlos mismos y al mundo entero; y ellos aparecen al presente corno 
los más ciegos instnunentos en manos de la sabia Pro1>idencia; 
que fuera de las malas pasiones y de los i-ndignos mo1>imientos de 
los lwmbres produce el bien y el progreso. 

En nuestras relaciones con las más poderasas naciones del m un
do, espero que ellas no dejarán de comprender que aunque Nica
ragua puede ser comparativamente débil, es sin embargo celosa de 
su honor, está determinada á sostener la dignidad de su soberanía 
independiente. Sn posiciún geográfica y sus ventajas comerciales. 
pueden excitar la codicia d~ otros Gobiernos, ya vecinos, ya dis
tantes, pero confío que han de llegar á. comprender que Nicaragua. 
tiene derecho á regir sus propios destinos sin necesitar de la inter
vención de otras nacionalidades, que oolebran tratados concernien
tes á t:iU territorio, sin pedirle su consejo y consentimiento. Y 
mientras que sólo nos guían principios de la más estricta justicia~ 
ya para con los ciudadanos, ya para con los Gobiernos extranje
ros, sólo pedimos que la misma equidad se nos conceda también. 

Los principios que serán la base de mi admintstración, tanto en 
los negocios domésticos y extranjeros del gobierno, son pocos y 
sencillos. 
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Conceder la más amplia libertad de palabra y acción, compati
bles con el orden y buen gobierno, será la idea que me servirá de 
norte en mi conducta política; de consiguiente se establecerá la 
mayor libertad posible de comercio, con objeto ele hac~r de Nicara
gua lo que quiso la naturaleza fuese: el gran camino para el comer· 
cio entre los dos océanos. Y con esta libertad de comercio vendrá 
de hecho una civilización que brota y crece por las exigencias y ne
eesidades que ella misma crea . 

. Mientras facilite tanto como sea posible el desarrollo material de 
Estado, no me olvidaré del que asimismo requiere en su parte in
telectual y moral. Promover la buena educación del pueblo, y esti
mularle á la práctica de esa divina religión que constituye la base 
de toda la civilización moderna, será un objeto de primera impor
tancia; y para llevar á eabo con buen éxito estas intenciones, yo in
voco humildemente la ayuda de Aquel sin cuya asistencia todos 
los esfuerzos humanos no son más que ligeros globulillos en un 
mar agitado y borrascoso. 

---~-----
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DOCUMENTO NÚM· 6 . 
.... 

DISCURHO DEL MINISTRO AMERICANO WHEELER AL 
GENERAL WALKER. 

Señor Presidente: 

Por dirección del presidente de los Estados Unidos, notifico á 
Ud. que tengo instrucciones para entablar relaciones con este Es
tado. Saludo como el bien venido precursor d~ la tranquilidad esta 
determinación del Presidente, y deseo sinceramente que jamás se 
interrumpa por acontecimiento alguno la buena y reciproca armo
nía que debiera siempre existir entre Repúblicas hermanas. Si el 
tránsito por su hermoso istmo es de una importancia vital para to
das las naciones maritimas de la tierra, ¿de cuán mayor importan
cia no lo es para los Estados U nidos desde la accesión á la Califor
nia y el arreglo de nuestros territoms de Oregón y "\\r ashington 
sobre el Pacífico~ Es importante para las demás naciones é indis
pensable para los Estados Unidos, y en fin es un elemento mate
rial de integridad y soberanía nacional. La prosperidad, la paz y 
la felicidad de su República son unos puntos de los más caros á 
todo corazón americano. Nuevos elementos de energia y empre
Fia, han venido á aumentar las ventajas naturales de posición geo
gráfica, de suma fertilidad del suelo y de clima saludable, y desde 
que el infatigable genovés dió al trono de Castilla y León un nue
vo mundo, no había sucedido jamás un acontecimiento de mayor 
importancia, ~- nno que afectase tan seriamente la condición y por-
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,·enir de Nicaragua. Es pues esta hermosa regiún, y nunea dejará 
de ser un vbjeto de la mayor y más;profunda solieitud para el pue
blo de los Estado,.; "Cniclos. El carácter independiente y la energíá 
sin igual ele los eindaclano3 americanos, han visto las ventajas que 
el Dios ele naturaleza y la naturaleza han repartido con tanta ge
nerosidad á este país, para hacer ile 81 el eamino real de las nacio
nes y la puerta dorada del comercio; y con el fin fijo ele impedir á 
cualquier potencia extranjera que quiera retardar su progreso 
por medio de una intervención cualquiera, desea el Gobierno de 
los Estados "Cnidos unirse cordialmente eon l:d. Ha hablado la 
gran voz del pueblo, y no pueden perdeT!iP sus pa.labras. Esté per
suadido, sefwr Presidente, que de mi parte haré todos los esfuerzos 
posibles para adelantar el bienestar de ambas Repúblicas, y para 
desempeñar mis importantes deberes de un modo ahrrndahle para 
l'd. y satisfactorio para mi Gobierno. 

------·~~" .. ____ _ 



DOCUMENTO NÚM. 7. 

--··--
CONTESTACIÓN DEL PRESIDENTE 'y ALKER Á ".HEELER 

Señor Mlnistm: 

Me es satisfactorio t-1 oír lo~:; sentimientos que L:d. acaba de ex
presar de parte del Gobierno y pueblo americano. Me es placente
ro el saber que el Gobierno de los Estados Unidos aprecia plena
mente el propósito que hay de mantener leyes, orden y seguridad 
en este Gobierno. El interés de todas las naciones ('Omerciales, exi
ge que Nicaragua posea un Gobierno capaz de suprimir las insu· 
rreeciones ó revolnciones; y la existencia de un Gobierno de esa cla
se interesa todavía más particularmente al Gobierno que Ud. repre
senta. Es natural para su Gobierno y sus conciudadanos el desear 
ver á Nicaragua afianzada en sus justos derechos; no esperábamos 
menos de los compatriotas de '\Vashington, á quien se hubiera ado
rado como á una divinidad tutelar bajo el nombre de Justicia, si 
hubiera vivido en aquellos tiempos de la antigüedad. Las naciones 
más poderosas de la tierra han solamente y demasiadas veces admi
rado, las ventajas comerciales y naturales de Nicaragua con el solo 
fin de sacarse de ellas provecho sin atender á los derechos de su 
pueblo y Gobierno. E8 de esperar que se estén acercando mejores 
días, y qne sea escuchada nuestra voz en nuestras reclamaciones de 
otras nacionalidades. Confío pues, que los Estados Unidos nos ha
rán imparcial y eshictamente justicia, cuando presentemos nues
tras demandas. Y además esperamos con confianza y creemos de 
antemano que si hay otras naciones dispuestas á rechazar nuestros 
derechos, su Gobierno no quedará frío espectador de sus actos. 



CAPÍTULO IX . 
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SUMARIO. 

Disposiciones dictadas en 0/tlnandega.-Decreto de 26 de ju
nio.-Manijlesto del Presidentepro1Jisional.-Ellicenciado Pedro 
Zeledón.-Nornbrarnienio de Irisarri.-Disposiciones dictadas el 
30 de j'unio.-Proclarna del señor Ri1Jas.-Oircular del geneTal 
Jerez.-Traba(jos del Gobierno pro1Jisional para que llegaran á 
León las tropas au:"CiUares.-Tiroteo del11 de Julío.-Llegada 
de la columna sal1Jadoreña á León.-Llegada de la columna de 
Parede.r1 á la misma ciudad.-Oomunicación de RirJas á los 
agentes de la Oompa1'Lía de tránsito.-Nombramientos lteclws en 
Belloso.-Sus consecuencias.-El,r¡ene·ral Paredes.-El general 
Belloso.-Escil1ión entre las tropas acantonadas tJn León. 

El Presidente provisional emitió el 14 de junio en Chinandega. 
un decreto que produjo gran sensación. 

Derogaba el emitido el 10, que prescribía se verificaran eleccio· 
nes directas de autoridades del Estado. 

El general Jer~z dirigió comunicaciones fechadas en Chinande
ga, á los Gobiernos de los Estados de Centro-América .. 

En ellas les manifestaba los últimos acontecimientos ocurridos. 
También hacía consmr que el Gobierno prCivisional estaba dis-
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puesto á unir sus fuerzas con las que pusieran en movimiento los 
Estados para arrojar á Walker del territorio centroamericano. 

El Gobierno del señor Rivas~ establecido en León, tuvo informes 
exactos de la in~talación del nuevo Gobierno de Granada, á cuya 
cabeza se hallaba Fermín Ferrer, y de todas las disposiciones dic
tadas por "\Y alker. 

Estos acontecimientos indujeron al señor Rivas á emitir un de
creto, que lleva fecha de 26 de junio, declarando al jefe de la Fa
lange enemigo de la patria con la nota de traidor. (Documento nú
mero 1.) 

Al día siguiente public6 Rivas un manifiesto que explica las cau
sas que lo indujeron á dictar aquella resolución. (Documento nú
mero 2.) 

El27 nombró ministro de Nicaragua en Guatemala, al Ldo. Pe
dro Zeledón. 

En seguida retiró los poderes que el mismo Rivas había conferi
do al padre Vigil. 

Yigil, que tantos esfuerzos hizo en "\Vashington para que el Go
bierno del señor Patricio Rivas fuera reconocido, se ve ahora des
tituido por el mismo Rivas! 

Si en todas partes la política es varia é inconstante como Jos pre
cios del mercado, en Centro-América suele variar todavía mucho 
más. 

Para subrogar á Yigil fué nombrado un literato: el señor Anto
nio José de Irisarri, representante entonces del Gobierno de Ca
ITera en la gran Re!JÚblica del Norte. 

El 30 de junio, Patricio Rivas revocó el nombramiento de Minis
tro Plenipotenciario en Inglaterra y Francia, que había antes re
caído en el General Goicouría. 

También retiró á Goicouría los poderes que le había dado para 
solicitar un empréstito en los Estados Unidos. 

El señor Rivas no tuvo inconveniente en dirigir á Jos habitantes 
de Nicaragua un manifiesto en que les aseguraba lo contrario de 
lo que tantas veces les había asegurado: está fechado el 1. o de ju
lio de 18.156. 

El gtmeral Jerez, ministro del Gobierno provisorio, el 3 de julio 
tuvo á bien enviar una exposición á los Gobiernos de Inglaterra, 
Francia y Estados Unidos contra "\Villiam Walker. 

En ella manifestaba la conducta del invasor y las disposiciones 
que contra él se habían dictado, y pedia que esas grandes poten
cias intervinieran en favor de la libertad de Nicaragua. 
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Cuando los E~Jtados de Centro-Am€rica pide!). á las poteneias ex
tranjeras que salven su independencia, recuerdo ~stae· pa1$bra& ·de 
Mr. Sewerad, Secretario de Estado de los Estados Unidos en tiem
po de Lincoln: 

"Si toda la Europa occidental declarara la guerra á los Estados 
Unidos, no pedirlamos á la Rusia que nos auxiliara: el pueblo qne 
no se basta á si mismo no es independiente ni soberano.' ' 

El gabinete del señor Patricio Rivas carecia de elemeatos de 
guerra y pensaba que le era.im!Josible salvarse sin el apoyo de -las 
tropas de Guatemala y el Salvador que estaban en camino para 
León. · 

Por lo mismo, mandaba comisionados á los jefes que se hallaban 
al frente de esas fue.rzas, para que sin pérdida de tiempo acelera
ran la marcha. 

Elll de julio una pequeña partida de caballería falangina se 
.atrevió á penetrar en las calles de León con el objeto de practicar 
reconocimientos y con la mira de inspirar la creencia de que w·al
ker pensaba atacar la ciudad. 

Esta partida sostuvo un fuerte tiroteo y se retiró dejando en po
der de los leoneses dos muertos, un prisionero y seis caballos. 

El general Belloso llflgó en la tarde delmismo día á Posoltega, 
lugar situado á 4 leguas de León, con las f_uerzas qne habían de
sembarcado en Playa Grande el dta ocho. 

En la mañana del12 de julio, la primer columna salvadoreña 
hizo su entrada en la ciudad de León. 
· El pueblo y el Gobierno recibieron á esas tropas con demostra
ciones expresivas de aprecio y simpatía9. 

La columna guatE-malteca qne había permanecido acantonada en 
Somotillo, emprendió su marcha hacia aquella ciudad á clonde lle
gó el 18 de jnlio. 

Esta columna también fué recibida en León con marcadas distin
ciones. 

Con las tropas salvadoreñas y guatemaltecas que ascendían á. 
1300 hombres, y con las nicaragüenses qne se podían calcular en 
500 combatientes, se calmó un tanto la intranquilidad del Go
bierno democrático. 

El presidente Rivas envió con fecha 98 de julio á los directores, 
socios y agentes de la Compañía del tránsito una comunicación. 

En ella les dice que había despojado á \Valker del grado de ge
neral y declarádolo traidor, como también declaraba traidores á 
todos los que le prestasen auxilios directa ó indirectamente. 

TOM. VII. 33 
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Termina la nota protestando solemnemente que no sería respon
sable aquel Gobierno por ninguna de las medidas dictadas contra 
los favorecedores del in'Vasor. 

El presidente Rivas emitió dos acuerdos en 27 de julio. 
En uno nombra geneial de división del ejército de Nicaragua al 

general salvadoreño Ramón Belloso. 
En el otro nombró general en jefe del ejército de la República 

'al mismo Belloso. 
Se dispuso que una comisión compu~sta de los señores ministro 

de la Guerra, general Máximo Jerez, y licenciado Hermenegildo 
Zepeda, pusiera en manos de Belloso el acuerdo que contenía su 
nombramiento. 

Estas distinciones hechas al jefe salvadoreiío fueron la causa 
principal de las excisiones entre este jefe, el general Paredes y el 
coronel Zavala. 

Paredes era expresidente de Guatemala y se juzgaba superior 
á Belloso. 

No era militar de escuela, ni había servido bajo las órdenes de 
jefes instruidos y experimentados en el arte de la guerra. 

Surgió de luchas civiles y la suerte algunas veces le fué favo
rable. 

Carecía de conocimientos y le faltaba el carácter de que están 
dotados los jefes superiores. 

El seiíor Jerónimo Pérez elogia al general Paredes; y en verdad 
era digno de elogio por su valor y serenidad en los combates; pero 
desgraciadamente carecía de otras muchas cualidades que distin
guen al guerrero y caracterizan al militar de primer orden. 

Había adquirido pericia en el manejo de las armas, no por la lec
tura, porque apenas leía, ni por los viajes, porque nunca habla sali
do de su patria, sino por las guerras civiles y fratricidaB. 

El año de 1848 era corregidor de Chiquimula al servicio de Ca. 
rrera, y bajo la influencia del seiíor Luis Malina, entonces asesor 
de aquel departamento, y después ministro de Costa Rica en Was
hington. En .Chiquimula contribuyó á un pronunciamiento que á 
nombre del general Nutio se hizo contra el mismo Carrera. 

Aquel pronunciamiento tomó grandes proporciones y produjo la 
emigración de Carrera. 

Esos méritos dieron lugar á que una Asamblea eligiera á Pare
des provisionalmante presidente de Guatemala. 

Poco después este jefe traicionó á sus electores, llamando á Ca-
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rrera, como antes había traicionado á su Gobierno en el movimien
to de Nnfio. 

Carrera era. nn hombre astuto; aprovechó la traición de Paredes, 
pero miró al traidor con desconfianza y con disgusto. 

La expedición á Nicaragua le prol)orcionó un medio de darle 
una colocación lejos de él; y le nombró por segundo al coronel José 
Víctor Zavala, quien estaba ligado íntimamente con Carrera y co
nocia á Paredes muy bien. 

Sin embargo de que Paredes era un guerrillero y no un guerrero, 
tenía cualidades superiores á Belloso. 

PérAz )lablando de Belloso dice: "El presidente Campo nombró 
jefe de sos fuerzas al general don Ramón. Belloso, originario de 
San Salvador, de familia oscura, que vivía de la venta de came en 
el barrio de Candelaria. Su lengnaje poco culto hacia compr~nder 
que no tenia instrucción; pero no careciendo de talento militar y 
de 'DaÚYI' era ttn general de mérito. 

"El ano de 1844 atacó bajo las órdenes de Malespín á León, en 
cuyas sangrientas luchas se distinguió por el denuedo y por la hu
manidad. Dejó bien sentado su honor militar, cuyo concepto debe 
haber influido en el nombramiento que ton él hizo el referido señor 
Campo." 

Es imposible imagiaar que un hombre cuyo lenguaje poco coHo 
hacia conocer su falta de instrueción, pudiel'8 ser un general de 
mé1ito. 

El talento y el valor no alcanv.an para tanto, aun· en los casos en 
que estén muy bien comprobados. 

Mr. Duart en su célebre libro titulado El Generalato, presenta 
todo lo que es indispensable saber y practicar para que nn jefe 
pueda llamarse general de mérito. 

La campaña de 1844, que cita Pérez para favorecer á Belloso, es 
bien triste para ese general salvadoreño. 

La histütia de Centro-América y las ruinas de León rec·nerdan 
una serie de atentados cometidos por Malespin en aquella sangrien
ta lucha, promovida por el partido recalcitrante de Guatemala, pa
ra arrojar de León á tres ó cuatro hombres adictos á Morazán, que 
en el infortunio se habían refugiado en aquella ciudad. ' 

El señor Pérez cuando habla de Zavala dice: "Este jefe, educado 
en los Estados Unidos y de alta posición social en su patria, es ins
truido en idiomas y en otros ramos: también era querido de sus 
tropas porque trataba familiarmente á los soldados; pero su genio 
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loco lo hacía enteramente inadecuado para tratar un asunto serio 
· y menos para dirigir las operaciones de la guerra." 

José Víctor Zavala y Córdova, en su juventud fué ~nviaJo á los 
Estados Unidos. · 

Allí aprendió idiomas y adquirió nociones sobre algunas 
materias. 

El genio loco de que habla Pérez, no 1~ permitió nunea dedicar
se á estudios serios. 

De regreso á Guatemala quiso hacerse abogado y en las clases ja
más se distinguió corno buen estudiante; pero si como joven joco
so, travieso y juguetón. 

Mientras que algunos de sus colegas meditaban y discurrían so
bre los puntos más difíciles de jurisprudencia, él se entretenía en 
asnstar á éste, en dar un chasco á otro~ y en mortificar al de más 

·allá. 
Llegado el momento del recibimiento. za,·ala se encontró con la 

falta de conocimientos jurídicos que debía esperarse de tales préce
dentes; pero sus amistades, que eran numerosas, le abrieron el pa
so que necesitaba para ir al foro y fué abogado sin saber derecho. 

El mismo hacia befa de su título. 
Se mezcló en una revolución contra Carrera y después se hizo su 

partidario y leal servidor. Zavala figura en algunos de esos comba
tes fratricidas de que abunda la historia de Centro-América. 

He aquí las cualidades más culminantes de los jefes del Salva
dor y Guatemala en la campaña de Nicaragua. 

En el campamento habfa conversaciones entre los soldados de 
ambos países que manifestaban disgusto de los unos contra los 
otros. 

Paredes hablaba poco. Zavala hablaba mucho. 
Por todas partes criticaba las medidas del presidente pronsw

nal Patricio Rivas, á quien llamaba don Patas ilrriba, y el no m. 
bramiento hecho en Belloso. 

Todo esto fomentó la discordia y el malestar entre guatemalte
. cos y salvadoreños y prolongó la guerra con gran dai10 de la Amé
rica Central. 
Lo~ soldados leoneses recordaban á Belloso al lado de Malespín 

en 1844, destruyendo la primera de las ciudades de Nicaragua. 
Estos lamentables recuerdos históricos fueron cansa de muchos 

disgustos entre leoneses y sal\'adoreños. 
Todo esto dió lugar á rii1as y á insultos. 
No tardaron mucho en convertirse los insultos en agresiones de 
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hecho, y á cada momento habin en las plazas y calles de Le6n pe
leas, cuchilladas y efusi6n de sangre. 

Llegó por fin la situación á tal punto, que fué preciso prohibir 
que los soldados guatemaltecos y salvadoreños salieran de sus res
pectivos cuarteles. 

---··~-... ·---



DOCUMENTO· NÚM• , 1. 

··-
.El PrtMitbmte promsorio de la República de Nicaragua, 

á sus habitantes. 

Teniendo en consideración que el geaeral don Guillermo Wal
k.er, desde el9 del corriente, manifestó de la manera más explici
ta al encargado del Poder Ejecutivo provi80l"io, en presencia del 
Secretario de la Guerra y de otNs personas, su determlnaeión de 
arrebatar el poder público por medio de la fuerza; lo que con otros 
graves incidentes dió motivo á qne el Gobierno tuviera que evadir
le trasladándose á la ciudad de Chinandega, como lo verificó el dia 
12, para conservar á todo trance la dignidad y· sobeMnia de la Re
pública, y la libertad necesaria para hacer frente á las maléficas 
exigencias del mismo señor Walker, sobre inmensas y de todo 
punto inadmisibles enajenaciones de tierras al extranjero, como 
un recurso qne se emplearla en practicar innovaciones politicas y 
religiosas en Nicaragua; sobre nulificación de las elecciones de su
premas autoridades, practicadas por el pueblo; y sobre facultades 
omnimodas que exigia se le confiriesen á fin de proveerse de recur
sos, sin excluir el medio de confiscar y vender á extranjeros las 
propiedadss de los particüTires: siéiido·-ya.-notorio que dicho gene-

1ral procura llevar á cabo aquella determinación, por el hecho de 
haber desconocido al Gobierno, y erigido en presidente de la Re
pública á don Fermin Ferrer, sin otro titulo que- el de la fuerza, y 
con el absurdo y criminal objeto de someter á su dominio absoluto 
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á Nicaragua y á los demás Estados de Centro-América; ha tenido 
á bien expedir el siguiente 

DECRETO: 

Artículo l . 0 -Declárase al expresado general don Guillermo 
\Valker enemigo de Nicaragua, con la nota de traidor; y en conse
cuencia queda destituido del empleo con que lo había honrado la 
República. 

Artículo 2. o -Los señm·es jefes, oficiales y tropas que compo
nen la falange a~1ric~, y ;ut rft9f>~ój ~Wl· f.J honroso deber 
de ser sumisos al Gobiernó de la---n.epuotlca, \e' stparen de dicho 
señor \Valker y se presentaren al mismo Gobierno, serán por él re
conocidos en sus empleos;s si.....¡p..t¡¡ere conveniente, seguirán re
sidiendo en la República con el carácter de nicaragüenses . 

.Artículo 3. 0 -Los que por el contrario continuasen á las órde
nes ó en la emp~s~ delexpresado sejlor \Valker, y Jos.que·_Ie·.tyu
den de cnalquier modo, dirE:cto ó .indire.cto, ya sean de la misma 
falange americana 6 por desgracia naturales del país, serán juzga
dos como traidores á la patria, conforme á ordenanza . 

.Articulo 4. o -··-'J'qdbs :loe aienmgüenses sil! excepción ni priTile
gio alg~o, deJa .edad de .quiooe años hasiB m. de sesenta, deberá."'' 
poner~ ~~ae c~el mfnoionad9 :\Valkér y los que•le sechn·t 
den; igua.llllilll~ que-serv.ir al Gobierno en las 1uneiones á qn& los-' 
destine, para t¡lefender la. libertad; independencia y soberimia de ~· 
República. ; .. : ·, · . · . · . 1 • ¡ .: ,. ~ · . • . 7 

. ~ ; f ' ' • . ' 1 , • ( • . \ ' • • ,t 
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L>ado Pn !Aón, á 26 de junio de 1806. '· · ; 
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E' Preside'fl.Ú;.,PTtJt'{sorio de la República de Nicaragua 
fÍ sus habitantes. 

COMPATRIOTAS: 

Anhelando por la paz, y deseoso de calmar las desconfianzas que 
la presencia de los americanos en Nicaragua causa en las Repúbli· 
eas vecinas, dispuse instruir comisionados cerca de sus Gobiernos, 
ofreciéndoles reducir aquella fuerza á un pequeño número. 

Informado el señor 'Valker de esta disposición, y disimulando 
entonce~ su desagrado, esperó los momentos más propicios para 
arrojar su disfraz y expresar sus pretensiones. Llegó para él la cri
sis el 9 del mes presente; y ~Jn la mayor imprudencia manifestó ex
plícitamente su intención de arrebatar el poder público; de apro
piarse las fincas de los que ~iftlwral:JIH.nemigos, para adjudicar
las á los americanos; de enajenar á los extranjeros quinientos mil 
acres de laa mejores tierras de la RepúbliCR, al intimo precio de
cuatro reales el acre, para invertir su producto en fuerzas opreso
ras del país, expresando el designio de emplear estos recursos en 
verificar reformas políticas y religiosas: de anular las elecciones 
hechas por el pueblo con arreglo á la Constitución y tratado de 23 
de octubre, para hacerse elegir contra la inisma Constitución y 
contra el voto público que jamás le acordaria Nicaragua, y de lle
var la guerra con estos mismos objetos á Costa Rica, Honduras, el 
Salvador y Guatemala. A esta sazón se acumulaban otros rumores 
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más alarmantes todavia; pero ~no butaba.n para indisponer el áni
mo, la depresión y ultraje al Gobierno, y el &e'rio amago á la inde
pendeucia.de Nicfll'8gua-y de todo Ce&tro•A.mérica y ..á la religión 
santa d-el Oru..cijtcado1 

He aquí Jos mótivos por qué. se ha declarad_? tra~dor al qu~ antes 
reputó el Gobierno como un súbdito ilustre. La opinión pública ca
lificará la iniquidad ó la justicia de un acto de esa clase . .Mi con
ciencia no sólo me releva de todo cargo, si~o que me lo ha impues
to como una obligación inmensa é imprescindible. 

¡Nicaragüenses! Centroamericanos! Allí ten.;is á Mr. \\"alker, tal 
cual es. Y o os lo ~ :~ tpdJ · in{fetl.llt~4. U nulidad de su 
poder es iguAl á su arrogancta. Dto's castigará; su órgullo y pro te· 
gerá nuestra causa. 

-·-
Le6n, junio 27 de 1866. 

(F.) Patrtcio RirJas. 

----~--~~-~-----
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• 1 ...... 
SUMARIO. 

ElseiWr José María Eatrada.-Sua propóattos.-Bn?Jiados del 
(}()bferno democrático. -B•tmda· maug?Jra un G6bierno en Bomo
tlllo.-Su proclama.-Deseos de loa demócratas leoneaea.-Los 
&tadoa no apoyan tí Eatrada.-;-Peratmas q?Je se le agregaron en . 
&mwtillo.-El Gobierna de .Batradareauel·ce trasladarse á Hata
galpa.-Eatrada en el Ocotal.-Oltamorro ea 'TW'tTihrado ministro · 
cerca del Gobierno de Guakmala.-Asa.lto del c-uartel de &moto. 
-Pre?Jencilm contra loa lef!ltimistas.-Toma del Ocotal.-Perse
cucüm y muerte de .Estrada. 

El seiíor José Maria Estrada habia pe-rmanecido en la capital de 
Hondurae trabaja1;1do por loa intereses de 8Q partid(j). 

Desde alU observó con júbilo 'l\le Guatemala y el Salndor se; 
movían cont~ W alker. 

Aquel era el momento, á su juicio, d., ~rae en acción; y .ea 
realidad lo hizo. 

El se ima¡illaba, como el con.cle ele Chambord, repre81tmtante del 
. único Gobiernp legjtimo de an patri.a. ..... 

Abrigaba la esperanza de que los Gobier~s de lOi Eetados reco
nocieran su antoridad iDmeqiatameote que .en algún punto de Ni
caragua instalara un Gobi~u·oo. 

• 
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No era extraño que así lo creyera respecto del gabinete guate
malteco, porque siguiendo sos antecedentes históricos muy lógi
co era que simpatizase con Estrada. 

No se encontraban en la misma circunstancia los otros Gobiernos 
de Centro-América que habían declarado, como lo más adaptable 
en aquella emergencia, la fusión de los partidos para <tu e todos reu
nidos combatieran sin tregua al invasor de Centro-América. 

Estrada, rodeado de ilusiones, salió de Comayagua con dirección 
á Cholnteca. 

Sus esperanzas se elev)lorotlt 1pqcho ~¡. IIS~f'C:We el general Pare
des babia entregado á M1trtínez '300 fusil~s éon su correspondiente 
equipo. 

Estos elementos de guerra habian sido llevados de Guatemala . . --· . ... para que se distribuyeran precisamente entre los individuos del 
partido legitimista. 

El Gobierno del señor Patri~i~ .R.if.tft~o· conoció perfectamente las 
pretensiones de Estrada y las tendencias de Martinez, que se ha-
lla~?an en el mismo, ee~~iªo.. .. , . "' . . . ·; . , · . ' . "·'· 

Rivas se veía .at¡acado ru'rectamente ·y · este ataque perSQnallo: 
afectaba mucll.<?· . . . . , . , . 
~un separando ~m persona,.veí,. .en ·.laa pretensiones ~ de Estntia. 

y :Mal1i~ez un p~yectQ"iemasi~<,>lrplci.,trante q~e tendí~ 4 orear 
nuevas ~ivisiones en el Estado,. . · , . . : .1 .. . . , 

Guiado _por estos pensamientos1in~tó ~eriticar un~ a~lgama. 
en,tre el parpic:lo. legitim~sta y el. 4emoc~~tioo; . 

Para ver si era posible operarla, dispu~o que el.g~aral Marl.a.no.: 
Salazar y el licenciado Francisco Baca SP dirigieran á Chohiteoa y 
abrieran conferencias con Estrad.Q. y Martínez. 

Los comisionados democráticos, rennidcs en Choluteca con los 
dos jefes más intransigentes del vartido legitimista, confer~nciaron 
largamente.' . ' . ·; .• ' 1 ';o-' . i " ; : : ,: ,,, . " . r .• ' 

Por desgracia, la! c(n~1eretitciMI'ftteron\•inutlles y sns aspiraciórtes 
no diei'OJt ningtín'l"esn1tatlo'fD'vm&l>le. • ,., 1 · .. _, •! , "·' 

Estrada, firme en sn propósito de mandar •&,loi'niealágüeMes, 
determinó intemaf'8e':en-el Estad\>~U oompafrfa ·dti ' a·tgnilos'·poeós 
legitimistas. · · ' · ~ -- ~· ·· · 

·Su programa·en. re&tabl~r ePi o*~qnier ptteblo del'llstado; :Por 
miserable que fuera. el Gobierft() qn.e 84ftc'tÚnb'ló &-oonsecrtencia del 
tratadode.2Sdeocmbtle' .... ,. _ ·· - .. _. · :1_ '" • . :• , ¡ " · .·- • 

Un aconteeirniento amue'lltff-M"B· ·e~8 ·d44· pretE"ndieftU!! el -
choque entre los demócratas leoneses ytWilJ·iá'm '\Y.álker~ . ~-i 



. Con todas e$aS esperanr.as,. Est~da se ,internó. ell Nicaragua y 
p~do llegar á. Somotillo. . .. " · ' 

Allí creyó que h.abia ·llegado la· hont. .deo eaatart victoria, y el- 29 
de junio arregló su gabinete dando el . título de ministro general 
.al señor Pedro Joaquin Chamorro. 

Expidió t.ambién el titulo de . general en jefe dtt su ejército al 
,general Tomás Martínez. . · 

Hizo circular una proclama impresa en Tegucigalpa y dirigida á 
los nicaragüenses. 

En ella le~ anunciaba que el Gobierno legitimo, que se babia 
-eclipsado el 23 de octubre, reaparecía apoyado en ~erosos ele· 
.mentos .. . 

También revela aquel d()(mmento las creencias de su autor sobre 
-el reconocimiento que obtendria en los Estados ceiÍtroamericanos. 
{Documento al fin de este capitulo). 

Patricio Rivas quiso agotar todos los .medios conciliadores que 
-estaban á. su alcance, y nombró comisionado cerca . de Estrada al 
licencia.do Hermenegildo Zepeda. 

Los esfuerzos de Zepeda fueron tan inútiles como los que antes 
habían hecho Baca y Salazar. 

Estrada recha~ba todo lo que pudiera poner en dnda la preten· 
-dida legitimidad del Gobierno de Somotillo. 

Las ilusiones debían cesar pJ4ra ~ entrada á.. la realidad. El 
Gobierno del Salvador recibió al licencUUlo J uá.raz en calidad de 
ministro de Nicaragua, enviado por el jefe Patricio Rivas. 

En Costa Rica no He opinaba por la excisión y Carrera, esperan
za de Estrada, tuvo n.ecesidad.de dar instrucciones al general Pare
-des muy diferentes de las anteriores. 

Las primeras se dirigian á. protege~ á loe legitimistas contra los 
-demócratas. 

Las útimas suponian legal el Gobierno de Patricio Rivas y según 
-ellas con él debia entenderse el jefe guatemalteco. 

Estos golpes no anonadaron al pretendiente, tal es el efecto que 
produce el deseo del mando y la ambición del poder! 

Estrada creyó que con su pluma atraeria ' todos los Gobiernos 
een troamericanos. 

Escribió cartas muy largas á Carrera, á Dueñas, á. Mora, á sus 
ministros y á muchos hombres de intluencia de los düerentes 
Estados. 

Las contestaciones f11eron desagradables para aquel hombre 
iluso. 
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Se le dacia qne era preciso hacer sacrifitlios en aras de los verda- -· 
deros intereses de la patria: que los legitimistas, conro hijos de Ni
caragua, estaban constituidos en la necesidad de concurrir á que se 
verificara la fusión para que del pats pudieran ser arrojados los 
invasores. 

Sin embargo dH todo esto, algunos recalcitrantes creyeron ver 
una luz en Somotillo y llegaron á ponersE~ á las -órdenes del pre
tendiente. 

El general Fernando Chamorro, que después de la derrota de
Somoto, permanecía en la frontera en oompafi.~a de unos pocos ofi
ciales, marchó á unirse con Estrada. 

Se asegura que también &e unieron á él doce franceses que se· 
llamaban La Legión. 

Somotillo era un lugar muy poco adecuado para la resurrección 
del Gobierno que sucumbió en octubl't'. 

Sus moradores odiaban al partido legitimista, y cuando las tro-· 
pas de Paredes marcharon á León, Estrada comprendió la nece
sidad de dirigirse á otro punto que más seguridad le diera. 

Después de algunas meditacione!.l, determinó establecer su capi
tal en Matagalpa. 

Acerca del camino que debían seguir no estaban de acuerdo Es
trada y .Martínez. 

Estrada, según Pérez, quena pasar por el OrotaJ. 
Martfnez, según expresa el mismo autor, se opon1a á seguir esa 

ruta. 
Su fundamento era que por allí no había facilidad para condu

cir los pocos elementos de guerra con que contaban. 
La discrepancia terminó acordando que Estrada con su ministro

general y sus empleados marchara por la Nueva Segovia, y que. 
Martinez con unos pocos hombres se encaminara por la via del 
Sauce, llevando consigo las armas. 

Pérez dice: "Grandes dificultades hubo que vencer al atravesar 
los ríos caudalosos; mas en fin, las armas llegaron á las inmedia
ciones del Sanee, y por una feliz coincidt'ncia el mismo d1a regre
só de Matagalpa el coronel don ·M:muel Grros con SQO indios y 
éstos condujeron las referidas armas." 

El mismo autor asegura que Martínf'.z escribió á Estrada en el 
SaucP.: que le dijo debia llegar inmediatamente á Matagalpa, y 
que el pretendiente contestó qne en el Ocotal lo habian recibido
muy bien, lo cnalle permitía sacar de ese lugar grandes ventajas. 

Una de sns disposiciones más trascendentales fué separar de so. 
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lado al · seJior ·Pedro Joaquin Chamorro, quién ·funcionaba como 
ministro general. 

De aquel puesto lo retiró dándole plenos poderes para que se 
trasladara á Guat.emala y el Salvador á trabajar en am~ Estados 
en favor del Gobierno del Ocotal. 

Chamorro que no veía muy tirme á Estrada, ni muy colmadas 
de garanttas á las personas que lo siguieran, aprovechó el momen
to para obtener una posición más agradable y segura, y verificó 
su viaje custodiado por diez hombres. 

El pretendiente se quedó con solo diez soldados; pero lo acom
pañaban el general Hemández, el seflor Nicasio · del Castillo, que 
acababa de llegar al Ocotal, el señor Juan :U.cayo y unos pocos 
empleados. 

El dos de agosto á lae 11 p. m. fué asaltado el cuartel de Somoto 
que mandaba nn sefior Toribio Paredés, coronel guatemalteco. 

A consecuencia de ese asalto murieron el mismo Paredes, un 
sargento y dos soldados. 

Estrada y los suyos no dieron importancia á este acontecimiento. 
Ellos lo miraron como nn suceso aislado sin ramificaciones. 
Se les anunciaba que en los pueblos de Somoto Grande; Totogal

pa, Alaguina y Pueblo Nue\·o se manifestaba una fuerte pre
vención contra ellos y no se alteraban. 

Se asegura que se les advirtió que si no contaban con elementos 
suficientes, debían abandonar aquellos lugareR, porque en ellos co· 
rrían un peligro inminente. 

En la mañana del 13 de agosto estaba guarnecido el cuartel por 
el oficial Juan Lacayo y cinco soldados. 

En aquellos momentos, el general Hernández babia ido á tomar 
un baño. 

Dispersos en la población estaban unos soldados que constituían 
la guardia del presidente. 

Dice Pérez que en esa situación, Estrada redactó unas cartas: 
que consignó en una de ellas •t. W8e que le era habitual: "pri
mero la muerte que ceder el principio de legitimidad." 

Se acostó en seguida en una hamaca. 
Todos estaban tranquilos y en silencio. 
Aquella tranquilidad la interrumpió la voz de una señora que 

advertía la aproximación de grupos de gente. 
Esta voz anunciaba una verdad. Aquellos grupos se arrojaron 

sobre el cuartel, dieron muerte al oficial Juan Lacayo y á tres sol
dados y se apoderaron de la plaza. 
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, Loslegitimistas<lel Ocotal se pmtierou en .fpga y .algunos lle
garon al monte, donde se ocultaron. 
. &trad.~ se. proponía seguir en su huida. el camino de Mosont~. 
: Sus enemi&o.s .et~taban mancllJ.(los,. en aquellos momentos, por 
Antonio Chávez. 

Este era un demóCl-ata exaltado á quien los legitimistas habian 
tenido en una prisión de Granada durante la guerra civil. 

El debia su libertad á '\V alker, que le abrió las puertas de la 
prisión al apoderarse de aquella ciudad . 

. También figuraban como cabecillas en aquel movimiento Benito 
.Lagos, Mariano Manuliaga, Albino Sáoohez y Pedro Zelaya. 

Tomado el cuartel, los vencedc;n·es se empeñaron en seguir á Es
trada. 

Hnbo una:equh·ocación que refiere Pére~. Dice que los hombres 
que estaban en triunfo se dirigían en pos de una persona que juz
gaban era Estrada, no siéndolo, y que. una mujer les dijo: "Ese 
no es el presidente sino aqu~l otro que va para el río." 

Efectivamente este ~ra Estrada, quién ,·iéndose perseguido se 
arr9jó al mismo río y pudo ll~gw· á una pequeña isla alH forma
da por dos brazos de la corritmte. 

En aquel lugar lo alcanzaron sus p~seguidores y le quitaron 
la vida. . : 

Esta tristE'! y cruenta esct>na .fué un golpe mortal para lo que se 
ha llamado la legitimidad. 

--... ··~---
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4 ... 

Nicaragüenses.-Es llegado el momento en que debeis de volver 
·.á, la lid. El Gobierno legitimo que desapareció de hecho el 2~ de 
·Qctubre último, vuelve hoy apoyado por los Estados á trabajar con 
vosotros en la grande obm de arrojar á los aventureros que opri
men al pais. 

Ya lo habeis visto, nicaragüenses: 1:~. religión, la ·moral, la pro
piedad, la libertad, la seguridad, todo ha sufrido, todo ha sido 
:atrop~llado y vilipendiado por el vandalismo filihustero.-Una 
dominación de rapiña y sangre 'ha· pesado sobre vosotros por espa
·do de ocho meses: dominación extraña, abominable, indigna de 
"hombres libres, insoportable para los que abrigan ideas de 
honor y de patria. 

Compatriotas: teneis los hechos á la vista. Se agotan vuestros 
bienes para entretener la codicia filibustera: las tierras de la patria 
se regalan al filibustero: de todo se os despoja para conoontar á 
·esos modernos beduinos: de ellos son todos los derechos y favo
res; de vosotros todas las depr~siones y deberes. Hasta el honor 
·de vuestras mujeres no e&tá seguro de su impúdica voracidad. 
Hasta la divina religión, el sublime legado de nuestl'08 padres, es 
para ellos motivo de escarnio. AQuién de vosotros no se resiente de 
tan vil~s ultrajesl ¿Quién hay tan degradado que insensible al cla
mor de su patrin y de su propio hvner y conveniencia, doblegue la 
-cerviz al ominoso yugo1 Los desoendientes de los que á precio de 
1tu sangre proclamaron la independencia y libertad del pais, no de
ben de ser me1W8 dignos que sua mayores. ~Qué responderiam~ á 

roJI. vn. · 34 · · 
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nuestros hijos y á la historia, si por cobardia perdiésemos defini
tivamente la patria que noR legaron nuestros padres·? 

Levantaos, pues, nicaragüenses. No más rencillas de partido; no 
más discordias fratricidas. Dos potencias colosales acaban de sa
crificar ante un lejano peligro una rivalidad de siete siglos. Voso
tros, nicaragüenses, no sois menos dignos de dar esa prueba de 
cordura deponiendo ante un gran mal positivo una discordia. del 
momento. Uníos pues y lanzáos. Que de hoy en más vea el mundo. 
que merecemos ser libres por el hecho de abjurar en aras de la. 
patria nuestras disencioQeS doméstica~ J.*lra combatir unidos al 
común enemigo. Que de hoy eB más sólo exista entre nosotros la. 
noble emulación, esa generosa rivalidad de aventajarnos cada cual 
en sus esfuerzos por la restauración de las libertades patrias. Que 
de hoy en más solo haya entre nosotros un color politico, una sola. 
voz: Unión y fraternidad entre los hijos del país: guerra sólo á 
los filibusteros. 

Tal será el nuevo programa. Los Estados apoyan nuestros es
fuerzos, y Dios protege la causa. 

A las armas, pues, nicaragüenses. Ved á nuestros hermanos de 
Costa Rica., tan honrados y laboriosos en la paz, como resueltos 
y heróicos en la guerra, vedles ya lanzados en el campo de bata
lla por defender á la par sus derechos y los nuestros: Vedles ya 
triunfantes de los pret~ndidos invencibles. Id también vosotros á 
mostrar á los filibusteros, que sois sus vencedores del 29 de junio: 
id á mostrar á los costarricenses que sois dignos compañeros de 
ellos. Si; mostrad al asesino de Mayorga y de Corral, que sois vo
sotros el instrumento de la divina venganza. Se os . ha colocado 
en el conflicto de vencer ó ser esclavos. Pues bien, haced ver á los 
filibusteros, que no falta dignidad y patriotismo en Nicaragua. 

El Gobierno acogerá gustoso á todos los que se presenten á pres
tar servicio en sus filas, y sabrá premiar á los que se distingan por
sus esfuerzos, subordinación y valor. 

Soldados: ya que desgraciadamente es Nicaragua el teatro de 
esta guerra nacional, que á lo menos tenga la compensación de ser
lo también de la gloria de sns hijos. Tened presente que vais á li
diar al lado de vuestros hermanos los demás centroamericanos, y 
que las miradas del mundo cn:lto asisten á este grande e8péctácn
lo en que la historia tiene que adjudicar á cada cual el puesto que 
le designen sns hechos. Haced pues, que vuestros conciudadanos 
se enorgullezcan de vuestro comportamiento: haced que la ·patria 
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se regocije de veros campear entre las valientes huestes destinadas. 
á defender la independencia y libertad nacional. 

Conciudadanos: al reaparecer representando la autoridad que me
confiara la ley, no es la ambición la que guía mis pasos: es mi de
ber, es la íntima convicción de quE" así lo exige el bien de la patria. 
Bien sabeis que no ambiciono empleos, ni los necesito. Lo que ne
cesito es de patria, y lo que deseo es corresponder en cuanto me 
sea dable, la honrosa confianza que se me dispensó al encargarme 
los destinos de esta desgraciada República. Si yo puedo concutTir 
al exterminio de nuestros comunes opresores, r~signando inme
diatamente después la autoridad que obtenga, para que el sobe
rano la encomiende á manos más expertas, serán cumplidos mis 
votos. -Somotillo, junio 29 de 1856. 

(f.) J ... liaría Estrada .. 

-·-·-



CAPÍTULO XI. 

----
SUMARIO. 

Refuerzos mandados por Martínez al Ocotal.-El coronel Boni
lla en este punto.-Nicasio del Oastillo.-Szt nombramiento y su 
gabinete.-Disposiciones de Ri1Jas para pacificar los pueblo~· 
suble1Jados.-'l'rabqjos de los generales Paredes y Belloso para 
atr~rse á Martínez.-Junta de legitimistas en jlfatagalpa.-Lo 
resueUo en ella.-Fuerzas de que disponían los legitimistas.
Hartínez y Guzmán se dirigen á León.-Oonferencias tenidas en 
esa ciudad.-El con1Jenio de 12 de setiembre.--Proclama de Ri1Jas. 
-Causas por qué Martínez y Guzmán firmaron ese tratado.-Ob
iter'lJaciones.-Regreso de los comisionados á Matagalpa.-Per
cance acaecido á Martínez.-Efecto que produjeron en los legiti
mútas de Matagalpa las noticia8 de León.--Llegada de Martí
nez á este departamento.--Oastillo protesta y acepta el conveni() 
de León.-Rf[/lexiones sobre el mismo con1Jenlo. -El presidente 
rlel Ocotal se dirige á León y se hace cargo rlel ministerio de la 
fiuerra.-Nombramientos. 

Al sabeme en Matagalpa los acontecimientos acaecidos ~1 día la 
en el Ocotal, el general Martinez expidió orden para que en el acto 
marchara á ese punto el coronel José Bonilla. Iba al frente de 
cien hombres y llevaba instrucciones de apoyar á los legitimistas 
que se encontraban dispersos y ocultos en aquella cercanía. 
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Al llegar Bonilla al Ocotal, aprehendió á seis hombres de los que 
habían asaltado el cuart~l y tres de ellos fueron pasados por las 
armas. 

Los legitimistas prófugos tu>ieron noticia de la llegada de aquel 
jt>fe, salieron de sus escondite~ y se pusieron á sus órdenes. 

Debía esperarse que la muerte de Estrada pusiera término en 
:Kicaragua á eso que un partido ha querido llamar legitimidad; 
pero no fué así. 

Muy pronto apareció en el Ocotal un nuevo presidente sostene
dor de la legitimidad creada por el señor !<.,ruto Chamorro. Sella
ma ha Nicasio del Castillo. 

Los legitimistas lo reconocieron como sn jefe con tanto ardor, 
como Jos carlistas de España á don Cario~, como los legitimistas 
de !<.,rancia al conde Chambord. 

Prt>eiso es que se conozca el origen de la legitimidad de Castillo 
y recuerden los pueblos cuále~ son los títulos que muchas veces 
los conducen al combate y á la muerte. 

A fin de que no se crea que hay exageración en el relato, se 
presenta textualmente lo que dice Pérez, á quien no se puede ta
char como enemigo del partido legitimista. He aquí sus palabms: 
"La muerte >iolenta de Estrada constituía en apuro al partido legi
timista que se consideraba ein cabeza, cuyo fin se propusieron 
los autores principales ilel asalto; pero no tardó mucho el conflicto, 
porque luego apareció en el poder el mismo señor Castillo, minis
tro de Estrada, en los términos que vamos á referir. 

"Los pliegos desinsaculados por la Asamblea Constituyente pa· 
l 'll reponer en caso de falta repentina al diputado Estrada, que 
ejereí!l el Poder Ejecutivo, se perdieron en Granada cuando la 
sorpresa de 'Valker; y en falta de dichos pliegos, el mismo Estra
da designó á seis diputstdos en tres pliegos sellados que distribu
yó convenientt-mente para mayor seguridad. Entre los diputados 
d'esignados estaba el señor Castillo. · 

"Luego que los somoteños tomaron el cuartel, como hemos refe
rido, entraron á saco en la casa donde vivía Estrada, rompieron 
uuos papeles y botaron otros. Una señora alzó uno de dichos plie· 
gos sin saber lo que contenia y lo entregó al cura presbítero don 
J nan Bravo, y ést~ por 9Í ó por medio de un jefe de sección, al 
coronel Bonilla luego que Uegó alücotal . 
. "Y a debe 1m ponerse que á ~a. llegada de este jefe los empleados 

dispersos regresaron, abriero11 el pliego de que hemos hecho refe-· 
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Tencia, y encontrando que el ministro don Nicasio era llamado al 
Ejecutivo, le dieron posesión sin la menor tardanza. 

"Castillo nombró ministros á los jefes de sección don Ignacio 
Padilla y don José León Avendaño, y á continuación marchó pa
Ta Matagalpa con la fuerza militar del coronel Bonilla. 

"El aparecimiento de este nuevo personal del Gobieno legítimo 
fné objeto de muchos comentarios: los democráticos que no creían 
legítimo á Estrada, mucho menos á Castillo, decían con ironia,que 
los legitimistas llevaban un cuño de presidentes para fabricar uno 
cada vez qne les faltase." 

Otra lPgitimidad semejante hubo en Nicaragua después de la 
~cción del Pozo. 

Ella dió otro presidente igualmente legítimo, ~1 Lic. Emiliano 
Cuadra. 

Dice Pérez que entr~ los legitimistas unos creían en la fábula 
.<Jel pliego, y otros pensaban que todo era una ficción; pero que to
dos convenían en apoderarse de esa ficción para no reconocer el 
Gobierno del señor Patricio Rivas. 

Rivas comisionó al Lic. Pascual Fonseca para pacificar los pue
blos del Ocotal. 

Con él se hicieron marchar ciento y tantos hombres que salieron 
de León al mando del coronel Ma'luel Berrillos. 

Fonseca llevaba instrucciones de intimar á los legitimistas que 
-se concentraran en Matagalpa y de excitarlos á que mandasen co
misionados á J~ón. 

Estos debían llevar instrucc:iones para tratar de un arreglo á fin 
de que no continuara la excisión. 

Fonseoa contramarchó sin dar lleno á su cometido, porqut? supo 
-que se había trasladado á Matagalpa: el Gobi~rno de Nicasio del 
Castillo y que el gen~ra.l Martínez se hallaba en uno de los pue
blos de N u e va Segm•ia. 

A M.artínez lo llamaban P:aredes y BelJoso, ofreciéndole garantías. 
Ellos no habían reconocido la legitimidad de Estrada y m~os 

reconocían la de Castillo, por más que el cura Bravo as~gurara. que 
en sus manos había estado el pliego que la conte~ía . . 

El general guat~mlllteCQ y elsalvadorej\o deseaban ·tener en sus 
filas á Martínez y fnndtr en una· Jas legitimidadfls. de .Nicasio del 
CastiJlo y Patricio Rivas .. · 

Martínez .no quiso apced~ral.llamamifmto de Paredes y Belloso 
-antes de oir á los principales legitimistas, sobre ,Ja legitimidad 
emauda· del cu.- ·Bravo. 
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Concurrieron á Mataga.lpa para dar su opinión sobre tan grave
asunto los señores: Agustin Avilés, Fernando Guzmán, José Ar
güello, José Lejarza y RosaUo Cortés. 

La junta de esos magnates, después de una larga discusión, re
solvió: 1. o que el general Martínez, asociado del señor Fernando. 
Guzmán, fuese á León á verificar un arreglo: 2. o que debian con
servar el prlncipio de legitimidad, aunque cediesen todo lo reJa 
tivo á medios y personas: 3. o que en caso de no alcanzar arreglos, 
conservando ese princip'io, protestasen que por separado contri, 
buirian á la cansa nacional. 

Aquellos hombres estaban más fascinados con la legitimidaJt. 
que los sostenedores de don Miguel de Portugal. 

Eran de la escuela del padre Loriquet, de la compañía de Jesús,. 
quiép escribió una historia para que aprendiera la juventud de
Fráncia. 'En · ella no existe· el Directorio, el Consolado ni el Im
perio. 

N o hay más que el Gobierno de un Borbón, que no existia en eh 
trono, legítimo é inmediato sucesor del hijo de Luis XVI. 

Los legitimistas de Nicaragua se imaginaban que su legitimidad 
era espíritu que se trasladaba de unos cuerpos á otros por vía de 
met.empsícosis y que siempre radiante y á grandt> altura condenaba. 
la democracia. 

Después de esa junta, Martínez entregó el mando en jefe de los 
pocos hombres que tenía á sus órdenes, al general Fernand() 
Chamorro. 

Las fuerzas con que contaban los legitimistas las componían los. 
e~edicionarios que, iban .... con el coronel Bonill~ y una partida 
que esl.aba bajo las órdenes del coronel Dolores Estrada recorrien
do las haciendas situadas en el Llano. 

Lainisión qnetenbm estas fnetzas era. impedir que Walker ss
cara recursos de dichas haciendas, y también facilitar á los llarti~ 
darlos de la legitimidad su presentación en Matagalpa. 

Dolores Estrada, á principios de setiembre se apoderó de San.. 
Jacinto, hacienda grande é importante que está situada á poca&. 
millas del Tipitapa. 

Martinez acompan.ado del sen.or Fernando Guzmán se dirigió á. 
León, y en un pueblo del tránsito llamado La Trinidad se encon-
traron con el señor Castillo que iba del Ocotal. 

Alli informaron á Cast.illo de lo resuelto por la junta, y és~ 
aprobó esas determinaciones. 

Terminadas las conferencias de La Trinidad, Castillo continuó.. 
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su viaje para Matagallla y Guzmán y Martinez lo proAiguieron pa
ra León. 

En esta ciudad se enteraron los comisionados legitimistas de las 
diferencias ~xisrentes entre los generales Paredes y Belloso y en
tre las tropas guatemaltecae, salvadoreñas y l~<meses. 

Se asegura quA tan difícil y grave era la situación en aquella pla
za, que los jefes de las tropas de los Estados estaban dispuestos á. 
regresar á. sus respectivos paises si no se lograba una pronta fusión 
entre los bandos nicaragüenses. 

A los pocos días de encontrarse en León los comisionados de 
Matagalpa, el Gobierno provisional nombró al general Jerez y al 
cauónigo Apolonio Orozco para que conferenciaran con los dos 
agentPs legitimistas bajo la mediación de los generales Paredes y 
Belloso. 

En estas conff'rencias, Martinez y Guzmán pidieron la separación 
del señor Patricio Rivas. Convenían también en la separaeión del 
señor Castillo, y abogaban porque entrara á ejercer la presidencia 
de la República un demócrata cualquiera, con tal que hubiesP sido 
electo á la Asamblea Constituyente de 54. 

Los comisionados leoneses no aceptaban tales condiciones. 
Ellos habían desconocido en la guerra civil esa Asamblea, y por 

tanto no podían permitir que sustituyese á Rivas ninguna persona 
que no tuviera más mérito que el simple hecho de haber pertene
cido á un Congreso que los demócratas nunca consideraron con 
existencia legal. 

Los profundos resentimientos y el odio que se profesaban los 
dos bandos disidentes, contribu1an poderosamente á impedir que 
aquellas conferencias produjeran un resultado inmediato y favo
rable. 

Llegó un momento en que los medios conciliadores parecían ha
berse agotado. 

Todo hacía creer que era imposible llegar á nn avenimiento, y 
sólo se esperaba que aquellos comisionados dictaran t<l·ultimatum. 

En tales circunstancias fué propuesto un pensamiento "que 
aplazando las cuestiones interiores para mejores días, sin alterar 
las cosas en el fondo, allanaba los obstáculos para la guerra, de 
manera que al enemigo común se le daba el golpe moral de la. 
unión de los partidos, una vez que del momento desaparecfa la 
funesta división á que aquel debía su permanencia en el país." 

Se propuso hacer un solo Gobierno del presidido por Rivas y del 
que daba la legitimidad á Nicaaio del Castillo. 
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Se pactó que Rivas coRtinuara en ef poder con un ministerio 
compuesto del presidente del Ocotal, del Lic. Pedro Cardenal y 
de otro~ legitimistas notables. 

Se convino también en que los departamentos de Nueva Sego•ia, 
Matagalpa y el distrito de Chontales fuesen mandados por perso· 
nas del bando legitimista, quedando plenamente autorizado el ge
neral Martinez para organizar en esa parte de la República las 
fuerzas con que él debía operar en combinación con los aliados. 

Los pueblos de Somoto, Totogalpa, Jícaro y los demás puntos 
que habían tomado participación en el complot contra Estrada, 
quedaban exceptuados de eRa disposición, porque se temía que los 
legitimistas fuesen á emprender persecuciones contra sus habi
tantes. 

Apoyándose t~n estas bases se redactó nn convenio, el cual fué 
suscrito el 12 de setiembre por el canónigo Apolonio Orozco y por 
el general Máximo Jerez, en representación de los democráticos: 
por los señores Fernando Guzmán y Tomás Martínez, en represen
tación de los legitimistas, y por los generales Mariano Paredes y 
Ramón Belloso, en calidad de garantes. (Véanse los documentos 
al fin de este capítulo). 

Este su~eso se celebró en León con muchas manifestaciones de 
júbilo. Tan pronto como se firmó el pacto, el presidente Rivas di
rigió un manifiesto á los nicaragüenses. 

En eee documento se encuentran estas palabras: "La lucha de
sastrosa que en más de dos años ha aniquilado al país, cesó ya en
tre nosotros. Un ramo de Olivo se ha levantado sobre nuestras ca
bezas, y todos en éxtasis de gozo le contemplamos. ¡Que nadie se 
atreva á deshojarlo, porque es un crimen! 

"Ya no hay enemigos domésticos: nbrazos de c.oncordia, ósculos 
de paz, lágrimas de gozo y los gritos· de una alegría delirante lle
nan el corazón de,la patria. Hoy es el triunfo de la civilizapión .. 

"Nicaragüenses: habeis dado un testimonio de cordura,. de que 
noblemente debeis enorgnlJeceros: la naturaleza 'ha recobrado sus 
de-rechos y no se ve•·án entre vo~tros más que conciudadanos, 
compañeros de armas y he.rmanos de los campos. 4e la.. glo~.üJ. y Jtn 
los consejos de 1" sabidnrin. 

"Se ban llenado mis espew.nza:J con la. fusión .de los partidos, y 
euando se ~iga el estallido de1 cañón, el qpe muem.morirá oon gio· 
ria defendiendo lA iooependenoia na<>.JoDal, y a-l que pe~:ezca del 
bando enemigo no tendrá- .~r~~- .llonFlo :como hermano, pGRJ1le s~• 
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víctima es un c6mplice del usurpador, un hombre, pero un hom
bre malvado." 

El Gobierno provisional comnnic6 tan importante Mteeso, á las 
autoridades de la República y á los Gobiernos de los Estados. 

Expone Pérez que Martínez y Guzmán suscribieron ese convenio 
porque vieron qne si la situaci6n del país era .mala, la del 
Gobierno legitimieta era pésima, por encontrara~ éste reducido 
á un rinc6n de la República sin disponer de elementos ni rentas 
de ninguna especie. 

El mismo autor continúa asi: "Pero al mismo tiempo conocian 
la terquedad de su partido y ya presentían la tempestad que des
-eargatia sobre ellos. Asi fué que Martinez ofreci6 y protest6 á 
los aliados y al Gobierno provisorio, que si el titulado legitimo no 
aprobaba el convenio, él no podría hacer otra cosa que separarse 
de sus filas y prestar sus servicios en uno de los ejércitos aliados.'' 

Martínez convenia en separarse de las filas de Castillo si éste no 
aprobaba el convenio. · 

La posici6n del mismo Martínez era dificil. El sol'laba con la 
.legitimiilad y comprendía muy bien que bajo los auspicios de Cas
tillo no podía triunfar. 

Martfnez aspiraba á la presidencia de Nicaragua y su deseo más 
vehemente ern colocarse en la silla del Poder Ejecutivo. 

Si la Divina Providencia, en vez de colocar el nombre de Nicasio 
del Castillo en el pliego del cura Bravo, hubiera puesto alli el de 
Tomás Martínez, el asunto habrla marchado de diferente manera. 

Paredes simpatizaba con Martínez y lo creía competente para 
llevar adelante sus designios. 

N o pensaba lo mismo acerca del señor del Castillo. 
A Rivas lo miraba con disgusto y sólo por la fnf3rza de la necesi

dad podía ligarse con él. 
Las primeras instrucciones que recibi6 Paredes se dirigían á fa

vorecer en Nicaragua la causa de los legitimistas. 
Esto no debe extrañarse. Carrera, 6 mejor dioho sus mentores 

como ya se ha expresado, odiaban al partido demoerátieo de Ni
caragua, porque simpatizaba con los liberales de toda la América 
·Central. En ese partido veía Carrera á Jerez, á Cabañas y á todos 
los hombres que aun vivian del círculo del general Mol'SZán. 

La amalgama de Paredes con Rivas fué procedente de las.ciT
-cunstancias . 

.Rivas em menos odiado por los dem6~ratas que los:gemliJWs. re
presentantes del partido legítimieta, y se te1)lia qwe en. aqaellas 
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circunstancias, los demócratas en presencia de sus encarnizados 
enemigos~ volvieran á. militar bajo la bandera de \Villiam Walker. 

Pero si en el pliego del padre Bravo hubiera estado escrito el 
nombre de Tomás Martínez, e>l prestigio de este jefe en algunos 
circnlos, SUi simpatias en GUa.temala y el afecto que le mostraba 
el general Paredes, habria puesto en peligro la legitimidad de Pa
tricio Rivas. · 

Los comisionados de Matagalpa regresaron de León á dar cuen
ta del tratado; pero en el tránsito experimentó un sufrimiento el 
general Martinez. Se cayó al pasar un río, y la nueva del convenio 
no llegó á Matagalpa oficialmente. 

Antes llegaron publicaciones hechas en León, en las ('Uales apa
recfan manifP-staciones de júbilo en loor de un acontecimiento que 
se cansideraba fausto. 

El señor Castillo viéndose privado de los favores del pliego del 
padre Bravo, exclamaba diciendo: "l.}rlmen es el que ha come
tido Martínez matando la legitimidad.'' 

Lo calificó en público como traidor, protestando qne lo haría 
juzgar y seria fusilado irremisiblemente. 

N o contento con estas exclamaciones, quiso hacer algo más 
práctico. Convocó una junta de militares y les preguntó si estaban 
dispuestos á sostenerlo. la respuesta, en virtud de su presencia 
y de algunos miramientos, fué afirmativa. 

Pero allí mismo, según nos dice Pérez, recomendaron la calma y 
la moderación y se resolvió en definitiva esperar á los comisiona
dos y oír sus razones. 

Todo e~to equivalia á la preparatoria de una negativa amarga pa
ra Castillo. 

El general Chamorro consideró en si mismo una existencia doble: 
la de militar y la de simple ciudadano. 

En su calidad militar ofrecia obediencia pasiva á Nicasio del 
Castillo. 

Como ciudadano era otra cosa. V ~fa el desprestigio y la impopu
laridad del presiden te inaugurado en el Ocotal, y palpan do el des-· 
enlace de aquel sainete le aconsejaba la prudencia para evitar ma
yores males. 

Le hacia presente, según refiere Pérez, su posición aislada y ri
dicula y el escándalo que se daría pretendiendo siquiera juzgar 
á Martínez por el tratado en que había consignado sn firma. 

El milmo Pérez refiere que muchos oficiales que alli había ma
nifestaron disgusto y pidieron so baja. 
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Añade el escritor que Chamorro not6 el movimiento de loe mi
litares y se propuso refreuarl08. 

La oc.asión pareció propicia porque pidió baja Pedro Alfaro, pa
rient~ de Chamorro. 

Este le contestó: "Si Ud. pide su retiro no es por no servir bajo 
las órdenes del Gobierno democrático, sino por miedo de enfren
tarse con los filibusteros: está Ud. de baja: vaya Ud. á huir á los 
montes; y si hay otro cobard~ como Ud., que también quiera reti
rarse, que lo solicite." 

Se asegura que después de esta arenga ningún otro int~ntó pedir 
su baja. · 

Poco después de esto se anunci6 la llegada de Martfnez, y en 
vez de juzgarlo, como queria Castillo, se le hicieron espléndidas 
ovaciones . 

.Martinez envió á Nicasio del Castillo el convenio celebrado en 
León, con una nota en que explicaba los motivos que hablan dado 
lugar d. él. 

Castillo, según expresa el mismo Pérez, parodiando á Estrada 
cuando el tratado Corral-W alker, no quiso desprenderse del poder 
nulo que ejercia, sin extender una protesta que puso en conoci
miento d~ Martínez y éste en el del Gobierno provisorio." 

Parece oportuno hacer aqui un análisis del tratado para que se 
vea á donde condujo la legitimidad nicaragüense. 

Según el articulo 1 ~' ocho días después de arrojados los filibus
teros de Nicaragua, deheria convocarse á · eJeccion('!s con arreglo á 
la Constitución de 1838. 

Esta era la que creian vigente los democráticos; de manera que 
al firmar el articulo Guzmán y Martinez, hacian una concesión que 
echaba por tierra su pretendida legitimidad, la cual se queria ha
cer descansar en la Constitución de 1854. 

En el articulo 2. o se marcan las personas que debian ejercer los 
ministerios, y el señor Nicasio del Castillo, abandonando la pre
sidencia que le confirió el pliego que una seft.ora alzó del suelo pa
ra entregarlo al padre Bravo, babia de conformarse con el minis
terio de la Guerra. 

El articulo 3. o dice que la primera magistratura que se elija y 
que se instale legalmeni8 convocan la Constituyente de 18M, ó 
emitirá las bases para la elección de otra nueva, á fin de que .se 
revea el proyecto de con.stituci6a del propio alío de 1854. 

Las partes coatratantes no solo se obligaban, sino que pretendian 
una futura Asamblea y le imponian leyes. 



La. AB&mblea estaba. obligada por el convenio á convocar la Cons
tituyente de 1804, ó á emitir las bases para. la elección de otra. 
nueva. 

N o puede admitirse en derecho público la idea de que dos frac
ciones diminutas de dos partid08 débiles é incapaces de triunfar· 
uno sobre otro sin un auxilio extraño, impongan la ley á los que, 
dE!be entenderse, son ~preaentantes del pueblo soberano. 

Esa convocatoria tenia por fin que se reviera el proyecto de cons· 
titución dE>l año de 54. 

El artículo destruye la pretendida legitimidad por la cual tanto 
habian combatido los granadinos. · 

Si la Constitución de 54 no era más que un proyecto, no puede 
imaginurse que ella haya dado presidentes legítimos. 

El artículo 6. o establece un imposible de hecho, dado el carác
ter de los partidos nicaragüenses: el olvido de lo pasado. 

Ese olvido todavía no se ha realizado. Los recuerdos de muchos 
sufrimientos viven; los rencores existen y el malestar no termina. 

Por el artículo 7. o los generales Belloso y Paredes son garan
tes. Esa garantia podía darse mientras que ellos permanecieran en 
el campo de batalla; pero vencido Walker, las divisiones de Gua
temala y el Salvador debian retirarse y entonces era impo~ible que 
garantizaran el cumplimiento de las disposiciones del articulo 3. o 
que debía realizarse después de terminada la guerra. 

De acuerdo con el 2. o articulo del convenio, el Gobierno pro
visional en acuerdos de 13 y 14 de setiembre, llamó ai Linenciado 
Pedro Cardenal al ministerio de Relaciones Exteriores; al señor· 
Nicasio del Castillo al de Guerra; al de Hacienda al Lic. Francis
co Baca, quedando en el de Gobernación el señor Sebastián Salinas. 

En esa misma fecha fueron nombrados prefectos y gobernadores 
militares de los departamentos de Segovia y Matagalpa, los seño
res Manuel Calderón y Perfecto Altamirano. 

Todas estas personas aceptaron los cargos para que fueron nom
brados, inclusive el presidente del Ocotal, sin embargo de su enér

. gica protesta en favor de la legitimidad, presentada á Martínez 
cuando este jefe le llevó el convf>nio. 

Castillo no tuvo inconveniente r•ara descender de su silla presi
deneial é ir á tomar asiento en el ministerio de la Guerra. 

__ ,.,._. __ 
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Los señores canónigo dOA Apolooio Orozoo y doctor don Máxi
mo Jerez, por o na parte. y los sefíores don Fernando Guzmán y ge
neral don Tomás Martínez, por otra: 

Deseando poner término á las diferencias interiores que por des
grada han ensangrentado el país; y que unidos todos con lazos de 
fraternidad corramos á salvar la independencia y libertad de la pa
tria común amenazada por los aventurtoros capitaneados por 'V'al
ker, hemos celebrado ~1 siguiente 

CONVENIO. 

l. o -El señor presidente provisorio don Patricio Rivas conti
nuará con el mando supremo de la República hasta que le suceda 
la persona llamada constitucionalmente. Ocho días después de 
arrojados los filibusteros del territorio nicaragüense deberá preci· 
samente convocar á elecciones de supremas autoridades con arre
glo á la Constitución de 1838. 

2. o -Servirán durante la presidencia del sef1or Rivas, el minis
terio de Relaciones Exteriores el sefwr Lic. don Pedt·o Cardenal y 
en su defecto el sefwr doctor don Rosalio Cortés: el de Goberna
ción el sef10r Lic. don Sebastián Salinas: el de Guerra el sei10r don 
~icasio del Castillo y en su defecto el señor don Pedro Joaquín 
Chamorro; y el de Hacienda el seYior Lic. don Francisco Baca, 
quedando suprimido el de Crédito público. 

B. 0 -La primera legislatura qne se elija y se instale legalmente, 
convocará la Constituyente de 1854 ó emitirá las baaes para la elec· 
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ción de otra nueva, y á fin de que se revea el proyecto de consti
tución del propio año de 54 si lo tuviere á bien. 

4. 0 -El selíor general don Tomás Martinez queda ampliamente 
autorizado é investido de las facultades del Gobierno durante la 
guerra, para conservar y aumentar la fuerza que crea conveniente 
para obrar contra Walker, sacando los recursos con que pueda 
mantenerla, del departamento de Matagalpa, distrito de Chonta
les y la parte del de Managua que queda al Norte del río de Tipi
tapa y lago de Managua; debiendo obrar de acuerdo con el señor 
general en jefe de la República en las operaciones contra Walkt'!r. 

ó. 0 -Quedan reconocidas las deudas y compromisos vigentes 
en uno y otro partido. Las exacciones, perjuicios y pérdidas que 
hayan sufrido los particulares por causa de la guerra, será una 
dtouda de la República. 

6. 0 -Habrá un olvido de lo pasado y de cualquier acto de hos
tilidad que se hubieren hecho los partidos. No habrá responsabi
lidad criminal por los actos oficiales de funcionarios de una y otra 
parte hasta esta fecha. La malversación de los caudales públicos 
que hayan manejado los empleados de Hacienda de ambos parti
dos, será castigada con arreglo á las leyes. 

7. 0 -Los sefiores generales en jefe de las divisiones de Guate· 
mala y el Salvador, garantizarán el religioso cumvlimiento de este 
convenio lo mismo que el comisionado del supremo Gobierno del 
Estado del Salvador, si á su regreso á esta ciudad se sirviese ha
cerlo como es de esperarse, asf del mismo señor como de Jos indi
cados generales, por el interés que han tomado en el presente arre
glo. En fe de lo cual y de quedar concluido definitivamente lo fir
mamos en Lt>ón á doce de setiembre de mil ochocientos cincuenta. 
y seis.-Apolonio Orozco.-Máximo Jerez.-Fernando Guzmán.
Tomás Martínez.-Ramón Belloso.-Mariano Paredes." 

"Los señores canónigo don Apolonio Orozco y Dr. don Máximo 
J eréz por una parte, y los señores don Fernando Guzmán y gene
ral don Tomás Mal'tinez por otra, debiendo celebrar un convenio 
anexo al de esta fecha, hemos estipulado lo siguiente: 

Artículo único.-En el departamento de Nueva Begovia deberá 
co11.t1nuar de prefectG y gobernador militar, el señor don Manuel 
Calderón, autorizado ampliamente para hacer reclutamientos y 
dar recursos al'seftor general Mart1nez, de quien al efecto rec::ibirá 
las órdeaes del caso; exceptuando Jos pueblos de Somoto Grande, 
Totogalpa y el Jtcaro co'll sus valles adyacentes en donde se harán 
para el Gobierno. · 
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En fe de lo cual y de quedar concluido de6nitivamente, bajo las 
mismas garantías del convenio principal, lo firmamos en León á 
doce de setiembre de mil ochocientos cincuenta y seis.-Apolonio 
·Orozco.-Máximo Jerez.-Fernando Guzmán.-Tomás .Martínez.
Ramóu Belloso.-Mariano Paredes." 

l. o -En las faltas accidentales del señor president~ provisorio 
·don Patricio Rivas, llamará al mando supremo de la República, in· 
distintamente, á cualquiera de los señores: licenciado don Herme
negildo Zepeda, don Agustín Avilés, licenciado don Gregorio J uá
rez y don Vicente Cuadra. 

2. o -Para la falta absoluta del mismo señor Presidente se insa
{mlarán en pliegos cerrados y se1lados los nombres de los mismos 
cuatro señores expresados en el artículo anteriór; y sacándolos en 
seguida por suerte, se numerarán para suceder en el mando por 
orden numérico. 'fodo lo cual se verificará á presencia de las comi
siones, y la apertura se hará por uno de los ministros á presencia 
de lo::~ otros que se hallen en el ejercicio de sus funciones. 

3. o -,-En defecto de los señores licenciado don Pedro Cardenal 
y doctor don Rosalío Cortés, servirá el ministerio de Relaciones 
Exteriores el señor licenciado don Francisco Barberena, y á falta 
tle éste el señor don Pedro Cuadra. En defecto de los señores don 
Nicasio del Castillo y don Pedro Joaquín Chamorro, servirá el mi
nisterio de la Guerra el señor licenciado don Fernando Seqneira 
y á falta de éste el señor don Salvador Sacaza. Respecto de los 
ministros de Gobernación y de Hacienda, el Gobierno puede desig
nar á los que hayan de reemplazar á los designados en el convenio 
principal. 

Por falta del señor general Martínez, todo lo que expresan los 
convenios principales y anexos, fechados el día de ayer, se entende
rá con la ¡x>rsona que le suceda én el mando. 

En fe de lo cual y de quedar concluido definitivamente, bajo las 
mismas garantías del convenio anterior, lo firmamos en León á 
trece de setiembre de mil ochocientos cincuenta y seis.-Apolonio 
Qrozco.-Máximo Jerez.-Fernando Guzmán.-Tomás Martínez.
Ramón Belloso.-Mariano Paredes." 

TOX. VII. 
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SUMARIO. 

Actitud de Guardiola. -El comislvnado Arrlaga.-Proclmna 
del presidente de Honduras. -El ge11..eral López es nomlJrado Jefe 
de la columna expedicionaria.- Una proclama.-El Sal?Jador.
Comisionado cerca del GolJierno pro?Jisional de León.-NueMs1·e
.fuerzos á las órdenes del teniente coronel Pedro Rómulo Negrete. 
-Guatemala.-Oarrera reconoce al Gobierno provisivnal de León. 
-Gomunicamón delseñur Pedro Zeledim.-Contestación dada á 
ll'J,. - T l'·'l!n j ott de los e omisionadoa de Hond·uras y el Salvador. 
-Con'Denclón de 18 de,julio.-Refuerzos guatemaltecos al mando 
del coronel K noth. 

El general Guardiola, muy á su pesar, tuvo que salir de la apa
tía en que lo babia colocado su indiferencia. 

Los acontecimientos que á su vista se desarrollaban en Guate· 
mala, el Salvador y Nicaragua lo hicieron cambiar de actitud. 

Era imposible que permaneciera por más tiempo de simple es
pectador, estando su aliado, protector y amigo, el ganeral Carrera, 
resuelto á. combatir á Walker. 

Gnardiola, arrastrado por el torrente de los acont&Jimientos, tn vo 
que decidirse á declarar la guerra á los invasores de Nicaragua. 

Con el objeto de poner 'de acuerdo sus operaciones con las ten
dencias y deseos de oarrerit, una de las primeras medidas que die-
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tó, fué nombrar comisionado, cerca del Gobierno de Guatemala, 
al señor Pedro N olasco Arriaga. 

Arriaga era natural de Honduras y enemigo acérrimo del gene
ral Cabañas. Hacía tiempo que residia en Guatemala prestando ser
vicios al partido recalcitrante. 

A principios del m~s de junio, siendo magistrado de la Corte de 
Justicia, recibió el nombramiento que lo acreditaba ministro de 
Honduras. 

El general Guardiola, entre tanto, preparaba tropas para enviar-
las á la frontera de :r¡-ipapgpa. ! , 

El dia 7 de julio, el presidente de H~ndurns dió á los habitan
tes de aquel Estado una proclama. 

En ~se documento dice que, ha.'biendo el pueblo y Gobierno de 
Nicaragua implorado la cooperación y ayuda de Honduras, hacia 
propia la cansa de Nicaragua, no sólo por las simpatias que me
diaban entre Honduras y Niearagua, sino porque una vez someti- . 
do el vecino Estado al yugo extranjero, Hontiuras correría la mis
ma suerte. 

Guardiola en su proclama, IJamaba á las urnas á la nación y 
-expresaba que babia ordenado al general Juan Ii>pez, marchase á 
la frontera con las fuerzas que se babia dispuesto poner á sus ór
denes. (Véase el documento N. o 1). 

El 20 de julio salió con dirección á Choluteca una columna com
puesta de seiscientos hombres, mandada por el general Juan López. 

Entre los jefes que iban con esas fuerzas figuraban los w,nem
les Pedro y Florencia Xatruch. 

López, el 20 de julio, día en que se puso en m1m·ha, pubJicó 
en Tegucigalpa una proclamn contra Wnlker, en la cnnl explicaba 
el objeto de su expedición. 

El Gobierno del Salvador, determinó enviar un comisionado, cer
ca del Gobierno provisional del señor Rh-as. 

La persona designada para desempeñar ese encargo íué ~llicen
ciado Gregario Arbizú, quien salió de Cojntepegue para León el 
4 de julio. · 

El Gobierno salvadoreiw creyó también oportuno enviar más 
fuerzas al puerto de La Unión, para que alli se embarcaran con 
rumbo á Nicaragua. , 

Se proceqi(l á la organización de dicba,s ·fuerzas, y fué pombrado 
jefe de ellas el teniente coronel Pedro Rómulo .Negrete, quien es
pontánea y patrióticameqte babia 9frec,ido s~ servicios. 
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De aquel arreglo resultó un batallón que se componia de 400 
hombres pr6ximamente. 

Sali6 de Cojutepaque, á las 6rdenes de Negrete, el 9 de julio y 
llegó á San Miguel el 17 del miemo tnes. 

Después de permanecer alli algún tiempo, se puso en marcha 
para La Uni6n. 

En este puerto se emba.rc6, á bordo de un buque chileno, y en 
varios bongos, y se hizo á la mar con direcci6n á. Nicaragua. 

En el golfo de Fonseca sufrieron un retraso las tropas de N e
grete. 

Una embarcaci6n perteneciente á. Walker se encontraba alli.~AI 
distinguir el bergantín chileno y los bongos que conducían los sal
vadoreños, se dirigi6 á ellos C".OD fines hostiles. 

Felizmente se hallaba surta, frente á. la isla del Tigre, una corbe
ta de guerra francesa, que se llamaba La Emboscada, y su capitán 
envió una lancha cañonera con el fin de proteger á Negrete. 

En vista de ella se retiró la embarcación enemiga. 
Negrete, libre ya de esa amenaza, pudo desembarcar en Playa 

Grande, y el 18 de julio llegó á. Chichigalpa. 
De allí continuó su marcha y entr6 á. León el día 29. 
En Guatemala se había verificado un cambio de ideas. 
Salió de aquí el general Paredes con la.s fuerzas de su mando 

el ó de mayo, día en que todavía se hallaban en aparente buena 
armonía Patricio Rivas y Willi11m W alker. · 

Las instrucciones que llevaba Paredes eran hostiles á. Rivas. 
Durante la marcha de aquel jefe acaeció el choque manifiesto 

entre Rivas y \Valker. 
Este cambio uotabilisimo debía también producir un gran cam

bio en las instrucciones del jefe guatemalteco. 
Los esfuer1.os del gabinete de Carrera se encaminaron en segui

da á favorecer á Rivas, quien se hallaba en una actitud favorable 
para combatir á los invasores. 

Bajo tan favorables auspicios, el licenciado Pedro Zeledón, co
misionado del Gobierno deRivas, dirigi6 una comunicación fecha
da el 14 de julio al ministro de Relaciones de Gutemala. 

En ella transcribía el acuerdo de su nombramiento,y tuvo á bien 
manüestar que Rivas había llamado á su rededor á. todos los ni
caragüenses, olvidando las disensiones pasadas, para hacer un es· 
fuer1.o que diera por resultado la libertad de Nicaragua de los in
vasore¡:¡ que la oprimían. 

Esta comunicación fué contestada el 17 de julio, en términos. 
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muy favorables, por hab~rSé sépar~d.o Rívas, según dice 1" misma 
nota, d~ la maléfica influencia de 'V alker. : · '· ; 

En esa respuesta se encuentran ésta8 . palabra8: · · 
"En una ~~risis tan grave, á!1u1ei~' del Gobierno de 'Guatemala, 

tbdo nicatagüen.se, todo r-entroatitericaiw, debe olvidar las discor
dias anteriores, rodear al señor Rivas y auxiliado para arrojar á 
los aventuteros, y espffilár el momento en IIJ.Úe, libre ya aquella Re
pública \1e sn préséncia, pueda el pueblo constituir. por actos de 
su volnntad, un Gobierno conciliador, q11e dé &. todos segtiridad, 
aprovechando la dolorosa lección que han recibido. 

' ·El Gobierno de Guateriralií, está, pues, dispuesto, bajo estos 
conceptos, á reconoeer al Sé'ñor Rivas como presidente provisorio, 
desde el di a en que hallando8e fuera del influjo de W alker, ha de
clarado su deseo de unirse a los demás Estados para arrojarlo de 
Nicaragua; á auJdliarlo, Em uninn de los mismos Estados, confor
me está convenido, con todos los medias y recursos de la Repúbli
ca, en la empresa de libertar á Nicaragua, en cuanto la distancia 
y demás obstáculos naturales se lo permitan; y á interponer, de 
acuerdo con dichos Estados, sús oficios fraternales y amistosos, 
para que pueda llegar á e8tablecerse en aquella República un Go
bierno patrio, que aceptado y apoyado por todos los nicaragüen
ses, pueda preservarla de nuevas tentativas, asegurar su indepen
dencia y soberanía y la. de sus vecinos. 

"En esta virtud, celebrando que el encargo del señor Rivas ha
ya recaído en una persona de las buenas circunstancias de U. S., 
me es grato entenderme con U. S. con respecto ál objeto importan
te de la misión que le ha sido encomendada. 

''Soy de U. S. con toda consideración &. &. 

"P. de Aycinena." 

El comisionado de Honduras licenciado Pedro Nolasco Arriaga, 
y el comisionado del Salvador doctor Eugenio Aguilar, fueron re
cibidos en audiencia privada por el presidente Carrera el lunes 23 
de junio. 

Estos comisionados, desde el instante en que fueron recibidos, 
trabajaron con actividad en el désempeño de la misión. 

Después de algunos esfuerzos lograron que se firmase, el 18 de 
julio, i1na convención por la cual se comprometian Jos Estados, 
que ellos representaban, á sostener la guerra contra Walker y su 
falange. (Documento N. o 2). 
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Entre tanto, Carrera dispuso enviar á Paredes refuerzos; ya no 
,por tierra sino por agua. 

El 20 de julio salieron de esta capital esos refuerzos, al mando 
del coronel Knoth, con dirección al puerto de San José. 

Alli se embarcaron á bordo de una goleta llamada "La Ascen
sión'' la cual sin novedad llegó el 30 al puerto de La Unión. 

Alli fué recibida con demostraciones de regocijo, y permaneció 
algunos días en la bahía, porque el coronel Knoth, antes de seguir 
con rumbo á Nicaragua, averiguaba si podría tener algún encuen
tro:con El Granada. 

Para mayor seguridad se resolvió que otra goleta "La 'l'elembí," 
fletada por las autoridades salvadoreñas, resgnardara,á "La Ascen
.sión." 

A bordo de La Telemhí iban cien homhre~ y tres cañones. 
El coronel Knoth con estos auxilios se dirigió al Realejo, adonde 

se calcula que llegaría el día 21, y el 25 de agosto entró á León 
-con los elementos de guerra que conduela en el buque La Ascen
.sión, los cuales puso á las órdenes del general Paredes. 

Knoth salió de aquella ciudad, de regreso para Guatemala, el 29. 
Llegó al Realejo, donde se embarcó en la misma goleta, y arrihó 

.al puerto de La Unión el12 de setiembre. 

··-· . __ ,.., 



DOCUMENTO NÚM. 1. 

·-· 
EL PRESIDENTE DE LA REP"LBLICA DE HONDURAS 

A SUS HABIT .ANTES. 

Conciudadanos: la presencia de los filibusteros en Nicaragua 
debía precisamente alarmar á los Gobiernos y pueblos de Centro
América, que no podian suponer que tales gentes abrigasen otro 
designio que el de apoderarse de estos paises, despojando primerot 
y destruyendo en seguida á sus actuales poseooores. 

Para evitar tan grave mal, los Gobiernos de los Estados que ~ 
hallan libres de aquella plaga, determinaron arrojar á los piratas 
del Euelo centroamerioono. Costa Rica. se lanzó desde luego, sin 
esperar la cooperación de las otras Repúblicas; y su valiente ejér
cito, después de haber obtenido dos triunfos brillantes, tuvo que 
cejar por haberlo invadido el cólera asiático. Mientras se verifica
ba este lamentable suceso, el Gobierno de Guatemala hacía marchar 
una división en auxilio de los costarricenses; pero hahiendo tenido 
noticia el jefe que la mandaba, del retroceso de aquellas, resolvió 
esperar en nuestra frontera los ejércitos del Salvador y de este Es· 
tado para marchar en unión de ellos contra los extranjeros. 

En este intermedio oounieron en Nicaragua sucesos de la mayor 
gravedad, q ne han puesto de manifiesto las inicuas miras de los 
usurpadores. El j~fe de éstos ha pretendido alzarse con el poder 
supremo de aquella República; enajenar á extranjeros inmensas 
porciones de su territorio; hacer en aquel pais peligrosas innova-
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dones politicas y religiosas; confiscar las propiedades de los parti
(;nlares: en una palabra, despojar á los nicaragüenses de la herencia 
de sus mayores, dejándolos reducidos á la triste condición de es
clavos. 

El actual gobernante rechazó con valor tan maléficas exigencias, 
y no pudiendo resistir en León el poder del filibustero, se trasladó 
á Chinandega, de donde ha reclamado la asistencia y auxilio de 
los Gobiernos aliados. Habiendo logrado reunir algunas fuerzas 
recuperó la capital, y con fecha 25 del próximo paRado, expidió un 
decreto declarando á 'Valker traidor y enemigo de Nicaragua. 

Compatriotas: ~-1 p~~blo. nicaragüense y sri Gobierno, opl'imidos 
por sus despojadores, y víctimas de toda clase ile vejaciones, implo
ran en su conflicto nuestra cooperación y ayuda: la causa que sos
tienen es también nuestra, no sól~por las simpatías que median 
entrE:> ellos y nosotros, nacidas de la identidad de origen, y de otras 
mil consideraciones; sino también porque una vez sometidos al yu
go extranjero, no tardaremos nosotros en correr la misma suerte. 
Volemos, pues, en su áuXilio. Convencido de que ningún centro
americano que abrigue sentimientos de patriotismo, puede perma
necer frlo espectador de tan escandalosos atentados, obedeciendo 
al imperioso deber de procurar nuestra propia conservación, defen
diendo á nuestros hermanos, be ordenado al señor general don 
Juan López, marche á la frontera con las fuerzas que se maridan 
poner bajo sus órdenes, adonde se irán dirigiendo las que se va
yan reuniendo en los departamentos, hasta formar un ejército res
petable, que coopere poderosamente, en la expulsión de los filibus
teros. 

A las armas, pues, hondureños. Ya sabéis que desde que ascen
dí al poder, mi principal designio ha sido manteneros en paz, para 
que pudieseis reparar vuestros quebrantos; pero la santa cansa 
que ahora hay que defender, me pone en la necesidad de orillar 
aquel propósito, de que jamás me habrla separado á no mediar tan 
justo motivo. Hagumos, pues, un esfuerzo digno de vuestro anti
guo valor y nombradía; que la intrepidez de que habéis dado tan
tas proebá8 en guerras insensatas y fratricidas, no se ilesmienta 
ahora que vais á combatir por vuestro Dios, por vuestra religión, 
por vuestras esposas, vuestros hijos y vuestros intereses y por to· 
do cuanto hay de más sagrado y más caro para el corazón humano. 
Mientrás tanto yo trabajaré asiduamente para proporcionar 
al ejército los recursos que necesite, y si necesario fuése, me 
pondré á su frente y recordándole nuestras antignas gloriás, le 

1 

1 
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iyWpiraré el valor con que otras veces ha sabido defender nuestra 
dignidad y nuestro honor. La Divina Providencia que proteje la 
justicia, nos concPderá el triunfo y voh,.eréis á vuestros hogares 
cubiert.os de gloria, á pensar tranquilamente en los medi<.lS de me
jorar vuestra suerte, seguros ya que no tendréis que temer el fa
tal porvenir que ahora nos espera. 

Comayagua, julio 7 dt' 18!>6. 

(f.) Santo.'J OuaTdiola. 

--



·DOCUMENTO ·NúM. 2. 

----~------

"S. E. el prt'sidente de la República del Salvador, S. E. el pre· 
sidente de la República de Guatemala, y S. E. el presidente de la 
República de Honduras, animados del más vivo deseo de mante
ner y conservar ilesas la independencia y nacionalidad de sus res
pectivos Estados; para la celebración de un pacto común que pro
vea á tan importante objet.o, han nombrado plenipotenciarios su
ficientemente autorizados: á saber: S. E. el presidente de la Repú
hlica del Sah·ador; al señor don Eugenio Aguilar, senador y comi
!'lionado Psperial rlPI Gobierno rlel Salvador en Guatemala; S. E. el 
presidentf' de la R~:>púhlica de GnatemaJa, al seftor don Pedro Ay
dnena, consejero dt> Estado y ministro de Relaeiones Exteriores: 
y S. E. el presidente de la República de Honduras, al señor don 
Pedro N olaS{'(> Aniaga, magistrado de la Corte de Justicia de la 
República de Guatemala, y comisionado espeda.l de ltt República 
de Honduras; quienes después de haber reconocido sus respecti
vos p(1deres, han celPhrado la siguiente 

CONY ENCIÚr\. 

Artknlo l. o -Las Repúblicas del Salvador, Guatemala y Hon
duras, unidas ya por convenios anteriore!:-i para defender su inde
pendencia y su soberanía, se comprometen por el prrs~nte tratado 
á mautener aliruua común con el mismo objeto. 

Artírmlo 2. o -En consecuencia de lo establecidp en .el artículo 
anterior, Sf' romprometen á unir sus fuerzas, en el núme.ro y. pro-
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porc10n que una convención separada fijará, para llevar adelan
te la empresa de arrojar á los aventureros que pretendan usurpar 
t>l poder público en Nicaragua y que oprimen á. aquella Repúbli
ca, amenazando la independencia de los demás Estados. 

Articulo 3. o -Habiendo el señor don Patricio Rivas destituidG 
al aventurero William Walker del mando militar y declará.dolG 
traidor, requiriendo el apoyo de los ·Estados contratantes para 
desar-marlo y arrojarlo de Nicaragua, hallándose el mismo señor 
Rivas, libre ya de la opresión de Walker, ejerciendo de facto la 
autoridad de aquella R~pública, los Gobiernos contratantes, lo re
conocen como p~sid~t~ P,J'~Vfsopo ~~ ~t~~Uf, y se compro
meten á auxiliario eficazmente nón el objeto de. libertar aquel Es
tado de los usurpadores extranjeros. 

Articulo 4. o -Los Estados cmatra.tantes se comprometen á. me
diaré interponerse para que cese en Nicaragua toda división inte
rior, y para que se 4irija ~1 esfuerzo común á. arrojar á. los mmrpa
dores extranjeros; obligándose igualmente á continuar esa media
ción y. esos buenos oficios, pard que, llegado. el caso, ·pueda el 
pueblo de aqu~lla R~púb1iea constituir, por actos libres dP. 'su vÓ· 
luntad, mi Gobierno justo y conciliador, que dé á todos los ha-
bitantes ~e Nic~ragua segufidad y confianza. · 

Articulo 5. o :_Los Estados contrntan~s se comprometen á. cum
plir solemnemente, cada uno por su parte, con las estipulaCiones 
anteriores, y á proceder de acuerdo en todo lo relativo al objeto de 
la alianza en ellas convenida. 

Articulo 6. o -Para facilitar este común acuerdo, los Gobiernos 
contratantes nombrarán comisionados competentemente autoriza
dos. que los representen cerca de cada uno de los tl'bs, respecti
vamente. 

Articulo 7. o- El Gobierno de Costa Rica que por la distancia en 
que se halla no ha podido concurrir á la celebración de este conve
nio, pero que ha sido el primero en combatir por la seguridad de 
Centro-América, será invitado á adherir á. él, debiendo entenderse 
entre tanto que forma parte de la liga en los anteriores artículos. 

Artículo 8. o -El presente tratado será ratificado por los Gobier
nos respectivos, y las ratificaciones canjeadas en esta capital, den
tro de cuarenta dias, ó antes, si fuere posible. 

En fe de lo cnallos plenipotenciarios lo han firmado y sellado 
en Guatemala, á. diez y ocho de julio de mil ochocientos cincuenta 
y seis.-(L. S.) Eugenio Aguilar.-(L. S.) Pedro de AyCinemi.-
(L. S.) Pedro N. A rriaga.'' . 
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...... 
SU~.t\.RIO. 

lValker decreta el bloqueo de lo8 puertos de Oentro-Jimérica.
Deserciones de los falanginos.-Sucesos de OunaguaB.-J{uerte 
de Ubaldo Herrera.--Llegada de Mr. Soulé á Nicaragua.- Obje
to de su oiaJe.-Oonsecuencias ~su estaclía en Granada.-Arre
,qlos con la Compañía del tránsito.-Los cubanos al lado de W al
ker._:_Lista de los que estu?Jieron en Nicaragua. 

Walker, observando la alianza de los Estados de Guatemala, el 
Salvador, Honduras y Costa Rica, para hacerle la guerra, dictó un 
decreto el 4 de agosto de 18.';6. 

En ese decreto s~ declaran bloqueados todos los puertos de Cen
tr(}-A.mérica en el Atlántico y el Paoifico, oori excepción de aque
llos que correspondian al tránsito interoceánico por la via de San 
Jnan del Norte y San Juan del Sur. 

En julio y agosto sufrió la falange disminución e:q sus filas 'á. 
consecuencia de las enfermedades. · 

En este mes se debilitaba también el ejército de W alker por la 
deserción. · · 

Esto prueba que no todos los falangill08 estaban satisfechos del 
trato¡que se les daba, y demuestra que la presencia de Jos aliados 
en León inspiraba algún ~rror. · 
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La deserción más considerable que se presentó en el mes de 
agosto fué la de Turley con un piquete de caballeria. 

Walker en su relato presenta este h~cho de la manera si
guiente: 

"La primera deserción notable fué la de cierto Turley con una 
compañía entera de caballeria. El comandante, capit-án Dolan, 
los envió á Managua, para que explorasen el camino á lo largo 
de la costa suroeste del lago, hasta Tipitapa. Durante varios 
días, Dolan aguardó con ansiedad su regreso; pero se supo en 
Granada que había si<J.o vist{). ~ ~1 ri.o Malacatoya. Sin embar
go, solamente 'l."ario~ dias después se recibieron informes de sus 
propósitos y triste fin. Parece que desertaron con la intención de 
pasar á Chontales robando y saqueando en su marcha y llegar al 
mar por el río Blewfields. Algunas circunstancias indican que t>l 
plan fué fraguado antes de que Turley y sus gentes viniesen á Ni
caragua; pues á su llegada instaron mucho para que se les dejase 
formar una compañía por sí solos; y cuando desertaron habían es
tado en el servicio apenas algunos días. Sin embargo, ya sea qu.
fuese el resultado de largas meditadones ó de una resolución ins
tantánea, su plan tuvo el castigo que merecía.'' 

Estos desertores, que ascendían á 25, llegaron el 5 de agosto al 
pueblo de La Libertad, donde se asegura cometieron toda clase de 
excesos. 

Al principio creyeron los habitantes de los lugares por donde 
pasaban, que aquella partida iba dAsempeñando alguna comisión 
pero después se persuadieron de que no llevaba encargo alguno. 

En el mineral de La Libertad se tuvo noticia de los atentados 
que aquellos hombres cometían, é inmediatamente loe vecinos del 
lugar se reunieron para atacar la partida de salteadores acaudilla
da por Turley. 

El día 8 se encaminó esa partida á la villa. de Acoyapa. 
Afortunadamente los vecinos tuvieron noticia de aquel movi

miento y se propusieron perseguir á. los adversarios. 
Fué venturosa en este encuentro la gente de Acoyapa dando 

alcance á la partida agresora en el estero de Cunagnas. 
Turley se parapetó alli de la manera mejor posible. 
Los perseguidores. no creyeron obtener oon seguridad un triunfo 

en aquella posición, y acordaron retirarse á. un punto del-camino 
que está á una milla de dismncia. 

Desde este lugar se observó que 1& partida desertora se enQami
naba hacia la llanura de la costa de Lavogo. 
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Los perseguidore~, resolvieron entonces continuar la persecución, 
y á las 4 de Ja tarde del dia 9 alcanzaron á Jos desertores en la 
montaña de Potrero CE-rrado. 

AlH r.argaron sobre ellos y los mataron, salvándose uno solo que 
fué hecho prisionero. 

Entre los cabecillas principales que dirlgian á los vecinos de Aco_ 
yapa se hallaba Dámaso Rivera, natural de Honduras. 

Este dió nn parte detallado al general Martínez de la persecu
·ción y exterminio de aquellos desertores. 

El parte de Rivera fué pnblicado en el Boletín Oficial de León, 
y Jos legitimistas celebraron aquel SllCt"SO como si hubiera sido una 
gran victoria. 

La deserción llegó á tomar tales proporciones que alarmó á \Val
ker. 

Este no omitió castigo para ver si podía contenerla. 
En Masaya se dió parte á la auooridad falangina de que el señor 

Desiderio Calvo, Felipe Pérez, Domingo Antonio Herr·oterán y 
Moisés Avendaño, procuraban fomentar la deserd6n. 

Inmediatamente fueron hechos prisioneros y mandados pasar 
por las armas. 

Con tales procedimientos, Walker logró minorar un tanto el mal 
que debilitaba sus fuerzas; pero al mismo tiempo inspiraba su con
·ducta odio y terror en el ánimo de los nicaragüenses. 

En el mes de agosto, WaJker ordenó á Ubaldo Herrera que pasa-
1"8., con una partida de falanginos, á las haciendas de Los Llanos á 
traer ganado para las tropas de Granada. 

Herrera llegó á esas haciendas, sacó de ellas todo el ganado que 
necesitaba, y en seguida dispuso su regreso. 

Sabiéndose el objeto del viaje de Herrer.~, resolvieron algunos le
gitimistas atacarlo. 

Estos seguían de cerca todos los movimientos de la partida fa . 
!angina, la cual pudo llegar á la hacienda de San Benito. 

Allí cayeron sobre Herrera y lo pasaron inmediatamente por las 
.armas, después de haber dispersado á todos sus compañeros y de 
haberles quitado el ganado que llevaban. 

El suc.eso ocurrido en San Benito fué considerado también por 
los legitimistas como un gran triunfo para ellos y como un enorme 
descalabro para W alker. · 

En agosto muy pocas personas llegaron á Nicaragua para el ser
vicio militar ó para arreglar asuntos civiles. 

El 20 de ese ·~es · desembaroó en Granada Mr. Pi erre Sóu1é. 
TO}(. VII. 36 



BESElb HlSTÓBICA 

.Rivas había dado un decreto á principios del mes de junio para. 
contratar un empréstito, dando por g-ctrantía terrenos del Estado. 

Con este pretexto Soulé llegó á Nicaragua á proponer ciertas 
modificaciones al d'='creto, h~s cuales fueron aceptadas inmediata· 
mente. 

En consecuencia de ellas, se comisionó á S. F. Slatter y á Masón 
Pilcher para que practicaran las negociaciones prt>Scritas en el de
creto. 

Walker, hablando de lo~ bonos que se expidieron en conformidad 
de esa combinación económica, dice: •·Los bonos emitidos en con
secuencia de este decreto, son los únicos bonos legales que jamás. 
hayan sido vendidos en los E. E. U. U, y la opinión vulgar de que 
hay en circulación grandes cantidades de obligaciones nicaragüen
ses, es enteramente falsa ." 

Soulé regresó á los E. E. U. U. á mediados del mes de setiembre. 
En los pocos días que permaneció eu Nicaragua mantuvo estre

chas relaciones con el ministro americano, é influyó tanto en el . 
ánimo de \Valker, que se asegura que muchas disposicion~>s que 
dictó posteriormente fueron inspiradas por él. 

Esto no tiene nada de extraño: Soulé tenía un gran talento y 
su influencia politica en el partido anexionista de los Estados Uni
dos era poderosa. 

Como mieml>ro de este partido simpatizaba con la empresa de 
'Valker y la favorecía con empeño y coustnncia. 

La presencia de Soulé en Nicaragua, según aseguró 'Valker, tuvo 
resultados favorable& para él. En su narración die~: 

"Su bella cabeza y aire distinguido, hicieron profunda impre
~i6n en los hijos del país, sensibles como son en manero. espec.ial á 
los atractivos del asp~to y los modales; y además hablaba el espa
fwl con tan tina elegancia y trataba á la gente del pueblo con 
tanta bondad y conocimiento de sus necesidades y aentimientost 
que todos le escuchaban con deleite .m6zclado de veneración. La. 
docilidad de los nican.güenses nativos, especialmente· de los in
dios, es grande, y &i se l~s t-rata con s11avidad se les pnede con
ducir á cualquier parte. La intlnencia de las palabl'B8 que Mr_ 
Soulé les dirigió, permaneció por m nchó tiempo." 

A fine~ de agosto, \Valker logró terminar los arreglos con Mr. Gá
rrison y Mr. Morgan, para el envío de amerie&nos á. Niau.ugoa. 

La comisión qu~ babia sido nombrada para .averiguar lo que la. 
antigua Compañía del <*Ditl · debia al Gobierno, dió el informe r-0-
rresiJOD<Th'nte, .y .e~ él b1~ constar que ~ia 618. deuda' más. 



de 400000 pesos. Como esta 8tlma era. RlliOh~ ma.yor que el valor 
que tenian todas la.s propiedades, fueron vendidas éstas pan pagar 
al Gobierno. 

Morgan 1 Gárrison late compnron pag.ándolae oon bonos recibi
dos de Rivas, por ade.ktnto" que habian hecho al Gobiemo provi
sional. 

Aliado de \Valker babia hombooa de muchM naeionatidad~ y 
de diferentes condtoi(¡ Des. 

En las fUasde la falange se eBcontraban iudividu.oa de mérito y 
respetabilidad 1 también hombres que BO tenian ninguna recomen
dación fayorable y quient~s, oon su procedt-r, en vez de hacer simpá~ 
tica la empresa de \VaJker, cootribnian poderoMmeAM á desacre
ditarla. 

Algn nos o u banos oouparon pnestos en las filas de la falange. 
Estos llegaron á Nicaragua á consecUfmcia del convenio ftrruado 

entre ~·alker y Goiconria. 
\Vaiker formó oonellossu guardia de honor, compuesta de unos 

<'incu~nta hombres, los enales prestaron muy importantes servi
cios á su jefe. 

Este nombPó entre ellos, nl tetliente coronel Frandisco Alejandro 
Lainé, edecán del presidente. 

"·alker, hablando de estos servidores suyos, se expresa asi: "Los 
eubanos que estaban con " .,.alker eran bien conocidos por su amor 
á la causa de la independencia. Dos de los ayudantes del general 
en jefe, Lniné y Pineda, hnhían formado parte de varios planes re
volucionarios en la isla, y el prefecto del departamento oriental, 
don l''rancisco Agüero, era natural del distrito hostil de Puerto 
Príncipe.-De eso nacía el interés con que España vigilaba lo que 
estaba aconteciendo en Nicaragua. 

"El l. o de set.iembre fué celebrada en la iglesia parroquial de 
Granada una misa por el de.~~ai!S~> qel alma de López, y los cuba
nos del ejército observaron el día también de otros modos.-Sin 
embargo, las fogosas inteligencias de esos jóvenes del Snr soñaban 
más sobre el porvenir que sobre el pasado: pensaban más en el día 
en que podrían embarcarse para la isla á vengar la muerte de Ló
pez y sus secuases qne en las negras y penosas escenas que hicie
ron remarcable su ejecución.-Y es debido á esa repugnancia que 
las imaginaciones del mediodia sienten para considerar el lado tris
te de los negocios, qne hace qne no sean aptos para los trabajos 
reales de una revolución, como los robustos hijos del Norte, cuya 
imaginación no se aparta ~e la tumba y sus alrededores." 
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Los cubanos que estuvieron en Nicaragua al servicio de la fa
lange fueron los señores: Francisco Alejandro Lainé, fusilado en 
Diriomo_ José Machado (a) Luis French, muerto elll de abril de 
1806 en el ataque de Rivas. Isidro Payllón, muerto accidental
mente. Muertos del cólera en el sitio de Granada: Cirilo Torres, 
.José Manuel Hernández y Gregario Pinto. Manuel Higinio Marti
nez, muerto del cólera Pn la bahía de La Virgen-

Los que regresaron á los Estados Unidos, después de haber per
manecido presta.ndo sos servicios por algún tiempo á la falange, 
fueron los señores: Francisco de Armas y Cl'spedes, Domingo de 
Goicourin, Francisco Montoto, Pablo Antonio Golivar, Francisco 
Agiiero y Estrada, Manuel Francisco Pineda. 

Acompañaron á \'\:ralkt'r todo el tiempo de la campaña los seilO
res: Enrique Félix, N. Félix, Miguel Betancourt, y R.nmón Igna
cio Arnao. 

También permanecieron temporalmente al lado de 'Vnlker los 
sei10res: Manuel Tejada, José Serrano, AdoJfo Pierre y Agüero, 
Martín Jiménez, Antonio García Abarca, Diego Hernández, Cris
tóbal Ramos y Alegre, Rafael Pnlgarón, N. Castillo, Antonio 
Flenrt, .losé María Rodríguez, José Crespo, 1\fannel Fleurí_ 

---·-·--



CAPITULO XIV. 

---·----
SUMARIO. 

Nombramiento de Appleton Oaksmitlt. -Or,qanieaclfm de la 
Uorte de Justicia.-Dem·eto que dispone se publiquen las leyes en 
inglé<-; y en español.-Decreto de conjiscaciim.-Rt;jlexiones.-De
creto sobre registro de la propiedad.-Empréstito solicitado por 
lValker.-El Granad'Z en el golfo de Fonseca.-Descripción de 
su 1Jia¡je.-Captura del general Halazar.-Lo que dice "El Nica
ragüense" de estejej'e democrático.--Narraciún de lValker.-Lo 
que dice Pérez sobre el mismo asunto. -Corresponde-ncia aprelwn
dida por el Granada.- lValker retira el exequátur al 1Jicecúnsul 
de su Majestad Británica.-Prisilm del Dr. LÍ1Jingston.--Pro
te.sta del ministro lVlteeler.-Destierro de Lívingston. 

Instalado el Gobierno de \V alker, este jefe principió á dictar las 
medidas que juzgaba ne~sarias para el afianzamiento y progreso 
de la falange en Nicaragua. 

Nombró ministro residente en \Váshington al señor Áppleton 
Oaksmith. 

El Gobierno americano, después de las dificultades que le pro
dujo el recibimiento del padre Vigil, había declarado qne no vol· 
verla á recibir otro ministro de Nicaragua, mientrae no estuviera 
completamente asegurada la paz en esa República. 
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Así es quE>, en los Estados V'nidos, no pod'ía formar parte del 
cuerpo diplomático ninguno de los agentes de Nicaragua. 

La Corte de Justicia se organizó en Granada, componiéndose de 
las siguientes personas: Tomás Bayse, C. C. Venable, A. H. Whee
ler, \V. J . Stone y L. W . Lamb. 

Se nombró para conjueces al capitán M. A. Traser, coronel J. 
A .. Jacquess, teniente J. T. Cóleman, coronel E_ J. Sanders, J. Ta
bor, H. C. Cook, l\1. H. Kane y Mr. Titus. 

Uno de los primeros decretos que dictó \Valker, disponía que 
las leyes fueran publi«adas en inglés y en español. 

Todo documento de interés público, según ese decreto, tendría 
el mismo valor, ya estuviere escrito en español, ya en inglés. 

Por tal disposición, los procedimientos de los tribunales de jus
ticia y los actos del Gobierno, pod1an seguirse en inglés, aunque 
no era obligatorio que se consignaran en ese idioma. 

" .. alker, hablando de esta disp(Jsición, se expresa en los términos 
siguientes: "El decreto sobre el uso de los idiomas tendía á hacer 
que la propiedad de las tierras del Estado cayese en las manos de 
los que hablaban inglés." 

El16 de julio emitió el jefe de la falange otro decreto que auto
riza la conflscación de las propiedades de aquellos ciudadanos ni
caragüenses que no habian apoyado ni apoyaban las pretensiones 
de los invasores. (Véase el documento número 1.) 

Para Pl cumplimiento de tal disposición, se nombró una junta de 
comisionados que tomasen posesión de todas las propiedades con
fiscadas ó adjudicadas, las administrasen ó dispusie.sen de ell&s á 
sn arhittio. 

A esa junta se le invistió con el poder de los tribunales ordina
rios, para citar, examinar testigos y exigir obediencia á sus ór
denes. 

"Toda propiedad, dice el mismo autor, que se confiscaba, debía 
ser vendida inmediatamente después de emitida la sentencia, y de
bía recibirse en pago de la venta un oortifioado militar, dando así 
á los que habtan estado al servicio militar de la República, opor
tunidad de asegurar su pago con las propiedades de·los millnos 
que estaban haciéndolt-s la guerra." 

La confiscación de bienes fué abolida en Centro- Américo..por la 
Constitución Federal de 1824, cuyo articulo 175 dice: "~o podrá el 
Congl'€6o, las A!lambleas ni las demás autoridades, pennitir el uso 
del tvrmento y los apremios: imponer oonfisa.ción de bienes, azo
tes y penas crueles." 
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Walk.er destrufa esta disposición precio!a, consignada en Ja pri· 
mera de las leyes fnndameutales de la América del Centro. 

A consecuencia del decreto de 004\fisoa.ción, apaTeciú en el náme' 
ro 40 de "El Nicaragüenae," correspondiente al9 de agosto, un 
aviso que contienE> el inventario cie las propiedades embargadas y 
sujetas á confiscación, E>l cual tuvo á bien presentar el cuerpo de 
los comisionados que d~bían revisur las ventas. (lloonmento nú· 
mero 2.) 

Estas disposiciones excitaron los ánimos, no sólo de las ~~ona~ 
·contra quienes iban dirigidas, sino de todos los individuos que te
nían bienes raíces en Nicaragua. 

Cada uno se creyó amenazado y sujeto- á sufrir iguales procedi
mientos, sin más causa que una simple delación. 

Ese decreto habría bastado para operar un just~1 levantamiento 
de los pueblos de la América Central contra un invasor qne dejaba. 
en ]a miseri» á muchas familias y á. sus descendit>ntes, 1i quienes 
jamás hubiera podido llamárseles culpables. 

'Valker asegura que los títulos de las tierras se encontraban 
muy desarr~glados en Nicaragua: que los límites de la~ concesio
nes de terrenos estaban muy t·onfusos y qne no existía f'l registro 
-de la propiedad. 

Añade que para determinar el número de concesiones hechas por 
€1 Estado, emitió un decreto ordenando que se regbtra:->en todos 
los titnlos de propiedad en el término de seis meses. 

Después expidió otro decreto que dispone que, eoneluido cierto 
término, ningún traspaso dA dominio ó hipoteea sería ní.lido eon
tra terceros, si no eran debioamente registrados en el distrito en 
·qtw estnyiesen ubicadas las tierras. 

-n~ alker ocupándose de esto, dice: "El registro territorial, indu
dabltmente es útil para el público, y los propietarios de títulos le
gítimos de Nicaragua, en virtnd de este decreto, hubieran poseido 
sus tierras mucho más seguramente que mmca, mientras que el 
sistema resultaba fatal para Jos que tenían títulos malos ó incier
tos, siendo también ventajoso para las personas acostumbradas al 
rE>gistro." 

El jefe de la falange carecía de fondos para dhr lleno á sus de-
1:\eos, y creyó oportuno solicitar un empréstito en los Estados Uni
dos, por valor de dos millones de pesos, garantizados con el crédi
to público de la República de Nicaragua y con los terrenos del de
partamento de Ma,~lpa. 

Impos.ible le habria sido pene&~ en que se tJbtuviera e~ emprés-
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tito en Inglaterra, donde carecía absolutamente de simpatias; peJ'Oo 
él juzgó muy posible conseguirlo por medio del partido que en los. 
Estados Unidos apoyaba so bandera. 

Con esta esperanza emitió, el 22 de julio de 1856, un decreto que 
puntualiza las circunstancias con que debia solicitarse el emprés
tito. 

El jefe de la falange consigna estas palabras: "Todos estos de
cretos tendían á un mismo fin general, el de colocar una gran par
te del territorio del pais en manos de la raza blanca." 

Mientras en Granada se dictaban tales disposiciones, Walker re· 
cibia noticias continuas de que sos enemigos nicaragüenses esta
ban en relaciones con el Salvador y Guatemala, y de que se comu
nicaban con frecuencia por medio de pequeñas embarcaciones que 
atravesaban el golfo de Fonseca, haciendo la carrera entre el Tem
pisque y el puerto de La Unión. 

Para poner dificultades á sns adversarios, y con el fin de inter
ceptar alguna correspondencia que le diera á conocer la situación 
política del Gobierno del seiwr Rivas, dispuso que la goleta Gra
nada se dirigiera al expresado golfo. 

La presencia de la goleta en aquellas aguas causó bastante alar
ma, y \Yalker consiguió con su envío que se coronaran sus deseos. 

La tripulación de esta goleta ascendia entre oficiales y marine
ros á veintiuna. personas. 

Para que se conozca con todos los detalles el viaje del Granada, 
se inserta en seguida un extracto del diario que llevaba el como
doro de Brissot. 

Dice así: 
"Lunes, julio 21 de 1856-A las 3 de la tarde salió la goleta 

Granada, mandada por el teniente Faysoux, del puerto de San 
Juan del Sur, siendo el primer buque armado por el Gobierno y el 
principio de la marina nicaragüense. 

"El martes continuó costeando hacia el golfo de Fonseca. 
"El miércoles 23 á. las 3 de la tarde estaba á. 12 millas de la isla 

del Tigre. 
"Jueves 24.-Cruzando en el golfo. A las 2 de la tarde dió caza 

á algunos botes. A las 4 apresó la balandra María (francesa) sin. 
carga ni pasajeros. En la tarde se vió obligada á tomar la larga por 
el mal tiempo. 

"Sábado 26.-Se encontró con el bergantin Oyn08Ure, de San, 
Francisco (Cal.) donde supieron que un bergantín chileno y varios. 
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bongos habían pasado el 22 de La Unión al Tempisque oon tropas. 
La noche la pasó anclada. · 

"Domingo 27.-Dando caza á varios bQngos que cruzaban el gol· 
fo. Apresaron 2 bongos, el segundo de los cuales tenia cinco oer· 
dos, un saco de maiz, nueve cueros, cuatro cajaa jabón, tres 88.00& 

· de frijol. cinco barriles de plátanos, dos garrafones de manteca. 
"Siendo este último bongo muy nuevo, pusieron en él la tripula· 

ción del otro, que echaron á pique. También cogieron en él unas 
cartas, por las que supieron que el 11ergantín chileno se llamaba. 
Cltimú. 

"A la una de la tarde cogieron otro bongo con veientidos sacos 
maíz, un tercio de zacate, dos zurrones de frijol, diez cueros y algn· 
nas cartas que confirmaban la noticia del bergantín. 

"Lunes 28.--Tomaron una balsa de cedro que soltaron después 
de quitar el agua á los que la conducían. A las once apresaron un 
hnqne cuya tripulación, estando cerca de tierra, lo abundonó. Lo 
armaron y les sirvió para cruzar en persecución de los bongos. A 
las tres y media apresaron la lancha en que iba Salazar de pasaje· 
ro, y seis zurrones de cacao, tres monturas con frenos, una espada, 
periódicos y cartas y 319 pesos en efectivo. 

"En los dias siguientes trataron de volver hada San Juan, r,on
duciendo á Salazar y á los demás pasajeros en los bongos que to
maron, llegando al puerto de su destino el sábado 2 de agosto." 

La ohra de \V alker, describe las operaciones del Granada con al
gunos detalles que no contiene el anterior relato. 

Alli se narran esos hechos de la manera siguiente: 
"En la tarde del 21 de julio la goleta levantó el ancla tomando 

el largo, y el 23 estaba cruzando en el golfo de Fonseca. -A las 
H-30 m, según se lee en el diario de bordo, vió una vela que salía 
rlel golfo: le dió caza-A las o-·30 m, le mandó hacer alto con un ti
ro de cañón-El capitán de Brissot (que iba como pasajero en 
la goleta) la abordó, resultando ser el bergantín italiano Rostrán, 
que iba d~ La Unión á San Jnan del Sur.-Dijo que dos berganti
nes chilenos y una goleta sarda estaban en La Unión, y la fragata 
francesa EmbU8cade en la isla del Tigre.-A las 7, con el foque y 
el trinquete desplegados, dhigióse á varios puntos para descubri~ 
una goleta que el Roatrán dijo debia venir del Norte haeia el Oes
te.- El 24 á las 9--lo m. vió una vela que venia del lado de La. 
Uniún.-A las 2 p. m. ligera brisa del Sur y del Oeste.-A las 4, di· 
rigiéndose al Este, pasó con rumbo opu~to la · fragata fl'8lloesa 
F/TTI,boscade-A las 4-30 m. vió al Este un& caatidad de .peq~ 
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embarcaciona$ y mandó que ~8· uno estuviese en su pnesto.-:-A 
las 5 abordó la lancha María á las órdenes de su capitán Bragan
de-Habtendo probado qne era francé8a y teniendo sus papel~ en 
regla; se daj6 q ne siguiese 1m mrrso para el Tempisque. -El capi
tán Bragande confirmó ·lo dicho por el bf>rgantfn Rostrán-Por 
consecuencia, como no había buques enemigos en P.l golfo, resoln
mM dirigimos en busca de la goleta qne venía del Noroeste. 

''Sin embargo nada se supo de ella.; y el26 el Granada se detuvo 
nuevamente en el golfo.-El '27fué capturado un bongo con varios 
pasajeros, y el28 un gran bote que venía del Tempisque, encon
trándose entre los pasajeros uno que resultó ser Mariano Salazar
Cuando este fué llevado á bordo del Granada dió el nombre de 
Francisco Sala1..ar; pero de Brissot que lo babia visto en Realejo, 
aunque no ~egnro del he-cho, dijo á Fayssoux quE> creia que el pri
sionero era don Mariano Salazar- En el mismo hongo se encontra
ron cartas dirigidas á personas residentes en el Salvador.-El día 
después de la captura de Salazar, el Granada se hizo R. la vela para 
San .Juan del Sur de donde inmediatamente el prisionero y lascar-
tas fueron remitidas á Granada." · 

El general Mariano SaJazar fu{> conducido de San .Jnan del Sur 
á Granada. 

En esta. ciudad se le coloc& en el cuartel como prision~ro. 
El Nicarar¡iiense de 9 de agosto asegura que Salazar, desde el 

momento que fué capturado en la lancha, recibió todos los cuida
dos y consideraciones compatibles con su sitnación. 

Añade que no se le pndü restricción ninguna en su~ acdones: 
i.]lH> con el objeto de aliviar el fastidio del viaje, y para que su 
ánimo no decayese, el comodm·o de Brissot Jo trató más bien <'Omo 
nn compañero que como un reo. 

Ese periódico consi,gna estas palabras: "Poco dE>spués df" su lle
gada á Gronada, tuvo-una entrevista con el general \Valker 'que 
duró cortos minutos; cuando terminó volvió á su encierro y se l.
hizo saber que las <'inco de la ta·rde del mismo día, era la hora se
ñalada para su ejeeución. Pare-ció preparado para recibir el aviso. 
pues desde eJ ·momento en que se le tomó, sabia bien cual era la 
pena en que incm·re el que ba comet-ido los crimenes de qtte ~~ era 
delincnente.' Sn entrevista con el general Walker tuvo lugar á. la~ 
oo'ho de la mafíana. Durante el dta fué cuidfl:dosamente auxiliado 
por411l padre Vigil y otros ministros de la igleeia, y se dedicó sin in
tetTupoión á hacer lae paces con la dignidad of~rldida y 6. presen
ta.ne ante la angnsta rnájest&d d~ rey de los reyes.'' 
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•m11mBte .toda, 1& tarde, tf91Íí ~fervol'811a~J!te :ante Ja imagen de 
'{Jriato :om~incndo ~~ aeerc&ree·,Ja-hora -tieat ·~ let.adtninisttó el 
santO SMMIB81ltü y SIM OOUI8jel1Cil8· ·e.ipirituaLes, lo :8llihol'ltalton .á 
mantf'IJier so. fleD86mi~nto . siem¡•re .fijo· ea; lfll· &de-ot« .. No ~ 68· le 
distrnjo de- sus de~ocion~~ hasta qoe·fl ()licia!· en•:quien.había:r&
caido el de~ de Rj~uuwlo. en~ró ~ll el. CUat'to en ·doru.le estaba 
eDcerrado-. paro. preguntarle si preietía. estar ~n ·pie & sentli6o !ante 
los· soWados q11e debfan tirarle. Dijo que preferia e.ttar .sentadO¡ y 
IR. misma silla en qne el general Com1l fué. ejeoutlado, ft& oolocú en 
el lagar designado eri nqneHa ocasión. eJ ooa.! Jfnéa*acta.mente .el 
mi&mo .en que CorraJ sufrió. la mnerlle. , 

"Cuando se concluyó la pa.r.ada de.l& tarde, o.na fila de dooe sol
dados 6e destacó para eje~utal' el decreto de la j.usiicia, mientras 
que el grueso de la tropa, qne estaba estacimulda en la ciudad, for
mó tres lados de un cuadro· frente á. la pared junt~ á la cual estaba 
colocada la silla del prisionero. Hl destacamento de doce 80ldados 
se colocó á 15 peso111 de distancia. 

" Habiendo anollcindo el prisionero que estaba pronto, foé escgl
tado basta el lugar de la ejecución por uaa guardia de cuatro 
hombres y el venerable padre Vigil, quien no cesó de dirigirle pia
dosas e~hortaciones. 

"Salazar estaba vestido con una chaqueta de paño azul y panta
lones ordinarios de lino de color osouro, que le daban la aparien
cia de un marinero. Salió del cuartel. con wlo medias, llevandQ .nn 
crucifijo .en quien tenia fijas sus miradas y á quien dirigía sus ple
garias. 

"Haeiendo tornado asiento, E'l podre rezó oon él una corta.ora
ción, después de la cual 8e preguntó á las personas que lo rodea
ban si lo perdonaban por los muchos perjuicios que.habfa heelto á 
Ja ciudad y á au Gobierno; habitndo contestado que s~ fltl . v~adó él 
miado. Jos ojos, y mientras snplioabo. á Jer4ús que lo perdonase, se 
hizo la seflal: los soldados tiraron y el alma ;de· Sala~r ·voló al· 
mnndo de los esp1ritus." 

W alker narra este suceso en los Bigu·ientes ténninos: 
·"Sa:bmr fué pamdo }JOJ' las armas como traidor, en )a. tarde del 

B de ago~o. Era d~nmingo y los .habi"-ntes de la ciudad acudü:>roa 
en graa númft'o pa.l!8. preseooiar la. .egeouci.óo. ConeidAraba•· á.. 8ala . 
mr como la .cansá de muc.bas de las desgracias qu& habfan sutrido 
durante la ~uettaéivil. 8&1notaba .. ea los antigubs legitimis~s . el 
mismo· s~ntimientn de aatiafacoi6ft .que .hatña .eido tbrigado•por lCJS 
demócnttas cnando fué faeilndo 00lJ'Ill.'' 



RE8Kif A IUSTÓBIOA 

El traductor dice: •'No presenciamos ni el fusilamiento de Oorral 
ni el de Salazar: pero nos resistimos á creer que en las dos lo.ctuo
saa oi.rcunstanoias haya habido nicaragüenses, liberales ó legitimis
tas, que fuésen capaces de mostrar satisfacción por el asesinato que 
el filibustero cometía en la persona de dos compatriotas." 

El señor .Jerónimo Pérez era legitimista y enemigo implacable 
de Walker. Oigamos sn narración: "W alker, dice, estaba irritado 
contra los jefes democráticos, especialmente contra Sala.zar que era 
uno de los que más habían trabajado por la venida de la falange 
americana á Nicaragua, por cuya razón no le perdonaba su ene
mistad posterior; y así fué que en el acto lo mandó fusilar como 
traidor el 3 de agosto de 1856, y de intento ó casualmente fué eje
cutado en el mismo lugar, y según El Nicaragüen,se, en la misma 
silla en qne se sentó Corral." 

Pérez continúa asi: "Salt!zar, auxiliado por el padre V igil, mar
chó descalzo al patíbulo y vestido de chaqueta de pafio azul y pan
talón de lino oscuro. El pueblo leJos de manifestarse pesaroso, 
creía la e,jecución un justo castigo del cielo, porque caUfloaba á la 
·tñctiraa conw el peor enemigo de Granada, y como uno dA los más
interesados en la 'introducción del filibusteris-mo.'' 

Entre las cartas que aprehendió el Granada en el bote que con
ducía á Salazar, se encontraba una de Manning, vicecónsul inglés 
en el Realejo, dirigida al sefwr Florencio Souza de San Miguel. 
Esta carta estaba fechada en León á 24 de julio. 

En ella se describe la situación del Gobierno provisional y del 
ejército aliado. 

Párrafos de esa carta, que se encuentran en la obra de \Valker, 
dicen asi: 

"Querido amigo: 
Eswy aquí sin saber adonde ir, pues Walker no quiere darnos 

pasaporte para ir á Granada. Entiendo que el hombre está futioso 
contra mí, pues sé que me atribuye el cambio de las cosas. F..s in
cuestionable que todos sus actos son rápidos; y no hemos dejado 
de estar en serias aprensiones aquí, de que intente dirigir un ata
que contra León. Llegó hasta Managua, y todo lo que sabemos es 
que regre5Ó á Granada. Si este hombre recibe refuerzos y dinero, 
le aseguro que no será tan fácil arrojarle del pais; putl8 como las 
fnerzas de los Estados vienen en puñados de hombres, nada se lo
gra, y en vano se hacen gastos y sacrificios. Mue ha · atlicción me 
causa pensar,. que en tan grave negooio no se obra oon mayor .acti
vidad. Hasta ahora tenemos aqut óOO hombres del ·. Salvador, 600 



de Guatemala y 800 que pertenecen,á esta plaza, y á mi entender, 
se necesita doblt> cantidad. 

"Los negocios de Niearagna se encu.entraJL en un estado l&men · 
table y verdaderamente aftictivo, y si pp,nnane1100 .por más tiempo 
aquí, no me qn~ará oaruisa que ponerme. Puede Ud. supouer 
cuanto he sufrido yo en estas conmociones. 

"Es bien sabido, escribe, que cierto Fabens salió para Boston 
con muestras de minerales de oro, y que bB compañía. de un señor 
Heiss compró las minas del padre Sosa. No tenga Ud. cuidado, 
que haré los t>sfnerzos posihles por parte mía en favor de Vd. en 
~ste negocio; y Ud. deberia escribir á Davis en Boston, vía Omou, 
para averiguar si los minerales que llevaron Fabens y Heies per
tenecen á las minas de "~taniere.'' 

"Las tropas aquí se encuentran completamente desnudas. Si Ud. 
tiene dril que pneda vender á 12 l centavos la yarda, le oompraré 
diez bultos. N o olvide mi súplica en favor de ml hijo adoptlYo, 
Mr. Jorge Brower, para que se le nombre para representar al Sal
vador en Liverpool." 

Esto revela que el vicecónsul inglés no · guardaba la> neutralidad 
debida. 

Persuadido de esto \V alker, dispuso retirarle el .exAquátnr. 
El ministro de Relaciones del Gobierno de Granada dirigió~ con 

fecha 6 de agosto, una comunicación al secretario de Relaciones de 
S. M. B. participándol~ que Mr. Manning, súbdito y vicecónsul 
inglés. se hahia ingt-rido Aspontáneamt>nte en Jos asuntos interiores 
de Nic::mtgua, y que por este motivo se le babia retirado el exe
quátur por medio de un decreto qne en copia autoriZ~tda también 
se le remitió. 

Los demócr-cttas leoneses, inmediatamsrte que tuvieron noticia 
de la captura de Salazar, principiaron á trabajar para salvarlo. 

El Gobierno deRivas puso en rehenes al doctor José W. Lívings
ton é hizo saber á W alker que este doctor responderla por la vida 
de Salazar. 

Uvingston era un americano que hqcta algún tiompo se hallaba 
en Nicaragua ocupado en el ejercicio de eu- profesión. 

También hizo Rivas que el vicecónsul inglés Mr. Manning escri
biera al ministro americano residente en Granada, suplicándole se 
interesara ~n favor de la vida de Salazar para que Livingston no 
sufriese ninguna molestia. 

Mr. Wheeler, con fecha 8 de agosto, contestó esa carta manifes
tando que Lh·ingstQn no pod~!_ ~r_!!lolestado de manera alguna, 



potqne era un ciudadano pacifieo qne nunca habla tomado ·partici
pación en la política interior de Nicaragua. 

Afl.ade que los cargos contra Saluar sariaB indn<hbtemente aten
didos y el pais juzgaria df:> la justicia de la Stlnhmcia. 

En esa contestación se eneneDtran estas palabt8s: "Pero aun su
poniendo lo contrario, comv duerme y de8Cansa en su tumba. des· 
pués de la ardiente tieb!"é de la vida, duenne bien: ni el acero, ni el 
veneno, ni la malicia doméstica ó guerra ajena, nada puad6 t.ocar· 
le más." (Documento n.o :i.) 

Mr. \Vheeler se expresa así porque cnando recibió la carta de 
Manning ya no existia. Salazar. 

En esta contestaciún·da hts gracias á. Mn.nning por la ingerencia 
que habia tomado en favor de Lívingston. 

El ministro amel'icano no se contentó non dirigirse sólo al vice· 
eónsul inglés. 

1'ambién ~nvió· nua protesta al genel'ul Ramón Belloso, coman
dante en jefe de hts fuertas aliadas. ( Doonmen to n. 0 4.) 

Dirige la protesta á ese jefe porque el mismo \Vheeler había des
eonooid<> el Gobierno provisional. 

En ella dice que Lívingston es inocentt-, que ninguna de sus ac
ciones le hace culpable ni acreedor á ningún vejatnen ni mucho 
menos á una prisión por cnalqniet poder qne ~ea. 

Manifiesta 'qne el Gobierno de los Estados U nidos b~tl'Ía respon
sable á los Gobiernos de Guatemala y elSalvlldot· de cnaJquier 'mat 
que se ocasione al doctor Lívingston, y termina con estas enérgi
eas palabras: "Esté Ud. seguro, señor, que si se toca nn solo cabe· 
llo del señor Livlngston, ó se le quita la vida á eualquier otro ciu
dadano inocente de los E~tados Unidos, su Gobierno y e} de 
Huatemala 5entirán la fnerm de tm poder, que aunque 1~peta los 
derechos de otras naciones, est.a~~ prontó y será capaz- de 'vindicár 
su honor y proteger las vidas y propiedades de sns ciudndmh.ltr. -
J. JI. lVlteele-r, ministro de los Bstados Unidos." 

A pesar del empeño tan decidido que manifestó \Vheelet':patla 
que no se le·bi~iese nada á Livingeton, el Gobierno prO\··i!rlona) Ue-
terminó expn lsarlo de Ntcai-agua. · 

, ¡ 1 · . 

. 'l 

------~ 
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W {LLIA.M \V ALKER, 

Presidente df' lrt Rryt'tblica, á sus ltalJitantf's: 

I-~n vista de que existen eiertos eiudadados en la Rt>pública dt> 
Nicaragua que, ilesatendit>ndo Jo::¡ debel·es de sus familias y los del 
Estado, están t:>n la actualiuad auxiliando á los enemigos de la Re
púhliea en la gnerra que se les está haciendo; en uso de mis faeul
tades, 

DECRE'fO: 

Artículo l. o -Todas las propiedades raíces, mn~bles ó semo
vientes que pertenezC&ll á Jos ciudadanos de la República, quienes 
desde 23 de octubre de 1805 hayan auxiliado á loa enemigos de
darados del Estado ú decltradoe· tll'aidores por el decreto del últi
mo Gobierno pl'Oviaorio, feolla 92 de abril de 1858, se deolamn con
fiscados y pel·teneoi~~ á la Haciendo. de la Repú.blica de Nica
ragua. 

Articulo 2. o -El subsecretario de Hacienda, el subsecretario 
® Re~s y el audit()t genwal de. G•rra, formarÁn al ef~to 
UD& jlmtA COOApUBSt& por lo BeDCIS de dGe de Me BOmbn.dos, y 
OOD8tituirán un iribublll de romi&ióa para dingir, abimr y ftlll

der toda¡s la!l : propiedai• 4 .. ee deebiren emdiioad.Jitl y 880al8Btm

das; y además pueden examinar y detel'JDÍ!Uir OOdae lá8 ~--· 
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ciones qo~ puedan h~cerse sobre las propiedades cuando se opon
gan á los intereses de la República. 

Artículo 3. o --Dentro de diez días después del secuestro de 
cualquiera propiedad, decretado por el dicho tribunal de comisio
nados, deberán publicar en fll periódico nombrado "El Nicara
güense," un verdadero y exat::>to inventario de todos los bienes, 
efectos y posesiones enbargados; y al mismo tiempo deberán citar 
á todas las personas ó partes que puedan relamar en contra de t••
les propiedades, para que presenten sos reclamos dentro de ena
renta días des'(Jn¿s de la fecha de so publicación, y manifestal" 
causas si acaso exist~n y pueden establecerlas para que dichos bie
nes, efectos ó posesiones, no puedan ser vendidos por cuenta del 
Estado. 

Artículo 4. o -El tribunal de comisionados tendrá facultades 
para nombrar un escribiente y un alguacil: los deberes del prime
ro serán archivar todos los procedimientos del tribunal; y los de
beres del segundo presentar y ejecutar todas las órdenes emitidas 
por el tribunal. 

Artículo 5. e -El tribnnal de comisionados tendrá la facultad de 
mandar por personas y papeles, exigir comprobantes, evidencias y 
tlmitir todas las órdenes necesarias para el cumplimiento de los 
objetos de su creación, y con el mismo fin pueden nombrar agri
mensores ó inspectores para determinar los límites de fincas ó para 
separar los bienes ó efectos perecederos de los que no lo son. 

Artículo 6. o -El tribunal de comisionades tendrá. facultades 
pata decretar la venta inmediata de todos los articulos perecederos 
embargados por ellos, cuando lo cl'€'8.n conveniente. 

Articulo 7. o -Todos los bienes raices declarados confiscados ó 
secuestrados, serán vendidos en subasta pública después de trein
ta dias de la notificación en el tiempo y lugar que se designe por 
el periódico del Estado; y los compradores pagarán el precio al 
contado ó en cédulas militares de esta República. 

Arttculo 8. o -El Tribunal de comisionados nombrará. tres tasa
dores para la tasación de todas las propiedades puestas en remate 
ó venta, y no podrá efectuarse ésta por menos de los dos tercios de 
su tasación. 

Articulo 9. o -Los oomi8ionados recibirán el precio de las ven
tas ó remates de todas las propiedades vendid&a y lo remitirán 
dentro de vebaie dias al selíor ministro de Hacienda, dando las es
critm:u -correspondientes á los oompradores . al recibir el preeio de 
las propiedades .vendid&t. 
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Artí<"ulo 10. o --Los comisionados recibirán cien pesos mensua
l~s t>ll adieión á la paga que tt-ndrán en sns respectivos destinos. 
El eserihientt- y algnadl de la comisión recihirán las gratificacio
nes qnt> 1metlan ordenar los comisionados. 

A rríeulo 11. 0 -ComnníqneRE' á quienes correspondt>. 

Dado en Granada, á Hi dt> julio de 18óH. 

Tr. lValker. 

---~---- .. 

TOM. VII. 37 



DOCUMENTO NÚM. 2. 

AVISO. 

Inventario de las propiedades embargadas, sujetas á confiscación 
en virtud de los decretos de 22 de abril de 1856 y 16 de jnlio del 
mismo año, por el infrascrito cuerpo de comisarios. 

Lista de las haciendas de cacao en el departamento -meridional. 

Pital........ . . .. . . . . . . . . . . ....... dé Juan José Ruiz. 
Paraíso ............................ , Juan José Ruiz . 
.Palmar. . . . . . . . . . . . . . ... o •• o • • • • • , Pablo Torres. 
Palmar . . . o ••• o • • • • • • • • • • • • .. • • • • , J . Manuel Maleaño. 
:3 madriados ó haciendas. . . . . . . . . . . , F. l. E. Carazo. 
Hacienda. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , Indalecio Maleaño. 
Rosario. . . . . . . . . . . . . . . . . . o o • • • • • • • , J os.é Antonio López. 
Candelaria. o.. . ......... . .. .... ...... ,, José· Antonio López. 
San Cayetano .. o o o . . . . . . . . , Salvador Sacazao 
En Potosí, hacienda o . o o . . . . . ... . . o , , Felipe Avilés. 
David .......... o . . . . . . . . . . , Bartolo Darce. 
Viejo ..... . ......... o.... . ........ ,, Clemente Santos. 
Sapoa .............•....... o . . . . . . . , , la familia de los Salguero. 
Hacienda. . . . . . . • . . • . . . . . .. . . . . . . . . , Felipe y Sinforoso Sáenz. 
El Javío . . .... o.................... , los Cerda. 
3 haciendas......................... , José Abarca. 
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San Francisco ..................... de J. de Jesús Argü(>llo. 
2 terceras partes de la hacienda . . . , R. Caracas. 
Pi tal. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , Francisco Guerra. 
Hacienda .... ... ........ _. .. ... . . . . , Vicente Guerra. 
Sopilote.... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , Francisco lJgarte. 
Hacienda. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . , D. Patricio Rivas é hijos. 

Haciendas de cacao en el departamento de Granada. 

Las Mercedes. . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . de los Oh amorro. 
Agnaagria ..... . :-. . . . . . . . . . . . . . . , tlos Qhamoro. 
Hacienda de Malaco. . . . .. .. . . . . . . . . ,, Fulgencio Vega. 

, Nicasio..... . .. .. .... . .. . , Nicasio del Castillo. 
, Mombacho . . . . . . . . . .. . . . . , Fernando Seqneira. 
, D. V~ga........ . . . .... .. . , Luis Montiel. 
, Veinticuatro.. ........ . . . . , Narciso Espinosa. 
, Chagüite........ . . . . . . . . . , José Mana Estrada. 

Haciendas de campo de Chontales y Segorda. 

San Jerónimo .................. . .. de Fulgencio Vega. 
Jesús María. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , los· Chamorro. 
Santa Rosa... . . . . . . . . .... . ..... , lt>s Chamorro. 
San Oésar . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , Lino César. 
U na parte de San José y Ánimas. . . , Salvador Sacaza. 
Quimichapa. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , Fernando Sequeira. 
Gnapinolapa. . . . . . . .. .. . . . . . . . . . . . . , .Luis Montiel. 
El Palacio. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , Antonio Barberena. 

Haciendas de campo del departamento de Ri'lJas. 

Santa Fe ............. . ............. . de J . .Manuel Maleaño. 
Jocote........ . ... . . . . . . . . . . .. . . . . , . E .. Carazo. 
Cafetal. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,,. E. .Carazo. 
Depot cerca de San Juan del Sur. . . . , . E.. -~amzo. 
Depo...... . . . . . . . . . . . . . . . . . ........ ~ .. en :La Virgen. 
Juan Dávila.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , J .. Manuel Maleaño. 
Las .Lajas. . . . . . . . .. .. . . . . . . . . .. . . . . n · .Rafael Paiz. 
San Marcos . ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . , .Joaqnin Bendaño. 
San Marcos. . . . . . . . . . . .. . . . . ... . . . • , · José.Antonio. 
La Cruz . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . .. . . . . ,., · .José Antonio . .L6pez. 
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San Francisco . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . de Montenegro. 
Mercedes... . .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . , Inocente Huete. 
Cebadilla. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , , Sandino. 
Jesús María, hacienda de añil....... , J. Ruiz. 

Gasas en la ciudad de RiTJa.<:. 

Casas ...... . . . .............. ... ... de José Abarca. 
Al par de la pa.rroquia.. . . . ...... . .. , Chepita Bustos. 
Número l. Adobe, grande . . . . . . . . , Juan Josú Ruiz. 

, 2. , . . . . . . . . . . . . . . . , Clemente Santos. 
, 3. Esquinero .. ... . . . ... . ... , Josó M. Maleaño. 
, 4. Mediana. . . . . . . . . . . . . . . , Francisco Guerra. 
, 

" 

" 
" 
" 

" 
, 

5. El mesón, en part.e que. 
mado . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . , Francisco Guerra. 
6. Mediana, en la .esquina 
de la plaza . . . . . . . . . . . . . . . . , , Rafael Paiz. 
7. Mediana, adobe. . . . .. . . , Pablo Torres. 
8. Mesón de López........ , J. Antonio 'forres. 
9. Mediana, esquinera de la 
plaza. . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . , Rafael Paiz. 
10. Atrás del número 1, ·me-
rlio concluido. . . . .. . . . . . . . . , Rafael Paiz. 
11. Esquina de la plaza .. . . , José Alfaro. 

Gasas en Granada. 

Número l. Grande, esqqina de la 
plazw; de al~ adobe y . la-

, 
, 
, 
" , 
, 
" 
" 
" , 
, 

drillo .. . .. . .............. de .J4'. Vega. 
2. Mediana, adobe..... . ... , Ant{)nio Berbena. 
:l Adobé,. gmnde. . . . .. . . . . , los Chamorro. 
4. ,Meiliana;~adobe .......... , J. M. Estl'aQa; .. 
o. Mooiana,. addbe. . . .. . . . . , Ni casio Castillo. 
6. Adobe,. · grande. . . . . . . . . . , Lino Césat\ 
7. Gra.nie, adobe....... . . . , Salvador Saea38. 
8. Addbe, · gl'lllMe.. .. . .. . .. , J. APgjj.ello A:ooe. 
9. , , . . . . . . . . , LQis Mon~iel. 
10. , , . . . . . . . . . . , Naroiso-EspinQSa. 
11: Cilsau. . . . . . . . . .. . . . . . . , . Luciano V ep. , 
12. •Casa ·'· .... • ~ . . . . . • . . . . , Maria Luisa Hori.n . . 

{)81 
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Casa ....... . de José Ubán. 

, . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , Ventura Gámez. 
, . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , Guadalupe Morales. 
, . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , Rosario Vivas. 

En la plazuela. . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . !' Juan Bermúdez. 
Esquina grande . . . . . . . . . . . . . . . . . . , Indalecio Malea.iw. 

, . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , María Bengoechea. 
, . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , Ponciano Corral. 

2 casas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , Pilar Marenco. 
Esquina de la plaza. . . . . . . . . . . . . . .. . , lc.,ennín Arana. 
Casa de adobe . ......... . ....... . ... , José Antonio Lacayo. 
Casa de adobe. . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . , Fernando Guzmán. 
Casa de adobe. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , Mateo Espinosa. 
Casa de adobe. . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . , Bernabé Rosales. 
Casa de adobe.... . . . . . . . . . . . ... . . . . , J. Braulio Ubán. 
Una parte de una casa en Managua , J. Braulio Ubán. 
Cna hacienda de cacao omitida en ju-

risdicción de N andaime. . . . . . . . . , Fermín Arana. 
Hacienda . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , 
S A . j Vicente, Joaquín y Pe-
an ntomo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " '· dro Cuadra. 

Hacienda.. . ..... . . . . . . . . . . . . . . . . , Mateo Espinosa. 
En Melaco, hacienda......... .. . . . , José Braulio Ubán. 
Los Remates, cerca de Panayola.... , Felipe Cabezas. 

Haciendas de campo en Clwntales. 

San Nicolás .......... . de Felipe Alfaro. 
Hacit:nda . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , , 
Merced . .. .. ...... . ... .. . . ......... , 
Las partes que las tienen en ....... . . 

La Caña y otras . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , , 

Merced, Tipitapa . . . . . . . . . . . . . . . . ,, 
San Jacinto...... .. .. . . . . .. ... . .. , 
Mitad de la hacienda San Roque . ... , 
Quebrada Honda . . . . . . . . . . . . . . . . . , 
San Bias, en Chontales. . . . . ..... . , , 
Hacienda de Jinatega . . . . . . . . . . . . . . , 
El Corpus, en Chontales . . . . . . . . . . . , 
En Acoyapa.... . ...... .. ........... , 
En Acoyapa. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , 

José Ant<mio Lacayo. 
Leandra Zelaya. 
San José. 

{ Vicente, Joaquín y Pe
dro Cuadra. 

Leandra Zelaya. 
Miguel Bolaños y Hnol'. 
Agustín Avilés. 
Dolores Lejarza. 
Domingo Jarquin. 
Manuel Alvarado. 
Pedro García. 
Miguel Gutiérrez. 
Timoteo útcayo. 
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Todas las personas que tengan que reclamar algunas de las pro
piedades inclusas en el inventario de esta publicación, están por 
ella misma expresamente autorizadas para presentar sus reclamos 
por sí ó por apoderado en Granada, eon las pn1ebas competentes, 
ante el infrascrito cuerpo de comisionados y en su respectiva ofici
na, en la casa llamada Oriente, dentl'o del término de cuarenta 
días. contados desde la fecha, á fin de que presenten pruebas, si 
las tienen, en defensa de su causa, para que dichas vropiedades no 
se vendan por cuenta de la República de Nicaragua. 

(Firmas.) TJ'. K. Rogers.-Jlton H. Marshal.~Jhon L. Ricl,,
mond.-(Cuerpo de comisionados.) Jlw11 'Afilad, procurador.-Do
mingo serna, escribano. 

Granada, agosto 9 de 18M. 

---·· ... ·~-



DOCUMENTO NÚM. 3. 

-·-
LEGACIÚY DE LOS ESTADOS UNIDOS CERCA DE LA 

REPeBLICA DE YICARAGl 'A. 

Granada, agosto R de 1856. 
Al Sr. Tlwmá . ., .lúa.nning. 

J..eón. 

Anoehe recibí su apreciable, !echa 6 del corl'iente, relativa al'se
iaor D. Mariano Salazar. Como t:d. parece haber previsto, él fué 
eapturado en la babia de Fonseca por las fuerzas de esta República, 
y el sábado por la noche conducido á esta ciudad. El domingn por 
la mañana, acompañado d~l padre Vigil y á pedido suyo, fui á 
verlo á la cárcPl, donde le ofreci aquellos servidos q,ue estuvieran 
á mi alcance. Él se mostró sentido de la suerte que le esperaba y 
me remitió cortas para su esposa, pidiéndome otros favores los 
l"nales he cumplido. Él fué fusiJado el domingo 3 del presente, en
t.re las 5 y las 6 de la tarde, en la plaza pública. 

Usted me informa que esta ocurrencia ha colocado al Dr. Li
vingston en la misma posición. N o lul.,r conexión ~ntre ellos ni se
mejanza en esta causa. Salazar fné uno, y uno de los miembros más. 
preeminentes de una facción revolucionaria contra el Gobierno le· 
J,ral de la República, y general de aquellas fuerzas. Él sabia que es
taba sujeto á. la pena de traición. El Dr. Livingston es un pacitic(} 
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·ciudadano americano, muy querido y respetado, y no debe lealtad 
á las autoridades de Nicaragua, y mucho menos á una frustrada 
facción; ni tampoco se ha mezclado en los partidos por ningún ac
to abierto beligerante; como cónsul y ciudadano de los EE. UU., 
había ido á buscar medicamentos para aliviar y mejorar la condi
ción del pneblo de León. Tan ajeno estaba de que corriese ningún 
peligro, que dejó á su familia (una esposa y cinco niños) en León y 
solo pasó por aquí como única vía á su llegada de N neva York pa
ra regresar á León y unirse á su familia. 

Los cargos contra el general Salazar serán indudablemente aten
didos y el país juzgará de la justicia de su sentencia. 

Pero aun suponiendo lo contrario, como "duerme y descansa 
·en su tumba después de Ja ardiente fit>bre de la vida, duerme bien: 
ni el acero, ni el veneno, ni la malicia doméstica ó guerra ajena, 
nada puede tocarle más." 
~Puede el asesinato á sangre fría de un excelente y cumplido ca

ballero que lleva uno de los mejores y más honrosos nombres de 
nuestro país, padre de una tierna y desamparada familia, de nin
guna manera ligado con el presente est.ado de cosas de León (pues 
se encontraba ausente y en Nueva York, cuando estalló Ja revolu
ción), hacer revivii á Salazar ó remediar el supuesto error? 

He escrito al comandante en jefe de las fuerzas aliadas en León, 
sobre este mismo asunto. N o hago uso como t"d. verá, de súplicas 
ó términos evasivos. 

Por sus bondades y activos esfuerzos en favor de mi inocente 
compatriota, doy á Ud. las respectivas gracias; y esté t"d. seguro 
·que tar. pronto como sea posible iré á León. 

Soy de Ud. atento servidor. 

(F.) J. H. TVlu:eler. 

-------



DOCUMENTO NúM. 4. 

--··--
LEGACIÚN DE LOS ESTADOS UNIDOS CERCA DE LA RE

PÚBLICA DE NICARAGUA. 

Oranada, agosto 8 de 1856. 

Al sefwr general D. Ramón Belloso, comandante en jefe de las 
fuerzas aliadas de Guatemala y el Salvador, ahora en León. 

Por una carta del Señor Thomás .Manning me hallo informado 
que el señor Dr. \Y. Lívingston, ciudadano de Nueva York, y que 
regresó de esa ciudad por el último vapor, h~ sido arrestado por 
las fuerzas residentes en León. Como el Gobierno de los Estados 
Unidos ha reconocido la autoridad del Gobierno de Nicaragua esta
blecido en esta ciudad, no me puedo dirigir á ninguna otra perso
na, que á U. como comandante en jefe de las fuerzas aliadas ac
tualmente en León, protestando contra la prisión del Dr. Lívings
ton y reclamo su pronta liberación. 

Él es un ciudadano de los E. E. U. U. Ninguna de sus acciones lt> 
hace culpable, ni acreedor á ninguna vejación, mucho menos á una 
prisión por cualquier poder que sea. Por lo tanto, digo á Ud como 
comandante en jefe de la~ fuerzas de Guatemala y el Salvador, que 
el Gobierno de los EE. UG. hará respom"~ables á los Gobiernos de di-
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chos Estados de cualquier mal que se le sobrevenga al Dr. Lívings
ton, á la vez que mi Gohierno se alegra de la prosperidad y bienes
tar de unas Repúblicas hermanas, y se abstiene de toda interven· 
ción de cualquiera clase que sea en sus asuntos interiores. El pre
sidente de los Estados Unidos declara también que mantendrá sa
grados los derechos á qne sea acreedor un ciudadano americano; 
que cualquier ciudadano disfrutará, ya sea en el mar, ya sea en la 
tierra, donde quiera que el espíritu de empresa pida protección de 
nuestra bandera; que la eiudadania americana es un escudo invio
lable de los derechos de nn americano, y q ne ningún americano, 
por lejos que esté de su patria, deja1·á de e"t.ar á la vista del ¡,ri
mer majistrado de la nación, el que no consentirá qut:> ningún po
der duro ó tiránieo pase sobre él con impunidad 

Yo no puedo dejar de creer que el Dr. Lívingst<>n será puesto en 
libertad. Por el contenido de la carta del Sr. Manning v~o que pe
ligra la. vidU:de ese seiwr. El presidente de los Estados Unidos ha. 
visto con pesar, que en sus dificultades, los Estados de Centro
América, se han desviado de las leyes de la guerra admitidas entre 
las nacione:;; civilizadas. El partido que recurre á tales barbaridades, 
pierde el derecho de reclamar toda simpatía, de un poder neutral, y 
se expone:á la enemistad de aquel cuyos ciudadanos son las ino
centes1Jíctimas de una crueldad salvaje. 

Esté U. seguro, señor, que si se toca un solo eabeJlo del señor 
Lívingston ó se le quita la vida á cualquier otro ciudadano inocf'n· 
te de los Estados Unidos, su Gobierno y el de Guatemala senti
rán la fuerza de un poder, que aunque respeta los der~chos de otras 
naciones, estará pronto y será capaz ile vindicar su honor y prote
ger las \'idas y propiedades de sus ciudadanos. 

Su atento servidor, 

(f.) J. H. lVh eele1·. 

-·-·-



CA PfTULO x'r. 

SUMARIO. 

Narración de lfTalker que etcpresa la organización de su eJérci
to en el mes de setiembre.---Ataque de San Jacinto por el coronel 
McDonald.-l'tm-raciún de Wan:er que expresa lo ocurrido en la 
acción del14 de setiembre.-Lo que dice Pérez acerca del mismo 
at;unto.-Alguno.<; conceptos del traductor de la obra de Walker. 
-Parte del coronel Estrada. -Obser'l!aciones. 

Walker dice qn€ al comenzar el mes de setiembre de 1856 orga
nizó sus fuerzas. Él se expresa así: "Dos batallones de rifleros, dos 
de infantería ligera, uno de caballería y una pequeña compañia de 
artillería. El l. o de rifleros era el cuerpo más completo y mejor 
organizado del ejército, y, sin embargo, contaba apenas doscientos 
hombres efectivos. El 2. o de rifleros era una mera sombra de ba
tallón con disciplina deplorable. Los batallones de infantería lige
ra eran más numerosos que el2. e de rifleros, con algunas compa
ñías, por ejemplo, la del capitán Henry del 2. o de infantería, en 

. buen estado y condición. La caballería se componía de tres peque
ñas compañías al mando del mayor 'Vaters, capaces de servicio 
activo. El capitán Schwartz, con unos pocos artilleros, habia. mani
festado aptitudes para organizar su cuerpo y tenia conocimientos 
en so profesión habiendo servido algún tiempo en la artillería dn-
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rante los disturbios revolucionarios de Baden en 1848. Toda la 
fuerza efectiva ascendía apenas á ochocientos hombres." 

"El general Horsnby estaba al mando del departamento meri
dional, teniendo su cuartel general, ya en 5an Jorge, ya en Rivas, 
y algunas veces en Sau Juan del Sur. Estaban bajo sus 9rdenes al
gunas compañías del 1. o de infantería en la escuadra de artillería, 
mandada por el c.apitán Schwartz, que en realidad no merecía el 
nombre de compañía. El l. o de rifleros estaba en Granada, y el 
2. o en Tipitapa á las órdenes del coronel Me Donald. El 2. o de in
fantería estaba en Masa ya, mandado por Mclnto~h . (m ausencia 
del coronel Jaquess. El capitán Dolan había estado en Managua 
·al mando de una compañía de rifleros; pero á mediados de setiem
bre había sido enviado en su lugar el mayor "\Vaters con la caba
llería. El depósito principal de la comisaría, intendencia, almacén 
de municiones y maestranza del ejército, se hallaban en Granada. 
El río San Juan estaba defendido por dos compañías de infantería, 
habiendo sido puesto al mando de aquella frontera el teniente co
ronel Ruder." 

A consecuencia de la muerte de Cbaldo Herrera y de la presen
cia de las bandas legitimistas en las haciendas de ganado situadas 
en Los Llanos, "\Valker se propuso despejar de enemigos esas sec
ciones, para que no le pusieran abstáculos en la adquisición de los 
recursos que necesitaba. 

Con tal fin dispuso que el coronel Me Donald, al frente de una 
pequeña partida de falanginos, atravesara el río Tipitapa y mar
chase con dirección á Los Llanos, para ver si podía descubrir á los 
enemigos en aquel lugar. 

Teniendo McDonald noticias de que algunos legitimistas estaban 
en una hacienda de ganado situada á poeas millas al Este del Ti
pitapa y conocida con el nombre de San Jacinto, se dirigió á ella. 
Allí estaba el coronel Dolores Estrada con una columna de buenos 
soldados legitimistas. 

McDonald con el capitán Jarvis, jefe inmeiHato de los cuarenta 
fa)anginos, llegó á las inmediaciones de la casa de la hacienda en 
la madrugada del dia 5 de setiembre. 

Al rayar el alba lanzó sus tropas al ataque y cuando iban estas 
marchando á paso de carga recibieron un fuego tan nutrido que 
~fcDonaJd creyó prudente ordenar la retirada. 

Fué herido gravemente el oficial legitimista Carlos Alegría, uno 
de los mejores subalternos de Estrada; y recibió una herida mortal 
el capitán falangino Jarvis. 
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.Al saber \Valker lo ocurrido resolvió dar un ataque á la banda 
de legitimistas situada en San Jacinto. 

En su narración histórica ocúpase de las causas que lo obliga
ron á tomar esa determinación y d~ la manera de organizar las 
fuerzas que debían combatir á Estrada, y hace la descripción del 
ataque que dieron sus tropas el14 de setiembre. 

El se expresa asi: 
"La presencia del enemigo en San Jacinto era un inconvenien

te serio para el abasto de v1veres, y cuando fué conocida en Gra
nada, un gran número se presentó voluntariamente para ir á. des
alojar á los legitimistas de la casa que ocupaban. El estado de los. 
eaminos hacía casi imposible enviar artillerla contra San Jacinto, 
aún cuando hubiese las balas y bombas necesarias para emplear 
un cañón contra adobes. Se creía generalmente en Granada, que 
los rifleros de McDonald se habían retirado demasiado pronto, 
opinión debida á la excesiva falta. de disciplina en los cuerpos. En 
vista del entusiasmo de algnnnos oficiales y ciudadanos, y deseo
so de conocer mejor la fuerza del enemigo del otro lado del Tipi
tapa, Walker convino en que se organizase un cuerpo de volunta
rios para un ataque sobre San Jacinto. 

"Los voluntarios eran en su mayor número americanos que ha
bían formado parte del ejército, habían sido dados de baja, ó ha
bían puesto su renuncia, elevándose á unos sesenta y cinco 6 seten
ta, con oficiales que se les agregaron en Granada y en Masaya. En
tre los oficiales agregados se notaba: el mayor J. C. O'Neal, los. 
capitanes \Vatkins, Lewis y Morris, y los tenientes Brady, Connor, 
Crawell, Hatchins, Kiel, Reader .y Sherman. Salieron de Granada 
en la tarde del 12 de setiembre, y pasando por Masaya llegaron á 
Tipitapa en la maf1ana del 13. Allí ofrecieron el mando de la ex
pedición al teniente coronel Byron Cole, que había ya recorrido 
,-arios puntos Je Chontales en busca de ganado para el ejército, 
quien aceptó el ofrecimiento. Segundo en el mando fné nombrado 
'Viley Marsllall, ciudadano de Granada. Pnede juzgarse del espí
ritu aventurero, que inspiraba, no solo á esos hombres, sino á 
muchos otros de Nicaragua, de que, en esa organización impro
visada, el mayor O'Neal consintió en recibir órdenes de Marshall, 
un simple ciudadano. 

"Cole y su r..olumna, dice \Valker, llegaron á la vista de San Ja
cinto á las 5 de la mañana del domingo 14 de setiembre. La casa 
estaba bien colocada para la defensa sobre una pequeña elevación 
que dominaba el terreno á su rededor. Cerca de la casa habia: un 
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corral cuyos lados ofrecian protección contra, las balas. Cole hizo 
alto por algunos minu'tos para arreglar su plan de ataque; y di
vidiendo su fuerza en tres cuerpos; dió' el mando del primero á 

. :U,oberto Millingan, exteniente del ejército, del segundó al mayor 
. Ó'.Neal y dei tercero al capitán W"atkins. El atuque debía hacer

se por tres puntos diferentes debiendo servirse con preferencia de 
revolvers. Tomadas estas disposiciones, las divisiones recibieron 
la ordeu de atacar el p1mto destinado á cada una, ejecutándola bi
zarramente; y ya Cale con Mars'hal y Millingan, habían ganado 
el corral cuando fueron derribados por el fuego certero del enemi
go. O'Neal fné más afortunado recibiendo tan solo una herida en 
d brazo, mientras que \Vatkins quedó fuera de combate por una 
herida en el costado. Así casi simultáneamente, y cuando las tro
pas se encontraban á pocas varas de distancia de la casa, todos los 
jefes y casi un tercio de la fuerza quedaron muertos ó heridos. 
Entonces los demás, viendo qne ya nada podia hacerse con lo que 
quedaba, retrocedieron llevándose sus heridos, y en pocos minu-

. to¡S jban en plena retirada hacia Tipitapa. 
"Así es que, en la atrevida, pero inútil carga que se dió sobre 

San Jacinto, pereció Byron Cole, cúya energ)a y perseverancia ha
bía contribuido tanto á la venida de los americanos á Nicaragua. 
Fué la primera ocasión que tuvo de estar bajo el fuego ; y apenas 

,,babia visto el fogonazo de un fusil enemigo, cuando encontró la 
, muerte. Durante varios meses, antes de que los americanos llega

- ,sen á .R~lejo, ,había viajado y . trabajado en benPficio de ellos; y la 
, :única recompensa de sus esfuerzos y afanes, fué la muerte en el 
primer campo que encontró al enemigo de los principios que ha

' bia contribuido á im:plantar. Ni la pérdida de Cale fué la única 
de aquel día fatal. Marshal murió de sus heridas al llegar á Tipi
ta,pa; y entre los perdid0s se notaba Carlos Callaban, nombrado 

, , administrador de aduana en Granada. Era corresponsal del perió
dico, '.'.The Picayune" de Nueva Orleans, y su carácter festivo le 
. ]labía granjeado un ,gran circulo de 'amigos que lloraban su prema
, ttira muerte. El deseo de. I?elear le induj? á cambiar sus nego
,<{iO.~ en ~l'l;l.ltada .por la agitació~ del ataque ~obre San Jacinto y 

; ,j~m4s volvió ¡í. ~jercer el destino que · tan satisfactoriamente había 
comenzado á desempeñar pocas semanas antes . 
. ''~:~ti~da de los volnn~arios de San. Jacinto foé irregular y 

.~~sordeo.ada, y)~ llegada de la columna derrotada tuvo un efecto 
. , 4~f!as~roso en las tro¡>"s d~ la . .'c~a8e, que tenia á sus 6rdenes Me
",. J;>~naldr El. pániC<? fué tl!-D$,~~d~, ',que destruyeron el puente para 
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'impedir que sirviese al enemigo que aguardaban á cada instante. Pe
ro el enemigo no apareció, y poco á poco cesó la alarma. Sin em
bargo, la noticia de la defensa de San Jacinto dió grande anima
-ción á los aliados, y tan luego que fué conocida en León, Belloso 
animado por algunos de sus oficiales máe rtc>sueltos, se decidió á 
marchar sobre Granada.'' 

El señor' Jerónimo Pérez describe con algunos detalles la acción 
de San Jacinto. 

Este suceso produjo consecuencias inmediatas en la conducta del 
-ejército aliado, y todavía se hacen comentarios de esa acción, atri
buyéndole unos gran mérito militar, y otros negándole toda im
portancia desde ese punto de vista. 

Para que se pueda formar idea exacta del acontecimiento, vea
mos también lo que dice Pérez y lo que expone el traductor de 
Walker. 

Pérez se expresa así: 
"Al amanecer del14 de setiembre, 120 rifleros, al mando de By

ron Cole, se presentaron en la abra marchando sobre la fortifi
-cación. 

'•Estrada fué militar desde su juventud; pero demasiado común 
-en sus capacidades, debia los ascensos al valor y honradez, que po
seía en alto grado. Así, era muy á propósito para ejecutar cual
quiera operación; mas no para dirigirla. Era confiado por lo mis
mo que era valiente. 

''Este jefe tenía 160 hombres de tropa granadina, de Masaya, Ma
nagua y de otros puntos, con varios oficiales selectos formados en 
la guerra de ñ4. El centro lo colocó en la r-asa principal de la ha
rienda: el ala derecha sobre el corral de piedra mencionado, y la 
izquierda entre un corral de madera que babia al Oriente de lapo
sesión. Al Sur se extendía una abra e~paciosa que tocaba con la 
gran llanura de Oscotal, en cuyo derredor están situadas las ha
cit>ndas que llaman del Llano. 

"El mando del ala izquierda fué confiado á un oficial recluta, 
Ignacio Jarquin, vecino de Metapa, cuando había tantos supernu
merarios en el centro. Se apoyaban otros dos oficiales con gueni
llas, Salvador Bolaños y Venancio Zaragoza, también reclutas. 

"Estrada fué sorprendido: no tenia espionaje: y cuando le anun
ciaron al enemigo fué á corta distancia, porqneaunqne la campaña 
era tan limpia, las brumas de la mañana impedían ver los objetos 
de lejos. Sin embargo dió la orden de no dispararles, sino á quema 
ropa; sin duda para economizar el parque de que andaba tan escaso. 

TOK. VIJ. 38 
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"Los filibusteros cargaron sobre el ala izquierda: el oficial Jar
quín da la voz de fuego, y todos los solrlados disparan á un tiem
po; de suerte que aquellos toman las tt·incheras sin recibir otra 
descarga: matan á Jarquín, Bolaños cae mal herido, Zaragoza hu
ye y muchos SC)ldarlos perecen al incesante ftwgo de los rifles y dt:> 
los cilindros ó rer:olrers americanos_ En este lance, un sarge:1.to de 
::\fanagua, Andrés Castro, se portó tan bizarro. qne no tPni<>nclo 
tiempo de cargar el arma, alzó una piedra y derrihú nn soldado 
que saltó la trinchera para cargar sohre los nath·os_ 

"Tomada esta ala, todo se habría peruido si los oficiales don 
Alejandro E,-a, don ::\Iiguel Yelis, don Adán Salís. y don ::\fannel 
)farenco no se hubieran resuelto á morir disputando á los extran
jeros el paso sobre el centro. El oficial Marenco cayó herido en una 
pierna, pero aun así animaba á los soldados al comhate. 

"En el parte privado que el mismo Estrada dió al general Cha
morro con fecha 14 de setiembre, le decía: "Tah·ez estn,·iéramos. 
escribiendo una derrota, si el teniente Eva, Yelis y Solís con Ma
nuel Marenco no se resuelven á morir primero que abandonar el· 
punto de donde les hacían la resistencia, mientras dispuse que el 
capitán Sisne, el teniente Oiero y el oficial Fonseca saliesen á 
flanquear. 

"En efecto, el capitán Liberato Sisne, el teniente José Ciero y el ' 
oficial .Juan Fonseca salieron con tres guerrillas por la retaguardia, 
y por entre el monte, al pié de la serrania que se levanta en ese lu
gar, aparecieron á la espalda de los aventureros que ya se creían 
victoriosos. La sorpresa y Al hallarse entre dos fuegos les hizo des
bandarse, y una vez dispersos se pusieron en fuga precipitada. Con
currió en favor de los na~ivo~ una circunstancia casual, y fné qut> 
la remonta, ó sean las bestia11 que servían t>n el cantón, y que 
mandaron traer al principiar la acción, venían ¡·.orriendo al lado 
mismo que los que salieron á flanquear, de suerte que á los rifleros 
de \Valker parecióles que un torrente de soldados venía so
bre ellos. 

"Dejaron ocho muertos en el puesto y cuatro más en la fuga. 
La persecución que sufrieron fué tan violenta, que un sargP-nto pa
triota llamado Francisco Gómez cayó muerto en la abra. querien
do dar alcance á los derrotados. 

"Muchos de éstos se dispersaron en los montes. Byron Cole, je
fe de la expedición, fundador del filibusterismo, porque fué el 
mismo que contrató con Castellón la falange, perdió el camino y 
cayó en manos de unos nativos que lo asesinaron en el momento. 
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"Otrod encontraron á un soldado herido, casi moribundo de 
hambre y de sed, el cual pidió alimento luego que llegó al cuartel. 
Denle, dijo Estrada, pero altúrquenlo para ahorrar parque. En 
efecto, lo colgaron de la rama de un árbol y allí pereció. 

"Las pérdidas dl:l los naturales fueron tan graves que t.uvieron 
:í5 bajas entre muert{)S y heridos. Entre los primeros se eontaron 
el capitán Francisco Sacaza, joven de capacidad, el oficial Bo
laflos y nn sargento llamado Estanislao Morales, valiente y pa
triota como el que má~:;. 

"Esta, victoria debida :solamente al valor, si no produjo tantas 
pérdidas á los usurpadores, t.uvo consecuencias que les fueron fata
les. La muel'te de Cule resonó en el extranjero, y crt>yendo que la 
derrota era de mayor magnitud, escasearon Jos enganches de aven
turews que antes eran tan frecuentes. Los Sl)ldados de 'Valker se 
aterrol'Íza.ron, y los centroamericanos comenzaron á estimularse y 
á convencerse de que aquellos no eran tan superiores en !aguerra." 

El traductor de la obru histórica de \Valker asegura que éste 
presenta dúbiles y mal organizadas sus columnas para dismi
nuir el mal efecto de su del'l'ota. "Es bien sabido y probado, dice, 
que la división de Cole se cbmponía de no menos de 120 hombres 
de los más escogidos y armados de fusiles d~ precisión, (mientras 
que lo.s nicaragüenses no pasaban de ochenta y tenían solo fusiles 
de chispa), con oficiales como O'Neal, el más valiente de sns tili
husteros, y en realidad pelearon con mucho arrojo. Tanta fué su 
importancia, que al mismo tiempo que en Nicaragua se alentaron 
los ánimos y se afianzó la fe en la salvación de la patria, se aterro
rizó el ejército de 'Valker, y desde ese día comenzaron á. enajenár
seles las simpatías de sus amigos en general. Tampoco es exacto en 
lo referente á la muerte de Byron Cole, quien no murió ni fné he
rido al momento de tomar por asalto el corral de piedra, sino que, 
pnesto en fuga con los demás como lo dijimos al principio en 
la "Semblanza de "~alker," íué sorprendido dos días después en 
t>l monte por unos Jabriego1-- y muerto por ellos. ~ ' 

El coronel Estrada, después de haberse retirado los falanginos, 
dirigió un parte de lo acaecido al general Tomás Martínez, y éste 
lo trasmitió al Gobierno de León. Según ese parte los que manda
ba Cole eran doscientos. El ataque que se dió á los legitimistas fué 
obstinado. Lograron los falanginos romper el ala izquierda y pro
dujeron algunas pérdidas en las filas enemigas. 

El mismo parte asegura que el fuego duró cuatro horas y que 
al fin de ellas los nacionales pudieron rehacerse y poner en fuga 
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.á los falanginos. Agt·ega que los persiguieron más de cuatro leguas 
y les mataron nueve hombres; pérdida que debe agregarse á la de 
diez y ocho invasores que habían quedado muertos en el lugar del 
.combate. 

Pét·ez y el traductor de la obra de 'Valker dicen que las tropas 
Ialanginas se componían de cit>nto cincuenta hombres. Estrada 
asegura que ascendían á doscientos combatientes. 

'Yalker afirma que las tropas que iban con Byron Cole no pasa
ban de sesenta y cinco á setenta hombres, incluyendo unos ofi
ciales que se les habían agregado en Masaya y en Granada. 

El traductor dice que los legitimistas que defendieron á San Ja
cinto no eran más que ochenta, y Pérez sostiene que llegaban á 
.ciento sesenta con una oficialidad acostumbrada á la campaña que 
.se formó en la guerra civil del 54. 

Sea de este número lo. que fuere, aparece cierto que Jos legiti
mistas que mandaba el coronel Estrada derrotaron á la partida de 
falanginos que dirigía Byron Cole. 

A la victoria de San Jacinto se le ha dado una importancia mag
na, y muchos en Nicaragua creen que á esa acción se debe la in
dependencia de Centro-América. 

En la actualidad toda,·la se celebra en aquel país el anh·ersario 
de ese triunfo, y el 14 de setiembre es considerado allá corno dí~t 
deLfiesta nacional. 

··-· 



CAPlTULO XVI. 

----· ... ·----
SUMARIO. 

La pulíticlt de lValker.-Decreto sobre los contratos.-El esta
blecirniento de la escla7Jitud en Nicaragua. -ObserrJaciones.
Discurso del presbüero doctor Simeón Gañas.-8-us efectos.-El 
lltaJ¡or lleiss.-Garta del general Goicouría. 

\Valker, en el capítulo oetavo de sn obra histórica, habla exten
samente de su administración. 

Él revela rtus proyectos, su índole y sus aspiraciones, de la ma
nera más clara y terminante. 

Leyendo ese capitulo se comprende la razón que el general Ca
bañas tnvo para separarse del jefe de la falange y para exhibir con 
desagrado sus propósitos. 

Cabañas comprendió á 'Valker antes de quA él hiciera revelacio
nes que entristecen el ánimo y abaten el espirito. 

Hay una escuela que por desgracia tuvo extenso círculo en los 
Estados Cnidos. 

Ella sostiene las desigualdades humanas que imaginó Aristóte
les, asegurando que el cuerpo es inferior al alma: que la mujer es 
inferior al hombre y que el esclavo es inferior el señor. 

Esa escuela ve á la raza blanca como señora de todas las razas. 
Su odio á la gente de color llegó á exhibirse en los salones, en 



598 RE8E1'"A HISTÓRICA 
- ---- - - ---- --

los hoteles, Pn los buques, en los ferrocarriles, en los tranvías y en 
los ómnibus de los Estados Unidos. 

La gente de color no podía penetrar sin sufrir vejámenes. 
Hubo lugares de abrigo y de transporte en que se leían estas pa

labras: "Aqní se admite gente de color." 'Valker profesaba ese odio 
contra la raza á qne él no pertenecía. Se había propuesto cambiar 
la faz de Nicaragua y ele toda la Amúrica Central, haciendo domi
nar en ella á su raza predilecta. 

La educación de nuestros pueblos difiere mucho de la educación 
americana. 

Introducir aqní la enseiütnza ele los Estados Unidos sería un 
bien. 

Las costumbres centroamericanas no son lns costumbres que los 
ingleses enseñaron á sus colonos del Setentrión. 

Introducit· en estos países aquellas costumbres sería igualmente 
nn bien. 

Nuestras leyes, por más que se ha~·an cambiado cien veces dife
rentes, Pstán animanas por t>l mismo espíritu de nuestros conquis
tadores. 

Camhiar esas leyes en el sentina progresista de la Unión arneri
cana. sería. haet>r á estos paíse,;; un beneficio. 

Pero Walker se disponía á operar un cambio arrojando del suelo 
de la patria á muchos de sus hijos, reduciendo á esclavitud á otros 
y estableciendo una dominación tiránica eh:> su raza predilecta con
tra las otras razas. 

"·alkPr no confiaba sólo en la fuerza. armada. Él quería algo 
más para convertir en parias {t los hijos de la patria. He aquí sus 
palabras: "La fuerza militar del Estado podía asegurar por algún 
tiempo á los americanos el Gobi{lrno de la República; pero para 
que fuese duradero era preciso que poseyesen las tierraR." 

Se dió un decreto haciendo legales los contratos de obras perso
nales por un término fijo. 

El obligarse un hombre al trabajo por un cierto número de afws, 
es perder por ese tiempo su libertad. 

Pero ninguna de sus di posiciones produjo el efecto de un decreto 
dictado el 22 de setiembre. Dice así: 

''Considerando: que la Asamblea Constituyente de la República, 
el 30 de abril de 1838 declaró al Estado, libre, soberano é indepen
diente, disolviendo el pacto que la Constitución Federal estableció 
entre Nicaragua y los demás Estados de la América Central: 

"Considerando: que desde la fecha mencionada, Nicaragua ha 
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Pstado realmente exenta de los dPheres quP le imponía la Consti
tución Federal: 

"Considerando: que el df:'creto de la Asamblea Constituyente dt:> 
HO de abril de lS:JS, dispuso qne los decretos federales anterioreB 
á esa fecha q nedasen vigentes con tal q ne no ~"' opw;¡iesen á las 
rlisposicionss del mismo dPcreto: 

"Considerando: quP Yarios dP dichos decrptos no convienen á la 
presente situación de la Repúbliea y son contrarios á su bienestar 
y prospericlad lo mismo qne á su integridad territorial: 

"SE DECRE'fA: 

"Artículo 1. o -Todos los actos y decretos de la Asamblea Fe
deral Constituyente, lo mismo que dt>l Congreso Federal se decla
ran nulos y de ningún valor. 

Art1eulo 2. 0 --N iguna de las clisposidones aquí contenidas po
drá afeetar los 1lert>chos poseídos hasta el día en virtud de los ac
tos y decretos que por el presPnte quedan derogados." 

DC'darar nulos todos los actos y decretos de la Asamblea Fede
ral Constituyente y del Congreso de la Federación, es un absurdo. 

A<lmir1t que "~alker siendo abogado haya incnrrido en él. 
Podía en caso dP haber estado investido de una autoridad le

gítima derogar aquellas leyes que crPyesP inoportunas; pero no le 
era dado deelararlas nula~. 

Esas leyes habían sido dictadas por autoridad competente, y ya 
habían producido sus efectos en todo el territorio de Centro-Amé
rica. En tal concepto la declaratoria de nulidad es inadmisible aun 
decrt>tada por el Congreso Federal. 

Expedida por un gobernante de Niearagua, aunque no hubiera 
sido intruso sino muy legítimo, la declara.toria de nulidad se con
sidera como un absurdo en jurisprudencia. 

Para que no se crea que se hacen inculpacioniC's injustas á "\Val
ker condene transcribir aquí las siguientes líneas por él trazadas. 

"t'no de los primeros actos de la Constituyente Federal, fué la 
abolición de la esclavitud en Centro-América, y como el decreto 

·de 22 de setiembre revocaba éste entre los demás, se creyó general
mente qne restablecía la esclavitud en Nicaragua. Puede dudarse 
que ésta sea una consecuencia estrictamente legal; pero la anula
ción de la prohibición, es incuestionable q ne ah ría el camino para 
que se introdujese nuevamente ]a esclavitud. El espíritu é inten
·ción del deereto eran claros, ni el autor manifestó deseo de escon-
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derlos en su publicación. La administración de \V alker debe trer 
juzgada por este acto, pues es la llave de toda su política. En ver
dad la sabiduria ó desacierto de este decreto, envuelve la sabidu
ria ó desacierto del movimiento americano en Nicaragua; una vez. 
que la permanencia de la raza blanca en esa región, dependia del 
restablecimiento de la esclavitud africana. Si el decreto de esclavi
tud, según se le ha llamado, era desacertado, Cabafias y Jerez tu
vieron razón cuando pensaron servirse de les americanos con el 
único objeto de sobreponer una facción del pais á la otra. Sin la 
obra á que abría el camino este decreto, los americanos no hubieran 
representado otro papel en Centro-América, que el de la guardia 
pretoriana en Roma ó el de los genizaros en el Oriente, y los há
bitos y tradiciones de su raza no los hacían adecuados para oficio. 
tan degradante." 

Aquí tenemos explicado el pensamiento del invasor por su pro
pia confesión. 

Cabañas y Jerez ereyeron que \Valker por ser americano aspira
ría á la'mejora y felicidad de una parte de los hijos de América. 

Rabia mucho que hacer en la América del Centro para mejorar
la, y no era posible que un partido combatido á muerte por otros. 
partidos, verificara esa mejora. 

Cabañas y Jerez aspiraban á la unidad de la América del Centro; 
los St'paratistas triunfantes Pn casi toda ella hacian imposible esta 
unidad. 

Cabañas y Jerez querían la libertad de conciencia y todas las li
bertades públicas, y los separatistas entroni1..ados en toda la Amé
rica del Centro, sostenían la teocracia. 

Aquellos ciudadanos creyeron que en el gran pueblo americano
encontrarían la salud: que sus hijos vendrían á cooperar á la grande
empresa de darnos una patria libre. 

En este error permanecieron hasta que fueron puestos en evi
dencia los designios de 'V alker. 
~1 quería, según sus propios asertos, que los blancos del Seten · 

trión dominaran á los negros del Centro y que fueran sus esclavos. 
~1 quería que las otras razas que no eran la sajona abandonaran 

sus bienes, huyeran de nuestro suelo y dejaran terrenos fértiles, 
espaciosos y desiertos en sus manos para que fueran poseídos por 
otros hombres de raza superior á la nuestra, en su concepto. 

\Valker da al decreto de 22 de SP.tiembre también otra explica
ción. Dice así: 
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''El decreto de 22 de setiembre tenía por objeto destruir la ilu
sión de los hombres públicos de los Estados Unidos, sobre el pre
tendido deseo de anexión por parte de Nicaragua. Para el pensa
dor: era evidente, qne su ingreso en la Unión federal, equivaldrla 
á nulificar el objeto del decreto, una vez que la Constitución Fede
ral prohibe la introducción dentro del limite de su autoridad de 
toda persona obligada al trabajo por un número determinado de 
años. Nicaragua no podía esperar de obten~r el trabajo negro, de 
Estados que por su parte se quejaban ya de esta falta; y los mis
mos Estados del Sur se hubieran opuesto á la anexión de un t-errito
rio que pudiera quitarles el trabajo que tanto necesitaban. Sin em
bargo, en el calor de las pasiones de partido, los políticos de quie
nes Mr. Marcy era el tipo, no supieron apreciar estas razont:os. Esta
ban demasiado absortos en la observación de las corrientes de la 
opinión popular y en la distribución de los despojos de las guerras 
de partido, para dedicar la más pequefla porción de su tiempo 
á la consideración del bien público ó de una franca y recta política 
nacional.'' 

De aquí se deduce que había deseo en los Estados Unidos de la 
anexión de Nicaragua. 

Infiérese que e3t.e deseo se abrigaba en lo~ Estados libres del 
N ort.e, porque esa anexión aumentaría en el Senado de \V áshington 
el número de los abolicionistas. 

Infiérese y se ve evidentemente que \Valker quería hacer de Ni
caragua un Estado esclavista para que jamás pensaran en su 
anexión los hombres del Norte. 

\Valker era uno de esos americanos que pensaban si~mpre en la 
separación del Norte y del Sur y que sostienen que aquellas dos 
secciones forman dos pueblos que no deben hallarse unidos. 

f:l quería lo que más tarde se hizo bajo los auspicios de Jéffer· 
son Davis, y pensaba que siendo Nicaragua y Centro-América 
toda esclavista, podría unirse un día bajo el tuanto negro de la 
esclavitud y formar nna nación donde la igualdad humana no se 
eonociera. 

Las ideas de \Valker sobt·e esclavitud suponen que unos hom
bres han nacido para mandar, y otros para llevar el yugo. 

Cuánta diferencia entre esas doctrinas t-enebrosas y las muy 
gratas que abtigan los humanistas de la escuela del abut.e La· 
mennais! 

En EL LIBRO DEL PuEBJ,o t:Je encuentran estas palabras: "Los. 
hombres, nacidos de un mismo padre, solo han debido formar una 



602 RF.SE~A HISTÓRICA 
----------

gran familia, unida por el dulce lazo de un amor fraternal, que pa
reciese, en su crecimiento, un árbol cuyo tronco produce al ele\·ar
se numerosas ramas, de donde salen otras más pequeñas y de (•stas 
otras y otras, nutridas con la misma savia, animadas de la mis
ma vida.'' 

"Uno de los decretos que más honran á Centro-Am(•rica, fué el 
que la Asamblea Nacional Constituyente emitió aboliendo la escla
vitud. 

En la sesión del 31 de diciembre ele 1823, dice el historiarlor Ma
rure, el venerable anciano, presbítero doctor Sirneón Oañas, dipu
tado por Chimaltenango, dirigió á la Asamblea Nacional Constitu
yente estas palabras" l'en,qo arnzstrándome (se hallaba retirarlo por 
enfermedad) y si estuviera agonizando, a,r¡onizando -r.{niera por lta
cer una proposición benéfica á la lwmanidrtd rlr'.~valida. Oon toda lo 
energía con que ddJe wn diputado promor:er los asuntos interesan
tes de la patria, pido. qne ante toda.~ cosos ?/ en sr'sión del día. se de
clm·en ciudadanos libres nnestrosltennanos esclrtros, de} ando sal
-no el derecho de propiedad q11e legalm.('nte prndJen los poscedorts 
de los que /i.ayan comprado, 11 quedando para la inmediata discu
sifm la creación de fondos de i-ndemnización de los p1'opietarios. 
Este es el orden q¡u• en justicia debe guardarse: una le?J que la juz
go natuntl porque eR ,j1u;tísima, maHda 'J1le f'l desJJ(ljado sea au
te todas cosas n:stituido en la posesibn de sus bienes,· ?/no !tabien
do blen comparable con el de la libertad, ni propiedad nuís íntima 
que la de é,cda, como q~te es el prhwipio y origen de todas la.<; que 
adr¡nie1·e el ltombre, JHtTec'' que con ma.?for,justicia deben ser innw
diatamcnte restituidos al uso i-nter¡riJ de ella. 'l'odo.<J sáben q1u' 
nuestros hermanos han sido 11lolentamente despoJarlos dd inesti
mable don de su libertad, qne gimen tn la sernidnrnbre, snspiTan
do por una mano benf>jica que rompa la argolla de S1f. escla·nitud_: 
nada pues será más glorioso á esta augnsta A.<;amblea, más gra 
to á la nación, ni más pro11eclwso á nuestros hermanos, que la. 
¡>Tonta declaratoria. de su llbeTtad, la cnal f'S tan notoria ?1 ju.<Jta 
r¡ue por general aclarnacüín debe decretarse. La nación toda se ha 
declarado libre, lo deben ser también los individuos que la com
ponen . .Rste será el decreto que eternizará la memoria de esta 
Asamblea. Mas para que no .-;e piense que intento agraviar á nin
gún poseedor, de.<Jde lue,qo, aunque me hallo pobre ?/ andrajoso. 
porque no me pagan en las cqjas ni mis créditos n l mis dietas. 
cedo con ,r¡usto cuanto por uno y otro título me deban esas cojas 
para d(~r p1hwipio al fondo de indemnfzaclfm." 
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La Asamblea adoptó por unanimidad de votos el pensamiento de 
emancipación, y los esclavos quedaron libres. 

Dado ese decreto, la Constitución Federal pudo consignar en 
estos ténninos el más brillante de sus artículos: "Todo hombre es 
libreen la República. No puede ser esclavo el que se acoja á sus 
leyes, ni ciudadano el que tratiq ne con esclavos." 

Según este artículo, \Yalker, traficante de carne humana, no po
dia ser ciudadano en la Amélica Central. 

\Valker, en su delirio esclavista, increpa á \Váshington, quien 
no pudiendo destruir la esclavitud en los Estados del Sur, manu
mitió á sus propios esclavos. Increpa á Juan Jacobo Rousseau, á 
Voltaire y á la revolución de Francia que en 1789 abolió la esclavi
tud; increpa á :Milton, increpa á Jéfferson, increpa al Parlamento 
inglés, increpa á los autores de la Constitución norte-amelicana, 
porque si no abolieron la esclavitud, la llenaron de restricciones. 

Atribuye todos los males de la América españolu. á la falta de 
esclavos! 

Este hombre no presentía el porvenir ni leía en el gran libro dP 
la naturaleza la suerte futura de los pueblos. 

Sólo se proponía captarse la benevolencia de los Estados escla
vistas para que enviaran millares de combatientes á proteger con 
el rifle la. abyección de la especie humana, y á conculcar la igual
dad ante la ley, consignada en la declaratolia de los derechos del 
hombre. 

\Valker no presintió la eleceión de Abraham Lincoln, ni la abo
lición de la esclavitud afianzada por la ''ictoria de Grant en Rich
mond, garantia inmortal de la libertad humana. 

El decreto de 22 de setiembre produjo á \Valker serias dificul
tades. 

Él lo dió con el objeto d~ captarse las simpatias del partido es
davista del Sur; pero al mismo tiempo se acarreó la animadver
sión de una gran parte de los habitantes del Norte. 

:Muchas de las personas que apoyahan la Pmpresa de " .. alker 
no eran esclavistas y nunca creyeron que el jefe dé la falange abri
gara tales convicciones. 

Entre las personas que se apartaron del lado de \Valker por la 
polHica de éste, se encuentra el general Goicouria. 

Al tener noticia el jefe de la falange, de la actitud que habia 
asumido este general, lo de~tituyó del grado que le babia concedi
do y sus agentes lo atacaron con amarga acrimonia. 
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Mr. J. P. Heiss era mayor del ejército de los Estados Unidos y ha· 
bía ido á Nicaragua á cumplir una comisión de su Gobierno cerca 
del ministro \Vheeler. 

Acompañó al padre Vigil en su viaje á \V áshington, y en decre
to de 27 de setiembre, Walker lo autorizó para canjear las ratifica
ciones del tratado de amistad, comercio y navegac.ión celebrado 
entre Nicaragua y los Estados Unidos en la ciudad de Granada 
el 20 de junio de 1855. 

El mayor Heiss escribió en algunos de los periódicos de la Unión 
americana haciendo á Goiconría cargos muy graves. 

Goicouria para vindicarse dirigió al director del ''Herald de Nue
va York" una carta en la cual explica los motivos que habían pro
ducido su separación de \Valker y las causas que en un principio 
dieron lugar á que trabajara con decisión en favor de la falange. 

Esta carta por ser de alguna importancia y porque explica mu
chos sucesos y alg<> de las tendencias de· \Valker se inserta á conti
nuación. Dice así: 

"Señor director del Herald de N neva York. 

"Señor:-La carta de Mr. J. P. Heiss, publicada en el Herald de 
hoy, no puede quedar sin contestación. 

''Mr. \V. \Valker, actual presidente de Nicaragua, ha cometido 
conmigo una injusticia; se ha conducido de una manera descortés 
y brutal; y los viles agentes (underlings) que aquí tiene, llevan la 
locura é insolencia hasta acusarme de haber hecho traición á la 
cansa de Nicaragua. Mi contestación será corta y creo tllmbién 
que satisfactoria, al menos en cuanto concierne á mi honor 
personal, que es todo lo que ahora quiero defender. Hago esta ex
posición no por ninguna idea de venganza, sino sim pie y única
mente para defender mi reputación c.ontra una acusación inmere· 
cida. 

"Es bien sabido que hace algunos aitos estoy entregado con alma 
y corazón, vida y fortuna, á la causa de agregar á Cuba á los E. E. 
U. U. Pueden llamarme filibustero y atribuírseme tendencias soeces; 
no me importa. Solamente aquellos qut->, como yo, saben las atroci
dades del Gobierno colonial español; solamente aquellos que como 
yo, conocen los elementos de la isla de Cuba, bajo un Gobierno bue
no y libre como el de la Unión, pueden juzgar mi conducta con 
exactitud. Con respecto á esto no tengo para qué defenderme; mi 
corazón, mi sangre y mi fortuna pertenecen á la causa de Cuba. 
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"Nicaragua E."ra para mí un objeto secundario, un simple esca. 
lón para subir á Cuba. Me alegré, por supuesto, al ver aquel her
moso p<tis libre de un Oobierno miserable é imbécil, y mientra8 
que consideré á Mr. 'Valker hombre honrado y 8agaz, me alegré de 
ver el poder en sus manos. Pero mi primer y principal objeto era 
Cuba; y con ese tin mandé un agente, en el invierno de 1855 á. 56, á 
Nicaragua y allá, el 11 de Enero de 56, celebró el siguiente tratado 
~on Mr. Walker, en que se obligaba á trabajar por la emancipa· 
ción de Cuba, tan pronto como se estableciera el Gobierno de Ni
caragua. (Véase el convenio que se encuentra en el capitulo XXXIY 
de la l. ~ parte). 

"Cuando esto se hizo y yo hube obtenido su palabra, y como 
creí la cooperación de 'Valker, fuí á Nicaragua en marzo último 
y allá trabajé con toda la energía de mi carácter en la causa de 
aquel país. Por más que diga ahora Mr. \Valker, ha confesado 
antes con placer la importancia y extensión de mis servicios. Pero 
mi objet•> al entrar á examinar las operaciones de 'Valker, es con 
respecto á laanterior contrata, á las obligaciones que le impont
y al auxilio que de él esperaba. 

"Permanecí en Nicaragua hasta el 21 de junio de 1856, en que 
regresé á este país, llegando el13 de julio á Nueva Orleans. En
tonces se creyó que podria ser útil como ministro en Inglaterra; 
pero había aJgunas dificultades en el Gobierno deRivas y en agos
to recibí una carta de 'Valkerfechadael2óde junio, que no tiene 
importancia, excepto en cuanto en ella me dicE" que espere hasta. 
que reciba mis credenciales. Al fin en los últimos días de agosto 
recibi de Mr. Walker mis credenciales con la siguiente carta: 

''Granada, agÓsto 12 de 185f3. 

"Mi querido amigo.- Mando á l.:'d. por conducto del general 
Cacenean sus credenciales para la Gran Bretaña. Son amplias y 
espero que tengan buen resultado.-Si Ud. puede abrir negocia
ciones con Inglaterra y asegurar para Nicaragua el puert.o de San 
Juan del Norte, Ud. hará una gran cosa y será un paso que nos con
ducirá luego al fin. Sin San Juan del Norte no podremos tener, lo 
que nos es muy indispensable, una fuerza nueva en el mar Caribe. 
Las consecuencias comerciales de esta posesión son nada en com
paración con los resultados políticos y navales. 

Con su respetabilidad, y si puedo decir así, su adaptabilidad, 
espero que Ud. hará mucho en Inglaterra. Ud. puede hacer más que 
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ningún americano, porque puede hacer ver al gabinete británico 
que no estamos empef1ados en ninguna empresa de anexión.-Ud. 
puede hacerles ver que el único medio de cortar la creciente y ex
pansi ,.a democracia del Norte, es establecer una confederación del 
Snr, compacta y fundada en principios militares. 

:Mientras más pronto pase Ud. á Inglaterra, tanto mejor será pa
ra nosotros.-Si es posible haga Ud. el contrato antes de mediados 
de noviembre. Para entonces se habrá concluido la estación de llu
vias. Debe.mos tener nuestras relaciones establecidas con Centro
America, á fines de abril y entonces nada será más fácil que el 
arreglo de la cuestión de Mosquitia. Sobre todo, esta parte es nece
s::uia para el trabajo que tenemos entre ruanos; después de noviem
bre arreglados los negoeios de Centro-América. 

Espero que me escriba {;d. por cada correo ¿no puede Ud. hacer 
que .... me esctiba una carta? Diga L'Cl. á .... que me mande noLi
cias y me diga si "Cuba t!ebe ser y será libre" pero no para los 
yankees. Oh, no! aquel hern1oso país no lo merecen los bár
baros yankees.-~Qué haría en la isla esa raza de cantadores de 
salmos? 

Mis espresiones á sn familia y créame "Ld. sincero.- J. W. 
TValker. 

Al General D. de Goicouría." 

"Esta carta cambió enteramente el aspecto de los negocios, y me 
reveló por primera vez la hostilidad de l\Ir. 'y alker á los prinei pi os 
democráticos de América, y su designio de establecer un despotis
mo del Sur como contrapeso á los Estados del Norte. No entra
ba en manera alguna en mis planes el favorecer semejante empresa 
y ví claramente que Mr. Walker, me atribuia una adaptabilidad 
qué yo no tPngo. Era evidente que la anexión Je Cuba á los E. E. 
U.U. estaba muy lejos de las ideas de Mr. \Valker.-Siendo esto 
así no se estrañará que ID P. haya detenido y no saliem inmediata
mente para Inglaterra. 

"El paso inmediato que dió ,y alker en Nicaragua, fué el de resu
tar la esclavitud, de lo cual tuve noticia en octubre. Esto eontribuyó 
más aun :í. mi desafecto. N o tengo para qué decir que no afecto una 
falsa filantropía con respecto á los negros; pero en el estado crítico 
de los negocios de Mr. " .. alker, me parece la quinta esencia de 
la estupidez. 

"Ya había discutido~te punto con Mr. \V"alker, y recil>ió.mis 
argumentos con aspereza y desdén. Insistí y!me contestó con el 
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más grosero é inmerecido insulto y ha hecho cuanto ha podido
para cubrirme de infamia. Su conducta no me dejó camino. Y o creí 
que trataba con un hombre de honor, y he visto que es un hombre 
que desprecia todas las obligaciones. 

".Mit:>ntras qne Mr. 'Valker era un hombre de fe, honor y saga
eidttd; me adherí firmemente á su causa; mientras lo creí fiel á la 
causa de Cuba y de la América, fuí su amigo sincero. Si no hubie
ra faltado :i la confianza y á la reputación de buen sentido, sería 
t.odavía de los suyo8. :Metería antes la mano en el fuego que publi
car estos pa¡wles si supiese que había la más leve esperanza de que 
cumpliese con su palabra, si hubiese el más pequefw funda
mento para crePr qnf' se adhiriese :i los prineipios que antes pro
ft>saha. 

''Por ulguua razón que solo él ~:;abe, quiere ahora romper sus 
eompromisos conmigo. Me informa tambitln en términos tan claros 
que no dejan duela, que no cumplirá sus compromisos conmigo y 
eon Cuba. Sienta principios directamente hostiles al engrandeci
mit>nto y esplE>ndor de este país. Insinúa de una manera solapada, 
y sus subordinados abiertamente, que soy traidor y falso, cuando 
ellos y él saben muy bien que mi conducta ha sido pura é irrt:\pren
sible, y agrega á todas estas acciones los más groseros insultos. 

"En cuanto lo que dice Mr. 'Valker que ha roto sus compromi
sos conmigo porque sospecha en mí falta de fe, lo hace sólo para 
evadirse de mis bien fundados cargos contra sus absurdas operacio
nes resp~cto á la Compaf1ía de tránsito, restablecimiento de la es
davitud y tráfico de negocios, esto no es más que una nueva prueba 
de su obstinación servil. Cualquier hombre sensato puede decir quién 
de los dos tiene razón. Cuando la primer necesidad de Mr. \Valker 
era el mantene1· una comunicación segura y regular con los EE. 
UU. para recibir hombres y municiones; ahora que necesita el 
apoyo moral y material de Inglaterra y de la Francia, restablece la 
esclavitud y el tráfico de esclavos y así quiere que se le tenga como 
un hábil hombre de Estado. 

"Por tanto yo no puedo espemr nada de él, ni Coba tampoco. 
Sus va.lientes hijos, que por tantos años han esperado, no pueden 
esperar más; ni el pueblo de los EE. UU. puede esperar nada de 
Mr. \Vallu·r: pnes los servicios que puede hacerle y la ayuda que 
puede prestarle ~erán como su buena fe y seguridad. ;.N o sería 
pués, en mí una cr~minal debilidad el que guardase silencio des
pués de tan bajas é infundadas acusaciones como las que se me 
hacen ó si vacilase al exponer su conducta viciosa y estúpida, si 
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en esto cumplo con un deber tanto con respecto al público de Coha. 
como al de los E. E. UlU 

"Así, denuncio á Mr. Walker como á un homhre falto del primer 
ijlemento de toda clase de habilidad, es decir, de buena fe. Lo denun
cio como falto de sagacidad y discreción ordinaria, y lo denuncio 
como traidor á los intereses de Cnba y de los EE. CU. En cuanto 
al cargo que se me hace de haber sido agente de Mr. Vanderhilt: 
es absurdo, pues lo único que hay es que estuve en favor de la acep· 
tación de sus proposiciones. 

"Respecto á ".El Dorado,'' y á la brillante idea de Mr. J. P. 
Heiss, de que yo, extranjero de nacimiento, est&ba reclutando mil 
americanos para ir á pelear contra los otros americanos en Nicara· 
ragua, supone un concepto de mi influencia en el pueblo de este 
pais, que no puedo aceptar, por más extranjero que sea. Si los 
instromentos de Mr. Walker no fuesen tan estúpidos como insolen
tes, podrían ver con evidencia cual era el destino de ".El Dorado.'' 
-Un hombre de honor que abandona el propósito fijo de su vida 
aunque los amigos con quienes contaba resulten falsos y desleales.
Es muy tarde ya por desgracia para que esta confesión sea de al
guna consecuencia. Pero lo que tengo que decir sobre el particular 
no temo lo sepa el mundo entero. "El Dorado" estaba destinado á 
Cuba, y no pnedo creer en los ganapanes de Mr. ~~alker tan ex
traordinaria estupidez, pues muy bien sabían el destino de "El Do
rado," y le impidieron que saliera con el maligno y bajo designio 
de hacerme mal. Para esto eRtuvieron prontos á hacer fracasar mis 
esfuerzos de agregar Cuba á los EE. UU. -El público juzgue ahora 
quienes son los traidores. 

(f.) D. de Ooicouría. 

---4·---



CAPÍTULO XY11. 

--·---
SUMARIO. 

Obser~acíones .<wbre la 1wrmanencia del f1iército aliado en León. 
~Errores cometido.<J en ese campamento.-MoTJírniento de los alia
dos.-Jfartínn en Jfato_qalpa.-Salida del ejército de León.-El 
general Jerez.-Llegada de lo.~ allados á Managua.-Jfasaya.
Sus fortificaciones. -Retirada ile los falanginos de esa ciudad. 
-Ocupación de ella por los aliados. · Ller¡ada del batallón San 
Jaclnto.-Estrada JI sus proyectos.-Za1Jala. y Martínez se diri
gen á Dirlorno.-La e:rcisión continüa entre los aliados.-Oarta 
á Martínez. 

Las fuerzas de Guatemala, del Salvador, y las democráticas, per
manecieron en León desde julio hasta fines de setiembre. 

A esa Jemora no se le ha podido dar una explicación que salve á 
los jefes de gravísimos cargos. 

En León, muy pronto apareció el cólera y la fiebre, enfermedades 
que hicieron estragos en las tropas acantonadas allí. 

Mientras que á los guatemaltecos, salvadoreños y leoneses, que 
estaban en Nicaragua con las armas en la mano para combatir á 
"\<Valker, los debilitaban la peste y la división que se había intro
ducido entre ellos, el jefe de la falange aprovechaba este tiempo 
para fortalecerEe más y más cada día. 

De los Estados Unidos llegaban contínnamente refuerzos y ele
Jilentos de guerra. 

TOM. VII. 89 
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\Valker, al mismo tiempo que se alistaba para entrar en lucha 
con los aliados, procuraba tener á éstos en una completa intranqui
lidad. 

El mayor 'Yaters, que había quedado guarneciendo con los 
cuerpos de caballería á .Managua, hacía con frecuencia incursiones 
á Pueblo N nevo y á las cercanía& de León con el objeto de verifi
car reconocimientos y de hacer creer á los aliados que " ... alker pen
sabaatacarlos en aquella ciudad. 

Esta idea debe de haber sido la causa que obligó á Paredes y á 
Belloso á no salir de León y á soportar dent-ro de la ciudad el es
trago que las enfermedades hacían en sus respectivas tropas. 

Hay muchas personas que han querido y quieren disculpar la 
permanencia tan dilatada de las fuerzas aliadas en la cabecera del 
departamento occidental, por la división qne existía en Nicaragua 
entre el partiuo demócrata y el legitimista. 

Esta división, ciertamente, U.ebe de haber contribuido mucho á 
que los guatemaltecos y salvadorefws no tomaran desde luego una 
actitud resuelta y enérgica; pero en nada podía influir para que 
Paredes y Belloso no acantonaran sus fuerzas en otros lugares 
donde la insalubridad fuera menor. 

"\Valker, que sabia perfectamente la situación y los muchos su
frimientos de los aliados, no se inquietaba con motivo de aquellas 
fuerzas. 

El comprendía que mientras más prolongada fuera la permanen
cia en León, menos temores inspiraban en el campo de batalla los 
centroamericanos. 

El arte militar enseña que el movimiento y la continua activi
dad sostienen y levantan la moral del soldado, tanto como la aba
ten el estado pasivo, la inercia y la espera. 

En León no podían tener más perspectivas que la merma de la 
gente por las continuas víctimas que las enfermedades producían, 
y el decaimi~nto del espíritu de los sold:.~dos por la falta de acti
vidad y la abundancia d~ cadáveres. 

Paredes era soldado valient.e y capaz de guiar en las serranías de 
Guatemala partidas de guerrilleros; pero carecía de las dotes in
dispensables para combatir contra hombres avezados en campañas 
regulares. 

El general Belloso, no obstante los elogios que le tributa Pérez, 
mostró todavía menos aptitudes. 

Martínez distaba mucho de ser un¡buen general, lo cual nada tie
ne de raro. La mayor parte de su vida la había dedicado al comer-
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cio. Circunstancias extraordinarias lo obligaron á dejar la vara de 
medir para empuñar la espada . 

• Jerez tenía talento y una instrucción general de que sus colegas 
carecían. 

Era valiente á. toda prueba; pei'O la suerte casi siempre le fué ad
versa. 

Los legitimistas lo miraban con deseontianza y no habrían podi
do soportar verlo al frente de los ejércitos aliados. 

Para vencer en los combates á enemigos regularizados y aguerri
dos, se nec~~sitan cualidades que no se veían brillar en los jefes que 
estaban en el campamento de los aliados. 

Los e,1ércitos centroamericanos, aunque compuestos de soldados 
valientes y muy capaees de ejecutar las acciones más heroicas, no 
podían t!:'uer UtJa c.iencia infusa y eran con frecuencia entregados á 
la muerte. 

Con rnzón Chambray en su obra titulada "Filosofía de la gue
rra" consigna estas palabras: "L"n ejército sin instt·ucción es la pri
mera víctim:t de la guerra; después el Estado paga la ignorancia de 
sus dPfensor~s." 

Conclnitlo el convenio de 12 de setiembre por el cual debía ter
minar la división entre los nicaragüenses, los generales Paredes, 
Be lioso, Jerez y Martínez resol vieron adoptar una actitud ofen~ivn 
contra las fuerzas de 'V alker. 

Martínez en Matagalpa se ocupó de organizar las tropas que de
bían maniobrar en la parte setentrional de Nicarngna. 

Con el objeto de conseguir fondos para sostener á los hombres 
que estaban bajo sus úrdenes, organizó una Junta de n:cursos, la 
cual se instaló en M etapa. 

Esta junta estaba compuesta de personas influyentes en algunos 
dPp:utamentos de la República y fué presidida por el seiwr Fer
nando Guzmán. 

Las otr·as persona!-! que componían la expresada junta eran los 
seiwres: Ramón Machado, Ramón Castillo, Francisco Amador, Jo
sé Dolores Flores y Luis Montiel. Hacía las veces de secretario el 
seiwr Amador, de Matagalpa. 

Pérez asegura que esa junta cumplió muy bien su come
tido, y qn~ al general Martínez le entregó ocho mil pesos men
snalt>s para socorrer á sus tropas. Añade que en todas partes se da
ba á eMas fnerzas el rancho con el ganado que se mataba con tal ob
jeto. 

La gente que componía al principio las fuerzas de Martínez era 
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toda de Segovia y Matagalpa y por f!ste motivo se le dió el nombre 
de ejército setentrional. 

Los generales Paredes, Belloso y Jerez dispusieron marchar en 
husca de las tropas falanginas. 

Hasta el 18 de setiembre comenzó á salir el ejército aliado de 
Leún. La. columna guatemalteca llevaba corno primer jefe al coro
ronel José Víctor Zavala porque el general Paredes estaba enfermo 
eie gravedad y no podía poner!'le en marcha. 

El general Belloso iba al frente de las tropas salvadoreñas y leo
ne'!as. 

Belloso llevaba corr.o segundo jefe al general Jeréz, quien aspi
raba á trabajar en favor de la causa que defendía, con toda la fuer
za de su voluntad. 

El sefwr Jerónimo Pérez hablando de este jefe demócrata dice: 
'·Jerez tiene el mérito de haber dejado t:l gabinete por ir á la cam
pafla contra la voluntau de su partido, que en vano se empeñó en 
disuadirlo ..... . 

"Abnegación, franqueza, previsión: todo desarrolló entonces el 
jefe de la democracia, á diferencia de sus amigos, que generalmen
te esquivat·on servir, calculando que después de la guerra nacional 
habría un desenlace con la legitimidad, y que para entonces con
~·enía resenar los recursos de su partido. 

"Seequh·ocan, les contestaba Jerez.-Si quieren poder é influen
cia para ese desenlace, vamos todos á la •~a m paña, en donde forma
remos soldados y conquistaremos las simpatías que hemos perdido 
l)Ol' nuestra alianza con el filibusterismo.-Su voz no fué escu
chada.'' 

El ejército aliado en su marcha hasta Masaya, no tuvo grandes 
dificultades que vencer, aunque partidas falanginas quisieron inte
rrumpir varias veces su avance. 

Asegura Pérez que las tropas aliadas marchaban sin la fe del 
triunfo y sin el entusiasmo del patriotismo. 

También afirma que los exploradores de esas tropas dispersa
ron el día 21 una escolta enemiga que estaba situada entre Naga
rote y el lago. 

El general Belloso dió un parte á su Gobierno el día 23 y en él 
dice que dos partidas falanginas quisieron sorprender á Jos explo
radores de sus tropas, la una en ''Matiare" á las 12 del día, y la 
otra en la hacienda del "Pozo" á las 6 de la tarde, y que fueron 
repelidas sin tenerse que vencer grandes dificultades. 

El ejército aliado entró á Managua, sin ninguna resistencia, á 
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las siete y media de la mañana del24 de . setiPmbre, porque el ma
yor \Vaters, que defendía aquella plaza, cumpliendo órdenes su
periores, la evacuó el 23 en la tnrde y se reconcentró en Masaya. 

Antes de retirarse \Vaters de la ciudad, mandó prender fuego á 
la casa de alto que ~ervía de palacio al Poder Ejecutivo cuando la 
capital de Nicaragua estaba en esa ciudad. 

El general Belloso en un parte en que da cuenta á su Gobierno 
de la llegada á Managua, asegura que los habitantes de esa ciudad 
lo recibieron con demostraciones de júbilo, y qne muchos le ofre
cieron sus servicios para combatir al enemigo. 

En ese parte también hace constar que los falanginos en su reti
rada abandonaron tres piezas de artillería, muchos fusiles y varios 
elementos de guerra. 

En Managua llegó á noticia del ejército aliado el triunfo que en 
San Jacinto obtuvo el coronel Dolores Estrada. 

Esta noticia la celebraron, no sólo para conmemorar un aconteci
miento que les favorecia, sino principalmente para levantar el decai
do espiritu de las tropas. 

En Managua determinaron lvs aliados atacar á Masaya. 
Esta ciudad estaba defendida por una columna de tropas falan

ginas, mandadas por el teniente coronel Mcintosh, comandante 
de la plaza. 

Mclntosh, tan pronto como supo el avance de los aliados, comen
zó á fortificar la ciudad ayudado por el mayor Dusembury, el ma
yor Waters y el coronel Físher. 

La guarnición, compuesta en su mayor parte de americanos, se 
puso inmediatamente á trabajar, y se levantaron barlicadas en va
rios punt.os. 

La parte de la ciudad con más esmero fortificada era la plaza 
principal. 

La iglesia fué rodeada de trincheras que pudieran defender to
das las bocacalles de la plaza. 

Lo mismo ejecutaron con algunos edificios que dominaban las 
diferentes entradas de la población. 

Por estos preparativos y por las palabras que se encuentran en 
el Herald de 1. o de octuiJre, periódico falangino que se publica
ba en Masaya, era de esperar que las tropas de \Valker harían una 
heroica resiRtencia en aquella ciudad. 

Este periódico hablando de las fortificaciones construidas en 
Masaya y de los hombres que estaban destinados á defenderlas de

.cia: "La ciudad está completa y perfecmente fortificada. También 
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está defendida por valientes y verdaderos americanos, y su núme
ro se aumenta diariamente con soldados iguales á ellos, que no co
nocen el miedo y que no retrocederán ante el peligro hasta cum
plir su objeto. Masaya es hoy el Sebastopol de Nicaragua y de
cimos á nuestros enemigos, en cualquier número que sean: "venid~ 
estamos preparailos para recibiros como lo merecéis." 

Los aliados permanecieron en Managua desde el24 de setiembre 
hasta l. o a~ octubre. 

Esta demora indica que los jefes del ejército no consideraban fá
cil desalojar de Masaya á los cuatl'ocientos falanginos que defen
dían la plaza. 

Por fin determinaron atacar á Masaya, y para esto llispnsieron 
que el general Belloso, con las fuerzas de sn mando, inarchara á 
ocupar el pueblo de Masatepe. 

Este movimiento se hacía en los momentos mismos eh que el ge
neral Jerez y el coronel Zavala se dirigían con el resto del ejército 
á ocupar el pueblo de Nindirí, distante una legua de Masaya. 

La ocupación de este pueblo tenía por objeto llamar por el fren
te la atención de las tropas falauginas. 

Jerez y Zavala, el l. o de octubre á las 10 de la mañana, empren
dieron la marcha y llegaron á Nindirí el mismo día por la noche. 

Allí supieron que una avanzada de falanginos estaba situada en 
una casa, en el camino que conduce á Masaya, y dispusieron ata
carla. 

Se ordenó al teniente Ordóñez que con una parti<la fuera á eje
cutar esta operación. 

Ordóñez atacó aquella avanzada, y después <le un corto tiroteo, 
ocupó la casa; pero les falanginos se ret.iraron cuando lo creyeron 
conveniente y no fueron persegui<los. En ese tiroteo murió un jo
ven llamado Rosa Calvo, ayudante del general Jerez, quien se in
corporó voluntariamente á las tropas de Ordóñez. 

Las tropas que debían defender á Masaya no estaban, según ase
gura 'Valker, bien organizadas, ni tenían un jefe capaz de resis
tir un ataque. 

Por este motivo afirma el jefe de la falange que ordenó á Mc
Intosh se reconcentrara con sus fuerzas lf Granada. 

El consignó estas palabras: "La condición moral de las tropas 
de Masaya era tal, que Mclntosh recibió orden de reconcentrarse 
á Granada, pudiéndose formar una idea del estado de ellas la ma
nera con que se verificó su salida de la ciudaa. La precipitación y 
confusión fueron tales, que dejaron abandonado al capitán Henry . 
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cuya salvación fné el resultado de un caso fortuito, siendo debida 
lÍ. la btwna voluntad de las mujeres que le cuidaron dnrante m en
fermedad. rn caft(¡n de hronce de á seis íué abandonado en el ca
mino á unas tres millas <1ist.antes de Masaya, siendo captnrado 
después por el en('migo. Mdntosh hubiera podido hacer su mo
vimiento de retirada con firnu•;r.a, y aun con lentitud, pués Belloso 
no ocupó la ciudad sino algunas horas después de haber sido aban
donada por lo~ americanos.'' 

A la media noche del día l. o de octubre las tropas falanginas 
evacuaron á l\fasaya. 

Ese stweso se supo el día 2 muy temprano en Nindiri, é inme
diatamente después el genPral Jerez dispuso dirigirse á Masaya, á 
donrle entrb con sus fuerzas y las del coronel Zavala á las nueve y 
media de la mañana. 

El general Belloso hizo sn ingreso en nqnella pla;r.a un poco 
después. 

Las fuerzas aliadas se acantonaron en la ciudad y ocuparon los 
cuarooles y las <'asns que hab1an fortificado los falanginos. 

El día 6 llegó á l\fasaya la vanguardia de las fuerzas del general 
l\fartínez, á las órdenes del eoronel Dolores Estrada, y se incorporó 
á las tropas guatemaltecas, con lo cual estas ascendieron á ocho
cientos hombres. 

Esta vanguardia se componía de los vencedores tn San Jacinto 
el14 de setiemhre y de algunos más que se habían reclutado. 

Estraua, p:ua conmemorar aquella acción, dió á las tropas de su 
mando el nombre de batallón San Jacinto. 

Con este batallón hizo su entrada á Masaya. 
Asegura Pérez; que las tropas de Estrada estaban orgu1losas por 

el triunfo qne habían obtenido, y que llegaron á Masaya con las 
armas adornadas con ramas y con flores. 

Los aliados recibieron estas tropas con muchas manifestaciones 
de júbilo. 

Pérez dice lo siguiente: 
"Tal era el aferramiento de los legitimistas á sus ideas de parti

do, que poco faltó entonces para que quedase nulificada aquella 
victoria y la causa nacional sin el auxilio que le prestó el ejército 
del se ten trión. 

''El coronel Estrada y muchos de sus subalternos, oyendo la gri
ta que produjo el convenio con los democráticos, estuvieron dis
puestos á desconocer al general en jefe ó á disolverse; pero el 
doctor don Rosalío Cortés que estaba cerca del cantón, y qne ha-
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bía penetrado toda la importancia de las estipulaciones, pudo ex
plicar al referido Estrada el funesto resultado del paso qne quería 
dar. El general Chamorro también le escribió en el mismo sentido, 
pues que este oo solo conocía la rid;cula y dificil situación del 
titulado Gobierno legítimo, sino las consecuencias favorables 
que podian sacarse del sitado convenio." 

En Masaya pronto aparecieron el cólera y la fiebre, enfermeda
des que perseguían al ejército aliado. 

Por este motivo Estrada y Zavala, que habían fraternizado per
fectamente, determinaron trasladarse con sus respectivas fuerLas 
á Diriomo, lugar donde se disfruta de una temperatura benigna. 

Zavala quiso hacer esta traslación el día 7; pero anunciándose 
que \Valker saldría en la madrugada del 8 con dirección á Masaya, 
resolvió, de acuerdo con el general Belloso, esperar allí. 

El dia S los aliados aguardaron en vano el ataque de los falangi
nos, y sólo tuvieron noticia de que se verificaría el 9. 

Zavala y Estrada resolvieron permanecer en Masaya, asegurando 
que si no eran atacados alli el 8, saldrían á situarse á Diriomo. 

Efectivamente el 9 las tropas guatemaltecas y legitimistas se di
rigieron á Masaya, punto que deseaban ocupar. 

La situación de las fuerzas aliadas no podía ser peor. Babia au
mentado la rivalidad entre los jefes y entre la misma tropa) y' 
el espíritu de subordinadón desapareció en aquel campamento. 

Faltaba un jefe que estableciera la unidad de acción, que se die
ra á respetar haciendo cumplir sus órdenes y regularizando laf:t 
opf'raciones militares. 

Estrada creyó que la persona llamada á operar esa transformación 
en aquel ejército era el general Martínez, y antes de salir de Masa
ya, le escribió llamándolo. En la carta que le dirigió le decía:" La 
presencia de Ud. 'Vale más que un (tjércilo: 'Véngase pronto, aun
que sea sólo con sus ayudantes." 

Parece que se pretende aquí parodiar lo que loa bonapartista& 
decían de Napoleón 1: "La presencia del emperador equivale á un 
eJército.'' 

Puede ser que el st:~ñor Estrada haya pensado asi respecto de 
Martinez al consignar estas palabras; pero lo que no debe dudarse 
es que son muy del agrado del sef10r J;lérez admirador del general 
Martínez. 

Se asegura que esa carta hizo activar á Martínez su traslación á. 
Masa ya. 



C.AP1TULO XVIII. 

-------
SUMARIO. 

Preparatiros de Walker.-Llegada de refuerzos á Orannda.
Las tropas falan,r¡inas se reconcentran en esta ciudad.- Lrt si
tuación de la .falange en Granada, según Walker.-JVarración 
de Walker que contiene el ataque á Masa11a y la dt:rrota Ot'l r•oro
nel Zanala.-Narracifm de Pérez que refiere estos mismos :mce
sos.-Partes del geiU~ral Belloso al ministro de la Ouerra del8al-
7Jador.-Parte del coronel ZaMla al general Paredes. - Obscrna· 
ciones. 

'Valker en Granada no hacia más que prepararse para salir al 
encuentro dP. sus adversarios. 

Después del desastre de San Jacinto se dedicó á levantnr el espí
ritu de sus tropas, á lo que contribuyó mucho el arribo de otros re
clutas y la perspectiva de continuar recibiendo la falange nue\·os 
elementos de vida. 

A fines de setiembre desembarcaron en Granada doscientos hom
bres que, procedentes de N neva York, iban á Nicaragua con el fin 
de entrar al servicio de Walker. 

Con estos reclutas se formaron dos compañías, que pronto dieron 
prnebas de poca aptitud para el servicio militar, según expresa 
el mismo Walker. 

I..os oficiales de estas compañias eran tan incapaces como los sol
dados. 
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\Yalker considera como excepciones al eapit::in Rnssell y á los te 
nientes Xagle y Northedge. 

El4 de oetubre se aumentó la falange con la llegada á Granada 
del coronel Sanders, del capitán Ewbanks y de setenta ndu!as de 
California. 

El 7 desembarcó el coronel .Juan Allan con cien hombrPs de re· 
fuerzo. 

Pocos dias despues de esto, se ordenó al general Hornsby que 
con sus tropas se reconcentrase en Granada. 
"~alker que tenia en aquella ciudad la mayor parte de sus fuer

zas, resolvió atacar á los aliados. 
El jefe de la falange, hablando de esto y de la organi~ad6n de 

sus fuerzas, :;e expresa así: "El general Honrsby eon ::;u tropa fué 
mandado regresar del departamento meridional á Granada; que
dando así reconcentradas en aquel punto casi todas las fuerzas de 
la República, cuyo efectivo llegaba á unos mil hombres, inclusos 
los empleados en las mrias ofieinas del ejército y los de línea. Pero 
varios de ellos eran recien llegados al pais, muchos no tenían cono
cimiento alguno militar, y más todavía, no habían visto un enemi
go en su vida. Sin embargo, era indispensable da¡· nn golpe á los 
aliadas, si no con otro objeto, al menos pam que viesen que los ame
ricanos no quedaban sólo á la def~::nsh·a. Por consiguiente, tan lue 
go como los morteros estuvieron montados en sus to~cas cureflas, y 
las nuevas tropas regularmente armadas y equipadas y fueron di:;:
tribuidas en los diferentes cuerpos, se dió la orden de marcha." 

Las operaciones que ejecutaron las tropas falanginas las narra 
'\Valker en los sigui en tes términos: 

"En la mafwna del 11 de octubre, 'Valker se dirigió sobre Ma..;;aya 
con unos 800 hombres. Era cerca dd medio día, euando el Lo de 
rifleros formó en Jalteva y siguió para 1\-lasaya pol'{~l camino de en 
medio. Iba {¡ la vanguardia el mayor " ·att>rs con dos compaf1ías 
de rifleros, cubriendo la retaguardia la guardia cubana del general 
en jefe. Inmediatamente después de ésta, venía el capitán Sohwartz 
con los morteros y las mulas que llevaban las municiones. Seguía 
el 2. o de rifleros; y despnéc; de éstos, los dos batallones de infan
tería al mando del general Hornshy. Cerraba la retaguardia un pi
quete de caballería. I~a marcha siguió tranquila y sin interrupción; 
y un poco después de las nueve de la noche las fuerzas acamparon 
en la ronda de Masaya, ocupando la elevación de terreno que flan
quea por ambos lados el camino de Granada en el punto en donde 
entra á la plazuela de San Sebastián. Durante la noche se hizo un 
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fuego ÍJTegular entre las cubiPrtas montadas del enemigo y algu
nos de los piquetes amP.rieanos, pl:'ro las escaramuzas no tuvieron 
importancia. Apenas amaneció el día 12, tl capit..tn Schwartz arro
jó unas cuantas bombas contra la plazuela de San Sebastián, y en 
seguida el capitán Dolan, con s11 compañía de rifleros, se lanzó á. 
paso de carga para ocupar la plaza que encontró tnteramente aban
donada por el enP.migo. Belloso habla reconcentrado todas sus tro
pas en los alrededores y cerca de la plaza principal, siendo fuerte
mente atrincheradas las entradas de todas las eall~s que conducían 
á ella. Después que el grueso de las tropas nicaragüenses hubo lle
gado á la plazn~la de San Sebastián, (r) unos pocos gastadores y 
mineros, organizados precipitadamente por un ingeniero civil, el 
capitán Hesse, recibit>ron orden de romper las paredes de las casas 
á ambos lados de la ancha calle qne de la plazuela de San Sebas
tián conduce á la plaza principal. Hesse trabajó con mucha energía, 
protegido á la derecha de la calle por los rifleros, y á la izquierda 
por la infantería. De tiempo en ti~mpo el capitán Schwartz procu
raba lanzar bombas en medio de la plaza principal, pero siendo 
demasiado cortas las mechas. la mayor parte reventaban en el ai · 
re. Además de esto, uno de los morteros quedo desmontado des
pués de pocos tiros, y la curefla del otro no correspondía á su ob
jeto. 

"Sin embargo los rifleros y la infan tf'ría, precedidos por los gasta
dores, avanzaban rf'sueltamente hacia la plaza, encontrándose algu
nas veces con el enemigo en su marcha al traves de las casas y obli
gándolo siempre á retroceder. El capitán Leonard con los capitanes 
McChl:'sney y Stith, eran entre los rifleros los que habían avanzado 
más resueltamente, mientras que á. la izquierda de la calle, Drenx, 
de la infantería conservaba la delantera que había tomado. Al ano
checer, lo único que dividía á los americ~nos del enemigo, eran las 
casas al reclt>dor de la plaza; pero entonces las tropas, cansadas por 
las fatigas de todo el día se vieron obligadas :í. suspender la lucha 
hasta el amanecer. Al mismo tiempo también, la caballería, que 
exploraba d camino de Granada, trajo el parte de que se oía un 
fuego nutrido en dirección del lago, y se hizo indispensable ave
riguar lo que había. El coronel Fisher comisario general, en unión 
del teniente coronel Lainé y el mayor Rogers, con un piquete de 
caballería, fueron enviados á Granada para conseguir algunas pro-

[r] Pudiendo eer que el lector se eqmvoque sobre el significado ne la palabra Rica
ragiiensrs, le recordamos que 'Valker daba este nombre ú sus filibusteros.-[Nota del 
traductor.] 
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visiOnes y obeervar si el camino estaba libre de enemigos. Poco 
después de la media noche, Rogers volvió con la noticia de que el 
enemigo había atacado á Granada y ocupaba gran parte de la ciu
dad con la intención de adueñarse de toda la plaza. 

"Parece que cuando Zavah, quien con sus guatemaltecos y algu
nos legitimistas ocupab::~. Diriomo, pequeña población entre Masaya 
y Nandaime, supo que 'Valker había salido de Granada, resolvió 
atacar la plaza, creyendo pue había sido dejada enteramente inde
fensa. Sin embargo, estaba al mando de Granada, el genaral Fry, y 
aunque las tropas regulares que tenía bajo sus ordenes eran escasas, 
los ciudadanos y los empleados civiles del Gobierno, elevaron el 
número de los americanos á cerca de doscientos. Las fuerzas de Za
vala, cuando atacó la ciudad, no bajaban de setecientos hombres, 
aumentándose probablemente á novecientos antes de la mañana 
del13. Entre los que iban con él, había un renegado Jlamado Har
per, quien en el mes de abril anterior había desertado de Granada 
para ir á jnntarse con los costarricenses; pues su conocida situa
ción de presidiario indultado de ht penitenciaría de California, le 
había impedido alcanzar en el ejército de Nicaragua la posición 
que deseaba. 

"Cuando 'Valker fué informado del ataque sobre Granada, inme
diatamente dispuso que todas sus fuerzas se preparasen para mar
char; y temprano de la mañana del 13 se dirigió á marcha forzada 
para libertar á Fry y su pequeña guarnición. Poco después de las 
9 a. m., en su marcha de regreso, los americanos oyeron repetidas 
descargas de fusilería en la ciudad; y al acercarse á Jalteva se en
contraron con upa fuerte división enemiga que ocupaba ambos la
dos de la calle atrincherada. Iba á la vanguardia el t\Oronel Mar
khan con el primero de infantería, y el fuego del enemigo era tan 
vivo y bien dirigido, que por algún tiempo detuvo el avance de la 
infantería. Sin embargo, pocos minutos desput'.s, los americanos 
fueron lanzados á la carga, fugándose el enemigo en todas direccio
nes y abandonando un cañón. Entonces el grueso de las fuerzas ni
caragüenses marchó rápidamente hacia la plaza principal, en don
de vieron tlotar todavía su bandera, y pronto la ciudad quedó li
bre de los aliados. Además de la pieza tomada en Jalteva, Zavala 
dejó otra abandonada, quedando las calles cubiertas con los cadá
veres de sus muertos, y varios prisioneros de nota y algunos heri
dos, et• poder de los nicaragüenses. 
"De~puésque 'Valker hubo ocupado la plaza, averiguó que Zava

la habia atacado la ciudaJ el día anterior por la mañana, y que la 
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pequeña guaruición se había batido contra los aliados casi duran
te 24 horas. Los ciudadanos de la plaza se condujeron con un va
lor digno de todo elogio, y algunos de ellos recibieron heridas, en 
defensa de sus nuevos hogares, que llevarán hasta la tumba. El 
mayor Angus Gillis, fiscal del departament<> oriental, había ido á 
Niearagua para vengar la muerte de un noble hijo muerto en Rivas 
en la acción delll de abril; y mientras que con el vigor de un jo· 
ven luchaba contra el odiado enemigo que le había arrebatado á 
su hijo, recibió una herida muy grave en la cara que le cansó la 
pérdida de un ojo, sinó de ambos .. Juan Tabor, editor de "El Nica
ragüense," fné herido en el muslo mientras defendía su derecho de 
imprimir y public:ar sus opinione::~ en Centro América. Douglass 
J. 'Vitkins había defendido el hospital, amenazado de ser tomado 
por asalto á cada instante, y había infunditlo parte de sn indoma
ble espíritu en las débiles y escuálidas figuras de los que estaban 
tendidos en sus camas ó encogidos en las hamacas de los varios 
cuarteles. También los oficiale~ empleados en las diferentes ofici
nas del ejército, habían contribuido mucho á rechazar los ataques 
de los aliados. El coronel Jones, pagador general del ejército, ha
bía dirigido la defensa de la casa de Gol.Jierno en la esquina de la 
plaza, mientras que el mayor Potter perteneciente al cuerpo de ar
tillería, prestaba útiles servicios en varios puntos, especialmE-nte 
en la casa-cuartel cerca de la iglesia. En esa ocasión fué también 
que el capitán bwingle dió pruebas por la primera vez de aquella 
habilidad y valor que le hicieron tan útil en las operaciones pos
teriores. 

"Ni los mismos cuyo instituto era predicar la paz, creyeron im
propio de su profesión pelear en defensa de una causa ultrajada y 
perseguida por los hombres, pero justa y sagrada á los ojos de los 
que conocían los motivos de la lucha. No parecerá extraño, que el 
juez de 1~ instancia, Tomás Basye, haya empleado su rifle ~n de
fensa de la autoridad de donde tenía su destino; y la conducta del 
padre Rossiter, sacerdote católico recientemente nombrado cape
llán del ejército, merece mucho llamar la atención y la investiga
ción. Pero en vista de la conducta de los aliados cuando entraron 
en la ciudad, no nos sorprenderá ver á un sacerdote de la iglesia 
armar su brazo para defenderse de los ataques de los que se con
ducían como salvajes. Esto nos Jleva á considerar algunos inciden
tes ocurridos durante el ataque de Granada, que demuestran el 
carácter de la guerra que los aliados estaban haciendo. 

"Entre los antiguos americanos residentes en Granada se encon-
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traba Juan B. Lawless, nacido en Irlanda, pero naturalizado en los 
Estados Unidos. Durante varios años 8e había ocupado de nego
cios de comercio en el Hsmo, especialmente en la compra de cue
ros y pieles que exportaba á Nueva York. De carácter suave y 
maneras inofensivas, había sabido ganarse aún la estima de los ce· 
!osos granadinos, con la honorabilidad de su conducta y la inte
gridad de su carácter. Durante las primeras semanas de la ocupa
ción americana, había sido muy útil á los legitimistas, llevando 
sus pequeños agravios y quejas á noticia del general en jefe, sien
do su intervención invariablemente en favor de los nativos, para 
protegerlos de la conducta descuidada de los re~ien llegados. Tan
ta era la fe que tenía en la buena voluntad de los lebritimistas ha
cia él, tan firme era su confianza en la protección de su ciudadanía 
americana, que se negó á aceptar el ofrecimiento que le fu(• hecho 
de retirarse de la plaza bajo la protección de las armas nicaragüen
ses. Quedó en su casa cnand<' los soldados de ~avala entraron en 
la ciudad, y predsamente en el momento en que estaba tendiendo 
la bandera americana á la puerta ele la misma, }1'1 arrebataron á la 
fuerza, le llevaron á J alteva, y allí, eles p ués de haberle acribillado 
á balazos, saciaron sus salvajes pasiones atravesando su cadáver 
con las bayonetas. 

"Ni Lawless fué la sola víctima de sn violencia. Un agente de la 
sociedad americana de la Biblia, el reverendo D. H. 'Vheeler, 
fu€> arrastrado de su casa y asesinado del mismo modo como Law
less. También el reverendo Guillermo J. Fergusón, predicador me
todista, fué arrancado de lo:~ brazos de sn hija, suft·ientlo la misma 
suerte que Lawless y 'Vheeler. N o satisfechos con el asesinato de 
aquellas personas indefensas, la brutal soldadesca de Carrera, les 
robó sus vestidos, arrojando sus cadáveres desnudos, como si fue
sen perros, en las plazas públicas. Pero en la casa en que vivía el 
padre Rossiter, los secuaces de Zavala cometieron un crímen más 
negro todavía. Cuando las tropas de Guatemala entraron á la ciu
dad, los hijos de un inglés que acababa de llegar a Granada de 
Nueva York, estaban sentados á la mesa. El grupo era formado 
por un muchacho de seis afíos de edad, dos niñas, una de cuatro 
años y la otra de dos y una criada. Un soldado al pasar al frente 
de la ventana; apuntó su fusil sobre aquellos inocentes, y haciendo 
fuego resueltamente, mató en el acto al muchacho. La criada salvó 
á las niñas refugiándose con ellas en una casa cercana, mientras los 
soldados forzaban las puertas y las ventanas del enarto en donde 
yacia el pequeño cadáver. 
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"Tales afrentas se hacían á personas que reclamaban la protec
ción del pabellón americano; y ese mismo pabellón era la mofa y el 
escarnio de aquellos soldados que un salvaje ignorante había lan
zado sobre las llanuras de Nicaragua. <.:uando los aliados atacaron 
la ciudad, el minhltro amerie:mo estaba postrado, casi moribundo, 
por cansa de una enfe¡·medad repentina de que había sido atacado 
algunos días antes. Las señoras y c.tras personas inhábiles para el 
combate, á la primera seital de alarma habían sido reunidas en la 
casa del ministro; pero también fu(~ muy útil haber sido enviado 
para proti:'gerlas un piquete de ¡·ifteros. El ministro no se hallaba 
en situaeión de proteger á Jos desvalidos que estaban en su casa; y 
su pabellón hacía flotar sus anl'lws plit-J..('Ues al frente de la puerta, 
creyéndose qne hubiera s~rvitlo <lP sntieiente protección. Sin em
bargo, cuando el enemigo ocup{, las casas cercanas á la legación, 
comenzaron á. tirar sobre la "hande1·~ estrellada," llamando á 
MI'. "'heeler para que saliese á la calle. El nombre del 'ministro 
filibustero, f11é enl,ierto con las mti~ escogidas frases de obseni
clad espaftola ; y no hubo epíteto de odio y desprecio contra la 
raza del ~orte, de qne no se sit·viesen los legitimistas granadinos. 
Bien estuvo para ~Ir. \VIu~eler que el secretario de Estado ame
ricano, }A hnbie . .;;e eoncedido en aquellos días, permiso de r~>gresar 
á \V úshington, para dar informes sobre el estado de los negocios 
en Nicaragua, político modo de decir al ministro, que el Gobier
no no tenía nPcPsidad de su~ servicios. 

"Las pérdidas de los americanos en la acción del 12 y 13 en Ma
saya y Granada, fueron un poco más de ciento veinte muertos y 
ochenta y cinco heridos. Lns de Masaya fueron insignificantes, ha
biendo acontecido la mayor parte en Granada. Hnbo unos cuantos 
extraviados, espel'ialmente de los que pertenecían á las fuerzas ~ ~on 

que el coronel Fisher había salido de l\fasaya en la noche del12. Re
gresando Fisher á :Mnsaya por nn camino diferente del que '\Val
ker tomó en la mafwna del1:3, fué sorprendido al llegar á la ronda 
de la ciudad de encontrarse al frente de un gmn destacamento ene~ 
migo. Tomando inmediatamente por un camino excusado hacia Di
riá y Diriomo, logró eludir por algún tiempo al enemigo; pero po
co después, volvió á encontrarse con él, aunque no fuese tan nume
roso como antes. Entonces la caballería y los oficiales de l<~isher 

vieron que la fuerte humedad de la noche había vuelto inservibles 
las carabinas de Sharp, habiéndose formado el óxido entre le recá
mara y el caiwn. Al fin se separaron, encontrando algunos inme
diatamente el camino para Granada, mientras que otros volvieron 
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-varios días después. El teniente coront>l Laint:•, edecán del general 
. en jefe, fné hecho prisionero por los aJiados y fusilado. Apenas se 
. supo con certt>za en Granada su ejecución, fueron pasados por las 
armas en represalía, dos oficiales guatemaltecos, el teniente coro
nel Valderraman y el capitán Allende. 

"Las pérdidas del enemigo en Granada fueron graYes. En la no
. ~he del 12, probablemente, enterró sus muertos de aquel día, pues, 
. -cerca de las casas ocupadas por los aliados se hallaron muchas se-
1mlturas. Además, casi cien cadáveres fueron enterrados por los 
americanos después que ~avala 8e retiró á Masaya. Los informes 
también prueban, que hubo gran número de heridos, no sólo lle
vados de Granada, sino también de los que habían resultado en la 

.maiíana y en la tarde del12." 
-El señor Jerónimo Pérez refiere esos mismos acontecimientos de 

'la manera siguiente: 
"Elll de octubre (1856) en la noche entró \Valker en 1\Ja¡;.aya á las 

8 y tomó posiciones ~n el banio de Monimbú, que es la parte S urde la 
población. El 12 al amanece1· atacó la línea <;argando sobre la iz
q-uierda con mayor ímvetu que sobre la derecha. Jerez se distinguió 
en esta defensa; pero en la plaza apenas tenia mil hombres y 'Val
ker los atacaba eon 800. En el día avanzó hasta las manzanas conti
guas á la. plaza, de manera que el dia siguiente habría tomado la 
plaza sin la menor duda, si no hubiese ocurrido lo siguiente: 

"~avala tuvo parte del movimiento de \Valker, y en el acto levan
tó el .campo para 1\Iasaya á favorecer la plaza. En Diriá le dijeron 
que desde una altura inmediata se oia el fuego en retirada sobre el 
camino para Granada, y calculó que continuando la n¡archa llegaba 
tarde. Entonces varió de camino yéndose á salir al camposanto ó 
panteón de esta ciudad, en donde pensaba ganar la delantera á los 
filibusteros que suponía derrotallos. 

"Pero no llegaban, y habiendo tenido noticia positiva de que la 
plaza de Granada estaba bastan te débil, resolvió ocuparla, y partió 
del momento. Una1luviacayó en seguida, qne nodejb de perturbar 
el movimiento. 

"La ocasión sin embargo no pudo ser más oportuna para to
mar die ha plaza por sorpresa, cayendo sobre ella por el Norte ó 
por el Snr, en cuyos lados es tan ilCeesible; pero za,·ala, á más de 
earecer ele juicio no conocía el terreni), y Estrada se sometía ente
ramente á sus disposicionf's. 

"Aparecieron por Jalteva, en cuya plaza hicieron alto para pre
parar las arl)las qne se )labían 1uojado. Todavía alli no habían si-
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do vistos de la plaza principal, hasta que el jefe de día divisó los 
grupos y salió á reconocerlos, creyendo que sería 'Valker en. reti
rada de M.asaya. Se desengañó hasta muy cerca de la plazuela, y 
volvió (:orriendo dando voces rle alarma, de manera que la guarni
ción tuvo tiempo de prepararse, y los extranjeros comerciantes de 
eoncurrir á la defensa. 

"A pesar de esto, los aliados ocuparon á. las 2 de la tarde. los 
editieios en torno de la plaza, menos la iglesia, en donde se 
parapetaron hasta los enfermos filibusteros. 

"El fuego era bastante vivo; pero sin dirección. Zavala tomó la 
casa en qm~ vivía \Valker, y encontrando allí una bandera salió de 
frente tremolándola y haciendo alarde de valor, hasta que .le 
dieron un balazo en dicha bandera, y otro en el sobretodo, pues 
entom~es conoció el peligro inútil que corría. 

"Las fnerza~ guatemaltecas y legitimistas, sin la debida discipli· 
na, se embriagaron en la abundancia de licores que había en los 
almacenes y cas~ particulares, y luego se dispersaron por las ca
lles, atraidos muchos por el botín que encontraban. Unn partida 
de tantas entró á la casa de .Juan Bautista Lole, comerciantA ame
ricano, amigo y partidario de los filibusteros, que no teniendo tiem
po de concentrarse á la plaza, desde luego fué múerto sin la menor 
dilación. 

"Sobrevino la noche del 12 sin que hubiesen podido tomar la 
iglt>sia y sea qne "~alker en Masaya oyóse con el silencio el caiw
neo de Gmnada ó que le llegase parte, en la madrugada levantó el 
campo, prefiriendo ir á defender la pJaza de dicha dudad que to
mar la de .Masaya. 

"El l:J por la maftana supo .Za\·ala que los filibnstet·os vtmían ú 
toda prisa sobre él, y creyendo detenerlo.i á la entrada, se parapetó 
en Jalteva con la fnerza que pudo reunir; pero aquellos formaban 
un torrente, y en vano los gnatemalteeos y nicaragüenses se empe
llaron en detenerlos. 

"Zamla ~·Estrada huyeron para el Diriomo mientras que los sol
dados de 'Yalker hacían una cruel matanza en los que encontraban 
ebrios ó perdidos en las calles: varios guatemaltecos cayeron prisio
neros en poder del mismo \Yalker; otros muchos erraban por los 
montes hasta que salían á las poblaciones, de donde los llevaban á 
sus respectivos cuerpos.·· 

El general Belloso da cuenta de los sucesos ocurridos elll, 12 y 
13 de octubre al ministro de la Guerra del Gobierne del Salvador 
en este parte. 

TOM. YII. 40 
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División salvadoreña.-Comandancia general: Masaya, octubre 
14 de de 1856. 

"Sr. Ministro de la Guerra del supnmw Gobierno del Salrador 
"Habiend9 tenido partes repetidos de que el bandido \Valke: 

marchaba á. atacar esta plaza, dicté de antemano todas mis provi-f 
dencias para batirlo en caso de verificarse el ataque; y aunque el 
11 todo el día hice salir partidas de caballería por los tres distin
tos caminos que de esta ciudad conducen á la de Granada, y yo 
mismo salí con una fuerza de 300 hombres á inspeccionar y ver 
que datos adquiría, no me íué posible recabar ninguno; pero feliz
mente el día indicado á. las ocho de la noche, vino un indígena á 
la casa de mi habitación á manifestarme que los enemigos se halla
ban dentro d~ esta ciudad, y al momento mandé tocar llamada ge
neral é hice salir una partida de diez hombres, por el punto que 
otro indígena me había informado haberlos visto. Esta part.ida los 
encontró en efecto y después de tirotearlos, regresó el oficial Lon
gino Biche que la comandaba, y me informó hallarse precisamente 
los filibusteros en la iglesia de San Sebastián, situada al Sur de la 
población, por lo que tuve á bien nombrar dos guerrillas de á 20 
hombres, la una al mando del mismo oficial Biche y la otra á las 
órdenes del oficial Marcelino Reyes, los que llevaron orden de car
gar fuertemente al enemigo, y habiéndolo verificado así, quedé sa
tisfecho de que estaban dispuestos á atacar á la luz del día 12, ¡::or 
lo que á las a de la mañana mandé tocar diana é hice salir al coro
nel D. Mariano Méndez con nna partida de caballería por la orilla 
de la ciudad á inspeccionar la retaguardia de los enemigos, quien 
casualmente encontró en una casa alojado al estado mayor, y ha
biendo hecho .sobre éste una carga á lanza logró matar dos jefes, de 
los cuales trajo los caballos con sus correspondientes monturas. 
Con todos estos datos mandé reforzar con la suficiente tropa las for
tificaciones de la plaza y situar las piezas de artillería en los pun
tos donde me pareció podían atacar, dejando siempre una fuerza. 
de reserva para auxiliar de pronto el lugar donde acometiesen con 
mayor fuerza. En efecto, al amanecer dieron las tropas invasoras 
una carga de frente y comenzaron á bombardear la iglesia de la 
plaza donde estaban las fuerzas de mi mando~ y la casa en que ha
bito; pero por una dicha las bombas no causaron daño alguno por
que la explosión de unas que reventaban se hacía antes de caer á. 
los edificios, y las otras al suelo sin reventar: intentaron en segui
da introducirse hacia la derecha por una manzana descubierta que 
tenían sns fortificaciones contra la plaza, y allí fueron rechazados: 
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reconcentraron su fuer.t.a y cargaron de nuevo sobre la izquierda 
queriendo introducirse á otra manzana, rompieron paredes é hicie
ron un fuego vivo con sus riftes y bombas: mas habiendo destina
do de pronto guerrillas de la reserva á su encuentro, 8(> volvieron 
por segunda vez á replegar. Estas tentativas las hacía el eno:>migo 
teniendo siempre una parte de su ejército de frente en varias ca
sas que en la noche había (}(~npado, parapetando y clamboyando, y 
su reserva apoyada en la referida iglesia de San Sebastián. Cnan
do desde el campanario d~ la parroquia pude ver con el anteojo, la 
verdadera situación de los enemig· •s, dispuse salir en persona á las 
doce del día con 200 infantes y 2o dragones, por una calle que con 
anticipación había mandado abrir, la cual cort.aha todoii Jw.; eami
nos que de est.a durlad se dhigen á Gt'anadu, y como \Valker por 
su impericia militar los había dejado totalmente deseubierto~, pu
de llegar á sitna1·me en el camino por el cual babia venido, y em
peñar, después de asegurar el primer camino, el resto de mi fuer
za en hacer fuego ú su retaguardia, mas habiendo observado t>lmal
hadado caudillo que 8(> hallaba cortado, sacó una parte de sus tro
pas á proteger aquella y mandó contener el fuego y bombardeo 
que se hacía sobre la plaza. Así pude desconcertar todas las ope
raciones del enemigo y hacerle muchos muertos en la r.ar;.;n que 
dió sobre la fuerza que lo atacaba, y quizá no me habria retimdo 
del punto en que estaba situado si una fuerte lluvia prolongada 
no me hubiera impelido á hacer este movimiento. A mi rt'greso 
los filibusteros hicieron otro mayor E>sfuerzo por entrar á Ja plaza, 
pero fueron siempre repelidos por nuestras tropas. Conrinnnron 
en seguida atacando por distintas direcciones h!l.sta las ochc> ele la 
noche; y á esta hora considerándose perdidos, huyeron pr .. l'i pita
damente dejando en el clampo de batalla todo su tren de ~lli:'ITa, 
y muertos algunos jefes y oficiales y más de cincuenta. indidclnos 
de tropa y llevando más de dosci~ntos heridos. Pcsterinnuente 
han sido muertos los dispersos por distintos puntos, de su ... rte que 
la pérdida total del enemigo no baja de trescientos homb1 .... s t->Dtre 
muertos y heridos. 

"La pérdida de nuestra parte es la del teniente D. Timoteo ·Her
nabé y dos soldados, y heridos trece individuos de tropa df:' la di
visión del Salvador. Los muertos de la división de Nicara;.::na son: 
el teniente con grado de eapitán D. Sérbulo Espinosa y si»tt• sol
dados, y heridos el capitán de infantería D. Joaquín Chhez y el 
teniente de raballería D. Pedro Gato ron diez y siete indiddnos 
de tropa. 
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"Concluyo haciendo la d~bida recomendación del coronel, segun
do jefe de la división Yanguardia salvadoreña, D. Pedro Rómnlo 
Negrete, pues constantemente se ocupó en dirigir las operacienes 
y en repeler á Jos enemigos con sus acertadaR maniobras. Igual re
comendación hago de todos los demás jefes, oficiales é individuos de 
tropa que teugo el honor de mandar, pues cada cual en sn línea ha 
cumplido con su deber. por lo cual ruego al señor _prf!Sidente por 
el honorable conducto de Ud., sefwrministro, tenga la dignación de 
premiar Jos importantes servicios de todos estos valientes. 

"Hacit>ndo al supremo Gobierno del Salvador la más cordial feli
citación por el triunfo glorioso de sns armas, me doy el gusto de 
ofrecer al s<>fwr ministro, las consideraciones de mi distinguido 
aprecio y de suscribirme su atento serddor. 

D. U. L. 
(F) Ramón Belloso. 

"Auw1ó:x.-St>gún l()s informes adquiridos por los mismos pri
sioneros y por otras personas fidedignas, el bandido \Valker vino á 
ataenr e~ta plaza ('OH sn grueso ~jército de mil hombres. 

''La división que. según manifiesto en ·el parte fechado el lB del 
coniente, df:'stin(• b. las órdenes ilel señor general D. Máximo Jerez 
á protege¡· las de la República de Guatemala y el sefwr coronel 
Eslrada, por más que apresuró su salida después del triunfo en es
ta plaza, y forzó ~n marcha sobre Granada; cuando llegó á los al
rededores de aquella población pasando hasta la retaguardia de 
ella, no pudo lograr su objeto; porque ya las dos últimas se habían 
retirado hacia el pueblo de Diriomo: en cuya virtud el sefwr gene
ral Jerez contramarchó á este cuartel general trayendo intacta su 
división á unirse con la del Sah·ador.-Belloso. ' ' 

El general Belloso creyó que la retirada de \Valker era debida 
al horror que le inspiraban sns fnerL.as, sin haber podido observar 
cuando puso el parte, que aquella retirada, por la. cual tanto se fe
licita, provenía de que \Valker, en vez de empef1arse ya en atacar 
á Masaya. marchaba con rapidez á defender á Granada. 

También el general ?.avala dirigió al general Paredes, que toda· 
vía permanecía en León, un parte en que le da cuenta de la derro
ta que lmbían recibido sus fuerzas. 

Ese documento se halla en los términos siguientes: 
"Seiwr general don Mariano Paredes.-Diriomo, octubre 14 de 

lt;M.-Oomo lo anuncié á Y. S. en mi última delll por la noche, 
tan luego como me persuadí, á la madrugada del 12, de que la pla-
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za de Masaya estaba atacnda, me puse en marcha sobre ello., á to
mar la retaguardia del enemigo; pero habiendo sido informado en 
Diriá. de que ya se oía el fuego en retirada, contramar"hé apresu
radamente, para tomar el camino qne de Diriomo conduce al que 
va de Granada á Masaya, calculando que si continuaba por el que 
llevaba, ya llegaria muy tardf'. Llf'gué pues. á. la una del día al ca
mino de Granada á Masaya, ya en los arrabales de la primera eiu
dad; es decir, de Granada; y habiendo sido informado de que sólo 
había 200 hombres guardando aquella plaza, me pareció más con
veniente ocuparla inmediatamente, para apmlerarme del principal 
y de los almacenes de municiones. Desgraeiadamente, en los mo
mentos de llegar nos cayó nn aguacero muy fnertt>, de resultas del 
cual fué preciso detenernos en Jalteva, y el enemigo tuvo not.icia 
de nuestra llegada. Mi intención era entrat· ul trote en la plaza, á. 
ocupar los cunrteles, habiendo convenido con el coronel E~truda 
en que él, con su sección, entraría por una calle y yo por otra; pe
ro no nos fu(• posible poner esto en práctica, porque nos recibie
ron con un fuego de rifle bastante vivo y algunos tiros de caftón, 
lo que nos obligó á variar de plan, porque ellos estaban en lm¡ ca
sns donde habían abierto claraboyas. El fuego eomenzf:J á las dos 
de la tarde, y poro á poco fuimos desalojándolos, hasta dejarlos 
reducidos al principal y á In rasa de altos en qne antes \'ida \Val
ker. La que ahora habita, que está en la esq ni na de la plaza. la to
mamos también. A las nut>ve de la noelw, el fne~o eontiuuaba con 
bastante actiddad: pet·o temía yo que \\~alket· volviera de )Jasa.ya 
sobre la plaza, y nos cogiera ya sin parque, porqtH~ easi se me ba
hía concluido. Con este motivo dej(• unos po<'os soldados eon sus 
otieiales en los puntos que teníamos oeupadoi', eon la orden de ha
cer nn fuego pausado, y yo fní eon el resto de la fuerza ú 6Ítnarme 
ú .Jaltem para tratar ele impedir el paso ft " Talker. Ayer tempra
no un0s dragones que mandó á inspecciotHll' el rampo, me tmjeron 
el parte de que venía el enemigo en número considemble, y me 
preparé para recibirlo ('O!l mi tropa, redneidn, escasa de parque é 
inferior en número á la de 'Yalker. Después de media hora dP com
bate en campo raso, sin más que nn pedazo de monte alto qne en 
algunas partes nos enbría los unos á los otros, nos vimos obligados 
{t cedP.r el paso, emprendiendo nuestra marcha hacia este pueblo 
aunque en bnen ordP.n y haciendo alto en algunos lugare~ eleva
dos. Encontr(• en el eamino el parque que la nodtP. antes hahía pe· 
dido, y en el momento municioné á mis soldados{> hicimos una pa
rada de una hora para que deseansaran, porque bien lo ne('esittíba-
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mos todos. Hemos tenido algunos muertos entre oficiales y solda
dos; pero no puedo puntualizar el número hasta ahora, porque 
aún están Yiniendo muchos que se hahian extraviado, desapare
ciendo antenoche en Jalreva, cuando se vieron sin parque. Los ofi
ciales muertos son el capitán Allende, el subteniente Carranza y el 
de igual grado Manuel Gil. Tengo aquf reunidos, con inclusión de 
-enfermos y heridos, 240 hombres; es decir que me faltan cerca de 
100; pero ya digo que están viniendo a.lgunos, y á Masaya sé que 
también .han llegado otros, y los tengo pedidos al general Belloso. 
Tuvimos el sentimiento de dejar los cañoncitos, después que nos 
sirvieron de mucho, principalmente uno de ellos, porque el otro se 
rompió en los primeros tiros al atacar la plaza. Con el otro hizo el 
teniente coronel Von Oppeln mucho estrago al enemigo, tanto en 
la plaza como en la columna de 'Valker, ayer en Jalteva. En la 
plaza quedaron muchos muertos de elJos y algunos jefes. Ayer fu· 
silamos aquí un coronel cubano, el brazo derecho de Walker; él 
aseguró que ést~ había ido con más de 1000 hombres sobre Masaya; 
de modo que ayer, por muchos muertos, heridos y dispersos que 
haya tenido, entró con 'iOO hombres. 

"Soy de Y. S. con toda consideración atento y seguro servidor. 
-(F.) J. Víctor Zavala." 

I.os acontecimientos que se verificaron el 11, 12 y 13 de octnhre, 
exhiben lamentables errores de los jefes centroamericanos, no me
nos que los desaciertos en qne incurrió el jefe de la falange. 

Si se examina imparcialmente la conducta de 'Valker, se obser
vHá un sistema e:;pecial en sus procedimientos. 

N o se le vein atacar al enemigo cuando estaba débil. 
Parece que buscaba para combatirlo los momentos en que estu

viera más fuerte. 
Así lo hizo en abril de 56. 
La falange era dueña entonce8 de la ciudad de Rivas, del puerto 

de la Virgen y de San Juan del Sur. 
Al aproximarse el ejército costarricense, las tropas de W alker 

abandonaron esas posiciones para reconcentrarse en Granada. 
Mora tomó posesión de Rivas y colocó allí sus fuerzas de la ma

nera que juzgó más conveniente. 
Trascurrieron cuatro dias, y durante ese periodo los costarricen

ses descansaron de las fatigas de la marcha. 
Entonces \Valker les dió nna hábil sorpresa; se hizo dueño de 

muchos edificios de la ciudad y sostuvo un combate sangriento du
rante 17 horas. 
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Al cabo de este tiempo, comprendiendo que no podia desalojar á 
los costarricences, tuvo necesidad de retirarse. 

El jefe de la falange procedió entonces de una manera no indica
da por el arte militar, á juicio de muchos individuos que se consi
deran hábiles en él. 

Según estos, W nlker en vez de abandonar á Rivas, debió haber
-se fortificado alli y provocar al enemigo á que lo atacara. 

Se piensa que este plan le hubiera dado felices resultados, por
que los costarricenses carecían dfl una artilleria capaz de demoler 
fortificaciones. 

Les habria sido forzoso, para ocupar la plaza, tomar las trinche
ras á vh·a fuerza. 

Sabido esqne estos ataques Ron muy difíciles de E-jecutar aun pa
ra tropas muy bien disciplinadas y guiadas por jefes expertos. 

En caso de que el arrojo y denuedo de los costarricenses se hu
biera hecho superior á todo, habrian sufrido pérdidas enormes que 
no se hubieran compensado con la torna de la ciudad. 

\Valker, lo mismo que hizo en Rivas, ejecutó en Managua y en 
Masa ya. 

Cuando los aliados se aproximaban á Managua, el jef'e de la fa
lange, en vez de ordenar á \Vaters que se fortificara !lli para resis
tirlos, mandó evacuar aquella plaza. 

Entonces tm·o á bien reconcentrar algunas fuerzas en Masaya. 
Fortificó esta población, y cuando todo estaba preparado para 

·que los aliados fueran á batirse contra las barricadas de Masaya, 
los falanginos evacuaron también esta ciudad. 

Las tropas de Walker en completo desorden y en precipitada fn
ga, abandonaron súbitamente lo que ellos llamaban el Sebastopol 
de Nicaragua, y se dirigieron á Granada. 

Con tales procE-dimientos, los aliados en vez de ir tomando posi
ciones á sangre y fuego, se apoderaban sin dificultad ninguna de 
los puntos que iban abandonando sus enemigos. 

En Masaya todo lo encontraron listo para su propia defensa, y 
mejor dispuesto que si ellos Jo hubieran mandado preparar. 

Allí los aliados descansaron de las fatigas de la marcha, y pudie
ron aumentar sus fuerzas con el batallón San Jacinto, y con todos 
los enemigos de la falange, que de diferentes puntos acudían á in
·corporárseles. 

A pesar de las ventajas que adquirían las tropas centroamerica
nas por los errores de Walker, no estaban compactas y unidas co
mo debieran en aquellas circunstancias. 
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En el campamento de los aliados se acrescentaban continuamen
te las excisiones. 

A consecuencia de ellas el coronel Zavala y el coronel Estrada, 
con el pretexto de mejorar de clima, se trasladaron al pueblo de 
Diriomo. 

Estrada y Zavala se entendían. Esto es comprensible si se atien
de á que uno y otro pertenecían á ia misma escuela ¡JOlítica. Mo
mentos de aparente fusión los hacía marchar al compas de los de
mócratas; pero sus inclinaciones eran eminentemente l~gitimistas, 
y si en su mano hubiera estado, habrían aniquilado antes á los de
mócratas que á la falange invasora del suelo centroamericano. 

Con la separación de ellos, en vez de disminuir el poder de 
las fnerms qne perrnanecí:m en Masaya, se aumentó eonsiderable· 
mente, apareciendo en práctica la célebre múxima que dice: ·•La 
unión hace la fuerza." 

Separados Zavala y Estrada, faltaron elementos disolventes y los 
demás jefes pudieron unirse aumentando sn poder. 

En esos instantes precisamente "'~ alker determinó ataear á M a
saya. 

Al tomar esa determinación no sabemos si ignoraba este pensa
miento de Fe~erico II rey de Pt·nsia: "Los ataques á las poblado
nes fortificadas cuestan tanta gente que yo me he dicta<lo la ley de 
evitarlos." 

Puede ser que el falangino no ignorara esa máxima, sino que 
contando con la eseasés de a1tas dotes militares de los jefes qne Jo 
atacaban, St:' haya lanzado al combate. 

Lo cierto es que salió de Granada el 11 de octubre al frente de 
ocho(·ieutos hombres y qne en la nocht> de ese mismo día llegó á los 
atrincheramientos de )Iasuya. 

Principió alli á maniobrar con resultados felices. 
Las tropas de Belloso, annqne se hallaban en el recinto de una 

dudad fortificada, se manifestaron impotentes para eontener "'1 im
petuoso ataque de su enemigo y se vieron en In triste neeesidad de 
ceder palmo á palmo el tt>rreno que defendían. 

Los momentos eran decish•os, y 'Valker estaba próximo á to
mar la plaza; pero en aqnellos instantes un acontecimiento impre
visto cambió la situación. 

Estrada y Zavala habían tenido noticia de lo que ocurría en Ma
saya y resolvieron ponerse en movimiento. 

La fatalidad quiso que este movimiento no fuera dictado por el 
tino militar. 
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En vez de dirigirse á proteger á Belloso que se encontraba en ho· 
ras de conflicto, distJnsieron marchar á Granada, creyendo que la 
población estaba casi desmantelada. 

El coronel Zavala se~uía únicamente sus propios impulsos, sin 
plan y sin concierto combinado con los otros jefes. 

Granada tenía fuerzas que la defendieran. Según la nan'8ción del 
jefe de la falange, incluyendo los ciudadanos y los empleados civi
les, el general Fry contab,t hajo sus órdenes unos 200 hombres há
biles pam gnarnecN la población. 

Estos nsert.os coinciden con el parte qne el ~oronel Zavala diri
gió al general Paredes. En él asegura qns sólo 200 hombres de
fendían á Grnnada. 

Z tvaLt y E~trach, crcyer.:>n qne le~ sería mny f¡Ícil ocupar la 
ciudad adquiriendo por ello nna gran nombradía. 

Al frente de nna columna compuesta de cerca de sou hombres 
marcharon á Granada y sin grandes dificultades tomaron posesión 
de algunas casas ubicadas al rededor de la plaza. 

Los falanginos se reconcentraron en la igh•sia parroquial y en 
otros edificios inmediatos á ella. 

Las tropas de Estrada y Zavala pretendieron <lesalojarlos: pero 
no ohtnvit:"ron el resnltndo npE>tel'ido. 

Sns esfuerzos fueron vanos. 
Estrada y Za\·ala al n•r la obstinación inesperada de los falan

ginos, eomprendieron que no po1ían toma.r la plaZ'l sino después 
de algún tiempo y de muchos esfuerzo!';. 

Zavala asegura que dehiéndosH prolon.gnr el ataquf:'. era prohable 
que \Yalke~ acudiera Íl dnr apoyo Íl Fry, y por lo mismo dE>termi
nó situarse en el harrio de .Jalteva para. procurar imp<>d.ir á \Val
ker ~1 paso. 

:\Iit>ntra.s que los pocos falanginos clE>fendían con tenacidad los 
puestos que ocnpahnn, las fnerzns de Znvala y E,.:trada se emhria
garon con los licores que se hallaban en los almacenes)" en las ca
sas particulares. 

A consecuencia de ésto la discir,Jina desapareció y todo fné des· 
onlen. 

\Valk~r y Pérez, en sns respecth·as obra'3, aseguran qne lastro· 
pus que e~taban á las &r<lenes de los coroneles Zavala y Estmda 
cometieron en Granada una serie de exeesos qne puntualizan. 

El traductor de la his,toria el!'! jefe df:> la falange, rt:>prende á 
éste cuando crée que se aparta de la verdad; pero en este puntn 
deja en pie la mm ac-ión. 
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\Valker supo en la noche del 12 de octubre lo que ocurría en 
Granada y resolvió paralizar el ataque á Masaya para marchar á 
.recuperar á Granada que la creia ya perdida . 
. Emprendió al efecto su retirada con el mejor orden. y con todo 

-el sigilo y prudencia que las circunstancias exigían para que no 
11ercibieran el movimiento las tropas de BeUoso. 

" .. alker llegó á Jalteva. y allí Zavala y Estrada pretendieron de
tenerlo, lográndolo por algunos minutos. 

En seguida se lanzaron los falanginos á la carga y desaloja
.ron á los aliados, obligándolos á huir en diferentes direcciones. 

El jefe de la falange los persiguió con tenacidad por algún tiem· 
po, quedando duefw otra vez de la ciudad de Granada, base de sus 
'Üperaciones militares. 

La d~>rrota que sufrieron las tropas de Zavala y de Estrada fné 
-completa, yJas pérdidas que experimentaron fueron considerables. 

En su fnga tuvieron nece~idad de abandonar un cañón y va
rios elementos de guerra. 

Para honra de la verdad convi~ne decir que el descalabro que 
sufrieron los aliados en Grf.nada, no provino de cobardía en los com
batientes sino de la carencia de buenos jefes. 

Las tropas guatemaltecas y nicaragüenses se eondujeron con 
valor. 

Zavala y Estraila en la jornada dell3 de octubre, manifestaron 
·que no los aterrahan las balas; pero estuvieron muy distantes de 
-€xhibir las aptitudes militares que en momentos difíciles condu-
-cen~á la victoria. 

Con sus vencidas tropas llegaron á Diriomo en la tarde del 13. 
Allí unos nicaragüenses les entregaron al teniente coronel Francis
-co Alejandro Lainé, hecho prisionero por haberse extraviado en la 
noche del 12 practicando una comisión de \Yalker en compañía 
·del:coronel Fisher y del mayor Rogers. 

Zavala celebró mucho esta entrega é inmediatamente procedió al 
fusilamiento de Lainé! 

Este;joven cubano que combatía, no por la esclavitud <le los Es
tados del Sur, sino para obtenH un punto de apoyo y ejecutar en 
la isla de Cuba el pensamiento de Bolívar, murió con serenidad y 
:admirable valentia. 

En el momento en que se preparaban las armas para quitarle la 
vida pronunció estas palabras: "Los lwmbres mueren, las ideas 
~quedan.'' 

La sangre de Lainé produjo más sangre. Inmediatamente que 
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sopo Walker con certeza en Granada la ejecución de aquel joven, 
hizo pasar por las armas en represalia á dos oficiales guatemalte
eos, el teniente coronel Valderraman y el capitán Allende. 

Durante los acontecimientos del 13 de octubre, las tropas del ge
neral Belloso no salieron de Masaya. 

No es preciso ser un gran militar para comprender que cometió 
Belloso un error incalificable no persiguiendo á W alker en su reti
rada de Masaya y no prestando tampoco apoyo á Zavala en el com
bate de Jalteva. 

Algunas personas, que se hallaron en el teatro de la guerra, dicen 
.que Belloso en su calidad de general en jefe dió orden á Zavala pa
ra que lo auxiliara, marchando de Diriomo á Masaya á protejerlo 
-contra las fuerzas de Walker que lo atacaban. 

Dicese que en vez de obedecer esta orden, el coronel Zavala aban
-donb á su jefe en el combate y marchó con Estrada sobre Granada, 
lo cual produjo una verdadera indignación en el general Belloso. 

Créese que de aqui vino la inacción del general en jefe el 13 de 
-octubre. 

No se tiene á la vista ningún documento oficial que acredite la 
-desobediencia de Zavala; pero dado P-1 carácter de aquel jefe, lo 
poco que respetaba á Belloso, lo mucho que lo mortificaba con 
apodos, siendo uno de ellos el de nrzna Bello.~a; y los relatos de 
Walker y de Pérez, esto parece muy verosímil. 

Hea de ello lo que fuere, de relieve se ve una absoluta división 
de los jefes centroamericanos en frente del enemigo. 

---· .. ---
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Sl'MARIO. 

Costa Rica. -Rt,clamo del ministro americano.-Comuuicaciún 
al Oo!Jierno del Salrador. -Lleflada del gt.:·neral Morales de Roda. 
-1'rrtb(t¡jos de la oposiclim.-l!fómbrmniento !techo en el Sr. Fe
lipe: Prado. -1\'"ombnuniento de ministros !1 c&nst;jeros.-Rmm'ión 
dd Uongre.<w.-De11wstmcionfs de jítbih-Disposicio1ws dicta
das por el Ministro de la G1.term.-Lorenzo Montüj'ar es ?wmbra
do ministro de Relaciones.-Los Sres. Dr. Toledo?! Gregorlo Es
calante son enriadots m comisibn al PerÍt y Cltile.-8alida del 
geueral Cmins.- Un nue'DO decreto de Mora.-J}fardw de la ·nan
guardia costarricense de Libe?·ia á San Juan del Sm·.-Ocupa 
ciún de t!ste ¡merto.-El pa'ilebot "Granada .. "- ('afias St' sitita e11 
el camino del tránsito con d coronel Ra.mirez. 

En Costa Rica, á tin~s de mayo, todo el ejército qtw bahía regre
sado de Nkaragua se encontraba licenciado. 

En aquel período, el cólera hacía estragos en todas las poblacio
nes de la República. 

A consecuencia de las enfermedades, lo de \Valker y su falange 
se consideraba en Costa Rica como asunto secundario y no se pen
saba más que en dietar medidas adecuadas para salvarse ue la 
peste. 
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Sobre el número de víctimas que sucumbieron á consecuencia de 
ella, existen muchas opiniones; pero una de las más generalmente 
aceptadas es que murieron más de diez mil personas. 

Entre tanto, el ministro americano residente en Nicaragua, que 
simpatizaba con la empresa de Walker, no perdió oportunidad 
para favorecerla. 

Con motivo de la ocupación de La Virgen por los costarricenses, 
del incendio de la casa y muelle de la Compañia del tránsito y de 
la muerte y heridas que sofrieron algunos americanos que estaban 
al servicio de la Compañía, creyó que se le presentaba una propicia 
ocasión para trabajar en provecho de la falange. 

El dirigió, con fecha 15 de abril, una comunicación al presidente 
Mora en la cual protesta contra lo hecho por sus fuerzas en La Vir
gen. (Documento número 1.) 

Mora no dió ninguna importancia en aquellos momentos á Mr. 
Wheeler y se asegura que no contestó la comunicación. 

El ministro americano dió cuenta á su Gobierno de e3os sucesos. 
Estas premisas tuvieron más tarde por consecuencia una recla

mación del Gobierno de los Estados Unidos. (*) 
El Gobierno de Costa Rica, en el período del cólera, no pudo 

mandar tropas á Nicaragua; pero un espírhu patriótico lo animaba 
en favor de la continuación de la lucha. 

Ell9 de junio el señor Joaquín Bernardo Calvo, ministro de Re
laciones Exteriores, dirigió á la secretaría de Estado del Salvador 
una nota muy significativa. 

En ella dice que el cólera obligó al ejército de Costa Rica á reti
rarse del teatro de las operaciones militares, en los momentos me
nos oportunos; pero que el pueblo y el Gobierno costarricenses 
continuaban en el firme propósito de contribuir á la destrucción de 
los invasores de Nicaragua. 

Dicha nota contiene estas palabras referentes á les partidarios de 
Walker: "Han fraguado mil calumnias que repetidas por la prensa 
de los Estados Unidos y comentadaM siniestramente por el minis
tro norteamericano Mr. \Vheeler, residente en Nicaragua, han sos-

[*] Para dirimir las controversia.<~, Re formó en Wáshington una comisión mixta, 
ante la cual se presentaron todas la.'! reclamaciones americanas. 

Aquella. comisión, después de un prolijo examen, dió su fallo. 
Coeta Rica, comprendiendo la fuer:r.a moral que esta especie de resoluciones in

ternacionales tienen, cumplió sin presentar objeción alguna, haciendo por anualida
des los pagos que le correspondían, los cuales fueron insignificantes comparados con 
la demanda. 
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citado contra nosotros acusaciones, amenazas y reclamaciones del 
gabinete de W áshington y algo nos particulares. Fácil es contestar 
triunfantemente á todo, pero como lo que se busca por nuestros 
adversarios es un pretexto, no será imposible que esto sirva para 
levantar contra nosotros más enemigos y contlictos. En tal situa
ción, preciso es un golpe pronto, fuerte, decisivo, que demuestre á. 
todos qne los hijos de la América Central están firmemente resuel
tos á combatir hasta el último trance á esos intrusos advenedizos: 
preciso es acabar de desbandarlos ó arrojarlos del país: Costa Rica 
cree haber cumplido su deber, por más que la fatal epidemia la ha
ya forzado á retirar sus armas del campo de batalla, y mi Gobier
no confia en que las fuerzas de Guatemala, el Salvador y Hondu
ras concluirán la ohra. que él inició tan felizmente. A ella contribui
rá Costa Rica por cuantos medios estén á su alcance, en la penosa 
situación en que hoy se halla, á consecuencia del cólera, pues de
bemos estar íntimamente convencidos de que no habrá paz ni 
seguridad para los Estados centroamericanos mientras quede si
quiera un filibustero dominando al desfallecido y desgraciado pue
blo nicaragüense.'' 

En este mes llegó á la capital de Costa Rica el general español 
Morales de Roda. 

Iba á ese país, según se dice, con el objeto de cumplir una comi
sión de su Gobierno. 

España no podía soportar las tendencias de la falange. 
Walker tenía á su lado cubanos intluyentes y resueltos, cnya 

norma era la independencia de isla de Cuba. 
Se asegura que el genei"al Morales fuó á ofrecer al Gobierno de 

Costa Rica, en nombre del Gobierno espaf10l, apoyo para que con· 
tinuase luchando en el campo de batalla contra los invasores de 
Nicaragua. 

Este apoyo debe de haber quedado en ofertas porque nunca se 
le vió. 

Los enemigos de Mora ponían en práctica todos los medios para 
debilitar su administración en el concepto público. . 

Analizaban las operaciones de la guerra y atribuían á la falta de 
pericia militar los reveses que se habían sufrido. 

El cólera era una de sus armas favoritas que esgrimían para lo
grar su objeto. 

La situación:de Mora era en verdad, en aquellas circunstancias, 
bien dificil. 

El fué el primero en abandonar sn tr·anquilidad, exponiéndose á 
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las balas y á la peste, para salvar la independencia de Cfmtro
América. Sin embargo, muchos de sus compatriotas no recono
-cían en tal conducta nada meritorio ni digno. 

A pesar de tantas contrariedades, Mora tenía siempre fija la vis
ta en los invasores del territorio centl"Oamericano. 

En aquellos moment'ls le era materialmente imposible enviar tro
pa~ á Nicaragua, porque el país se había conmovido á consecuencia 
del gran número de personas que sucumbieron bajo el peso de la 
-epidemia. 

Pero tan pronto como la enfermedad desapareció y los ánimos se 
fueron tranquilizando, Mora se decidió á tomar participación en los 
acontecimientos d~ la vecina República. 

Para estar en más inmediato contacto con los Estados de Centro 
América, nombró al Sr. Ledo. Felipe Prado, encargado de nego
-cios cerca de los Gobierno:;¡ de Guatemala y el Salvador. 

En el mes de abril, Mora :í consecuencia de los trabajos de oposi
ción contra el Gobierno ele Costa Rica, y por las operaciones de la 
guerra, dió un decreto previniendo que el Congreso no se rennma 
el l. o de mayo, 1·omo estaba mandado, sino cuando las circuns
t&ncias lo permitieran. 

El l. o de julio el paí..; se hallaba tranquilo y los opositores ha
hían paralizado nn poco sus trabajos. 

Por esta razón se creyó conveniente la reuniún del Congreso y se 
convocó para el 1. o de agosto próximo. 

En esos días el presidente Mora se propuso introducir en el ga
binete nne\·os elfomentos y nombró ministro de Hacie-nda y Guerra 
al Sr. Yicente Agnilar, y de Gohernaeión al Sr. Mariano Montea
legre. 

Uno y otro eran eonsiderados como los primeros mpitalistas del 
país. 

Agnilar, originario de la ciudad de Cartngo y de muy pocos re
~ursos en su juventud, mediante un trabajo incesante y continuo, 
llegó á ser el primer capitalista de Costa Rica . 

Hombre sin instrucción polítiea, pero dotado de un buen talento 
y de un excelente cálculo, predecía las m:tlas consecuencias de al
gunas medidas que él no juzgaba atinadas. 

Aguilar había sido socio de Mora. y al disoh·er la compañía, el 
Sr. Mora quedó muy poco satisfecho. 

Pensaba que podía establecer acciones contra su exsocio y entre 
los dos no habia buena armonía. 
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Con este motivo el Sr. AguiJar siempre Yeía en :Mora una cons
tante amenaza. 

Por lo mismo estaba llam:tdo ú tigurar en lns tilnsdela oposición. 
Tampoco ('ompla~ieron al Sr. AguiJar todos los movimientos ve

riticados en la campaila y 1i eunsecuencia de esto no aeeptó el 
ministerio. 

:\Iontenlegre pertenecía •i una familia acomodada. 
Siendo muy joven fué enviado por sn padre á Inglawrra, donde 

se hizo ingeniero civil; pero !!U inclinación principal lo llamaba al 
comercio, al cual se dedicó con un éxito feliz. 

No era amigo de Mora y no hubiera aceptado, en ningún caso, 
compartir con él las responsabilidades politicas; y mucho me
nos en aquellas circunstancias. 

El ministerio quedó á cargo del Sr. Joaquín Bernardo Calvo, Se
-cretario de Estado hacía muchos años, y del Sr. Rafael Escalante. 

El 2 de julio dispuso Mora la creación de un Uonse:jo de Gobierno 
.compuesto de siete ciudadanos de los más distinguidos de la Repú
blica, para que auxiliara al Poder Ejecutivo en todos los actos de 
la administración, mientras se reunía el Congreso. 

Las personas designadas para componer ese Consejo fueron los 
-sefwres: Vicente AguiJar, Mariano Montealegre, Manuel Mora, Dr. 
Nazario Toledo, Rafael Rarnírez, y licenciado Bruno Carranza. 

El 29 de julio se emitió un decreto señalando el domingo 3 de 
agosto para la reunión del Congreso, en vez del l. 0 corno ae había 
.dispuesto anteriormente. 

A las 12 del dia señalado se reuniú el Cuerpo Legislativo. 
Asistieron á la apertura multitud de espectadores. 
El presidente de la ,República leyó el mensaje en que dada 

.cuenta de los acto8 de su Gobierno. 
Tratú de los sucesos ocurridos en Nicaragua, de los estragos que 

hizo el cólera y de los movimientos revolucionarios de la oposición· 
La parte del mensaje que narra esos acontecimientos He inserta 

al fin de este capítulo. (Documento número 2.) 
La reunión del Congreso fué celebrada en la capital de Costa Ri

ca con demostraciones de aprobaciéon y júbilo. 
Por la noche muchos ciudadanos, obsequiaron al presidente de 

la República y á los representantes del pueblo con una cena dada 
.en el Club Nacional. 

Allí se brindó por la unión de los costarricences y por la recons
trucción de la América Central; por el presidente de la República 
y el Congreso; por los jefes del ejército José Joaquín Mora y José 
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María Cañas; por la prosperidad nacional; por la felicidad de todos 
los extranjeros que Costa Rica adoptaba como hijos valientes y 
leales; por diferentes objetos dirigidos todos á volver á combatir 
contra los invasores de Nicaragua. 

Uno de los concurrentes brindó porque la nación recompensase 
los servicios prestados por el presidente en el pasado contlicto con 
las tropas de 'V alker. 

El presidente contestó diciendo: "Señores, la única recompensa 
á que aspiro la he obtenido. Bastante premiado estoy con haber 
participado de los peligros y de la gloria de tantos valientes, en de
fensa de mi patria." 

El ministro de la Guerra, con fecha 13 de agosto, dirigió comuni
caciones al Intendente general del ejército, manifestándole: que 
siendo una obligación de la República atender al infortunio de las 
familias privadas de sus jefes, muertos honrosamente lidiando en 
defensa de la patria, le prevenía que de acuerdo con leyes preexis
tentes se abonara el montepío señalado á las personas siguientes: 

A Dña. Beat,riz Flores, viuda del general J. Manuel Quiróz., 

" 

" 
" ,, 

" 
" y, 

, Concepción Corales, viuda del teniente coronel José Ma
ría Gutiérrez. (Reconocido con est.e grado en atención 
á sus dilatados y leales se1 vicios á la nación y al Go
bierno.) 

, Virginia Vida], viuda del capitán Manuel Qnirós. 
, María de Jesús Ulloa, viuda del capitán Vicente Val verde 
, María Fruto, viuda del capitán Miguel Granados. 
,, María Arrieta, ,, , teniente Manuel Rojas. 
, Simona Lobo, , , , Agapito Umaña. 
,, Josefa JimP.nez , , subteniente Florencio Quirós. 

Tambi{>n se dispuso que se abonara las correspondientes pensio
nes á los inválidos en la última campaña. Los nombres de ellos, 
son estos: 

Al capitán D. Joaquín López, de Alajuela. 

" 
teniente " Mariano Matamoros, 

" id. 
, sargento 2~ Silvestre Boza, 

" Cartago. 

" 
cabo Policarpo Alvarez, 

" 
San José. 

" 
soldados León Agiiero, , "Escasú. 

" " 
Francisco Avila, 

" 
Alajnelita. 

" 
, Estanislao Alvarez, 

" 
San José. 
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" " 
Hilarlo Banantes, " Mojón. 

" , FranciRco Ri vas, , San José. 

" " 
Juan Leitón, " id. 

!1 " 
Juan Villalobos, " Cartago. 

" " 
José Ana Vargas, " Guadal u pe. 

" , Toribio Soto, 
" 

Alajuelu. 
,. , Rafael Ruiz, " id. 
, 

" 
Juan Durán, " Grecia. 

, 
" 

José Maria Vizcaíno, , San Juan. 
,, ,, José Ana Granados, " id. 

" 
,, José Maria Alvarez, " Alajuela. 

" 
,, Juan Rojas, " San Juan. 

" 
,, Alejo Chinchilla, 

" 
Cartago. 

, , José Chacón, 
" 

Mojón. 

Habiendo además quedado impedidos temporalmente algunos 
individuos del ej€>rcito expediciodario, se acordó qu~, desde el 1. o 

de setiembre de ese año, se pagara por el término de seis meses 
la pensión que correspondía á sus grados, á los siguientes indi
viduos: 

Capitán D. Rafael Bolandi, de San Josú. 
Sargedtos 2. Antonio Román, " Mojón. 

" 
Pedro Chinchilla, 

" 
Alajuelita. 

" 
José :Maria Román, " San Antonio. 

Soldados. Juan Hidalgo, " Guadal u pe. 

" 
Reyes Arias, 

" 
Mojón. 

, Juan Fernández, 
" 

Zapo te. 

" 
José Maria Hernández, " id. 

" Jesús Abarca, " id. 

" 
Estanislao Fernández. " Mojón. 

, José María Arguedas, 
" 

Snn Antonio. 

" 
José Maria Granados, 

" Zapo te. 

" 
Rafael Elizando, " Alajuelita. 

..., }!ateo Echeverría, 
" 

Guadal u pe. 

" 
Espíritu Santo Ramírez, , Cartago. 

" 
Andrés Rojas, 

" 
id. 

" 
Jesús Rojas, " Mojón. 

" 
Ponciano Quesada, 

" 
San Juan. 

" 
Joaquín Jiménez, " Escasú. 

" 
Jesús García, " Cartago. 
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Las carteras de Relaciones Exteriores y de Gobernación hacía 
mnehos afws que se hallaban á cargo del senor Joaquín Bernardo 
Cal,·o. 

Los trabajos del ministerio de Relaciones Exteriores aumentaron 
con motivo de los acontecimientos de Nicaragna,que ¡)onían á Cos
ta Rica en contacto con muchas naciones del mundo. 

Calvo además, aunque muy práctico en el ejercicio de los asun
tos tales como hasta entouees se habían presentado, no lo era del 
mismo modo en una serie de negoeiaciones que tenían un carácter 
(.~special, extraordinario y moderno. 

Mora, por todo esto comprendió que le convenía mantener á su 
lado al sefwr Calvo, para todos los asuntos del régim{'n interior, y 
llamur á otra persona, más familiarizada con las ideas modernas, 
al ministerio de Relaciones Exteriores é Instrucción Pública. 

En acuerdo de 16 de setiembre veri1icó la. división del ministe
rio, según sus propósitos. 

El presidentt> nombró ministro de Relaciones Exteriores é Ins
trucción Pública á Lorenzo Montúfar, autor de estas líneas, quien 
se hizo cargo del clespacho el 1!) de setiembre. 

Entonces el Gobierno de Costa Rica estaba persuadido de que 
ii los intereses del país convenía volver á intervenir á mano arma
da en los asuntos de ~icaragna. 

Las Repúblicas hispano-americanas se habían manifestado hosti
les á la causa de \Yalker. 

Con tal moth·o en el gabinete de San José se acordó enviar dos 
comisionados al Perú y Chile. 

Lo fueron los se flores doctor N azario Toledo y Gregorio Esca
lan te, hermano del ministro de Hacienda y Guerra Rafael Esca
lante. 

El objeto principal de la misión era obtener un empréstito para 
hacer la guerra á \Valker, porque en Costa Rica faltaban fondos 
para las expediciones. 

Había capitalistas; pero no e8taban en disposición de prestar sus 
fondos para la campafta. 

Esta renuencia fué produciendo en el pueblo alguna predisposi
ción contra ellos. 

En las reuniones que se hacían con el fin de estimular á la gente, 
se oyeron algunas veces palabras alarmantes. 

Hubo hijos del pueblo que dijeran: "Cada uno debe contribuir 
con lo que tiene: nosotros contribuimos eon nuestra sangre: que 
los ricos contribuyan con su plata." 
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El señor Jerónimo Pérez refiere un suceso que el autor de estas 
líneas no presenció; pero juzga muy verosimil. 

Dice que hablando el presidente Mora con el señor Vicente .Agui
lar sobre la segunda expedición á Nicaragua, Aguilar dijo á :Mora: 
;Con qué fondos. cuenta Ud. para la guerra.f' y que .Mora le respon
dió: "Cuento con mi capital y con el de Vd." 

La energía de .Mora, el efecto de la prensa oficial y extraoficial y 
algunos discursos pronunciados en el Congreso y en reuniones po
pulares, dieron por resultado negociaciones de empréstitos nacio
nales que puedAn llamarse verdaderamente espontáneos; pero no 
sabiéndose hasta donde ascenderían los gastos, ni cual habia de ser 
el fin de la campaña, se creyó siempre muy útil la misión de Tole
do y Escalunte . 

.Mora comprendía muy bien que era indispensable impedir que 
por la vía del tránsito llegaran recursos á \Valker. 

Siempre tuvo en su ment-e la idea de que el triunfo de Centro
América sobre \Valker seria imposible mientras que est-e jefe re
pusiera incesantemente sus pérdidas con los recursos que sin cesar 
le enviaban sus cooperadores. 

Bajo esta persuación, dispuso que el general Cañas, con una 
columna de costarricenses, marchara á cerrar el tránsito entre San 
Juan del Sur y La Virgen . 

.Mora dió plenos poderes al jefe expedicionario y el primero de 
noviembre dictó el decreto siguiente: 

"Juan Rafael .Mora, presidente de la República de Costa Rica. 
Empeñando nuevamente la campaña interrumpida contra losad

venedizos usurpadores de Nicaragua, 

DECLARO: 

Art. l. o -El puerto de San Juan del Sur queda bloqueado des
de esta fecha en adelante. 

Art. 2. o_La navegación del río de San Juan del Norte, es pro
hibida á toda clase de embarcaciones mientras durf:ln las hostilida
des del suelo centroamericano. 

Art. 3. 0 -Hallándose hoy los vapores que navegan en el río de 
SanJuán, bajo el dominio absoluto del filibustero \V. \Valker 
y siendo sus más activos auxiliarAs, serán apresados ó destruidos { 
todo trance. 

Art. -4. 0 -Los jefes y fuerzas militares de la República, harán 
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efectiva esta dt'>claratoria, usando de cuantoR medios estén á su 
alcance. 

Comuníquese á quienes corresponde y á todos los ministros y 
agentes extranjeros y nacionales. 

Dado en San José en el palacio nacional el primer día dl'!l mes 
de noviembre de 1856. 

Juán Rafael ~fora.' · 

El general Cañas, á las ocho de la mañana del 2 de noviembre, 
salió de Liheria al frente de sus respectivas tropas, con dirección 
á Nicaragua. 

A su salida hubo grande entusiasmo. El pueblo victoreaba al 
presidente Juan Rafael Mora, al general Caf1as, á la unión y á la 
independencia centroamericana. 

Cañas después de una marcha de cinco días llegó el 6 á Escameca. 
Allí recibió una carta del general Ramón Belloso en que le par· 

ticipaba los sucesos de Masa ya y Granada de 11, 12 y 13 de octubre. 
El 7 Cañas, siguió su marcha, y se posesionó de San Juan del 

Sur en la tarde del mismo día, sin ninguna dificultad por no haber 
habido tropas falanginas en tierra, guarneciendo ese puerto. 

Sabiendo Walker el avance de las fuerzas costarricenses dió or
den al teniente Fayssoux, comandante del Granada para que se 
quedase en aquel puerto con el fin de molestar en cuanto pudiera 
al enemigo. 

En la obra histórica del jefe de la Palange se encuentra una co
pia del libro de bitácora del Granada. 

Ella indica las operaciones de la goleta falangina y las causas 
porque se ~etiró de aqnel puerto. 

Esa copia dice así: 

"A las 4-30 p. m. recibí una esquela fechada á las 4 p. m., á una 
milla de San Juan del Sur y firmada, "José M~ Cañas" jefe de la 
vanguardia del ejército de Costa Rica, mandándome que entregase 
el puerto sin hacer un t.iro; si así lo hiciese, se daria protección á 
los ciudadanos, y de nó, no recibirían ninguna, á lo cual no presté 
atención. A las 5 p. m. Mr. G. Rozet, inspector de los Estados 
Unidos en San Juan, llegó á bordo con el parte de que los genera
les Bosque y Cañas ocupaban la plaza con seiscientos costarri
censes: que pedían la entrega de la goleta sin hacer un tiro, de lo 
contrario no se daría protección á los ciudadanos. Repliqué que 
no me rendiría; pero no siéndome posible lanzarlos de la ciudad, 
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creí prudente abandonar el puerto. A las 5-45 m., soltando las ama
rras de la boya, me hice á vela fuera del puerto." Con fecha 8, el \ 
libro prosigue así: "Estando al ancla fuera del puerto, á las 3-30 
p. m. recibí dos cartas, una de Guardia al comandante de San J nan 
del Sur, en la cual ofrecía protección á todos los ciudadanos que le 
entregasen las armas, otra de Mr. Rozet rogándome de que no vol
viese á entrar al puerto, pues de lo contrario perecerlan todos los 
americanos. Mi contestación á Rozet fué que no pensaba ir, encar
gándole dijese á Guardia, que no quería entrar en relación con el 
enemigo. Las personas que llegaron á donde mí, me informaron 
que los costerricenses estaban buscando con grande actividad una 
barca y dos bergantines, armados éstos y con tropas, aquella con 
tropas y proviciones. El 10 á las 12 m. cerca de la bocana del 
puerto. Ví salir de la ciudad una cantidad de hombres montados y 
nnos ciento cincuenta de á pié.'' La cansa de su marcha se com
prenderá volviendo á los movi.mientos del general Hornsby en La 
Virgen." 

Cuando Belloso tuvo noticia de que se aproximaban los costarri
censes al territorio nicaragüense, dispuso que el coronel Félix Ra
mírez, al frente de 300 hombres, se dirigiera al departamento meri
.dional, para unirse y proteger á Cañas. 

Ramírez llegó á Rivas y ocupó la ciudad, sin resistencia formal, 
el 31 de octubre. 

Al aproximarse á las cercanías de la población, á los explorado
reli de las fuerzas que mandaba el coronel Ramón Umaf1a, quisieron 
unos falanginos, que custodiaban una fábrica de destilar aguar
diente, impedirles el paso. 

Esto motivó un corto tiroteo á consecuencia del cual salieron he
ridos tres falanginos, habiendo huido el resto y dejado en poder 
de Umaña doce rifles y algunos otros objetos. 

Posesionado Cañas de San Juan del Sur, mandó inmediatamente 
al coronel Manuel Bosque á Rivas para hacer que el coronel Ra
mírez se pusiera de acuerdo con él. 

Esos dos jefes convinieron en que al siguiente día, Ramirez con 
toda la tropa de su mando,evacuaría la población para unirse á las 
fuerzas costarricenses. 

El coronel Ramírez dirigió al general Belloso una comunicación 
en la cual le anuncia los movimientos que iba á emprender y le par
ticipa que el general Cañas marchaba al frente de 400 costarri
censes. 

Cañas dejó 75 hombres en el puerto de San Juan para impedir 
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un desembarco, y se dirigió con el resto de sns fuerzas á ocupar un 
punto de la vía del tránsito. 

En una colina 1lamada "Rancho Grande" sobre la cual pasa la
ruta del tránsito, á una milla, según se dice, de la casa que ei!Jtá. 
situada á la mitad del mbmo camino, tomó posiciones. 

AlJí se le incorporaron las tropas del coronel Ramírez con lO' 
cual ascendían todas juntas á 625 hombres, próximamente, y pron
to procedieron á ponerse en estado de defensa. 

---·---



DOCUMENTO NÚM. 1 . 
••• 

Legación de los Estados Unidos de Norte-América en la Repú
blica de Nicaragua. 

A S. E. don Juan Rafael Mora, presidente de la República de 
Costa Rica. 

Granada, 15 de abril de 1856. 

Señor. La manifestación que incluyo me prueba un estado de 
cosas de que V. E. está ya instruido, esto es, que el 7 del corrien
te varios ciudadanos americanos desarmados é inofensivos, fueron 
cruelmente asesinados en La Virgen por las tropas que están ba.jo 
las inmediatas ordenes de V.E. 

También he visto la proclama de V. E. en la cual dice, que to
das las personas que se tomen con armas en la mano, serán inme
diatamente pasadas por las armas, y que todos los ciudadanos 
americanos deberán ser expulsados de las Repúblicas de Costa Ri
ca y ~ icaragua. 

Para probar la real intención de la primer proclama, Y. E. aita
de una lista de los prisioneros tomados en Santa Rosa, y pasados 
por las armas el 25 del mes anterior. En et~a lista hallo los nombres 
de Isaac A. Ross y J. Guillian naturales de los EE. UU. · 

N o tengo ningún derecho, ni por cierto disposición alguna de 
mezclarme de ningún modo en la guerra en que actualmente se ha
llan empeñadas dos Repúblicas hermanas. Pero es derecho y de
ber mio informar á Y. E. como primer magistrado de Costa Rica,. 
qne el acto de asesinar á sangre fría á ciudadanos americanos que 
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de ningún modo han tomado parte en la guerra, es un acto contra 
las leyes de Dios, de la humanidad y de las naciones. ~~ste ultraje 
se agrava más y más por las circunstancias de qüe los que loco
metieron, se hallaban bajo las inmediatas órdenes de Y.E. y 
porque V.E. no lo impidió como pudo impedirlo. 

Recordará V. E. la carta q1.1e el sef10r 1\folina, enviado extraor
dinario y ministro plenipoteneiario de ese Gobierno cerca del 
Gobierno de los Estados Uniilos, dirigió en la ciudad de ".,.ás
hington á 13 de diciembre de 1854, al secretario de los Estados 
Vnidos, en la cual expresa que las leyes de Costa Rica son en ex
tremo liberales, (en el particular de conceder ttérras á extranjeros), 
y proporcionan grandes facilidades á los que vengan á Costa Ri
ca á fijar su residencia allí. 

El tratado celebrado entre los Estados U nidos y Costa Rica en 
18tH, en el artículo 12 garantiza á los ciudadanos de los Estados 
Unidos, que r~sidan en Costa Rica, la protección de ese Gobierno 
en sus personas y propiedades . 

. Con estas garantías y atractivos, algunos ciudadanos de los Es
tados Unidos han venido á establecerse aquí. ;Que excusa puede 
darse, ó cómo aparecerá V. E. á los ojos del mundo, cuando V.E. 
publica una proclama expulsando á esas mismas personas, sin que 
hayan cometido crimen alguno, y asesinándolas sin piedad1 

A nombre del pueblo de los Eetados Unidos y de su Gobierno, 
protesto contra esa infame conducta, y aseguro á V. E. que el Go
bierno de los Estados Unidos aunque V.E. ee halle ayudado por 
aliados envidiosos y poderosos, hará indagación acerca de sus ac
tos de violencia ilegal, y que si no se dan explicaciones y satisfac
ción, tomará las medidas necesarias para p1·oteger la vida y propie
dades de nuestros ciudadanos y vindicar el honor de la nación. 

Corren rumores de que como catorce ó diez y ocho ciudadada
nos amerieanos, con cuatro señoras y un niño han sido reciente
mente asesinados por las tropas de V.E. en La Virgen: difícil me 
será creer un ultrajt! tan diabólico . 

. El sef10r Juan B. Lawless, portador de esta, lleva instrucciones 
de averiguar á nombre de los Estados 'Unidos y como agente de 
esta legación, los hechos que á este rumor conciernen. Le envio 
con mi banuera para llevar este despacho y ruego á V. E. que le dé 
un pasaporte para esas líneas y una pronta contestación á su aten-
to servidor. ' 

(f.) John H. Wlteeler. 
Ministro de los EE.UU. 



DOCUMENTO NÚM. 2. 

~--

J.,RAGMENTOS DEL MENSAJE DEL PRESIDENTE 
DE COSTA RICA. 

Honorables Representantes: 

Grato era el cuadro que en su modesta infancia presentaba Cos
ta Rica al terminar Pl año de 185o. Concordia y amistad con los 
países hermanos y extranjeros: orden, paz y prosperidad en el in
terior: garantías para todos, la población duplicándose, las leyes 
.codificándose ilustradamente, el comercio acrecentado, la agricul
tura obteniPndo de día en día mayores beneficios, las ciudades en
grandeciéndose, allanándose los caminos, las obras y las rentas 
públicas aumentándose y por todas partes el pueblo avanzando 
con paso mesurado, pero firme, al progreso y bienestar general. 

El espíritu laborioso de los costarricenses, sn respeto al orden, 
so amor á la propiedad, y el acuerdo constante de la nación con_ 
el Gobierno producían ópimos frutos cuando exteriores aconteci
mientos, funestos al pare~er para la América Central, talvez pro
picios en los incomprensibles misterios de las evoluciones huma
nas, vinieron á interrumpir esa marcha pacífica y feliz. 

Harto conocidos os son Jos muy escandalosos sucesos de Nicara
gua que pusieron en vigilante espectativa á todos los buenos hijos 
de Cent.ro-Amárica. A pesar de nuestro sostenido principio de neu
tralidad las muy diversas cuanto graves circunstancias que apare-
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eían, los peligros que á todas amenazaban, hicieron que la voz pú
blica se pronunciase desde fines del año pasado por emprender Ja 
guerra contra la falange aventurera, que crecía con rapidez en nú
mero y poder en el centro de nuestros Estados, esparciendo la alar
ma por doquiera; por redimir á Nicaragua esclavizada por ella, y 
poner á cubierto de un golpe alevoso la existencia y sociego de 
nuestra eodiciada nacionalidad. 

Convencidos de los riesgos que nos cercaban, de acuerdo con los 
Gobiernos de Guatemala, San Salvador y Honduras, apoyado por 
la unáuime opinión nacional, os llamé el 25 de febrero para hace
ros presente nuestra situaeión frente á frente de los aventureros 
que subyugaban al vecino Estado, retándonos con audacia. Pene
trados de mis propias convicciones me concedisteis amplias faculta
des para hacerles la guerra. La juventud valiente y decidida acu
dió presurosa á mi llamamiento á alistarse, hajo las banderas de 
la patria. Todo entonces fué júbilo, entusiasmo, celeridad y pa
iriotismo. Era la vez primera que en Centro-América se emprendía 
una guerra que la razón y la humanidad no condenaban . .Así en e] 
interior como en el exterior esta decisión fué aplandida con albo
rozo. Marchamos. El enemigo, tiempo hacía resuelto á combatir
nos, cegado por su soberbia y el incomprensible desprecio con qoe 
nos miraba, invadió nuestro territorio: en él se derramó la prime
ra sangre, y en Santa Rosa conquistaron nuestras armas los pri
meros laureles poniendo á los filibusteros en desastrosísima fuga_ 
Provocados, inv:Jdidos y triunfantes no era honroso ni posible es
perar auxiliares ni aliados. Continuamo$ nu~?stra macha vencedo
ra y el 9 de abril éremos dueños de los puertos de San Juan del 
Sur y La Virgen y de la importante ciudad deRivas. La llave del 
tránsito entre el Pacífico y el Atlántico estaba en nuestro poder 
al mes de salir de esta capital. El camino real del filiburterismo
estaba cortado. El 11 de abril 'V alker con su ejército nos ataca 
en Rivas. La victoria puesta en sus manos por el acaso instantánea
mente es reconquistada por nuestros bravos, con un valor insupe
rable, obligándole á huir al amanecer del día 12 con los restos dP" 
su despedazada hueste en medio de las tinieblas, la mortandad y 
el espanto. 

La necesidad de curar á nuestros heridos y de esperar los refuer
zos pedidos para no abandonar la muy importante línea del trán
sito interoceánico, me obligó á detener nuestra marcha victoriosa 
permaneciendo en Rivas hasta fines de abril en que apareciendo· 
súbitamente el cólera en las filas costarricen~es derramó en ellas 



DE CENTRO-AMÉRICA. 653 

.el contagio y la muertP. ~acla sabíamos de las fnerzas aliadas. Te
merario hubiera sido avanzar y permanecer en aqueJia infestada 
dudad desprovísta rle recursos al empezar el enfermiso y lluvioso 
ín"·ierno. Fné forzoso retroceder aplazanilo el dar fin á la campaña, 
¡>ero df'jando bien escarmentados y á larga distancia á nuestros 
aterrorizados enemigos, humillada sn bárbara soberbia. animados 
y agradecidos á los leales nirarngiienst>s y salvo el honor nacional. 

En este infausto regreso hnbo pérdidas dolorosas, víctimas ilus
tres que nos arrebató el cólera al traves de solitarios caminos, tan 
JÍ.Speros como fnltos de toda especie de auxilios. 

Graves cargos se nos han heeho por nuestros adversarios, pero 
á todos podel!los <"ontt>star triunfantemente. Si la pericia, si la pre
-visión é inteligencia militar pudieron escasear en un ejército im
provisado, visof10, jamás acostumbrado á las penalidades y diñ.cil 
.arte rle la gnerra,-sólo comprensible en dilatadas campañas y 
!iangriPntos campos de batalla, sobró el denuedo, el sufrimiento, 
la abnegación y el valor hasta el heroísmo. ;Dóude estaban los pro
fundos tácticos, los capitanes eminentes! ;.En qué belicosas empre
sas habían estudiado nuestros compatricios la ciencia y el genio 
de la guerra? ¡Qué más puede exigirse á. jefes y soldados improvi
sados que el sacrificio generoso de su tranquilidad, de sus intere
ses, de sus gocPs domél'!tico~ y de su propia. existencia? Sí, yo que 
participé siempre dP- sus calamidades y alegría, de sus privaciones 
y entusiasmo, me enorgnllezeo al hablar de ese ejército ante la 
Representación Nacional. 

Ese ejército de labradores y artesanos, ese ejército de pacíficos 
y honrados propietarios ha conquistado en esa guerra santa con
tra los usurpadores de la América Central, una palma impnrecede
ra.. El ha dado una prueba y una lección á nuestros amigos y ad
versarios y sin ese ejemplo unánimemente aplaudido, sin esos re
petidos triunfos, ni un sólo tiro se hubiera disparado, aun en de
fensa de los escarnecidos derechos centroameriC'aJtos. Nicaragua 
no estaria ~>n armas como hoy Jo está ya contra sus opresores dán· 
dose nn abrazo fraternal dos partidos que parecían irreconcilia
bles, las fuerzas de los Estados permanecerían en sus hogares y 
más tarde ellos y nosotros, todos, todos lloraríamos el infausto 
error de haber yacido en una estupida y coberde indolencia. 

Honorahles Representantes, pueblo costarricense, ¡loor eterno á 
.ese invict0 ejército~ ¡gr?. tirud y amparo á sus viudas, huérfanos y 
mntilados. Sn .Jefe y la patria reconocidos no podrán olvidar que 
.á. él se deben hoy la paz, el honroso nombre, la integridad de la 
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República y el levantamiento de la América Central contra sus au
daces enemigos. 

Volvimos pues, al seno de nuetras familias, y .... vosotros sabeis 
bien amargamente las luctuosas escenas que han presentado estas 
poblaciones. El cólera ha recorrido las ciudades y los campos: los 
pueblos han caído en una congoja mortul, como exánimes al as
pecto de su mortífero influjo: haciendas, casas, y aun aldeas ente
ras abandonadas: la madre agonizante en los hrazos del hijo idola
trado, el padre queriendo dar vida con su vida á la hija del alma que 
espiraba en la flor de la edad, el esposo viendo desaparecer en un 
instant~ á la esposa, el hermano no pudiendo amparar al hermano 
moribundo, la juventud y la muerte, la agonía y la esperanza, la 
ciencia y el contagio luchando terríficamente: llanto, desolación, 
horror y tumbas por todas partes. jTal ha sido la insoportable 
perspectiva que el país ha ofrecido durante seis semanas mortales! 

Fatigado, enfermo, atacado por la mortífera peste y acongojado 
por la pérdida de mis leales compañeros, me hice cargo del mando 
supremo en los momentos del mayor conflicto y cuando casi todos 
me abandonaban contagiados ó aterrorizados por l ... azarosa situa
ción del país. El muy digno Vice-Presidente Oreamuno, sucum
bió entonces á la violenta enfermedad. Rodeado de algunos fieles 
servidores del Estado, he trabajado eon tesón en los negocios in
ternos y externos de la República, y aun luchando con mil obstá
culos y escasés ele hombres y recursos he procurado disminuir los 
males que sobre el pueblo pesaban, socorrer sus miserias y aliviar 
sus padecimientos. Dios ha permitido tan funesto azote. Sometá
monos á su fallo y hagámonos dignos de mejor suerte. 

El cólera desapareció por fin. La sociedad vuelve hoy á reani
marse: el acerbo disgusto cansado por las desgracias inherentes á 
la guerra y aun mucho más, á la fatal e11idemia, va disminuyendo; 
y si bien tenemos que deplorar el extravío de alaguno& pocos ciu
dadanos que conspiraron contra el orden legal y el sociego de la 
República en tan aflictivos dias, debemos dar gracias á lh Provi
dencia, que nos ha salvado á un tiempo de los horrores de la peste 
y del amago de la anarquía." 

..... 



C1\PÍTULO XX. 

--··--
SUMARIO. 

El Salnador.--La columna del general Domingo Asturlas.
EmpTéstito.-El se1ior Felipe Prado es reconocido en su carácteT 
de encargado de negocios de la República de Costa Rica.-Gua
temala. -Empréstito }Jara ltaceT frente á los gastos de la guen·a. 
-Salida del nuevo rP_{ueTzo para Nicaragua.-Llegada de las 
tropas de Cruz y Solares al teatro de la guerra.-Honduras.-El 
general Florencio Xatruclt con una pequeña columna pasa á 
Nicaragua. 

En el Salvador continuaba el entusiasmo por la guerra contra 
'Valker. 

El presidente Campo dispuso enviar nuevos refuerzos á Nica
ragua. 

Organizó nna columna, que puso bajo las órdenes del general Do
mingo Asturias. 

Campo, el 30 de setiembrP, dirigió una proclama á los jefes, ofi
ciales, clases y soldados. 

En ella excitaba á las tropas para que cumplieran su deber en 
el campo de batalla. 

El l. 0 de octubre, las fuerzas del general Asturias, á las 6 de la 
mañana, salieron de Cojutepeque con rumbo al puerto de La Unión. 

El periódico oricial del Salvador asegura que con esos refuerzos 
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ascendían á 170U hom hres los que el Estado había mandado en 
auxilio de Nicaragua. 

El mismo periódico afmde que la columna dP- Asturias iba ¡wr
fectamente equipada y municionada, y qnP llevaba su caja mili
tar debidamente proYista. 

Estas fuerzas llegaron á San Miguel, y allí permanecieron unos 
pocos días, mientras se preparah:m en el puerto las embarcaciones 
que debían conducirlas á Nicaragua. 

El 9 de octubre se dirigieron á La rnié>n, donde se embarcaron 
en el bergantín "Italia," y el 14 se hirieron á la mar con rumbo á 
Nicaragua. 

Esta columna se demoró en León algunos días, y el 24 de octu
bre salió de aquella ciudad dirigiéndose á Managua. 

En esta población se detnvo s0lo el tiempo necesario para un 
breve descanso, y en seguida se fué á incorporar á las demás tro
pas a can tonadas en Masaya. 

Para hacer frente á los gastos que ocasionaba la gnerm, el Go
bierno del Sal vaclot· emitió un decreto, con fecha 13 de setiembre, 
ímponiendo un empréstito mensual de doce mil pesos por todo el 
tiempo quA durara la campaña. 

Esa disposición no fné aeeptada por tod0s los salvadoreños. 
El periódico intitulado "Las Yariedades," la combatió enérgi

camente. 
Con fecha 27 de octubre de M. el sefwr Felipe Prado, dirigió 

desde la Antigua Guatemala una comunicación al ministro de Rela
ciones Exteriores del Sah·ador. 

En ella manifestaba que adjunto iba el pliego que contenía 
el nombramiento de encargado de negocios de la República de 
Costa Rica cerca del Gobierno del Salvador. 

Manifestaba también que su Gobierno no omitiría sacrificio, por 
costoso que fuera, para cooperar al exterminio ::le la falange de 
'Valker, y terminaba exponiendo estos coneeptos: "Y no se con
cretan sns importantes miras al simple lanzamiento de los aven
tureros del suelo patrio. sino á afianzar el potTenir de Centro-Amé· 
rica, de modo qne no solamente que<le á cubierto de ultel'iores ten
tativas, sino qne se hag<t reaparecer la unidad nacional, con cuyo 
-fin indica el sefwr presi,lente de Costa Rica á los Gobiernos de los 
Estados aliados, lo oportuno que sería nombrar y rennir en el 
punto qne 5e seitale. nn Congreso de ministros plenipotenciarios, 
nno por eadn Estado, instruyéndoles de manera que, sin afectar el 
-régimen interior, se provea :i su seguridad, tanto en dicho régimen 
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interior como en el exterior, pues, si bien es cierto que la posición 
de "'"alker en Nicaragua es muy crítica, también lo es que se ha 
necesitado un año para combinar los medios de acción de que se 
ha hecho uso, sin que por eso dejen de pulsar3e graves inconve
nientes originados por la falta de unidad. Quizi no se presenta 
.época más oportuna para con3tituir á Centro-América, según lo 
exige la peculiar situación que se han creado sus pueblos después 
de la independencia de Espai1a. Como algunos de los Gobiernos 
europeos se han ocupado de los negocios de Centro-América, cree 
el de Costa Rica que sería muy oportuno que los cinco Estados 
nombrasen tanto en aquella parte del mundo, como en los Esta
dos Unidos, un ministro plenipotenciario que los represente á to
dos, haciéndose los gastos consiguientes á prorrata, por lo impor
tante que es la uuidad en las relaciones exteriores, á. las que se 
da en el presente siglo el primer lugar, y como juzga el mismo fun
cionario que sobre este punto no habrá. dificultad, propone para 
la legación de Europa al señor mariscal don Andrés Santa Cruz, 
que ha representado á Guatemala, y para los Estados Unidos al se
ñor general don Pedro Alcántara Herrá.n, actual ministro de Costa 
Rica en \V áshington.'' 

El señor Enrique Hoyos, ministro de Relaciones Exteriores del 
Salvador, contestó el 6 Je noviembre, al seílOr Felipe Prado, suco
municación. 

En la respuesta expuso que su Gobierno lo reconocía en su ca
rácter de encargado de negocios de Costa Rica. 

Le manifestaba: "que la necesiilad de la unión nacional, bajo un 
pacto adecuado á las circunstancias porque atravesaban los Esta
dos, era tal y tan urgente, que no había quizá en el país una sola 
persona que no la reconociese." 

También expuso "que por haber desempeñado por mucho tiem
po la legación del Salvador en 'Váshington, con acierto y puntua
lidad, el señor Antonio José de Irisarri, á su Gobierno no le pare
cía bien retirarle los podere~. sin motivo justo, para nombrar en su
brogación al general Pedro Alcántara Herrán. 

Respecto de la idea de reunir en una sola persona la representa
ción de todas las Repúblicas centroamericanas en Europa, expuso 
que su Gobierno no tendria inconveniente para enviar los pode
res al señor mariscal Santa Cruz. 

En Guatemala también se hacían preparativos para seguir com
batiendo á W alker. 

Uno de ellos era proveerse de fondos para los gastos de la guerra. 
TOM. VII. 42 
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El tesoro público, lejos de estar abundante, aparecía escasísimo 
y era indispensable, en concepto de algunos hombres rle Estado, 
establecer nuevos impuest,os. 

Tal situación dificultaba los movimientos militares, y el 18 de 
setiembre de 18CHl se mandó abrir una suscrición de $ 120.000 para 
los gastos de una nueva expedición á Nicaragua. 

Debía dividirse en todos los departamentos de una mauera pro
porcional. 

La devolución de las cantidades qne se anticiparan, debía hacer
se con el producto de los nuevos impuestos, que se bahía acordado 
decretara la Cámara en su próxima reunión. 

En defeeto de estos fondos de amortización se destinaba desde 
luego para la del nuevo crédito en la capital, la sexta parte de la. 
alcabala marítima, y en los departamentos la sexta pr.rte de los pro
ductos netos de sus respectivas administraciones. 

Para la mejor inteligencia entre Guatemala y el Salvador, el Go
bierno guatemalteco envió á Cojutepeque, en calidad de comisio
nado, al licenciado Andrés Fuentes Franco, quien tt>nia el empleo 
de oficial l. e del ministerio de Gobernación. 

Fuentes fné recibido con demostraciones de aprecio por el pre
sidente Campo, cuyo ministro de Relaciones era un jurisconsulto 
y literato distinguido, Enrique Hoyos. 

A N icarngna, se det.erminú enviar nuevas fuerzas. 
Por falta de tmbarcaciones se ¿Iispuso que parte de ellas fueran 

por tierra hasta La Unión, y que otra parte hiciera el viaje por mar. 
Las t.ropas que debían ir por tierra se J•nsieron á las órdenes del 

coronel ~erapio Cruz, y emprendieron su marcha el ló de octubre. 
El19llegaban á la frontera.del Salvador y el27 entraron en Co

jutepeque. 
En esta ciudad permanecieron hasta el 29, día en que continua~ 

ron su marcha para La I.:"nión. 
Las fuerzas que debían ir embarcadas á Nicaragua, salieron de 

Guatemala para el puerto de San Jos{•, en los días 2~ y 2:-l de 
octubre. 

El ao se embarcaron en los buques Ascensión, San Joaquín y 
Centro-América, é inmediatamente se hicieron á la mar. 

Estas embarcaciones, frente al puerto de La Libertad, sufrieron 
un chubasco que hizo al San .Jwquín y al Centro-América sepa
rarse de la Ascent;iún, IÍ. cuyo bordo iban el general Solares y d 
Coronel Knoth. 

La AseJu;iVn, se vió obligada á fondear en,~¡ puerto de I..a Vnión, 
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para proveerse de agua, y ron este motivo las otras dos embarca~ 
ciones la precedieron tres días en su llegada al Realejo: 

Despu(~s de una marcha de Yeinte días llegó á la Unión, el 5 de 
nodembre~ el coronel Cruz con sus fuerza.s. 

El Gobierno del Salvador había preparado el bergantín Italia 
para rondueir las tropas guatemaltecas á Nicaragua. 

El 6 en la tarde Solares y Knoth, después de haber dispuesto el 
embarque de la columna del coronel Cruz, ordenaron á La .Aseen· 
sibn hacerse á la vela para el Realejo. 

En est~ puerto habían anclado el San Joaquín y el Centro-A1nJ
Tica el 5 de noviembre, y el 8 llegó La Ascensión. 

El desembarque de la columna de Solares se hizo sin ninguna 
novedad y las autoridades nicaragüenses facilitaron todos los so
corros necesarios. 

~olart'S entró á León el día 9 al frente de sus tropas, y el 11 en~ 
menzaron á salir de la ciudad dirigiéndose á Masaya. 

El 7 zarpó <le La l'nión el bergantín "Italia" con rumbo al 
Realejo, llevando á su bordo al coronel Cruz y una parte de sus 
fuerzas. 

El rt:-sto de las tropas de Cruz quedaba en ese puerto, bajo las 
brdenes del teniente coronel Yillalohos, esperando el regreso del 
bergantín, para trasladarse á Nicaragua. 

El gt>neral Paredes dispuso que el coronel Cruz aguardase en 
Posoltega, pueblo que dista de León cuatro leguas; pero un movi
miento <Le\\'alker lo hizo variar de determinación, y ordenó al CO· 

ronel Cruz se dirijiera á León sin pérdida de tiempo. 
El bergantín "Italia," por a\'erías sufridas en la travesía, no pu

do n~gresar á La Unión para conducir las tropas de Villalohos, y se 
dispuso qne arribaran á dicho puerto "El C'entro·A.mérica, ., y 
''Bl San Joar¡uín." 

En estos bergantines se conchijo al Realejo el resto de la columna 
del eoronel Cruz. 

El teni~ntB eomnel Villalobo~ encontró en Rtlalejo órdenes ter
minantes del general Paredes para que á la mayor brevedad posi
ble se incorporara al resto de las fuerzas guatemaltecas. 

El general Paredes con las fuerzas del coronel Cruz salió de León 
hacia l\fasaya el 16. 

En N agarote alcanzó á las tropas de Solares y el 18 todas juntas 
prosiguieron su marcha. 

L.-ts tropas hondureñas que dispuso Gnardiola, salieron para la 
frontera :'i fines de julio, y se acantonaron en N araome. 
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Por la convención que se firmó el18 de julio, Guatemala, el Sal
vador y Honduras, quedaban comprometidos á enviar pronto 
auxilios á Nicaragua. 

Honduras, corno más vecina dE>l teatro de la guerra, cumpliendo 
sus compromisos. deh'ía haher sido la primera en enviar tropas á. 
combatir á \\' alker; pero no fué así. 

El general López llegó á N acaome y de allí no avanzó. 
El Gobierno del Salvador, viendo la conducta obser\·ada por el 

general Guardiola, reclamó á éste repetidas veces el cumplimien
to de sns compromisos. 

N a da bastó para obligarlo á que sus tropas pasaran á Nicaragua. 
En Nacaorne permanecieron mucho tiempo estacionadas. 
Al presidente de Honduras no le preocupaban en nada los reela

mos del Salvador: pero tan pronto como tuvo noticia de que 'Val
keren el ataque que dirigió elll y 12 de octubre pudo posesio
narse de Masaya. reanirnándosl", determinó que una parte de las 
fuerza8 que estaban bajo las órdenes del general López pasaran á. 
Nicaragua. 

El señor José María Rojas, ministro de Relaciones de Honnuras, 
dirigió al Salvador una comunicación fechada el 12 de noviembre 
de 1856. 

En ella participa que el18 de ese mes saldría de la ciudad de 
N acaorne la primer columna con que Honduras debía cooperar en 
Nicaragua á la expulsión de la falange, y anuncia que esa columna 
estaba compuesta de 300 plaz:1s y quP iba al mando del general 
Florendo Xatr.uch. 

.. .... 



CAPÍTULO XXI. 

St;l\IARIO. 

Disposiciones de TValker.-Felicitaciones.-El padTe Vigil.
Fermín Ferrer y el ministro americano se ausentan de .Nicara
gua.-Contrato de colonizaciún.-Llegada á Granada del coronel 
Henningsm.-Noticlas de estejf'fe.-Nombrarniento lteclto en él. 
-S1.tS consecuencias.-Organización dPl cnerpo de artillería.
EnTJío del general Hornsby á La Virgen.-Su objeto.-Ataque 
dado á lasfUt~rzas costarricenses ellO de no1Jiembre.-Narración 
de Walker, de Pért'Z y del periódico oficial de Costa Rica sobre el 
mismo suct~so.-Retirada de Cafias, rtj'erida por TValker, Pérez 
y el Boletín Oficial.-·El general Jerez y el general Cmias en el 
Obraje.-Llegada de ..~.liartínez á .1.lfasaya. -Reconcentradím de 
Zavala en esta ciudad.-Obseroaciones. 

Cuando 'Valker estuvo libre de enemigos en Granada, dictó mu
chas proddencias que á su juicio las circunstancias exigían. 

En la tarde del 13 de octubre muchas perso'las felicitaron al jefe 
de la falange por el triunfo que obtuvo derrotando á los coroneles 
.Zavala y Estrada. 

Entre las mnchas pergonas que lo felicitaron se hallaba el presbi
tero Agustin Vigil. 

Vigil, al despedirse de W"alker, le pidió pasaporte para salir d~ 
Nicaragua. 

Este pasaporte no era una simple forma. 
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Inmediatamente que Yigillo obtnvo se embarcó á bordo del va
por "La Virgen," fondeado en el lago, y tuvo á bien dirigirse á la 
N u e va Granada. 

En aquel país ~ncontró amparo. El obispo de Cartagena le enco
mendó la administración del curato de la ciudad de 1\fompós. 

t•La. Opinión, "periódico de Santa Marta, anunció al pueblo la 
presencia del padre Vigil en N u e va Granada, y fuertemente lo com
batió. 

Algunos otros órganos de la ¡>rensa hicieron lo mismo, y tanto 
Vigil como el obispo de Cartagena fu~ron blanco de artículos viru
lentos. 

También se ausentó de Nicaragua el sefwr Fermín Ferrer, perso
na á quien 'Valker jamás pudo acusar como voluble en sus opi
niones, ni como inconsecuente con su jefe. 

Ferrer se dirigió á los Estados Unidos en compañía del ministro 
americano l\Ir. Wheeler. 

W'"heeler había sido llamado por su Gobierno. 
Este llamamiento pPrjudicó mucho á 'Yalker, porque perdió á 

un individuo que desde el año de 1855 había sostenido sus opera
ciones y sus propósitos. 

Ferrer fué nombrado por 'Valker ministro de Nicaragua en los 
Estados Unidos. 

Asegura el Diario de la Jiarina, periódico de la Habana, que 
nunca quiso presentar sus credenciales, y tampoco trabajó porque 
ee le reconociera en el carácter que investía. 

Pero en los Estados ruidos celebró un contrato de colonización 
con el general 'Villiam L. Cazneau. 

En virtud de ese contl-ato, Cazneau quedaba obligado á embarcar 
con dirección al puerto de San Juan del Norte 1000 colonos. 

Estos colonos debían llegar á Nicaragua dentro de un aíw, con
tado desde la fecha del contrato. 

Al mismo tiempo que la falange se privaba del poderoso apoyo 
de la inteligencia de Vigil, la constancia de Ferrer y la actividad é 
influencia particular de 1\fr. 'Vheeler, aumentaba su fuerza con 
nuevos y poderosos elementos. 

Pocos días después del 13 de octubre llegó á Granada el coronel 
Carlos F. Henningsen con armas y municiones. 

Henningsen era oriundo de Inglaterra; pero había pasado la ma· 
yor parte de su vida en naciones del Continf'nte europeo. 

Fué oficial distinguido del ejército inglés. Pasó á España y lu
chó en favor del partido carlista. 
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Allí, no como liberal, sino como militm·, se distinguió aliado del 
célebre candillo Zumalacarregui, á quien senía como uyudante 
cuando murió aquel jefe. 

De Espaila se dirigió Henningsen á Rusia. 
En 184!..1 adoptó por bandera la independencia de Hungría, y In· 

chó en las filas de los independientes hasta el último 1uomento. 
Cna vez concluida esa lucha se dirigió á los Estados Unidos en 

compañía de Kossuth. 
En esta nación se distinguió como notable escritor demócrata, y 

tomó una ingerencia activa en las cuestiones políticas de la Unión 
americana. 

El Hemld de Sueva York habló de este personaje en términos 
muy honoríficos, asegurando que era un caballero inteligente y 
cumplido y que muchos de los hombres políticos d~ "~áshington 
tenían nu elevado concepto de él. 

Dos días despué!i de haber llegado Henningsen á Granaua fué 
nombrado, en sustitución de Goicouría, general de brigada, con el 
encargo especial de orgauizar la artillería y ensef1ar el tiro con el 
fusil :Minié. 

\Valker asegura que varios de sus oficiales manifestaron mucho 
descontento con motivo del gmdo que se acababa ue conferir á 
Henningsen, y que trabajaron para crearle animosidades sin más 
razón que el no ser americano. 

El jefe de la falange, dice: ·•Pero sus méritos y valimientos en 
brevP. triunfaron de toda prevención, aunque el celo siguió conser
vándose en el ánimo de algunos oficiales hasta el último. Por par. 
te de \Yalker, sin embargo, este nunca tuvo razón de arrepentirse 
por la confianza que desde el principio puso en las capacidades de 
Henningsen." 

En la misma narración histórica, se encuentran estas palabras: 
HLa importancia del nuevo brigadier pronto se notó en la organiza
ción de dos compaf1ías de artillería y una de minadores y zapado
res. Henningsen escribió instrucciones amplias y detalladas para 
el uso del fusil Minié, y se hizo el ejercicio de tiro con dicha anna 
durante algunos días bajo su dirección. Muchas dificultades tuvo 
que superar para combatir la pereza é indiferencia de los oficiales, 
gran parte de los cuales consideraban su grado, más como una ex
cusa para la ociosidad, que como un título para cumplir sus 
difíciles y arduos deberes. Mejor resultado tuvo en la artillería 
que en el del nnevo fusil-rifle, porque entre los oficiales de artille
ría había Yarios que tenían amor á la profesión." 
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'Valker esperando la llegada del vapor de California creyó opor
tuno mandar nna pequeña columna á proteger á los pasajeros y 
los valores que debían pasar por el tránsito. 

Cou este fin P-1 24 de octubre dispuso, que el general Hornsby, 
al frente de 175 hombre~, se dirigiera á La Virgen. Hornsby per
maneció allí después del tránsito de los pasajeros. 

Se proponía vigilar los movimientos del general Cañas, quién no 
sólo se hahia apoderado de San Juan del Sur, sino también de una 
colina situada en el mismo tránsito. 

A Hornsby se le ordenó qne lo atacara, para lo cual fuP. re
forzado por Sanders con 150 rifleros y un obús al mando del capi
tán Dulaney. 

El 10 de noviembre, Hornsby salió de La Virgen para combatir 
á las tropas cost:trricenses. 

'Valker dice que su enemigo había levantado las trincheras cer
ea de un puente y qne desde allí dominaba un largo trecho del ca
mino. 

Asegura que esa trinchera tenía una parte flanqueada por eleva
ciones del tern:no y otra por nna quebrada. 

El mismo en su narración se expresa así: 
"El capitán Ewbanks con un destacamento de rifleros, rodeó el 

flanco derecho de los costarricenses que defendían el puentt., per
mitiendo así á Hornsby llegar al pie de la eolina en donde estaba 
colocado el cuerpo principal de Caflas. Pero cuando el general 
amerieano hubo reconocido la colina OP-upada por los costarricen
ses, y vió el efecto producido en sus tropas por el fuego en el pun
to que acababan de atravesar, creyó prudente retirarse !'!in 1-'Xpo
nerse á un at.aqnt-\. Por consecuencia regresó á La Virgen, ~· reti
rándose á Granada informó personalmente á. 'Valker del resultado 
de su expedición contra Caña~." 

Pérez en sus memorias consagra estas pocas palabras al encuen
tro de que hablamos: "Cañas fué atacado el lO por nna columna 
de aventureros que fueron derrotados después de dos horas de 
combate." 

El Bolt>tín Oficial de Costa Rica, en su n? 241, correspondiente al 
19 de noviembre de 1856 da cuenta de esos sucesos en estos térmi
nos: "Situada nnestm división en Rancho Grande sobre el camino 
del tránsito entre el lngo y San Juan del Snr, fué atacada al· ama
necer del 10. Después de dos horas de fuego en la primera trinche
m, que defendían unos lOO nicaragüenses y 25 de nuestros rifleros, 
se vieron obligado~ á. retirarse los enemigos con precipitación. Ig-
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nórase sus pérdidas: nosotros supimos de dos muertos y ocho heri-· 
dos, todos nicaragüenses. El capitán Caracas había desaparecido y 
se temía mucho por él." 

La presencia de las tropas de Cañas en el tránsito preocupaba 
mucho á 'Valker, y tan pronto como obtuvo los informes de lo
acaecido el 10 resolvió marchar en persona al tránsito para desalo
jar de allí á sus enemigos. 

El jefe de la falange nal'ra las operaciones que dirigió desde su 
salida de Granada hasta su regreso á esta ciudad en los términos 
siguient.es: "Era de soma importancia conservar el tránsito libre· 
de toda fuerza imponente de los aliados. El enemigo comprendía 
perfectamente su importancia para los americanos, una vez que 
llamaban al tránsito "El camino real del filibusterismo." En tal 
concepto, 'Valker marchó á La Virgen con 250 rifleros, llevando 
consigo un obús, un mortero y una escuadra de zapadores y mina
dores. El general Hennigsen acompañó la fuerza con el objeto de 
dirigir los nuevos cuerpos que habían sido organizados bajo su di
rección. La artillería no se había conducido bien el 10, y el general 
estaba deseoso de que reconquistase su reputación. 

"\Valker desembarcó en la tarde del11, y en la misma noche se· 
dirigió hacia la casa del medio camino, á donde llegó precisamen
te al despuntar el día. Después de un pequeño alto, siguió la mar
cha; y apenas había llegado á la quebrada del camino, cn~ndo el 
enemigo abrió el fuego desde las trincheras cerca del puente que 
había ocupado en la mañana del 10. El capitán Ewbanks que cono
cía muy bien el caminQ, recibió la orden de hacer nna larga vuelta 
hacia la izquierda, logrando de este modo, como lo había hecho 
la primer vez, desalojar á los aliados de sus trincheras. En ton ces 
toda la columna siguió adelante sin detenerse hasta el pié de la co
lina en donde Cañas tenía toda su fuerza. 

"El enemi~o, compu~sto en su mayor parte de costarricenses, 
ocupaba el mismo lugar en donde hacía poco más de un año, los 
demócratas emboscados habían aguardado la llegada de Corral, de 
Rivas á San Juan del Sur. El coronel Natzmer, qne en setiembre 
de 1855 había spn·ido de ayudante á Valle, conoeía las faldas de la 
colina en que habían sido apo8tados los democráticos. Por consi
guiente, recibió la orden de llevar á los zapadores y minador<-s á, 
lo largo de la colina á la derecha del camin(•, para abrir un pasaje 
hacia la cumbre á retaguardia de las primeras trincheras del ene
migo. El capitán Jhonson oon una compañía de rifleros segnía á los 
trabajadores para protejerlos. A la retaguardia d('i la compañía fu9 
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enviado Green; pero separado de los que le precedían, perdió el 
camino por entre el espeso monte y no se le volvió á ver dm·ante 
muchas horas. 

"El movimiento de Natzmer fué cubierto haciendo avanzar el 
obús hacia la curva del camino al frente de las primeras trinche
ras de Cañas y enviando varias bombas sobre las fortificaciones 
del enemigo. Sin embargo, el fuego del enemigo era tan recio y 
bien dirigido, que despuf>s de algunos tiros se creyó prudente reti
rar y poner á cubierto el obús. En esa ocasión los artilleros fW con· 
dujeron con una sangre fría digna de elogio, y con su firmeza bajo 
el fuego, recuperaron parte de la reputación que habían perdido 
en la a•:ción del 10. Mientras tanto, los costarricenses sostenían un 
fuego irregular de fusilería y de rifles (pues tenían con ellos cierto 
número de rifles) y el capittín Stmith fué muerto al exponer por un 
momento su elevada p~rsona en medio del camino. 

"En el término de hora y media el coronel N atzmer había logra
do llegar al punto que le había sido designado, pero mientms tan
to el enemigo, habiendo descubierto su movimiento, y temeroso de 
sus resultados, se había preparado para la retirada. Cuando Jhon
son con sus rifleros llegó á donde estaban las trincheras, las eneon
tró abandonadas, habiendo tomado ya Caflas el camino de San 
Juan del Sur. Entonces los americanos se lanzaron en su persecu
ción, y como algunos de los soldados de caballería estaban bien 
montados, acosaron bajo las ordenes de Henningsen la retaguar
dia enemiga. Cañas condujo su retirada muy bien hasta San Juan, 
aprovechando varios puntos del camino para detener el avance de 
los americanos; pero finalmente, cerca del lugar en donde el tia
chuelo atraviesa el camino del tránsito en las inmediaciones de la. 
ciudad para caer al mar, Henningsen, seguido por el capitán Les
lie, el teniente Gaskill y unos pocos de caballería, cargó sobre las 
tropas que iban en retirada, y deshaciéndolas completamente las 
lanzó á paso precipHado al traves de San Juan, obligándolas á 
pasar el río y tomar por la costa el camino de Rivas. El enemigo 
estaba tan desorga.nizado después de haber salido de S~tn Juan. 
que se creyó innecesario perseguirle por más tiempo. 

''En la confnsion de la retirada, un gran número de costarricen
ses habían abandonado sus tilas y tomado el camino del Gnana
caste. Así Cañas llegó á Rivas con nna fuerza, no sólo debili~da 
por las muertes y deserciones, sino también abatida y desmoraliza· 
da por la derrota. Por consiguiente era claro que por entonces 
no ha.ría nada para impedir el tránsito, pues apenas podía atre-
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verse á salir de las trincheras deRivas. En tal concepto, \Valker 
tenía mucho deseo de volver lo más pronto á Granada para ir á ata
car nue\·amente á Belloso, mientras Cafms pedía auxilio á éste 
desde el departamento meridional. El13 \Valker se dirigió de San 
Juan á La \'irgen, y embarcando sus tropas en el vapor del lago 
en la misma noche llegó á Granada, dejando al coronel Markham 
en La Virgen con el l. o de infantería." 

Pérez dice que la presencia de los costarricenses en el tránsito 
era una amenaza grave para \Valker, porque le cerraban el camino 
por donde le venían los refuerzos de California. 

El añade estas palabras: "Así fué que \Valker sin pérdida de 
tiAmpo partió en el vapor Virgen con 200 hombres, que desembar
caron el 11 á las 12 de la noche, y el12 al amanecer acometieron á 
las avanzadas de Nicaragua y Costa Rica que estaban situadas en 
el hotel de medio camino, las cuales se retiraron á Puente Grande, 
donde se hallaba Caftas con el grueso de su tropa. El punto era 
ventajoso, pero según el parte del mismo jefe, se le desbandaron 
unos nicaragüenses que se le habian incorporado y no pudiendo 
resistir al ímpetu de los atacadores, se retiró por un camino excu
sado que llamaban de la Calera, con dirección á Rivas." 

El número 241 del Boletín Oficial de Costa Rica, correspondiente 
al19 de noviembre de ii6, da cuenta de la acción verificada en Ran
clw Grande, de la manera siguiente:" El 11 á las 12 de la noche 
recibió un parte fiel el general Caf1as anunciándole que acababan 
de desembarcar en el puerto de La Virgen, venidos de Granada en 
el vapor Virgen, 400 filibusteros, que unidos á los 200 que le ha
bían asalt.ado el día anterior, debian atacarle inmediatamente. Así 
fué. Al amanecer el 12, unos 600 filibusteros acometieron nuestras 
av-anzadas en el hotel dt~ medio camino, batiéndose éstas en retira
da hasta unirse al grueso de la división, que bajo las órdenes del 
general Cañas peleó con denuedo en la cabecera de "Puente Gran
de.'' Después de un recio combate, el enemigo se retiró escarmenta· 
do, habiendo sufrido triples pérdidas que nosotros. Reducidas 
nuestras fuerzas por la desaparición instantánea de más de cien ni
caragüenses; set€nta y cinco hombres qne teníamos en San Juan 
para impedir un desembarque, y 50 que bajo el mando de] sefwr 
Benito Santos cubrian el camino llamado de la Chorrera para con
trarrestar un ataque por la retaguardia, se replegaron á San Juan, 
desde donde escribe el señor general Cañas á las 12 del dia 12. Li
mitado á 300 hombres por la desaparición de la mayor parte de los 
leoneses que se le habían incorporado, falto de viveres, deseando 
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colocarse ventajosamente y ponerse en comunicación inmediata con 
los aliados, hizo desfilar en buen orden su parque, heridos y tiendas· 
por el áspero camino llamado de la Calera hacia Rivas, donde de
berá fortificarse ó emprender nuevas operaciones sobre la via de San 
Juan á La Virgen, tJon su corta pero valerosa di visión." 

El general Cañas llegó á Rivas el13 y t'l 14 emprendió marcha 
para Masaya. 

Ese mismo dia llegó al Obraje y allí encontró los exploradores de 
las tropas del general Jerez que marchaban á Rivas para unirse· 
con las fuerzas costarricenses. 

El general Caf1as y el general Jerez se reunieron el 15 y mar
charon á ocupar la cabecera del departamento meridional con el fin 
de abrir nuevas operaciones sobre el camino del tránsito. 

La carta que Estrada escribió á Martínez y las noticias de los su
cesos ocurridos el 11, 12, y 13 de octubre, obligaron al jefe del 
Ejército del setentrión á fortificar su llegada al campamento alia
do. 

Se asegura que Martínez llegó á Masaya con no menos de 800 
hombres. 

El general Paredes, cuando supo la completa derrota que dió· 
W"alker á Zavala ordenó á este jefe que con los restos de su aniqui
lada fuerza se incorporara á los aliados en )lasaya. 

Des pues de permanecer pocos rlias las tropas de MartínP.z y Za
vala en Masaya, se dirigieron juntas al pueblo de Niquinohomo 
con el fin de mejorar de clima. 

Allí se acantonaron hasta mediados de noviembre, época, en que 
regresaron á :Masaya, porqu~ tuvieron noticia de que 'Yalker in
tentaba atacar de nuevo aquella ciudad. 

Al mismo tiempo que hacían aquella concentración, el general . 
Jerez con t.odas las tropas leoneses, se dirigía para Rivas á prote- · 
ger al general Cañas. 

La elección de Jerez para este movimiento supone que el gene
ral en jefe comprendía muy bien las simpatías y antipatias que do
minaban en las fuerzas contro americanas. 

Cañas y Jerez se entendían por aproximarse en sus tendencias
políticas y distaban mucho de las aspiraciones que otros jefes a
brigaban. 

Retirar á Jerez del lado de éstos era un motivo dtl evitar nuevas· 
excisiones, y unirlo á Cañas era ~n medio que daba lugar á que e-· 
sos dos generales meditaran juntos en bien de todos. 
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Situación de los aliados en noviembre de 56.-Segundo ataqne 
de Masa!Ja nauado por Walker y Pérez.-Parte de Zcuala.--G'o
municaciones de los generales Belloso ?1 Pmwles.-Obsermciont~s. 

A mediados del mes de noviembre de 06 la situación de los alia
dos no era desfavorable. 

En l\Iasaya se encontraban las tropas salvadoref1as que habían 
conducido el geneml Belloso, el teniente coronel Pedro Rómulo 
Negrete y el general Domingo Asturias. 

El número de combatientes, cuando esas tropas salieron del Sal
vador, ascendía á 1700. 

Se calcula que con las bajas que hubo en esas fuerzas, quedaron 
reducidas á 1300 hombres próximamente. 

Las fuerzas guatemaltecas se eomponían de la columna que sa
lió de Guatemala el5 de mayo á las órdenes del general Paredes, y 
.del refuerzo que condujo el coronel Knoth en el bergantín nacional 
''Ascensión.'' 

Estas tropas habian sufrido mucho, á consecuencia de las enfer
medades y de las pérdidas que experimentaron en la derrota del 
13 de octubre. 

Sin embargo, se puede calcular que no bajaban de 400 hombres 
.las fuerzas de que disponia el coronel Zal·ala. 
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El ejército setentrional se componía por lo menos de soo 
hombres. 

Asi es que las tropas acantonadas en Masaya ascendían próxi
mamente en la mañana del lo de noviembre, á 2500 hombres. 

El general Solares y el eoronel Cl"uz en esa feeha marchaban de 
León á Masaya, para incorporarse al campamento de los aliados. 

Paredes onlenó que el teniente coronel Cabrera marchara sin de
mora al frente de 600 hombres á reforzar la columna de 2avala. 

Cabrera con sus fuerzas se J.lresentó en Masaya en la tarde del 
lo, y con sn llegada las tropas centroamericanas, antes de ser ata
~?adas ese día por los falanginos, ascendieron á 3100. 

'Valker, inmediatamente que regr·esó de la Yirgen, el 14 de no
viembre, se dedicó en Granada á disponer sus tropas para dar un 
nuevo ataque á los aliados acantonados en Masaya. 

Pérez asegura que el sefwr Dámaso Souza participó al general 
Belloso los proyectos del jefe de la falange, y que á consecuencia 
de ese aviso á los aliados se prepararon para la defensa . 

'Valker, ocupándose en su historia de la organización de las 
fuerzas que atacaron á l\lasaya y de las operaciones que ejecuta· 
ron los falanginos en ese combate, se expresa en estos términos: 

"En la mañana del 15, los americanos estaban otra n~z en 
el camino de Granada á Masaya. La fuerza se componía: de los 
rifleros de Sanders, nna compai'lía del2. 0 de rifleros, la infan
tería de Jaquess, un cuerpo de caballería á las órdenes de "\Ya
ters, unos pocos zapadores, y parte de las dos compañías de ar
tillería: en todo, unos 500 hombres. La artillería se componía 
de un obús de á doce, dos peq uefws cañones de bronce, tomados 
á los aliados, y dos morteros peqnefws. Como el tren de las mulas 
de carga, que llevaban las municiones era largo, y hacia mucho 
calor, la marcha se hizo lenta y cansada; y la fuerza apenas ha
bía hecho la mitad del camino para Masaya, cuando Walker sn
po que ,Jerez se había dirigido sobre Rivas con siete ú ochocien
tos hombres. Inmediatamente dió la orden á Jaquess de regresar á 
Granada con la infanteria y tomar un vapor para ir á la Virgen, 
quedando de este modo reducida la. fuerza de Walker á menos 
de 300 hombres. 

"El mayor Henry, aunque apenas pudiese marchar, siguió la co
lumna á 1\fasaya, montado en su mula. Dos ó tres millas antes de 
llegar á la ronda de la ciudad, él y el coronel Thompson lograron 
pasar la avan7.ada, y cayendo sobre un piquete enemigo, lo carga
ron á galope tendido. Los del piquete huyeron como venados, de-
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jando uno de ellos sn sombrero con un hoyo hecho en él por la ba
la del rewolver de Henry y con su tosca copa de paja ensangrenta
da. Este incidente, aunque pone en evidencia el excesivo arrojo 
de algunos de los oficiales nicaragihmses, demuestra también cuán 
difícil era contener su nthll' en los límites del orden y la disciplina; 
aunque es probable que Henry y Thompson ignorasen qne habían 
pasado al ft·ente de las tropas, debido al descuido con qne el ofi
cial que mandaba la vanguardia cumplió su deber. 

"Al llegar la caballería cerca de los ranchos de la ronda de Ma
saya, el enemigo abrió un dvo fuego de fusilería, y \Vaters colo
cando sus tropas á un lado del camino para cubrirlas con la espe
sa vegetación tropical, hizo lugar para que pasasen los rifleros. En 
el punto ~n donde el camino entra á la plazuela de San Sebastián, 
pasa por una encajonada, á ambos lados sobre la cual se ven espar
cidas pobres chozas de caf1a en medio de pequeños platanares. 
Emboscados en ellos, los aliados, hacían un fuego mortífero contra 
los rifleros que avanzaban. Sin embargo, Sanders los obligó á re
troceder hacia la plazuela, desplegando sus tropas á los dos la
dos del camino, mientras que Henningsen,. colocando el obús 
muy eerr-a del enemigo, lanzó sobre él una lluvia de metralla. 
Durante varios minutos se combatió con furor, pero finalmente, el 
fuego comenzó á ser siempre más débil, hasta que el enemigo, re
tirándose al cP-ntro de la :ciudad, dejó á los americanos dueños de 
los barrios. 

"Pero el terreno no había sido ganado sin graves pérdidas. Los 
nicaragüenRes habían perciido más de cincuenta hombres, seis 
muertos y sobre cuarenta heridos. El teniente Stahle, ofieial de 
nota, había caído al pie de su caftón, y el mayor Schwartz había 
sido h~wido. Aderm1s de éstos, varios de los mejores oficiales de 
los rifleros habían sido gravemente heridos, entre ellos, el capitán 
Ewhanks y el teniente C. H . 'Vest; y el coronel Natzrner había 
sido botado por una bala muerta que le golpeó detrás de la oreja. 
El acercarse la. noche, r.o menos que el estado de excitación de la 
columna por causa de las graves pérdidas, hizo necesario acampar
se en la elevación de terreno abandonado por el enemigo. En con
secuencia, se dió la orden de descargar las mulas y f'Olocar las 
avanzadas.'' 

''Despuntó el día, y las tropas. un tanto repuestas por el breve y 
entrecortado snei10 que habían tenido, se encontraban Pnteramen
te dispuestas para el combate. El mayor Schwartz lanzó mny acer
tadamente con el obús algunas bombas contra las casas cerca de 
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la plazuela de San Sebastián; y el mayor Caycee, avanzando con 
unos pocos del 2. o de rifleros, tomó posesión de la peq uefm plaza 
que parecía recientemente nbandonada por los aliados. Desde luego 
fueron colocados cómodamente los heridos en la pequeña iglesia 
de San Sebastián; y después de que las tropas hubieron almorza
do, se encontraban en tan buena disposición como siempre. Los 
zapadores comenzaron á romper las casas á ambos lados de la ca
lle con dirección al ángulo derecho df:' la plaza principal. viniendo 
de San Sebastián. También se aprovecharon los cortes hechos al 
través de las casas de adobes en el ataque del 12 de octubre. 

"Sin embargo, la obra de los zapadores marchaba lentamente; y 
mientras que avanzaban por el frente bajo la protección de una 
compaflía de rifleros, fué necesario varias veces defender la pla
zuela de los ataques de los aliados. El enemigo después de haber 
sido rechazado repetidas veces con pérdidas, pareció quedar con
vencido de que con sus demostraciones sobre la retaguardia de 
los americanos, gastaba inútilmente sus fuerzas. También había 
llegado el frente tan cerca de la plaza, que era difícil con
servar las comunicaciones con San Sehastián. "\\'alker lanzó todas 
sus fuerzas disponibles sobre el enemigo, quemando las casas de
tras de él para proteger la retaguardia. Avanzando de este modo 
en los días 16 y 17, 1-m la noche del último día, los americanos ha
bían llegado á unas veinticinco ó treinta yardas de las c:asas ocu
padas en la plaza por el enemigo. 

"El general Henningsen había establecido una batería de morte
ros en una choza cerca del enemigo, lanzando algunas bombas con 
muy buen resultado. Pero las mechas, como ya se hizo notar, eran 
demasiado cortas, y el número de las bombas de que podian dis
poner los nicaragüt:nses, era demasiado escaso para usarlas con 
profusión. Esta fué, en realidad la razón principal del poco efecto 
causado por los mort.eros y obuses (cuando éstos se usaban con 
bombas) durante toda la campaila. Además de las malas mechas y 
de la escasés de bombas, se Vf'Ía el resultado de los tres días de fa
tiga y de combates, en el cansancio de las tropas y en la casi im
posibilidad de que las guardias fuesen hechas de una manera con
veniente. Y aunque se comprendía claramente que Jos aliados se 
hallaban abatidos por el ataque de los americanos, se hubiera ne
cesitado de más tiempo para obligarlos á salir de la ciudad; y 
"\Valkcr, inquieto por el Tránsito, resolvió retirarse á Granada, 
para prepararse á abandonar el departamento oriental. 

"Después de unas pocas horas de descanso, á eso de la media 
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noche, los americanos abandonaron silenciosament6 las casas ocu
padas por ellos, tomando el camino de Granada. Debido á la oscu
ridad de la noche, las fuerzas quedaron separadas por un momen
to, pero pronto volvieron á reunirse, siguiendo el camino hacia el 
Lago. Las pérdidas durante los tres días ascendieron á unos cien 
hombres, la tercera parte de los que atacaron á Masaya; y la ex
tensa línea de los heridos que iban á caballo naturalmente impe
día la marcha hacia Granada. Pero, no obstante el mal estado de 
la columna, la marcha fné regular y las tropas pudieron ser con
servadas estrechamente juntas. El general Henningsen con un obús 
protegía la retaguardia marchando muy de cerca y defendiendo la 
columna de cualquier daño que pudiese causarle el enemigo. Sln 
embargo, los aliados no molestaron á los americanos en su reti
rada: probablemente estaban muy satisfechos de 1Jerse libres de 
tan -incmnodos 1Jccinos. En la mañana del 18 'Valker volvió á re
gresar á Granada, é inmediatamente participó á Henningsen su 
determinación de abandonar la plaza.'' 

En las memorias de Pérez se encuentran narrados los sucesos 
de 15, 16, 17 y 18 de noviembre, de la manera siguiente: 

"Ello á las doce del día los vigías dieron parte que se aproxi 
maba el enemigo. Martínez y Zavala opinaron que se debía batir 
en el campo para que no tomasen posiciones entre la población. 

''Belloso no dijo nada á este respecto. 
"Los primeroR salieron sobre el camino de Granada por donde 

se había anunciado al enemigo. Martínez, creyendo que la tropa 
que acababa de venir era la mejor, y sus armas más ventajosas, pi
dió á. Zan~ola los 600 hombres y se puso á la vanguardia. 

"N o venia 'Valker: era el coronel don Bruno N atzmer. La arti
llería marchaba á la vanguardia. 

"Un poco fuera de la población, en el camino mas recto y flan
queado de cercas y ¡)aredones, se avistaron ambas fuerzas, como á 
las 3 de la tarde. 

"Los filibusteros rompieron el fuego. Las armas de los guate
maltecos no disparaban, porque se cometió la imprecaución de no 
revisarlas antes del combate. Estos Yolvieron las espaldas con te
rror pánico. 

"l\fartínez cruzó la bestia que montaba queriendo detenerlos 
con la espada, pero en vano. El grupo era tan impetuoso que em
pujó el caballo sin detenerse, y esta carrera habría sido hasta la 
plaza, si el capitán don Tomás Blanco, el más impávido del ejérci
to setentrional, con una compañía del batallón San Jacinto, que vió 

TO~l. YII. 43 
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el conflicto, y subió á uno de los paredones, no les hubiese dicho: 
"~general, los detengo?"' "Deténgalos como pueda" le contestó y 
abrió brecha en una cerca, salió adelante, y rompió un fuego nutri
do é inesperado para los yankees. 

"Blanco cayó con ambas manos perforadas á balazos, pero los 
aventureros contuvieron el emhate y la lucha empezó con vigor. 
El capitán don Luis Coronel cayó en seguida helido en una pierna, 
y á su lado muchos valientP-s del referido batallón. 

"Contenido el plimer impulso de los filibusteros, iban limitán
dose á la defensa. Los guatemalteros V•>lvieron á la carga, y se ge
neralizó un combate tan recio, que á veces saltaba la arena en la 
plaza á los retumbos de la artillería. 

"A las 6 comenzó á apagarse, y la noche puso término á la re
friega, quedando los aliados dueños del campo, porque los filibus
teros retrocedieron á gua.rnecerse en una huerta iumediata. 

"l\Inchos fueron los muertos y heridos de ambas partes: el coro
nel Natzmer fué de estos últimos conducido á Granada, y W"alker 
mismo vino á ponerse á la cabez.'l de sus fuerzas. 

''En tal situación los filibusteros estaban perdidos. Malogrado su 
primer impulso, tenían necesidad de retroceder hasta Granada, y 
ese retroceso equivalía á una derrota. 

"Pero el general Belloso en la plaza y censurando la conducta de 
Martínez y Zavala decía: que le lwbían malogrado sus planes, po1· 
que él todo lo ltabía preparado para arrollar á los filibusteros en
tre la población, de suerte quf' no iba á escapar tmo, por lo cual 
protestaba de las malas con8ecuencias de d~jarlos entrar á la 
c·iudad." 

"El general Chamorro acompañado del antor de estas memorias 
recorrían las líneas de la plaza, y habiendo llegado al cuartel del 
seíwr Belloso nos invitó para que fuésemos á donde 1\fartínez á per
suadirle que diese entrada al f'nemigo por las razones antedichas. 

"Partimos á pesar del horror de la noche: 1\fartínez oyó la rela
ción con el despecho habitual de su carácter, y en el momento dió 
orden de concentrar á los capitanes que cubrían los flancos para 
emprender la retirada. Aquel ejército que toda la tarde había pe
leado con denuedo, que deseaba volvér á la lid y ya creía perse
seguir á los filibusteros hasta Granada, comenzó á retirarse en or
den; pero á proporción que los oficiales recomendaban el silencio, 
se llenaba de terror. 

"Poco después una bomba cruzó el espacio, en seguida reventó 
otra sobre nuestras tropas á una gran altura, y entonces estas se 
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desbandaron en el mayor desorden, corriendo por todas partes á la 
plaza cuya entrada era un verdadero peligro. 

"El día siguiente 16 opinaban unos que '.Valker había contra
marchado: otros que nó. El coronel Estt-ada, vencedor de San Ja
cinto, salió á explorar el campo, y t<>davía u~gó al lugar del com
bat~ anterior, de donde percibió que el enemigo venía sobre la ciu
dad. :Mandó un ayudante á nregnntar si lo eontenía y l\fartínez le 
contestó que nó. 

•'Una hora despn(•s el estampido del caftón filibustero, anunció 
que había ocupado la plaza de San Sehastián. y desde ese momen
to comeuzó el tiroteo constante en todas las líneas. 

":Martíoez y Zavala en despique exitahan á Belloso que era tiem
po d~ que concluyera con el ejl•rcito \Valkerista; pero talP.s planes 
se redujeron á proponer que Jos guatemaltecos atacasen la reta
guardia, los ~alvadordws el tlanco izquierdo y los legitimistas el 
derecho, los cuales aceptaron para que n'l se les inculpase de falta 
de cooperación. 

"Salieron las tres divisiones. El coronel don Cruz Cabrera que 
mandaba :í los guatemaltecos rompió el ruego á retaguardia; mas 
el de los tlancos no apareció, y como los salvadoreiws ingresasen á 
la plaza manifestando que no podían penetrar á los puntos de ata
que que se les designaron, fué preciso llamar con prontitud á. los 
guatemaltecos y legitimistas empeñados en sus puntos. 

''Después de este inútil intento los aliados se limitaron á la de
fensiva ocupando los 1ilihnsteros el barrio de Manimbó situado al 
Sur de la plaza principal, de la cual llegarol) en algunos puntos 
hasta una cuadra de distancia. 

"El17 desd~> muy de mailana comenzaron á incendiar algunas 
casas que no ocupaban, y á avanzar al Sud·este de la plaza. Martí
nez y Zavala salieron con dos batallones á situarse en el camino de 
la entrada á Masaya provocando á "~alker á nn combate campal; 
pero no salió durante el día. 

"El 18 el incendio era terrible, el bombardeo espantoso, pao sin 
éx ito, pues mb de 200 lanzaron tan mal dirigidas, que sólo 'ltn 
oficial resultó llerido. Talvez por casualidad descendieron dos so
bre un edificio en que estaba el parque de ]os guatemaltecos, por 
lo cual resolvieron trasladarlo á otro. Al cruzar la plaza los solda
dos que llevaban á hombros los cajones, otra bomba cayó hu
meando en medio del grupo, é indudablemente iba á causar des
gracias en la esplosión, pero un soldado llamado José María Gar
cía, arrojó su carga instantaneamente y arrancó la espoleta encen-
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dida al hacer el estallido. Por esta acción recibió ascenso y premios 
de los jefes. 

"Este mismo día se advirtió la tendencia de \Yalker al Sudeste 
de la plaza, y tra ocupar una casa situada al oriente que dominaba 
mucha parte de la refelida plaza, y entonces se mandó defenderla 
al capitán don Seferino Gonú.Iez con 100 hombres del ejército del 
setentrión. Al principio corrió un gran peligro, porque la casa era 
de madera y el enemigo estaba en otra contigua; pero á proporción 
que se parapetó pudo resistir el cañoneo más fuerte durante el día. 

''La noche puso término á todo esfuerzo, y ""\Valker se convenció 
de que debía retirarse como se retiró en ifedo al silencio de la 
noche. 

"Al amanecer el19, González advirtió que los enemigos se ha
bían marchado, y pasando á los edificios ocupados por ellos no en
contró más qne los rifles sobrantes, sin duda de los que habían 
muerto. Un oficial guatemalteco don Manuel Batres corrió sólo 
hasta Monimbó, y regresó á dar el parte de la retirada de los fili
busteros. 

"Los aliados se precipitaron á reconocP.r el campo, y encontran
do dormidos á algunos soldados extranjeros, que no sintieron el 
movimiento de sos camaradas, los asesinaron sin ptedad. Martí
nez y Za-oala andulJieron mu.clto, pero no alcanza1·on á nadie 11 
regresa1·on sin no-oedad." 

El16 de noviembre el coronel José Víctor Zavala dirigió un parte 
al general Parede3. 

En él le da aviso de lo ocurrido el día ló. 
El parte dice asi: 
"Señor general en jefe D. Mariano Paredes.-Masaya, noviem

bre 16 de 1856.-~eñor:-Ayer á las 12 y t de la mañana llegó á es
ta ciudad el teniente coronel Cabrera, con la fuerza de su mando y 
filé muy oportuna su llegada pues á las cuatro de la tarde fuimos 
atacados por las fuerzas de ""\Valker, en número de 800 hombres, 
viniendo él mismo á la cabeza. El general Martíuez y yo salimos á 
la orilla de la población, con mis fuerzas y parte de las suyas; y 
después de tres horas de un fuego vivo, lo desalojamos del punto 
que había.ocupado1 y no permitiendo ya la oscuridad continuar el 
ataque, nos reconcentramos á la plaza. 

"En la mañana de hoy ha vuelto á presentarse y después de va
rios encuentros en que han tenido lugar, durante todo el día, lo te
nemos esta noche ocupando el barrio de Monimbó á ocho cuadras 
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de esta pla1.a. Trata de hacer trincheras y es probable que lo logra
rá esta noche porque en el dta no se lo hemos permitido. 

"Hemos tenido hasta hoy doce muertos y veinticinco heridos en 
las fuerzas guatemaltecas, y poco más ó menos el mismo número
en las del general Martínez. Mañana daré á Us. otro parte, con al
gunos detalles mas, en que no entro ahora por no demorar este co
rreo.-Soy de U. S. etc.-·El mayor general.-(P.) José Victor Za-
1Jala." 

El general en jefe de los ejércitos aliados envió al ministro de la 
Guerra del Salvador una comunicación en que le participa los por
menores del combate de Masaya. 

Esa comunicación se haHa en los términos siguientes: 
"Señor ministro de la Guerra del supremo Gobierno del Estad(} 

del Salvador.-Cuartel general en Masaya, noviembre 19 de 1~56.
Comandancia general del ejército df'l Salvador y Nicnragua.-Se
flor.-Walker en su insensato afán de aseñorearse df' la plaza de 
esta ciudad, confió la expedición de atacar el 15 del corriente á su 
segundo jefe don Bruno Natzmer; pero avisado de este movimien
to, hice salir por los tres <~aminos que de esta población se dirigen 
á la de Granada, partidas de caballerla. Felizmente una de estas 
encontró las fuerzas enemigas á distancia de dos leguas, las t.iroteó 
hasta descubrirlas perfectamente; y se contramarchó, trayendo un 
dragón con una herida lev~ y la noticia del camino por donde ve
nían. En -esta convicción, al momento dí la orden de que tocaran 
generala, y habiendo acordado salir á sn encuentro con el sei10r co
ronel Zavala, jefe de estado mayor del ejército de la República de· 
Guatemala, y con el general don Tomás Martíuez, estos jefes salie~ 
ron á batir con las fnerzas de su mando á las enemigas aates de· 
que se introdujesen á tomar posiciones dte!ntro de la cimlad,. y co
mo á distancia de seis cuadras se encontraron aquellas: nnestras: 
guerrillas de vanguardia cargaron sobre l:ts del enemigo, SI'\ em
prendió un fuego vivo y tan sostenido por aquel, qne nuestras tro7 

pas tuvieron que retroceder media cuadra de sus puestos; mas car
gando con doble esfnerzo por el ala izquierda, rechazaron á las in
vasoras poco más ó menos de dos cuadras, hasta el lugar donde te
ntan situada su artilleria: el combate duró desde las cuatro y me
dia de la tarde, hasta las siete de la noche, en que nuestras ínerzas. 
contra marcharon á la plaza, sin que el enemigo avanzara un pal· 
mo del punto donde fué atacado. En este encuentro de armas tan· 
vigorosamente sostenido por unas y otras fuerzas, resulto) mortal
mente herido el segundo jefe filibustero. Con tal motivo se regres& 
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á Granada, y \\'alker en persona reunió algunos individuos de 
tropa que en esa misma tarde desembarcaron en La Virgen, y con 
la música marcial vino en la madrugada del 16 á cúntinuar la lucha 
empellada. Al amanecer de este día los enemigos se hallaban pose
sionados de la iglesia de San Sebastián y casas de su derredor á 
las cuales pudieron internarse, merced á la sombra de la noche, y 
dieron principio á un tiroteo y bombardeo sobre nuestras fortifica
ciones. Mientras esto se operaba, la reserva enemiga ocupábase en 
clarahoyar y fortificar las casas más fuertes de que s~ había pose
sionado para resistir, y tratando de impedir esta operación, de 
acuerdo con los demás jefes, dispuse salie-ran !-300 hombres del ejér
cito guatemalteco al mando del teniente coronel don Joaquín Ca
brera, en unión de 100 de mi guardia de honor, por la retaguardia 
de la iglesia de Magdalena, distante una cuadra de la de San Se
bastián; y después de haber tiroteado fuertemente dicha reserva, 
obligado á las tropas que atacaban la plaza á reconcentrarse, y hé
chole algunos muertos, á las cuatro de la tarde dí orden de qne se 
retirasen. Continuaron atacando las fortificacione~, hasta que la 
oscuridad puso fin al combate. Al rayar el día 17, habiendo toma
do W alker todas sus disposiciones, tronaron otra vez sus armas, 
haciendo esfuerzos por al·anzar de los lugares en qne estaban sus 
tropas; mas eomo se oponían ron bastante ardor las nuestras, y SI:' 

le hacían estragos con la artillería y fusiler'ía, sus tentativas eran 
inútiles; así es que aunque hizo grandes empeños por ocupar las 
casas que están enfrentadas á nuestras posiciones, no pudo conse
guirlo, y en su despecho comenzó á incendiar una part., d~ la po
blación, queriendo, con este criminal proceder, introducir el terror 
en el ánimo de nuestros soldados: pero miserablemente se engañó, 
porque con él no hizo otra cosa que irritar má.s el ardor de la tro
pa. En este propio día hubo momentos que la lucha era más reñi
da, pues que habiendo el enemigo comenzado á. fortificar una casa 
·desde donde con ventaja podía batirnos, mandé que sesenta y cin
:có hombres de mi guardia á las órdenes del capitán Cnpn·o, carga
sen á tomarla á la bayoneta, lo que verificaron dentro de un minu
to, distinguiéndose en esta gloriosa acción el capitán referido, los 
.subtenientes Juan Martínez, Lucio Mónico, Pío Funes, Laureano 
Díaz, Angel Monteuegro y todos los individuos de tropa, habiendo 
sí sucedido la desgracia de que en ella muriese el valiente capitán 
D. José María Castillo y saliesen heridos todos los oficiales dichos. 
Los esfuertos de los enemigos en este día terminaron á la misma 
hÓra del anterior, y aunque sin cesar arrojaban bombas y hacian 
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lln fuego constante con la artillería é infantería, ningún daño pu
dieron causar. A favor de las tinieblas de la noche logró la fuerza 
filibustera amanecer ocupando las casas enfrentadas á nuestras po
siciones, y á distancia de una cuadra, haciendo fuego por todas di
recciones: el bombardeo y cañoneo se generalizó desde las 6 de la 
mañana hasta las 6 de la tarde; y no habiendo avanzado en todo el 
día 18 ni siquiera un palmo de tierra, se apronchó ''"' nlker de la 
noche para fugarse vergonzosamente con los restos de su fuerza, 
dejando el campo sembrado de cadáveres, á más de los que en ha
cinamiento mandó sepultar en grandes y profundas cavnriones, 
que se encuentran en las casas, huertas y solat·es de esta población 
y llevando una multitud de heridos. El número de muertos en las 
fuert.as filibusteras asciende á ciento cincuenta entre las cuales se 
dice están el coronel Fisher, capitán Green, el cirujano y el audi
tor de guerra. 

"La pérdida que sufrieron los ejércitos 11liados es bastante peque
ña y consta en la relación adjunta. También hay que lamentar la 
pérdida de la iglesia de San Sebastián, que con sus imágenes fué 
entregada á las llamas por la mano sacrílega del impío \Yalker: y 
la de ciento cincuenta casas que presentan hoy el triste espectácu
lo de un promontorio de cenizas. 

"Faltaria á la verdad y á los deberes de un jefe de armas, sino 
recomendara el valor y denuedo con que han batido al enemigo el 
señor general Martínez y el señor coronel Zavala, lo mismo que la 
-subordinación y ardimiento de las fuerzas que á las ordenes de es
tos jefes lucharon con los enemigos, cuerpo á cuerpo. 

"Séame también lícito decir que el teniente coronel graduado don 
Miguel Rodriguez, se distinguió durante los tres días de combate 
por su valor y constante trabajo en las maniobras de la artillería 
que le está confiada: y que los individuos todos del ejército salva
doreño han cumplido con el deber que les impone su honor militar. 

"Yo me regocijo, señor ministro, en unión del señor presidente 
del Estado por este triunfo tan glorioso y de tan propicias conse
cuencias que han alcanzado las armas de los ejércitos aliados sobre 
la pandilla de filibusteros que sin ley ni religión han usurpado la 
soberanía de e&ta Rep{tblica amenazando las de las otras secciones 
de la América Central, y profanando los objetos más caros y más 
dignos de nuestra veneración. 

"Rogando á U. S. se digne ·poner lo expuesto en el alto conoci
mielllto del :ll'fíM presidente, tengo la complacencia dE> firmarme 
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como siempre su atento y obsecuente servidor.-D. U. L.-(F.) Ra
món Belloso." 

También al general Paredes con fecha 20 de noviembre se dirigi6 
al ministro de la Guerra de Guatemala explicando lo acaecido. 

El jefe de las tropas guatemaltecas dice: 
"Comandanda general del ejército de operaciones de la Repú

blica de Guatemala. N. o 49.-Masaya noviembre 20 de 18ó6.-Se
fwr Ministro de la Guerra del Supremo Gobierno de la República 
de Guatemala.--Del pueblo de Nagarote tuve el honor de dirigir á. 
U. S. mi despacho número 48, acompañando el parte original del 
señor coronel Zavala, del ataque dado por las fuerzas filibusteras 
á este cuartel general, á las 4 de la tarde del15 del corriente, en nú
mero como de 700 hombres. Con este antecedente, apresuré mi mar
cha para esta ciudad, con la fuerza del sefwr coronel don Serapio 
Cruz; pero como á tres leguas ele distancia de ella tuve noticia que 
después de tres días consecutivos de hallarse el enemigo en pose
sión del barrio de Morimbó, se había retirado á la madrugada del 
19 con pérdida de algunos de los suyos. A las cinco de la tarde del 
día de ayer llegué á esta ciudad, y pasé al barrio referido, á reco
nocer toda la linea que ocuparon los filibusteros. Con el mayor 
sentimiento veía humear todavía la iglesia de San Sebastián y las 
casas qne incendió, quedando todo en escombros y cenizas. 

"Según los partes que aquí se recibieron, se sabía que \Valker 
confió esta expedición á su segundo Bruno N atzmer, con 600 hom
bres, más al acercarse á esta ciudad las fuerzas nuestt'Bs, que sa
lieron á su encuentro, á distancia como de un cuarto de legua, en 
sus primeras descargas hirieron mortalmente á aquel jefe de aven
tureros. Con tal motivo, tuvieron que llevarlo á Granada; y \Val
ker, al tener esta noticia, reunió algunos individuos que esa misma 
tarde desembarcaron en La Virgen, y con los músicos de BU banda 
militar, vino en persona á la madrugada del 16 á continuar la lu
cha empeñada. Las fuerzas nuestrat~ compuestas de los batallones 
que mandan el teniente coronel don Joaquin Cabrera y el sargen
to mayor don Martin Garcia, en unión del cuerpo del señor gene
ral Martinez al mando de éste: y aquellos al del señor coronel don 
Víctor Zavala, conforme avanzaba la noche, emprendieron BU reti
rada reconcentrando la fuerza á la población, ,sin que el enemigo 
avanzara un palmo de tierra del primer punto donde fné atacado. 
Al amanecer del16, se hallaba la tropa filibustera guarnecida en 
la iglesia de San Sebastiin y casas del barrio referido, hasta don
de pudo internarse, á merced de las tillieblaB de la noche, empren-
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diendo al amanecer el día un tiroteo á que se respondía con vivez&t 
por parte de los nuestros. 

"La llegada de la noche obligó á nna nueva suspensión de tiros; 
pero al amanecr del 17, continuó el at-aque de la misma manera 
que el dia anterior; habían momentos en que los enemigos hacían 
esfuerzos por avanzar de los lugares donde estaban á lo que se 
oponía con baatante empeño nuestra fuerza, causando estragoe re
cíprocos la carga de unos y la resistencia de los otros. Todo calma
ba y suspendía al acercarse la noch~, cuyas treguas parecian ser 
nn punto convenido, para descansar de las fatigas del día. Asi pa
só la del 17, y la dell8, las baterías volvieron á. hacerse ver, arro
jando el enemigo sobrP- lóO bombas á la plaza y puntos principales 
que ocupaban nuestras tropas; por fortuna sin que ninguna de 
ellas hiciera el más ligero estrago; repitiéndose en el curso de es
te día Jos esfuerws del enemigo por avanzar de sus primeros pun
tos; hasta que desengañado sin duda de la inutilidad de sus car
gas, en que sólo obtenía numerosas víctimas, dE-sistió de su empe
ño y emprendió su retirada á la media noche dejando incendiada 
la iglesia y todas las casas que ocupó y sepulturas en cada una de 
ellas. Dos divisiones, una al mando del señor general Martínez, y 
otra del señor coronel Zavala salieron por distintos puntos en per
secución del enemigo, hasta distancia de dos leguas, sin haber lo
grado su alcance, tomándole una mula cargada con dos cajas de 
parque, y una cureña con ruedas de cañón, el que es de creerse se 
haya enterrado en las goteras de esta ciudad, y se busca con em
peño. 

"Durante estos tres dias de lucha, las fuerzas aliadas simultánea;.. 
• mente concun'Ían á los puntos que era necesario reforzar; advir

tiéndose en toiJas el mayor ardor, orden y disciplina, sin que nin
guno dejara de HSistir eon empeiw y decisión á la línea ó punto· 
que se le designaba. Las cargas vigorosas, repetidas una ó dos ve
ces en cada uno de aquellos días, obligaban al E-nemigo á estable
cerse y encerrarse en las casas. 

"Nuestra pérdida en estos tres días y parte de la tarde del lO, 
consiste en 23 hombres; contándose entre ellos un sargento 2. o,_. 
un ea.bo 1. 0 , un cabo 2. o y veinte soldados, hallándose· heridos
kes.8Hbtenientes, tres sargentos segundos y 39 soldados, sin estar
lo de gravedad ninguno de ellOf.l. La pérdida. en la divisi6n del~ 
Salvador es 4e un oficial y siete soldados; heridos cinco oficiales y
nueve de trppa.. La del señor general Martinez es de un oficial y 
Gilce ~e . !J'~P~: '~~dos tres Óticiales y veinte soldados; cuya reJa-
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ción circunstanciada tengo el honor de dirigh· á Y. S. Las fuerzas 
que manda el señor general Jerez no se hallaron en el combate de 
estos días, porque fu-eron destinadas pcr el señor general Belloso, 
desde principios del presente mes, á una comisión importante en 
el departamento de Rivas. 

"La pérdida del enemigo ha sido de bastante consideración; pues 
á más de las sepulturas que se ven en cada una rle las casas que 
ocnpó, se han hallado sobre treinta cadáveres en distintos puntos, 
contándose entre éstos P-l del coronel Físher, el del capitán Green, 
el del cirujano y el del auditor de los filibusteros; todo esto ade
más de 87 heridos que en distintos días y partidas remitían al hos
pital de Granada, noticia adquirida llOr partes venidos de aquella 
ciudad. 

"Esto es lo que ha ocurrido en este et<artel general del 15 á la 
noche del18, según los informes que he recibido~ tanto de los se
ñores genemles Belloso y Martínez, como del señor coronel 7.a
vala. 

"Todo lo pongo en el superior conocimiento de Y. S. , para que 
-se sirva elevarlo al del Exmo. señor Presidente de la República, 
dignándose admitir mis respetuosas consideraciones. 

"Dios guarde á V. S. muchos años.-.lf. Paredes." 
Las diferentes narraciones que ~e han trascrito, no están confor

mes respecto al número de falanginos que atacaron á Masaya. 
Walker asegura que salió de Granada con 500 hombres: que en 

·el tránsito supo qne Jerez marchaba sobre Rivas: que esto lo obli
gó á ordenar al coronel Jaquess se dirigiera á La Virgen con 200 
infantP.s y que por este motivo la fuert.a destinada al ataqne de 
ldasaya quedó reducida á 300 hombres solamente. • 

Pérez afirma que los falanginos que dirigía 'Yalker en los días 
15, 16, 17 y 18 eran 600. 

El coronel Za.vala, en el parte al general Paredes, afirma que 
·eran 800; y el primer jefe de las tropas guatemaltecas, en la comu
nicación que envió al ministro de la Guerra de Guatemala, aaegn
ra que llegaban á 700. 

Sea de esto lo que fuere, lo cierto es que el jefe de la falange 
.atacó á los aliados con un número muy reducido respecto á los 
oombatientes que defendian á Masaya. 

Tampoco están de acuerdo estas narraciones sobre la persona 
.que mandaba en jefe á los falanginos. 

En unas se asegura que el coronel Natzmer fué el encargado de 
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dirigir el combate, pero que á consecuencia de una herida que re
cibió, vino \Y alk.er de Granada á subrogarlo. 

En otras se afirma que principiaron las tropas falanginas el ata
-que á la población, hallándose al frente el mismo 'Valker. 

Este jefe lo da á entender asi en su narración, y el coronel Zava
la lo afirma terminantemente en su parte. 

Desde que tuvo á su lado el jefe de la falange al general Hen
ningsen, su sistema de combate cambió. 

En un principio " .. alker se estacionó en Granada, y no quiso sa
lir de esa ciudad sino hasta que imperiosamente lo obligaron las 
·circunstancias. 

Mientras que los aliados perma.necieron en completa inacción, 
aniquilándos~ con las enfermedades y aumentando el desaliento 
·entre sus filas con la división, 'Yalker se conformó con que el ma
yor ".,. aters hiciera incursiones ft·ecuentes á Pueblo N nevo y reco
nocimientos continuos en los alrededores de León. 

Salió de Granada á combatir á los aliados cuando estos estaban 
-casi á las puertas de aquella ciudad. 

En seguida lo vemos observar una conducta muy diferente. 
Antes partidario de la inacción y después partidario del movi

miento. 
Estaba disponiendo atacar á los aliados cuando supo que Horns

by se habia retirado del tránsito. 
Entonces con sigilo se embarcó en uno de los vapores del Lago 

-con dirección á La Virgen. 
Alli pnso en tierra sus tropas é inmediatamente continuó su 

marcha para aproximarse al enemigo. 
Caminó gran parte de h noche, y en la madrugada del 12 

de noviembre se encontró frente á las llOsiciones de sus con
trarios. 

Los atacó, y después de un c.ombate reñido fueron desa.lojados y 
-ocupadas sus posiciones; los persiguió con tenacidad hasta el puer
to de San Juan del Sur. 

Obtenida esta victoria dictó las medidas conducentes á la conser
~Vación del Tránsito, y á la seguridad de aquel puerto; y sin pérdi
-da ~de tiempo se encaminó á La Virgen, se embarcó allí y regresó á 
Granada el dia 14. 

En esta ciudad continuó sus preparativos, y en la mañana si
guie'llte, á la cabt>.za de una columna falangina se en~minó á em
peñar :an nuevo ataque contra sus enemigos situados en .Ma
:eaya. 
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Principió el combate á las cuatro de la tarde del 15, siguió en la 
noche de ese mismo dia y continuó el18, el 17 y el18. 

Persuadido de que no le era posible desalojar al enemigo de la 
plaza, resolvió retirarse á Granada. 

AJa media noche del lB de noviembre, después de tomar Jas de
bidas precauciones, emprendió su marcha sin que los aliados load- . 
virtieran. 

En Granada ordenó qne fuera evacuada aquella plaza para re
concentrar sus fuerzas en la vía del Tránsito. 

Por esta serie de movimientos se ve cuán diferente es la conduc
ta de \Valker antes y después de la llegada de Henningsen á Ni
caragua. 

Los jefes de las tropas aliadas en el combate de Masaya, come
tieron una serie de errores que no exhiben grandes conocimientos 
militares. 

Se asegura que cuando se tuvo noticia en aquella plaza de la 
aproximación de los falanginos, Martínez y Zavala salieron de la 
ciudad en busca del enemigo. 

Pérez dice que el general del ejército del setentrión, al frente de 
los 600 guatemaltecos que acababan de llegar á Masaya, se puso á 
la vanguardia: que á poca distancia de la población se encontraron 
esas tropas con las falanginas y se empeñó un combate: que los fa
langinos rompieron el fuego y obligaron á reconcentrarse á los alia
dos en la ciudad. 

Asegura que la causa de esta retirada la motivó el mal estado de 
las armas que empuñaban los guatemaltecos, 1M cuales en el mo
mento preciso no dieron fuego. 

La culpa de este primer revés la tuvieron el general Martínez y 
el coronel Zavala, quienes falt.ando á todo precepto militar, se lan
zaron al combate sin haber tomado antes las precauciones que 
aconseja el arte de la guerm en liemejantes casos. 

Hemos visto que las tropas falanginas eran muy inferiores en 
número á las destinadM á defender á Masaya. 

La inferioridad numérica del enemigo bastaba para que los jef~ 
aliados hubieran hecho una brillante defensa y adquirido al mis-. 
mo tiempo ventajas sobre sus adversarios. 

Atacar una población fortificada es bien difícil, y el arte mi.,_ 
litar prescribe que las fuerzas destinadas á ejecutar el ataqnP,_ 
sean por lo menos tres veces mayores que las que defienden 11\ 
plaza. 
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Lo que ooonseja la prudencia es que las tropas sitiadoras sean 
cuatro, cinco y hasta seis veces más numerosas que las sitiadas. 
Sin embargo \Yalker, si damos crédito á su aserción, ejecutó el 
ataque de Masaya con solo 300 hombres. 

Se apoderó de gran parte de la ciudad, avanzando hasta unas po· 
cas varas de la plaza principal, donde estaba. reconcentrada lama· 
yor parte de las fuerzas enemigas. 

Batió á éstas por tres días consecutivos, estrechándolas cada vez 
más, y después de prender fuego á muchos edificios de que se ha
bía posesionado, resolvió abandonar la parte de la ciudad de que 
era dueño, y emprendió su retirada sin que los aliados lo per
siguiesen. 

Estos tuvieron noticia de ese movimiento hasta la mañana del 
19, cuando ya Walker se hallaba completamente seguro en la ciu
dad de Granada. 

Los jefes de las tropas centroamericanas consideraron la retirada 
de "~ alker como una expléndida victoria adquirida por ellos, y así 
quedó consignado en las comunicaciones á sus respectivos Go
biernos. 

Los aliados pensaban que adquirian ana victoria sif'mpre que se 
retiraba el enemigo cuando él lo juzgaba conveniente. 

En esto no estaban de acuerdo con célebres autores militares que 
nos han dejado consignadas estas palabras instructivas: "La victo
ria es la destrucción táctica del enemigo; de manera que no solo 
consiste en quedar dueño del campo de batalla y tomar la posición 
que aquel ocupaba, sino que para completarla y sacar de ella todo 
el fruto posible, es preciso aniquilar al adversario, destruirle fisica 
y moralmente, tomarle sus trenes de guerra, dejarle en la imposi
bilidad de seguir la campaña, al menos por cierto tiempo. Esto se 
logra después de una batalla ganada por medio de una tenaz y 
enérgica persecución.'' 

Los jefes centroamericanos qaedaron dueños de las posiciones 
que " .. alker ocupaba, porque éste voluntariamente las abandonó. 
No le tomaron sns trenes de guerra ni lo dejaron en la imposibi· 
lidad de seguir la campaña. 

Con razón se hacen hasta hoy serios cargos á los jefes alia
dos. 

Las tropas de \Valker, después de tres días de constante lucha 
y de librar continuos y refíidos encuentros, por más aguerridas que 
fueran, habría sido imposible que no estuvieran extenuadas y que 
no hubieran perdido gran parte de su moral y de su esph·itu. 
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El jefe de la falange asegura que sus tropas estaban tan cansa
das, que apenas era posible l1Ue pudieran hacer las guardias de 
una manera conveniente. 

Si en tal situación, los aliados hubieran ejecutado una hábil per
secución, indudablemente habrían producido graves daños á sus 
enemigos y habrían cumplido con los preceptos militares que pres
criben la persecución de todo adversario que vuelve ]a espalda y 
abandona su campo. 

-------



CAPtTULO XXIII. 
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SUMARIO. 

El bergantín UNUE IJE ABRIL.-Combate na7Jal narrado por 
TValker.--JJimensiones del Granada.-Narraclón del mismo co-m

bate, contenida en el Boletín oflcial.--J.Yáufmgos r¡ue regresaron 
á Costa Rlca.--ConseC'ltencias del triunfo del flranada. 

El Gobierno de Costa Rica tuvo á bien armar en guerra un ber
gantín que, para recordar la batana que se dió en Rivas el año de 
1856, llamó "Once de abril." 

En aquel buque se proponía, entre otros fines, conducir tropa y 
elementos de guerra para vigilar la costa é interrumpir, en cuanto 
fuera posible, las operaciones del pailebot Granada. 

El "Once de abril" fué guarnecido con cuatro caiwnes de bronce, 
y se dispuso que condujera víveres, municiones, fusiles y dinero pa
ra. el general Cañas. 

Aquel buque zarpó de Puntarenas llevando á su bordo ciento 
diez hombres de todas clases, jefes, marineros y soldados. 

La salida se verificó elll de noviembre con dirección á San Juan 
del Sur. 

El tiempo le fué adverso. En la travesía sufrió fuertes chubascos, 
pero al fin, siguiendo el rumbo que se le había trazado, est.uvo á la 
vista del puerto de San J nan del Sur el día 22 á las 4 p. m. 
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En aquel puerto estaba fondeado el Granada que levantanno su 
.ancla dirigió la proa hacia el buque costarricense. 

Pronto ambas embarcaciones se encontraron á corta distancia y 
·se empefló entre ellas un combate. 

El libro de Bitácora de "El Granada,·~ copiado por ".,. alker, re
fiere aquel encuentro de la manera siguiente: "El 22 comienza con 
una brisa lijera y agradable al K. E. A las 4 p. m. se vió una vela 
lejos; le·mntó el ancla y se dirigió sobre ella. A las 5 y 45 minutos 
vió enarbolar la bandera de Costa Rica. A las 6 encontrándose á 
unas 400 yardas de distancia, el Granada hizo fuego con sus caño
nes y fusilería. A las 8 hicimos volar al bergantin costarricense; á 
las lO recojimos de las olas á su capitán con 40 hombres de la tripu
lación. Se llamaba el buque Once de abril, su capitán Antonio Ya
llerriestra; su tripulación, 114 hombt·es con sus correspondientes 
-oficiales; 4 cañones de á 9. El capitán declara que estaba ya á ren
dirse cuando 1\"0ló :al aire. Todos habían sido muertos ó se habían 
ahogado, menos los que se habían recogido del mar. Tuve un 
muerto, Jas Elliot. Matías Pilkington herido mortalmente, Dennis 
Kane gravemente y otros seis ligeramente. Brisa ligera: me di
rigí hácia el puerto.'' 

Conveniente es que se conozcan no solo las dimensiones del "Gra
nada" sino también los elementos con que contaba á su bordo. 

'Yalker asegura que medía 75 toneladas de registro. 
Dice que al tiempo del combate se encontraban á bordo de aquel 

buque 28 personos, entre las cuales se hallaba un muchacho y cua
tro vecinos de San Juan; y que había 2 carronadas de á 6 con 120 
tiros entre balas y botes de metralla. 

Una carta que se publicó en el Boletín oficial de Costa Rica, co
rrespondiente al 13 de diciembre de 1806 refiere algunos porme
nores. 

Se asegura que fué escrita })01' una persona que estaba á bordo 
del-""Once de abril" en los momentos del combate. Dice así: 

"Después de sufrir un recio tf>mporal en que el agua nos entraba 
por todas partes, nos avistarnos el 22 por la tarde con el pailebot 
enemigo San José y á las cinoo trabábamos combate. Nueva era la 
guerra para nosotros y aún mas aquella sobre tan movible elemento 
y encen·ados en cuatro tablas~ pero los muchachos alegres y segu
ros del triunfo cargaban y disparaban sus caiwnes y rifles con rapi
dez. El bnque hacía mucha agua. L"na hora haría que había 
comenzado la pelea, cuando el incendio se declaró por la proa. Unos 
corrían á apagarlo, oü·os eautinunbenn el combate. En vano, el 
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agua. y sobre todo las llamas, devoraban con rapidez nuestro ber
gantín, y todos, hasta el sacerdote que nos acompañaba, luchaban 
con un alit>nto extraordinario contra los enemigos, la bravura de 
las olas y el fuego. 

"De diez á once de la noche serían, cuando llegado el fuego á la 
Santa Bárbara, hizo volar los restos del buque, lanzándonos por di
versas partes. 

"Entonces se presentó un botecillo del enemigo, intimándonos 
que nos rindiéramos y ofreciendo salmrnos. 

"N o era difiril esto. 
"Unos heridos, todos estropeados andábamos á merced de las olas, 

ya agaiT'ados á una pipa, ya á un pedazo de tabla, ó bien sólos na
dando sin saber donde dil'igirnos, aún en esto se manifestó la su
bordinación de nuestros soldados, pues no consintieron en ir antes 
que los oficiales. El bote llevó sólo cinco y nosotros quedábamos 
esperando, pero cnando volvió, ya los últimos restos del "Once de 
Abril" habían desaparecido y llegamos al San .José, sólo cuarenta 
y ocho. Allí pudimos ver el efecto de nuestros rifles. De treinta y 
tres hombres qne tenía el enemigo sólo le restaban quince, pues 
les habiamos puesto fuera de combate y muerto dieziocho, que
dándoles nada mas que un tiro de eañón. Tal fué nuestra desgra
cia, pues indudablemente á no ser por el incendio, cuyo origen aún -
no sabemos con certeza, el triunfo era nuestro. Llegados á San Juan, 
cinco murieron en el mismo día, treinta fuimos llevados á La Vir
gen, presos, donde permanecimos trabajando hasta que 'Valker nos 
puso en libE-rtad.'' 

vYalker dió pasaportes para que regresaran á Costa Rica á los 
náufragos siguientes: José Angel Guzmán, Braulio Garcia, Pedro 
Benavides, Ft>lipe Mata, Luciano Paredes, Alejandro Durán, Juan 
V al verde, Dolores Román, Tiburcio Sáenz, Eusebio Aguilera, Die
go Jiménez, Salvador Rodríguez, Pilar Sandoval, Felipe Guevara, 
Joaquín Durán y Custodio Briseño. 

Algunos lograron volver á su país sin esperar que se les otorgara 
permiso, y entre éstos se hallan: Vital Soto, Antonio Guzmán, Ma
teo Pérez, Mauro Serrano, Camilo Barrantes, Ramón Vargas, Eu
genio Solano, José Flores, Manuel Serrano y Gregorio Chávez. 

Entre los que perecieron en el combate se encuentra el joven ofi
cial Samuel Aguilar. El capellán presbitero Godoy, murió al lle
gar á San Juan del Sur. 

El jefe de la falange juzga que una bala arrojada por el Granada 
debe de haber chocado contra algún objeto de hierro!ó:con cápsu-

TOM. YII. 44 
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las que estaban en el almacén de pólvora del "Once de Abril" y 
producido la explosión. 

Entre las desgracias procedentes de aquel suceso se encuentra la 
situación del capitán del "Once de Abril" Antonio Vallerriestra. 

Quemado, en casi toda la extE-nsión de su cuerpo, al mirarlo solo 
se veian llagas. 

Así permaneció, sin poderse levantar de una cama durante algu
nas semanas, en el puerto de San Juan del Sur. 

Cuando mejoró un poco, 'V alker tuvo á bien darle un pasaporte 
y el correspondiente pasaje para que se embarcara en nn vapor 
que salía de aquel puerto con dirección á Panamá. 

Vallerriestra regresó á Puntarenas el 24 de febrero de 57 á 
bordo del vapor N. A. "Panamá" conducido por el capitán Dow. 

El periódico oficial de Costa Rica, al dar la noticia del arribo á 
Puntarenas de Antonio Vallerriestra, dice: 

"Don .Antonio Vallerriestra.-Este estimable joven peruano 
acaba de llegar á Puntarenas. Comandante del bergantín nacional 
"Once de abril" cuando se incendió y voló á las inmediaciones de 
San Juan del Sur, batalló con briosa abnegación por apagar el fue
go, haciendo frente al furor de ]as olas y á los tiros del enemigo. 

"Lastimosamente abrasado, fué recogido por el buque contrario 
y ha permanecido postrado en San Juan del Sur, hasta que ha lo
grado regresar algo aliviado de sns graves quemaduras. Sea bien 
llegado el infortunado pero valiente y noble marino." 

Los otros náufragos pronto regresaron á Costa Rica, elogiando la 
valerosa resignación de todos y en particular la impavidez y la 
dignidad que el mayor Federico Maheigt mostró en el C(•mbate, en 
el naufragio y en presencia del mismo jefe de la falange. 

Walker consideró la destrucción del "Once de Abril" como un 
gran triunfo para sus armas. 

En com.ecuencia, el teniente Fayssoux fué promovido al grado 
de capitán de marina, y se le premió también donándole la hacien
da del Rosario, situada cerca deRivas, en recompensa de sus ser
vicios prestados á los invasores del territorio centroamerieano. 

-------



CAPÍTULO XXIV. 
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SUMARIO. 

Trabajo.<; del f/obierno provisional para poner de ac'lt.erdo á los 
j~fe.<I f·n ~liasaya.-Misión del señor Nicasio del Castillo.-Re
sulfadn fÜ: ella.-Noticias de (Jranada.-Deter-minación de los 
Jefes aliado.~.-Paredes y jffartínn tornan posiciones en Grana
da.- TValker determina abandonar esta ciudad.-Sn relato que 
c011tie'he los trabajos de sus tropas para la destrucción de Urana
da. - Relato de TValker referente á lo acaecido en Granada, tn La 
Virgen ?1 en Ometepe desde el 24 de no·oiembre ltasta el13 de di
ciernbre.-Narraciím de Pérez que eontiene los mismos lJUcesos.
Partes. 

El gobierno provisional de León estaba perfectamente informa
do de las nuevas dificultades que habían aparecido entre los prin
cipales jefes. 

Comprendió que se debía poner ténnino á ellas para que las ope
raciones de la guerra fueron debidamente dirigidas. 

La narración que el señor Jerónimo Pérez hace del último com
bate dt: Ma.saya, demuestra hasta la evidencia la excisión que exis
tía entre los principales militares de las tropas aliadas. 

Estos en nada estaban de acuerdo, ni aun en los detalles más 
insignificantes. 

Bastaba que Belloso propusiera alguna idea para que fnera de
sechada por Martínez y ridiculizada por Zavala. 
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~ingún pensamiento sugerido por estos jefes era ac~ptado por 
el primer general de las tropas salmdoreflas. 

Bajo tales anspidos no era posible que Centro Amériea pudiera 
t¡IJtener lo que se proponía. 

Los Estados mandaban á Nicaragua gente, dinero y toda clase de 
recursos para combatir á. """alker, y la mayor parte de esos elemen
tos se consumían sin beneficio alguno. Los jefes militares que es
taban en Masaya no tenían la suficiente fuerza de ,·oluntad para 
•leponer las rencillas en presencia del enemigo. 

El Gobif>rno provisional, deseando poner de acuerdo á Belloso 
con Martínez y Zavala, dispuso que el Ministro de la Guerra, Nica
sio del Castillo, se dirigiera á Masaya. 

Entró en aqnella ciudad en la tarde del19 de noviembre, acom
pailado de los generales Paredes y Solares y del resto de las tro
pas guatemaltecas que marchaban á las órdenes de estos jefes. 

Castillo, inmediatamente después de su llegada, conaenzó á cum
plir su comisión im·itando á los principales jefes de las tropas alia
das á una conferencia secreta. 

Esa confert>ncia se verificó el 20 de noviembre. En ella celebra
ron una acta, y dispusieron que Castillo la pusiese en manos del 
presidente Rh·as. 

Según Púrez, en fiquella reunión aparf>ció que no existía la me
nor discrepancia entre los jefes, y que todos estaban perfectamente 
de acuerdo, y satisfechos unos de otros. 

f:l considem esa supuesta uniformidad de pareceres, como una 
farsa ridícula propia de niños y no de hombres serios. 

* -1': .¡; 

En Masaya se tuvo noticia el día 21 de que Granada tenía poca 
gertte por haberse retirado 'Valker y la mayor parte de la falange. 

Con vista de estos datos, Paredes y Martínez creyeron que era 
llegado el momento de atacar aquella ciudad y resolvieron ha
cerlo al dia siguiente. 

Se asegura que Belloso creyó no oportuno ese movimiento y 
que detenninó no salir de Masaya durante el ataque á Granada. 

Paredes y Martínez todo lo tenían dispuesto para emprender la 
marcha y á la hora de la partida desistieron del propósito de atacar 
á Granada, en virtud de nuevos avisos últimamente recibidos. En
tonces Paredes resolvió trasladarse con sus tropas á Diriomo. 
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El dia 23 en la mañana, según dice Pérez, Belloso solicitó de 
Martínez una e8co1ta para que fuera al valle de Yeinticuatro á pro
teger la deserción de los sefwres Dámaso Souza y Francisc•> Bravo, 
los cuales tenían ya el salvoconducto respectivo para poder pre
sentarse en Masaya. 

Sonza y Bravo, durante su permanencia en Granada, prestaron 
importantes servicios á los aliados, porque los informaban de to
dos los movimientos de la falange. 

Se asegura qne Martínez no quiso facilitar á Belloso la escolta 
que éste pedía y que entonces el jefe salvadoreño se vió obligado á 
enviar una partida de sus tropas guiada por Bibian Robleto. 

Esa partida halló en el punto designado á Souza, quien indici"J· 
el lugar donde se podía encontrar á Bravo. 

Este, al ver aproximarse aquellas tropas, se sorprendió y se pu
so en fuga. 

Se dice que uno de los de la escolta lo llamó; pero el resultado 
fué que otro le disparara un tiro que le atravesó el corazún. 

A consecuencia de esta muerte, Belloso hizo poner preso y juzgar 
á Robleto; pero habiéndose persuadido de qne era inocente le diú 
libertad. 

Souza informó á Belloso de lo que ocurría en Gmnada, y se dice 
que aconsejó Á. este jef~ que sin pérdida de tiempo ocupara aque
lla ciudad. 

Pérez refiere que en el momento en que Belloso recibía las noti
cias que le trasmitió Souza, un joven se presentó á Paredes y le 
hizo la misma relación. 

Se afirma que el jefe de las tropas guatemaltecas escribió á 
Martínez invitándolo para maniobrar contra Granada: que Martí
nez aceptó la invitación y que dió algunas órdenes á este respecto. 

Una de ellas fué que su ayudante, el sefwr José León Sandoval, 
propietario de una finca situada al sudeste de Granada en la costa 
del Lago, condujera á esa finca las tropas guatemaltecas á las órde· 
nes de Paredes. 

También s~ resolvió que Martínez marchara al frente de sus res
pectivas tropas á ocupar la parte Norte de Granada, llegando en la 
costa del I.a~o á un punto conocido con el nombre de Pilitas. 

Desde allí facilmente podía haber comunicación con las tropas 
guatemaltecas situadas en la finca antes indicada. 

El 24 á la madrugada, 1\fartínez salió de Masaya por el camino, 
de las carretas. 

A las dos de la tarde la columna de este jefe desfilaba solne las 
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pequeñas colina~ de Otra Banda y á las tres llegó á las playas del 
Lago. 

En esos momentos los vapores La Virgen y San Carlos estaban 
atados al muelle del pnnto defensivo llamado el Fuertecito. 

La columna de Martinez conducia un cañón, manejado por el co
ronel en bano Miguel Rodríguez. 

Este jefe, de orden superior, hizo fuego sobre los vapores, sin lo
grar hacerles daño. 

Martínez ordenó que el teniente coronel Francisco Gutiérrez, con 
una parte del batallón número l. o marchara por el camino que se 
llama "del ganado" á situarse en la calle de Guadalupe. 

Tambien dispuso que el coronel Segundo Cuaresma, con el resto 
del mismo batallón, tomara posiciones en el convento de San Fran
cisco. 

* * * 

El jefe de la falange, durante estos movimientos no estaba inac
tivo. 

Él abrigaba grandes y trascendentales proyectos. 
Desde su llegada á Granada, después del último combate de 

Masaya, había dispuesto abandonar aquella ciudad dejándola con
vertida en escombros. 

La ejecución de este destructor pensamiento fué encomendada á 
Henningsen. 

\Valker describe de la manera siguiente los trabajos que sus tro
pas efectuaban para obtener ese resultado: 

"Los preparativos para la retirada de Granada se comenzaron el 
19. Los enfermos y heridos del hospital, fueron llevados á bordo 
del vapor para conducirlos á la isla de Ometepe. Para hacer el mo
vimiento lo más espedito que fuese posible, fueron empleados am
bos vapores del lago, el "San Carlos" y "La Virgen". El 20 \Val
ker se trasladó á La Virgen, con el fin de tener todo listo para la 
marcha á San Jorge ó Rivas, después de la destrucción de Grana
da. Calculó, que las propiedades del Gobierno y las provisiones es
tarían en La Virgen el 21 ó el 22, á más tardar; pero el movimien
to se att-azó por va1ias causas. Los oficiales y soldados tenían mu· 
chos objetos de su propiedad en varios puntos de Granada, y cada 
uno procuraba salvar lo qne tenia. AdE-más, apenas se esparció la 
noticia de que iba á ser destruida la ciudad, comenz6 la obra de 
saqueo, y habiendo abundancia de licores, casi todos los soldados 
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qut~ se hallaban en estado de servicio, estaban más ó menos bajo su 
influencia. Henningsen vió que era imposible poner coto á los ex
cesos de los oficiales, y éstos á su vez perdieron toda autori
dad sobre sus subalternos. Con todo, el 22 Fry había logrado 
llevar á la isla á las mujeres y niños, lo mismo que á los enfermos 
y heridos, quedándose allá con una guarnición de unos sesenta 
hombres. Henningsen babia trasportado la mayor parte de las mu
niciones de guerra á bordo del vapor y ya iba á comenzar á des
truir la ciudad. Mientras procedía al incendio, la excitación de la 
escena aumentó la sed de linores, creyendo los soldados que era 
una lástima que pereciese tanto buen vino y coñac. A despecho de 
las guardias y de las centinelas, de las órdenes y de los oficiales, la 
borrachera seguía adelante, y la ciudad presentaba más bien el as
pecto de una vasta orgía que de un campamento.'' 

* * * 

Una parte de las tropas falanginas se encontraba en el puerto de 
La Virgen á las órdenes de los coroneles Markham y Jaqu~ss. 

Esas tropas se hallaban en completa desorganización. 
",.. alker hablando de ellas dice: "Estando para terminarse la es

tación de las lluvias, había muchas calenturas en el campamento; 
y la remarcable diferencia entre los cuarteles de Granada y los de 
La Virgen, lo mismo que la falta de l~gumbresen las raciones que 
se daba en este último punto, tenían abatidos los ánimos de oficia
les y soldados. Rabia algunos hombres escogidos que aparecían 
más animados ante las dificultades, peligros y privaciones; pero 
semejantes or11;anismos son raros en todo tiempo y en todo pueblo, 
y desgraciadamente forman la excepción, no la regla." 

La notieia de que había salido del puerto de San Juan del Sur 
la goleta Granada para atacar al bergantín costarricense, aumentó 
la inquietud e~e campamento de La Virgen. 

A cada mo .nto llegaban versiones diferentes sobre lo ocurrido 
entre los buq s "Granada" y "Once de Abril,'' y ésto hacia que 
la situación </e las fuerzas de La Virgen fuera cada vez más difícil. 

Se supo que los vecinos de San Juan del Sur, divisando el com
bate desde la playa, fueron de repente sorprendidos por una luz 
muy viva y nn sonido prolongado, lo cual les hizo creer que una 
~e las embarcaciones había sido volada. 

Al instante circuló el rumor de que el teniente Fayssoux: habia . 
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destruido el Granada antes que permitir cayera en manos del ene~ 
migo. 

Este rumor llegó al puert•> de La Virgen y aumentó el desalien~ 
to y el desorden. 

Estas malas impresiones desaparecieron el 24 y el malestar se 
convirtió en júbilo. 

A la mañana de ese mismo día el Grenada arribó en triunfo al 
puerto de San Juan del Snr, llevando sobre su puente más del nú
mero acostumbrado de tripulantes. 

'V alker hablando de este suceso se expresa en los ténninos si~ 
gnient.es: 

"El resultado de este primer combate naval con el enemigo, la 
desigualdad del número de cañones, lo miRmo que el carácter deci
sivo de la lucha, dió nueva vida á las tropas acampadas en l.a Vir~ 
gen. Aun los malos cuarteles y las escasas raciones del lugar fue
ron olvidados por el momento ante la nueva gloria que el Granada 
había conquistado para la bandera nicaragüense de la estrella co
lorada." 

Entre tanto, los aliados tomaban posiciones en todos los puntos 
que á su jnicio eran más aparentes para comenzar un ataque deci
sivo contra las fuerzas falanginas situadas en Granada. 

'Valker refiere lo ocurrido de la manera siguiente: 
"Como á las tres de la tarde del 24, los aliados atacaron á Hen

ningsen casi ~imultaneamente por tres puntos. (*) Un cuerpo ene
migo se presentó por el lado de Jalteva, otro por el de la iglesia 
de San Francisco y un tercero por la iglesia de Guadalupe en la 
calle que de la plaza principal conduce á las orillas del Lago. El 
mayor Swingle, con unos pocos cañonazos hizo desaparecer la fu€1r
za de Jalteva., mientras que O'Neal hacia frente al enemigo por el 
lado de San Francisco. Sin embargo, los aliados fueron más afor
tunados en Guadalupe, en ::londe, no solamente lograron adueñar
se de dicha iglesia, sino que también dominaban la de Esquipulas, 
como á la mitad del camino entre la primera iglesia y la plaza; por 
consecuencia de lo cual, un destacamento que estaba cargando el 
vapor en la fortaleza del muelle, quedó cortado de Henningsen y 
del cuerpo principal de los americanos. 

[*] El escritor debe los pormenores de las operaciones verificadll8 en Granada entre 
. .el 24 de noviembre y 12 de diciembre, á las "MEMORIAS PERSONALES DE NICA
RAGt;'A'' por el general C. E llenningst'll, autor de las "MEMORIAS DE RUSIA'' y 
de los "DOCE MESES DE GUEURA EN ESPA~A." [Nota de Walker.] 
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"Poco después de haber aparecido los aliados, cayó el teniente
O'Neal: y su hermano Calvin, medio loco por su pérdida, se diri
gió á Henningsen para pedirle que le permitiese cargar al ene
migo formado cerca de la iglesia de San Francisco. Los aliados
constaban d~ unos cuatro ó quinientos hombres, pero O'Neal en 
su furor, no se fijó en el númet·o, olvidando todo otro pensamiento 
ante el dolor de la muerte de sn hermano. A su debido tiempo, el 
genen~l le dió treinta y dos rifleros escogidos y le dejó precipitar
se sobre el enemigo. O'Neal, descalzo y en pecho de camisa, saltó 
sobre su caballo, y gritando á los rifleros que le siguiesen, se lanzó 
en medio de los aliados. Aquellos hombres inflamados por el ardor 
de su jefe, le si~uieron con :a misma furiosa carrera, sembrando la 
muerte y la des; rucción entre los aterrorizndos enPmigos. Los alia
dos no estaban absolutamente preparados para resistir á la impe
tuosa carga de O•Neal y caían como el viajero descuidado ante el 
soplo del simonn. La carnicería hecha por los treinta y dos rifleros
rué horrorosa, y O•Neal con sus compafteros fueron arrastrados
tan lejos por "el arrebato de la lucha," que Henningsen t.uvo mu
cha dificultad para hacerlos volver á la plaza. Cuando regresaron. 
fué por calles casi obstruidas por los canáveres de los guatemalte
~os que habían matado. ERta carga cerró bien el combate en el pri
mer dia del ataque. 

"Al amanecer del día 25 Henningsen había reconcentrado sus 
tropas y se hallaba en situación de calcular el verdadero estado de
sus fuerzas. Tenía solamente 227 hombres capaces de llevar las ar
mas, hallándose embarazado, además, con 73 heridos y 70 entre
mujere!l, nifws y enfermos. Veinte y siete habían quedado cort~.
dos en el muelle, y el capitán Hesse, con 22 hombres se habia per
dido, había sido muerto ó hechn prisionero en la igle~:~ia de Guada
l u pe. Henningsen tenía también siete cafwnes y cuatro morteJ·os; 
pero con tun escasas municiones, que iban á ser de muy poca uti· 
lidad. Esta tropa, durante la noche del 24, fué reconcentrada cerca 
de la plaza, ocupando las casas de adobes á ambos lados de la ca
lle principal que de la plaza conduce al Lago, pasando por las igle
sias de Esquipulas y Gnadalupe. Fué construida una trinchera, 
que de la iglesia parroquial á un lado de la embocadura de la ca
lle, terminaba en el cuartel principal al otro lado, quedando los 
americanos protegidos, en parte, contra el enemigo, por los edifi
cios que ardían al rededor y cerca de la plaza. 

"Durante el 25, al mismo tiempo que rechazaba los continnos 
movimientos de avance dtol enemigo, Henningl'en se acercó á Es-
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quipulas, arrojando á los aliados de laR chozas y casuchas cercanas, 
y en la tarde logró adueñarse de la iglesia. Los escombros ardien
tes habían impedido al enemigo ocupar á Esquipulas¡ pero habían 
claraboyado varias chozas en los alrededores, impidiendo así por 
algnn tiempo á los americanos ocuparla. Después de una segunda 
carga, los aliados fueron arrojados de sus trincheras y de los esco
bares y chozas que ocupaban, quedando así á los americanos abier
to el camino para Guadalupe. Las pérdidas del día fueron pocas y 
las heridas insignificantes. 

"El 26 todas las casas que rodeaban la plaza habían sido destrui
das, menos la iglesia, el cuartel principal y una ó dos otras. Con 
todo, la operación se dilataba por el excesivo uso de licores, siendo 
·difícil conseguir que se hiciese el trabajo cómo y cuando se man
daba. El jefe de las fuerzas no pudo reunir las tropas suficientes 
para hacer efectivos los ataques que dirigía sobre Gnadalupe, en 
los cuales consumió gran parte de las escasas provisiones de balas 
y bombas, sin cansar mucho daño á las trincheras enemigas; mien
tras que por el contrario, los americanos se veían algo desalenta
dos por el éxito de los aliados en botar cuantas defensas ellos ha
cían precipitadamente. Cerca del anochecer Henningsen suspendió 
el ataque sobre Guadalupe, habiendo perdido diez y seis entre 
muertos y heridos. Además de varios oficiales heridos en el día en 
los diferentes puntos, resultó el coronel Jones quien recibió una 
herida que le tuvo postrado por varias semanas. Afortunadamente, 
ya se había disminuido mucho el coñac en el campamento ameri· 
cano; y las tropas aliadas, habiendo encontrado en la ciudad un 
resto de licores, es probable que Belloso se viese á su vez en difi
cultades para arreglar su distribución. 

"Apenas suspendido el ataque sobre Guadalupe, Henningsen 
creyó o ir un fuego vivo al lado del Norte, y en seguida gritos pro
longados también en la misma dirección. Por el momento imaginó 
que fuesen fuerzas que venían en su auxilio, desembarcadas hacia 
el N arte de la ciudad; pero en realidad, era el fuego y gritos de 
los aliados que atacaban el antiguo fuerte parcialmente destruido 
para construir un muelle. Ese punto habia sido ocupado durante 
dos días por el capitán de policia Grier, con veinticinco de sus 
hombres y otros empleados civiles del Gobierno. En la noche del 
25, Walker, no teniendo noticias de Granada después del ataque, 
tomó el vapor ''San Carlos" que habia anclado lejos del muelle 
temprano de la mañana del24. El general en jefe, viendo la bande
ra de la estrella colorada flotar en la iglesia parroquial y el humo 
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de las casas incendiadas que continuamente se levantaba de pun
tos diferentes, deducía, que Henningsen, no habiendo completado 
la destrucción de la ciudad al tiempo Pn que fué atacado, perma
necía en la plaza, más por el placer de ejecutar completamente las 
órdenes, de lo que porque lo obligasen á ello los aliados. Pero 
comprendiendo la importancia de la ocupación del fuerte para con
servar libre la comunicación de Henningsen con el lago, 'Valker 
envió al muelle á pedir informes de la situación y necesidades de 
sus defensores. Grier le mandó decir, que sus soldados se hallaban 
muy bien animados y seguros de conservar su puesto, y que sólo 
necesitaba provisiones y municiones. Al anochecer fué enviado un 
bote del "San Carlos'' al muelle con las cosas pedidas; pero el ayu
dante que tué en el bote, refirió á su regreso, que las tropas se 
vefan abatidas. Ese cambio era debido á la deserción de un joven 
venezolano, por nombre Tejada, librado de las cadenas por Jos 
americanos el 13 de octubre de 1855. La certidumbre de que Teja
da hubiese informado al enemigo de su poco número y de la situa
ción en que se hallaban, hacía que temiesen por el resultado de un 
ataque contra el fuerte. Sn valor y hahilidao en el uso de sus ar
mas, habtan hecho creer á los aliad9s que fuesen más fuertes de lo 
que eran en realidad; y ahora el desertor, al borrar la ilusión del 
enemigo, había destruido la confianza de la gente de Grier. 

"Casi al mismo tiempo en que el ayudante regresaba al "San 
Carlos," el vivo fuego de la noche del 26 oído por Henningsen, fué 
oído también á bordo del vapor. La luz de lns frecuentes y prolon
gadas descargas de fnsilel"Ía formaha un eírenlo de fuego al rede
dor del muelle, y distinguiéndose perfectamente el estallido seco 
de los rifles, se comprendía que la ,-en taja estaba del laifo del ~ne
migo; y ni los gritos que se oian de la playa eran de los que suelen 
lanzar los atrevidos y robustos pulmones nmericanos. También po
co después, llegó nadando un hombre al vapor, diciendo que venía 
huyendo del muelle, y refiriendo la. historia de su captura por los 
aliados. El desertor Tejada, no sólo había descubierto al enemigo 
el número de las tropas de Grier, sino también el modo como po
dia sorprenderse el muelle á retaguardia de los americanos por 
medio de una gran lancha de hierro que estaba en la costa. Al mis
mo tiempo que Grier era atacado por retaguardia, una gran fuerza 
le atacó de frente; y paralizados por el asalto combinado y por el 
número de los enemigos, los americanos quedaron casi todos muer
tos ó heridos y tomados prisioneros sin mucha resistencia. La con
ducta de estos hombres antes y después de la deserción de Tejada, 
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confirma muy bien la sentencia frecuentemente repetida por el 
gran capitán, "que en la guerra, el moral está al físico como tres· 
á uno." 

''El 27 Henningsen removió sus heridos de la iglesia parroquial, 
y la dificultad con que fué comenzado ese trabajo demuestra lama
la disposición de sus tropas para hacer otra cosa que no fuese pe
lear. Hadan aquella faena algunos ele los negros jamaicanos que 
habían estado trabajando en los vapores del Lago y habían sido en
contrados casualmente f'n la ciudad, y t3:mbién fueron de alguna 
utilidad los presos del cuartel. Después de qne fueron quitados los 
heridos, se colocaron debajo de una de las torres d~ la iglesia, al
gunas libras de pólvora averiada y se pegó fuego á las casas que 
todavía quedaban en la plaza. El enemigo quiso acosar á los ame· 
ricanos mientras salían de la plaza, pero fué obligado á contenerse 
por unos pocos rifleros colorados en las tones de la iglesia, has
ta que Henningsen estuvo listo para marchar. Cuando todo estuvo 
dispuesto, los americanos se retiraron, poniendo fuego al mismo 
tiempo á un reguf'ro de póhora que llegaba á la. que había sido 
puesta debajo de la iglesia. El reguero comunicó el fuego á la mi
na, lanzando al aire la torre, precisamente al momento en qne el 
enemigo, demasiado ansioso, llenaba la plaza que durante tanto· 
tiempo había luchado por ocupar. 

"Ya la ciudad estaba casi totalmente destruida, y HP-nningsen, ha
biendo reunido todas sus fuerzas, resolvió hacer un nuevo esfuer-
zo contra la iglesia de Guadalupe. Podía disponer de sesentn bue
nos soldados para el asalto, animados por el éxito de las operacio
nes anteriores. Además de Jos sesenta rifleros, tenía para el ataque 
veinticuatJO artilleros de las tres piezas de á seis; y después de ha
ber hecho rapidamente siete descargas con cada uno de sus caiw
nes contra Guadnlupe, los rifiE>ros se precipitaron al asalto. Pero· 
el enemigo había abandonado la iglesia antes de que llegasen los 
americanos, adueitándose así estos del ponto más importante en
tre la plaza y el Lago sin perder un sólo hombre. Inmediatamente 
fueron trasportados á Gnadalupe los heridos, municiones, provi
siones y cañones, mientras el mayor Henry con veintisiete hom
bres era enviado á tomar posesión de dos chozas en el punto bajo· 
entre la iglesia y el Lago. 

"Henry ejecutó inmediatamente la orden, y poco después vol
vió diciendo, que todo demostraba que el enemigo atacaría cuanto· 
antes. También aconsejaba que se abandonase una de las chozas,. 
asegurando que podría sostenerse en la otra durante toda la noche .. 
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Henningsen le recomendó conservara una sóla de las chozas todo 
el tiempo que le fuese posible, y le ofreció refnerws. Pero no ha
biendo sosegado todavía la confusión del movimiento sobre Gua
dalupe, solamente pudieron enviúrse!e c.lie;.: rifieros con el coronel 
-8chwarts y su obús. No hacia much() que bahía oscurecido, cuan· 
do el enemigo, á la sombra de los espesos platanares y árboles de 
mangos, se acercó silenciQsamente á las chozas esperando sorpren-

-der á los americanos. Pero ojos vijilantes espiaban sus movimien
·tos, y Henry, haciéndoles unos tiros de rifle, descubrió su posi
ción y fuerza por la descarga de fu~ilería con que contestó. Enton
ces el obús lanzó su metralla sobre las filas de los aliados, sem
brando la muerte y la confusión entre las numerosas tropas que 
atacaban las posiciones de Henry. El enemigo fué rechazado con 
graves pérdidas. 

"Después de haber hecho retroceder á los aliados, Henningsen 
reorganizó sns tropas, y e11contró que era más fuerte de lo que su
ponía. Formó un núcleo de cuarenta de los mejores soldados, deján
~olos en reserva para un caso imprevisto y apurado. Una compa
ñía de quince hombres foé destinada á la guardia de las puertas 
y ventanas de la iglesia dH Guadalupe, y veinte fueron escogidos 
para defender la retaguardia. Diez hombres fueron colocados en ca
da uno de los cañones, y después de todo esto todavía· sobraban 
·treinta hombres. Estos últimos fueron formados en un segundo 
cuerpo de reserva y enviados á Henry en la choza. Se verá, pués, 
-que los hombres útiles con que podía contarse ent{)nces, eran dos
cientos diez. 

"Htmningsen, no solamente vió aumentada sn fuerza por la nue
va y más seria organizaeión de sus tropas, sino que éstas, repues
tas de los efectos cansados por el exceso de licor en la ciudad, y 
viendo la necesidad que babia de esfuerzos enérgicos, estaban más 
-dispuestas á la fatiga de lo que lo hubiesen estado hasta entonces. 
Durante la noche del 27, trabajaron con una energía que dejó sor
·prendido á su jefe, y al amanecer del 28, hahian concluido una trin
·chera de adobes, cosa que nunca hubiera esperado el general. El 
mayor Swingle, con su inteligencia é industria, hizo mucho para 
acelerar el trabajo de las tropas, y hubiera sido difícil para Hen· 
ningsen en<·ontrar un hombre más capaz en la ejecución y dirección 
de sus órdenes. Pero, la concentraeión de las fuerzas en Gnadalu
pe, al mismo tiempo que permitía á Henningsen realizar una orga
nización por medio de la cual pudiese disponer mejor de sus tro
vas, tenía también sus inconv~nientes y peligros. La aglomeración 



702 BES.B!tA HISTÓRICA 

de más de trescientas personas, la mayor parte de ellas enfermas 
y heridas, no podía menos que afectar la salubridad del campa
mento; y la naturaleza del terreno en donde estaba situado Hen
ry, dominado por varios puntos que ocupaba el enemigo, hacía im
posible enviar allá los no combatientes, hasta que no estuviese de
bidamente atrincher-ado. 

"El28, d P,wmúgo t~uviú con uauJera parlamentaria á un rene
gado por numor~ ?rice, acuruvaíuw.o por un ayudante de Zavala, 
portador de una carta dirigida al "general en jefe de los restos de 
las fuerzas de \V alker." La carta excitaba á dicho jefe, en nom
bre de la humanidad, á entregarse prisionero en unión de sus sol
dados, ofreciéndoles seguridades y pasaportes para salir del país. 
También Price, cuando entró al campamento, excitaba á los solda
dos á entregar las armas, asegurando que estaban roJeados por 
tres mil aliados; pero pronto se hizo guarJar silencio á Price 
arrestándole y dándose inmecliatameute nna altiva contestación á 
la insnltante demanda de los jefes enemigos. Evidentemente el 
ayudante había sido enl"iado de espía, pues entró sin ser vendado 
y debidamente introducido; y Henningsen manifestó su desprecio 
por los jefes aliados, permitiendo al oficial pasar por el campa
mento y examinar sus defensas. 

"El enemigo, comprendiendo que para rechazar á los america
nos de las posiciones que ocupaban, era necesario emplear medios 
efectivos más bien qne palabras, hizo varios esfuerzos para recon-
quistar la iglesia de Guadalupe. A las tres de la tarde del 28, se 1 

lanzó á tomar por asalto la iglesia, pero fué rechazado con graves .j 
pérdidas. En seguida, á las ocho de la misma tarde, quiso sorpren-
der la posición. La noche era oscura, y una fuerza numerosa llegó 
hasta á oeho yardas ctlrca de la trinchera á retaguardia de la igle-
ttia antes de ser descubierta. El mayor Swingle con dos cañones 
de á seis lanzó una lluvia de metralla sobre las columnas que 
avanzaban; y como el resplandor de las descargas enemigas descu-
bría su posición, los cañones tuvieron un efecto destructor. En po-
co tiempo los aliados fueron rechazados otra vez, sin desperdiciar 
las cápsulas de los rifles que comenzaban á escasear en el campa-
mento de Henningsen. Los aliados dirigieron varios otros ataques 
insignificantes contra la iglesia, pero se veía claramente que los ofi-
ciales de los aliados no podian llevar sus soldados al asalto. 

"Las trincheras al rededor de la posición de Henry no estaban 
todavia bastante adelantadas para permitir que fuesen llevados 
allá los enfermos y heridos sino hasta el 1? de diciembre. Mientras 
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tanto estallaron en Guadalupe el cólera y el tifus. El hacinamiento 
de personas en la iglesia, el excesivo número de enfermos y heri
dos, y el aire viciado por la putrefacción de los cadáveres del ene
migo, facilitaban la enferm~dad, y más toda via, el quedar expues
tos al sereno y las lluvias. En el ca111pamento se mantenian con 
carne de mulas y caballos y pe;¡neña:o; raciones de harina y café; 
pero esa nutrici6n enteramente sana, tenia poco que ver con la en
fermedad que se había de~arrollado. También los aliados perecían 
en gran número por Pl cólera y la fiebre, y sin embargo, disponían 
en abundancia de víveres de toda clase. El que falleció por el có
lera entre los oficiales aliados, fué Pl general Paredes, jefe de las 
fuerzas guatemaltecas, por cuya muerte Zavala quedó al mando de 
ellas. 

"El cólera para los americanos, era un enemigo más temible que 
todos los de que estaban rodeados. De lo cual resultaba la necesi
dad de acelerar la trasladón de los enfermos y heridos á las fortifi
caciones. inferiores; y en realidad, después de que estos ~alieron de 
Guadalupe, disminuyó la epidemia, y el cólera desapareció casi 
por completo. En la iglesia quedaron unos sesenta hombres, pero 
estos fueron reducidos gradualmente al número de treinta rifleros 
al mando del teniente Sumpter \Villiamson. Su valor, la energía y 
animaeión, le hicieron suficiente para defender su posición, aun 
con la escasa fuerza de que disponia, contra cualquier ataque del 
enemigo; y era fádl para Henningsen, en un caso dado, reforzarle 
con tropas frescas. 

''Pero el cólera no se fné hasta que no se hubo llevado á varios 
de los mejores en el campamento americano. Entre ellos, Mrs. Bin
gham, esposa del actor Eduardo Bingham. Durante el tiempo en 
que la peste atacaba con mayor fuerza, se habia ocupado constan
temente en curar á los enfermos; y sus cuidados é invariable bon
dad, probablemente contribuyeron á que muchos triunfasen de la 
fatal epidemia. Pero finalmente ella misma fué atacada y arrébata
da por la enfermedad en pocas horas. 

"Después de haber trasladado parte de sus fuerzas al punto ocu
pado por Henry, Henningsen se dedicó á preparar su salida al La
go, al mismo tiempo que conservaba sus comunicaciones con Wi
lliamson en la iglesia. Durante varios dias el enemigo trabajó para 
cortar esas comunicaciones. Pero todos sus esfuerzos fueron vanos, 
y mientras los americanos defendían sus posiciones contra el ene
migo, los oficiales encargados de la artillerla se ocupaban en au
mentar las moniciones. El mayor Rawle, uno de los primitivos cin-
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cuenta y ocho, daba prueba de una actividad incansable; y el ma
yor Swingle era fértil en recursos y muy ingenioso en todo inven
to mecánico. Hicieron balas envolviendo pequeños pedazos de hie
rro con plomo vaciado en un molde hecho en la arena con una ba
la de á seis. De este modo fué aumentado notablemente el mate
rial de la artilleria, pudiendo el general contar con ella como un 
medio de atravesar las llneas enemigas, en caso de que ese paso 
fuese juzgado necesario ó conveniente. 

"El 8 Zavala envió otra carta á Henningsen, suplicándole que se 
rindiese, y diciéndole, que no tenía que esperar auxilio ne \V alker, 
pues los vapores que habían llegado á San Juan del Sur y San Juan 
del Norte no habían traído pasajeros para Nicaragua. Pero el ge
neral nicaragüense no se dignó contestar al jefe guatemalteco, li
mitándose á decirle que parlamentaría únicamente "con la boca de 
sus cañones." Las tropas comenzaban á desalentarse viendo que 
los vapores se acercaban á la costa sin de~embarcar tropas de anxi
lio y como los aliados no hacían movimiento alguno, se hizo nece· 
-sario enviar á los americanos ti atacar unos ingenios de añil situa
dos á su derecha, para impedir que siguiesen en la situación en 
que habían sido puestos por los aliados. Las provisiones casi ha
bían concluido, y ya los sitiados comenzaban á discutir entre ellos 
la necesidad de romper las líneas enemigas, cuando en la mañana 
del12 volvió á apar~cer en el puerto el vapor "La Virgen." 

."Al mismo tiempo que se presentaban tantas dificultades para la 
retirada de Granada, debido á las fuerzas siempre crecientes de los 
aliados contra Henningsen, las tropas del departamento oriental no 
estaban en situación de ir á libertar del sitio á sus camaradas. 
\Valker se mantenía casi coiJstantemente en el Lago, vigilando la 
marcha de los acontecimientos y procurando asegurarse de la ver
dadera situación de Henningsen; y todas las veces que regreRaba á 
La Virgen, encontraba á las tropas temerosas de un ataque de Ca
ñas y Jerez, que ocupaban á Rivas. Jaquess que tenía el mando en 
jefe en La Yirgen, era más instruido en la táctica de lo que en los 
demás ramos del arte militar, de mayor importancia en las opera
ciones de una guerra irregular, y permitía circulasen en su campa
mento las noticias más alarmantes relativamente á la fuerza y re
cursos del enemigo. Sus tropas estaban cansadas de las contínnas 
guardias, y habían perdido todo su brío por el estado de constante 
ansiedad y vigilancia. 

''Ni tampoco el campamento de Ometepe, á donde babia sido 
trasladado provisionalmente el hospital militar, se encontraba en 
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mejor disposición de la infantería de La Virgen. Fry tenia bajo sus 
·Órdenes unos sesenta hombres apt.os para el servicio, teniendo ade
más consigo varios oficiales importantes. Para el enemigo, cual
quiera que fuese su número, era imposible 11egar á la isla, aun en 
en el caso que hubiesen podido disponer de alguna parte de las 
fuerzas qne ocupaban las posiciones. Pero continuamente se reci
bían noticias de embarcaciones que iban de San Jorge á. Ometepe 
-con armas para el uso de los indios que habit.an al oriente de la is
la. Sabiendo perfectamente bien, que apenas unos pocos indios po
drían ser empleados contra los americanos aún cuando los aliados 
hubiesen podido proveerlos á todos de armas, 'Valker estaba se
guro de que no hubiera podido dirigirse ningún ataque serio con
tra la pequeña aldea en donde había sido establecido provisoria
mente el hospital. 

"En la mañana del2 de diciembre, el general en jefe salió en el 
vapor del Lago con el objet.o de reconocer á Granada. Precisamente 
al momento en qne iba á levantarse el ancla, un correo de San 
Juan del Sur trajo la noticia de la llegada del "Orizaba" con ochen
ta hombres para Nicaragua. Ya el vapor estaba en marcha cuando 
se le acercó una pequeña canoa que venía de Ometepe con tres 
hombres. Subidos á bordo, refirieron, que los americanos en la is
Ja habían sido atacados en la noche anterior por un gran número 
de indios. La historia que contaban esos tres hombres no era con
forme, pero, como habían andado toda la noche y estaban tiritando 
por haber quedado expuestos al aire húmedo y frío, era más cari
tativo atlihnir la confusión de su relato á esa circunstancia, de lo 
que al miedo. Inmediatamente se mandó que el vapor se dirigiese 
sobre la isla, mientras que el general en•jefe llevaba á su cabina al 
que le pareció el más inteligente de los tres fugitivos, y suminis
trándole un medio vaso de aguardiente, hizo lo posible para ave
riguar de él él verdadero estado de los negocios en Ometepe. Pero 
lo que únicamPnte pudo recabar, fué, que todos en la isla, enfer
mos, heridos, mujeres y niños debian de haber sido asesinados. El 
~obarde no tenia vergüenza de vivir refiriendo tan horrorosa his
toria! 

"Al acercarse el vapor á la isla, se vió una de las grandes lan
chas de hierro usadas por la Compañía de Tránsito para la d~car
ga de fletes y pasajeros, que se balanceaba sobre las olas, sin velas 
ni timón, llena de hombres, mujeres y niños cubiertos con toda 
clase de vestidos y en diferente posición de. espirito. Era de algún 
consuelo, ver que no todos habian sido muertos en la isla; aunque 

TOM. VII. 45 
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el estallo lastimero de los que estaban en la lancha no podía meno~ 
que excitar piedad y t:onmiseración. Entre ellos, dos ó tres seiwras. 
educadas en las comodidades de la vida, sobrellevaban sus padeci
mientos con más resignación que los hombres más rcbustos; mien
tras que algunas mujeres con aspecto de ful'ias, apenas se vieron 
en seg-uridad á bordo, dieron suelta á sus lenguas reponióndose del 
silencio que habían sido obligadas á guardar. En breve t>l vapor 
ancló al frente de la aldea ocupada por Fry, quien informó inme
diatamente, que los indios habían atacado á los americanos con el 
único objeto de llevarse sus cofres, y que h<lbían desaparecido al 
amanecer. Algunos hombre~ en estado de usar las armas, y aún al
gunos oficiales se habían deshonrado hasta el punto de abandonar· 
á mujeres y nifws, lo mismo que á los enfermos y heridos, á la 
primera seiinl de alarma. Dos ó tres de entre ellos, á quienes pue
de darse el nombre J. e horn hres por pura corte~:;ía, se fugaron á la 
tierra firme ante~:; J.e qw~ los pasajeros del "Orizaba'' saliesen de 
La Virgen, llegando de estt> modo ií. los Estados 'Luidos la noticia 
J.e que toJ.os los habitantes de Ometepe habían sido degollados 
por los indios. 

"De la isla, 'Yalker se J.irigió á Granada, en donde quedó t~m 
:-:;ólo lo bastante para asegurarse que Henningsen había ocupado 
las chozas á medio camino entre Guadalnpe y el Lago; y habiendo 
regresado á La Virgen, se ocupó de organizar los refuerzos venidos. 
tle California en el "Orizaba." Las tropas de Jaquess se habían 
reanimado con la llegada de «:>sas nuevas reclutas, y en 110co tiem
po la mayor parte de las que existían en La Virgen se hallaban 
listas para marchar sobre San Jorge. En la tarde del 3 de diciem
bre, los americanos tomat-on posesión de San Jorge, sin ninguna 
oposición por parte de Cai1as que oeupabu. Rivas con unos siete ú 
ochocientos hombres. L0s enfermos de La Virgen, lo mismo que 
las provisiones de guen'a y la propiedad del Gobierno que babia 
en aquel punto, fueron llevados á San Jorge en los vapores del La
gq; y el clima saluJ.able de aquella villa y la mejor calidad de los
euarteles y radones, hicieron disminuir la lista de los enfermos y 
aumentar materialmente la fuerza efectiva de las comJ>aiíías. 

"Cuando casi tudas las tropas americanas del departamento me
ridional estuvieron reconcentradas en San Jorge, fué trasladado á 
tierra firme el hospital de Ometepe, juntamente con las mujeres y 
niños. Varias mujeres y familias del país habían seguido el ejérci
to en su retirada de Granada, y no pocas recibian hospitalidad y 
raciones de los mismos oficiales de las fuerzas nicaragüenses. Los. 
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cofres y cajones de la mayor parte de ellos habían sufrido el sa
queo verificado por los indios en la isla, pero la agradable tempe
ratura del mes de diciembre en el istmo, hacía la pérdida menoH 
sensible de lo que hubiera podido creerse. 

"Mientras tanto, vino de Nueva Orleans el vapor 1·.on cerea d~ 
doscientos eíncuenta pasajeros para :Nicaragua. En la tanle del (i 

llegaron á La Virgen, y en la mañana del 7 á San Jorge. La mayor 
parte venían á las órdenes de Lockridge, quien había ido á los Es
tados l'nidos en el verano anterior para promover la emigración á 
la América Central. l'na pequef1a eompaftía de esos hombres, al 
mando del capitán G. ""· Crawford, fué destinada á la caballería, 
y del resto se hizo un nuevo cuerpo, al eual se dió el nombre de Se
gundo de Ri11erol'l (habiendo sido ya disuelto el antiguo Segundo 
de Rifleros) y pasó á las órdenes del mayor ,Y. P. Lewis. Los lle
gados con Crawford tenían por la mayor parte sillas y revolvers que 
habían traído de los Estados l'nidos, y se les dió los rifles llamados 
~Iisisipi. Los del mayor Lewis estahan armados con fusiles 1\finié. 

"Lockridge había llevado á San Jorge unos 235 hombres; los 
cuales unido~ á los venidos de California, hacían ascender el nú
mero de las reclutas á más de 300. La mayor parte de los de Cali
fornia fueron organizados en dos compartías, mandadas respecti
vamente por los capitanes Farrell y "~ilson. Farrell fué puesto ba
jo las órdeues de 'Vaters para que hiciese el servicio en la caballe
ría, y "'"ilson fué agregado nl nuevo cuerpo de Lewis. Todas estas 
nuevas tropas se veían muy animadas y ansiosas de pelear. Ni tu
vieron que aguardar mucho tiempo para entrar en servicio activo. 
:;anders recibió orden de tomar la compañía de Higley, la más nu
merosa del cuerpo de Lewis, y marchat· á Granada para asegurarse 
de la situación de Henningsen. Se creía que úste tal vez hubiese po
dido llegar hasta el Lago; y si así hubiese sido en realidad, la com
paiHa de lligley hubiera bastado para protejer su embarque. Pero 
Sanders volvió informando que, á lo que parecía, Henningsen no 
había avanzado de la posición que ocupaba el 2 entre Guadalupe y 
la playa, y también que era claro que tampoco Astaba en posibili
dad de comunicarse con el Lago. Al mismo tiempo, por la vía de 
Nandaime y por conducto de hijos del país, se supo que los ame
ricanos en la iglesia de Guadalupe sufrían por causa de la peste y 
el hambre. 

"Por consecuencia de estos rumores, se mandó que las compañías 
de Higley y 'Vilson se reuniesen á Waters, fo11nándose con éstas 
y las de caballería de Leslie, Farrell y Crawford un cuerpo de 160. 
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hombres. En poco tiempo "\Yaters colocó sus soldados á bordo del 
vapor "La Virgen," acompañando la expedición el mismo general 
en jefe. Además de la caballería y las dos compañías de rifleros, 
varios voluntarios pidieron permiso para ponerse á las órdenes de 
"\Vaters. Lockridge instó para que se le mandase á la pelea; y aun
que no se le dió una posición definida en la espedición, por el mo
mento se le nombró segundo del comandante de rifleros. Temprano 
de la mañana del12 el vapor ancló al frente de Granada, fuera del 
alcance de los tiros enemigos, habiendo recibido orden los oficiales 
de conservar sus tropas cuidadosamente escondidas en la partt> 
más reservada del buque. Durante el día se procuró descubrir las 
posiciones enemigas hasta donde fuese posible. Los aliados se 
veían formar sus tropas en batalla á lv largo de la playa, demos
t.rando así el temor que tenían á un desembarque. Hacían marchar 
y contramarchar esas tropas, con manifiesta intención de hacerlas 
aparecer de manera que se creyesen mayores en número de lo que 
realmente eran. 

"Entre las ocho y nueve de la noche, el vapor con sus luces cu 
biertas y silenciosamente, se dirigió al mismo punto en donde ha
bían desembarcado los democráticos en la noche del 12 de octubre 
de 1856, más de una legua distante del fuerte y muelle de Grana
da, en donde la profundidad del agua permitía al vapor acercarse 
á la orilla. Inmediatamente comenzó el desembarque; y cuando el 
primer bote llegó á tierra, un piquete enemigo hizo una descarga 
poniéndose en fuga. En menos de dos horas fué desembarcada to
da la fuerza, y entonces "\Vaters recibió la orden de ir en auAilio 
de Henningsen manteniéndose pegado á la eosta lo mas posible, 
para no verse cortadas las comunicaciones con el general en jefe 
que quedaba á bordo. En seguida el "La, Virgen'' retrocedió, vol
viendo á anclarse, en cuanto le fué posible, en el mismo punto ocu
pado durante el día. 

''Poco después de que el vapor había vuelto á botar el ancla. al 
frente del muelle á eso de la media noche del12, las largas líneas 
de fuego de las armas pequef1as seguidas por las sonoras descargas 
de la fusilería, á las cuales contestaban con violencia los rifles, 
anunciaron que había comenzado el combate entre 'Yaters y el 
enemigo. De repente quedó todo en la oscuridad y en el silencio. 
Pero pronto volvió á verse el fuego, y los gritos más prolongados 
y distintos indicaban que el arrojado jefe de la caballería iba ha
ciendo retroceder al enemigo. Durante algunos minutos el resplan
dor y el traquido de las descargas aparecieron más fuertes que 
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antes, pero cesaron de pronto, manifestando con ésto que los ame
ricanos avanzaban. Apenas pasada la última descarga, un ruido 

· ~~onfuso que se oía del agua como pidiendo auxilio, anunció que 
venía alguien trayendo noticias. Fué bajado un pequeño bote, y 
en pocos instantes una forma oscura se vió subir agarrándose á las 
ruedas del vapor. Al principio 'Valker creyó que fuese portador 
de noticias de 'Vaters, y siendo noche y el mozo de color negro, 
el general en jefe comenzó á hablarle en español. Pero la rer--pues
t~;t fué en inglés, en el acento duro y P.ntrecortado de un hijo del 
Kanaka, \'enido á :Xicaragua en el "Y esta" en 1855. Juan Kanaka 
había permanecidü varias horas en el agua llevando en una botella 
lacrada una carta de Henningsen, en la cual daba informes sobre 
la situación de sus fuerzas é indicaba ciertas señales que debían 
hacérsele en el easo de un desembarque. Apenas leída la carta se 
hicieron las seimles, que no fueron vistas por los á quienes iban di
rijidas. 

"Después de haber desembarcado, 'Vaters marchó por una an· 
gosta faja de terreno, teniendo el lago á su derecha y una laguna 
á su izquierda. Al llegar á un punto en donde la laguna se acerca 
hasta unas treinta ó euarenta yardas del lago, el enemigo le hizo 
fuego de una trinchera que cerraba el camino de un punto á otro 
del agua La fuerza de la descarga demostró que el enemigo era 
numeroso, lo cual hizo vacilar un instante á los americanos. 'Va· 
ters mandó á Leslie que tomase las trincheras por asalto con su 
compaflía; pero como sus tropas se manifestasen indecisas, resul
tando alguna confusión, Leslie agarró al primero que se le presen
tó, y lanzándose sobre las trincherc:t.s, arrojó al enemigo de sus po
siciones. Vuelta á seguir la marcha sobre Granada, cuando \\ratera 
llegó á un punto llamado "las minas de carbón," fué detenido 
nuevamE-nte por un gt·an cuerpo de aliados, más numeroso que en 
la trinchera anterior, aunque la posición no fuese tan ventajosa, y 
fueron lanzados de allí por una carga vigorosa de la compaftía de 
Higley. 

"Al acet·carse á la eiudad, \Vaters tomó á la derecha para ganar 
el camino de Tipitapa que pasa por un terreno más elevado que el 
que corre á lo largo dtlllago. Cerca del amanecer se encontraba en 
los barrios; y en la vecindad de al_gunas chozas de caña volvió á re
cibir el fuego de los aliados parapetados d~trás de fuertes trinche" 
ras. Pero el capitán Crawford, subiendo con su compañía á una 
elevación de terreno á la derecha, logró rodear el flanco izquierdo 
de los aliados. Un prisionero hecho en ese punto dió tales informes, 
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que 'Vaters se resolvió á seguir adelante hacia Guadalupe. Se ha
llaba estorbado por 30 heridos, y se hacia necesario juntarse con 
Henningsen antes de sufrir más pérdidas. Por consecuencia, fné 
enviado adelante Leslie para participar á Henningsen la venida de 
Waters, y asi temprano de la maflana del 13 los americanos de 
Guadalupe fueron reforzados por las tropas desembarcadas en la 
noche anterior. 

"La llegada de \Vaters fué muy útil para Henningsen; pues ya 
casi se le habían acabado los víveres, y una plaga tan terrible co
mo el cólera, la deserción, había comenzado á disminuir sus ya 
débiles filas. Aun después de la llegada de \Vaters, las dificultades 
de la situación de Renningsen no eran de poca monta. Pero la 
energía con que pelearon los americanos durante la noche, había 
dado á los aliados una idea exagerada de su fuerza, y Belloso se 
desalentó á la vista de la fiereza con que habían sido atacadas sus 
tdncheras, comenzando á creer, que Ja madera y la tierra no eran 
bastantes para protejerle contra soldados que habían tomado por 
asalto tres posiciones muy bien defendidas, en el espacio de casi 
otras tantas horas, y los movimientos de sus tropas pronto comen
zaron á descubrir su debilidad é indecisión. El fuerte fué abando
nado después de haber incendiado los cobertizos construidos en él; 
y naturalmente, apenas se apercibió que había sido abandonado 
por el enemigo, Henningsen lo ocupó, estableciéndose de este mo
do sin ulteriores dificultades comunicación entre él y el vapor. 

"Sin pérdida de tiempo se hicieron los preparativos para el em
barque ele todas las fuerzas. Los muchos enfermos y heridos difi
cultaban la operación, especialmente porque los que debían verifi
carla se encontraban en un estado de mucha debilidad, algunos 
por las dilatadas fatigas y haber estado expuestos á las intempe
ries, otros por la marcha y el combate de la noch~ anterior. De los 
419 hombres que tenia Henningsen cuando la sorpresa de Granada, 
120 habían muerto del cólera y el tifus, 110 habian perecido en 
los combates ó estaban heridos, unos 40 habian desertado y 2 ha
bían sido hechos prisioneros. De las fuerzas de \Yaters faltaban 
14 muertos y 30 heridos. Leslie, desgraciadamente cayó herido en 
la cabeza apenas llegado á Guadalupe, causando su muerte una 
pérdida de difícil reposición, pues no tenia igual como explorador. 
El teniente Tayloe, ausente con permiso de su puesto en San Car
los y que habia pedido ir con \Vaters, cayó al frente de una de las 
trincheras fuera de la ciudad. 

"Eran ya cerca de las dos de la mañana del 14, cuando todo es-
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tuvo á bordo del vapor. Al dejar la ciudad, el general Henningsen 
-clavó una lanza en el suelo con las palabras "Aquí fné Granada,'' 
<!alculadas para reavivar los odios de partido no todavía apagados 
entre legitimistas y democráticos. Mientras que el uno lamentaba 
la pérdida de su ciudad querida, el otro nv podía esconder sus 
sentimientos de satisfacción. Ni la destrucción de Granada ha sido 
reprobada solamente en Centro·América. Ha sido denunciada como 
un acto de vandalismo, inútil para el mismo que lo mandó ejecu
tar. Por lo que hace á la justicia del acto, no puede ser puesta en 
duda; pues sus habitantes, no obstante ser deudores de vidas y 
propiedades á los american0s que estaban al servicio de Nicaragua, 
se habían unido á los enemigos que luchaban por arrojar de él á 
sus protectores, y favorecían á los enemigos que luchaban por 
arrojar dP. él á sus protectores, y favorecían á los enemigos de Ni
caragua de la manern. más criminal, sirviendo de espías contra los 
que defendían sus intereses y enviando á los aliados noticias de 
to<los sus movimientos. Por las leyes de la guerra, la ciudad había 
perdido el derecho á su existencia; y la conveniencia de su des
tl'Ucción era tan evidente, como la justicia con que se Pjecutaba. 
Alentaba á los leoneses amigo~ de los americanos, al mismo tiem
po que daba un golpe á los le,:;itimistas, del cual no han podido 
repom~rse. El apego que los antiguos chamorristas tenían á Grana
da, era muy grande y especial. Sentían hada su pdncipal ciudad 
el amor de una mujer; y aun de~pnés de p:tsados muchos años, se 
les ve asomar las lágrimas á los ojos, cuando hablan de la destruc
dón de su amada ciudad. Y bien ftté para ellos tanto amor, pues 
les facilitó los recursos para conservar el poder y dominar, según 
dectan, las violentas pasiones de Jos democrático!i de León. Por 
consiguiente, la destrucción dP. Granada era nn gran paso hacia la 
destrucción del partido legitimista, logrando así los americanos 
de Nicaragua inutilizar á sus mas feroces e11emigos. 

"Al momento en que el vapor tomaba el Largo, se levantó un 
fnerte viento norte, viéndose obligado á buscar refugio en Omete
pe y quedando varias horas á sotavento del hermoso volcán que 
parece salir de ]as aguas del Lago. Apenas sosPgado el viento, el 
"La Virgen" cruzó con dirección á San Jorge, y en breve t.odo fué 
puesto en tierra. El enemigo que estaba en Rivas, habiendo sido 
informado de la salida de Henningsen, y temiendo la artillería de 
que ya podían disponer los americanos, abandonó la plaza y mar· 
-chó precipitadamente á unirse á Belloso en Masaya. En la mañana 
·del 16 los americanos eran otra vez dueños de Rivas.'' 
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También Pérez hace una narración de estos sucesos. El dice lo
siguiente: 

"Henningsen no- esperaba á los aliados, y creía que en caso ven
drían pot· Jalteva, razón por qué desplegaba su vigilancia por ese 
lado. 

"Al oír el eco del caftán en la costa se sorprendió, y temiendo 
ser cortado, mandó 80 hombres á ocupar los puntos que le asegu
raban la comunicación entre la plaza y el Lago. Esta compañía se 
encontró con la sección de Gutiérrez, y trabaron un viví:simo com
bate, en que por fin c~dieron los filibustE-ros encerrándose en la 
iglesia de Guadalupe. que habían reservado del incendio para -un 
caso como el que se les presentó. 

"La sección auxiliada ya de una compañía de guatemaltecos ro
deó el templo, y no queriendo rendirse los sitiados, ni pudiendo 
abrir brecha por falta de artillería, resoh·ieron quemarlo. A pro
porción que el fuego devoraba la antigua techumbre, los filibuste
ros se reducían al último punto del edifi(·io, y allí fné un parla
mentario á ofrecerles garantías; pero en vez de aceptarlas gritaron 
á una voz: "Viva Walker.'' Hicieron en seg-uida esfuerzos para 
romper la línea, pero en vano, porque la única ¡nwrta de salida la 
encontraron erizada de bayonetas. Al fin les llegó el fuego, y todos 
perecieron antes que rendirse. Hubo t&no que logl'ó escapar de las 
llamas, y lanzándose á la puerta, se encontró con el sargento Dio
nisia Chévez, quienes mútnamente se mataron disparándose á un 
tiempo los rifles. 

"Nuestras fuer .. ms se parapetaron entre las ruinas ele Gnadalupe, 
al mando del capitán Ceferino González. 

"La sección destinada á tomar á San Francisco salió mal parada. 
Los filibusteros estaban tendidos en ala desde la. plataforma hasta 
la última graderh, y pecho á pecho respondian el fuego que se les 
disparaba.. Cuaresma f:ué herido, como muchos otrvs, y teníamos 
un montón de cadáveres, sin esperanza de triunfar, por cuya ra
zón se empeñaron otras :fuerzas, y hasta los principales jefes. Mar
tínez dispuso que los generales Chamorro y Hernández mantuvie
ran el fuego mientras él iba á disponPr que al lado oriental se dis
parasen algunos cafwnazos sobre dkho edificio para. llamar la 
atención de los defensores. 

"En efecto, á ejecutarse iba esta operación, cuando un ayudante 
llegó corriendo á dar parte al genPral que nuestras tropas amedren
tadas de la mortandad se habían desbandado y huían sobre el ca
mino para Malaco. · 
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"Chamorro y Hernández pelearon esa tarde con el mayor de
nuedo; mataron el caballo que montaba el primero, y él se paró con 
admirable impavidez á esperar que un ayudante le pusiese la mon
tura al repuesto. 

"Sin embargo, estos dos jefes no pudieron eontener la derrota. 
1\fartínez al saberla corrió sobre el camino de los Malacos dejando 
á los que huian hasta una distancia en que vió que nadie iba ade
lante, y aunque mnehos oficiales habian intentado detener á los 
corridos y ústos se abrían paso con la bayoneta, á la vista del ge
neral en jefe se contuvieron, y como amenazase con la espada al 
que diese un paso más, fueron formando y haciendo formar á los 
grupos sucesivos, de manera que sobre el mismo camino volvieron 
sin el pánico que llevaban. 

"Cuando llegaron á las Pilitas, enarte] de nuestras fuerzas, en
eontmron allí al general Paredes, que con dos compañías había 
cruzado de la tinca Sandoval, sin duda sabedor del fracaso de los 
setentrionales. El saludo de los jefes produjo confianza y alegría: 
Paredt:s, aunque en voz pausada, dijo una corta arenga en que 
prometió á los soldados la victoria, y terminó con vivas á los sal
vadoreño!'!, á los nic.uagüenses y á todos los Gobiernos de Centro
Amúriea, qne fueron respondidos con entusiasmo. 

"Eran ya las ü y media de la tarde, y apenas quedó tiempo para 
guarecer el ejército en las casuchas del barrio de Santa Lucia. Te
níamos m:ís de 40 heridos, y ni un cirujano, ni medicinas, ni una 
tienda de campafta para favorecerlos. El cuerpo de ret'erva estaba 
como hemos dicho en las Pilitas, bajo una eeiha que le servía de 
pabellón. Por desgracia la noche de este día (24 de noviembre de 
1856) fué de constante 11m·ia, que apagaba los ayes de los mori
bundos, hasta q ne el sol \'Íno con sn luz á enseitar á los q ne habían 
fallecido y á iluminar el campo para re1·-omenzar los combates. 

"En efecto, los filibusteros cargaron con ímpetu sobre Guadalu
pe para abrirse paso al Lago: González defendía el punto, y para 
mnyor seguridad le mandaron de auxilio una compañía guatemal
teca; de suerte que se mantenia allí un fuego contínuo. 

''El general Martínez persistió en el propósito de apoderarse de 
San Francisco, no ya estrellando su tropa sobre las murallas del 
edificio, sino tomando las manzanas circunvecinas que estaban in
eendiadas. A sifué que al ,·er los filibusteros esta operación, temien
do ser cortados, abandonaron las paredes del referido convento y 
se concentraron á la plaza. 

"I~a noche del 2o fné más llU\·iosa que la anterior, y el dia si-
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guiente los filibusteros más estrechados en la plaza y calle de 
Guadalupe, cañoneaban sin cAsar los fortines por la necesidad de 
salir para el r~ago. El general Martínez mandó suplicarle á Pare
des que llamase la atención al enemigo por su lado para que no 
cargase tanto sobre Guadalupe, y aunque prometió hacerlo, el fue
go aumentaba antes que disminuir. 

"Entonces el primero mandó un ayudante de toda su confianza, 
Ascensión Rivas, á explicarle al segundo eluúmero de heridos que 
salían de las ruinas de Guadalupe, y á encarecerle la necesidad del 
ataque del flanco, que antes se le había suplicado. 

"Paredes, contra su habitual carácter y moderación, se indignó 
en tal extremo, que desenvainó la espada y desafió al ayudante á 
que fuesen juntos á provocar al enemigo. Rivas le contestó que su 
misión no era otra que trasmitirle un mPnsajP de sn snpeiior. 

"Martínez oyó furioso la relación de Rivas, y le ordenó que dije
se á González que abandona.'?e el punto de Ouadalupe, orden dic
tada en un momento de despecho, que iha á ser muy funesta á la 
causa nacional. El general Chamorro, el Comisario de guerra don 
Ramón Alegría y el qne escrihe estos apuntamientos, corrimos á 
contener al ayudante para que no comunicase la orden, respon
diéndole por el res u Ita do. Volvimos á donde el general, y accedió 
fácilmente á nuestras indicaciones. 

"Algunas horas después llegó Paredes á nuestro campamento, y 
no se habló siquiera del incidente desagradable que había pasado. 
Se trat/, de activar las operaciones de la guerra y se conYino en lo 
siguiente: 

"Asaltar el Fuertecito la noche inmediata, y la plaza el día si
guiente. Martínez dió 1a eleceión á Paredes, y este eligió la ocupa
ción del primero. 

"Dijimos en nuestra 1. ~ Parte que el Fuerteeito fué construido 
por los españoles entre el agna, y comunicado por un terraplén lar
go y estrecho, batido en ambos lados por las embraYecidas olas del 
gran Lago. Arrancando de dicha fortaleza, se había construido re
cientemente un muelle de madera muy sólido, donde amarraban 
los vapores de la Compaitia de tránsito, por lo cual !!e deja ver el 
interés de los filibusteros en conservar este punto hasta el último 
instante, y la dificultad de asaltar por el terraplén que menciona
mos, cuya parte de entrada estaba cubierta con trinchera de palos 
y gruesa artillería. 

"Por fortuna, nuestro aparecimiento repentino en la costa n(} 
permitió á los aventureros dejar alU mas que una guarnición de 25 
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hombres; pero estos bastaban para defender un punto tan ventajo-
so. Nosotros tuvimos estos datos, merced á un hijo del pais que 
había podido desertar~e. 

"Se convino pues en el siguiente plan: A las 8 de la noche se ti
raría un cañonazo del campamento de Paredes situado al Sur, y 
minutos despnés otro del de 1\Iartínez colocado al norte, alternan
do con el mismo espacio de tiempo trPs tiros de cada parte. Duran
te este cañoneo caminarían 200 guatemaltecos á la orilla del monte 
hasta situarse al pie del terraplén, y al sexto y último disparo car
garían sobre E"l fortín. Era seguro que los americanos temerosos de 
un cañoneo se ocultarían en el interior del fn .. rte, y que en tal si
tuación era fácil sorprendérseles. 

"La operación la encomendó Paredes al teniente coronel Maria
no Yil1alohos, valiente de mala fama, de quien sus compatriota¡:; de
seaban deshacf'rse, y la ejecutó con tal silencio y orden, que no 
solo llegó al terraplén sin ser visto ó sentido, sino que subió y 
rompió el fuego sobre la misma trinchera de la entrada. :El centi
nela estaba cubierto con el muro, y el resto de la guarnición gua
recidos por distintas partes, porque quiso la easualidad que uno 
rle tantos cnfwnazos les matase un soldado. 

"Sin embargo de tan ft>liz sorpresa, los yankees pelearon en la 
propia trinchera, después en 1:t casa interior y por último á lo lar
go del muelle. hasta que muertos y heridos más de la mitad, se 
rindieron unos, y se ahogaron otro:-; que tuvieron la osadía de arro
jarse al :-~gna. Hubo nno que {L nado pndo tentar tierra, y caminan
do con el agua al pP.cho paralelamente á la costa, salió fuera del 
campamento setentrional, y por el camino directo llegó á los Cocos. 

"La noche era muy oscura: el lago estaha muy manso. Nosotros 
veíamos de cerea el fuego sin peligro, y antes bien divertidos, por
que divisábamos 1:-ts corrientes de luz que salían de carla boca de 
fuego, y que se reflejaban en el agua que teníamos en el interme
dio. Mas cuando el combate se prolongó, y el fuerte quedó en ti
nieblas, parlecimos un poco de angustia creyendo que habíamos 
perdido; pero derrepente se encendió una luz, señal convenida pa
ra anunciar el triunfo, y á un tiempo exclamamos: liemos triun
fado. 

"Martínez dijo: "Paredes Ita cumplido lnt compromiso: maña
na llenaremos el nuestro." 

"Los setentrionales que ocuparon San Francisco y las manzanas 
,·ecinas habían ido avanzando entre hoquetPs, hasta situarse entre 
las rtúnas contiguas á la plaza. 
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"Los filibusteros ocupaban el cuartel principal y la Parroqui~ 
qne habian reservado para su alojamiento. 

A la diana del día 27, los generales Chamorro y Hernández an
daban montados, alistando las compañías destinadas para el asal
to. El capitán Usaga, aquel que llevó la nota de la mayor cobardía 
porque no pudo defenJer la primera línea trazada en Jalteva cuan
do la guerra civil, se acreditó en esta vez como valiente y activo 
para avanzar y parapetarse. 

"Luego que amaneció fué roto el fuego sin iuterrnpeión, t>stimu
la<los los antiguos legitimist~s con la brillante acción de los guate
maltecos. 

"El principal fué abandonado pero en llamas: de la Parroquia 
salían las columnas de humo del incendio que la devoraba. Enton
ces el batallón setentrional se precipitó á la plaza, y casi á un 
tiempo la torre derecha de la iglesia saltó hecha pedazos por una 
mina de pólvora, con que se calculó causar graves daiws á los asal
tadores. Por fortuna solo un caballo murió al golpe de uno de los 
fragmentos. 

"En P.ste día el capellán presbítero don Rafael Villavicencio, se 
colmó de gloria como sacerdote y como hombre, entt"ando sólo al 
incendiado templo y volviendo cargado de alhajas de oro y plat::., 
preciosas como el copón, la custodia, un viso ó rayo con magnifi
cas piedras, y otras muchas cosas que salvó en repetidos viajes 
enmedio de los peligros, hasta que el sagrado techo cayó por ente
ro convertido en brazas. .A este h~::"roísmo que participaba de reli
gión y patriotismo, debe la iglesia de granada los vasos y alhajas 
que hoy tiene. 

"Por estas mismas cosas siguió una enestión grave entre el vica
rio capitular que ordenaba la entrega de ellas á un clérigo de León. 
y el general Martínez, que resistía la orden creye_ndo que f>.l propó
sito era llevar las alhajas, y no devolverlas á. la iglesia. El vicario 
cedió al fin á. la negativa obstinada de dicho general. 

"Los bucaneros desalojados de la plaza, se concentraron á la Oi
rene, una casa de alto situada al miente de la Parroquia, de donde 
hirieron !i. muchos que cruzaban incautos la plaza. Mas el capit:í.n 
Bartolomé Sandoval, que le llamaban loco, valiente hasta la teme
ridad, de motu pwpio recogió soldados de todas las divisiones y 
los echó sobre la Cirene, que tomó á pura fuerza, perdiendo algu
nos soldados que le mataron. 

"Sin embargo de este nuevo triunfo, Sandoval temió el cargo de 
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Jos jefes y huyó á una posesión vecina, en dondP. murió de cierto 
desarreglo que tuvo después de la gran agitación de la pelea. 

"Quitados los yankees de la plaza, pudimos contemplar todo el 
horror de una ciudad en cenizas, y toda la barbaridad de los auto
res de tan inútil destrucción . .. ¡Qué fácil es destruir! ¡Qué difí
cil edificar~ En tres días los civllizadores norteamericanos habían 
echado abajo las obras seculares de los espaiwles y de los nicara
güense!'!, que habían perdonado las guerras intestinas. 

"Tan amontonadas las ruiuas, unas sobre otras, era dificultoso 
conocer las casas que nos habían sido familiares. A propósito de 
ésto, contaremos este suceso curioso. Cuando fuimos estudiantes 
visitábamos la casa de un amigo, y siempre nos llamaba la aten
ción una imagen de Maria, en estampa pendiente de una pared, y 
en cuyo cuadro se leía: " Vírgenes hay muchas, pero no son ma
dres; tú po1· serlo, eres ?Jirgen singular." El día referido que lle
gamos á la plaza, 27 de noviembre, nos dirigimos por señales á la 
casa del amigo, y con asombro y recuerdos dolorosos, vimos el 
cuadro de María de que acabamos de hablar, recostado al pié de la 
pared en que pendía, y quemado apenas uno de los ángulos. Todo 
había sido devorado por el fuego: sólo aquella imagen se había 
salvado. Unos atribuyeron esto á la casualidad, otros á milagro: 
nosotros nos llevamos el cuadro á nuestro cuartel, y lo devolvimos 
después á su dut:ño. 

"Quedaban pues los extranjeros encerrados en una calle, la de 
Guadalupe, entre la Cirene y las ruinas de la iglesia que defendía 
el capitán Ceferino González. Los guatemaltecos les estrechaban 
por el sur: los setentrionales por el norte. 

"La misma tarde del día 27 conferenciaron Paredes y MartinE:>z 
sobre las operaciones que debían continuar para completar el 
triunfo. El primero tenía muy buen concepto del juicio y capaci
dades militares del segundo, y además le concedía la ventaja del 

. conocimiento del terreno, por cuya razón casi siempre se sometía á 
sus disposiciones. 

Martínez temía á los filibusteros encerrados entre edificios, y 
creía que Henningsen ignoraba la toma del Fuertecito. En conse
cuencia, opinaba que desocupando á Guadalupe, los enemigos se 
precipitarían á la costa del Lago con el objeto de encerrarse en di
cha fortaleza para irse á bordo de algún vapor en la primera opor
tunidad. Desde luego Martínez se imaginaba que rechazados los 
bucaneros por los nicaragüenses que hacían la guarnición del Fuer
te, y batidos á la retaguardia por el ejército aliado en la costa, era 
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obra de un momento vencerlo:-, sin escapar ninguno, excepto los 
que se rindiesen. 

"Paredes aprobó el plan, que no se ejecutó del momento porque 
era avanzado el día. El 28 muy de maflana, González desfiló con 
sus compañías al lado norte, abandonando la posición que tanto 
había defendido; y cuando se esperaba á Henningsen ineautamen
te saliendo á las márgenes del Lago, se le vió ocupar á Gnadalupe 
y sentar sus reales en una finca que llamaban de doim Sabina, con 
agua y platanares, situada cerca de la costa. 

"Así fué que Henningsen burló á Jos aliados, y mejoró su situa
eión sin esfuerzo de su parte. Al punto conocieron e] error que ha
bían cometido, y trataron de deshacerlo. Para t>lJo debían atacar á 
los filibusteros sobre la marcha, para no pt>rmitirlt>s tiempo dP qut:> 
se fortificasen. 

"El general Belloso a('ababa ele llegar á Gmnada, y fué invitado 
para la conferencia. Este jefe había quitado á Martínez los 20tJ sal
vadoreños que le dió bajo el mando del coronel Salazar, y con 200 
más que mandó de Masaya, los puso l1ajo el del general Indalecio 
Cordero, dis1pado y nulo por su incapacidad y maJas costumbres. 

"Bien, pues, Belloso ofreció eoncurrir con 200 hombres para ~1 
ataque de la tarde: mas á la hora convenida, se supo que se había 
ido para :Masaya, dejando orden ::í Cordero rle no dar tropa para el 
asalto. 

"Paredes se enojó profundamente, tal que le escribió un despa
cho haciéndole presente los males resultivos de dar tregua á los 
filibusteros para que se fortificaBen. Belloso contestó que regresa
ría en la tarde del 29 ó mañana del 30. 

"El ayudante que condujo estas notas llevó la noticia de la muer
te del general Joaquín Solares, que en Masaya fué atacado de fie
bre, cuyo suceso fué sentido por todos los guatemaltecos. 

"Belloso llegó el30. Al momento se mandó alistar todo para 
atacar á las 3 de la tarde, aproximando á las paredes de Guadalu
pe 200 guatemaltecos por el sur, 200 salvadoreños por el occidente 
é igual número de setentrionales por el norte. A la hora designa
da, á un toque de clarín los 600 aliados embistieron sobre las trin
cheras de las puertas, que encontraron totalmente obstruidas, y 
aunque ~etían sus fusiles en las claraboyas, los yankees hacían te
rrible daño tirando de los puntos mas elevados de las paredes. Los 
aliados tuvieron que retirarse á las 6 de la tarde después de un es
fuerzo estéril, y antes bien funesto para nosotros que contamos va
rios muertos y gran número de heridos. 
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"A la vista de este mal suceso, resolvieron no atacar más, y es
trechar á los enemigos á rendirse por hambre, culculando que se
rían muy pocos los alimentos que tendrian acopiados. 

"Paredes, desde qm• supo la muerte de Solares, andaba abatido, 
revelando un miedo profundo á la·enfermedad. El l. o de diciem
bre llegó á nuestro cuartel, se acostó en una hamaca con la espada 
puesta sobre la frente, en donde esttn·o largo rato hablando solo 
cual un dementP.. ¡Pobu, decia, la esposa de Solares/ ;.Qué será 
de la mía si le toca igual suerte~ Sin despedirse de nadie se 
marchó. 

"El día siguiente 2, á las 4 de la maiiana, llegó un ayudante á 
anunciar al general Martínez que Pareues estaba atacado del cóle
ra, y á suplicarle que mandase el capellán y cirujano de su divi
sión, como en efecto partieron el presbítero Villavicencio y el licen
ciado Pablo Chamorro, joven capaz y patriota, que prestó nobles 
servicios en la campaña, y á quien poco después arrebató la muertt> 
en lo mejor de la edad y de sus esperanzas. 

"Pocas horas después uno y otro regre.Saron participando el fa
llecimiento del•jefe guatemalteco. La impresión fué profunda lo 
mismo entre sus compatriotas, que entre los nicaragüenses. El ge
neral Martínez con su estado mayor se alistaba para ir á la finca 
de Sandoval á dar pésame á Zavala, cuando llegó éste diciendo: 
"ahora ú ramos á hacer d-iablos de zacate," aludiendo á que el 
mando en jefe había recaido en él, por la muerte de Paredes que 
con su habitual prudencia dificultaba un UJ.nto las operaciones. 

"Llevnndo el propósito de sitiar á Henningsen, los aliados deter
minaron estrecharle cuanto fuese posible. Construyeron una espla
nada sobre las p:tredes de la iglesia de Esquipulas. Sobre dicha es
planada que dominaba el campamento de los filibusteros colocaron 
un cañón de grueso calibr6; pero inútil, ¡quién creyera! porque no 
había parque sino para uno que otro tiro que se disparaba de cuan
do en cuando. 

"Los setentrionales por el norte y los guatemaltecos por el sur 
avanzaron por entre los platanares hasta puntos muy cercanos, tal 
que los cadáveres (de los guatemaltecos que habían padecido el có
lera) los echaban sobre el riachuelo que daba sns aguas corrompi
das á los aventureros. 

"El Fuertecito fué confiado al oficial granadino Hilarlo Mongrio 
con 17 soldados setentrionales, y á pie del terraplén se levantaron 
grandes reductos de arena y de madera en donde se colocaron 600 
salvadoreños con sus respectivos jefes. 
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"Henningsen no tenía más que c-iento cincuenta hombres que le 
habían quedado de trescienf,()S que contaba al principio de la gue
rra de Granada. En el rancho pajizo del platanar de doña Sabina 
mandó hacer una gran excavación para librarse del cañoneo, y zan
jas profundas para comunicar este cuartel con la ig-lesia de Guada
lupe. Allí tenía los elementos ele boca y guerra que pudo acopiar 
para sostener el sitio, y que iban gastando con la mayor e..:onomía 
para conservarse algún tiempo. 

"Algunos días después se presentaron varios desertores del cam
pamento filibustero, tan debilitados por el hambre, que era. preciso 
fortalecerlos con pan y vino para tomarles declaración sobre el es
tado de los sitiados. 

"Zavala escribió á Henningsen que se rindiese bajo garantías, 
cuya carta le envió con un prisionero, á la cual contestó negativa 
mente. Pocos días después volvió á escribirle, y solo de palabra 
respondió: que era soldado y que no se le. lwblase más de ren
dición. 

"Cuando 'V alker resolvió el incendio de Granada, se dijo y se 
creyó que iba á fijarse en la isla de Ometepe, situada en la parte 
meridional del gran Lago, á ocho ó nueve millas distante de la cos
ta deRivas. Isla. extensa y abundante en frutos, con dos poblacio
nes, una grande al norte, y otra pequeña al sur, separadas doce 
millas y comunicadas por un camino cubierto de la más lujosn ve
getación, y macadamizad,() por la naturaleza . . .. Temblamos al sa
ber este proyecto, porque creímos al filibusterismo invencible por 
nosotros que no teníamos una sola embarcación, mientras qne 
'Valker diRponía de vapores en que diariamente podía mandar ex
pediciones á Chontales, Granada y Rivas. 

"Por fortuna no fué así. 'Valker no dejó en Ometepe sino los 
heridos y enfermos llevados de Granada, y unos pocos soldados 
de custodia. Sus fuerzas las llevó á San Jorge, que dista tres mi
llas de Rivas en cuya plaza estaban fortificados .Terez y Cañas co
mo digimos anteriormente. 

"Más <le lOO indios de la isla, capitaneados por el cura presbítero 
don Francisco Tijerino, más soldado que sacerdote, y por un seiwr 
Trigueros influyente entre ellos, se lanzaron el 1. o de diciembre 
sobre los heridos y su custodia, retirándose el día siguiente á la 
montaña. En sus ágiles botes condujeron unas armas que les dió 
Cai1as, y el seis volvieron al pueblo de Moyogalpa, que incendia
ron de extremo á extremo: desentecharon el templo y destruyeron 
todas las plantaciones que podían servir á los walkeristas. Así, 
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estos naturales daban lecciones de patriotismo á los centroameri
canos que tan raquíticamente hacíamos la ~uerra. 

"'Valker en San Jorge no hostilizaba á la plaza deRivas tenien
do sin duda fija la atención en salvar á Ht!nningsen en Granada. 
~Iantenía un vapor fuera de tiro de cañón observando á los aliados, 
y otro en continuo movimiento de San Jorge al vapor de observa
ción y viceversa. Primero mandó á don Bruno N aztmer y después 
á Hornsby y parece que ambos diticultaban un desembarco; por 
lo cual vino \V alker personalmente. 

"Elll de diciembre amaneció anclado el vapor Virgen, que se 
había ido días antes: seital de novedad. Los jefes aliados desde el 
Fuertecito procuraban divisar con sus anteojos, y vieron una lau 
cba que se desprendió con rumbo al sur, y creyeron que se trataba 
de facilitar un embarco á los sitiados; pero muy cerca de tierra vi
ró y andubo w)rtegeando un ligero espacio. Un hombre se paró en
tre ella y quitándose el sombrero lo agitó en la ruano largo rato. 
La lancha volvió la proa al vapor de donde había salido. 

"En ese momento los sitiados cargaron sobre la linea de los gua
temalt.ecos, y se trabó un fuego que cesó por otra carga que hicie
ron los del ejército setentrional. Está claro que esta acometida fué 
para avisar á los que estaban á bordo, que aún se mantenían fir
mes esperando que les salvasen. 

"Por estos signos se aguardaba alguna novedad, pero los aliados 
se limitaron á mandar á un oficial con 30 hombres que impidiesen 
un desembarco en Tepetate, el mismo punto donde arribó \Valker 
cuando tomó la plaza de Granada. 

"La tarde del propio día 11 fué de puro placer porque anunció 
su llegada el general don Florencio Xatruch con el primer auxilio 
que el gobierno de Honduras mandaba al ejército aliado, á fuer de 
exijencias de los otros gobiernos, que Guardiola esquivaba con sus 
evasivas de costumbre. El auxilio constaba de 200 hombres, pero 
se le consideraba mucho por la superioridad del soldado hondu
reño. 

''La causa nacional poco tenía que esperar de la capacidad de 
Xatruch, pero si de su valor, y mucho má$ de su patriotismo: le 
vimos pelear siempre con denuedo en la guerra de la legitimidad, 
y después convertido en emigrado nicaragüense, buscar a~'Qyo en 
los Estados para hacer la. guerra. al filibusterismo, hasta que consi
guió con su gobierno la. columna con que entró el día mencionado. 
Xatruch ocupó el mismo cuartel que sus antiguos amigos Martínez 
y ChamoiTO. 

TOK. VII. 46 



"Celebraban la venida de este jefe cuando dieron parte de que 
los vapores se movian hacia el norte, y efectivamente con la mayor 
velocidad desembarr,aron en el referido punto de Tepetate nnos 
150 hombres, poniéndose en fuga la guenilla que se mandó á con
tener el desembarco. 

"El camino de Tepetate para Granada tiene á. la derecha en toda 
su longitcd el Cltarco, y á la izquierda el Lago, y es bastante estre
cho y arenoso, de maner.t que una trinchera ile arena y 25 solda
dos defendiéndola pudieron detener aquellos :hombres y concluir
los sin salvarse un:o, porqu.e estaban en imposibilidad de reembar
carse. La noche era oscura, tempestuosa, y las olas batian con fu
ror la costa. 

"El teniente coronel Gutiérrez fué mandado á parapetarse en el 
punto más estrecho del camino, más no habta conCluido la. harn
eada, cuando los filibusteros le rompieron un fuego mortifero al 
griro unísono de go on, y no pudo detenerlos. El general Marf.inez 
salió con lOO hombres al oir el fuego con Gutiérrez, y encontrando 
á éste en retirada, contramarchó mandando pedir gente al general 
Belloso para situarla en una subida al entrar al barrio de Santa 
Luda. 

"Belloso no quiso comprometer á sus soldados, y pidió los su
yos á Xatrnch, que tuvo la deferencia. de dárselos sin embargo del 
cansancio del camino. 

"Entre tanto el mismo Belloso propuso á Zavala y Martinez que 
no habiéndose podido detener á los enemigos en el camino estre
cho, convenía retirar las fuerzas á Jalteva, y uno y otro se opusie
ron á tal proyecto; pero aquel no desistió de ejecutarlo por su 
parte. 

"El fuego se rompi6 en la subida á Santa Lucia, tan nutrido que 
no babia un instante de interrupción. Los americanos tentan de su 
parte las ventajas de que vestían de negro y peleaban ·~n rifle y 
re?Jol7Jers, mientras los nuestros con ropa blanca y fusiles de pie
dra, á cuyo fogonazo se iluminaban todos, y aquellos no perd1an 
tiro; y además que los aliados tenían un pavor, que no· babia ofi. 
cial ni jefe que pudiese conservar el orden y animar á los suyos al 
combate. 

"Belloso por fin levantó sus tropas y abandonó los cuadros que 
cnbrian la costa del Lago; pero viendo qne entre el Fuerteeitoesta
ba una gnarnición y que ésta quedaba alU cortada, 1Jam6 al ofi
cial Móngrio y diciéndole que se retirase junto con él, le .contéstó 
que no lo baria sin orden de su Jefe que E>ra el general Ma.rtiuez. 
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"Retirese Ud. de mi orden. Señor, no le reconozco á Ud. por ,_n
perior. 

"Belloso le·envió á uno· de sus ayudantes que á nombre de Mar
tinez le com•micase la orden, y habiéndolo verificado, Mongrio le 
replicó: Ud. no ea ayudante del general Martínez." 

''Belloso no,insiaiió más. 
"Los filibusteros tomaron la trinchera de Santa Luoia, y ya no 

encontraron obstáculo que les impidiese juntarse con Henningsen, 
á cuyo campamento llegaron á media.¡oche. No querlan ni pre
tendían. otra cosa. 

"Sin embargo, en f'll oampo de los aliados el pavor crecia á cada 
momento. Los hondureños venidos el dia antes habían sido deshe
chos, y el resto vagaba en grupos perdidos entre las ruinas, y Jo 
mi81Do los soldados del ejército eetentrional. 

''Xatruch, Martínez, Chamorro, Zavala con todos los del estado 
mayor andaban montados organizando las compañías que iban re
cogiendo, en cuyos mom~ntos llegó otra vez Belloso á invitarlos 
que se futosen á Masaya. Zavala le dió una contestación desagrada
ble: Xatruch no hablaba '~e \ra; y Martinez le inculpó las desgra
cias presentes y futuras. 

"Belloso le replicó que se babia retirado porque se creía el obje
to. del odio y de la irrisión de todos, pues que sus opiniones no eran 
considE.'radas, y en fin, porque entre los aliados no reinaba más que 
la insubordinación. "Vea Ud., añadió: el oficial encargado del 
Jiluertecito Da á perder allí la guarnici/m por i-nsubordinado." 

"Por lwmbre, porque es todo un 1Jaliente, porque sabe su deber, 
porque tiene konur;'' dijo Martinez con voces y ademanes que in
dicaban. más bien una riña que una disputa. 

"Belloso arrendó su caballo y con los suyos se encaminó para 
Masaya, á cuya ciudad llegó el dia siguiente al amaDecer, difun
diendo la alarma de haber sido derrotado el ejército aliado, espe
cie que confirD•aba la presencia de las gentes del pueblo granadino 
que á pie llegaban buscando donde salvarse. 

"No paró a.lli el mal oausado. por el jefe salvadoreño, sino que 
por despecho, ó talvez porque creyó realmente la .pérdida,.mandó 
oon exprofeso orden á Jerez .para ·que se trasladase á Masaya con 
su gente y al general Cañas para que regresase á Costa··Rica.. ¡Or
den funesta! El dia que la recibieron, habían escrito á. Mftl'tinez, 
que Walker per.manecia en San J-orge sin tendencia á atacarles; pe
ro que si lo ejecutaba, se hallaban seguros de la victoria. 

''Sin . embargo, Jerez era subal~rno, y fuele preciso obedecer. 
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Cañas no podí!l permaneeer solo en Rivas, ni quería i'egrt>sar á Cos
ta Rica, cnnnrlo había venirlo á combatir el filibusterismo. Siguió á 
Jerez al interior de esta República, y \Valker sin costarle gota de 
sangre, ocupó la plaza de dicha ciudad, lo mas fuerte de aquel de
partamento. 

"Volvamos á Granada. En medio dE:>l pavor y confusión de la 
noche del 11, el general Martínez se afanaba en salvar al valiente 
oficial y guarnición que había quedado cortada en el Foertecito 

"El oficial don Miguel Herrera, hondureño, hijo de don Dionisio 
que gobernó á Nicaragua en 1830 á 1834, joven capaz, valiente, lo
co por ambición de gloria militar, en cuya solicitud vino á servir al 
lado de los legitimistas, emigró con ellos, y volvió á pelear contra 
"ralker desde los primeros movimientos de Matagalpa1 se brindó 
á conducir la orden á Mongrío, y Martínez se la dió instruyéndole 
que incendiasen el muelle y la casa del Fuertecito; el muelle para 
que los filibusteros no pudiesen liE:>var la artillería de gmeso cali
bre, y la casita como señal de la salida para protegerlos al lado del 
campamento guatemalteco. 

"Al favor de la oscuridad pudo .atravesar los peligros y llegar 
salvo á la fortaleza, y ejecutado todo, hasta desmontar los caftones, 
incendiaron la casita, y con una pieza volante se lanzaron á la cos
ta en O<"asiún que los guatemaltecos hacían fuego para llamar Ja 
atención de los filibusteros. Sin embargo estos, quitaron la pieza, 
mataron é hirieron unos pocos de los soldados de Mongrlo y l<•S de
más se dispersaron para salvarse indi.vidualmente; pero en fin, ca
si toda la guarnir.ión llegó sucesivamente á nuestro cuartel. 

"Desde luego los filibusteros tomaron pQsesión del espresado 
Fuertecito, y durante todo el día 12 estuvieron llevando á bordo de 
los vapores la gente y cuanto era trnsportable en lanchas, porque 
la falta del muelle no les permitió embarcar las cosas abultadas b 
de mncho peso. 

"Ell3 en la madrugada los pitos de los vapores resonaban en 
las costas haciendo burla á los aliados por la salvación de Hennin
gsen, y de 115 hombres cadavéricos que aún tenfa de las fuerzas con 
que ejecutó el incendio. 

"El1:J de octubre de !55 mTlbó lValker á la costa de Granada. 
·'El13 de diciembre de 56 se despidió de estas playas para no 

t~erlas _jamá.,. 
"En el Fuertecito dejaron una asta con esta inscripción: ".Aq?tí 

.fué Granada.'' 
"~osotros llevamos la mengua de la dE:>bilidad por cansa do la 
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desunión; pero ellos la de bárbaros. Henningsen de quien se decía 
en alabanza, que había sido oficial del ejército inglés. ayudante de 
Zumalacartegni en España, y buen escritor demóerata, creyó dar 
un parte honoritico, cuando escribió al aventurero 'Yalker el si
guienh•: 

"Señor: 
"En la tarde del 22 de noviembre de 1856 tomé posesión del man

do de la ciudad y fuerzas de Granada. Sus órñenes fueron destruir 
á Granada, y evacuar la ciudad con todos los almacenes, artillería, 
enfermos, soldados, y familias americanas y nativa~. Sn ordE>n ha 
sido obedecida. Granada ha dejado de existir.': 

"F...sta era la civilización y engrandecimiento qne nos prometían 
los hijos de la Gran República. 

"Nuestras tropas reconociendo el campo encontraron en los 
montes varios heridos que fueron bien tratados, menos uno, que 
apoyado t>n un rifle por tener la pierna quebrada E>n la noche del 
11, respondió al general Mart.ínE>z. ¿De ñonde es Ud.? De NuE>va 
Orleans. lQne vino á hacer á Nicaragua? A tilibusterear. Que reli
gión es la de Ud? Ninguna. Va Ud. á morir. Muy bien, y volvió 
la espalda. 

"El capellán cortió á. ofrecPrle el bautismo, y lo rechazó con in
dignación. 

"Una descarga puso fin á su existencia." 
El general Martínez envió el 6 de diciembre de 56 al Ministro de 

la Guerra del Gobierno provisional una comunicación que dice así: 
"Señor Ministro de la Guerra del Gobierno provisorio de la Re

públiea.-Granada, diciembre 6 de 1856.-Del Gener<tl en Jefe del 
ejército del Setentrional. 

"Señor: 
"En combinación con el señor general Paredes que !le hallaba en 

Diriomo, marchamos sobre esta ciudad el 24 del mes anterior, ha
biendo señalado por punto de reunión la costa del Lago, para de 
alli dirigir nuestro ataque sobre la plaza. 1 o salí á la costa por el 
punto llamado las Pilit.as, y viendo en el muelle los dos vapores 
con que cnenta el enemigo, dí orden al coronel graduado de arti
llería don Miguel Rodríguez, que descargase algunos tiros sobre 
ellos, procurando inutilizarlos. En segnida ordené al teniente coro
nel don F. Gutiérrez, qne con la primel"cl. sección del primer bata
llón marchase por el camino de ganado, que pasa entre la ciudad 
y el Lago, y se situase ton el punto convenido con el señor general 
Paredes; y al teniente coronel don Segundo Cuaresma, que con la 
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segunda sección del mismo batallón atacase San Francisco; pero 
los filibusteros que defendían la plaza, desplegaron 6{) hombres al 
sonido del cañón, los que encontrándose con la sección de Gntie~ 
rrez, fueron repelidos hasta encerrarlos en la iglesia de Guadalu
pe, que como todos los t'dificios de esta ciudad habían ellos mis
mos incendiado, y no queriendo rendirse perflcieron en el incendio 
con excepción de 14 que se hallan prisioneros, al paso que en el 
otro punto, heridos el teniente coronel Cuaresma y el capitán don 
:Modesto Boniches y destrozada su fuerza, apenas pudieron to
rnar posiciones vecinas al punto atacado. 

"Al siguiente día, con el 2. o batallón de mis fuerzas y una par
tida de salvadoreños mandados por el coronel don Estevan Zalazar, 
que por orden del general Belloso obraba en combinación conmi
go, atacamos, no sólo San Francisco, sino toda la línea, de este 
nombre; y después de uua larga y fuerte resistencia en que demos
tró su denuedo el general don Agustin llernández, pudim<>s ren
dirlos aunque á costa de algunos sacriticios. 

"Tanto este día como el siguiente 26, el grueso de los filibusteros 
cargó sobre Gnadalupe con grandísimo empeíto, demostrando so 
decidida intención de salir para el Lago. En tal caso convenimos el 
señor general Paredes y yo, que él mandase una parte de sus fuer
zas á ocupar el Fuertecito, y yo á tomar la línea próxima á la pla~ 
za, cuyas dos operaciones se hicieron felizmente la noche del 26. Al 
amanecer el 27 extendí mis órdenes para que mis tropas flaltasen á 
la plaza, lo cual verificado en unión de los salvadoreños, bajo el 
mando del coronel don Ramón Habino, los filibusteros se refugia~ 
ron á la Parroquia, de donde al ser desalojados, dieron fuego al 
edificio y á una mina de pólvora, que hizo saltar hecha pedazos 
una de las torres, sin ocasionar mal alguno en las fuerzas. !.JOs ene
migos entonces se replegaron á la Sirena, casa al oriente de la igle
sia, y de ella fueron también expelidos por el heróico esfuerzo del 
capitán don Bartolo Sandoval, que de resultas del combate murió 
violentamente el28 por la mañana. 

"Encerrados de est& manera los filibusteros, creímos conveniente 
desocuparles á Guadal u pe para que tuviesen salida á la playa del 
Lago, y allí batirlos sin las ventajas que tienen los edificios: más al 
ocupar e11os esta posición supjeron sin duda que el Foertecito no 
les pertenecía ya, y se han fortificado dentro de las -paredes y ('In. 
unas casas pequeiías que tienen inmediatae.· Para estrecharlos 
más, resolvimos, el s~iíor general Belloso, Paredes y yo, darles un· 
fuerte ataque, y con ef~cto el 30 á las tres y media de la tarde, oo-



menzó vh·o y sos~nido hasta las 6, hora en que nuestras divisiones 
parapetadas en torno del arruinado templo de Guadalupe, red~
cían á lofl enemigos á un sitio cabal. La deserción que tiene en es
tos días comprueba su triste situación, pues los desertores unáni
memente afirman que no tienen de que alimentarse más que de 
unos pocus caballos que conservan; de manera que muy presto se 
rendirán ó perecen todos de hambre. 

"Las baja& hasta ahora del ejército de mi mando no son como yo 
las calculaba, pues apenas tenemos cuarenta y dos muertos y se
senta y cinco heridos, teniendo si la pena de contar entre Jos pri
meros al impertérrito capitán don Bartolo Sandoval, al oficial don 
Manuel Pravia, al muy valiente sargento Dionisio Chavez, que 
sosteniendo un punto en la ig~esia de Gnadalupe, se estrechó cuer
po á cuerpo con un filibustero y murieron entrambos, y al de igual 
clase Baltazar Lanzas; y entre los segundos al teniente coronel 
Cuaresma, al capitán Boniches, al ayudante de estado mayor don 
José León Sandoval, y &los oficiales Guillermo Hanger, Ulises Si
monin y Anutasio Garcia. 

"N o es posible hacer recomendación es~ecial del valor de uno 
que otro de mis subalternos, pues todos ellos han correspondido á 
la gran cansa que sostienen, cual yo deseaba en presecia de los bi
zarros guatemaltecos y salvadoreños, resultando de allí que, con· 
fundidos todos como buenos hijos por salvar á la madre, sólo tie· 
nen distinto el honroso estímulo de distinguirse únicamente á la 
hora del combate. 

"Dignese el señor ministro elevar lo expuesto al conocimiento 
de S. E. el señor Presidente de la República, teniendo la honra de 
firmarme de U. S. mt;~y atento servidor.-Tomás Na1·tínez." 

Retirados los falanginos de Granada, los jefes principales del 
ejército aliado dieron parte del suceso. He aqui uno de Belloso. 

"Señ~r Ministro de Guerra del Supremo Gobierno de esta Repú
blica.-Masaya, diciembre 13 de 1856.-Comandancia ~eneral del 
ejército del Salvador y Nicaragua. 

"Señor:-El 11 del corriente á las diez de la noche desembarcó 
una fuerza en~wiga en ellngar llamado "Tepetate," la cual, des
pués de refüdos encuentros de armas, logró situarse, merced á las 
sombra~J de. la noche, en. un puesto desde donde pudo favorecer la 
salida. de los sitiados, dejando si más de cien victimas en el campo. 
El dfa da ayer aman~ió el enemigo enfrentado á. las fuerzas alía· 
d~ que. se _ halj.aqa~ fo~a,n<J.o una linea de def~ y durante to
do el dia hizo varias tentativas ,por avanzar de los lugares que ocu-
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paba; mas habiendo sido rechazado en todas ellas y convencido de 
que no le era posible triunfar, evacuó hoy á las 3 de la mañana sus 
fortificaciones, desocupando completamente la ciudad de Granada. 

"Este acontecimiento tan deseado por nuestra tropa que lucha
ba desde el 23 del mes antepróximo, sufriendo el fuego mortifero 
de los filibusteros sitiados, y todas las penalidades deJa ocupación 
de una ciudad sin sus moradores, reducida á escombros y sembra
da de cadáveres insepultos que mantenian fétido el aire que respi
raba, es un nuevo y redoblado triunfo adquirido por el ejército 
aliado en favor de la causa centroamericana. 

"Esperando que U. se sirva manifestarlo asi al señor Presidente 
de la República, tengo la complacencia de firmarme como siempre 
su muy atento servidor.-D. U. L.-Ramón Belloso." 

Zavala participó ese acontecimiento á su Gobierno en esta forma: 
''Comandancia general del ejército expedicionario de la Repú

blica de Guatemala.-Señor minist.ro de la Guerra del Gobierno de 
la República.-Granada, diciembre 13 de 1856. 

"He recibido los dos despachos de US. número 52 y 153, fechado& 
el 21 y 24 del próximo pasado; contestación á los que dirigió á L". S. 
el señor general Paredes el 6 y el 8 del mismo, con los números 4(} 
y 41, y quedo enterado del contenido de ellos. El enemigo, protegi
do por 250 hombres venido~ el n en el vapor "La Virgen," logró
evacuar en la madrugada de hoy los puntos en que estaba sitiado 
en las inmediaciones de la playa, y pndo embarcarse en dicho bu
que. Voy á referir á US. circnnstanciadamente este suceso. El va
por llegó elll por la mañana; trayendo, C()mo dejo dicho, 250 
hombres de desembarco. Al dar fondo, envió una lancha que per
maneció fnera del alcance de nuestra artilleria, y los que la ocupa
ban hicieron ciertas señales á los sitiados; después de lo cual, vol
vieron á bordo del vapor. Al ver aquellas señales, el enemigo hizo 
una tentativa, verdaderamente vigorosa, para romper la linea, diri
giendola precisamente por un punto que cubrían fuerzas guatemal· 
tecas, al mando del teniente coronel Von Oppeln. El fuego de arti* 
Hería y rifles que nos hicieron por espacio de dos horas, fué nutri* 
dísimo; y no fué menos vivo el de nuestras fuer1..as, dando por resul
tado el qne tuviese el enemigo que retroceder á sus atrinchernmien
tos, dejando muchos c-.1dáveres confundidos con los de nuestros 
soldados y llevando considerable número de heridos. Aquella he
roica resistencia nos hizo sufrir algunas pérdidas muy .sensibles. 
En la noche del mismo dia 11, el vapor hizo un movimiento hacia 
la parte setentrional del Lago, á distancia de legua y media ó do& 
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leguas de esta ciudad. Allá hizo \\. alker desembarcar sns 2ü0 hom
bres, y él se volviú á bordo, llevnndose las lanchas, como para qui
tar á los desembarcados la posibilidad de una retirada. En efecto, 
atacaron con el mayor vigor un punto que cubrían unos pocos sol
dados del general Martínt:>z, 200 del general Xatruch y algunos sal
vadorttños; logrando al fin unil'fe á los sitiados. Había yo ido con 
mi estado mayor hacia el punto de desembarque; pero al oir un ca
ñonazo de sef1al que disparó el vapor, después de lo cual fué á si
tuarse otra vez en frente al muelle, V(llví á ocupar mi linea, calcu
lando que los sitiados, al oir el cañonazo y ver regresar el vapor, 
repetirian la tentativa. No lo intentaron, tal vez aleccionados por 
el mal resultado anterior. Al amanecer del día 12, el señor general 
Belloso, con la mayor parte de sus fuerzas, se dirigió á Masaya. 
Durante todo el día, los caf10nes, obnses y rifles del enemigo, no 
cesaron un momPnto de hacer fuego; el cual fué contestado por 
nuestra artilleria, fusilería r rifles; no siendo los estragos muy 
grandes por una y ot.ru parte, á causa de que tanto nosotros eomo 
ellos estahamos parapet1dos. Por la noche, en vez de disminuir el 
fuego como ordinariamente había sucedido dt>sde que comenzó el 
sitio, se hizo el ~ombate mas reiHdo; intentando el enemigo desha
cer mi linea, esta vez por otros puntos; pero fué recibido por un 
fuego no menos vigoro~o de la parte de mis fuerzas que manda el 
teniente coronel Cabrera, y por una <·ompaiHa de la pl'imera sec
ción, al mando del capitán don José Morales. Al retirarse esta vez, 
fué considerable el número de los muertos y heridos del enemigo, 
á quién tuve la felicidad de repeler, sin nuevas pérdidas de mis va
lientes soldados. El eaemigo emprendió su marcha hac:.a la playa 
por el punto qo~ quedaba descubierto, y podo verificar su embar
que. Sus pérdidas, según las declaraciones de los pl'isioneros y do
cumentos que he encontrado en sns atrincheramientos, fué de 370 
muertos, desde el principio del sitio; cansados tanto por nuestras 
balas como por la enfermedad. Han Hendo heridos y enfermos en 
número considerable. 'feogo una multitud de prisioneros; heridos 
unos y otros sanos, y he dado orden paf'd. que á todo~ se les trate 
con la benignidad á. que por su situación son acreedores. He teni
do ya el gusto, señor ministro, de ver y de abl'8.7.ar á mis soldados 
que fueroJ~, hechos prisioneros en el primer ataque que dí á esta 
ciudad el 18 de octubre último. El ~nemigo nos ha dejado tres pie
zas de artill~ría de grueso ~Jalibre y una grnn lancha de hierro que 
les hace muchisima falta y que teníamos en nuestro poder desde 
algunos dias. Mis tropas ln han guardado y defendido oon vigor, 
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y al deseo de recobrarla at.ribuyo el empei'ío que tomó en romper 
la linea por mi lado. Walker recibió 300 hombres por el último va
por; pero no creo que reciba uno solo por el del 15, pues se están 
esperando por momentos t>n San Juan del Sur 2000 hombrt'B de 
Costa Rica. He dispuesto trasladarme con mis fuerms á Niquino
mo, Catarina b Jinotepe~ para que descansen de tan largas fatigas 
bajo la intluencia de un temperamento mas benigno. No puedo 
aún comunicar á US. deta.lladamente las pérdidas que hemos su
frido; pero Jo haré en su oportunidad, dando el infonnc de los que 
se han distinguido especialmente en este largo y encatnizado sitio. 
Entre tanto, suplico á US. se sirva poner lo espuesto en conoci
miento del Exmo. seí10r presidente y acepbt.r los sentimientos de 
la respetuosa consideración con que soy de US. atento y seguro 
servidor.-(F.) J Víctor Za'lJala.'' 

Un parte de Martínez dioe lo que se ve á continuación: 
"Señor Ministro de la Guerra del Gobierno provisorio de la Re

pública.-Granada, diciembre 15 de 1856.-Del general en jefe del 
ejército setentrional. 

"Encerrados los filibusteros, como dije á U. S. en el parte del 6 
del corriente, en la iglesia de Guadalupe y casas próximas que es
tán ya dentro del monte que hay en la costa del Lago, apareció el 
vapor Virgen el 11 al amanecer, y á las 9 de la noche, y merced de 
lo accesible de la playa, pudieron desembarcar en el puerto llama
do la "Ceiba" 500 bandidos con objeto de protejer la salida de 
aquellos. La a\·anzada pnesta en Tepetate no pudo hacer resis~n
cia en orden contra tanto número, y avisado de esta novedad man
dé al teniente coronel don Francisco Gutiérrez con cincuenta hom
bres á situarse en la angostura, ú istmo que forman el lago y el 
charco; pero apenas llegado y comenzado á hacer una barricada, 
los filibusteros cargaron tan impetuosamente, que lo hicieron ve
nir de retirada hasta las "Pilitas" en donde el general don Floren
cio Xatntch con una parte de sus fuerzas podo detenerlos, y hacer 
en orden la retil-ada á los puet'tos avanzados en Santa Lucia. El 
enemigo entonces tomó la orilla del Lago, y haciendo los sitiadoa 
esfuerzos terribles por romper nuestra línea tuvimos á bien deso
cupar. el muelle, qne estaba defendido por pocos soldados y. con
centrar nuestras tropas, con lo cual pudieron reunirse aquellos. 

"Orgullosos de est.e incidente, ayt'r muy de martana hicieron 
faertes ataques á la. linea de los guatemaltecos, que continuaron 
todo el día y la noche; pero ~n vano,. porque no pudieron adquirir 
ninguna ventaja; y hoy á las 3 de la mañana, se han fugado con 
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tanta precipitación, que dejaron algunos de Bus compañeros dis
persos que uno en pos de otro han ido cayendo E'!n nutJstro podE'Ir. 
Mas á BU malignidad no le faltó tiempo para colocar sobre una 
asta esta inscripción en papel: "Aquí existió Granada." 

"A las seis de la mañana comencé á reconocer el campo personal
mente, y súlo á vistü de tanto enterramiento y tantos cadáveres in
sepultos, se puede formar idea de los aventureros muertos durante 
19 días de campaña. De quinientos que defendían esta plaza han 
salido apenas ciento cincuenta, y de los que vinieron la noche del 
11 hay más de cien de baja entre muertos y heriilos, según los in
formes de los heridos avanzados por nosotros, y lo que yo mismo 
he visto en el campo que he recorrido. 

"El jefe de los vándalos, el bucanero Wm. Walker, de cuya au
dacia se ha dicho tanto, no tuvo valor para saltar á tierra. Quedó 
en el ,·a por y mandó á los torpes é infelices que lo siguen que ex
pusiesen la vida por sus locos é infames proyectos. 

"Es imposible concluir esta parte sin recordar al señor Ministro 
la coincidencia fatal, de fataUsimo augur para el bandido, el haber 
desembarcado en estas playas un día sábado, 12 á las 3 de la ma
flana, y ser arrojado de ellas á la misma hora, fecha y día de la 
venida; pudiendo decir que al perder este departamento, bien que 
lo deja desolado, ha perdido su principal apoyo, y, lo que es más, 
la esperanza de triunfar que por sí sóla equivale á estar vencido. 

"Dígnese, seiwr ministro, elevar lo expuesto al conocimiento de 
S. E. el señor Presidente, y aceptar el aprecio y respeto con que 
me suscribo de U. S. muy atento servidor.- Tomás Marlínez." 

--··--



CAPÍTULO XXV. 

-------
SUMARIO. 

Obsercaeiones sobre el sitio de Granada.-Situación de lr>s aUa
dos.- Viaje de Martínez y ZaMla á Leon.-Su objeto y resuzta. 
dos.-El coronel Bosque.- Junta de los generale.'f aliados en Ma
saya.-Sus consecuencias. -Sucesos de Leon. 

El ataque de Granada exhibe á los jefes que se hallaban al fren
te de las fuerzas aliadas de la América Central. 

También exhibe á Henningsen, á Walter á Henry y á otros 
jefes que sostenían la causa de "'\Valker. 

El relato de las operaciones militares verificadas en Granada 
desd~ el 24 de noviembre, hasta el13 de diciembre, revela notables 
diferencias entre los jefes centroamericanos y sus adversarios. 

Conviene decir, en obsequio de la verdad, y en honor de nuestro 
pueblo, que los soldados centroamericanos siempre estuvieron dis
puestos á concurrir al lugar á donde sus jefes los conducían, eje
cutando actos de abnegación y de valor. 

Desgraciadamente la pericia de los generales no se hallaba á la 
misma altura. 

Nunca se había ht>eho sentir tanto como entonces, la necesidad 
de que los jefes posean los conocimientos, que son indispensables 
para dirijir con acierto ejércitos en campaña. 
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Nunca habíamos tenido una guerra extranjera. Se hizo la inde
pendencia sin necesidad de que se disparara un tiro. 

La guerra con Méjico en 1822 puede considerarse apenas como 
un simulacro, si se atiende á las Jimitadas fuerzas que el general 
mejicano Filísola trajo á este país y al auxilio que los guatemal
tecos le prestaron. 

Nuestras continuas é incesantes campañas entre un Estado y 
otro Estado, apenas merecen el nombre de guerraR civile::~. 

La primera vez que nuestros generales se vieron en combate 
abiert<> con jefes de otra índole, de otra escuela y de otra raza, fué 
en los campos de Nicaragua. 

Ni Martínez, ni Belloso, ni Zavala había hecho los estudios mi
litares indispensables para combatir con un jefe de la alta talla de 
Henningsen. 

Acostumbrados á lnchar con sus iguales en guerras fratricidas, 
creían semejantf-s á ellos á todos los militares que al lado de 'Val
ker combatían. 

De ese error fueron saliendo lentamente, y con especialidad cuan
do se hallaron al frente de los defensores de la iglesia de Guada
lupe. 

Si la historia es el espejo de la verdad qne nos da en el cuadro 
de lo pasado el anuncio de lo futuro, es preciso que los centroa
mericanos, recordando los sucesos que ahora se narran, se prepa
ren para el porvenir. 

Si se toman hombres que no han hecho estudios científicos del 
arte militar, aunque vistan suntuosos uniformes, serán incapaces de 
guiar bien nue.~tros Ajércitos. 

No se crea tampoco que en las filas de Walker ·dominó ·siempre 
la ciencia militar. 

Walker cometió muchos errores. Adoptó casi siempre la guerra 
ofensiva como sistema de combate contra anemigo~; que ocu
paban posiciones ventajosas. 

Así lo hizo el 11 de abril de 56 en la ciudad de Rívas; y así lo 
hiw en los dos ataques dirigidos contra la plaza de Masaya. 

Verdad es que exhibió á la falange como valiente y como audaz; 
pero no era esto todo lo que él' necesitaba. 

W a.lker, hallándose en inferioridad numérica respecto de las 
fuerzas centroamericanas que lo combatían, ·debió proeurar ser 
agredido, hallándose en buenas posiciones, en vez de agresor. 

La inferioridad numérica se compensa con la euperioridad de 
las posiciones que se defienden. 
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Los falanginos hicieron gran daño á los aliados cuando observa
ron diferente sistema. 

Henningsen, Walter y Henry, tras los muros de Guadalupe y 
las fortificaciones que se hallaban en las cercanias del Lago, recha
zaron muchas veces á centenares de aliados. 

Ningún esfuerzo de los centroamericanos bastó para que sos 
enemigos se rindieran en aquellas posiciones. 

Ni el cMera, ni el tifus, ni el ha.mLre fuerúu bastantes para 
anonadar á ese pequerto grupo de hombres indomables. 

Si hubiera existido unidad y pericia militar en los j~fes aliados, 
indudablf'11lente habrian obtenido los re~ultados que la América. 
Central debia esperar de sus fuerzas tan superiores en número. 

No es sólo el autor de estas líneas el que así juzga á nuestros 
jefes; voces autorizadas se han hecho oir en el mismo sentido. 

El Boletín Oficial de Costa Rica, correspondiente al 3 de enero 
de 57 consignó estas palabr-ds: "Tenemos que deplorar la desunión 
de algunos sef10res jefes: desunión que no dudaremos en calificar 
de muy criminal por los que la hayan promovido. 

"Una cansa sagn&da es lo que nos ha unido y todo debe cedert 
todo resentimiento debe sofocarse á la voz del honor y de la patria. 

"A favor de ese lamentable desacuerdo, 'Valker se ha mofado 
de ellos y los ha batido en detall, en esa Granada rAducida á es
combros. 

"A favor de esa::~ rivalidades, de esas rencillas, de esa discordia 
funesta, un puñado de filibusteros ha resistido, rechazado, y por 
último, burlado los fríos y desordenados ataques de 2.500 hombres." 

* * * 
Hechas las anteriores reflexiones seguiremos el hilo de los 

acontecimientos. 
Después que las tropas de ,y alker se retiraron de Granada, los 

aliados se acantonaron en diferentes lugares. 
El general Cordero se quedó en Masnya al frente de una colum

na de salvadoreños. 
Ello de diciembre salieron las fuer/.8.8 guatemaltecas de Grana

da con dirección á Diriomo, y el 16 acamparon en Niquinohomo. 
El general Florencio Xat.ruch, que babia salido de Nacaome á 

finea de noviembre y llegado á Granada poco antes de que Hen
ningsen recibiera refuerzos, se situó en Diría con una parte de su 
columna que aun existta. 
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Martínez determinó estahlect>rse en Gmnada. 
Si las relaciones entre los jefes aliados no habían sido nunca cor

diales. mucho menos lo fueron después dt>l sitio de Gnadalupe. 
La división E-ntre ellos Jlegó entonces á sn colmo. 
Martínez y za,·ala qne simpatiUtban, no sólo desobedecían al 

general en jefe Belloso, sino que se burlaban de él. 
Estas ofensas hadan perder la calma al jefe salvadoref1o y dicta

ba di8posiciones dP.Satinadas. 
f~l ordenó á Callas que regresara á Costa Rica, cuando más nece-

8idad tenían de él los aliados. 
Cafms no quiso obedecer la orden y el Gobiemo de Costa Rica 

aprobó su conducta. 
Belloso ordenó á Je~z quP desocupa1·a el departamento meridio

nal, y aquel jefe marehó á Masaya en la madrugada del 16 de di
ciembre. 

Cai1as, en t"eZ de regresar á Costa Riea, determinó trasladarse 
con su fuerza al c.ampamento de los aliado:-;. 

El tenía un carácter eonciliador y se ¡wopnso examinar por sí 
mismo lo que pasaba y ver· si le era posible remediar en parte la 
situación. 

Jerez y Cafws simpatizaban, como í'~,·ala y Martínez, y ambos 
jefes marcharon juntos. 

Bello::>o eon partt' de la fuer.t.a de su mando se dirijió á Leon el 
17 de diciembre, y llegó el19. 

Allí estaba el Gabinete nicamgiiense y notables son estas pala
bras del general Guerrero, gobernador milit:ur de Leon, al llegar 
Belloso, pronunciadas: "Cualquiera que sea el general en jefe del 
ejército aliado, es de urgente necesidad que exista para triunfar 
sobre el enemigo. Sin unidad de a('ciún no puede hnher nada per· 
fecto en la guerra.'' 

* * * 
Martíne7. y Zantla determinaron ir ó. Leon. pnra poner en conoci

miento del (Johierno lo que respet~tn de ellos acaecia en las filas de 
los aliad11s. 

St' ast>gnrn que estos jefes llegaron tí la cabecera del departa
mento occidental el 22 de diciembre, y que el 23 Marttn~z dirigió 
una comunicación al Ministro de la Guerm. 

En ellu le dijo que habfa una grande exitación en el ej~rcito por 
haberse retirado Belloso de la cindnd de Granada, y por haberse 
abandonado la plaza de Rivas. 
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PI'Oponía también Martínez una reunión de jefes en el despacho 
del Poder Eje<'ntivo, pata qne a11í se acordaran disposiciones mili
tares uniformes. 

El señor Gerónimo Pérez presenta una nue\·a excisión. Dice que 
Zava]a dirigió una nota al Gobierno diciéndole: "que sabía que 
•m León se daban mueras á los guatemaltecos: qne llevaba su guar
dia de honor para hacerse respetar: que pedía el castigo de los que 
promovían esos mueras y qne sino eran castigados se le dieran 
bagajes para regresar á G.natemala. ·' 

Los eentroamerieanos se hallaban en el campo de batalla c.on el 
fin de combatir á un t:>nemigo extranjero, que pretendía implantar 
la esclavitud, y en momentos supremos abandonaban estos grandes 
fines intentando volver á sus hogares por misérrimas cuestiones 
de localismo~ 

La proposición de Martínt>z fué aceptada, y el 24 á las 6 de la 
tarde se verificó la reunión en la casa del Gobierno, ante el presi
dente Rivas y sus ministros Sebastián Salinas, Pedro Cardenal, 
Nicasio del Castillo y Francisco Baca. 

Concurrieron también el gPneral Belloso y el coronel Manuel 
Bosque. Bosque era nn español, que habia tomado participación 
muy llirecta en la guerra civil de 54 al lado de los legitimistas, y 
que también había combatido á "'alker en la!'! filas costarricenses. 

Sus tendencias eran legitimistas y anti-democráticas en el estado 
de Nicaragua. 

Por lo mismo no gustaba que la capital residiera en I.Jeón y se 
dirigió á esa ciudad con el fin de procurar qne la residencia del 
Gohierno fuera otra. 

Lo que ocurrió en aquella jnnta lo describe Pérez en esta forma: 

"l\fncho tiempo estuvieron sentados los concurrentes sin hablar 
palabra, y el público impaciente deseaba saber cuál era el objeto 
dt> la reunión. Era la prueba de que no tenia ninguna importante, 
y que eran puras mezquindades, dignas más bien de ocultarse, que 
de <larse á luz, las que habían determinado aquella gran reunión. 

"El pt·esideute Rivas nnlo en sí, y más nulificado por el hábito 
de servir de simulacro, no habló palabra: ni siquiera indicó el ob
jeto de la conferencia, ni ex,~itó á ninguno para que la inicia,se. Te
nía un pailuelo en la mano, con el cual estuvo distraido haciendo 
y deshaciendo figuras hasta que terminó aquella puelil escena. 

"El Ministro Salinas rompió por fin el silencio con nn discurso 
TOM. VII. 47 
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largo, lleno de repeticiones, excitando á los jefes á volver á la cam
paña, y ofreciendo que él mismo e.<Jtaba pronto á df;jar el ... lfinis
terlo, y acompañarlos de soldado 1·aso: comenzó y terminó su pe· 
roración, con estas palabras:-¡Qué har>en los generales aquí!
¿Por qué n.o e.<Jtán ltaciendo la guerra!-Esto preguntan todo.<lj 
las esposas á los esposos, las lli,jas á las madres, &&. 

"Zavala contestó: que las !tijas si Mnjbrenes y lanno.<Jas me lo 
pregunten á 'mí; y las nanas, virjas ú feas al sci"ior Jiinistro. 

"Era tal la degradación de aquel poder, que no hubo una voz que 
reclamase el orden en virtud de la concurrencia y de la seriedad 
del acto; y antes bien se celebró con risa la jocosida(l del mencio· 
nado jefe. 

"Belloso dijo que no estaba dispuesto á volverá la campaf1a, por 
que los otros jefes le criticaban, no solo sus operaciones, sino has
ta su modo de !tablar: que no le llamaban por sn nombre ó apelli
do, ainó por apodos dif:Jmantes, y era porque le decían nana Be· 
llos~ (*) ¡nra presentarle cob:trde como nna vieja. Por este orden 
expuso otras nimiedades, que quisiéramos sepultar en el olvido, y 
de que no haríamos mención, si no fuera quf' dichas puerilidades 
ejercieron nna gran intluen~ia en la malandanza de la guerra nacio
nal, y aún pusieron al pais al borde de su ruina.. 

"Estas especies las negaron los otros jt>fes, y las atribuyeron á 
personas mal intencionadas que sembraban la zizaña entre ellos, 
de suerte que después de estas esplicaciones se encontraron com
pañeros con la inteligencia más C(•rdial. Para ostentarla proyecta
ron un paseo en las calles, que se verificó el día Higuiente en la 
tarde. 

"Belloso en medio de Martínez y Zavnla iba adelante: en segui
da los ayudantes respectivos; y á continuación otros jef-es de Esta
do mayor en grupos confundidos con varios ciudadanos de impor
tancia, que fueron convidados.'' 

Al día siguiente de haberse verificado esta conferencia, apareció 
un Manifiesto en León, dirigido á los centroamericanos y suscrito 
por Belloso, Zavala, Martínez y Bosque. 

En este documento aseguran qne el objeto de su viaje á León 
era discutir ante el Supremo Gobierno de Nicaragua los puntos 
principales de un nuevo plan de campaña. 

También afirman que otros de los objetos que ]os habían movido 
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á visitar aquella ciudad, eran el ostentar á los nicaragüenses y 
á los centroamt>ricanos todos, que exiRtb entre ellos la mayor ar
monía á despecho de sus enemigos infatigables que expardan ru · 
mores falsos. 

Af1aden que estos propósitos los habían con~eguido mediante 
una conferencia verificada en presencia del Presidente de la Re
pública, quien tuvo la más viva complacencia al rer allanadas la~ 
difi<'nltades que se creía encontrar. 

Este doeumento termina con estas palabras: 
"Al enviarnos nuestros respectivos gobiernos al campo del honor, 

tuvieron en mira maniftostar mútnamente la más sincera unión, 
así como la entidad de sentimientos por la conservación d~ la inde
pendencia del pais gravemente amena;~ada por aventureros inicuos, 
que no sblo roban é incendian nuestras poblaciones, sino que in
tentan despojarnos de nuestra santa religión. de nuestra 1ibertad1 

dP. nuestra vida y propiedades. Y ¡qué sería de nosotros, qu~ de 
la suerte df' Centro-América, si dando oído á la astuta malevolen
cia de los enconos de partido, nos dividiésemos y presentásem0s 
en detal nnt>stro poder al enemigo~ Seríamos responsables ante 
Dios, ante nnestros Gobiernos, ante el mundo, ante la posteridad, 
si por nimiedades que deben apagarse en el seno de la fraternidad 
y del amor patrio, superior á todo Sl:'ntimiento, no uniésemos nues
tros esfnerws para romper la cadPna que nn bandido quiere re · 
mRchar :í Centro-América. 

"N os hemcs hecho garantes de la unión verdadera y de Ju fusión 
práctica de los partidos, y en tal concepto un castigo severo ofre
cido por el Gobierno y por nosotros mismos bajo nuestra palabra 
de honor, será el premio de los provocadores malignos que indis
ponen los ánimos para provocar la discordia. Nicaragüenses, éstos 
son vuestros peores enemigos, y los amigos más decididos del in
cendiario 'Valk~r: conocedlos. Están ya descubiertas sus miras, 
y nuestra unión se ha consolidado al pasar por esa prueba á que
Ja sometieron Jos ent>migos interiores de nuestra nacionalidad." 

Bosqne no quiso que se terminara la reunión que se efectuó el 
24 de diciembre, antes de que se tratase en ella del objeto de su 
viaje. 

Se asegura que interpeló al presidente Rivas, el enal dijo que
sobre el particular estaba resuelto á verificar lo que determinasen 
sns ministr·os. 

Tratando de ese asunto, Pére~ añade estas palabras: "Tres de 
Jos ministros se manifestaron deferentes. Salinas opinó. que este 
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asunto, es deeir, la trm;laeiún ucl Gobierno al de11artamento de 
Oriente, se dejase pat·a el día siguiente. 

"Entonces Bosque se alteró un tanto y expuso:-Desde el día 
20 estoy aquí aguardando una co-ntestación que pudo dárseme en 
el acto, y que se Ita oenido postergando de día en d'ta.-Kecesito 
volver con la respuesüt de mi comisión y suplico que altora se re
suelfJa sí ú nó. 

''Salinas vió bien claro que en aquella junta no podía resolverse 
más que la traslación, paso que bajo todos aspectos era convenien
te á la cansa general; pero daiwso á Jos intereses seccionales ó de 
partido, y que por consecuencia no podía combatirlo en público. 

"Así fué, que para impresionar al Presidente por la negativa, 
dijo: Que si se creía necesaria la presencia del Gobierno cerca del 
teat-ro de la guerra podía trasladarse; pero que él no continuaría 
en su cartera, porque tenía dos ancianos padres, que necesitaban 
sus cuidados personales. 

"¿Córno es eso señor SaUnas, le objetó Zavala, acaba Ud. de ofre
cernos que nos acompaftaria de sold-ado con fusil al ltombro, Y 
alwra se e.vcusa Ud. de ir de Ministro! 

''Volvió á provocar la risa este exabrupto; p~ro ~~1 menos daba 
ocasión á t>llo In contradicción manifiesta del expresado Ministro. 

"Tal como hemos dicho fué la resolución adoptada: qne el Go
bierno vendt·ía al departamento de oriente para atender á las exi
gencias de la campafla; pero el resultado fué, que no vino.'' 

La discrepancia, aun en aquella junta convocada para fraterni
zar era palpable. 

Un partido deseaba que la ciudad de León fuera abandonada por 
el Gobierno, creyendo como cree Pérez, qu" aquel abandono sería 
conveniente á la causa general. 

Otro partido pensaba de muy diferente manera. 
Los demócratas querlan conservar la Capital en aquella ciudad 

importante. 
Salinas en los momentos en que creyó vencido á León incurrió 

en un equívoco disculpable en momentos de profundo disgusto y 
acaso de marcado despecho. 

Zavala que jamás había podido soportar á los demócratas, apro
Yechó el momento para lanzar un sarcasmo contra el ministro de
mocrático. 

El mismo Bosque, en In junta habló al Gobierno con tono im
ponente y amenazador, porque no complacía á un partido abando
nando la ciudad de ~ón. 
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De la visita que hicieron al tlepartnmento occidental los jefes 
aliados, no se obtuvo ningún resultado prádico. 

La excisión entre aquellos militares si~mpre continuó; el plan 
de campaila Jio se trazó nunca. y Bel1oso, en n~z de C'oncurrir otra 
vez con sus fnen.as al teatro de la guerra, resolvió permanecer 
en León. 

Martínez y Zavala regresaron á Masnya el 6 de enero. 
Ese mismo dia se reunieron alH Cañas, Xatrnch, Jerez, Murtinez 

y Zavala con el objeto de designar una persona entre ellos, qne 
mandara en jefe el jército aliado. 

Procedieron á elecciones y resultó electo el general Florencia 
Xatrueh. 

Se extendió una acta de compromiso. J'-a.vala finnú sin restric
ciones. Cañas dijo que se eompromet1a éJ: pero qne no ¡,odia en· 
tenderse que el compromi~o obligara á otro jefe de Costa Rica 
que llegara á subrogarlo. 

Jerez dijo que firmaba ad referl'ndwn, porque era segundo d~t 
general Belloso, quien debía prestar su con~entimiento, y Mnrtínez 
expuso que él no firmaba un doeumento tan lleno de protestas y 
restricciones. 

La. consec1Hmcia de todo esto fué que aquella segunda reunión 
no diera tampoeo ningún l'<'snltado favorable y que todo quedase 
exactnmente como si no se hnhiHrn intentado obtener adveni
miento. 

Mart1nez se diriji6 á Granada y Xatroch, Cañas y Zavala se que
daron en Masaya, esperando todos que algún acontecimiento 
independiente a~ la voluntad de ello~ pusiera ténnino á tantos, 
desarreglos. 

* -i': * 
Mientras este acontecimient{) se esperaba, León era teatro de 

escenas desagradables. 
Por el tratado de 12 de setiembre, el Ministerio del Gobierno 

provisional lo formaron personas de los diferentfls bandos politico~ 
de Niearagua. 

Era imposible que una administración compuesta de elementos 
heterogl>neos, pudiera t~ner unidad de acción. 

Cardenal y Castillo legitimistas exaltados, siempre tendían á. 
que predominaran las ideas de su partido. 

Eqtas tendencias no las podían soportar Salinas ni Baca que
eran demócratas decididos. 
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La diferencia de opiniones en el :Ministerio dificultaba la marcha 
de los 11egocios, fomentando más y más la división que siempre ha 
separado á los dos bandos políticos en Ni,,aragna. 

En las primeras horas del 5 de enero de 57 se encontraba el señor 
Nicasio del Castillo en su habitación. 

rn hombre que vestía con decencia y que no pudo conocerse en
tot)ees, disparó un pistoletazo sobt·e el señor Castillo con intención 
de matarlo; pero estaba el arma demasiado recargada y las balas 
lo dejaron ileso. 

Este acontecimiento causó gran excitación y dió pábulo á. mul
titud de comentarios diferP.nte:;. 

Los legitimista; atdhuyeron aquel suceso á una combinación 
democrática para que se viera libre el Gobierno de uno de los hom
bres de más influencia en favor del partido granadino. 

Por algunos días fné general esa creencia; pero después se puso 
en elaro que aquel atentado no tenía ninguna relación con la poli
tica militante. 

Pérez asegura que tuvo un orígen perteneciente en un toclo á la 
vida privada. El dice que el tiro fué disparado por un individuo 
celoso porque Castillo mantenía relaciones con una joven del pne
blo á quien aquel pretendía. 

Esta ocurrencia hizo sin embargo que los seiwres Cardenal y 
Castillo el 6 de enero, dimitieran sus respectivas carteras, fundan
do sus renuncias en que no contaban con las seguridades necesa
rias, por más que el Gobierno abundara en buenos y nobles deseos 
para darles á ellos protección. 

Ese mismo día también protestaron porque no se trasladaba el 
Gobierno al departamento Oriental. 

Se ase~nra que el st-flor Patricio Rivas no quería aceptar aque
llas renuncias; pero los dimitentes se mantuvieron firmes en ellas. 

Se oirigieron al general :Martínez como uno de los signatarios 
del convenio de 12 de setiembre . 

.Martín~:"z, irritado por el proyecto de asesinato, y sin ver más 
en él que una combinación democrática contra el partido que ellos 
llamaban de la legalidad, la cual en este r.aso descansaba en los 
pliegos del padre Bravo, Anvió comunicaciones muy enérgicas á. 
los generales garante~ del convenio, y á todos los gobiernos de 
Centrv-América. 

El señor Pérez dice: "L::t. prensa de todas las Repúblicas se desa
tó para desacreditar á los supuestos instigadores del referido atl'ln
tado. Y el Gobierno provisorio por su parte, al ver que los señores 
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Castillo y Cardenal no \"olvían á sus respectivos puestos, interpe
ló al mismo Martínez para que hiciese concurrir á los seflúres doc
tor don Rosalío Cortes y don Pedro Joaquín Chamorro, que en las 
estipulaciones de setiembre eran llamados á sncederles. :Martínez 
no trató siquiera de llamar á los sucesores. Estos tampoco habrían 
ido bajo la impresión del proyf'cto de asesinar á Castillo. El tiem
po y los grandes sucesos de aquella época fueron calmando la agi
tación y echando un olvido á aquel suceso que tanto ocupó la 
atención de la generalidad." 

Esta na1-ración del señor Pérez es muy importante porque pone 
en claro los acontecimientos, y muy fidedigna porque disculpa al 
partido democrático un enemigo de él y presenta, en un lamen
table error, al generall\fartínez de quien era apologista. 
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... 
SUMARIO. 

El Salrador.-Junla de notables en CoJutepeque.-Resultado 
de ella.-Observaciones.-Decreto.~ dietados por las cámaras.
Nombrwniento del general Bnrrios.-Legación del Perü en Cen
tro-América.-El suior Gálvez en Costa Rica.-J:li.<dón de Jfon
tiifar en el Salcador.-Sus consecuencias.-Rl general Asturias 
al.frenle de una columna de tropas salvruloref'ias marclta para 
.Nicaragua.-Gualemala.-Disposicioncs dictadas con motivo de 
la muerte de los generales Paredes JI Solm·es. -iVmnbramienlos 
conferidos al coronel ZaraZa. -El Jlinislro del Perú en Guate
mala. -Su n~cepción.-Tratados que ajustó en esta Rf'"pilblica.
El ge'neral Barrios en Guatemala.-Su recepción.-Objrdo de sn 
'Dirt;je.-Su re,qreso al Salvadm·.-Envío de nuentLS tropas guate
maltecas á l'licaragua.-Ba.rrios en el Salvador.--.Nombramien · 
to.r; r¡1u~ se le coujieren.-El general Brurios al.frente de 1000 lwm
bres se diri,qe á Nicara,qua.-Su llegada á León. 

El desacuerdo completo entre los generales aliados, las dificulta· 
O.es que rodeaban al Gobierno provisional de Nicaragua y la situa· 
ción dolorosa á que habían quedado reducidas las tropas centro
americanas después del sitio de Guadalupe, hicieron fijar seria
mente la ateneión de muchos hombres notables de la América del 
Centro. 
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El Salvador, Estado que había tenido una influencia decisiva en 
muchas crisis centt·oamericunas, atravesaba una situación difícil. 

L'n terremoto había arminado la capital. teatro de grandes acon· 
tecimientos históricos, l1esde el tiempo del Gobierno español. 

El Poder Ejecutivo se eneontraba asilado en Cojntepeque. 
Al frente de él estaba un ciudadano notable por su probidad y 

por sus buenos deseos en favor del bien nacional. 
Desgraciadamente carecía algunas veces de iniciativa para com· 

batir las flificnltades que presentaba la marcha de los asuntos pú· 
blieos. 

En vista de esto, muchus ciudadanos resolvieron apoyar al Pre· 
sidente del Salvador, para decidirlo á que asumiera una a~titud re· 
suelta y enérgica. 

Los señores Trinidad Cabaí1as, Y anuario Blanco, Francisco Dne· 
ñas, Mariano Dorantes y Borja Bustamante invitaron, por medio 
de una circular, á las personas más notables del Estado, para que 
concurrieran á Cojutepeque, con el fin de estudiar los medios que 
pudiesen salvar al país en aquella emergenci:1. 

El nombre de Caballas es bien conocido. Gozaba en el Estado de 
una gran reputación, y su caída del Gobierno de Honduras, por 
medio de las armas de Carrera, en vez de empañar su nombre le 
daba mayor brillo. 

Cabañas en esos momentos se presenta ejerciendo actos heróicos. 
Era enemigo de Carrera, porque pertenecían á dos diferentes es

cuelas políticas incapaces de transacciones y amalgama. 
Acababa de ser derribado de la silla del Poder Ejecutivo en Co

mayagua, porque sn Gobierno era una sombra atormentadora para 
Carrera. 

Sin embargo, Tt·inidad Cabaíms olvida todo esto; recuerda que 
es centroamericano y que se trata de salvar á la América Central, 
y hace esfu~rzos para que se regularicen las tropas que deben 
combatir á "\Valker, entre las cuales figuran las que lo arrojaron de 
Honduras. 

Yanuario Blanco, originario de Costa Rica, se había avecindado 
en el Salvador, donde, con su trabajo y su industria, levantó una 
fortuna considerable. 

Ejercía la influencia que en todas partes, y especialmente en 
países pequeños, tienen los capitalistas. 

Blanco perteneciente al partido conservador, mantenia buenas 
relaciones con muchos hombres de la escuela liberal, y pudo en 
.aquellos momentos trabajar con Cabaflas. 
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En esas circunstancias quería el aniquilamiento de )a Falange 
que tanto temur inspiraba, desde Nicaragua, á toda la Amériea del 
Centro. 

Doran tes, urigina¡·io de Guatemala,. estaba avecindado en el Sal
vador, donde también había formado un capital. 

Borja Bustamante, hijo de uno de los oidores de la Antigua Real 
Audiencia del Reino de Guatemala, había heredado un capital. 
Era dueüo de la hacienda tle Mapilapa, que tanto figura en la his
toria por haberse viriticado allí sucesos notabilísimos desde el 
tiempo del Imperio mexicano. 

Dueiws era vicepresidente del Estado, y se hallaba en discre
pancia en muchos puntos importantes con el presidente Campo. 

Todos estos señores iniciaron una gran junta de notables para 
Jemntar el espíritu del Presidente, y para procurar que dictara 
medidas instantáneas, enérgicas y salvadoras. 

Ellos convinieron en suscribir una circular que literalmente 
dice así: 

"San Salvador, diciembre 81 de 1856.-Seiwres &. &.-Muy es
timados seiwres nuestros: --La peligrosa situación en que se en
cuentra el Estado y todo Centro-América á consecuencia de los 
últimos acontecimientos de Granada, nos ha hecho pensar seria 
mente en bnscar los medios que se consideren más eticace:i para 
nuestra. salvaeión. La dh·isión sah·adoreña está 1-educida. á una ci
fra bien insignificante; poco más ó menos lo están de la misma 
manera las de Guatemala, Honduras y Costa Rica; de tal suerte 
que puede asegurarse que no hny ejt:•rcito. La campaña está muy 
distante de conr.luirAe y necesitamos tomar medid$1s que nos 
pongan á cubierto. Dtlsgraciadamente se cree que los hombres 
principalPs y muchas fracciones del Estado están en desacuerdo 
con el Gobierno cuando más necesitamos la unidad. En vista de 
tales precedentes nos ha parecido que una reunión de personas no
tables de todos los departamentos en Cojutepeque, sería un medio 
de evitar muchos males y talvez de conseguir una franca reconci
liación y una mejor marcha en las cosas, rodeando todos al Go
bierno, y haciéndole las indicaciones que á nuestro juicio nos pa
rezcan convenientes. Oyendo el señor Prtsidente la opinión de to
dos se formará una perfecta idea de nuestros sentimientos y podrá 
obrar con más eficacia en las actuales circunstancias. Si Uds. son 
de nuestra opinión esperamos de su patriotismo y amor al Estado, 
que se presentard.n á concurrir del 7 al8 del entrante á Cojntepe
que, en donde nos encontrarán. 

• 
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•'Si nuestras indicaciones fuesen escuchadas, tendt·emos la sa
tisfacción de habPr contribuido á la salntciím del pais, y si no lo 
fueren lwbremos llenado nn imperioso deber, y nuestras coneien
das qut--darán tranquilas: será un paso que siempre nos honrará, 
y el pueblo se persuadirá de que nn somos indiferentes á los ma
les de nuestra patria. 

"Somos con toda consideración, de Uds. muy atentos y seguros 
servidores.-T. Cabañas.-Y. Blanco.-Francisco Dneñas.--Borja 
Bustamante.-J. M. Dorantes." 

A Ja circular se ngr(>gó después la firma fle un Canónigo, el se
fwr J. Ignacio Zaldaña. 

Aquel documento llamó mucho la atención de las personas á 
quienes fué dirigido. 

El presbítero doctor Isidro Menéndez, conocido ventajosamente 
en Centro-Améiica desde los primeros días de la República, nnio· 
nista de corazón, y liberal cuanto puede serlo nn clérigo católico• 
era cura dt> Ahuachapán, y desde allí contestó de la manera si
guiente: 

"Ahuachaván enero 4 de 18f57.-Señor~s genera](>s don Trinidad 
Cabañas, licenciado don Francisco Dueñas y compañero~. 

"A las diez y media de la mañana llega el correo de Vds.: de 
mi ¡1arte lo despacho en el acto: don Miguel Molina ha visto tam
bién la carta y contestará; mas don Cipriano Magañ~ está en sn 
trapiche, á donde se le mandará hoy mismo. 

"Iría de bnena gana; pero estoy solo en este curato: no hay mi
nistro desocupado cet·ca á quien dejar, ni tiempo para buscarlo 
lejos. 

"Desde luego diré á Uds. que mi opinión se rednce á qne se 
prescinda por ahora de personalidades: quE' se rodee al Gobierno y 
se le hable: oiga ó no ciga: que se anxilie eficazmente al E'jército 
con envío de tropas, elementos de guerra y dinero, y qne se E'ncar. 
gue la dirección del ejército á otra persona; pues aunque el genE>· 
ral Belloso es mny Rpreciable por su valor y honradez, no tiene 
toda la capacidad para dirigir una campaña crítica y contra un 
enemigo astuto y audaz. 

"Esta E'S también la opinión de todos los hombres de estos lnga· 
res que piensan por sí, y no están contagiados del ciego espiritn 
de partido. Creo que estoy obligado á dedr á Uds. esto, por el 
interés público; por lo demás cada cual hará de mi indicación el 
aprecio que gustare. 

"También será conveniente que oigan dP mi boca que general-
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mente han desagradado mucho las didsiones y partidos que in
tempestivamente se fomentan ahora. 

"Creo igualmente de mi deber decides que sé dt.> cierto que en 
Guatemala hay mucha odiosidad contra Be1loso, y que esto los 
retraerá de mandar nuevos auxilios, porque el disgusto eunde 
entre los mismos hombres que manejan la cosa públiea. 

"Si el Gobierno quiere secundar las intenciones de los buenos 
salvadorefws, debe rodearse de un ministerio de mas prestigio y 
laboriosidad: el gobernante debe desplegar mucha energía. 

"Sepan t;ds. que siento no poder ir porque no vino licencia del 
señor obispo para encargar el curato, al padre más inmediato, 
aunque no fuera más que para decir Jo que me pareee, sígase ó no 
se siga. 

"Suplico á Uns. encarecidamente que oh·iden lo pasado y pt·es
cindan de partidos, y que todos hagamos algún p0co contra los 
yankees, viendo en ellos los verdaderos enemigos de nuestra inde 
pendencia y libPrtad. 

"Su humilde servidor y capellán q. h. s. ru. 

Isidro Jiew:ndez.'" 

Las otras personas citadas concurriet·on á Cojutepeque en sn 
mayor pat·te, y allí fué celebrada una aeta que dice así: 

"En Cojutepeque á doce de enero de mil ochollientos cincuenta 
y siete. 

"Reunidos en este día los ciudadanos que suscriben, vecinos d~ 
los departamentos del Estado, por excitación de los señores general 
don Trinidad Cabañas, licenciado don Francisco Duei1as, licen
ciado Borja Bustamante, don Yanua.rio Blanco, don Mariano Do
rantes y canónigo don J. Ignacio Z::aldaña para tratar sobre los 
grandes objet.Qs á que se refiere la carta convocatoria cnya copia 
se agrega: Jos ver.inos de San Miguel, Santa Ana y San Vicente 
presentaron varias articulaciones en· qntJ se expresan los senti
mientos de que están animados y las medidas que pudieran po
nerse en práctica, tanto para formar un nuevo ejército y continuar 
la campaila de Nicaragua contra los enemigos de nuestra inde
pendencia, como para los recursos de su entretenimi~nto, lo mismo 
que otro::~ medios que resuelvan las dificultades que ha encontrado 
el Gobierno para obrar con la energía que requiere la situación y 
especialmente para procurar la creación de un Gobierno general 
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que atienda á la común defensa; cuyos documentos todos se agre
gan originales con una carta del señor doctor don lsidro Menén
dez qne contiene indicaciones oportunas. Leídas de una en una 
die has piezas, encontrándolas la Junta conformes, se acordó dis
cutir por artículos las medidas que á juicio del vecindario de San 
Miguel deben ponerse en práctica, y se aprobó el resumen que dice: 
l. 0 La unión ó fusión de partidos para. rodear al Gobierno y dnr
le acción: 2. o La existencia de un ejército en campaña, provisto 
de un General en jefe: 3. 0 La creación y colectación de los recur
sos necesarios, tomando los fondos de los establecimientos públi
cos y piadosos para el sostenimiento del mismo ejército: 4. o La 
puntual observancia de la ordenanza; y 5 o El establecimiento de 
un gobierno general. 

"En consecuencia, el señor Presidente de la Jnnt.a nombró en 
comisión á los señores don Yanuario Blanco, don Pedro Gotay~ 
don Dolores :\{olina, don Tomás Medina, don Eugenio Oyarzún, 
don José María San Martín y don Manuel Antonio Evora, para pre
sentar al Gobierno la presente acta que firmamos los concurrentes. 

''1'. Cabañas-J. Ahannza-.José M. Silva-J . .M. Dorantes
Gregorio Cuadra-José María Zelaya-.Jesús Silva-José Argíiello 
-J. M. San Martín-.J. Medina-Borja Bnstamante-Julián Ruiz 
-Pedro Gotay-Tomás Medina-Eugenio Oyarzún-J. D. Malina 
-C. Lozano-E. Isasi-G. Barrios-M. A. Evora-José Loucel-
J. A. González-Yanuario Blanco." 

Quedó pués, confirmada la opinión de que el general Belloso 
era inhábil para mandar el ejército á cnyo frente se hallaba. colo
cado. 

Se comprendió mejor que nunca, en aquellas circunstancias aflic
tivas, que era indispensable la unidad de acción para arrojar del 
seno de la patria centroamericana, á un enemigo inteligente-y 
audaz qne la invadía. 

Se hicieron manifestaciones contra los partidos cuya exist.encia 
dificultaba los procedimientos militares, y aquelia acta se puso en 
manos del Presidente. 

El Poder Ejecutivo entonces conservaba mucho de esa viri
lid.ad que el Gobierno del Estado del Salvador tuvo cuando se 
proclamó la independencia, cuando se combatió el imperio me
jicano y cuando se obtuvo la forma federativa. 

El presidente Campo dió á los señores de la comisión, que en 
sus manos pusieron el acta, la resvuesta que se ve en seguida.: 
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"Señores comisionados: 
"Cinco punt<>s contiene el arta celebrada por la Junta de que 

sois tan dignos miembros. 
"El primero se contrae á la fusión dP los partidos que hay en 

el Estado para rodear al Oobierno y darle más acción. Sobre este 
punto diré qne el GobiPrnn anlwla esa fusión de partidos, y de
searía que le fnera darln rH•rl .... rh r·nn ....... g-uir: pero, señores, en mi 
humilde opinión es de todo punto imposible que no haya partinos 
en países que como el Salvador, sean verdaderamente libres. Y creo 
que bajo algunos respectos es eonveniente la existencia de un parti
do de oposición, porque esto evita que el Gobierno se extralimite. 
Pero creyendo también que en las presentes eircuntancias sería 
utilísima y necesaria la mayor armonía, haré cuanto me permitan 
la deceneia y el decoro, para conseguir esa reconciliación que ape
teceis eon las miras más puras y desinteresadas. 

La resolución de los otros cuatro puntos no es del resorte del 
Gobierno: ella. corresponde al Cuerpo Legislath·o, á quien me pro
pongo dar conocimiento del acta que me habeis pr-esentado, y no 
dudo que los dignos representantes obsequiarán los deseos de una 
Junta tan respetable como lo es aque1la de cuyas opiniones y sen
timientos sois fieles intérpretes.-He dicho.' ' 

La opinión del presidente Campo sobre los partidos es exacta. 
No todos los hombres tienen la misma organización, ni las mis

mas inclinaciones, ni los mismos intereses, ni la misma educa
ción, ni los mismos estudios, y por ronsiguienh•, es imposible que 
piensen todos de la misma manera. 

La ciencia política presenta diferentes formas de gobierno, sos
tenida cada nna por eminentes pensadores: pero cuando se pro
cede Qe buena fé todos los partidos POnPnPnlan en un punto: el 
bien y la prosperidad de la patria. 

L:1 diferencia consiste en que unos creen que este bien se obtie
n~ por nn medio, y los otros piensan que se alcanza por otro dife
rente. 

Sin embargo, demostradas eiertas ,·erdadPs en tuomentos difíci
les, todos se unen. 

Se hizo patente en el Salvador la inhahilidad del general Belloso 
y opinaron todos que fnera subrogado. 

Se comprendió que las divisiones existentes entre los rentro
americano3 los hundia en un abismo que se hallaba bajo de sus 
pies, y pidieron el establecimiento de un gobierno general. 

Campo accedió á todo lo que estaba en la órbita de sus atribu-
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e iones y dijo que daría cuenta al Cuerpo Legislativo para que to
mara en consideración la solicitud en todos los emH~eplos que á 
él correspondía. 

Las cámaras del Sah·ador se r~unieron y dos ciudadanos nota
bilísimos del Estado, Gerardo Barrios y José María San Martín, 
presentaron :í la Cámara de Senadores nna proposición en honor 
de Costa Rica por sus esfuerzos contra \Vnlker. 

En t:>lla se pide qne al ciudadano Juan Rafael Mora se acuer
de el título de BeneméritG de la Patria, y á los generales José 
.Joaquín ,\:lora y Jos(• 1\faría Caf1as se conceda el grado de Gene
ral de División del ejército dPI Salvador. 

La iniciatim fné aceptada por unanimidad de votos, y con fe
cha 16 de febrero de 57, el pn•si<lente Campo pmo el citmplase 
al decreto cuyos tres pl'imeros artículos dicen nsí: 

"Artículo l. o .,...Se concede al sef10r general Presid.:nte de la 
República de Costa Rica don .Tuan Rafael Mora PI titulo de Bene
mérito de la PatTia. 

"Artículo 2: o --Se concede al general en Jefe del ejército 
costarricense, don Jos(• .Joaquín Mora y :tl jefe del estado mayor 
del mismo, don José María Cai1as, el empleo de General de Di
oislún del ejército del Salvador. 

"Artículo 3. 0 -El Ejecutivo dirigirá un voto de gracias al ejér
cito costarricense, á nombre del pueblo salvadoreiw. por el valor 
y sufl"imiento de que ha dado pruebas irrefragables en la gloriosa 
eampafta de Nicaragua." 

En conformiuad con la cláusula tercera de este decreto, el pre
sidente Campo, el 3 de marzo, dirigió el voto acordado. 

La Cámara de Diputados, con fecha 24 de enero de 1Sñ7 dió un 
decreto facultando al Gohiemo para el P.nvio de fuerzas á. Nieara· 
gua y para obtener los fondos qu1-1 al efecto fueran necesarios. 

Este decreto fné sancionado por el Senallo en 7 de febrero del 
mismo año. 

l: n acuerdo de bastante importancia dictó el Senado por sí sólo 
porque súlo á él correspondía el asunto. 

Dispuso con fecha 20 de febrero que se permitiese á los senadores, 
propietarios y suplentes, aceptar los destinos y comisiones que el 
Ejecutivo lrs confiera respecto á la guerra de independencia. 

Inmediatamente que se dietó este acuerdo el senador, general 
Gerardo Barrios, obtuvo una comisión del Presidente para ve-
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nir á Gua~ala á tratar cou este Gobierno sob~ la mane!a de. 
hacer la guerra y sobre muchas circunstancias relátivas á eUá. · 

El general Banios salió de Cojutepeque el 2 de marzo y se diri
gió á Guatemala á cumplir la importante comisión que ·Bt' le babia 
encargado. 

* * * 
Los sucesos qne se realizaban en la América Central eran obser

vados con atención en (()do el Continente. 
Los Estados Unidos tenían un interés vivisimo en el asunto. 
Gmndes problemas de aquella República estaban planteados y 

dehían resolverse en Nicaragua. 
Las aspiraciones separatistas agiladas en aquella parte del se

tentrión se conexionaban con la suerte de \Valker. 
La América meridional veia la guerra de 'Yalker con probabili

dades de un feliz suceso, si no ~e combatía de una manera enérgi
<'a y activa al invasor de Nicaragua. 

Las repúblicas del Sur vieron á la Falange como una amenaza 
á la independencia hispano-americana. 

El mismo espíritu que unió esos pueblos contra España en la 
dieta de Panamá, realizada en 1823, despertó para unirlos en 1857, 
no contra nna monarquia, sino contra las tendeneias absorventes y 
esclavistas de una parte de la gran República del Nuevo Mundo. 

Los hispano-americanos abrieron una vez más las páginas 
de su historia, y se les presentó de relieve la gran figura de Bolívar 
pidiendo la confederación de estos pueblos. 

El Perú acreditó un ministro, el señor doctor Pedro Gálvez, cer
ca de los Gobiernos de Nueva Granada, Venezuela y Centro-Amé
rica, con el fin de obtener, no la confederación imaginada por el 
Libertador; pero siquiera una liga que contribuyese á salvar á los 
pueblos Íberos de invasiones extranjeras. 

Gálvez era un jurisconsulto distinguido. 
Llevaba el título de doctor, no por ser un simple abogado, sino 

por haberlo obtenido, mediante muchos y muy lucidos ejercicios 
ciéntíficos, en la universidad de San Marcos de Lima. 

Era hermano del señor Gálvez, ministro en el Perú dumnte la 
guerra con España, y á quien tocó la honl'a. de obtener una moer
te gloriosa pereciendo en el Callao, cuando los espafloles hicieron 
,·olar la torre de la Merced. 

El doctor Pedro Gálvez presentó sus credenciales al presidente 
TO!I'. VII. 48 
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de la República de Costa Rica, Juan Rafael Mora, el 22 de enero
de 1857, á las 12 m. 

El disourso de presentación exhibe con claridad las ideat:~ y as
piraciones del ministro . 

. Dice así: 

"Excelentísimo señor: 

"Penetrado el Gobiernn del Perú de la necesidad de concentrar· 
los esfuerzos de los Estados americanos, en su interés común y en 
el de la humanidad, se ha resuelto á trabajar para que s~ eleven á 
leyes los principios de unidad que todos profesan, y se conviertan 
en una fuerza activa los sentimientos de fraternidad que á todos 
animan. 

"Con esta mira el Gobierno del Perú ha procurado establecer, 
por tratados solemnes con las demás secciones americanas, las ba
ses de una institución que represente, y haga efectivo el derecho 
internacional del continente. Los Gobiernos á quienes se ha diri-. 
gido, se han asociado con decisión á esta grande obra, de donde 
datarán el verdadero progreso y la importancia real de los nacien
tes Estados de América. 

"A mi me ha cabido la honra de ser acreditado cerca de este 
hermoso p9.ÍS, y el encontrarlo presidido por un Gobierno tan ac· 
tivo, como patliota é ilustrado, me inspira la confianza de que la 
misión que trae por enseña la "Unidad Americana," hallará aqui 
un eco digno del porvenir que encierra esa idea magnífica. 

"Las circunstancias actuales de Centro-América, que tan viva
mente han llamado la atención del mundo y excitado en su favor · 
la simpatía universal, han sido un motivo más para que el Gobier
no del Perú se apresurara á constituir un órgano de sus ideas y 
sus sentimientos, en cuanto á la unión americana, en el teatro mis-
mo donde los acontecimientos hacían más palpablemente sentir su 
necesidad, y donde se agita bajo la forma de una cuestión local la. 
del porvenir comercial y político de la América y del mundo. 

"Y yo, al poner mis credenciales en manos de V. R, me com
plazco vivamente en asegurarle, que el Gobierno del Perú, ameri
cano por sentimiento y por convicción, y conocedor de su verda
dero interés, será un sincero alnigo de Oosta Rica y hará cuanto le 
permitan la justicia y la dignidad de la nación, en favor de esta 
interesante República, que con tanto valor y abnegación ha sabi · 
do sostener la causa de su libertad y de su honra." 

El señor presidente Mora contestó así: 
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"Seií.or ministro: 

"La misión de V. E. es altamente importante, no soló para Cos
ta Rica que tiene hoy la satisfacción y el honor de recibir á un re
presentante tan digno de la muy noble República del Perú, sino 
para toda la América española. 

"La liga de las repúblicas ibéricas, bajo las bases de una insti
tución que haga efectivos sus derechos, fué en otro tiempo el gran 
pensamiento de Bolívar, y ahom que los enemigos de nuestra raza 
y del nombre español nos amenazan, debe considerarse como una 
medida de salvación. 

"Dios dé un éxito feliz á este esfuerL.o recom~ndable de S. E. el 
Libertador presidente del Perú, y quiera que la invasión que ac
tualmente experimentamos, produzca el venturoso resultado de li
gar á los hispano-americanos, como las hostilidades de Dinamarca 
unieron á los ingleses en tiempo de Alfredo el Grande." 

Inmediatamente se abrieron conferencias entre los sefwres Gál
vez, ministro del Perú, y Montúfar, ministro de Relaciones Exte
riores de Costa Rica. 

Aquellas conferencias fueron activas. En pocos días adhirió el 
Gobierno costarricense, con las modificaciones que juzgó oportu
nas, á un tratado que se llamaba continental, suscrito por repre
sentantes del Perú, Chile y el Ecuador. 

También se hicieron con el señor Gálvez otras convenciones. 
El "Boletín Oficial" de Costa Rica en su número 264, correspon

diente al 7 de febrero de 1857, dice lo siguiente: "Tratados con el 
Perú.-Los señores ministros liálvez y Montúfar han activado de 
tal modo sus conferencias y trabajado con tal armonía y acierto, 
que el señor Mayor Castillo, ayudante de ls,~. legación peruana, 
marchó el día 3 de esta capital con dirección á Lima, conduciendo
los tratados firmados por los Plenipotenciarios del Perú y Cos
ta Rica.'' 

El señor Gálvez, acreditado ministro del Perú, no sólo en Costa 
Rica sino en todas las Repúblicas de Centro-América, se dirigió á 
Guatemala para continuar dando lleno á su misión. 

El presidente Mora no tenia bastante confianza en la cooperación 
de las otras Repúblicas centroamericanas, con motivo de los sucesos 
acaecidos en el campamento de los aliados. Con tal motivo creyó 
oportuno confiar alseñor Gálvez una misión especial cerca del Go-· 
biemo de Guatemala. 
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Gálvez no tuvo inconveniente en aceptarla porque se hallaba de 
acuerdo con sus propósitos y con las instrucciones que traS~ de 
Lima. 

El objeto de esta mision fué estrechar las relaciones entre los Go
biernos dt> la América Central: consolidar la alian1.a dE> estos pue
blos y activar el envío de nuevas tropas á Nicaragua. 

El señor Mora tenía fija su atención en los sucesos de los Esta
dos Unidos. El periodo constitucional de Mr. Pierce concluía. 
Estaba ya electo Mr. Buchanan, quien debía ocupar la Casa B~an
-ca el 4 de marzo. 

Buchanan era uno de los jefes más acreditados del partido de
mocrático. 

Se le suponía unido con log separatistas que aspiraban á fraccio
nar los Estados Unidos, y á engrandecer al Sur, separado del Nor
te, con anexiones centroamericanas . 

. Mora, con estos antecedootes, creyó que Buchanan favorecería 
de una manera decidida á \Valker, y An virtud de esa creencia, se 
propuso destruir la falange de Nicafaoo-ua con toda la alltividad 
posible. 

Esto dió lugar á la misión de Gálvez á Guatemala . 
.N o satisfecho aún el señor Mora con ella acreditó, con el mismo 

fin, un Enviado extraordinario cerca del Gobit>rno del Salvador. 
El nombramiento recayó en el Ministro de Relaciones Exteriores 

Lorenzo Montúfar. 
Montúfar salió de la capital de Costa Rica el 20 de febrero de 

57, y se dispuso que mientras permaneciera ausente, las carteras 
de Relaciones é Instrucción pública quedaran á cargo del Ministro 
de Gobernación Joaquín Bernardo Calvo. 

El enviado de Costa Rica llegó al Salvador á principios de mar
zo, y á las dos de la tarde del sábado 7 de ese mes fné recibido 
oficialmente por el presidente Campo. 

l\Iontúfar, en el acto de su recepción pronunció este discurso: 

••Excelentísimo señor Presidente: 
"El Gobiemo·de Costa Rica. desea vivamente cultivar las buenas 

relaciones y consolidar la alianza con los diversos paises de la 
América Central, entre los cuales ocupa un lugar distinguido el 
Salvador. 

"Alllega.r á él y a:oefCarme á V. E. me anima. el recuerdo de he· 
chos históricos en favor de naeetra emancipación, muy gloriosos 
para el noble pueblo en cuyo seno tengo la eatiefaeci6n de hallar-
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me, y me inspira confianza la idea ele que quien supo romper los 
lazos que lo ligaban á la Metrópoli, y sostener la independencia 
que nnestt·os padrt38 juraron en 1821, hoy. unido por nuevos dncu
los á los valientes vencedorfJS en Banta Rosa, en Rivas y en las 
aguas del San Juan, cooperará. con nuevos esfu~rzos á. la salvación 
ele nuestra raza ile la esclavitud e tema con q ne se ve amenazada. 

"Al poner mis credenciales en manos de V. E. me es grato ma
nifestar que el Gobierno de Costa Rica, amigo fiel del Salmdor, 
tiene la idea más justa y ele\·ada del patriotismo de V. E. y espera 
que dándose á los asuntos actuales la atención que su importancia 
demanda, los dos países unidos procedan con actividad ii salvar 
la independe11ria y el honor de Centro-América." 

El señor presidente Campo contestó de esta manera: 

"Señor Ministro: 
"Me es muy grato recibir al digno representante de un Gobierno 

amigo y aliado de esta República, en circunstancias en que no sólo 
es importante sino también urgente consolidar nuestra alianza mu
tua y la que tenemos formada con los demás países de la América 
Centr~:tl: alianza que el Gobierno del Salvador ha promovido ardien
temente, y que este pueblo sostendrá con todos sus esfuerzos, com
prendiendo que ella es el medio de conservar su jndependencia, y 
en vista del imperturbable denuedo con que los nobles costarri
censes sustentan espada en mano la sacrosanta causa de la Améri
ca Central. Puede V. E. asegurarlo así al Excelentísimo seüor Pre
sidente de Costa Rica, trasmitiéndole al propio tiempo las más sin
ceras protestas de mi amistosa benevolencia. 

"Y por lo qne hace á la designación que aquel ilustre. Gobierno 
ha heeho en la persona del sefwr Moutúfar para representar
lo en esta República, no dudo que será una circunstancia que uni
da á mis buenas disposiciones para estrechar las relaeiones y alian
za que existen entre ambos países, facilitará mucho el logro de 
tan deseado objeto." 

Era entonces Ministro de Relaciones del Salvador el licenciado 
Enrique Hoyos. 

Hoyos recibió comisión especial para tratar con Montúfar. 
Las conferencias se abrieron el lunes 9 de marzo, y dieron por 

resultado la conclusión de nn tratado de acuerdo tln un todo con 
las instrucciones qne tenía el enviado costarricense. 

Tan pronto como fué concluido, Montúfar dispuso su rPgreso 
á Costa Rica. 
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La Gaceta del Salvador número 94, correspondiente al9 de abril 
de 57, hablando de este regreso dijo lo siguiente: 

"El señor 1\fontúfar, Enviado Extraordinario de Costa Rica 
~alió de esta ciudad para esa República el dia 21 de marzo, ha
biendo evacuado completamente el objeto de su misión." 

En los primeros dias dt- abril Montúfar llegó á la capital de 
Costa Rica y continuó sirviendo las carteras que estaban á. su cargo. 

"La CJrónica de Costa. Rica," periódico oficial, en su número 4 
con-espondiente al 15 de abril de 1857 dijo: 

"La misión del sefwr Montúfar al Salvador ha contribuido efi
eazmente á concertar con tino y energía los contingentes de cada 
Estado, y es muy posible asegurar que todos los Gobiernos cen
troumericanos manifiesten la misma decisión para sostener esta lu
cha sagrada." 

Según lo pactado entre 1\fontúfar y Hoyos. el Estado del Salva
dor debía mantener en el teatro de la guerra un número de fuerzas 
qne no bajara de 1.o00 hombres. 

Para cumplir con este compromiso se procedió á organizar la ter
cer columna que el Salvador enviaría á Nicaragua. 

Esta columna, compuesta de setecientos hombres, se puso bajo 
las órdenes del general Domingo Asturias, jefe que condujo á Ni
(~aragua la segunda y que regresó inmediatamente al Salvador á 
consecuencia d~ una grave enfermermedad. 

Las tropas de Asturias salieron de Cojutepeque el 31 de marzo. 
Llegaron á La linión, y el S del mes siguiente se embarcaron pa

ra Niearagua. 
Estas fuerzas arribaron á León el 14 de abril, y aunque los alia

dos necesitaban en Rivas el mayor número de tropas que fuera 
posible, Asturias en consonancia con sus instrucciones, determinó 
perman ... cer en la cabecera del departamento occidental, hasta que 
llegaran á esa ciudad nuevos refuerzos que se alistaban en el Sal
vador. 

* * * 
El Gobierno de Guatemala supo la muerte de los generales Pa

redes y Solares, no sólo por las comunicaciones de Zavala, sino 
por las notas que t'l Gobierno provisional de Nicaragua le dirigió 
participándole tan infaustos sucesos. 

Carrera, con fecha 20 de diciembrE- de 56, acordó honores á la 
memoria de Paredes. 
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Según el acuerdo se debia colocar el retrato de aquel jefe en el 
salón de sesiones del Consejo de Estado, con una inscripción en 
que constaran sus servicios. 

También mandaba que se celebraran exequias solemnes por los 
enflrales Mariu.no Part-des, J oaquin Solares y por los demás jefes, 

oficiales y soldados que habían muerto en Nicaragua, y prevenía 
·que la guarnición de esta capitalllevaru. luto por tres dias conse
cutivos, para honrar asi la memoria de los generales Paredes 
y Solares. 

Ese mismo día dictó otros acuerdos en virtud de los cuales seña· 
laba una pensión vitalicia á la señora Sotera Gaitán viuda de Pa
redes, siendo t.rasmisible esa pensión á su hijo Manuel Paredes y 
Gaitán, hasta que llegara á la mayor edad. 

A la señora Manuela Solares viuda del brigadier Solares, también 
dispuso el Gobierno de Guatemala que se le asignara una pensión 
por vida; siendo trasrnisible á sus hijus, hasta que llegaran á la 
mayoría de edad los varones, y tomaran estado las mujeres. 

A consecuencia de la muerte de estos dos generales, el coronel 
Zavala quedó en calidad de primer jefe de las tropas guatemalte
cas, que se hallaban en Nicaragua. 

El 19 de diciembre el Ministerio de la Guerra de Guatemala as
cendió á Zavala á coronel efectivo de infantería y también le con
firió el grado de brigadier. 

El señor Pedro Gálvez, ministro del Perú, llegó á la capital de 
Guatemala el lunes 2 de marzo, y el 9 á las doce y media de la 
mañana fué recibido en audiencia pública por el Presidente. 

El señor Gálvez dirigió al jefe de la República un expresivo dis
eurso, manifestando el objeto de su misión y consignó entre otros 
conceptos, los siguientes: "La unión de los Estados americanos es 
la idea que domina actualmente los espiritus y agita la prensa en 
todas partes. En esa unión efectiva y perpetua del derecho interna
cional y de los intereses que se crean bajo su influencia, piensan 
los pueblos de América; porque significa para ellos paz y progre· 
so en lo interior; independencia y respetabilidad en el exterior; y 
piensan los <lemás pueblos, porque es para ellos la simplificación 
de sus relaciones con el :Nuevo mundo, y la solución más breve de 
todos los problemas de la politica y del comercio. 

"El Gobierno del Perú, que siempre ha considArado suya toda 
causa de interés común á los Estados del continente, ha querido 
en esta solemne ocasión dirigirse t>specialmADt{' á cada uno de .los 
Gobiernos de Jas Daciones hennanas, para entablar negociaciones 
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francas que sirvan de base á .esta unión. Sólo así podrían ser tan 
profundamente debatidos los principios, cuanto era necesario pa
ra su seguridad en el pon:enir. 

"Se ailadía en esta época la circunstancia. de la guen·a de Cen
tro-América, en que se v~ amenazada no solo la independe-ncia de 
una de sns repúblicas y la estabilidad de las demás, sino compro
metida la dignidad y el nombre de todos los Estados hispano
americanos. El Libertador Presidente del Perú ha visto en esta 
crisis un motivo más para constituir un agente de su leal política 
cerca de los Estados próximamente interesados, y en particular 
cerca de Guatemala que, por su antigüedad, liU población y recur
so~ y por el renombrado jefe que Jlreside sus destinos, está llama
do á ser el campeón de las nacionalidades amenazadas. 

"Honrado yo con tan noble misión, pongo en manos de Y. E.,. 
la carta credencial que le dirige mi Oobierno. Y en adelante, el 
haber sido órgano de las primeras relaciones entre el Perú y Gua
temala después de su independencia, será para mí una fuente de 
satisfacción tan perenne, como los bienes que ambos pueblos ob
tendrán de sn estrecha é inalterable amistad." 

"El presidente Carrera contestó en estos términos: 

''Señor Ministro: 
"Recibo con mucha satisfacción la carta credencial que os acre

dita como ~iinistro Residente del Pt>l'Ú en esta República de Gua
temala. Estados regidos en otro tiempo por una misma ley y que 
hasta el día permanecen ligados por los vínculos de la religión, 
del idioma y de la sangre, están llamados á considerarse como in di
viduos de una misma familia en la sociedad de las naciones. Inte
reses y enemigos comunes hacen ahon~o más necesaria esta alianza;. 
y así el pueblo cuyos destinos he sido llamado á presidir, verá 
con gratitud esta demostración de la noble nación peruana y de 
.sn digno jefe que, en estos momentos de prueba, nos manifiestan 
su interés y simpatía. Me es sumamente grato recibiros como re
presentante de la política leal del Libertador Presidente del Perú, 
y de un pueblo á quien debemos considerar hermano y amigo; y 
me felicito de que tan importante misión, haya sido encomendada 
á una persona en quien concurren las CÍl'Cnnsta.ncias más propias 
para asegurarle un éxito feliz." 

Para tratar con el señor Gál vez se comisi011.ó al señor Ministro 
de Relaciones Exteriores Pedro Ayoinena. 

El resultado de las confer~ncias fué que Guatemala adhiriera al 
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tratado que se firmó entre el Perú, Chile y el Ecuador, ello de se
tiembre. de 1856, al cual babia adherido también Costa Rica. 

Ese tratado, como el que sub espe rati firmaron los representan
tes de las repúblicas hispano-americanas en \V áshington, tenia 
por fin acercar á estos pueblos en lo posible; ligarlos sin que per
dieran su soberania é independencia y tenerlos dispuestos para 
que en todo evento defendieran juntos los inte1·eses de la Améri
ca ibera. 

También se firmó en Guatemala otro tratado de amistad, comer
cio y navegación entre:' esta República y el Perú. 

Gálvez procuró dar lleno á la comisión que tenía de Costa Rica, 
é hizo cuanto pudo para satisfacer los deseos del seiwr presiden
te Mora. 

Así quedó terminada la misión en Guatemala de aquel diplomá
tico peruano. 

El general Gerardo Barrios, comisionado especial del Gobierno 
del Salmdor, llP-gó á Guatemala el sábado 7 de marzo. 

A las 12! p. m. del jueves 12 fné recibido por el Presidente de 
la República. 

En aquel acto. Barrios dió leí~tura á una exposición sobre los 
objetos que su Gobierno se proponía alcanzar al encomendar!~ la 
misión de que estaba investido. 

Esa exposición dice así: 

"Excelentísimo seilor Presidente. 

•'El Jefe Supremo del Salvador, amigo y aliado vuestro, me ha 
nombrado su comisionado especial cerca de vos para tratar cuan· 
to tiene. relación con la gnerra q ne los dos Gobiernos y los otros 
de las Repúblicas de Centro-América, hacen contra los filibuste
ros que han invadido á Nicaragna. Al mismo tiempo aprovecha la 
oportunidad para reiteraros por mi medio su constante buena amis
tad, y la firme y leal disposición en que se halla para cumplir los 
e mpromisos que ha contraído, especialmente los qne le impone la 
convención de 18 de julio del aiw pasado, parn. sostener y salvar 
la independencia y los derechos de estos países. 
''Las dificultades que se están presentando con la prolongación 
de la guerra, para llenar los deseos de todos los gohiE>rnos aliados, 
solo pueden vencerse con la más completa unión entre sí, reunien
do los recursos de todo género, para lograr con un esfnerro póten
te y siml\ltáneo, poner fin. á una campaña mortífera bajo· todos 
r0spectos, que diezma y aniquila .á nuestros 11ueblos. 
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"Al efecto, mi gobierno, autorizado por el Cuerpo Legislativo, l.ta. 
dado las órdenes más eficaces para la organización de un ejército, 
y PfP'S. que se colecten los fondos necesarios para so manutención, 
en la mira de hacerlo salir á la campaña antes que el jefe de los 
filibusteros reciba nuevos refuerzos, ó que la proximidad del in
vierno exija mayores sacrificios. 

"Mi gobierno no duda un instante de que esta buena voluntad 
en favor de la independencia, sea secundada por el de esta Repú
blica, que abriga los mismos sentimientos; y que hará por su parte 
<:nanto le cumple en las presentes circunstancias. 

''No viene bien recrudecer las causas que han retardado el com
pleto triunfo sobre los aventureros; pero séame permitido decir, 
que mi gobierno dt>searia la combinación de un plan de campaña 
para que las operaciones militares que se desarrollen sean tan 
atinadas, cuanto se reqn~ere para la feliz terminación de la guerra. 

"Sin embargo, como son incalculables los auxilios que pueden 
llegar al enemigo, mi Gobierno, que anhela por la salvación de 
Centro-América, está penetrado de que la deft>nsa sería más eficaz, 
·organizando un gobierno general que represente á todas las Repú
blicas aliadas; para que, concentrado el poder y l:.t acción, saliése
mos de esos impulsos y esfuerzos en detal; ya que hasta hoy, 
marchando por ese sistema, no hemos alcanzado superiores venta
jas sobre el enemigo, y la guerra se ha prolongado más allá de 
lo qne se esperaba. 

"El proyecto sobre gobierno general que presentó á los aliados 
el Jefe provisorio de Niearagua, ha sido acojido por el de esta Re
pública y fué sancionado por la legislatura del Salvador. Si bien 
este proyecto, según la opinión de mi Gobierno, no es una obra 
perfecta, al menos puede servir de base para la creación del refe
rido gobierno general, que puesto en práctica, se iría mejorando 
.con la calma y circuspección debidas. 

"No obstante esto, el Gobierno del Salvador, en vista de las cir
cunstancias apremiantes en que nos hallamos, siempre fiel y cons
tant{l en acumular elementos de defensa que aseguren nuestra in
tegridad territorial, ha nombrado un Ministro plenipotencia.rio cer
ca de los gobiernos de las Repúblicas sud-americanas, cuyas sim
patías se han manifestado clara y terminantemente, para pedirles 
su asistencia y ayuda en la actual crisis. 

"El Ministro de quien hablo va facultado para promover la reu
nión de la gran Dieta americana, si el convenio ce>lebrado en Wás-
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hington por los representantes de aquellas repúblicas, hubiese me
recido la sanción de sus gobierno¡¡. 

"Por lo que se deja ver de lo que llevo dicho, y por otros pun
tos que encierran mis instrucciones, vendreis, señor, en conoci
miento de que es preciso adiccionar la convención de 18 de julio ya 
citada, para lo cual espero, á nombre del Gobierno del Salvador, 
que os servireis nombrar una persona competentemente autorizada 
para que trate conmigo de aquellos objetos. 

"Exmo. señor president€: os he infonnado de los pasos que ha 
dado mi Gobierno, y de cuanto promueve en fa,·or de la cuestión 
nacional. 

"No hay medida que hubiese creído útil, que no la haya dicta
do, ni habrá sacrificio, por grande que parezca, que no esté dispues· 
to á hacer por la causa más justa y santa que hemos tenido los 
centroamericanos, desde nuestra emancipación política. 

"Mi Gobierno sabe, y lo saben también los pueblos del Salvador 
que rije, que disputamos á los filibusteros la existencia política de 
las Repúblicas centroamericanas, el honor nacional, las institucio
nes y libertades públicas, la existencia misma de nuestra raza, to
da clase de intereses; y en fin les disputamos la religión santa, le
gado el más precioso que nos dejaron nuestros mayores. Público 
es que estos aventm·eros invaden nuestras conciencias, el culto y 
los templos de Dios; que los saquean y queman, porque nada res
petan los que llevan por divisa la inmoralidad y la destrucción. Si 
hay alguno que lo dude, 6 que se haga ilusiones, que visite las 
ruinas de Granada, y sus cenizas darán testimonio de Ja verdad. 
Sobre tal convicción, repito, qne el jefe salvadoreño no reconoce 
obstáculos que no pueda superar para que estos países conserven 
su ser politico, á despecho de esos hombres desalmados y teme· 
rnrios que han concebido el inicuo proyecto de conquista, destnl
yendo 6 reduciendo á la esclavitud más ominosa á los que habita
mos este suelo. 

"Nuestra situación no es desesperada; lo seria si los Gobiernos 
aliados no midieran la altura del peligro, si no contaran con el pa
triotismo de los pueblos que no se dejarán arrancar impunemente 
los dones y derechos que gozan. Solo falta el impulso para tener 
á la mano todos los elementos que aseguren la independencia. 

"Un esfuerzo varonil, en proporción de la causa que defende
mos y de la población y riqueza de estas repúblicas, es suficiente 
para aterrar á un enemigo que se ha vuelto osado porque ignora 
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de cuanto son ca.paoes los pueblos que aman su libertad, y los go
biernos que conocen el deber en .que está.n colocados. 

"Exmo. seiwr presidente: si á pesar de todo, Centro-América 
hubiese de sucumbirpara que no sea rná.s nuestra patria, perezca
camas sus hijos con gloria defendiéndola; q U{l seamos vencidos, no 
importa; pero que no lo sean ni el honor, ni el amor ú la libertad. 

"Las naciones de Europa y las vecinas nuestras tienen sus ojos 
fijos sobre la lucha en que estamos. Solo el valor, el patl'iotismo y 
la decisión alcanzarán á ganar su interés y sus simpatías. l:n acto 
solo de pusilanimidad nos acarreará la maldición del mundo todo, 
y el despredo y horror de nuestros hijos. 

"Al expresarme de este modo, no por recordaros vuestro deber; 
bien sé que lo comprendeis, señor; quiero sí que sepais que éstos 
son los sentimientos del Gobierno del Salvador que rt>pn~sento, y 
los votos de aquellos pueblos, hermanos de los de Guatemala.'' 

El presidente Carrera contestó al enviado del Salvador diciendo: 
"Que había oído con intPrés la exposición que el !ó~eñor general 

se había servido hacer de los objetos importantes de la misión que 
el Gobierno del Salvador le había encomendado. Que esr.aba 
siempre dispuesto á no omitir esfuerzo hasta asegurar, con la c.oo
peración de las demás Repúblicas, la independencia y libertad de 
Nicaragua. Que para esta empresa, era más necesR.rio que nada, el 
auxilio eficaz de los nicaragüenses mismos, distraidos por desgra
cia en cuestiones interiores. Que era preciso esforzarse para hacer 
comprender á los hijos de Nicam~ua la necesidad de hacer el sa
crificio de sus diYersas opinit~nes, y atender hoy únicamente á l() 
que exige de ..-llos el· debt>r imperioso de salvar su país. Manifestó 
que eran notorios á todos los esfuerzos hechos por Guatema
la, enviando tropas á largas distancias y arrostrando toda clase de 
peligros y penalidades. Que van á continuarse estos esfuerzos; pe
ro á fin de que no Rean estériles, es indispensable que se olvide 
toda disidencia y se atienda solamente á la defensa de Centro
América. Continuó diciendo al sefwr Barrios que nombraría. 
persona con quien conferenciase acerca de los objetos de su 
comisión." 

Después el señor Barrios pidió se le permitiera agregar: 
"Que el Gobierno y el pueblo del Salvador se encontraban posei

dos de loa sentimientos que deseaba ver generalizados: que 
los hombres i>úblicos de aquel Estado comprendian la necesidad 
de olvidar cualquier desacuerdo; y agregó que su presencia misma 
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adversario político del jefe de esta Repúhlica, cuya eooperación 
venía hoy á hns<:ar en fa\·or de la cansa común, seguro de encon
trarla, como In había encontrado, según tiene la satisfaeoión de 
acabar de oírlo de S. E., estaba. mani:fustando cuales son hoy sas 
convicciones sobre la necesidad de olvidar toda diferencia de prin
cipios, todos los hechos anteriores y atender únicamente á la sal
vación del país." 

Este discurso f'staba muy calculado. Barrios comprendía que la 
idea de re1igión, de templos y altares sonaba muy bien en el gabi
nete de Carreru, é hizo uso de nn lenguaje qne estaba de moda, y 
que se acababa de poner en boca del mismo Carrera en la recepción 
del ministro del Perú. 

El Gobierno de Guatemala comisionó al consejero de estado Luis 
Batres para conferenciar con el representante del Salvador. 

Barrios cumplió su misión, de acuerdo con las instrucciones de 
su Gobierno. 

Mientras permaneció en Guatemala se le tributaron finas aten
ciones, no solo por el Gobierno sino por una parte distinguida de 
la sociedad. 

Barrios no solo era acreedor á todo esto por el carácter que in
,·estía sino por su talento, sn ilustración y su cultura, y porque en 
aquellos momentos aparecía como la persona má~ culminante de 
su país natal. 

En el número 25 de la "Gaceta Oficial" de Guatemala, corres
pondiente al 29 de marzo de 1857, se encuentran estas palabras: 

"El general Barrios, nombrado recientemente Ministro del Salva
dor, fué comisionado por el señor presidente Campo para venir á 
Guatemala con el objeto importante de estrechar la unión que exis
te entre ambas Repúblicas, y procurar un perfecto acuerdo entre 
sus Gobiernos. Los sentimientos patrióticos del señor Campo, ex
presados con sinceridad y franqueza por el general Barrios, no po
dían dejar de ser bien acogidos por el Gobierno de esta Repúbli
ca y de contribuir eficazmente al fin deseado. 

"El general Brnios no ha sido amigo de la Administración de 
Guatemala; y en las cuestiones y discordias anteriores se ha mos
trado más bien como adversario decidido de nuestros principios 
políticos; pero esa circunstancia misma, unida á la franqueza con 
que se ha expresado, reconociendo lo vano de aquellas disensio
nes, en presencia del peligro que reclama hoy la unión sincera. de 



766 .REBd.A HISTÓRICA 

todos, le ha granjeado el aprecio de las personas del Gobierno y 
de las demás que le han conocido ............................ . 

"Esperamos que el señor general Barrios llevará una impresión 
favorable de Guatemala y de su Gobierno. El Presidente le ha re
cibido con todo el aprecio y deferencia que corresponden á su ca
racter público, y podemos asegurar que la franqueza del general 
Barrios, la elevación de miras que ha manifestado, el claro talen
to de que ha dado pruebas en su negociación y sus manerd.s cabe
llerosas, dejan en S. E., en los Ministros del Gobierno, y en las 
demás personas que le han conocido y tmtado, un recuerdo grato 
de .la corta visita del general Barrios á Guatemala. Después de ha
ber llenado su misión de una manera satisfactoria, para los dos 
Gobiernos, el señor Barrios ha salido ayer de esta capital, de re
greso para la del Salvador." 

El Gobierno de Guatemala contrajo con Barrios el mismo com
promiso que el Salvador había contraído con Montúfar, esto es, el 
de mantener en Nicaragua cierto número permanente de fuerzas 
hasta que terminara la guerm. 

Carrera, á fin de cumplir con lo estipulado, dictó las órdenes 
correspondientes para el alistamiento de las fuen.as que debian 
marchar á combatir á \Valker. 

Se dispuso que estos refnerzos se dirigieran al teatro de la gue
rra por mar. 

Para ejecutar este movimiento disponían de la goleta "Ascen
ción!' y del bergantín "Italia" el cual el Gobierno compró y armó 
en guerra, bautizándolo con el nombre de "Santiago" en honor del 
patrono de Guatemala. 

El jefe de esta escuadrilla era el coronel Knoth (*) extranjero al 
servicio de Carrera. 

l*J-Eb-ta expedición del coronel Knoth es célehre en el dereeho internacional 
cen tr011.mericano. 

Knot, extranjero que hacía mucho tiempo se hallaba al sen-icio de Carrera, había 
llegado ú obtener grande influencia en el Estado1 hasta el extremo de que su sonrilla 
<Í su enojo se consideraran como signos de felicidad ú de infortunio. 

En aquel tiempo los fusilamientos sin forma de proceso eran frecuentes, y bastaba 
para que se les considerase legltimos, que hubiesen sido ordenados por Carrera ó que 
por ellos este jefe manifestara complacencia. 

En el número de las víctimas apareció el capitán de la •Ascensión,• Juan Santi 
A:ntoni. 

El coronel Knoth tuvo noticia de que San ti Antoni se quejaba porque no se le ha
bían pagado sus sueldos, y no falt.ó quien asegurara á Kuoth que aquel capitán decía 
que s1 no se le pagaban, él los sacaría del valor del buque. 

Esto b~t6 para que Knoth á mediados de marzo !\e 185i f•1silam á ~anti Antoni á 
bordo del bergantín uSantiago» anclado en el puerto rle San José. 
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Como estas embarcaciones no eran de gran capacidad fué preci
so dividir las fuerzas que debían salir en ellas. 

El lunes 16 de marzo salió de esta capital una columna de más 
de 500 hombres con dirección al puerto de San José. 

Quedaba otra perfectamente lista, esperando que las embarcncio· 
nes indicadas regresaran. 

La primer columna se embarcó y se hizo á la vela con dirección 
al Realejo, á donde ]iPgÓ el 29 de marzo, después de tres días de 
navegación. 

Allí la recibió el coronel Joaquín Sáenz, tesorero de la columna 
de Zavala. 

Sáenz inmediatamente que desembarcaron aquellos refuerzos los 
hizo marchar al cuartel genPral. 

* * * 
Mientras Barrios estaba en Guatemala, fué nombrado ministro 

del Gobierno del Salvador. 
El viernes 3 de abril ingresó el general Barrios á Cojntepeque de 

regreso de Guatemala. 
Al día siguiente de su llegada dió cuenta del resultado de su 

misión, y renunr.ió el ministerio de Relaciones Exteriores y de Go
bernación con que se le había honrado, para quedar expedito y po
der marchar al teatro de la guerra. 

Se dispuso que se dirigiera á Nicaragua, encargado del mando 
de la cuarta división, y que se pusieran bajo sus órdenes las demás 
fuerzas salvadoreñas que estuvieran allá. 

También se le dieron poderes del Gobierno para aneglar asuntos 
de política militante en aqne11a República. 

El primer domingo de abril, en consecuencia de los nuevos cargos 
que debía desempefmr, salió de Cojutepeque para San Miguel con 

Pero la víctima ero un extranjero y la mul'rte se creyó una ofensa inferida á la 
handl'ra de 1111 patria. 

El reclamo no se hiw esperur y Carrero Bl' vió obli¡rado ti permitir qul' se siguiera 
una eansa l"riminal contra fm protegido, quien fué conal'nado en consejo de guerra de 
oficiales genernles, tt la pena de cinco al11tB de prisión. 

La Corte surrema de Jw.ticia confirmó esta sentencia el 28 de abril de 1858. 
Formaban e tribunal de~ Instancia los sdiores Pedro Nolasco Arria¡..'ll, Marcelo 

llolina y Francisco Valenznela. 
El fallo pasó á 3~ Instancia y alll fné confirmado en todátl sus parles. · 
La f!entencia de 3~ Instancia está firmada por los mismos sel1orcs Arriaga, Molina 

v Valenzuela y por los sel1or~ José Antonio Azmitia, Manuel Arrivillaga,José llaria 
Saravia y Rafael Escobedo. 

Además de la pena impue11ta á Knoth, el Gobierno de Guatemala tuvo necesidad, 
mediante exigencias diplomátiCIUI, de pagar una .pensión á la viuda de Santi Antoni. 
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t-1 fin de dar en esta ciudad la organización debida, á las tropas qne 
debían marchar bajo sus órdl'nes. 

4 
El 8 del mismo mes se dirigió al gpneral Barrios la comunicación 

siguiente: 

"Ministerio general del Supremo Gobierno de la República del 
Salvador.-Cojutepeque, abril 8 de 1807.-Señor general don Ge
rardo Barrios.-El Gobierno en esta fecha ha emitido el siguiente 

ACUERDO: 

"El Presidente del Estado en atención á que el señor general 
don Gerardo Barrios es merecedor de su confianza por los patrió
ticos sentimientos que lo animan en favor de la causa nacional, y 
por la fidelidad y exactitud con que ha prestado sus servicios al 
Estado en la importante comisión que acaba de desempeñar en 
Guatemala, ha Hcordado en esta fecha conferirle el empleo de Ge
neral en jefe del ejército salvadoreño, debiendo marchar á Nicara
gua á la cabeza de la cuarta. división compuesta de 1.000 plazas, y 
obrando en aquella República á las inmediatas órdenes del general 
en jefe del ejército nacional don José .Toaquín Mora.-Hay una 
rúbrica.-Aguilar. 

"El señor Presidente espera del patriotismo acendrado de Ud. 
que sobreponiéndose á las penalidades de la campaña, y haciendo 
el sacrificio de privarse por algún tiempo de los placeres de lu. vi
da privada, Ud. aceptará el destino que por el presente se le con
fiere, lo que dejará completamente satisfechos los deseos de aquel 
alto funcionario, lo mismo que los del infrascrito, que tiene lasa
tisfacción de suscribirse de Ud. atento servidor, 

Eugenio .Aguilar.'' 
Barrios contestó en esta forma: 

"San Miguel, Abril lO de 1857. 

"Señor Ministro de la Guerra del Supremo Gobierno del Estado. 
"Tia llegado á mis manos la apreciable comunicación de Ud. in

sertándome el acuerdo del Jefe Supremo, por el cual se ha servido 
nombrarme General en jefe del ejército salvadoreño que expedi
ciona sobre Nicaragua. 

"Desde muy joven he dedicado mi vida al bien y prosperidad 
de Centro-América, y al presente que se ventila su independencia 
con unos aventureros, no puedo menos que cooperar á su salva-ción. 
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"En tal concepto, acepto gustoso el mando en jefe del ejército, 
y sólo desearla que mis capaciuades estuvieran á la par de la con
fian7.a qne en mi tiene el Gobierno. 

"Sírvase informar al Supremo Jefe con el contenido de esta no
ta, y aceptar el aprecio que le profesa su atento S. S .. 

"Gerardo Barrios." 

Mientras Ba1Tios hacía en San Miguel los preparativos conve
nienteF, en la capital del Estado también se organizaban fuerzas. 

El 21 de abril salió de Cojutepeque un cuerpo de tropas com
puesto de 400 hombres bajo las inmediatas órdenes del coronel 
Ciriaco Choto. 

A su paso por San Vicente se le agregaron cien. 
En San Miguel se alistó otro cuerpo de un poco más de 400 hom

bres, que Barrios hizo marchar para L'\ Unión. 
A fines del mes de abril se encontraba en este puerto, alistán

dose para embarcarse con rumbo á Nicaragua, el último contingen
te de fuerzas que el Salvador enviaba al teatro de la guerra. 

Barrios, con su poderoso refuerzo, se dirigió á Nicaragua y des
embarcó en "Playa Grande." 

El 4 de mayo llegó al pueblo de Chichigalpa. 
Alli supo la capitulación de 'Valker y continuó sin embargo su 

marcha para León. 
En la mañana del5, el general salvadoreño, al frente de sus tro

pas, hizo su entrada á la antigua capital de Nicaragua, donde fué 
recibido con las más vivas demostraciones de alegria. 

En la plaza principal de la ciudad levantó el pueblo un' temple
te coronado por un arco triunfal en que se leían estas palabras: 
"Los leoneses os saludan heróicos salvadoreños. Honor á vuestro 
GohiPrno. Gloria á vuestro General." 

--·---
TOH. VII. 49 



CAPITULO XXVII. 

·-· 
SUMARIO. 

'l'raba(jos de VanderbiU.- Wester y Spencer en Costa Rica.
Sus proyectos.-En?Jío de tropas al San Juan.-Itinerario que si
guieron éstas en su marcha.-Toma de los ?Japores en San Ju.an 
del Norte.-Protesta del Gémsul amerlcano.-Gomum:caciém del 
Comodoro inglés.-Proclarna del presidente Mora. 

El comodoro Vanderbilt y todos los socios de la primitiva Com
pañía de tránsito, eran enemigos acérrimos de 'Valker. 

La enemistad provino de haber destruido aquel caudillo la socie
dad que ellos formaban, y traspasado sus derechos en los señores 
Randolph, Morgan y Garrison. 

Los antignos socios trabajaron incesantemente en los Estados 
Unidos para nnlificar todas las combinaciones que directa ó indi
rectamente favorecieran á los invasores de Nicaragua. 

El señor Patricio Rivas había dado un decret{) por el cual pre
tendía trasladar á otros los derechos de los socios primitivos; y 
Walker ordenó el remate de los bienes de la antigua Compañia. 

Aquellos socios demandaron ante los tribunales americanos al 
jefe de la falange y á sus concesionarios. 

Vanderbilt era uno de los más interesados en aniquilar la nueva. 
Compañia, y ofrecia sumas considerables de dinero al que despo
jara á W alker de los vapores. 
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Goicouria asegura que á él le ofreció Vanderbilt $ 250,000 y los 
Blementos marítimos que necesitara para el despojo de \Valker. 

Yanderbilt, por su alta posición pecuniaria y por las simpatias 
que personalmente inspiraba su carácter afable y bondadoso, po
día penetrar en muchas de las altas regiones del poder. 

Logr6 inclinar por medio de Mr. Marcy al presidente Pierce, en 
favor de sus intereses, y el Herald de N neva York pudo anunciar 
con fecha 21 de diciembre de 1856, que se había librado orden de 
arresto contra los señores Garrison, .Morgan y \Valker por sus ac
tos fraudulentos contra la Compañia de tránsito. 

También anunció el mismo periódico que el presidente Pierce 
había dictado disposiciones terminantes para que s~ impidiera el 
enYio de fuerzas y municiones de guerra á los invasores de Nica
ragua. 

Vanderhilt, no sólo trabajaba en los Estados Unidos contra 
Walker, sino también en la América Central. 

Él di6 algunas sumas á dos hombres de acción, Mr. W ester y 
Mr. Spenoer, para que vinieran á Costa Rica á combinar con el 
Gobierno, la manera de destruir la empresa de tránsito que soste-

• nia á \Yalker. 
\V es ter presentó una carta reservada de recomendación, escrita. 

en \Y ashington por Luis Molina, Encargado de Negocios de Costa 
Rica. 

Mora oyó á \Yester y á Spencer secretamente y se animó mucho 
con las proposiciones que se le hicieron. 

Spenccr era marino. Había servido en los vapores del río y del 
Lago. Conoda las personas que los manejaban y le eran familiares 
sus señas y contraseñas. 

Cuando :Mora estuvo informado de todo el plan de Vanderbilt, lo 
comunicó á sus ministros secretamente. 

Vanderbilt quería dar un golpe á Walker, porque lo babia despo
jado de sus derechos trasfiriéndolos á otros individuos, y deseaba 
restabl~cer el tránsito en favor suyo. 

\Y es ter y Spencer querían dinero. 
Por recompensas pecuniarias servían á Vanderbilt, y no siendo 

estas suficientes, en concepto de ellos, pidieron más al Gobierno 
de Costa Rica. 

El presidente Mora no vaciló en proporcionarles sumas cuya ero
gación era una verdadera economía, porque tomándose los vapores 
del rio y del Lago, la guerra debía terminar sin tardanm. 

Era preciso formar un }llan de campaña con profundo conoci-
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miento del río, del lago, de los vapores, de los hombres que enton
ces los manejaban y de sus señas y contraseñas. 
Nin~na persooa era ta.n capaz como Spencer para todas estas 

indicaciones y para el desarrollo del plan. 
Él podia interesar en favor de la empresa de Vanderbilt, á mu

chos de los hombres qut>~, sirvitmdo á Walker en el río y en el Lago, 
dudaban ya de sus ofertas y aspiraban á otras ventajas más rápi
das y menos arriesgadas. 

Pero no convenia que se supiera que Spencer iba á dirigir las 
operaciones, y esto apareció un tanto oculto. 

Se necesitaba una persona del país que hablara fácilmente el in
glés y se entendiera con Spencer. 

Se creyó conveniente ocupar en esto al teniente coronel Joaquín 
Femández, quien se enteró de los planes, les hizo algunas modifi
caciones que le sugerían los conocimientos locales y la índole de las 
personas que, bajo la inc6gnita dirección de Spencer, iban á ejecu
tar la empresa de apoderarse de los vapores de la compañía de trán
sito, dejando á 'V' alker sin recursos en Nicaragua. 

Resuelto Mora á apnyar á Spencer dispuso que salieran tropas 
para el río San Juan. 

Este mo\·imiento presenta una serie de sucesos diferentes. 
Puedo exponer muchos detalles con motivo de haber tenido 

en mis manos nn diario llevado en los momentos en que los sucesos 
se verificaban y en el teatro de los acontecimientos, por el mayor 
Máximo Blanco. 

La primera columna que se dirigió hacia las márgenes de ese río 
estaba compuesta de dos compañí8.8 de infantería y una partida 
de cuarenta ginetes. Ascendían todos, á 250 combatientes. 

El annamento, que llevaban, eran fusiles de chispa. También 
conducían dos pequeñas piez.a& de artillería. 

Se nombró primer jefe de esta columna al coronel Pedro Bariller, 
y segundo jefe al mayor Máximo Blanco. 

La oficialidad la formaban los capitanes Damián Soto y Jesús 
• .Uvarado, los tenientes SantQS Mora, Francisco Echandi, Francis
co Quirós, Dionisio Jiménez, Matias Valverde, José Solano, Ra
món Brenes, Ambrosio Salazar y Ramón Campos, ayudante del 
mayor Blanco. 

Esta. columna ~ió de San José el3 de diciembre de 56 y el mis
mo día llegó á la ciudad de Alajuela. 

Alli pernoctó, y los jefes de ella fueron obsequiados por la noche. 
Prosiguió sn marcha el 4 á las ocho de la mañana, y á la 1 p. m. 
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-entró á Grecia, donde estaba preparado cuanto era preciso y con
duda á la comodidad. 

El día siguiente, 5 de diciembre, salió á las seis de la mañana y 
terminó su caminata á las cuatro de la tarde en la Laguna, habien
do dejado en el camino á un soldado enfermo. 

Esta marcha se hizo forzada, y las provisiones quedaron atrás. 
Fué preciso que regresara un sargento para acelerar á los conduc
tores. Entre tanto la tropa fatigada por el cansancio y mortificada 
por el hambre manifestó resignación. 

La noche fué fatal. N o había casas donde hospedarse, el terreno 
era fangoso; se pretendió encender fuegos, pero fué imposible por
que llovía sin cesar. 

El 6 á las diez de la mañana salió la expedición de aquel lugar 
inhabitable. El camino es malisimo. Se presenta tan quebrado, 
que continuamente es preciso por allí subir y bajar. 

El fango le hacía intransitable. 
A las cuatro de la tarde llegó la expedición á los Mancos, y el 

descanso de la gente fatigada fué dormir entre el fango y bajo un 
aguacero no interrumpido en toda la noche. 

A las seis de la mañana se continuó la marcha, sobre un camino 
también malísimo. 

Allí existen cuestas casi inaccesibles para el hombre. 
A cada momento ca1an los caballos y caía también la gente de 

á pie. 
En estas caídas y levantadas se perdieron muchos objetos, entre 

ellos tres hachas de los gastadores y una tienda de campaña. 
A las dos de la tarde llegó la división á las márgenes del río que 

se llama ''Peje." 
El lugar era favorable y se hizo alto para que la tropa descansa

m, para que arreglara sus equipajes y para aguardar el parque que 
se había quedado atrás. 

En este punto asegura el mayor Blanco en su diario, que recibió 
una nota del presidente Mora y un pliego cerrado. 

En la nota le ordenaba Mora que aquel pliego no se abriera an
tes de comenzarse las operaciones militares. 

N o refiere Blanco el contenido del pliego; pero todo el que esté 
informado de lo que entonces acaecía podrá comprenderlo. 

La misión de Spencer era reservada, y aquel marino era el alma 
de la expedición. 

Él sin embargo no podia hacerlo todo por sí solo; necesitaba coo · 
perndores valientes y atrevidos. 
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Estos cooperadores eran los costarricenses, que se lanzaban á una 
-empresa, que debía dar por resultado el triunfo de Centro-Amé
rica. 

Tan oculta estaba entonces la misión de Spencer que el sefíor 
Francisco Alvarado lo creta pernicioso y hablaba contra su coope-
nci~. . 

Otras personas combatían á Bariller y á Spencer, ignorando que 
-entre uno y otro había gran diferencia. 

Bariller era un jefe de no mucha importancia, sustituible por 
cualquiera otro, y Spencer era un marino mandado por ·el como
·doro Yanderbilt, que tenía una misión que cumplir y la esperanza 
-de fuertes sumas. 

El pliego de Mora, con motivo de una situación t.an dificil, decía 
á Blanco aquello que convenía, que poco á poco se fuese sa
biendo. 

En aquel tránsito se incorporó á la columna el señor Francisco 
Ah·arado, conocedor del camino y práctico en la navegación del 
río. 

Alvarado, no tenía mando militar, lo cual se censuraba, por 
todos aquellos que ignorando entonces qne Spencer conoci&.los va
pores, sus señas y contraseñas y que se hallaba en contacto con 
muchos de los marinos que los conducían, no comprend~an su im
portancia y solo veían en él un extranjero. 

El 9 de diciembre á las ocho de la mañana la columna salió del 
Peje por un camino tan fangoso como los anteriores, pero menos 
quebrado, y á las dos de la tarde llegó ~tl muelle del río San 
Carlos. 

En este punto encontra.ron á Spencer, al teniente coronel Joa
quín Fernández, y á los capitanes Rafael Bolandi y Rafael Ca
macho. 

En la columna venía incorporado Mr. N. Cauty, natural de In
glaterra, al Rervicio de Costa Rica con el grado de capitán de ma
rina. 

La misión de Fernández. Bolandi y Camacho no era conocida de 
todos; pero, según asegura el mayor Blanco, pronto se comprendió 
que aquellas personas tenían instrucciones para trnhajar de acuer
·do con Spencer. 

El río San Carlos es tributario del San J nan. 
Era preciso bajarlo para entrar en el San Jnan, y no hnhía em

'harcaciones capaces de condueir á la gente. 
Previsto t>Bto de antemano se habian agregado á las tropas .expe-
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dicio1,1arias algunos carpinteros para. que consttuyel'lln balsatt y 
otras pequeñas embarcaciones y en el muelle cQmenaaron sus tra
bajos. 

Allí disfrutaban los oficiales y la tropa de comodidades que no 
habian tenido desde que salieron de Grecia. 

Al. día siguiente se pasó revista de armas, y se hicieron otros 
preparativos para poder permanecer mientras era posible formar 
embarcaciones que condujesen la fuerza hasta el San J.uan. 

Había hule que se mandó extraer para que se construyeran tapa 
llaves de .fusiles. 

Hasta el 12 comenzó la construcción de balsas. 
En esos días llegaban al campamento mozos que venian de las 

regiones de los indios guatuws y daban razón de haber sido ataca
dos por éstos. 

La lluvia era copiosa y sin embargo se construían las balsas con 
rapidez. 

En el muelle se encontraron algunos botes en mal estado y de 
ellos eligieron el mejor para que el oficial Dionisio Jiménez y el 
sargento Reyes Serrano fueran á una expedición río abajo. 

Estos señores pronto regresaron de cumplir su comisión y en el 
mismo bote que á ellos les sirvió se embarcaron ell4 de diciembre 
Spencer, Fernández y Bolandi acompañados de seis marinos y se 
dirigieron á la desembocadura del San Carlos. 

A este lugar iban con objeto de hacer observaciones hasta que 
llegaran las balsas conduc~ndo á los expedicionarios, los cuales 
debían, según las combinaciones de Spencer, principiar á bajar el 
San Carlos á la mayor brevedad posible. 

Por la noche el capitán Alvarado dió parte al mayor Blanco de 
que la tropa estaba muy disgustada con Spencer y Bariller y que 
babia proyecto de una insurrección. 

Para llevar á cabo con éxito feliz las operaciones que se iban á. 
iniciar en el río San Juan era indispensable la cooperación de 
Spencer. 

Ni la tropa, ni la mayor parte de los jefes sabían los convenios 
de W es ter y Spencer con el señor Mora. 

Ignoraban la cooperación de Vanderbilt y solo Vt'ían en Spen
cer un extrangero intruso con el cual no simpatizaban y por quien 
no querían ser mandados. 

Era, pues imposible dar gusto á la tropa, y apesar de sus mur
muraciones continuó Spencer funcionando. 

El plan que se iba á desarrollar era conocido por poquisimos, 



y los que lo ignoraban creían que todo se podía obtener sin las há
biles combinaciones que se habían hecho y ,sin previos y acertados 
cálculos. 

El día ló estaban preparadaf! ya algunas balsas, pero la corrien
te rompió las amarra~ que las sujetaban, y se fueron río abajo lle
vándose al capitán Cauty y tres soldados. 

Inmediatamente un bote con algnnos hombres fné enviado á dar 
alcance á las balsas y :regresando fueron puestas en completa segu
ridad. 

La gente de la columna de Bariller, no acostumbrada á operar 
militarmente por agua, hacía que muchos después de manifestarse 
dispuestos á toda clase de servicios por tierra, se desertasen. 

Esto dió lugar á que Blanco hiciera que se embarcara en las bal
sas una partP de las tropas para impedir la deserción. 

En la noche de aquel día llegó al muelle de Sarapiqui un bote 
de considerables dimensiones. 

Al día siguiente este bote fué cargado, y en las primeras horas 
de la mañana comenzaron los expedicionarios á bajar el río San 
Carlos. 

Poco d~>spnés encontraron obstáculo en su paso. Las aguas for
maban un remolino y no era fácil salvarlo. 

Esto produjo una inacción de tres horas, al cabo de las cuales 
las lanchas· y los botes se lanzaron sobre el remolino y pudieron 
continuar su rumbo. 

Como una hora después nn bote viejo se abrió completamente 
dividiéndose en dos partes; pero los pasajeros se salvaron á nado 
arribando á las lanchas. 

Poco después hallándose los navegantes cerca de la isla del 
"Arenal" una de las balsas se enredó en una palizada. Los vejucos 
que unían los maderos, de que estaba formada aquella embarca
ción, se rompieron y cada palo salió por su lado río abajo. 

Por fortuna esto ocurría cerca de tierra y todos se salvaron á 
nado. 

Tal dificultad disgustó á los soldados, y muchos de ellos dijeron 
que no seguían: que por tierra harían cuanto se les pidiera, pero 
nada por agua. 

Blanco tuvo necesidad de reprenderlos, y de exhortarlos, y se 
restableció el orden. 

El 17 se continuó bajando el rio, el cual estaba lleno de árboles 
caídos, que con frecuencia impedían el movimiento. 
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Se varó un bote que conducía al capitán Jesús Alvarado. 
En ese bote iban algunas provisionea. 
Se hizo esfuerzos para ponerlo á tiote, y se llenó de agua. 
En aquel día hubo una cosa extraordinaria que alegró mucho á 

la tropa: se dejó ver el sol por dos horas, después de mochos dias 
de nublasones y de lluvias. 

Si el horizonte hubiera estado despejado desde que la expedi
ción salió de Grecia, y el 17 las nieblas lo hubieran cubierto, los 
expedicionarios hubieran saludado esas sombras con entusiasmo. 

Las marchas forzadas bajo los ardores del sol intertropical, pro
ducen más daño que las lluvias. 

Los ingleses tienen muchos preparativos para precaver á sus 
soldados de los rigores del sol en Jamaica; precauciones que no se 
ven emplear por los españoles en Cuba, [ni por los centroamerica
nos en sus tierras firmes. 

Por último, el bote de Alvarado puede continuar rio abajo, con 
toda la expedición, y el 18 todos llegaron al punto donde el río 
"Tres Antigos" desemboca en el San Carlos. 

El 18 por la noche estando parte de la gente desransando en tie
rra, una corriente se llevó la balsa en que iban las piezas de artille
ría, otras armas y la ropa de los soldados. 

Era difícil ahí improvisar una nueva embarcación. 
Entonces Blanco dispuso que la gente que estaba en tierra con

tinuara á las márgenes del río, bajo las órdenes de los oficiales 
Francisco Quirós y :Matías Valverde. 

Poco después se Yió un soldado en medio río agarrado de una 
rama. 

Se le sacó con bejucos. 
En aquellos contornos se encontró mucho cacao, del cual se hi

cieron buenas provisiones para el gasto de la tropa. 
A las tres de la tarde los expedicionarios que iban por agua en

contraron á Bariller, quién había bajado antes en un bote. Se ha
llaba bien acantonado como á cuatro leguas de distancia del rio 
San Juan. 

Aquel lugar era despoblado, pues solo exist'ian algunos ranchos, 
pero fértil. Había cesado la lluvia, y se. encontraban comestibles; 
de manera que la noche fué agradable. 

El20 no se pudo continuar la marcha muy temprano, porque no 
había llegado la gente que iba por tierra. Un cabo y dos soldados 
fueron enviados para apresurar en lo posible el movimiento é indi
carles el camino. 
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Los que iban por tierra carecían de víveres y era preciso soco
rrerlos. 

En seguida continuó la marcha á la desembocadura del San Car
los en el San Juan, á donde los expedicionarios llE>garon á la 
1 p. m. 

Allí encontraron una pequeña casa, á la derecha del San Carlos, 
y en ella se hallaban Spencer, Joaquín Fernández y compa
ñeros. 

Los expedicionarios, reunidos en la desembocadura del San Car
los, determinaron bajar el río San J oan con el mayor sigilo, para 
poder atacar por sorpresa todas las posiciones del río que E>staban 
guarnecidas por falanginos. 

Sabiendo que en la confluencia del Sarapiquí había una fuerza 
falangina dispusieron atacarla. 

El mayor Blanco, en el diario que llevaba, describe así las ope
raciones de las fuerzas costarricenses para ocupar á Trinidad: 

"DICIEMBRE 21. 

"A las diez de la mañana salimos sobre la Trinidad ó confluencia 
del Sarapiqui, punto fortificado por los filibusteros, á dar el golpe, 
y llegamos al estero del Copalchi á las 4 de la tarde; éste ha sido 
uno de los dias que más ha llo,;do; en este estero embarqué la 
tropa; Mr. Spencer, Fernández, Camacho y yo, nos fuimos por 
dentro del bosque con objeto de ver si nos era posible hacer algu
na observación al enemigo; y después de andar como mil varas, 
notamos la imprudencia de este paso: regresamos y resolvimos 
aproximarnos embarcados con toda la gente. Al desembocar de es
te estero, y ya en el crepúsculo de la tarde, se nos presenta uno de 
los vapores que bajaba el río: éste fué un gran susto para nosotros, 
pues en caso de ser vistos, todo fracasar'ía, puesto que bastar]a 
que nos echaran encima el vapor, mucho más estando como está
bamos indefensos, en razón de no poder contar ni con un tiro, por
que tanto el armamento como el parque se habían mojado comple
tamente. No obstante, favorecidos por la sombra y agarrándonos 
de las ramas que hay á la orilla del río, pudimos ocultarnos mien
tras pasó el vapor y no fuimos vistos. Con motivo de haber pasa
do este vapor, hubo algunas deliberaciones acerca de la toma de la 
Trinidad, y aunque Spencer opinaba que á favor de la oscuridad 
de la noche se debía pasar por el Citado punto é ir á San Juan á 
tomar los vapores, no me pareció bueno, y quedamos convenidos 
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en pasar la noche en el referido estero "Copalchí," y al día si
guiente dar el golpe; nos reconcentramos en los botes como á qui
nientas varas y ~n ellos paBamos la noche. ¡Qué noche! bajo una 
nube de sancudos, horrorosa y sin podP.r nadie moverse del lugar 
que ocupaba y sin haber pasado un bocado desde por la mañana· 

"DICIEMBRE 22. 

''A las cinco de la mañana, todos entumecidos por la lluvia conti
nua, la incóntoda posición de toda la noche y la falta de alimento, 
desembarcamos y á costa de mucho trabajo pudimos hacer algu
nos fogones muy adentro de la montaña, pues como estábamos á 
una milla del enemigo, babia temor de ser descubiertos por el hu
mo; en estos fogones secamos un tanto los fusiles y unos pocos 
cartuchos; esta operación duró como hasta las diez de la mañana; 
en esa hora, por dentro de la montaña nos pusimos en marcha 
con dirección al Sarapiqui, dejando alli al cuidado del oficial don 
Est.anit~lao Ramhez, algunos enfermos que habia y los botes; des
pués de andar más de dos mil varas por dentro ñtll b(lsque, para 
lo cual fué preciso atravesar por fangos y maleza, nos hallamos co
mo á. quinientas varas del campamento enemigo; en este punto se 
hizo alto y entre Mr. Spencer, don Joaquín Fernández, don Fran
cisco Alvarado y yo, convenimos en que yo con los capitanes don 
Francisco y don Jesús Alvarado, don José Maria Rojas, don José 
Solano, tenientes don Ramón Campos y don Francisco Echandi 
con treinta soldados, atacarlamos la derecha, y que ellos al oir las 
primeras descargas lo harlan con los cien hombres restantes por 
la izquierda: marché hasta tocar con el Sarapiquí y entonces seguí 
á la izquierda hasta divisar las casas del campamento enemigo: 
arreglé los treinta hombres en cuatro guerrillas y me adelanté só
lo por entre las ramas ocultándome lo posible; y cuando vi que 
los filibusteros se hallaban enteramente distraídos y entretenidos 
al rededor de una gran mesa, volvi atrás y mandé cargar á trote; 
á mi primera descarga, que fué como de cinco tiros, pues los fu
siles á causa de la humedad no daban fuego, los filibusteros to
maron sus armas, y por más que quisieron volar á sus trinche~ 
ya nosotros habíamos tomado una, y aunque ellos se posesiona
ron de la otra, la tropa que yo llevaba cargó á la bayoneta y muy 
pront<> los obligó á tirarse al agua; en esto llegó .Mr. Spencer y la. 
demá.s gent~: hallamos unos cUa.ntos barriles llenos de carne y 
unas ollas con comida ya cocinada, todo lo cual nos cayó perfec-
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tamente. Fué hecho prisionero el comandante que era un tal Fran
cisco Thompson y otro individuo; quedaron en el campamento 
nueve mnt>rtoR de los filibusteros, que en el acto hice enterrar; el 
resto como he dicho, se arrojó al agua, por manera que de más de 
60 qne eran ellos, e6lo escaparon sPis; de nuestra parte sólo hubo 
dos heridos. Arreglado que fué todo, dejamos al Zuavo en este 
punto con treinta hombres, y con el resto, á las seis de la tarde 
marchamos á Grey-Town, con el objeto de tomar los vapores. Esta 
noche, como la anterior, nadie pudo dormir á causa de un fuerte 
aguacP-ro que no cesó. Ya aquf laflota se componía de cinco botes 
comandados, uno por el capitán Cauty, otro por el capitán don Je
sús Ah·arado, otro por el capitán don Francisco Alvarado, otro 
por el teniente don San tos Mora y el otro en que yo iba acompaña
do de los señores Spencer, don Joaqnfn Fernández, el capellán 
Brenes, cuatro oficiales y dos prisioneros tomados en el asalto de 
la Trinidad. · 

"Un episodio: Al partir á este asalto, don Joaquin Ferná.ndez 
dijo que darla quinientos pesos al que cometiera la acción de más 
valor. Gracioso era oir á los soldados sobre la marcha disputá.ndo 
se los quinientos' pesos, pues cada uno se consideraba dueño de 
ellos en razón de la resolución que todos llevaban de ganarlos dis
tinguiéndose, pero estaba reservada tal gloria á un Aguilar, de Bar
ba, pues fué el primero que asaltó la trinchera, y en su bayoneta 
levant6 al centinela que el enemigo tenía en un cañ6n. 8igui6la 
matanza á la bayoneta, y concluida la acci6n, procedimos á ali
mentarnos con el excelente rancho que tenian preparado los fili
busteros. 

''PQr una casualidad, al estrechar á los filibusteros sobre el rfo, 
observé que un oficial tom6 un bote y se embarcó en él: en el acto 
agarré á un soldado y le dije: fuego á ese hombre; y ese certero ti
ro mat6 al fugitivo. Casi pnede decirse que á este bien empleado 
balazo se debe el buen éxito de la expedición, pues ésta hubiera 
fracasado si el tal filibustero llega á San Juan y da parte de lo 
ocurrido; avisado el enemigo, yn. nosotros no hubiéramos podido 
ir de sorpresa en sorpresa como con venia hacerlo." 

'Valker relata este suceso de la manera siguiente: "El 23 de di
ciembre, mientras que la compañía estacionada en la desembocadu
ra delSarapiquí estaba comiendo, fné sorprendida por un cuerpo de 
costarricenses compuesta de unos 120 hombres al mandq de un in
dividuo llamado Spencer. Coando Thompson, el comandante en el 
Sarapiqu1, fué atacado por Spencer, no tenia centinela, y las armas 



Kli.BEB.&. HISTÓRICA 

se encontraban á cierta distancia del lngardoode la tropa estaba 
comiendo. Spencer babia entrado por la retaguardia del campamen
to americano, y haciendo subir á un soldado á la ex tremi:lad de nn 
árbol, pudo conocer con exa,,titnd su situación. La sorpresa fué 
compl~ta, y la mayor parte de los americanos quedaron muertos ó 
heridos. Thompson fué hecho prisionero; y los mismos costarrioon
ses alaban su conducta y su valor habiéndole puesto en libertad in
mediatamente después de su llegada á San Juan del Norte. Bien ha
cen los costarricenses con elogiar á 'fhompson, pues debido al cul
pable descuido de su deber, fué que lograron tomar post>.sión del 
punto en la confluencia del Sarapiquí, facilitándose así el éxito de 
sus operaciones ulteriores." 

Después de la toma de la Trinidad, los expedicionarios que ba
jaban el río llegaron, como á las nueve de la noche, á una casa situa
da en las márgenes del San Juan. 

La habitaba un nicaragüense cononocido con el apodo de Petaca. 
Este individuo había visto pasar la balsa que se perdió á los cos-

tarricenses con dos piezas de artillería. 
Resoh•ió recogerla y esconder los cañones. 
Así lo hizo, y oportunamente los entregó á quienes pertenecían. 
Los expedicionarios llegaron á San Juan del X orte en la madru-

gada del 23 de diciembre, y á las o a. m. tomaron posesión de los va
pores Wlteeler, Morgan, Macltuca y Bulwer. 

Un diario publicado en el Boletín Oficial de Costa-Rica, dice lo 
siguiente: 

"Serían las cuatro de la madrugada cuando arribaron á la Punta 
de Castilla el capitán Spencer, Máximo Blanco y Francisco Alvara
do con cuarenta y cinco hombres, pues aunque la orden general era 
de caminar unidos, se habian dispersado las embarcaciones en la llu
viosa, atemporalada y oscur·a noche. 

"No había tiempo que perder: era forzoso obrdr antes que raya
ra el alba. Penetrados de esta idea los citados jefes, abordaron los 
cuatro vapores reunidos aaí, y los ocuparon sorprendiendo á sus 
tripulaciones. N o fué posible hacer esta osada operación tan en si
lencio, que al tomar el último no llegara la alarma á la vecina casa 
de la compañía, donde el agente Scott mandó tocar rebato con la. 
campana. A esta señal acudió una lancha de la escuadrilla inglesa, 
con el objeto de averiguar lo que ¡1asaba. Scott pidió auxilio al Co
modoro inglés, diciéndole que temia ser asesinado con su familia. 
La lancha volvió á bordo, y Scott procedió á armar los agentes de 
la compañía y todos los afect<>s á ella en Punta de Castilla, para. 
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recobrar los T'apores. En esto iba llegando el resto de nuestra gente, 
y porcousecuencia mejorando la posición. Sólo restaba el temor del 
giro que la intervención inglesa pudiera tomar en el asunto, pues 
aunque en nuestros soldados todo era osadia y amenaza, supuesto 
que sus armas mojadas con la continua lluvia, no eran susceptibles 
de dar fuego, la firmeza de su continente á bordo, y la seguridad y 
atrevimiento con que los jefes daban órdenes, imponían respeto al 
enemigo. 

"Hubiera llegado al tin un momento de inminente lucha, sin un 
accidente que causando un rato de ansiedad á los nuestros, decidió 
la suPrte de este memorable día. A las once de la maf1ana se desta
caron de la escuadrilla inglesa dos cañoneras, acercándose á la Pun
ta de Castilla, y dirigiendo sus punterías á los vapores, y á. las ca
sas de la compañía. Al \.·er esto, Máximo Blanco preguntó á un 
oficial ingll•s que estaba en tierra: "¡Qué objeto podía tener aquella 
manifestación hostil contra Costa-Rica~" -El oficial le contestó
"Que habiendo el señor Scott pedido auxilio bajo el pretesto arri
ba dicho, las fuerzas inglesas se presentaban para impedir un rom
pimiento, pero no para estorbar la presa de los vapores, respecto 
á la cual, se ha limitado el Comodoro á mandar un correo á Jamai
ca con la noticia, y pidiendo órdenes. 

"Imposible fné á los nuestros salir en todo el día, por la contí
nua lluvia y el recio norte que soplaba. 

"La población de San J nan del Norte, qne hace meses no viene á 
la Punta, acudió llena de júbilo á dar la enhorabuena á los cos
tarricenses, trayéndoles refrescos y comida. Los ingleses, pasmados 
de ver á un puñado de hombres que en balsas deshechas y malos 
botes venían desde tan lejos á asaltar vapores defendidos, acudían 
curiosos de verlos, dibujándolo8 como estaban, unos sin calzones, 
otros sin camisa, destroza.dos todos en la penosa expedición, moja
dos como pollo que acaba de salir del cascarón, entumecidos de frio 
bajo su extraño cotón de jerga, y sus pequeños sombrerillos de pal
ma apenas encajados sobre la cabeza." 

De este modo el pabellón costarricense flameó sobre la Punta de 
Castilla, causando una sorpresa admirable en los habitantes de 
San Juan del Norte, los cuales no podian explicarse al principio 
la presencia de los expedicionarios.en aquel puerto. 

A San Juan del Norte había llegado desde hacía algt1n tiempo la 
escuadra inglesa, con el fin de proceder, en caso de que la in ter
pretación que se diera en los Estados Unidos al tratado (Jlityton 
Búlwer no estuviera conforme con las tendencias británicas. 
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Cuando el Cónsul norteamericano tuvo conocimiento de la ocu
pación de los vapores por las fuerzas costamcenses, dirigió una 
comunicación al Comodoro de la escuadra inglesa, pidiendo protec· 
ción para las propiedades de la Compañta del tránsito. 

El Comodoro contestó á la nota del Cónsul en estos términos: 
"Orión, Babia de Greytown (San Juan.)-Diciembre 28 de 1856. 
"Señor: 
"Tengo el honor de acusar recibo de su carta de hoy, pidiéndo

me protección para las propiedades del capitán José N. Scott, 
agente de los señores Cárlos Morgan é hijos de Nueva York, apre
sadas por las tropas costarricenses, mandadas por el coronel J oa
quín Fernández. 

"Informaré á Ud., en contestación, que he tomado providencias 
desembarcando una compañia de soldados de uno de los buques 
de S. M. B., para proteger la persona y propiedad privada del ca
pitán Scott, su familia y á cualquier otro ciudadano de los Estados 
Unidos de América. 

"Además, el jefe de las fuerzas de Costa Rica que está en Pun
tarenas, (Punta de Castilla,) me ha asegurado que esas personas 
no corren el mas leve peligro. Sin embargo, para impedir cual
quier sospecha, creo necesario decir á Ud. que los vapores y demás 
propiedades de la compañia accesoria de tránsito, son hoy causa 
de un litigio entre dos diversas compañías, cuyos representantes 
se hallan aqui en la actualidad, autorizando uno de ellos el apre· 
samiento efectuado. En tal situación, yo no me considero autori1.a· 
do para tomar ninguna resolución que afect~ á una ú otra 
parte. 

"En énanto á la participación que ha tomado la fuerza costarri
cense en la toma y traslación de los vapores en cnestión, debo ob
servar que estos 1Japores !tan e.<ttado, muchos meses ha, empleados 
en embarcar en este puerto y lle1Jar al bando con q?J,ien Oosta Rica 
está en act-i1Jas hostil-idades, h()1'!1})res y municiones de guerra. 

"A mi, como parte neutral, me es prohibido, por las leyes inter
nacionales, el impedir las operaciones de los beligerantes. Tengo 
el honor de ser su obediente servidor.-John E . .Eoakine, capitán 
y oficial decano.-Al señor B. S. Cottrell, Cónsul de los Estados 
Unidos en Greytown." 

El juicio emitido por el capitán del "0ri6n" puede asegurarse 
que era. el m.ismo del Gobierno inglés. 

La compa.flia accesoria del tránsito era protectom de Walker y 
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:su auxiliar más activo, y por tanto lo perteneciente á ella estaba 
eujeta á la ocupación bélica. 

En San Juan del Norte se hizo circular una proclama en español 
·é inglés, la cual se babia impreso en San José y estaba firmada por 
el presidente Mora. 

Ese documento dice así: 
"El presidente de la Repíthlica de Oosta Rica, á los soldados 

del ttiérclto de Walker: 
"Firmemente convencido de que la mayoría de los extrangeros 

que hoy sirven en las filas del usurpador de Nicaragua, han sido 
engañados, conociendo ellos ahora que solo sostienen una canea in
fame contra un pueblo que no los ha ofendido y que defiende con 
valor su patria, sus derechos, su libertad y sus hogares contra. los 
inicuos ataques de un aventurero impío, que ultraja cuanto los 
hombres libres reverencian; y persuadido de que, si nó tQdos mu
chos de los que sostienen ·á ese azote de la humanidad, abandona
rían con júbilo su desacreditado servicio, si hallasen segura protec
ción y fáciles medios para voh·er á su país. 

"Y o, el presidente de la República de Costa Rica, bajo mi pala
bra de honor, ofrezco á cualquiera y á todos los oficiales y solda
-dos del ejército de 1Valker, que se hallan en Nicaragua, un pasaje 
libre y seguro á San Juan del Norte, y de allí por vapor, á la ciu
dad de N aeva York. 

"Dado en el Palacio Nacional á los diez días del mes de diciem
bre de 18f56.-Juan. Rafael Mora." 

TOM. VII. 50 



CAP1TULO XXVIII. 

SUMARIO . 

.Nuevas tropas destinadas á operar en el San Juan.-ltinera
rio que siguieron estas desde su salida de San José hasta su lle
gada al muelle de San Oarlos.- Walker en Ri'vatl.-lfu,s esfuerzos 
para que reapareciera "El Nicaragttense."- ViaJe de Lockrige 
?/ Rogers á San Juan del Norte.-Salida de los -vapores tomados 
en San Juan del Norte y su llegada á la boca de San Carlos.-El 
'Vapor ·'Búl1oer'' se dirige al muelle y el "~lforgan" sube el San 
Juan.-Ocupaclón del Castillo.-Mora en el "Búl1oer" va á pro
teger á Spencer.-Toma del fuerte San Carlos.-Narración de 
Walker.-Proclama de .1JfMa.-TrabaJo de los costarricenses pa
ra asegurar las posiciones adquiridas.- Via.jedel general m jefe. 
á Granada.--Proclarnas del Presidente de Costa Rica. 

La columna de que se habló en el capitulo anterior era la van
guardia de las tropas destinadas á operar en el río San Juan. 

Se dispuso que el general José Joaquin Mora, las mandara en 
jefe. 

El15 de diciembre el general Mora, al frente de quinientos hom
bres, salió de San José con dirección al rlo San Carlos, á pro tejer 
los movimientos de los primeros expedicionarios. 

El "Boletín Oficial" de Costa Rica publica un diario escrito por 
uno de los oficiales. 
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En él se consignan los movimientos de las tropas de Mora desdt" 
su salida de San José, hasta que llegaron al mu~lle de San Carlos. 
He aquí las palabras del diario: 

"LtrNl-:8 15 DE DICIF.MBRJo~. 

"A las siete de la mañana marchó toda la tropa, y á las ocho y 
media el General, acompañado de su estado mayor y muchos de sus 
amigos. En el puente de Torres supimos que el Excmo. señor Pre
sidente quería marchar con los soldados de la República hasta la 
plaza de Alajuela, y le aguardamos. A poco rato llegó S. E. con 
un acompañamiento numeroso. Fué recibido con vivas y gritos de 
alegría, repetidos por los que le segtlian. 

"En la Bermúdez alcanzamos la tropa que almorzaba, y corrió 
presurosa á formar, acojiendo á sus generales con jubilosas aclama
ciones. A las doce del día llegamos á Alajuela, acompañados del 
señor Gobernador y varios vecinos, que .salieron á recibirnos. N os 
hospedamos en casa del señor don Manuel Castro, donde el señor 
Presidente recibió á las autoridades y vednos notables de lapo
blación, escuchándolos con su afabilidad acostumbrada, y aprove
chando sus palabras é indicaciones para dictar como siempre me
didas de mejora y progreso para las poblaciones de la República 
en general, -y para ésta en particular. En la tarde fué S. E. á visitar 
el hermoso templo que los piadosos vecinos de Alajuela constru
yen, y quedó contento al ver lo adelantada que va esta hermosa 
fábrica. 

"La tropa y el pueblo estuvieron muy alegres: en la noche, los 
oficiales, sin pensar en las fatigas que les aguarda, se desvelaron 
bailando. 

"MARTES 16. 

"Amaneció atemporalado: muchos de nuestros acompañantes 
que contaban seguir hasta Grecia, desanimados con el mal tiempo, 
determinaron quedarse, y retornar á San José; otros acompañaron 
á S. E. al Ojo de agua. 

"A las siete de la mañana marchó la gente, y á poco empezó á 
llover. A las nueve montó el General, y le seguimos, trotando so
bre cuestas resbalaJizas como jabón: á la. mitad del camino cesó la 
lluvia, y alcanzamos á la tropa. A la una de la tarde llegamos á 
Grecia, y sentimos que los amigos que debian acompañamos hasta 
allí, no llegaran. Grecia es una población ~naciente, colocada en 
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una risueña llanura entre verdes colinas, abundante en aguas y 
pastos: las calles son anchas, las casas aseadas, cómodas y alegres; 
en sus vecinos se nota al instante el bienestar y sosiego que disfru
tan. Fuimos bien recibidos y obsequiados por el sei10r cura, Pbro. 
don Lorenzo Montenegro, y el señor alcalde don Ramón Salas. La 
tropa se alojó muy contenta en las casas de esta hospitalaria po
blación, que debe ser importante en poco tiempo, por su posición, 
por sus terrenos, muy semejantes. en calidad á los de La Unión, 
por su agradable clima y hennoso cielo, por la moralidad y r.arác
ter de sus primitivos labradores. 

"MIÉRCOLES 17. 

''A las siete de la mañana marchamos para hacer jornada en la 
Barranca: hallamos bueno el camino hasta la hacienda de don 
Manuel Mora, distante de Grecia como dos leguas; pasada esta ha
cienda se entra en los terrenos de la montaña, alta y espesa, cuyo 
suelo cubre una capa de rica tierra vegetal de tres cuartas de pro
fundidad al menos; grata esperanza para los agricultores que han 
de utilizarla en beneficio propio y de la Nación; pero desagradable 
ruta para los caminantes que siguen á la columna de vanguardia. 
A pe~ar de lo fangoso del camino, llegó todo el ejército á las doce 
del dia á la Barranca, en medio de nn furioso viento que azotando 
los árboles de la elevada montaña los hacia caer por todos lados 
con terrible ~struendo: afortunadamente, no causó daño ninguno 
el huracán á nuestra gente. 

"El punto llamado la Barranca está en una de las varias que
bradas, que en la cumbre de la montaña forman las cabeceras del 
rio del mismo nombre: hay en ella dos miserables ranchos: el Ge
neral y su estado mayor se alojaron en el que sirve de depósito á 
la proveduría del ejército, y este se alojó en el otro, y en las tien
das de campaña, que se plantaron en un patio de bolas c•mtigno 
al primer rancho, y en un desmonte que se hizo en la montafla. La 
noche fué fria y lluviosa, pero la alegre tropa la pasó en bulla y 
fiesta vitoreando á la República, á su Presidente, al General; ben
diciendo á los sastres que cosieron las tiendas y maldiciendo ~i los 
filibusteros. 

".JUEVES 18. 

"Salimos á las siete de la mañana para la Lágrima, punto el 
más elevado de la montaña. Llegamos á la una de la tarde. El Ge-
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neral se alojó en el rancho de la provednría, única habitación que 
hay allf. Se hizo un desmonte para colocar las tiendas, cambiando 
el áspero sitio en un pintoresco campamento. 

"La noche íné excesivamente fria. 

"VIERNES 19. 

"A las siete nos pusimos en marcha para los Mancos: el camino 
es malo hasta el Armado, donde hay un ranchillo de descanso para 
los cargadores á pié, y peor hasta los Mancos: hay que pasar la 
cuesta del rlo llamado La Vieja, que es un largo y mal paso. A 
las dos de la tarde llegamos á los Mancos dejando alguna gente 
a tras. 

"Allí se renovó la escena de Pelia blanca, improvisando como por 
encanto un estenso desmonte, cubierto de verdes ranchos y blancas 
tiendas. Esta noche á los acostumbrados vivas y mueras, añadió 
la gente sendas maldiciones á La VieJa. 

"En los Mancos la temperatura es ya templada. 

"sÁBADO 20. 

"Hasta las nue,·e no nos pusimos en marcha, aguardando á que 
llegaran todos los rezagados de la jornada anterior, y la artillería 
que había quedado atras. La jornada de hoy fué corta pero de ma
los pasos, sobre todo el de la cuesta del río del Ronrón. 

"A las dos de la tarde llegamos al Peje, donde hay una hacienda 
que empieza á formar don José María Rodríguez. El General se 
alojó en el rancho de la hacienda, y alrededor, en los corrales y 
desmontes vecinos se colocaron las tiendas de la gente. Hace aquí 
el mismo calor que en San Mateo. Esta noche además de los vivas 
de ordenanza ya, maldiciones á los filibusteros, La Vieja y el Ron-
1·ón (que naturalmente debió tener parte en ellas) corno de sur
plus, y en celebración de haber pasado lo peor del camino, y acer
carse el momento dé obrar contra el enemigo, entonaron en coro 
los oficiales el himno nacional y otras alegres canciones. 

"DOMiliiGO 21. 

''Ha dispnesto el General quedar hoy aqui para dar descanso á la 
tropa, y tiempo de llegar á los pocos 1·ezagados que aun faltan. A 
los comandantes de las piezas de artilleria les ha Jl'Klndado orden 
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-de trincarlas sobre rastrillos, y atTastrar las curefías, libres ya del 
peso de los ca!tones, único modo de haear llegar hasta San Carlos 
el tren. N o hemos tenido misa por no haber llegado á tiempo los 
ornamentos sagrados. Todas las desgraoias del camillo, hasta aho
·t:a, se reducen á un oficial del estado mayor contuso, pero CUl'B.do 
ya; un cargador mordido de una enorme culebra cascabel, pero sal
-vado por el doctor don Cruz Alvarado; nn zapad()r á quien cay6 
·encima un árbol, contuso de gravedad, peto fuera de peligro por 
los cnidades del citado doctor; un soldado qne ro8ft.ndo monte se 
·cortó la primera falange de un dedo, y varios oficiales magullados 
por haber dado el salto mortal con sus mulas. 

"LUNES 22. 

'"N os pusimos en marcha á las ocho de la mañana; en poco tiem
po llegamos al no del Platanar, distante como tres leguas y media 
del Peje. Es un rlo ancho y caudaloso, que cae al de San Carlos, 
á poca distancia del paso. El resto del camino hasta el muelle corre 
-en las vegas pantanosas del San Carlos y el San Rafael, que se 
juntan en dicho muelle, formando una peninsula. 

"A legua y media del Platanar, á la orilla del San Carlos, está 
nn gran rancho del señor don Victoriano J4.,emández, en el cual vi
ven nuestros carpinteros de ribera, que trabajan por aquellos sitios. 
Hay alli un desmonte y una pequeña plantación de cacao. El lu
gar es cómodo, ventilado y pintoresco, pero cercano al raudal del 
Lagarto, por cuya razón han preferido el desembarcadero actual 
distante media legua. 

"A las dos de la tarde llegamos. Lo primero que hizo el General 
fné despachar á los señores don Fanstino Montes de Oca y don 
Lorenzo Alvarado, con un oficial granadino mny práctico en estos 
lugares, y veintidós gastadores, para que abran la Yereda ha~ta In 
margen del San J nan." 

* * * 
Walker permanecfa fortificado en Rtvas, rehaciéndose de sns 

·pérdidas. 
La.s fuerzas aliadas no le preocupaban mucho, porque tenfa se

_guridad de que en caso de que lo atacaran, se sostendria en sus 
posiciones el tiempo sufl.ci'ente para que le llegaran de los Estados 
·unidos nuevas fuerzas y nuevos elementos de gnerrn. 
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El jefe de la falange nunca se imuginó que sus enemigos funcio
narían en el rlo San Juan para destrujr alli su principal línea de 
operaciones. 

Por este motivo estaba un tanto tranquilo y abrigaba todavía. 
esperanzas. 

Lo que le interesaba á él vivamenttl era. acelerar la llegada. dé 
nuevos inmigrantes, y por eso tenia especial empeño en que "El_ 
Nicaragüense" volviera á ver la luz pública. 

El periodismo manejado, de acuerdo con sus propósitos, le había. 
producido grandes ventajas. 

Los artículos de "El Nicaragüen~e" presentab:m las operaciones. 
militares de la falange, conforme á la conveniencia de ella; hacia 
propaganda decidida en su favor, y procuraba destruir malas im
presiones rebatiendo los cargos que le dirigía la prensa de oposi
ción. 

"El Nicaragüense'' para \Valker era una excelente arma de 
combate, y por lo mismo tenia tanto empefw en que reapareciera. 

La imprenta en que se publicaba fué destruida en el incendio de
Granada, y para adquirir elementos tipográficos dispnso que Ro
gers, subsecretario de Hacienda, pasara á San Juan del Norte á 
comprar los materiales necesario~ para la publicación del periódico. 

Rogers, á fin de cumplir la comisión, se dirigió á San Juan del. 
Norte al terminar el mes de diciembre, acompañado de varios ofi
ciales qu~ llevaban permiso. 

En el vapor que los conducía se encontraba también de pasajero,. 
en camino para Nueva Orleans, Lockridge, que iba á los Estados . 
Unidos con el fin de continuar promoviendo la inmigración á Nica
ragua. 

Emilio y Carlos Thomas, decididos partidarios de la falange,. 
también se dirigían, en la misma embarcación, á. San Juan del· 
Norte. 

El vapor zarpó y en el río se encontraron varias balsas flotando,. 
y ninguno de los pasageros dió importancia á ese indicio. 

\Valker refiriéndose á este suceso se expresa así: "Al entrar al rlo. 
por la boca del San Juan, estos pasajeros vieron varias balsas que 
flotaban al frente de San Carlos; y Emilio Thomas, hombre pers
picaz y precavido, conocedor del país y de sus habitantes, aconsejó. 
que se fuese á reconocerlas. Algunos han creído que toda la culpa. 
de que no se siguiese el consejo de Thomas recae en Rogers, y n<r
faltaban tampoco quienes dijesen que el descuido fué intencional.. 
Pero cualesquiera que hubiesen sido las faltas anteriores de Ro-. 

' 
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gers, debe reconocerse que sirvió la causa de Nicaragua con una 
sinceridad de intenciones y una honradez tal de conducta, que de
bia haber hecho avergonzar á los que murmuraban de él. Y en esa 
ocasión debe observarse, que á bordo del vapor había oficiales cu
yo deber era. averiguar lo que significaba la presencia de aquellas 
balsas, tanto más que eso, propiamente, no se relacionaba con el 
destino ó la.s órdenes qut~ Roget•s había recibido. La responsabili
dad del descuido observad() con relación á las balsas, no debe que
dar á cargo del subsecretario de Hacienda., sino de otros." 

* * * 

El 24 de diciembre, los que habían aprehendido los vapores en 
San Juan del Norte, después de haber conseguido los empleados 
necesarios para. el manejo de esas embarcaciones, determinaron su
bir el río. 

En la noche había buen tiempo y se dió andar á los vapores; pe
ro poco después se desató un fuerte chubasco que los arrojó sobre 
las costas del San Juan, donde se bararon dos de ellos, sufriendo 
graves daños. 

A las 11 a. m. del día 20 lograron sacarlos y entonces continua
, ron sn viaje hasta anclar en la tarde cerca de la desembocadura 

del Sarapiqui, á donde no qoerian llegar de noche temiendo que 
Bariller, que ignoraba lo ocurrido, les hicif'ra fuego. 

El26 á las nueve de la mañana arribaron á la Trinidad. 
Allí dejaron á cargo de Bariller los vapores "Wheeler" y "Ma

chuca" que se habían descompuesto, y con los otros dos se diri
gieron á la confluencia del San Carlos, en donde recogieron al te
niente Francisco Quirós y ochenta hombres que se creían ya per
didos. 

En este punto supieron que el Castillo estaba casi desmantelado 
y determinaron ir á tomar posesión de él. 

Spencer, Cauty y el mayor Blanco se dirigieron en el vapor 
'·Morgan" á dicha fortificación, mientras que el vapor "Bulwer'' 
subía el San Carlos para dar cuenta á Mora del resultado de las 
operaciones. 

Las tropas acantonadas en el muelle, no habian recibido ningu
na noticia de los exploradores del rio San Juan, y creían que ha
bían sido infortunados en la realización de sus planes. 

Esta creencia hizo que el general Mora dispusiera que el capitán 



Ezequiel Pi marchara con cincuenta hombres á reforzaTlos, lleván
doles también municiones y viveres. 

Para esta excursión ee pasieron á. las órdenes de Pi dos botes 
que se acababan de eonstrnir y dos bo.lSRB. 

A las dos de la tarde del dia 27 de diciembre aquellos trasportes, 
cargados con gente y moniciones de boca y guerra, principiaron á. 
bajar el rlo, y subiéndolo el vapor "Bnlwer" desde la maiíana no 
tardaron en encontral'Se. 

Pí y Rus fuerzas ignoraban la aprehensión de los vapores, y al 
distinguir aquella embarcación supusieron que estaba en pode1· de 
los enemigos, y que iban á ser atacados por ellos. 

Cuando los del vapor divisaron el refuerzo se preparaban para sa
ludarlo y el señor Faustino Montes de Oca tocó la válvula y el so
nido asustó á los que bajaban el río. Creyendo estos que aquella 
era la señal de ataque ee arrojaron al agua para salvar cuanto antes 
las márgenes, y ocultarse en los montes. Se ahogaron seis, contán
dose entre ellos el subteniente Luis Zeledón. 

Pí con el resto de su partida se estableció por fin en una punta 
del rlo y allí se resolvió esperar hasta que llegara alguien que lo 
salvase. 

El "Bulwer" continuó su marcha para el muelle. 
El diario que se encuentra en el "Boletin Oficial" asegura que 

media hora después de haber salido el refuerzo de Pí de aquel 
ponto se presentó en el campamento un hombre que iba del río. 

Aquel individuo participaba lo acaecido en el San Juan y por 
algunos momentos no se dió crédito á sus noticias. 

El anunció que uno de los vapores se acercaba al muelle. 
Al oír en el campamento el silvido de la válvula de la embarca

ción no se dudó del hecho, y el general Mora para prevenir toda 
eventualidad preparó su artillería, formó su tropa y dictó todas 
las providencias precautorias que juzgó convenientes. 

Al poco tiempo apareció el vapor, ostentando en su proa el pabe
llón costarricense. 

En el buque iban el teniente coronel.Jonquín Fernánde:r., los ca
pitanes Rafael Bolandi y Rafael Camacho, y los señores Francisco 
Alvarado, Faustino Montes de Oca y Lorenzo Alvamdo. 

El señor Fernández informó al general Mora minuciosamente de 
todos los pormenores acaecidos en la toma de los vapores. 

Después de esto Fern4ndez, Bolandi y Camacho, que eran las 
tres personas que hnbtan acompañado á Spencer en toda la excur
sión y de las pocas que desde un principio tuvieron conocimiento de 
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sus secretos planes, se dirigieron á la capital para cumplir instruc
ciones tanto del presidente Mora como del capitán Spencer. 

El teniente coronel Joaquín Femández prestó en aquella ocasi6n 
servicios importanUsimos á Costa Rica y á todo Centro-América. 

* * * 

Spencer, Canty y Blanco, á las cuatro de la tarde del dta 27, se 
apoderaron sin dificultad alguna del pueblo y fortaleza del Castillo 
Viejo. 

Todas estas adquisiciones las obtuvieron sin disparar un solo 
tiro porqua todo eso estaba desmantelado. 

Dneiíos los costarricenses de aquellas posiciones procedieron tí 
dictar medidas de seguridad. 

En el mismo diario del ';Bolettn Oficial," se consignan estas pa
labras: "A las seis de la tarde despacharon un bote al capitán del 
vapor "J. Ogden" que f'staba anclado en el raudal del Toro. En 
el bote iba un nicaragüense acostumbrado á desempeñar verda
deramente comisiones iguales á la falsn que ahora se le encargaba. 
Debta decir al capitán del vapor, que había llegado gran número 
de pasageros al Castillo, y que fuera inmediatamente á tomarlos. 
Riesgosa estratagema, porque el capitán tenia orden de " 7 alker 
para no aeercarse al Castillo sin recibir ant~s una contraseña par
ticular; mas como lo sucedido es tan extraordinario, que la imagi
nación más suspicaz no podrla. imaginarlo, halló muy natural la lla
mada. Por supuesto, que tanto tardó en ~er cogido como en llegar. 
Esto pasó á las siete de la mañana del 27. Tomado el "Ogden" de
jaron los nuestros una corta guarnición en el Castillo, siguieron 
hasta Danms, estaeión y depósito de leña, más arriba del raudal 
del Toro. Alli estnha el vapor "Virgen" al cnal se acercó el "J. 
Ogden'' y se apoderó de él sin dificultad. Halláronse á su bordo 
dos obuses pequeños y dos cañones de á 3 de bronce, cuatrocientos 
rifles imitando á los Minié, y muchas cajas de parque, todo nuevo 
y bien acondicionado. Gracias á esto, podremos armar de rifles 
toda nuestra gente." 

Uno de los objetos que llevó el vapor "Bulwer" al muelle del 
Snn Carlos era hacer que se embarcaran en él refnerzos para pro
teger á los que se habían dirigido al Castillo. 

El general Mora dispuso ir á favorecer á Spencer. 
El domingo 28 de diciembre embarcó á bordo del "Bnlwer'' 200 
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hombres, dos piezas de artillería, gran parte de las municiones de
guerra y algunos víveres, y á las nueve de la mañana principiaron 
á bajar el río. 

En el muelle dejó Mora al mayor Juan Estrada con 400 hombres. 
y casi todas las provisiones, para que se embarcaran y siguieran 
aquel vaporcito según se fueran construyendo botes. 

El primer día el vapor "Bulwer" avanzó poco y lo mismo hizo 
el segundo. 

En la noche del 29 lo amarraron en una punta de tierra donde
encontraron al capitán PL 

El martes 30 muy temp1ano Mora dispuso que Pí con algunoS' 
hombres se encaminara á la confluencia del San Carlos con el San 
Juan. 

A las nueve de la mañana siguió el vapor su viaje, y como esta
ba bastante mal, caminaba despacio y con irregularidad. 

Al poco tiempo de haber principiado á andar fué alcanzado por 
el capitán Tomás Brenes, que comandaba 50 hombres embarcados 
en cuatro botes. 

El General dió orden á Brenes que no interrnmpiera su viaje y1 
que procurara reunirse cuanto antes con el capitán Pí. 

A las tres de la tarde se oyó el silvido de la válvula de un vapor
que subía el río, y como los que lo bajaban no tenian certeza de
que Spencer, Cauty y Blanco hubieran tomado el Castillo Viejo,. 
ordenó Mora amarrar el vapor á la margen del río y dispuso que 
desembarcara toda su gente para maniobrar en tierra en caso de 
que fueran enemigos los que se acercaban. 

Al poco tiempo supieron la r.ealidad. 
El vapor que venía era el "El Morgan" que enviaba Spencer con 

objeto de informar á Mora de sus operaciones y de suplicarle acu
diera pronto á protegerlo. 

Como el vapor "Bulwer" se encontraba bastante dañado, M ora 
dispuso trasladar al Morgan la gente, las municiones y los víveres; 
para llegar al lugar donde eran esperados con ansia. 

El ":Morgan" fondeó á la media noche del 30 de diciembre en el 
San Juan. 

El 31 á las diez de la mañana aquella embarcación fondeó frente 
al Castillo Viejo. 

Allí se trasborbó todo lo que conducía el "Morgan" al "Ogden"· 
Mora antes de c~ontinuar su viaje nombró comandante del Cas

tillo al capitán Faustino Montes de Oca y reforzó la guarnición con 
30 hombres. 
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Spencer y sns fuerzas permanecieron en Danms el 28 y todo el 
·29 esperando la llegada de refuerzos; pero como estos tardaban :re· 
:solvieron ir á tomar:ie el fuerte San Carlos. 

El 30 en la mañana principiaron á subir el rlo en el "Ogden," y 
.en la noche de ese mismo dia se hicieron dueños de aquella fortifi-
cación. · 

El diario citado anteriormente describe las operaciones que die-
1·on por resultado la ocupación del Fuerte, de esta manera: 

"Cuando estaban cerca del Fuerte, largaron cuatro botes con cua
renta y cinco hombres al mando de G. Ganty, Francisco Echandi, 
Jesús Alvarado, Francisco Qnirós y Dionisio Jiménez: éstos siguie
ron la orilla, y cerca ya de la elevada punta en que está el glasis 
del fuerte, desembarcaron andando algún trecho con el fango hasta 
la cintura y trepando después entre espinos una cuestecilla casi 
cortada á pico, llegaron á la altura, donde hallaron una galera dis
puesta para cuerpo de guardia, la cual estaba desierta por fortuna. 
Desde allí les era fácil llegar al cercano glasis, y bajar al puerto 
también cercano, en donde estaba la guarnición descuidada. Mien
tras ellos efectuaban su movimiento, siguió Spencer con el vapor, 
y haciendo las seftales acostumbradas, lo paró con la mayor fres· 
cura frente al cañón de glasis. El comandante de la guarnición 
fué á bordo con algunos soldados:. le hicieron prisionero y !JODién
dole al corriente de la situación, le forzaron á escribir una orden 
llamando á su guarnición á bordo, sin armas: mucho costó redu
cirle á esto, pero al fin cedió. En el caso de no haber logrado nada 
de él, Spencer y Blanco debian atacar por la playa, dando señal 
con la válvula á Cauty y sus compañeros, para que bajaran á cojer 
por la espalda al enemigo. Tres hombres que hubieran estado de 
guardia en la galera del lado por donde subieron Cauty y sus com
pañeros eran bastantes para poner en riesgo el éxito de este atre
vido asalto." 

'Valker al hablar de la pérdida del castillo y del fuerte San Car
los se expresa en estos términos: "Los costarricenses ocuparon el 
castillo, y Spencer, tomando el vapor que corre por el raudal del 
Toro, y escondiendo sus hombres, pudo capturar facilrnente el va
})Or del lago La Virgen, que estaba fondeado en la embocadura del 
Závalos aguardando que Rogers regresase de San Juan del Norte. 
Después dirigiéndose al fuerte San Carlos, logró con engafio, que 
llegase á bordo el capitán Krnger, comandante de aquel punto. El 
teniente de Krnger había sido enviado al cuartel general para des-
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empeñar una comisión relativa. á la guarnición d~ San Carlos, y el 
sobteniente Taylge, había sido muerto ~n Granada, mientras iba 
como voluntario á las órdenes de \Vaters para librar á Henningeen . 
.!.sí es que hecho prisionero Kruger, el puesto babia quedado á. 
cargo de un sargento, y Kruger olvidó su deber hasta el punto de 
dejarse arrancar por Spencer, bajo am~nazas de muerte, la orden 
para entregar el Fuerte al enemigo. El sargento, tomado por sor
presa, era menos censurable por haber obedecido la orden, que 
el capitán, por haberla firmado." 

Tomado el fuert~, Spencer hizo que el "Ogden" regresara al Cas 
tillo para recibir allí á Mora con sus fuerzas y elementos. 

A las 3 de la tarde del 31 d~ diciembre, el .. Ogden" prindpió á 
subir el río. 

Una hora depués se encontró con un bote que venia del fuerte 
de San Carlos. 

Esta pequeña embarcación conducía á Spencer y unos pocos sol
dados que buscaban á Mora para darle cuenta de la toma del 
Fuerte y ¡:ara hacer que las fuerzas llegaran pronto á reforzarlo. 

Enterado Mora de lt• ocurrido, hizo qne al "Ogden" se le diera 
más velocidad en su andar y así llegaran en breve al punto llama
do "Damns," donde se trasladaran al vapor "Virgen.'' 

El jueves 1 ~ de enero de 1857 á las 2 de la madrugada logró fon
dear este vapor, é imediatamente se puso en tierra todo lo que 
conducía. 

Dueños del fuerte de San Carlos los costarricenses, y comp~n
diendo la importancia de aquella posición, trataron de hacer 
acopio de víveres. 

Para buscar estos víveres, Spencer se dirigió al ''Castillo Viejo" 
á recojer los que había llevado el "Bulwer; y el mayor Blanco en
vió nn bote á San Miguelito. población de Chontales que dista co
mo diez leguas del Fuerte. 

El viernes 2 de enero Spencer regresó en el "Ogden" trayendo 
los víveres del Castillo y también ese día principiaron á llegar 
de San Miguelito. 

Para ser los costarricenses dueños del río y del Lago, les era in
dispensable arrancar del poder de \Valker el vapor ''San Carlos,'' 
que estaba. á su servicio. 

Se convino el plan para apresarlo, y una vez llevado á cabo, ca
yó en poder de los costarricenses. 

El diario del Boletin describe de esta manera las operaciones 
que tiiero"G por resultado la toma del vapor "San Carlos." 
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"sÁBADo S m; ENJmo DE 1857. 

"Signen llegando 8QOOlll08 de Chontales. w notas del General 
han tenido eatisfnotnria oont88taci6n. 

"Son las nueve de la mañaua ·y nuestro vijía avisa estar á la 
vista el vapor San Oarlos. He aquí el momeJlto fatal q.ue va. á de
cir la duración de esta ruda campaña, y tal vez au éxito. 

"Toda la tropa está esoondida en las c88M, guardando profund0 
silencio, con rifle en mano, y pendieBtes de la voz de sos jefes 
}l8.la acudir cada cual al puesto que se le ileñale en un momento 
dado. Los artilleros están sentados sobre el glaeis al pie de los ca
ñones: tenemos tres de calibre menor, y dos gmndes, colocados 
convenientemente. El Ogden, armado con tres cafwnes, y sesenta 
hontbrP-8 entre rifleros y artilleros, está apostado un poco adentro 
en el rio, haciendo vapor pa.ra obrar si es necesario. Un botedllo 
está listo en la playa, y junto á él, un inglbs bien pagado por el 
General para desempeñar un importante papel en esta original 
escena. 

"El San Carlos se acerca: está. lleno de gente. Fáltanos saber si 
son pacíficos pasajeros ó si tenemos que habérnoslas con los mil 
soldados del bandido: somos apenas seiscientos, pero estamos segu
ros de vencer; Jo que sentiremos, es que el San Uorlos es\lape, pnt!B
en apresarlo está el fin de esta guerra. 

"A poca distancia del Fuerte está una punta de tierra avanzada 
hacia la laguna; y en ella es posible efectuar un desembarco, por 
cuya razón desde el 1 '! de enero la guarneció el General con cin
cuenta rifleros. El Han Oarlos está ya frente á esta punta como du
doso de continuar. Vemos claro que lo que trae son pasajeros ¡oh! 
si el Ogden no le alcanza, vamos á tener que pelear bastante por 
la posesión de este puesto. 

"Sale del muelle el botecillo que conduce al inglés nuestro emi
sario. El vapor se adelanta lentamente. Ya llega el bote á bordo. 
El inglé.s pregunta si está allí un teniente (que por los prisioneros. 
de la guarniuión sabemos que debe venir) y añade que tiene or
den del comandante para traerle á tierra., y que el vapor puede 
seguir. Dos hombres bajan al bote, en al cual echan también algo
nos bultos como de equipaje: vienen para la playa y el vapor sigue 
hacia el rio. Ya llegó el bote: trae al citado teniente, y á un ciruja
no, á los que intimamos prisión. 

"Nos avisan que es tiempo ya de correr al glasis y asi lo hace
m<* la tropa. se forma en ala; el Ogdtm, se pega al San CMloB in-
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vitándole á reunirse, ambos se nos han ocultado en la primera 
vuelta del rio: tah·ez resistirá el ,'kzn Carlos, y el Ogden tendrá 
que trabar nn combate con él, pero ftftamos ciertos de que no vol
\·erá á la Laguna sin llevar nuestra bandera, que es lo E"Sencial. 

"Spencer avisa contestando al General que le envió bote al efecto, 
que está. ya rendido el San Carw•, que él va á eecoltarle con el 
Ogden hasta el castillo, donde trasbordará los pasajeros, que son 
más de trescientos cincuenta, á uno de los vapores que están 
al otro lado del raudal, y qu6 continuará con ellos hasta San Juan 
del Norte, para e\itar peligros y desórdenes. Así lo ha hecho sin 
esperar permiso del General.'~ 

". alker al hablar de este asunto, dice: 
"Los costarricenses pues, quedaron dueños del río San Juan 

desde el fuerte de San Carlos hasta el mar, y además, del La Vir
gen, el más pequeño de los vapores del Lago. En éste encontraron 
también algunas armas y municiones destinadas al servicio de Ni
caragua. Pero la ocupación del rio y la captura del La Vírgen hu
bieran sido comparativamente inútiles para ellos y de ninguna 
consecuencia para \\r alker, si no hubieran logrado adueñarse tam. 
bién del vapor San Carlos. La pérdida del río hubiera podido re
mediarse facilmente con la:-; fuerzas que habfa en Rivas, pero la 
del predominio sobre el Lago era de una naturaleza mucho más 
seria. Spencer sabía muy bien que no podia atreverse á navegar en 
el Lago con el La Virgen, mientras quedase en poder de los ame
ricanos el vapor más grande y de más velocidad; y en consecuen
cia hizo que Mora tuviese á sus costarricenses tranquilos hasta que 
el San Carlos entrase en el río con los pasajeros de Calilornia pa
ra los Estados del Atlántico. 

"Temprano de la tarde del 2 de enero de 1857 el Sierra Neoaila 
proveniente de San Francisco llegó al puerto de San Juan del 
Sor. Sus pasajeros en pocas horas estuvieron á bordo del San Car
los listos para atravesar el Lago. En Rivas babia caneado alguna 
ansiedad el atraso del La Virgen ea el río; pero no faltaban ra
zones pam explicar sn tardanza en regresar á La Virgen. Por 
consecuencia, el vapor San Carlos oon sus pasajeros se acerc6 al 
fuerte de San Carlos liin sospecha alguna, y entró al río sin notar 
en tierra nada que pudiese alarmarlo. Pero apenas el vapor hubo 
pasado más allá del Fuerte, Spencer, que estaba á bordo de un bote 
de río con una fuerza de costarricenses, abordó el San Carws, in
timidándole que se rindiese. El capitán . del Vapor, un dinatnar· 
qnés resuelto y de 89ngre fria, propuso hacerlo regresar al Lago 
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pasando bajo los fuegos del Fuerte, movimientú que hubiera podi
do ejecutarse sin gran peligro ni pérdida de \"idas. Pero por casua
HJad se encontraba á bordo Garrison, interesado juntamente con 
}forgan su padre político, en el contrato de tránsito por ~icara
gua, y éste no quiso permitir al capitán Ericsl:;On que hiciese la 
prueba. Con la entrega del San Oarlo.Y, los costmTicenses queda· 
ron dneftos del Lago, pudiendo comunicarse facilmente eon los 
aliados en .Masaya, mientras que \Yalker quedaba eortado de toda 
comunicación con el mar Calibe. ~' 

Dueños los costaiTicenses del río, Lago y todos los vapores de 
'Yalker, el general Mora dhigió la proclama siguiente el 3 de 
enero: 

''Centroam.ericanos: 

"El ver. ero q ne da ha vida á la siempre renaciente hidra del tili
hnsterismo. está cortado. Todos los vapores de que se servfa el 
bandido "'alker, y los puertos militares d~l río de San Juan, 
están en mi poder, y bajo la custodia de los soldados costarricen
ses. No temais ya que nuevas hordas de asesinos vengan á. turbar 
ntestra tranquilidad por este lado. 

"Sólo restan á \Valker unos pocos hombres abatidos ya por vues
tras armas, y que privados de sus vapores, ni pueden hacer los rá
pidos movimientos que tanto les han fa\·orecido, ni aun siquiera 
huir cuando los ejércitos aliados caigan sohrC' ellos. 

"¡DefPnsores de la santa causa de Centt·o·América! yo os 
invito á seguir la noble senda que haheis empezado con tanta glo
ria á recorrer: no resuene en n1estros corazones otra voz que la de 
pahia; otro deseo, qne el de exterminar á nuestros feroces enemi· 
gos; no profieran vuestros labios otras palabras que las de guerra 
y victoria! Sólo así podremos retornar pronto á nuestros queridos 
hogares para disfrutar el descanso, g1oria y honor que con tantos 
afanes habremos conquistado. 

"Que jamás la fatal discordia venga li empañar nuestros triunfos 
ni á poner en riesgo nuestra santa y noble empresa. 

"Las fuer-ms del Salvado¡·, Nicaragua y Guatemala, deben ca'er 
eomo un toiTente sobre nuestros ya inermes enemigos, y yo vo
Jaré á unirme á ellas para participar de la final victoria. 

HFne'tte de San Carlos, enero 3 de 1857. 

'J'0:\1. VII. 

"El geneml en jefe del ejército costarricensr, 

José J. Mora.'· 
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Mora, antes de tomar á los invasores de Ct>ntro-América la última 
de sus embarcaciones, dispuso que el eapitáu .José María Orea m u
no marchara al campo de los aliados con pliegos para el general 
Cañas, y para los jefes principales de aquellas tropas. 

En esos pliegos les hacía saber las ventajas positivas adquiridas 
y les indicaba que debían operar inmediatamente contra \Valker. 

El general Mora nombró al capitán Cauty comandante de la li
nea de vapores, y le dió orden para que inmediatamente hiciera. 
traer el vapor San Carlos. 

Cauty cumplió lo que se le había mandado, y el 4 de enero regre
só al Fuerte á bordo del San Carloa. 

El general Mora SH empeñó en levantar obras de fortificación 
para guarnecer mejor el Fuerte. 

Mora, en la brillante posidón en que estaba colocado, veía con 
disgusto las riñas y controversia8 en que los aliados habían per
manecido, mientras Costa Rica dió en el río San Juan y en el Lag<> 
de Nicaragua, el golpe aniquilador de los invasores de Centro
América. 

El, dispuso entonces hacer un viaje á Granada, para eonferenciar 
con los jefes centroamericanos, y procurar poner término á sus ren
cillas, procedentes del espíritu de localismo y de odios de partido. 

Mientras tanto, \Valker esperaba con ansia el retorno de sus va
pores que no volverían jamás á su poder. 

En su inquietud dispuso Pnviar una lancha del Sierra .1.Yevada 
por tierra, desde san Juan del Sur hasta La Virgen, con el objet<> 
de que se embarcaran en el Lago unos exploradores y le informa
ran acerca del paradero de los vapores. 

En aquella lancha se embarcaron ocho falangino8, los cuales lle
garon el 15 de ent>ro al fuerte de San Carlos, donde fueron hechos 
prisioneros por los costarricenses. 

El mismo día, á las 12 de la noche, el general Mora, con 100 Ii
fferos, se dirigió á Granada á bordo del &m Carlo.'l. 

El16 en la mañana se detuvo en Moyogalpa para reunir á los 
vecinos de Ometepe, darles armamento y obtenAr leña y víveres. 

En aquel lugar fué saludado el jefe costarricense por los habi
tantes de la isla. 

Mora invitó á los moradores de aquelJa isla á que continuaran 
sus labores y á que unidos contribuyeran al completo extermini<> 
de un enemigo que, tomados los vapores, no podía ya sostenerse. 

El vapor San Carlos fondeó en e] puerto de Granada á Jas 7 t de 
la noche del dia 17. 
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Mor-a no desembarcó esa noche, pero sí fué visitado, momentos 
después de haber fondeado el vapor, por algunas personas distin
guidas. 

El día siguiente á las nueve de la mañana llegó á visitar al jefe 
costarric~nse el general Fernando Chamorro. 

Cañas y Zavala habiendo sabido la llegada del San Cm·Zos se 
dirigieron á Granada, y á las dos de la tarde del 17 se encontra
ban á bordo d.el vapor. 

Reunidos alli Martinez, Cafuts, Chamorro y Zavala, conferencia
ron sobre la situación y acordaron activar lns operaciones mi
litares. 

Se ast'gura que en esa conferencia los jef~>s aliados propusieron 
á Mora que tomara el mando en jefe del ejército centroamericano. 

El general Mora no aceptó lo que le proponían sus compañeros 
de armas, pero sí se acordó entre esos jefes un plan que se pusiese 
en pr-.lctica á la mayor brevedad. 

A consecuencia de él, las tropas aliadas debían reconcentrarse 
en Nandnime, para dirigirse de este punto reunidas, á Ran Jorge. 

ElLderon ese pueblo para establecer el campamento aliado por
q ne en él podían recibir refuer.los con facilidad, siendo los cos
tarricenses ya dueños de los vapores del río y del Lago. 

Mora que tenía especial empeño en activar los movimientos, se 
comprometió á enviar tlopas y elementos de guerra á los aliados, 
antes qu~ éstos evacuaran á Nandaime. 

Convenido el nuevo plan, el general en jefe de las tropas cos
tarricenses regresó al Fuerte el 18. 

Inmediatamente dispuso que el vapor Virgen se dirigiera á 
Granada conduciendo 150 hombres y 5,000 tiros. 

Estos elementos desembarcaron en Granada el 21, y sin pérdida 
de tiempo se encaminaron á Nandaime, donde estaban los aliados. 

Sabiéndose en el interior de Costa-Rica el resultado feliz que 
habían alcanzado sus armas el presidente Mora con fecha 11 de 
enero dió estas proclamas: 

''Compatriota.~: 

"La gran arteria del filibusterismo está dividida para siempre: 
la espada de Costa-Rica la ha cortado. 

"En veinte días de campaña al través de desiertos cuaj11dos de 
vívoras, de selvas espesisimas, de pantano~ y ciénegas detestables, 
de ríos caudalo8os, nuestros soldados han marchado á paso de vt>n-
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ct>dores apoderándose de la Trinidad, Castillo Yiejo, fuerte de San 
Carlos. ocho vapores y otras embarcaciones. diez cañones, tres obn
sb, quinientos rifles, multitud de espadas, re>óh·eres y pertrechos 
tle guer-ra, y dE:: más de cien enemig-os quE:: hemos puesto en generosa 
libertad. Sohrf' Pl río de San Juan y del gt-an Lago no iluminan los 
rayos del sol otm bandera que la costarri1·ense. · 

Todo ~e ha c-onquistado sin un súlo tiro. sin una g-ota de sangre, á 
fnt-rza de intrepidez y de sorpre~as. Y ¡eon qué c-ontábamos! Tron
co". apenas esenrbados ó mal unidos (·on bejucos, han sido nues
tra flota para ir á tomar los vapMes y fuertes enemigos: fusiles en
mohecidos y que apenas podían dar fuego. por los contínnos tem
['(l!'ales sufridos, nuestras únicas armas: escasez de víveres y de to
'Io en el primer momento; pero había el coraje, la abnegación, el 
patriotismo, la ,. xwx costarricense: la resolución de l'Pncer ó morir, 
y la Providencia ha bendecido á nuestros soldados lle\·ándoles de 
victoria· en vietoria. 

'"Dneños del río y del gran Lago: puestos en relación con nues
tros aliados: reducido \Valker á Rh-a<; y sus alrededores, va á ser 
estrechado, atac-ado y abrasa,lo, si t>s preeiso, eon los restos de la 
eindad donde se encierr-a. He brindado l:'l perdón á todos los que 
obceeadamente siguen su cansa, si le nhandonan.-SabrPmos ven
cer y perdonar. 

";_Pero habrá concluido todo!-- N o, eompatriotas: la obra empe
zada es menester terminarla: es forzoso q UP no quedemos expuestos 
á <tne un nuevo \VaJker vuelva á turbar nuestra paz, batallando 
por escladzarnos: es preciso que tantog obstáculos vencidos, tantos 
sactificios hechos, no sean estériles, ~- para ello es indispensable 
continuarlos.--Levantemos pues, sohre el mismo Iio y con nuestras 
propias manos, un dique poderoso que eontenga para hoy y para 
lo futuro ese torrente usurpador: nada conseguiremos ron adquirir 
una paz precaria. Conquistemos, }mes, una paz sólida, duradera, 
honrosa y fecunda para Costa-Rica. Nicarag-ua y los pneblos centro
amerieanos. 

, "Costarricenses, cuento para todo <·on vosotros. Con vuestro apo
yo y la protección divina, nada hahrá que me haga retroeeder. 
Bendigamos á la Providencia que no'- ampara, y al grito de ¡VIVA 

Co,..TA-ItlcA! marchemos siempre unidos adelante, con féo y constan
da en el porvenir. 

Juan R. Moro ... 
"San José, Enero 11 de 1857. 
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A J.OS JEFES, OFICIALES Y SOLil.\llO~ l>E LA DIYJ:·;¡c'l:-; EXl'EDil'IO:\"ARIA. 

"Jefes y Soldados: 

"Habeis cumplido dignament.€ vuestro deber para con la Patria. 
Ella sabrá recom pensaros. Dios premiará ''u estros esfuerzos. N a da, 
nada os ha detenido. ¡Loor á vosotros! 

"La subordinación, el valor, la constancia y atTojo os han hecho 
admirar de propios y extraiws. 

"Vuestros compatriotas os vitorean desde aquí orgullosos de lla
maros hermanos. Yo uno á e1Ios mis felicitaciones velando siempre 
por vosotros. 

"Continuad siempre unidos con ese tesón, con esas virtudes, y 
con ellas conquistaremos una paz duradera, gl01iosa y fecunda pa
ra la Patria. 

"Juan R . .Jfora. 
"San José, enero 11 de 1S57." 

---··-· .. ---



CAPÍTULO XXIX. 

------
SUMARIO. 

Recelos de Mora.-Relato de Walker, que contiene la organiza
ción de los refuerzos que llegaron á San Juan del Norte; la con
ducta obsercada por los marinos ingleses; la llegada del coronel 
Titus; la ocupación de la punta de Oody 11 d-e la 'I'rinidad.-Dia
rio del mayor Blanco acerca de lo ocurrido ltasta el18 de febrero. 
-ReUrada de Blanco, según el mismo dia1·io.-Rejlexiones. 

Temiendo los co~tarricenses que llegaran á San Juan del Norte 
1·efnerzos para "\Va1ker, Mora dispuso que el mayor Blanco con una 
-columna de más de 200 hombres se estableciera en la Trinidad. 

El mayor Blanco llegó á e~a po~ición y se estableció en ella, 
fortificándola de la manera que juzgó más conveniente. 

J.JC>s recelos de Mora no tardaron mucho tiempo sin realiZIU'Se. 
A principios del mes de enero comenzaron á desembarcar en San 

.Juan del Norte los refuerzos que de lo~ Estados Unidos ventan 
para la Falange. 

Estos refnertos se organizaron militarmente en aquel puerto y 
fueron puestos á las órdenes de Lockridge para abrir nuevas ope
raciones en el rlo, con el fin de recuperar esa importante linea. 

W alker en su obra, tratando de esos refuerzos y. de su organiza
ción, se expresa así: 
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"Los soldados costarrieenses que acompañaron á los pasajero& 
de California hasta Puntarenas, habian apenas dejado el puerto 
para volver á subir el río, cuando llegó el vapor Tejas ron unos· 
doscientos hombres destinados al servicio de Nicaragua. Pero co-· 
mo no habían sido recibidos por el Estadu, no podían obrar en 
nombre del Gobierno. Por eonsecuencia Mr. Harris, agente de los
propietarios de los vapores del río y Lago, escogió á Lockridge, á 
la sazón en San Jnan del Norte, como la persona adecuada para vol
ver á tomar posesión de la propiedad perteneciente á los contra
tistas del tránsito. Como se ha dicho antes, Lockridge babia sido 
enviado á Nueva Orleans á una comisión especial; y como la em
presa de reabrir el tránsito fuese estrictamente militar, el mando
de la operación hubiera debido recaer en el teniente coronel Ru
dler, el jefe de mayor ancianidad que se encontraba en San Juan 
del Norte, y que, además babia sido encargado de la defensa de la 
frontera por el lado del rio. Rudler iba con permiso á los Estado& 
Unidos; pero le bastaba romper el pet·miso y reasumir su derecho
de mando en el río, para tt:>ner plena autoridad sobre cualquiera 
expedición dirigida en nombre de Nicaragua. Pero el verdadero 
mérito es modesto y reservado, miPntras que la pretensión es osada 
y presumidn. Pnr consecuencia, Lockridge fué puesto al mando 
de la expedición destinada á limpiar el río de costarricenses, y 
Rndler siguió para N neva Orleans. 

"Además de los hombres venidos en el Te,jas, el9 de enero llega
ron á Puntarenas de Nueva York en el James Adger, el general 
C. R. \Vheat y el coronel Anderson, con unos cuarenta más. Ni. 
faltaban para la columna de Lockridge armas, municiones y pro-
visiones en abundancia. · 

"Lockridge quedó algunos dfas en Pnntarenas, ocupado con Jo-· 
sé N. Scott en la reparación de uno de los vapores del rio puesto
en desuso, para emplearlo en el trasporte de sus tropas, Jo cual, 
sin embargo, no pudo hacer sin ser interrumpido por parte de los
jefes de la flota inglesa. En la mañana del 16 de enero, el capitán 
Cockbnrn, del buque de S. M. B. "Cossack" desembarcó en Pun
tarenas y preguntó por el jefe de las fuerzas que ocupaban aquel 
punto. Al encontrarse con Lockridge el capit.án Cockburn (*) le 

(*]-Las instrucciones que diú el Comodoro de los buques de guerra ingleees que 
ef!taban fond~ en el puerto de San Juan del Norte al capitán Cockburn, contribu
yeron poderosamente á obtener la rendición del jefe flllangino que proyectaba re
t·obrar la navegación del rfo San Juan. 

Esas instmceiones fueron laR l!iguientes: 
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manifestó, que había recibido orden del capitán Erskine del buque· 
de Sn Majestad, Orión el jefe de mayor aucianidad de los bu
ques y embarcaciones de Su Majestad que se encontraban en las
costas de Centro-América, para ofrecer protección á cualquier· 
súbdito británico que estuviese detenido y obligado al servicio 
militar contra su voluntad. 

''De confonnidad con sus instruccioues, el capitán Cockburn pi
dió una lista de todos los hombres que se hallaban en Pnntarenas· 
y que se formasen en línea de frente á su presencia, para que pu · 
diese leerles la orden del capitán Erskine. Por consecuencia, los· 
soldados fueron formados á lo largo de la costa y Cockbnrn, les
leyó la orden de Erskine. Las últimas palabras de la orden decían: 
"Si cualesquiera de las personas indicadas quisiP.se pedir protec
ción como súbdito inglés y L"d. encóntrase fundado su reclamo, 
hará saber al jete de ellas que debe dejarlas I:'D libertad de reti
rarse; y (en el caso de que dicho jefe convenga) les facilitará pasaje· 
para Greytown ó las llevará á bordo de los buques de sn Majestad 
bajo sn orden, aguardando mi resolución relativamente á ellas, 
según sea de su agrado. En el caso de que dicho jefe se nrgase á 
obedecer las disposiciones mencionadas arriba, Ud. le hará saber· 
en primer lugar, que no se permitirá á nadie de los qne están ba-

"Habiéndose hecho prel'ente que en la actualidad se hallan en Puntarenas, forman
do parte de un cuerpo de hombres armados desembarcado del vapor americano TtjUI'' 
[los cuale11 se me habían representado romo emigrados aguardHndo una oportunidad 
para seguir á su destino, pero á los cuales según desde entonces el mismo Mr. Scott 
ha dicho al agente romercial de los Estados ruidos, Mr. JOReph N. Scott ha temples
do en proWger su propiedad, y que no han sido reconocidos como ciudadanos de los 
Estados Unidos), varios súbditos ingleses que se Yen detenidos y obligado!' á cargar· 
las annas contra su voluntad, OA dirigireis al sitio donde aquellos hombres están ac
tualmente acuartelados; y tras haber indagado quién l!t'R el ofil'ial que manda la fuer
za, solicitareis de él una lista de ctwntoH hombres tiene diredamente á su mando, y 
en caao de obt~ner dieha lista, reunireis á et!08 hombres y les lecreis esta mi orderr. 
t]Ue os entrego. Si alguno ó algunos individuos de la partida en cuestión, reclaman 
protección como sllbditos británicos y su reclamación os parece uiton fundada, adver-· 
tireis al oficial comandante que haya de permitir á esos hombrea que abandone~ 
su presente posición, y en caso de que consientan proporcionareis ú esos individuos,. 
aegún ellos deseen, pasaje hasta Greytown, (¡ loA conducireis ú bordo del buque de· 
S. M. que e ... tá á vue.!otro mando, y aguardareis mi tledsión respecto ú su ulterior des-
tino. En el caso de que el referido oficial opusiese resi11tencia á la condueta que aca-
bo de indicaros, le advertireis en primer lugar que á ninguno de los que estJ.ln ú su 
mando ae le permitirá dejar au actual posición para t<ubir al río ó dirigirse á cualquie
ra otra parte hasta quedar cumplido cuanto pido; y en segundo lupr, que para hacer 
triunfar loe derechos de los súbditoe brit~nicos, adoptaré las medidas (lile más ú 
propósito me parezcan para conseguirlo. 
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jo sus órdenes, dejar la posición en que actualmence se encuen
tran, subir el río ó dirigirse á cualquiera otra parte hasta que no 
queden cumplidas mis órdenes; y en segundo lugar, qnA tomaré 
las medidas que crea convenientes para protejer los derechos de los 
súbditos británicos." Diez hombres pidieron y recibieron protec
ción de acuerdo con la orden de Erskine, y se fueron en el bote de 
Cockburn. En realidad, las órdenes del Gobierno de Sn Majestad 
deben haber sido apremiantes, una vez que obligaron á jefes ho
norables á degradarse hasta el punto de excitar á la deserción á 
hombres que habian adoptado espontáneamente una causa; pues 
Cockburn, no satisfecho con la lectura de la orden de Erskine ma
nifestó á todos los soldados de Lodkridge, los peligros á que se 
exponían yendo á atacar las numerosas fuerzas que ]oR costarri
censes habían reconcentrndo en el rio. 

"De este modo· los hombres de Lockridge comenzaron á desmo
ralizarse antes de salir de Puntarenas. Los americanos (al menos 
los buenos de entre ellos) se indignaron, como era natural, de la 
conducta de los ingleses; pero todos los europeos fueron afectados 
cual más cual menos por su intervención. Pues no es propio de la 
naturaleza humana guardar respeto hacia los que se ven humilla
dos por otros. De lo cual resultaba, que era de la mayor impm·tan-

"Dado á bordo del Orión, en la había de Greytown, ell6 de enero de 1857.-Firma
•lo John E. Erskine.-Al capitán James H. Cockbum, capitán de la fragata de S. M. 
COSMlrl·." 

El C.omodoro inglés dirigió á Lockridge, una comunicación en la cual le partici~ 
~1 encargo que había dado al capitán de la fragata Couack. 

El jefe falan¡ino hizo una proteeta contra aquella intervención, y couteet6 el oficio 
<te Erskine con las oomunicadonea que dicen así: 

"Puntarenas, enero 16 de 1867. 
"Sel'lor: He recibido vuestra comunicación de esta fecha, pidi~ndome la entrega in

mediata de los súbditos ingleses que se hallasen en este depósito de emigrad011, ame
nazándome con obliganne por la fuerza á cumplir vuestras ónlenee. 011 habré de de
dr en contestación, que se pennitirá á \-ueetros oficiales que se lle,·en á cnantoe sdb-
ditos encuentren, reservándome al propio tiempo, como agente de la t-migraei6n para 
la Repóblka de Nicaragua, el derecho de proll'lllar, como ahora protesto aolemnemen
te, contra una ingerencia tan violenta en los asuntos de Niéaragua. 

"Soy muy respetuosamente.-8. A. Lockridge.-A John E. ErBkine, de la fragata de 
S. M. B. Orión.• 

"Puntarenas, enero 16 de 1857. 
"Seftor: He recibido Yueatra comunicación de esta fecha. Accedo al lo qoe me pedía 

porque sé que teneis los medios de exigir su cumplimiento; pero si yo m viera la ter
-cera parte de vuestra fuerza yo no ~ÚJ. 

"Soy reepetuosamente 8. A. Loclcridgt, agente de la emigración para Jiioaragua. 
"A John E. Erskine, á bonlo de la fragata de 8. M. B. Orióta.-[Nota del autor]. 
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-da para Lockrldge alejarse de la intervención de los ingleses. N o 
solamente perdia hombres diariamente debido á la conducta obser
vada por ellos, sinó que veia disminuirse continuamente el efectivo 
-de los que le quedaban. Finalmente, el pequeño vapor estuvo listo 
para remontar el rlo, y Lockridge trasladó sos fuerzas á un punto 
varias millas abajo del Sarapiquí. 

"En la mañana del4 de febrero el Te_jas llegó á San Juan del 
Norte, de N neva Orleans, trayf\ndo á su bordo á. H. T. Ti tus, co
nocido en Kansas bajo el nomhre del coronel Titus, al mando de 
unos ciento ochenta hombres. Varios de los secuaces de Titos ha
bían sido sus compañt'ros en Kansas, y probablemente no pocos 
de entre ellos estaban hechos de mejor paño que su jefe. Pero su 
aire fanfarrón había impuesto á muchos; y la lucha en la cual se 
decía que había tomado parte, le daba cierta fama de periódico, 
haciendo su nombre familiar como el jefe de los "bandoleros de
los confines." Lockridge organizó los hombrPs de Ti tus en un cuer
po separado, y pronto se formó entre los recien llegados y los que 
estaban á. las órdenes de Anderson, un verdadero celo más bien 
.que rivalidad. Bajo las órdenes de éste estaba el capitán Doubleday, 
,anteriormente al servicio de Nicaragua, y varios otros, todavía 
-en el mismo servicio. Todos los hombres de Titus eran enteramen
te nuevos en el país. 

"Inmediatamente después de la llegada de Titus, Lockridge con 
un violento ataque logró adueñarse de la punta de Cody, una ele
vación de terreno precisamente al frente del Sarapiquí, de Jonde 
'Vheat abrió un nutrido fnego de artillerla sobre las obras de de
fensa construidas por los costarricenses en la orilla opuesta del rlo 
·San Juan. Pero el fuego de los cañones de 'Vheat no era tal de po
-der hacer seria impresión en el enemjgo; y solamente después de 
.que el coronel Anderson hubo cruzado el río y pudo acosar con sus 
-rifleros el flanco y la retap:nardia de los costarricenses, fué que los 
,americanos lograron rechazarlos del Sarapiquí. Los costarricenses 
dejaron en el campo varios muertos y heridos,además de dos caño
nes, algunas armas blancas y municione&, y también una partida de 
vestidos militares. Entre las cosas capturadas, lo más importante 
era, algunas cartas del general Mora, en las cuales describia el es
tado de sos tropas en el río San Juan, é instaba por el envío de 
nuevos refuerzos para poder conservar su posición en el río. 

·"Los costarricenses fueron rechazados de la boca del Sarapiquí 
en la madrugada del13 de febr{'lro; y en la mañana siguiente, Ti
tus, remontó el rlo con unos ciento cuarenta hombres en el peque-
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i10 vapor Rescue con el objeto de atacar el Castillo. Anderson fué
dejádo al mando de la punta de Hipp." 

En el diario del mayor Blanco se presentan estos acontecimien
tos de diferente manera: 

Ese diario dice así: 
"FT.BRJ-:RO 6. 

"A la una de la tarde sonaron doq tiros, señal convenida para 
indicar la aproximación de los filibusteros: en el acto, mandé tocar
llamada á los trabajadores de la montaña, y se reunieron los que 
habían quedado en el punto: rompió el enemigo sus fuegos desde 
un vapor. 

"Los contestamos y se empeñó un combate. Una descubierta de
cincuenta hombres que se hallaba en la margen izquierda, al mando 
del oficial don Desiderio Selva y dos oficiales más, hicieron fnego al 
vavor que distaba de ellos como cincuenta pasos; e~to produjo la 
instant.'inea retirada de aquel vapor. A las cuatro de la tarde man
dé al Capitán Zaret, como oficial de día, á visitar una avanzada del 
oficial Selva y á prevenir á éste que evitara 11na sorpresa; y cuan· 
do Zaret había saltado á tierra. y caminado como diez pasos, los ti
libustf'ros le dirigieron una descarga que no le hizo daño, porque 
al momento de apuntarle se armjó al !iuelo y en seguida se tiró al' 
agua y los marineros qne iban con él se refugiaron en la montaña. 
El fuegó comenzó otra vez por ambas partes. Nos halláb:;~mos co
mo á doscientas varas de distancia. El fuego era vivo; y también 
lo eran los insultos que se lanzaban los soldados de uno y otro 
bando. La noche puso fin al combate y los filibusteros se retiraron. 
Por falta de embarcaciones no pudimos seguirlos. En este día los 
filibusteros tuvieron más pérdidas que nosotros. Establecieron su 
campamento á dos mil varas del nuestro á favor de una vueltal 
del río. 

Máximo Blanco continúa iv1í la narración: 

"FEBRERO R 

"Hoy amaneció la atmósfera despejada. El sol nos alumbraría' 
como dos horas. Me empeñé en refaccionar una trinchera que Ba
rillér hizo aquí. A las 11 de la mañana atacó el enemigo [con un· 
vapor armado de artilleria, y una columna por tierra como de cua
trocientos hombres. Rompió sus fuegos. Dí orden á mi tropa que 
constaba. de ciento veinte hombres de que solo. hicieran disparo$ 
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.cuando hnhiera seguridad de no errar los tiros. Mantuvimos un 
tiroteo flojo y sólo pam que viera el enemigo que el campamento 
no estaba sólo. Tenía quince hnlas rn7 ... 'lS pet·o las reservaba para 
nn a:o>alto y para J'ethnzar los Yapon•s tilihustet·os. De parte dell"ne· 
migo nu se notaba grande empellO por det"rotarnos. Creo qtw su 
-objeto era ins¡wcdonar mi posición y ap•ri¡;nnr cmíles eran los 
nte11ins (1t• l1t>ft·n~a con qnc> yo contaba. A l:t~ <'Íncn dP la t:trtle dno 
1m botP del mnelle de Sampiqní trayi·nclonos \'Ívt•n·~. 

"FF.JIJ:EI:O Ü. 

"Mal tiempo como de costumbre. A las nue\·e de la mnf1aua 
mandé al capitán Herra, oficial de mi confianza en un bote, para 
que atra\'esando el río se aproxinw lo posible al enemig-o y pueda 
obst>r\"ar :ms movimientos. A su vnelta me informó que los tilihus. 
teros se fortifican y que tienen una chata con arrillet·ía. Hoy se 
me da parte de que una avanz:u1a entera. se ha desert::~<lo y que 
hay proyecto de otra des..,rl'iún en t>l primer eomhate qne haya; 
pero por más que me he esforzado t>ll a \'erignar qnien es el promo
tor, no los he podirlo descnbrit·. 

"FEBJ:u:o 111. 

"Hoy me he visto en la triste nel'esi<lad a~~ redndl' las :l\·anza
das hada la tl'incbera por temor df' la flesereión. A tlije el se m
blante de esta tropa; pero tt->n~o es¡wranza qne se reanimará enan
do haya qne t·omer. El enemigo signe fortificándose, porqliP no 
teniendo nosotros embar<>aciones r·am it· al otro ht<1o del río, no 
Jlodemos ni molestarlo. 

"FEBHEI:O 11. 

"Hoy vino un ,·apor del Fuerte, trayendo al capitán don I<'ran
cis<>o Ah·araclo al mando de cincuenta hombres. Trae orclen de 
atacar á los filibusteros con eincnenta homhres más que yo dt>bia 
darle. El me pedía mi opinión a<'erca de la conveniencia de este atR
que. Yo le dije que no me oponía á sus órdenes: que obrara seg-ún 
1e pareciera; pero que veía difícil que cien hombres, que llegaban 
por dentro de una montaña, pudieran atacar á setecientos que es
taban bien fortifi~ados; pero que no siendo yo el responsable él 
debía hacer lo que creyera conveniente sin responsabilidad de mi 
parte. A esto me contestó que era de mi opinión y regresó la tropa 
-en el vapor que la trajo con el Capitán don Rafael Rojas.'' 
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El dialio sigue así: 
''.FEBREIW 12. 

''El día amaneció despejado y para hoy hay media rnc1on. f5u
pongo que del muell~ de Sarapiquí nos llegarán provisiones. El 
oficial Manuel Zueco con dos soldados pasó al campamento enemi
go á observar sus movimientos. A las cuatro de la tarde observan
do con el anteojo, vi que en la loma de enfrente que domina mi 
campo caían unas ramas. Esto me alarmó y con razón supuse que
el enemigo coronaba aquella altura; pero como no lo podía evitar 
por f~:~lta de embarcaciones y de tropa, me resolví esperarlo. 

"FFBRERO lit 

"A las cinco de la mañana se oyb la detonación de un rifie: en 
el acto pregunté al primer centinela la proeedencia del tiro, y no se 
medió una noticia exacta. Llamé á las armas y cinco minutos 
después cada uno ocupaba sn puesto. N o habrían trascurrido otros
cinco cuando cuatrocientas ó quinientas balas de rifle y tres caño
nazos con palanqueta, nos vinieron á saludar. La oscuridad de la 
madrugada y las nieblas tan frecuentes en estos lugares, no me
permitían divisar al enemigo. Mandé que no se hiciera fuego hasta 
segunda orden. El temor de quP. los filibusteros consideraran el lu
gar desierto y se lanzar-ciD sobre él, me hizo preparar los cañones
con las quince. Mientras tanto ellos mantuvieron un vivísimo fue
go de infanterla y artillería. Felizmente hacían poco daño porque 
no nos podían ver. . 

"Cl!ando aclaró ordené una descarga simultánea de ritles y arti
llería con prevención de apuntar bien. Entonces la pelea fué más 
reñida. Ellos podían redoblar la actividad de sus fuegos y yo tu
ve necesidad de ir minorando los mios porque el parque e.staba 
muy escaso. Yo contaba con tres piezas de artillería que había 
colocado donde más conveniente lo juzgaba. Estaban comandadas
una por el capitán Solano y las otras dos por los oficiales don Ra
món BrenPs y don Rafael Castro. 

"Sólo tenía cien hombres, porque aunque babia llegado á tener 
doscientos cincuenta, las bajas producidas por las enfennedades, 
los heridos y la deserción habían reducido el número. Como á las
diez de la mañana una bala de cañón hizo pedazos el equipaje del 
sargento Juan Romero de San .José; esto indignó á Romero yacer
cándose á la trinchera lanzó á los filibusteros los mayores insultosr 
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sin preOCU})arse del peligro que conía, lo cual hizo que el capitán 
· Herra me· recomendara á. Homero como hombre muy ,·aliente. 
Hacia el medio día el ofidal Zueco que estaba acostado á la dere~ 
cha del Sarapiqní, me avisó á grandes voces que el enemigo atra
vesaba el río para flanquear mi derecha. Yo que así lo había pre
sumido estaba listo por este lado y grité á Zueco que con sus dos 
soldados se marchara agnas aniba del Sarapiqní, para no caer en 
poder del eoemigü. Una hora después ya tenia sobre mí el fuego 
de los filibusteros. Yo tenta colocado un cañón que en otro tiempo 
se llamó en San José el "Clucas'! y le mandé poner doble carga de 
metralla. Alisté á los oficiales don Dionisio Jiménez y don Rafael 
Castillo con el negro Pedro Porras, todos de San José, para que 
á. mi voz hicieran fuego junto con los rifleros. Sobre este la
do se vino una división como de doscientos hombres en colum· 
nas, pero sin orden: rompieron sus fuegos al salir de la montaña 
y hasta que llegaron á la orilla opuesta del rio que tendrá una 
anchura poco más de cien varas, mandé romper el fuego. Las des
cargas los obligaron á. retirarse á. la montaña desde donde siguie
ron tiroteándonos detrás de los árboles. En el tapanco de la casa 
donde me hallaba estaba guardado de mi orden un queso seco co
mo de media arroba, un saco dP. arroz y otro de dulce. Hácia el 
medio día la tropa me pt>día algo de comer porque se moría de 
hambre, y como sabían que en el tapanco existían las provisiones 
de que hablé, un soldado de Cartago me pidió licencia para subir 
por un pedazo de dulce: le contesté haciéndole ver que corría el 
riesgo de que lo mataran. El hambre lo obligó á. subir y á media 
escala un balazo lo dejó muerto. A poco rato vino otro soldado, 
éste era de Heredia, y solicitó subir porque se moría de hambre: 
le dí permiso advirtiéndole que corría gran peligro: á media esca
lera recibió un balazo en la cara que lo hizo caer; pero no murió. 
Vino después con la propuesta Pedro Porras (el negro). Este fué 
más di~hoso, pues aunque le hicieron nna descarga cuando estaba 
arriba, ninguna bala lo hirió y pudo bajar todas las provisiones. 

"A las dos de la tarde el enemigo con su artillería nos babia 
echado encima las casas.lJna astilla de solera dió un golpe tan fuer
te en la espalda al cabo Juan Castro, que lo creimos muerto; pero, 
poco rato después se restableció. A esta hora los soldados entre si 
se pedían siquiera un tubo y no había. N os surtimos en el puesto 
con uno que otro tiro. A las cuatro de la t!lrde reuní á los capitanes 
Herra, Solano, Zaret, Moya y Morales, y resolvimos retirarnos en 
la noche. Inmediatamente dí orden al capitán Morales ele Heredia, 
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·para que se pusiera en marcha con los enfermos y heridos aguas 
-arriba del Sarapiquí. El guía en esta retirada fué un buey, que· 
puesto delante por un camino que conocía, nos condujo bien. Con
tinuaron los filibusteros con sus fuegos siempre vivos por el Norte 
y por el Este; casi no se les contestaban por falta de municiones. 
Mandé á los oficiales don Toribio Echandi y don Ambrosio Salazar 
con un soldado, hacia arriba del San Juan basta encontrar algún 
''apor para dar avil:io de que desocupábamos el puesto. Al anoche
cer puse en marcha la fuerza quedándome en el campamento con 
los oficiales Herra, Campos, Castro y un asistente. Echamos los 

,cañones al río, encendimos unos fogones, y como entre siete y 
ocho de la noche salimos para alcanzar la tropa. N o nos costó po
co encontrarla. Después de media noche hallamos la retaguardia. 
Hicimos alto y dormimos como dos horas en la montaf1a." 

Blanco continúa así: 
11FE8i:ERO 14. 

"Hoy al amanecer llegamos á un río qne llaman Toro Amarillo 
en su cunflnencia con el Sarapiqní. Este río en es~ punto sólo se 
puede pasar con e m barcacione~; pero por fortuna habia dos botes 

·con algunos víveres, los que aprovechamos, y también los botes 
para pasar el río. Temíamos la persecución y sólo contábamos 
con veinticineo tubos para cubrir la retaguardia. Después de pasar 
el río dí orden para distribuir los víveres entre la tropa. Tomé un 
bote en q ne en pi m os Moya, un herido, dos marineros y yo, y mar
chamos en pa!'alelo eon la tropa qne iba por tierra.-Dormimos en 
la montaña. 

"FEHREI!O 10. 

''Esta noche nn ti~rre nos mató el buey que nos servia de guía. 
·Seguimos Ja marcha ~in novedad y á las seis de la tarde llegamos 
al muelle del Sarapiquí. Aquí hallamos al mando de don Pedro 
PorraR nn almaeén provisto de todo lo que puede necesitar un 
ejé1·cito. Preparé el <·ampo y puse al Gobierno un correo dando 
cuenta de lo oeurrido .. , 

El parte á q ne Bla neo se refiere dice así: 
"A. lns cinco de la mRñ<tna del día 13 del corriente fuimos ataca

dos por cuatrocientos ó quinientos filibusteros, que en la oscuridad 
de la noche pusieron sus baterías de fre11te á nuestro campamento 
-en la altura que dominaba mi ala izquierda. Como en el río de San 
.J nnn, ó en la conflueneiu con el Sarapiqní, In niebla por la noche 
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es con~tante, y á más la oscuridad y los árboles los cubrian de 
nuestros centinelas, tuvieron toda oportunidad para situarse bien 
en un punto que yo no podía cubrir á pesar de conocer su impor
tancia: los filibusteros descargan sobre mi campo á la horn señala
da los dos primeros cañonazos acompañados de su fusileria: nues
tra tropa, como si toda hubiera eRtado despierta, acude á sus para
petos y contesta inmediatamente de la misma manern, y signe el 
fuego tan nutrido por una horn que me fué necesario mandarlo pa
rnr mientrns se observaba la posición del enemigo, porque el humo 
de una y otra parte á la distancia del rlo de por medio, no nos per
mitía ver ni el agua que teníamos á cuatro pasos: en este intervalo 
-conocimos loR lugares que el enemigo tenfa en dicha loma y conti
nuamos dirijiéndole nuestros fuegos. Nosotros no podíamos efec
tuar ninguna evolución sobre ellos por la falta de Ambarcaciones; 
ellos sí, y la ejecutaron á las doce del día flanqueándonos la dere
cha: reforcé esta parte y se redobló el furor del combate. A esta ho
ra se nos rompen las cureñas de dos cañones, hice amarrar uno que 
t<,davía podía servir así y siguió sirviendo. 

"A las diez de la mañana había hecho reforzar la8 avanzadas que 
me cubrlan la retaguardia, y había mandado al oficial Ambrosio 
Sal azar con cuatro soldados, por tierra, hasta encontrar á don Fran
cisco Alvarado, que debía llegar en un vapor á las cuatro ó cinco 
de la tarde, y decirle que estuviera atento con la mayor escrupu
losidad á la seña convenida, y que inmediatamente me diera aviso 
de su arribo á una distancia como de dos mil varns, á donde ya di
cho Al varado sabía: fueron las siete de la noche y ninguna noticia 
tuve de Salazar ni del vapor; mientras tanto, el cañoneo y fnsilerla 
de ambas partes no cesaba. ' 

"A esta hora todos piden tubos, los artilleros me preguntan por 
el parque de cañón, y ni una ni otra cosa hay. Nosotros paramos los 
fuegos y los paran ellos. En este acto los soldados piden rancho: só
lo tenemos tres sacos de vizcocho, uno de carne y muy pocos atados 
de dulce para unos hombres que no habían comido nada absoluta· 
mente en todo el día. 

"En este estado, viéndome sin parque, más qne un cajón de rifles, 
pero ya sin tubos, sin esperanza del vapor ni de provisiones y en 
un campamento desventajoso para el combate, hice saber á los ca
pitanes que era necesario levantar el campo y con todo el orden po
sible, según U. S. me habta mandado: mandé racojer los heridos 
y ponerlos en in archa sobre este mnelle por tierra junto con los de
más enfermos: hice echar varios fusiles que había en un almacén 

TOK. VII. ' 52 
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como en número de veinte, al río, y por último desfondé aqui mismo· 
los cañones. Entonces hice formar la tropa, recojieron sus morrales 
y nos pusimos en marcha sobre este muelle á pesar de una orden 
verbal del señor general Mora, que me previene retirar, si fuese ne
cesario, sobre el Castillo; pero esto era entonces difícil, tanto por
que no hay camino, como porque tampoco hay víveres, por sinó 
encontramos el vapor el día siguiente, y en este caso sería sacrificar 
toda la tropa exponiéndola á morir de hambre ó en manos del 
enemigo. 

''Nuestra pérdida ha ascendido á siete muertos y once heridos, y 
de estos sólo hay dos graves. La de los filibusteros es incalculable, 
pero aseguro es cuatro tantos más, fundándome en los que vimos 
caer. 

"Ahora pues, señor ministro, me hallo aquí arreglando esta 
fuerza, y esperando me diga lo que debo hacer. 

"Dios guarde á U. S . 

.. lláximo Blanco." 
El Diario de Blanco sigue así: 

"FEBRERO 16. 

"Poco á poco llegan los enfermos á quienes mandé botes en su 
auxilio: di pasaporte para el interior á unos veinte enfermos é hice 
alto." 

* * * 
Ell9 recibió Blanco un correo que le llevaba orden del Gobierno 

p~ reconcentrar la fuerza. 
El20 salió aquella fuerza del muelle quedando veinte hombres 

d.e guarnición y pernoctaron en el 1 ugar que se llama "La Virgen," 
El diario continúa así: 

"FEBRERO 21. 

"A las 7 de 4L mañ~na emprendimos la marcha y llegamos al 
"Desengaño," donde dormimos con mucho frío. Alli encontré al 
e&¡pitá,n doA Francis~o Quiró~, quién dió vuelta por Moin á San 
José, y me eonro que. vino con uugene~l Melo y un doctor Durán 
CP ~Jjs!Q.P,) y we habló de lo~ ~~bajos q~ pa.saroq por el mal 
cwn¡p,o." . 
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El diario de Blanco termina de esta manera: 

"l•EBRERO 22. 

"Llegamos á San José: nos recibieron con la banda en el Paso de 
La Vaca: entramos en los cuarteles á dejar las armas, nos tocaron 
fagina y no nos dieron siquiera las gracias. Sólo nos dijeron que se 
nos pagaria el prest de toda la campaña. Tiempo de inmor
tal memoria para el ejército de Costa-Rica: se presenta una cues
tión de armas. Se da la señal de alarma, se reune el ejército, se da 
medio escudo de habilitación á cada soldado, y poco más á los ofi
ciales. Se marcha con un mal rancho y peor arreglada proveduría, 
á. condición de que cuando haya hambre, cada uno sin saquear ha· 
ga su diligencia. Amputan á. un soldado ó le inutilizan un miembro, 
le quedan catorce reales mensuales de montepío, para mantener 
tal vez á seis hijos, y nadie se digna volver á dirigir la vista á ese in· 
feliz. ¡Tal es la condición de un militar en rnl país!" 

* * * 
Máximo Blanco creia, como lo manifiesta su diario, que lo ata 

caban setecientos hombres, y el número de éstos era mucho menor. 
El Presidente y el General en jefe creyeron inoportuna la retira

da de Blanco. 
No debe extrañarse, pues, que flOn esas creencias Jo hayan reci

bido fríamente. 
Pero sea de esto lo que fuere, vemos que la ingratitud, hablan·· 

do en tesis general, es un patrimonio de nuestras Repúblicas. 
El día en que se toca generala se hacen grandes ofrecimientos y 

se anima á los soldados con manifiestos y proclamas, y después de 
los combates viene un total olvido ó sólo misérrimas recompensas. 

Se olvidan los actos más distinguidos y las acciones más 
heróicas. 

Los liberales no recuerdan hoy á las primeras víctimas de su 
partido. 

A fines de1821lnohaba el pueblo de Centro-América en favor de 
la independencia absoluta, contra la aristocracia, que solicitaba la. 
unión á Méjico, bajo una diadema imperial. 

En la noche del SO de noviembre nn grnpo de patriotas sálía 
de una junta celebrada ell la antigua. Universidad de Guatemala. 

Fueron perseguidos por un alcalde imperialista, y alllegar fren 
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te d~ la p~qneña iglesia de San José, el alcalde mandó hacer fue· 
go sobre los patriotas, y murieron Mariano Bedoya y Remigio 
Me y da. 

He aquí la primera sangre que se derramó en Centro-América t>n 
defensa a~ la democracia y del sistema republicano. 

:Mucho entusiasmo hubo entonces en favor de las víctimas; mu
chos discursos patrió tiros se ptonunciaron en loor de ellas; pero el 
entusiasmo fué declinando; el olvido vino después: no se derrama ya 
una sola lágrima alrededor de sus sepulcros, ni se ve colocar una 
fior sobre sus tumbas, y el pueblo por quien murieron ignora quié
nes son sus protomártires. 

Andrés Córdova, Miguel Prado y Juan Escobar murieron com
batiendo contra la primera insurrección que registran los anales de 
Centro-América, acaudillada por el célebre Rafael Ariza Torres, el 
14 dt> setiembre de 1823. 

La Asamblea de aquel período hizo justicia á tan generosos sa
crificios. Dió un testimonio público de su estimación mandando 
que los nombres de las víctimas, escritos en letras de oro, se colo
caran en el salón de st-siones; pero el tiempo ha borrado esas letras. 
Ellas no aparecen en aquel salón, ni en ninguno de los edificios pú
blicos de Centro-América. 

Los nombres de Córdom, Prado y Escobar están ya olvidados 
y el pueblo ignora que tal~s personas hubiesen existido. 

Ejemplos tan tristes como éstos se encuentran á cada paso en 
nuestra historia. Difícil sería referirlos todos; pero no quiero pres
cindir d~? uno no muy antiguo. 

Elll de setiembre de 1838 el general Carlos Salazar salvó á. Gua
temala de la desvastación y la ruina en los campos de Villanueva. 

El15 de setiembre de aquel año el sabio Miguel Larreinaga pro
nunció el discurso de independencia. 

Él dijo en la tribuna que el grande acontecimiento de 1821 nos 
habrla sido funesto sin el triunfo de Salazar en Villanueva. 

Se hizo entonces la apótesis de los patriotas que murieron en 
aquella jornada. 

Yo n·ruerdo haber oído al señor Larreinaga estas palabras: "Jó
venes: imitad á. Fonseca, Foronda y Arrivillaga." 

Se refería á tres victimas de aqneHa acción. 
En el cementerio se les asignó un lugar distinguido, y muchas 

alegorías se inscribieron al rededor de sus sepulcros. 
Pero el entusiasmo pasó. 
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El vencido en Villanueva subió al poder, y sobre algunas 
tumbas ilustres de aquellos mártires, en vez de laureles cayeron ul
trajes. 

N o veo la misma ingratitud en otros paises. 
Las naciones de Europa levantan monumentos para perpetuar 

la memoria de los hombres que por ellas dan la vida. 
Los In1Jálidos, institución francesa de gran nombradía, hace 

justicia á todos los servidores de la nación. 
Lo mismo son vistos allí los que han servido bajo el poder de los 

Borbones, que en tiempo de Luis Felipe de Orleans, del Impe
rio ó de la República, porque todos se han sacrificado por la Francia. 

·-· 



CAPlTULO x:xx 

SUMARIO. 

Narracilm de Walker acerca de la derrota de Tltus.-Narra
ción del padre Rafa.el Brenes sobre el mlsmo asunto.-Lo que di
ce el diario del Boletín.-Conceptos de Walker sobre los inútiles 
esfuerzos de Lockridge para recobrar el tránsito y acerca de los 
esfuerzos tardíos de los esclavistas del sur. 

Después de los sucesos del 13 de febrero en la boca del Sarapi
qui, \Valker continúa asi la narración: 

"En la mañana siguiente (14 dH febrero,) Titos remontó el rlo 
con unos ciento cuarenta hombres en el pequeño vapor "Rescue," 
con el objeto de atacar el Castillo. Anderson fué dejado al mando de 
la punta de Hipp. La desavenencia entre él y Titos relativamente al 
grado, babia aumentado la desorganización y el desorden ya exis
tentes en la columna de Lockridge. Las d~serciones eran frecuen
tes, por la protección que los ingleses daban á los desertores. Tam-

. bién la abundancia de lluvias hacía penosa la vida del campamen
to, y costaba gran trabajo proteger de ellos á las tropas necesitán

. dose mucho cuidado para conservar las municiones en estado de 
servicio. No pocos estaban enfermos por las fiebres pero conside
rando los trabajos por la exposición de los hompr{>s á las intempe-

·.ries, el estado sanitario no era tan malo. · 
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"Por el otro lado, las dificultades en que se encontraban los cos
tarricenses no eran de menos. Después de haberse vosesionado del 
rlo San Juan y del Lago, Moro se babia puesto en comunicación 
con loR a1iados en Masaya, emprendiendo movimientos que se rela
tarán mas detalladamente en seguida. Baste decir aquí, que estos 
produjeron grandes bajas en las fuerzas que Mora tenia en el río, 
siendo de notarse también, que los costarricenses provenientes de 
los terrenos elevados cerca de San José, al llegar á los bajos del 
San Juan sufrian mucho de fiebres. Así pués, por la urgencia de 
tropa que tenían los ali;dos al occidente de Nicaragua y por los 
efectos de las enfermedades en las fuerzas que ocupaban el río, la 
guarnición del castillo estaba reducida á un número insignificante; 
y cuando Titns se presentó al frente de la fortaleza, un inglés que 
estaba al mando de ella, teuía según unos, veinticinco, según otros. 
cincuenta hombres. 

"Al desembarcar Titus cerca de la fortaleza del Castillo Viejo, 
encontró quP- estaban ardiendo con fuerza las ca~as del pueblo y 
también el pequefw vapor "Machuca." Sin embargo, lo~ró cortar 
lasamarrasdelvapor "J. N.Scott," y aunquesumaquinariaestaba 
algo descompuesta, pudo repararla con un trabajo de dos ó tres 
días. Apenas estuvo lila vista del Castillo, Titus envió á Cauty la. 
intimación de entregar la fortaleza; recibiendo en contestación la 
proposición de un armisticio de veinticuatro horas con la promesa 
de rendirse si la guarnición no recibiese auxilio al espirar ese pla
zo. Parece imposible que la proposición de Cauty, fuese aceptada 
no siéndole dificil em·iar un correo al fuerte San Carlos para hacer 
saber su situación. Es excusado decit· que antes de espirar el ar
misticio fueron desembarcadas tropas frescas de refuerzo para Cau
ty á poca distancia arriba de la fortaleza, al aparecer las cuales Ti
tus se retiró en gran desorden y confusión verificándose la retirada 
aún antes de saberse á qué número ascendian las tropas de refner
zo; y el hecho de que los americanos pudieron huir sin ser persegnL 
da de ningún modo su retaguardia, demuestra que el enemigo DO· 

llegó con mucha fuerza. 
"Después de la retirada ó mas bien huida de los americanos del 

Castillo, se detuvieron en la isla de San Carlos, pocas millas abajo 
del Fnerte. Alli Lockridge levantó algunas fortificadones para de. 
fenderse del enemigo construyendo también con gran trabajo co
bertizos para guarecerse de las lhivias. La derrota del Castillo 
vergonzosa en si misma aumentó la desmoralización dE> toda la co
lumna en el rio y por consecuencia la deserción. El de~agrado con-
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tra Titns fué tal que entregó el mando, saliendo para San Juan del 
Norte con la intención de ir á Rivas pasando por Panamá. Cuando. 
llegó á San Juan del Norte, su lenguaje insultante causó su arres
to y detención por pocas horas. Al mismo tiempo que se verificaba 
el arresto de Ti tus, era detenido el vapor "RP-scue," pero fué pues
to en libertad tan luego como se vió ingresar al puerto la corbeta 
de guerra de los E. U. "Saratoga." 

"Este solo hecho demuestra que muy diferente hubiera sido la 
actitud de las fuerzas navales inglesas si algunos buques de guerra 
de los Estados Unidos se hubieran hallado al frente de San Juan 
del Norte." 

A fines del mes de febrero, "\Valker, que se encontraba en Rivas,. 
envió á un ayudante, el mayor Bald win, para que se dirigiese por 
la vía de Panamá, al lugar donde estaba Lockridge. 

Le llevaba la confirmación del mando en el río y notas en que 
le hacía ver que era indispensable que hubiera prontamente comu
nicaciones, ya al rededor del Lago ó al través de él. 

En esas órdenes se decia á Lockridge que si le parecía impo
sible recuperar el Castillo y el fuerte de San Carlos sin grandes sa
crificios, abriera un camino desde el río, ya por Chontales ó por 
la costa sur del Lago y se dirigiese por tierra á Rivas. 

"\Valker continuó ocupando á Rivas porque temía. que al llegar
Lockridge al departamento meridional encontrase la ciudad de Ri
vas en poder de los aliados. 

Baldwin llegó á. San Juan del Norte á mediados de mayo, casi al 
mismo tiempo que llegaban unos ciento treinta hombres de Mobila 
y Tejas, al mando del mayor 'V. C. Capers y del capitán Marcelo 
French. 

'Valker veia su situación entonces muy dificil. 
Conviene, sin embargo, oir otras voces para conocer mejor los 

últimos sucesos del río San J nan. 
El presbítero Rafael Brenes, capellán de las tropas qn~ estaban 

en el río, llegó á. San José de Costa Rica y presentó al gobierno la 
narración siguiente: 

"En 16 del presente el coronel Canty y el teniente coronel Mon
tes de Oca con un cortisimo número de oficiales y soldados se ha
llaban en el Castillo aguardando víveres de que carecían y refuer
zos que se les habían ofrecido. 

"De súbito se vieron circulados por todas partes por más de 200 
filibusteros que se lanzaron sobre ellos con mil gritos de frenética 
alegría. Un extranjero residente en la población del Castillo nos. 
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había traicionado y vendido, y el enemigo ~e enorgullecia ya con 
la victoria y conquista del Castillo. 

"Pero no frté asf; alli había hombres, y, como E.>n Rivas, cada 
cual disparó su fusH y atacó sin temor al enemigo. Cauty, Mont~s 
·de Oca, Rojas,. todos dirijen el fnego de sns cañones y de sus fu
siles al enemigo que retrocede, que se vé envuelto en repetidas 
nubes de balas. Dos vapores son objeto de un sostenido comba
te. Ametrallado, roto y descompuesta la maquinaria, el Scott es 
tornado por los filibusteros qoe se lo nevan prorrumpiendo en hu
rras. J..as casas de los traidores se incendian al propio tiempo y su 
fuego ilumina aquel cuadro animado. Tiroteándose, luchando con 
un enemigo tenaz y con la falta de víveres resisten nuE>stros solda
dos basta el 18 en que, casi sin esperanza logran enviar un boteci
llo al Fuerte á pedir auxilio atravesando por entre las filas enetni· 
gas. El coronel Ca u ty se avista con el jefe de los bandidos que le 
propone se rinda, pero el joven Cauty le contesta resueltamente 
que no se rendirá., sino hundiéndose con el Castillo y su gente, á 
menos qne su general no se lo ordene. El jefe enemigo trata de 
persuadirle de que el Fuerte está ya en su poder, que los costarri
censes están ya derrotados por sus fuerzas y las de Walker; todo 
en vano, Cauty no cede y se sostiene con honor. Por fin, de esta 
entrevista los nuestros obtuvieron veinticuatro horas de término 
para entregarse ó morir en manos dAl enemigo. Cauty acepta apa
rentemente y vuelve al Castillo. 

"Poco hábil, nada previsor ni militar fué el enemigo; pero debe
rnos agradecerle ¡;>sas veinticuatro horas de término que concedió, 
porque al amanecer ell9 en que securnplian, los oficiales J. Ortiz, 
.J. Alvarado, Brenes y otros llegan con cincuenta rifleros que sor
prenden por retaguardia y atacan á los filibusteros, ni ya á balazos 
sino á la bayoneta, y por todas partes hieren, matan, ó los ponen 
en desastrosa fuga, obligándolos á abandonar multitud de víveres, 
rewolvers y pertrechos." 

J<~l diario militar que llevaba uno de los oficiales del general J. J. 
Mora, hablando de la defensa del Castillo y de la retirada de los 
falanginos, se expresa en estos términos: 

"MIERCOLES 18. 

ceA la una de la madrugada nos ha traido el Virgen los 150 rifle
ros pedidos á San Jorge, y correspondencia del interior hasta seis 
·del corriente. Por esta vemos que la fuerza que atacó á Máxiin() 
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Blanco es menor de lo que cre1amos, y que dicho jefe al llegar al 
muelle de Sarapiqui, hallará 200 soldados que salían de San José 
ellO, y municiones bastantes para re•1obrar su puesto. También nos
otros aunque apenas tenemos la gente necesaria para cubrir la es
tensa linea del Fuerte, esperamos que con noticia segura de la po
.sición del enemigo, mandará. el General atacarle. 

"A las diez salió el Vírgen para Granada á recojer víveres, con 
escala de retorno en San Jorge y Tortuga. 

"Son las doce de la mañana . .Acaba de llegar un bote correo del 
Castillo. ·Trae parte de Cauty y Montes de Oca fechados el17. El 
15 á las dos y media de la tarde los asaltaron 200 filibusteros, em
pezando el ataque por el río, con el cañon del vapor. Los nues· 
tros incendiaron el Scott y el .Machuca, sostuvieron con catorce 
hombres las trincheras del puerto, y las ntinas del Castillo con 
diez y seis. Los filibusteros se echaron sobre los vapores incendia
dos, y lograron apagar el Scott, al cual desamarraron, alargándose 
en él al arbitrio de la corriente, pero casi hecho pedazos por las des
cargas de metralla que Canty les hizo matando con ellas á muchos. 
El fuego del .Machuca quemó las casas del puerto y de aquí vimos 
la lnz del incendio. 

"Fuera ya de nuestros tiros el Scott, cargaron los filibusteros con 
toda su fuerza á las trincheras del ferrocarril, renovando sus tt>nta
tivas varias veces inútilmente. A las seis y media de la noche se sus
pendió el asalto, y no quedando á los nuestros parque para el ca
ñon que tenia en el puerto, lo clavaron y se retiraron á las minas 
del Castillo. Tuvimos que lamentar este día la pérdida del valiente 
capitán don Rafael Rojas, que trepado sobre el parapt~to del Cas
tillo, se divertía en cazar filibusteros con su rifle. Murió también 
el cabo Agapito Vega, y nos hirieron tres soldados. La pérdida del 
enemigo la calculan en setenta hombres, entre muertos y heridos. 

"Piden pronto sooorro. 
"El General ha hecho embarcar en el Morgan TI rifleros bajo el 

mando de los capitanes J. Ortiz y J. Al varado, dos cañones de á 3, 
muchas municiones, y las dos tercias partes de los viveres que te
nemos. Las órdenes son pl"P.cisas y prudentes; después d.e acercar
se con precaución, y asegurarse de la posición del enemigo, desem
barcan jente aguas arriba del Castillo, y dar una impetuosa carga 
por el flanco y retaguardia. Si se logra derrotarle, asegurar la vic
toria., y si esto es imposible, trepar á todo trance a.l nido de águilas 
donde Can ty y Montes de Oca se defienden. 
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''JUEVES 19.-VIERNES 20. 

"Alas cuatro de la madrugada volvió el 3-Iorgan. Ell8en la no
che se amarró como dos leguas del Castillo, y despachó un bote á 
hacer señales á los de arriba desde la orilla opuesta. Cuuty no con
testó del modo convenido, pero hizo comprender que estaba com
pletamente sitiado. Ya lo sabían los nuestros porque en el raudal 
del Toro encontraron volcado el bote que el General mandó el17, y 
recogieron á los náufragos, que estaban en la orilla. 

"La misión con que volvían al Fuerte era muy original. Se topa
ron á su ida con el bote correo de Canty, y quisieron retornar, pero
habiéndoles amenazado un sargento, con que si no seguian los acu
saba al General, llegaron hasta ponerse al pié de la roca en cuya ci
ma está el Castillo, y un marinero se atrevió á trepar por una de las 
escabrosas veredas, logrando llegar arriba enmedio de lus descar
gas filibusteras, y entregará Cauty y Montes de Oca las cartas en que
el General les prometía el auxilio si creían poderse sostener con él. 

"Cauty babia obtenido tregua en estos momentos. Im·itado á una 
conferencia por el jefe enemigo, que se titula el coronel Titus, baj& 
del Castillo, advirtiendo á los que arriba quedaban, que al verle al
zar la espada hicieran fuego hasta sobre él mismo, pues SE'ria la se
ñal de traición. 

"lntim6le rendición el dicho coronel, observándole que no era 
posible resistir á una fuerza tan superior, y lo mejor que pod1a es
perar era morir de hambre y sed. 

"Cauty había podido subir al Castillo y poner en estado de servi
cio la pieza que clavó en el puerto la noche del lo; esto, junto con 
la esperanza de ser socorrido, lo tenía sobre sí, y con restó al coro
nel-Que bien podría sucumbir, pero que siendo su encargo defen
der el Castillo no lo rendiría sin orden de su general. Contestóle el 
filibustero que aquel estaba prisionero, y el Fuerte en poder de 
Walker.-Esa es una bonita novela que usted se ha soñado. (repu
so Cauty) pero sin embargo, imponga usted sus condiciones y se 
despacharán en un bote al Fuerte para ver si mi gt~ntlral ó "\Valker 
contestan á P.llas (Cauty trataba de ganar tiempo.) ·con la llegada 
del bote que llev6las cartas del general, se le dijo al filibustero que 
babia una ocasión para enviar sus pliegos á este Fuerte, mandólos 
Titus, y pregunt<> si se rendirían en el caso de no haber contesta
do en dia y medio, por cuyo tiempo se establecía la tregna. Nues
tros dignos oficiales contestaron que la ·duración del armisticio es-
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taba á su vuluntad, y qne al primer tiro contestarían con los caño
nes del Castillo. El bote náufrago traía la intimación de Titns, que 
se perdió en el río. 

"El 19 á las ocho de la mañana, no queriendo diferir por mas 
tiempo las órdenes del general, desembarcaron la jente los capita
nes Ortiz y Al varado, y caminando cuatro horas por la orilla, caye
ron á las diez de la mañana sobre los filibusteros tan rudamente, 
que no quedaron dos juntos, arrojando por huir hasta sus vestidos. 

"Se les cogieron víveres, armas, municiones, y ropa. 
'lA las diez de la mañana salió el .3-forgan con 40 ritieros, muni

ciones y viveres, para auxiliar á los vencedores del Cast.illo." 

* * * 
\Yalker continúa así su narración: "Las tropas de Lockridge ha

bían quedado tan reducidas por las deserciones y la enfermedad, 
que no obstante los esfuerzos llevados por Capers y French, su fuer
za efectiva apenas llegaba á 400 hombres. Sin embargo, la mayor 
parte eran excelentes, y en otras manos pudieron haber hecho mu
cho. Especialmente la columna de French, según la opinión de to
dos, estaba compuesta de lo mejor. Pero habían llegado demasia
do tarde y se juntaron en el rlo con bandas desorganizadas por la 
mala conducta y la desgracia. N o obtante, Lockridge resolvió ha
ner un nuevo esfuerzo para recuperar el Castillo Viejo, con cuyo 
objeto dispuso casi todas sus tropas para atacar la fortaleza. 

''Desembarcándolas á poca distancia abajo del Castillo sin ser vis
tos por el enemigo, llevó su gente por un desecho al través de los 
bosques á un punto cercano de una altura conocida bajo el nombre 
"La Colina de N elson." Dicha elevación domina la fortaleza y los 
rostarricenses ocupaban la extremidad después de haberlas fortifi
cado con trincheras. A lo largo de los flancos de la montaña ha
bían cortado varios árboles, formando una especie de caballos de 
frisa, y limpiando el monte por un largo trecho al rededor de la 
cumbre, :Rabian hecho dificil y peligrosa llegar á ella. Después de 
haber reconocido la posición del enemigo, Lockridge creyó prudente 
no aventurar un ataque y reuniendo á los principales oficiales para 
pedirles su opinión, todos fueron de parecer que debían retirarse 
sin atacar al enemigo. Y esa resolución fué cuerda, pues la derrota 
hubiera sido el resultado inevitable de un ataque sobre las defen
sas de los costarricenses. El momento oportuno de tomar el Casti
llo había pasado por la incapacidad de Ti tus, y con un mes de tiem-
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po que tuvo el enemigo para prepararse á un segundo ataque, no. 
se había quedado ocioso. Aún en el caso de que los costarricenses. 
no hubiesen estado tan bien fortificados, el estado moral de lastro
pas de Lockridge no era tal de poder atreverse á lanzarlos á una 
empresa azarosa. 

"Después de la retirada de Lockridge del Castillo, sus soldados 
empe7.at·on á discutir planes para lo porvenir, y parece que todos. 
estuvieron de acuerdo en la conveniencia de abandonar el río. Era 
elaro que había desaparecido toda esperan?.a de reabrir el Tránsito; 
y el jefe de la expedición habiendo mandado formar de frente á sus· 
tropas, les participó que pensaba llf>gar á Rivas por el istmo de Pa
namá y dijo que los que quisiesen seguirle que diesen un paso al 
frente. 'Unos cien aceptaron la proposición y el resto fueron desar
mados y despedidos del servi11io. Entonces estos procuraron hallar 
los medios de llegar á la desembocadura del rlo, y sin aguardar el 
vapor, tomaron unos cuantos botes que pudieron encontrar, yéndose 
algunos sobre simples trozos de árboles hasta San Juan del Norte. 
Esa turba espantada á consecuencia del pánico, creía qae los cos
tarricenses se habían lanzado en su persecución y cada cual temero
so por su propia salvación, aumentaba el temor de los. demás. 

"Los que habían convenido en ir con Lockridge á Rivas. descen
dieron el río mas comodamente que los fugitivos, pero la desgracia 
los persiguió hasta el tin. En su oo.mino para San Juan del Norte, 
se reventó la caldera del vapor J. N. Scott en que iban, murieron 
varios y quedaron otros malamente escaldados. Esteacontacimien
to desanimó completamente á los que habían quedado con Lockrid
ge, é inmediatament.- desistieron de la idea de atravesar el istmo
de la Nueva Granada; plan enteramente absurdo, pues era locura 
suponer que bajo las circunstancias del momento, se permitiría á 
un cuerpo de personas conocidas como enemigas de Costa-Rica, ó 
mas bien de una República hostil ó los llamados "filibusteros," 
atravesar el territorio de un Estado neutral, ya sea armadas ó des
armadas. 

"No hay: para. qué decir, que los ingleses estuvieron muy satisfe
chos de facilitar á los qae llegaron á San Juan del Norte, los me
dios de salir de Centro-América. Por consecuencia, un gran nú
mero de los desgraciados y contrariados ex.,Pedicionarios, fueron 
enviados á N neva Orleans en el vapor "Tartar" de Su Magesmd 
Británica1 y otros se fueron pagando su pasaje con giros dados por 
el capitán Erskine, quien guardó como garantía las armas dejadas 
por la columna LoCkridge. En pooos días c:\Si todos los reatos de 
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la fuerza Lockridge habían dejado las playas de Nicaragua, mani
festando muchos de sus resentimientos contra la debilidad ó inca
pacidad del hombre que había pretendido conducirlos á la. expedi
ción del río. N o estará demás, sin embargo, al terminar el relato de, 
las operaciones de Lockridge en San .Juan, decir, que ''ralker se 
negó á admitir los cargos que se hacían contm el infortunado co
mandante, hasta que recogió informes exactos de Jos acontecimien
tos; y solo después que oyó del mismo Lockridge los pormenores 
de los hechos, fué que formó sn juicio sobre la conducta del jefe 
de la expedición del San Juan. 

"Durante la tentativa que hizo Lockridge para abrir el Tránsito 
los trabajos de los amigos de Nicaragua en los Estados ruidos ha
bían sido mas activos y provechosos que en ninguna época ante
rior. Los Estados del Sur, convencidos de la imposibilidad de intro
ducir la esclavitud en el Cansas, se prepararon para concentrar sus 
fuerzas sobre Centro-América; y no solo los hombres enviados á 
San Juan del Norte eran de buena calidad, sino que estaban provis
tos de excelente armamento y equipo. Si los mismos esfuerzos y 
los mismos gastos se hubiesen hecho tres meses antes, el estableci
miento de los americanos en Nicaragua, hubiera sido asegurado· 
contra todo percance." 

--··~ ...... --



CAP1TULO XXXI. 

-------
SUMARIO. 

Via¡je de Cauty á San Juan del Norte.-El Comodoro inglés.
<Jomunicación al ministro de la guera de Costa Rica.-Bases pro
puestas por el capitán del "Orión" á Cauty y á Scott.-Acta de 
aceptación.-Rt;flecciones. 

Sabiéndose en el fuerte de San Carlos el mal suceso de Lockridge, 
el general Mora dispuso que el coronel Cauty se trasladara á San 
Juan del Norte con el fin de perseguir á los invasores y de procu
rar que allí no pudieran volverse á organizar nuevamente. 

Cauty llegó elll de abril, y fué recibido por los marinos ingleses 
()On mucha consideración. 

Alli tomó el vapor "Crayton'' y tuvo á bien declararlo buena 
presa. 

El mismo día que llegó Cauty, á San Juan del Norteo, el Comodo
ro inglés lo invitó á una conferencia. 

En ella Erskine explicó al jefe costarricense las causas por qué 
él babia intervenido contra los que pretendían restablecer la nave
gación en el río. 

El Comodoro y. Canty, que se proponían obtener el mismo resul
tado, se pusieron de acuerdo y dirigieron todos sus trabajos á fa
vorecer la salida de Nicaragua de Jos invasores qne estaban á las 
órdenes de Lockridge. 

'rOH. VII. 03 
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Erskine propuso á Cauty y á Seott, el 1:3 de AbJil, las condicio
nes bajo las cuales él se obligaba á qne regresaran á los Estados. 
Unidos todos aquellos hombres comprometidos en la empresa. 

Las condiciones propuestas por el Comodoro fueron aceptadas, 
y en tal virtud muchos de aquellos invasore~ se encaminaron á 
Nueva Orleans, en el vapor ''Tartar" de S. M. B. 

El14 de abril Cauty dirigió al Gobierno de Costa Rica una co
municación en que le informa de touo lo ocurrido. 

Dice así: 
"Comandancia del Castillo y río de San Juan.-A bordo del va

por "Morgan:" Puerto de San J nan del N ort~, abril 14 de 1R!l7. -
H. seiwr Ministro de la Guerra.-San .José. 

"Tengo el honor de dar parte á U .. S. del resultado de la expedi
ción que emprendí. 

"En la madrugada del !) d~l corriente salí del Castillo Viejo eon 
un bote de avanzada. Hallé el puerto de Machuca desocupado. El 
vapor pasó el raudal sin novedad, habiéndolo hecho la tropa por 
tierra. A las fí lleguó cerca de Sarapiquí. L'n oficial con dl•S hom
bres fueron á reconocer el punto: volvieron anunciándome que es· 
taba guardado con pocos enemigos. Inmediatamente desembarqué 
una compañía. bajo el mando de don Daniel Escalan te, y el capitán 
don J. Ah·arado. A lm; nueve se apoderaron del punto ocupado 
solo por cinco filibusteros desertores, qu~ por casualidad estaban 
tirando por diversión, de modo que los nuestros mataron á. uno é 
hirieron á otro. Los tres restantes quedaron prisioneros.-Pasamos 
la noche en aquel punto uesde donde despaché un correo violento 
con la noticia al CJomandante del Muellt>, pidiéndole su tropa vara 
guarnecer la continencia de los dos ríos y hacer seguir mi parte á 
esa capital. 

"El 10 continuarnos la marcha. En la isla Reikland ó Colorado 
encontré máR de cien barriles de galleta pertenecientes á los ene
migos, de que me posesioné en nombre del gobierno. Uno que se 
llamaba su dueño reclamó. Ningún documento comprobaba su exi
gencia. No le hice caso, y embarqué diez barriles para el uso de 
mi tropa. 

"Pasamos la noche en un punto llamado el Saura en donde hn
bia., como en todo el río, mucha dificultad para pasar. En la misma 
noche mandé un oficial explorador á San Juan. Vólvió de madru
gada con una carta fidedigna en que se me anunciabl. que se creía 
fundadarnente qu~ el Comodoro de S. M. B. tenia. intención de im-
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pedir un eontlicto con los filibusteros que ya se hallaban desar
mados. 

"El 11 por la mañana llegaron dos botes de San Juan del Norte 
participándome que un negro del río había bajado, durante la no
che, y que sabían ya nuestra expedición. También me llegú un co
rreo con el informe de estar las arma~ y municiones, y el vaporcito 
"Clayton, '' en poder del mayor F. Martín, para venderlo todo en 
almoneda ese mismo dia. 

"Tal informfl me decidió á no acceder á lo que se me aconsejaba. 
Emprendí mi marcha y llegamos á estE> puerto el mismo día. 

"Inmediatamente vino ú bordo un oficial de la escuadra inglesa 
('On una carta que acompaño. Al embocar á Punta de Castilla las 
embarcaeiones de la flota de S. 1\!. B. me rodearon armadas. El ca
ballero oficial me explicó que tal npnrato no era más que una pre
canciún para edtar un choque. Le respondí que no tenía la más 
leve intenci(tn de ~tacar á gente inerme, sobre todo si la escuadra 
garantizaba 8U pacífica conducta. Así pasamos la Punta, sin: tocar 
con ellos, y seguimos hasta la playa de San Juan en doncle estaba 
anclado el vapor "('layton." A las dos de la tarde lo abordé y lo 
<leclaré bnena presa h:.tjo las armas co~tarricenses. Esta resolución 
fné debida !Í haberle encoutrado sin bande1·a, sin guamición y sin 
persona ~lguuu . Auelé frente á San Juan. ·Por la tarde le\·é anclas 
y pasé cvn t'l nuevo vapo1·cito al fondeadero general. 

''Pronto d seiwr Comodoro inglés me invitó á una entredsta. 
Esplic6me que se había visto forzado á intervenir entre los mismos 
filibusteros, pl•l' haberse estos dividido, abandonando la empresa 
de apoderarse del río, y porque la mayor parte deseaba acogerse 
á la proclama de S. E. d Presidente de Costa- Rica para regresar 
á los Estados Unidos. Esto aumentó la discordia entre ellos, pero 
la mayoría, que estaba resuelta á irse, se apoderó de las armas y 
demás elementos de guerra, y los entregó al señor F. "Martin, ma
yor ó gobernador politico de San Juan, para que los vendiera y 
con el producto pagar su pasaje á los Estados Unidos. El señor 
Cowodoro Erskine, en vista de tales circunstancíaa, habia estable
cido una activa policía entre ellos y el puerto, constituyéndoee 
garante de la conducta de esta gente. También me esplicó la mise
ria en que se hallaban, sus enfermos, sus heridos, que casi morian 
de hambre, y me .propuso ejecutar · un arreglo tal como verá US. 
en los documentos qne adjunto. Por medio de este convenio quedo 
en poseRión del vaporcillo "Clayton," de que me apoderé, y de. 
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todo el rio, volviendo inmediatamente todos los aventureros á los 
Estados G nidos. 

"Colocado en buenas posiciones me hallo en situación de impe
dir á viva fuerza cualquiera nueva tentath·a hecha por esta part~ 
contra la integridad de Centro-América. 

"He dado pasaporte á algunos pasajeros para que traigan gana
do de Chontales y puedan hacer algun tráfico, siempre sujetos á 
la severa vigilancia de nuestras guarniciones. 

"Ayer tarde se trasbordaron del vaporcito "Clayton" á los bu
ques de guerra ingleses "Cossack" y ''Tartar'' todos los filibnste· 
ros que se hallaban ~n Punta de Castilla, en número de unos 3f)(l 

poco más ó menos. De su número fijo y de la cantidad que llenan 
las letras firmadas por J. N. Scott y endosadas por mí, el señor 
Comodoro dará noticia desde Colón. 

"Siento anunciar á US.la pérdida de dos hombres ahogados. Des
pués de despegar el vapor en la bajada del rio, no quisieron espe
Tar que se atravesara para llevarlos: siguieron el fangal y de rept>n
te Froilán Brenes, que iba delante, se sumergió en la profundidad 
del rio. El cabo Rnfino Morillo se arrojó para salvarlo, pero en
vuelto en el mismo peligro desapareció, sin poder aproYechar el 
-pronto auxilio qne se les mandó. 

"He comprado en este puerto algunos utensilios necesarios, ~
sobre todo ropa para los soldados que tan bien han cumplido su 
deber. 

"Estoy recomponiendo los dos vaporcitos, en cuya empresa me 
ayuda el capitán J. N. Scott, quien por la mediación del señor 
Comodoro inglés y sti conducta actual se ha hecho acreedor á mi 
<lonsideración. 

"He comunicado al senor General en jefe de las fuerzas aliadas 
don José J. Mora el resultado de mi expedición. 

"Por Al vapor "Clayton" que despachar~ dentro de tres dias co
municaré á US. mas noticias. 

"N o puedo menos de recomendar á US. la noble intervención del 
señor Comodoro inglés, quien me encarga manifieste al señor Ge
neral en jefe sn reconocimiento por las atenciones que con él ha 
observado. 

"Espero la aprobación de US. y no dudo que comprenderá y 
apreciará las causas que me han impelido á obrar sin previa con
sulta, atendiendo á lo apremiante de los sucesos. 

"Soy de US. con todo respeto, atento servidor-George F. Oauty, 
-Coronel comandante de la fuerm. en San Juan del Norte." 
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L&.s bases propuestas por Erskine á Cauty y Scott fueros estas: 
"A bordo del "Orion," buque de S. M. B., en frente de Grey

town, abril13 de 1857.-
"Deseando de parte del Gobierno Británico que acabe la destruc

ción de vidas y propiedades que se puede aguardar, en caso que 
continuara el actual estado de cosas en esta vecindad, estoy pron
to (en caso que el coronel George F. Ca.uty del ejército costarricen
se, y actualmente al mando de las fuerzas que obran en el rio San 
Juan, y el St"ñor José N. Scott, agent.e de los señores Carlos Morgan 
é hijos, convengan en las condiciones siguientes) á llevar lo& hom
hres últimamente bajo el mando del coronel S. A. Lockridge, á 
A.spinwall, con la intención de que vuelvan á. los Estados Unidos, 
lo que ellos mismos me han rogado haga. 

"l. 0 -El señor José N. Scott (como agente de la casa de Cario& 
Margan é hijos de Nueva York) girará una letra contra dicha casa, 
por la suma á que ascienda el valor del pa!'!aje de dichos hombres 
de A.spinwall á cualquier puerto de los Estados L"nidos á que los 
vapores americanos se dirijan; dicha letra será endosada por el 
coronel George F. Cauty de parte del Gobierno do3 Costa Riea. En 
garantía del pago de dicha letra la propiedad, de la cual la lista 
adjunta es un inventario, será puesta en depósito en los almacenes 
dt> la Compañía ele Tránsito, bajo el cuidado del señor José. N. 
Scott, vigilado (á ruego mútuo) por las fuerzas navales Británicas 
en este puerto. Dicha proriedad deberá ser entregada á cualquiera 
de las partes de este convenio que pague dichas letras. 

"2. o -El sefwr José N. Scott convendrá. en que ninguna parte 
de la propiedad actualmente en Punta de Castilla, será empleada 
en preparar ni alistar embarcaciones para fines ilegales en contra 
de los Estados aliados de América Central, bajo la pena de que 
todo sea entregado al Estado de Costa Rica. 

"3. o -El coronel George F. Cauty se comprometerá. de parte 
del Estado ele Costa Ri~a (en caso de que las condiciones anterio
res sean convenidas) á no molestar al señor Joseph N. Scott, en la. 
posesión de la propiedad actualmente bajo su cargo en Punta de 
Castilla. Por convenio mútuo, esta se considerará. bajo la protección 
de las fnerzas navales de su Majestad, como se dijo anteriormente, 
hasta que un arreglo dP.tinitivo se practique entre las compañías 
legalmente constituidas, y los respectivos estados interesados. 
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"4. o -El señor José N. Scott, ó nn agente suyo, acom¡)añará 
la jente hasta Aspinwall para arreglar su pasaje á los Estados Uni
dos. 

5. o-Todas las armas que estén en poder de los ·hombres qnE:' 
no sean de su uso particular, serán puestas en depósito en Punta 
de Castilla, y serán incluidas en el inventario. 

"6. o -Si hubiese algun caso de enfermedad contagiosa entre la 
jente, no será embarcada, sino será mantenida al costo mutuo del 
Gobierno de Costa Rica y log señores Carlos Morgan é hijos, hasta 
que sean curados, y entonces serán mandadas directamente á los 
Estados l'nidos, como si hubiesen sido incluida en el arreglo ante
ricr. 

''7. o -También necesito que sea entendido, que en caso que al
guna ele las partes hagan referencia alguna (antes del arreglo final 
arriba mencionado) á cualesqni:~ra otras personas ó Gobiernos, so
bre los asuntos aquí convenidos, no consideraré las fuerzas navales 
de su Majestad obligadas á continuar la protección ahora acorda
da á la propiedad de la parte que hiciera semejante referencia.
(Firmado) Jlwn Erskine.-Capitán del buque de S. M. B. "Orion'' 
y oficial en mando." 

El acta que firmaron Cauty y Scott aprobando las condiciones 
anteriores contiene estas palabras: 
"~ osotros los infrascritos convenimos en las condiciones anterio

res y en conformidad pedimos que Cd. permitirá qne la propiedad 
mencionada en el artícnlo primero, como también la propiedad ac
tualmentP. en Puntarenas referida en el articulo segundo, sean pues
tas bajo la protección de las fuerzas navales de su Majestad, hasta 
que se arregle un convenio legal entre una compañía lt>galmente 
constituida y los respectivos estados interesados. 

"Hecho en Greytown, hoy 13 de abril de 1857. 
"(Firmado) George F. Gauty, corond comandante de las fuerzas 

de Costa Rica en el río San Juan. -Joseplt N. Scott, agente de Car
los Morgan é hijos.-Tt>stigos de las firmas: Hugh Durtlof, capitán 
del "Tartar' ~ de S. M. B., B. Squire GottreUe, cónsul de los Estados 
Unidos.'' 

* * * 
Desde que apareció Walker en Nicaragua, Juan RafM.el Mora, 

Presidente de Uosta Rica, comprendió muy bien que era indispen
sable cerrar el tránsito para vencer á los invasores. 



DE CENTRO-AMÉRICA. 839 

Un triunfo de los centroamericanos, y aun una serie de triunfos 
. obtenidos por ellos, quedaban inmediatamente anulados por nuevos 
refuerzos que «te los Estados Unidos venian. 

La expedición de Alfaro al Sardinal hace ,·er la intención que el 
Gobierno de Costa Rica abrigaba de cerrar el paso á los agresores. 

Las circunstancias no lo permitieron entonces; pero mas tarde 
los acontecimientos se presentaron favorables. 

El choque de 'Valker con Vanderbilt proporcionó elementos de 
qne antes se carecía. 

El envío de SpAnC'er á San Jos(~ de Costa Rica, siendo marino co
noc~dor del río y del Lago, de los vapores que por allí navegaban 

.Y de los hombres que los gobernaban, facilitó la empresa. 
La actitud de la Inglaterra, temerosa de qne los Estados Unidos 

·dominaran á Centro-América inutilizándose las estipulaciones del 
tratado Clayton-Bulwer, tendía al anonadamiento de la intentona 
invasora y contribuyó nota.blemente á la feliz conclusión del drama

'Valker, privado del tránsito, estaba perdido y él muy bien lo 
·comprendía. 

Mientras todo esto pasaba en el río, en el Lago, en el Castillo 
Viejo y en el fuerte de San Cario~, los aliados se agitaban por ren

·cillas, rivalidades personales y asuntos de localismo. 

·-·· 
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-------
SUMARIO. 

Propósitos de los partidos nicara.qüense.~.-- Permanencla dt 
.1.lfartínez en Granrula.-..~.lfarclta de Cltamorro.-Los aliados se 
dirigen á Narulaime.-Desa.fío de Scltlessin.r¡er á Zanala.-Con
.r;ecuencias de este incidente. 

Después de la entrevista que á bordo del San Carlos tuvieron los 
jefes aliados con el general José Joaquín Mora, ellos procedieron á 
verificar preparativos para combatir al enemigo situado en Rivas. 

Se resolvió que Martíne1. permaneciera en Granada. 
Esta medida obedecía á miras de partiilo y localismo. 
A nadie se ocultaba ya que "\Yalker, en la triste situación en 

que se hallaba, no podía sostenerse. 
Previsto el resultado por los dos partidos, democrático y legiti

mista, cada uno aspiraba á obtener ventajas para dominar la sitna · 
ción en absoluto cuando vValker fuera vencido del todo. 

Los leoneses comprendían que Granada, reducida á escombros, 
tendría por su posición, influencia poderosa en los destinos del Es
tado. 

Ellos miraban por lo mismo, la permanencia del legitimista Mar
tínez, al frente de la autoridad civil y militar de aquel departamen
to, como muy perjudicial á la democracia. 

Los demócntas se empeñaron eu que Martínez evacuara aquella 
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plaza, la cual, en concepto de ellos, debía estar guarnecida por tro
pas leoneses. 

Los legitimistas juzgaban que su poder dependía de la domina
ción del departamento de Granada. 

El Gobierno de León, deseoso de disminuir la preponderancia 
de Martinez, colocó en Masaya las autoridades departamentales, y 
les previno que sólo ellas pudieran reclutar gente y sacar recursos 
para el ejército. 

También ordenó al jefe legitimista que se trasladara á Chonta
les. 

Martínez no obedeció esta orden. Él dispuso que el general Cha
morro con 450 hombres se agregara á los aliados para abrir nue
vas operaciones militares contra 'Yalker. 

Chamorro se situó. con la fuerza de su mando, en una hacienda 
de su propiedad llamada "Las Mercedes" que se halla cerca de 
Nandaime. 

El 21 de enero, los aliados que estaban en Masaya,emprendieron 
marcha para Nandaime, lugar convenido para reconcentrarse y 
operar en seguida contra \Valker. 

Estos acontecimientos solían tener episodios que irritaban á unos, 
divertían á otros y hacían ver á todo!! la necesidad de un general 
en jefe. 

A estos pertenece una riña entre Zavala y Schelenssiger. 
Este jefe, llamado por IoM centro-americanos el húngaro, des

Jmés de separarse de las filas de \Valker, á consecuencia del triun
fo de los costarricenses en Santa Rosa, se dirigió á los departa
mentos del norte de Nicaragua, y allí se alistó en el ejército se
tentrional. 

En seguida se agregó á los demócratas, y, estando á su servicio, 
llegó á la hacienda del ''Valle.'' 

En aquella hacienda Schlessinger criticó algunas disposidones 
de Zavala. 

Esto indignó á Zavala quien se propuso provocar á Schlessinger. 
Pérez asegura que le dijo: "porque hay aquí señoras no doy á 

U. un bofetón; pero téngalo por recibido;" y que no contento con 
esto lo empujó." 

Se dice que entonces Schlessinger guardó silencio; pero que al 
llegar á Nanilaime dirigió á Zavala una carta de desafío y facultó 
al coronel Sabina para que arr~glara las condiciones del duelo. 

Se afirma que algunos militares,que estaban á las órdenes de Za
vala, se propusieron impedir que su jefe se batiera y dirigiéndose 
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á los generales Xatruch y Cañas, les suplicaron que impidieran 
el duelo. 

Aun se dice que llegaron hasta la :insubordinación afirmando 
que si Zavala se batía lo reducirían á prisión. 

Xatruch dió poderes á Chamorro para que interviniera en el 
asunto, procurando evitar el desafío. 

· Chamorro se entendió directamente col! Zavala, de quien se di
ce que obtuvo la promesa de no dar importancia al reto. 

El incidente no terminó aquí. ~l tuvo consecuencias trascenden
tales en los asuntos de Centro-América. 

Entre los aliados, unos apoyaban á Zavala; y otros lo combatían 
diciendo que Schlessinger no habia hecho más que manifestar opi 
niones que le produjeron ultrajes verbales y ofensas de hecho. 

De este dictamen era el general salvadoreño Cordero, quién con 
las fuerzas q ne estaban bajo de sus órdenes, (se retiró, en unión de 
Schlessinger, del campo de los aliados y marchó á Le6n. 

-----.~~-------



CAP1TULO XXXIII . 

...... 
SUMARIO. 

Organización, del e:jército aliado.-'flrab(J(jos del Gobierno pro
-oisional para el nom-bramiento de un general en :jife.-Misión 
del canónigo Rem.igio Salazar cerca de los Gobiernos del Sal?Ja
dor y Guatemala.-Actitud que obser?Jó el Gobierno pro?Jisional 
con motl7JO del nom-bramiento conferido á Xatruch.-Obser?Ja
cio,nes. 

Vista la marcha ne Cordero se persuadieron los centroamerica
nos de que, no habiendo un general en jefe, era imposible que se 
evitaran sucesos semejantes. 

Con tal motivo propuso Cafías que, mientras los Gobiernos de 
Centro América designaban á ese general en jefe, obedecieran al 
general Xatruch. 

La propuesta fné aceptada y se firmó nn acta qne dice así: 
"En el pueblo de Nandaime á 23 de enero de 1857. 
"Reunidos los generales infrascritos, y convencidos de la gran 

importancia de que haya uno que mande en jefe. el ejército de ope
raciones para lograr el más pronto éxito en la presente campafía: 
convencidos igualmente de las ventajas que resultan de dar al ejér
cito la mejor organización, hemos acordado los puntos siguientes: 

"1. o -Se ha por general en jefe del ej~roito aliado, al señor ge
neral Xatruch, dándolo á reconocer por tal en las órdenes genera
les de las respectivas divisiones, el dia de hoy. 
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"2. o -De la misma manera se dará á reconocer al general Je
rez, como 2. o jefe del mismo ejército. 

"3. o -El general Zavala será reconocido como mayor gener-.tl 
del ejército. 

"4. o -El general Chamorro funcionará como cuartel maestre y 
será igualmente dado á reconocer por tal. 

"5. o -El general Cafms será reconocido como inspector ge· 
neral. 

"En fe de lo cual firmamos la present~, obligándonos á su más. 
exacto cnmplimiento.-F. Xatruclt.-J. Víctor Zacala.-Fernan· 
do Chamorro.--José M. Ua'/1as.-.J.l:Iáx'irno Jerez." 

El gobierno provisional de Nicaragua había comprendido esta ne
cesidad en que se hallaba el ejército, desde el aüo anterior. 

A fines de diciembre de 5G nombró al canúnigo Remigio Salazar, 
comisionado cerca de los Gobiernos del Salvador y Guatemala. 

Salazar se presentó en Cojutepeque en los primeros días del mes. 
de enero de 57 y fné reconoeido por el Gobierno salvadoreüo en su 
carácter oficial. 

El objeto cle·la misión era informar á los Gobiernos dt:>l Salvador 
y Guatemala acerca de la situación en que se hallaban los aliados 
en Nicaragua, y arreglar algunas medidas que deman 1aban ur
gencia. 

Entre estas ocupaba el primer lugar la de:,oignación del centro
americano que debía ser nombrado general en jefe. 

El 6 de enero salió de Cojntepeque con destino i.Í Gnatt-lnutla y 
el lunes 12 ingresó á esta capital, donde fué bien acogido. 

El nombramiento en Xatruch, de:sagradaba á los demócr·atas de 
Xicaragua. 

Xatruch era legitimista y aspiraba á la destrucción de \Valker 
para obtener el triunfo de su partido. 

Los demócratas lo veían como una fntura amenaza y con este 
motivo el ministro Baea dirigió á Xatruch Ja comunicación si
guiente: 

"Señor general don Florencia Xatruch. -León, febrero 12 de 
1857. 

Habiendo S. E. el señor presidente de la Repú.hlioa tomado en 
eonsideradón el aota celebrada por los generales don Florencio 
Xatrooh, don J. Víctor Zavala, don Fernando Chamorro, don José 
María Ca.las .y d<m M&ximo. Jerez, fecbada en Nandaime á. 28 de 
enero último, y recibida el día. de ayer, nombrando á. Ud. genenl 
en jefe de los ejéreitos aliad{)S, y con.siderando que dicho hoillMá-
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miento no puede exceder los límitf's de un convenio privado, por 
el cual Jos jefes comprometidos se obligan personalmente á obede
cer al nombra<lo, sin que esta obligación pueda ser extensint á sus 
re1spectivos Gobiernos, me ha pre,·enido decir á L'd. que eomo gene
ral en jt>fe de los generales expresados no lo es de los ejércitos de 
las Rt>públicas aliadas, y debe entenderse interinado, mientras los 
Gobiernos respectivos nombran y facultan competentemente al que 
debe reasumir el mando en jefe de los referidos Pjércitos, todG lo 
que está ya al realizarst:>. Lo digo á Vd. para su inteligencia, ca
bi{•ndome el plaeer de ofreeer al .seiwr general las distinguidas con
sicleradones de a¡m~cio con que soy su a.tent.o servidor.-Baca." 

Los intereses democráticos, en esta ocasión estaban muy ele 
acuerdo eon los pr-incipios del derecho público y con las leyes de 
la guena. 

El general en jefe de los ejércitos aliados de Centro Amériea, de
bía ser nombrado por todos los Gobiernos centroamericanos. 

Xi el <le Nicaragua, ni ningún otl'O, solo y aislado, tenía. esa fa
cultad. 

-------h·~·~·~------
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OAP1TULO XXXIV . 

•• 

SUMARIO. 

Marclta de los aliados á San Jorge.-Organizaciún del eJército. 
-Lo ocurrido en el "ObraJe.'"-Ocupación de San Jorge por los 
<tliados.-Xarraciún de lValker qft,e contiene lo acaecido en su 
campamento desde el20 de diciembre ltasta el28de enero. 

El 25 de enero las tropas aliadas habían evacuado á N andaime 
para dirigirse á San Jorge de acuerdo con lo convenido con el ge
neral José Joaquín Mora, después de la toma de Jos vapores del rio 
y del Lago por los costarricenses. 

Designaron á San Jorge por las razones siguientes: está situado 
en las márgenes del Lago, y, por lo mismo, en contacto con una gran 
parte de Nicaragua: desde allí podían los aJiados fácilmente tener 
comunicaciones con las tropas del generctl Mora: podían asimismo 
entenderse con Costa Rica porque los vapores tocaban frecuente
mente en Tortuga puerto situado en la parte meridional del Lago. 

Al salir las tropas centroamericanas de Nandaime, estaban dis
tribuidas de la manera siguiente: la columna de Xatrucb se com
ponía de 200 hombres; la de Zavala ascendía á. 1300; Jade Chamo
rro la formaban 450, y la que pertenecía á. los generales Cañas y 
Jerez estaba compuesta de 500 hombres. 

Los aliados entraron al "Obraje" el26 de enero por la tarde. 
En este pueblo se acamparon dividiéndose en tres secciones, una 

TOM. VII. 54 
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en la plaza, otra en la hacienda de Guadalupe y otra en San Fran
cisco. 

Estos tres campamentos distalJan pocas cuadras entre sí. 
Sabiendo '\Valker el avance de los aliados envió una pequei1a co

lumna á reconocer las posiciones que ocupaban. 
Esta columna mandada por O' N eal, llegó á las inmediaciones 

del "Obraje" en la noche del 26. 
En la mañana del siguiente día principió sus reeonocimientos, y 

después de haberlos verificado, se retiró para dar cuenta á '\V alker 
de su comisión. 

'\Valker deseaba ooo.ocer con toda exactitud las fuerzas de su 
enemigo y después de oida la narración de 0' Neal, envió á Hen
ningsen al "Obraje." 

Henningsen llegó al frente de las posiciones enemigas y después 
de ejecutar un reconocimiento tan científico como prolijo, se retiró 
á Rivas é informó á '\Valker de todos los pormenores que él desea
ba conocer. 

Estas operaciones fueron cruentas, porque hubo al operarlas al
gunos encuentros. 

Los aliados sufrieron en ellos algunas pérdidas. 
Salieron heridos cinco individuos de tropa, un capitán y el te

niente coronel Oppeln, comandante de la artillería de la columna 
guatemalteca. 

Las pérdidas de las fuerzas de '\Valker se asegura que fueron 
mayores. 

El 28 de enero á las 7 d~ la noche los aliadus ocuparon á San 
Jorge. 

El general Chamorro con su columna se encargó de defender la 
parte occidental de la población; Cañas y Jerez cubrieron con sus 
fuerzas la parte del sur y del oriente, y Zavala el lado del norte. 

Se asegura que el genera! Agustín Hernández se colocó con 50 
hombres en una casa que se mandó fortificar y se hallaba fuera de 
la linea que ocupaban las tropas guatemaltecas. 

Los aliados, desde que llegaron á San Jorge, se ocuparon en le
vantar trincheras, abrir fosos y construir otras obras de defensa. 

Mientras todo esto acaecía en San Jorge, '\Valker fortificaba á. 
Rivas y procuraba levantar el espíritu de sus tropas. 

Lo ocq.rrido en su campo desde el20 de d~9iembre de 56 h~sta 
el día en que los aliados tomaron posesi~~ de San Jorg~, 1() refiére 
'\Valker de esta manera. · 
"~120 de diciembre de 1856, casi todo el contin~ente americap.o 
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de Nicaragua se encontraba reconcentrado en Rivas, habiendo si
do mny favorable la traslación á. dicha ciudad para la condición 
física y moral de las tropas. El hospital había sido situado en un 
vasto edificio colocado en una pequeña elevación en las inmedia
ciones de la ciudad, conocida bajo el nombre de "Casa de :Malia
ño." Bajo la hábil dirección del doctor Coleman, que ejercía las 
funciones de cirujano en jefe, había mucha limpieza en los cuartos, 
y el servicio médico era bueno. La alimentación de los pacientes 
era de la mejor calidad; y aunque había gran número de enfermos, 
no causó ningún inconveniente que estuviesen todos reunidos en 
un mismo lugar. Había abundancia de medicinas y los instrumen
tos de cirujía necesarios, y el cuadro de cirujanos era más grande 
de lo que se acostumbra en cualquier ejército de éste ó del otro 
Continente. Los errores que han sido publicados sobre la falta de 
asistencia de médicos y cirujanos de los enfermos del hospital, fue
ron inventados con el objeto de secundar la opinión de un público 
mal dispuesto y de excusar las faltas y crímenes de los que aban
donaron á sus compatriotas en Centro .América. Los cuarteles eran 
cómodos, los víveres abundantes y variados, y el espíritu de la tro
pa alegre y boyante. 

"Contribuían también á aumentar la confianza de los americanos 
las noticias que se recibían del enemigo. Después de la brillante 
retirada de Henningsen, Belloso retrocedió muy de mal humor has
ta Masaya, en donde procuró reunir las diseminadas fuerzas que 
pretendieron hacer pedazos á. las tropas encargadas de la destruc
ción del baluarte de los legitimistas. Pero los demás generales 
aliados ya no quisieron estar bajo sus órdenes. Burlados en sus es
fuerzos para derrotar á Henningsen, los jefes del ejército aliado, 
naturalmente, se sentían impulsados á declinar la responsabilidad 
de la derrota en el general salvadoreño. Acusaban á. Belloso, no 
solamente de falta de capacidad, sino también de valor; y daban á 
entender, que su precipitada retirada á. Masaya, apenas \Vaters 
llegó á Guadalupe, nacía del temor por su propia salvación. Las 
discusiones, pues que habían snjerido en el campamento aliado, 
hacían creer que pronto se disolvería toda la fuerza, y los cargos 
que entonces se hicieron á Belloso, fueron investigados después 
por una comisión militar en su Estado del Salvador. 

"Estas disenciones, eran también aumentadas por el desaliento 
que causaban en los oficiales las grandes pérdidas sufridas en la 
campaña contm los americanos. Es dificil calcular el número de 
tropas que los aliados tenían antes de efectuarse la retirada de, 
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Granada; pero, ciertamente, no es exajerado decir, qne desde el 
principio de octubre hasta mediados de diciembre, no tu'\"ieron me
nos de 7000 hombres. Además de las bajas sufridas en Granada; el 
11 y 12 de noviembre y en los tres días de combate en Masaya, los 
aliados deben haber perdido al menos 2000 hombres en los ataques 
contra Henningsen. Los informes concurren á probar que Belloso 
no tenía más de ~000 hombres cuando se retiró á l\fasaya. Resulta 
pués, que aún fijando el número de los desertores en mil quinien
tos (no eseaso si se considera el carácter forzoso del servicio mili
tar en Centro América,) el enemigo debe haher tenido tres mil 
quinientos hombres entre muertos y heridos en las diez semanas 
corridas después de su marcha de León. 

"Ni tampoco Belloso pudo escaparse del cólera á su llegada á. 
Masaya, de lo eual resultó, que la peste y el terrible efecto de los 
rifles americanos provocaban la deserción entre los aliados. La des
organi?.ación de las tropas de Belloso llegó á tal punto, que se dis
cutió entre los jefes de los varios contingentes, la conveniencia 
de retirarse á León, y especialmente las tropas salvadoreñas, no se 
manifestaron dispuestas á continuar la lucha. Parece que el Go
bierno del salvador estaba desagradado de la crítica que \"arios ge
nerales de los demás Estados hacían sobre la conducta del general 
en jefe; y una gran parte del partido liberal del Salvador, agena 
al resentimiento que movía á los amigos de Cabañas á vengarse de 
los americanos por haberse negado á restablecerle en su presiden
cia de Honduras, se oponía enérgicamente á secundar la guerra 
emprendida contra los nicaragüenses naturaliz:tdos. (*) 

"Tal era eu general la situaeión respectiva de las cosas 
el 2 de enero de 1857, cuando el vapor "San Carlos," cruzó 
el Lago con los pasajeros de California á los Estados del Atlán
tico. El parte de ;.la mañana, de las tropas existentes en Rivas 
el 3, dará una idea exacta del estado de las fuerzas americanas 
basta esa fecha. Su número total, inclusos los empleados en los 
varios despachos, era de 919. De éstos, 25 pertenecian al cuer
po de artillería: 15 á la intendencia general: 20 á la comisaria: 
y 12 á la banda marcial; quedando en todo 847 hombres. De éstos, 
8 pertenecían á la oficina de correos y al estado mayor, un capitán 
y 29 clases en comisión, 3 capitanes S tenientes y 2 dases ausentes 

[*] Otro de los errorel!l, que suponemos voluntAlrios en el autor, porque le convenía 
se creyese que tenía amigos en Centro América. Nos consta al contrario, que todos loe 
partidos los odiahan y deSt-ahan sn expul11ión.-INota del traductor.] 
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con permiso, y 2 sin él. De su~rte que, el total de la fuerza queda
ba reducido á 788; y de éstos, 6() estaban ocupados en otros oficios 
y 197 enfermos, resultado, que el número efectivo de las tropas de 
combate era de 518. Pero muchos de los que estaban apuntados 
como enfermos, tenían solamente niguas en los pies, y eran perfec
tamente utilizables en la defensa de la ciudad. La pereza y cierta 
disposición á esquivar ~1 servicio, hacía que apareciesen ~n la lista 
de los enfermos varios que en cualquiera emergeneia hobi~ran for
mado entre los mejores soldados de la guarnición. 

"Henningsen había sido elevado al rango de mayor general, y 
Sanders al de general de brigada; d~ suerte que, O'Neal quedó al 
mando del l. o de rifleros, con Leonnrd de teniente coronel y Do
lan de mayor, Jaquess tenía el mando de la infantería, y Lewis del 
2. o de rifleros. La artillería, lo mismo que la caballería, habían 
quedado muy reducidas, por causa del riguroso servido qne habían 
prestado; y el coronel Schwarts, debido al mal estado de su salud, 
apenas llegado á Rivas, obtuvo permiso de ausentarse para ir á 
California. El coronel \Vaters tomó el mando de las pequeftas com
pañías de caballería, yendo continuamente en busca de provisiones 
y- noticias. 

"Pocos días después de que el "San Carlos'' había salido de La 
Virgen con los pasajeros, comenzó á sentirse inquietud por los va
pores del río. Varias causas podían darse á sn atraso, una de ellas, 
la mala inteligencia entre los agentes de la Compañía, Scott y Mac
donald. Al mismo tiempo eran tantas las probabilidades de que no 
todos los vapores hubiesen caído en poder de los costarricenses, 
que, en el caso de que el enemigo hubiese aparecido en el río~ se 
suponía que pronto hubiera llegado á Rivas alguna noticia. Final
mente, pasaron varios días antes de que se viesen los vapores del 
Lago, y entonces sus movimientos indicaron que estaban en poder 
de los Aliados-Mientras tanto el vapor "Sierra N evada,'' que ha
bía estado aguardando á los pasajeros en San Juan del Sur, salió 
para Panamá, y no fué sinó á su vuelta, el 24 de enero, que \Valker 
fné informado de los acontecimientos del río que habían podido 
traslucirse, y de que Lockridge estaba en Punta Arenas con un 
cuerpo de inmigrantes para Nicaragua. 

"Antes de que el "Sierra N evada'' regresase de Panamá, el ca
pitlin Pinney había sido enviado hasta Nandaime r-on unos cincuen
ta hombrt~s de Caballería para informarse de las noticias que corrie
sen cerca de Ma5aya relativamente á los vapores, y también para a
segurarse de si el enemigo hacia algún movimiento de importancia. 
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~Finney regresó, diciendo, que había llegado hasta Nandaime sin 
ver al enemigo ni oir noticia alguna que indicase que los aliados es
tuviesen haciendo algún movimiento de avance, ó que tuviesen co
nocimiento de la captura de los vapores-El país entre N andaime y 
Rivas estaba tranquilo, los habitantes se mantenían ocupados en 
sus faenas acostumbradas y no habían sido molestados por ninguna 
partida de Aliados. 

"~fientras tanto Rivas había sido preparado para la defensa-Ape
nas ocupada la plaza en diciembre, Walker había mandado á Hen
ningsen que fortificase más sus posiciones naturalmente ventajosas, 
para que una pequeña guarnición bastase para la defensa de la ciu
dad y de todas las municiones reunidas en ella-Con el objeto de dar 
cumplimiento á esta orden, Henningsen había mandado quemar la 
mayor parte de los ranchos en las afueras de la ciudad y cortar el 
espeso monte en donde podía ocultarse y protejerse el enemigo pa
ra un ataque-Fué examinada cuidadosamente la naturaleza del 
suelo dentro y fuera de la plaza, é igualmente los muchos senderos 
y desechos á sus alrededores-Al mismo tiempo, fué enviado Stro
bel á reconocer si hubiese un camino más recto del que se usaba co
munmente para ir deRivas á La Virgen; en cuyo servicio él ocupó 
de preferencia á los hijos del país, quienes con sus machetes saben 
limpiar facilmente los espesos matorrales de aquel suelo exuberan
te y de aquel clima privilegiado. 

''En el mes de diciembre había sido traída por el río una pequeña 
goleta que anteriormente había pertenecido al Jefe de los Moscos, 
y habiendo sido comprada por el Gobierno, se la estaba reparando 
al tiempo en que los vapores llegaron al frente de Ometepe-El16 
de enero "\V alker hizo llamaré Fayssoux para pedirle su opinión so
bre la posibilidad de servirse de la goleta para rescatar los vapo
res-Aunque entonces Fayssoux padecía de fiebres, llegó á Rivas 
pocas horas después de haber recibido la orden, é inmediatamente 
declaró, que la goleta no era á propósito para el objeto que se de
seaba-En seguida Pl buque fué quemado para impedir que cayese 
en manos del enemigo, pues para protejerlo hubiera sido necesalio 
conservar una guarnición respetable en La Vírgen. 

"Naturalmente, la noticia de que el enemigo tenia en su poder el 
río y el Lago, disminuía sensiblemente el espíritu y la confianza 
de las tropas deRivas-Pero aunque se ve]a aglomerarse dificulta· 
des sobre los americanos que estaban en Nicaragua, jamás un mo
mento cedieron en su resolución de conservar extricto orden y dis
ciplina doquiera que ejerciesen un imperio-en estracto del libro 
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de Bitácora del "Granada," fecha 19 de enero, demuestra que su 
comandante dió asistencia á un buque de la misma potencia, qu'e 
pocas semanas después manifestó sn gratitud por tan seí'íalado ser
vicio, capturando la goleta Nicaragüense-Hélo aqui-"La tripula
ción empleada en las ocupaciont>s del buque-Cinco hombres y un 
oficial enviados en auxilio de las autoridades civiles para colocar á 
bordo del "Narraganset" (buque Americano) la tripulación que se 
babia amotinado, prestándole cuatro esposas para aprisionarloR''
Por insignificante que parezca el hecho, visto á hi luz de los acon
tecimientos posteriores, se vuelve instructivo y característico. 

"Después de que Mora se hubo asegurado la posesión del río San 
Ju:m y ele los vapores del Lago, estableció sn cuartel general en San 
Carlos; pero pasaron algunos dtas antes de que pudiese ponerse en 
comunicación con los aliados-Probablemente, su objeto era colocar 
en el río toda la fuerza de que podia disponer para asegurarse las co
municaciones entre San Carlos y San José, antes de dar ningún pa
so qne pudiese descubrir con certeza á 'Valker lo ocurrido en el 
San Juan-Pero cuando le pareció que habia puesto el río en un 
estado de completa defensa, cruzó el Lago hasta Grnnada en donde 
se encontró con los jefes de las fuerzas aliadas-Con el buen éxito 
en el San Juan, Co~ta-Rica había adquirido una influencia prepon
derante en los consejos de los Confederados: de lo cual resultó, que 
no hubo dificultad en que Cañas fuese colocado al mando del ejér
cito acantonado en Masaya; y la posesión del Lago y río, con la clau
sura del Tránsito, dieron nuevo aliento á los jP-fes de las tropas alia
das, para resolverloR á marchar al departamento meridional. 

"El26 de:enero 'Valker recibió la noticia del movimiento ofensivo 
de los aliados hacia el Obraje, pequeño rio al sur del Gil González 
y á unas tres leguas deRivas-En esa misma tarde, O'Neal con sus 
rifleros, en número de unos 160 hombres, un obuz de á 12 y un pe
queño cañón de bronce de á cuatro, fué enviado al encuentro del 
enemigo que se decia tener de ochocientos á mil hombres-Iba con 
O'Ne:tl también un escuadrón de caballeria, un piquete de ella 
mandado por Finney, se encontró improvisamente en las iilmedia
ciolles slel Obraje, con otro escuadrón enemigo, que le hizo fuego 
antes de qne se hubiese apercibid-u-de sn presencia, quedando él 
mismo mortalmente herido-Cuando O' N e al tuvo certeza de que el 
enemigo oeupaba. el Obraje, hizo alto dnrante la noche á una milla 
del pueblo-En la mañana siguiente mandó una descubierta para 
asegurarse de la fuerza del enemigo. quien avanzó sobre la descu
bierta en tanto número, que O'Neal creyó prudente hacer retirar 
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sus rifleros, habiendo perdido en la escaramnsa varios hombres
Cuando llegó á Rivas la noticia enviada por él de la fuerzaaparen
oo de los aliados y de su confianza, fué enviado Henningsen al Obra
je para reconocer la posición del enemigo, ~gresando poco tiempo 
después con el informe de que los aJiados ocupaban la plaza prin
cipal del pueblo ya fuertemente atrincherada y protejida por terra
plenes, de modo que, en su opinión, no podría ser tomada sin una 
pérdida que no sería, compensada por su valoré importancia-Des
pués de esta noticia \\~alker mandó á los rifleros que retrocedie
sen á Rivas 

"El enemigo permaneció en el Obraje hasta la mañana del 28, 
pero á la caída de la tarde de aquel mismo día, algunos ameri
canos que venían de San Jorge, trajeron la noticia de haber visto 
pequeñas partidas de aliados en las rondas de este pueblo situado 
cerca del Lago, y á unas dos milla8 al oriente deRivas-Como á 
las ocho de la noche las fuerzas de Cañas tomahan posesión de 
San Jorge, ocupándo~e activamente en construir trincheras y 
otras obr-as de defensa-La prontitud con que las tropas centro
americana_, levantan trincheras es casi increihle, pues la dilatada 
práctica los ha hecho más diestros en esos trabajos que el mismo 
populacho de París-En pocas horas, todas las calles que condu
cian á la plaza de San Jorge y las casas que la rodeaban quedaron 
bien atrincheiadas-Pero el sijilo con que se verificó la marcha del 
Obraje y la rapidez con que fue fortilicado San Jorge, demostra
ban que los aliados no tenían intención de enfrentarse á los ameri
canos en campo abierto ó de exponerse á una acción decisiva-Era 
evidente que querían seguir ocupando á San Jorge para conservar 
las comunicacioned con Mora y asegurarse más para las operaciones. 
sucesivas; razón por la cual \Valkt>r resolvió atacarlos inmediata
mente." 

·-· 



CAPÍTULO XXXV. 

--------
SUMARIO. 

Accifm de San Jorge.-El teniente coronel Tomás Guardia.
La misma acción narrada por Walker.-Parte del general Cañas. 

Ocupábanse los centroamericanos el 29 de enero en concluir las 
fortificaciones da San Jorge, cuando el general Henningsen se pre
sentó en los alrededores de la población, y sin demora principió un 
ataque al campamento de los aliados por varios puntos diferentes. 

Los fuegos se contestaron <',on la misma energía. 
La primera embestida de Henningsen fué impetuosa y duró dos 

horas. 
Al cabo de ellas Henningsen se retiró á poca distancia de la po

blación. 
Mientras se ejecutó el ataque, se dispuso que' el comandante del 

batallón Liberia, teniente coronel Tomás Guardia, maniobrara so
bre el flanco izquierdo del enemigo. 

Guardia, joven inteligente y de mucha actividad, no solo cum
plió las órdenes que se le habían dado, sino qne en el desempeño. 
de ellas se distinguió de una manera muy recomendable. 

Por desgracia, en el ataque fué herido de alguna gravedad, atra
vesándole las dos piernas una bala enemiga. 

La conducta de Guardia fué elogiada en un parte dado por el 
general Cañas. 
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También recibió muchos encomios de sus compañeros de armas. 
En una carta escrita en San Jorge é inserta en el número 266 del 

periódico oficial de Costa Rica se encuentran estas palabras: "Te 
regocijarlas tan vh·amente como yo si oyeras hablar á los aliados 
de nuestro amigo y compañero Tomás Guardia y de sus soldados 
costarricenses. Era menester decidir la acción del 29 en San Jorge. 
Los de 'V alker se sostenian con un corage feroz. Tomás con una 
pequeña división de nicamgüenses y costarricenses los atacó de 
flanco, los batió, los rechazó, y siguió adelante hasta que al hacer
les abandonar sus morteros y cañones cayó atravesadas las dos 
piernas por una bala enemiga: al vel'le caer, los filibusteros quie
ren recobrar su posición perdida; pero nuestros rifleros cargan á. la 
bayoneta, se apoderan del que ya creían cadaver de su jefe, le car
gan y se retiran llevando á Guardia sobre sus hombros al toque de 
corneta y á la vista del enemigo. Todos, todos alaban la bravura 
de este hecho. Por fortuna Tomás no corre ningún peligro: la bala 
no le hs afectado el hueso y el médico espera que dentro de un 
mes podrá volver á dar otra lección al enemigo, si este no ha con
cluido.'' 

* * * 

Walker narra las operaciones militares que ejecutaron sus tro
pas en el ataque de San Jorge de esta manera: 

"En la mañana del 29, Henningsen marchó á San Jorge con el 
l. o y 2. o de rifleros, la infantería de Jaquesa, algunos de á caba
llo, un obuz de á doce y un cañón de á seis: Sanders iba de segun
do. Pronto lograron hacer retroceder al enemigo hasta guarecerse 
detrás de sus trincheras en la plaza; pero por una equivocación de 
las órdenes de Henningsen, Sanders y parte de los rifleros de Le
"is, quedaron cortados del resto de la fnf'rza en un punto al Norte 
de la plaza cerca del camino que va al Lago. De esto resnlt6 algnna 
confusión, y como los americanos habian sufrido muchas pérdidas 
por el fnego del enemigo, se les hizo retroceder para ganar tiempo 
y tomar nuevas disposiciones. Parece que la cansa del error en la 
inteligencia de las órdenes fné debida á que varios oficiales habían 
bebido con exceso. Además existia rivalidad entre Sanders y Hen
ningsen, habiendo podido averiguar este que aquel babia hecho 
todo lo posible para hacer abortar el ataque sobre San Jorge, he
cho que Sanders confesó después. Es cierto que Sandérs era de 
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carácter celoso; y aunque negó en adelante haber hecho la confe
sión arriba mencionada, no hay duda de que no le desagradaba cual
quier incidente que pudiese disminuir la confianza del General en 
jefe y del ejército, en la habilidad é inteligencia de Henningsen. 

"Después de haber hecho retirar sus tropas 11) más lejos posible 
del fuego enemigo, Henning3en hizo un reconocimiento más exac
to de la posición de lo~ aliados, con el objeto de hacer un nuevo 
esfuerzo sobre sus :fortificaciones. Temprano de la tarde, y antes 
que Henningsen estuviese pt·eparado pam el segundo ataque, el 
enemigo hizo una salida vigorosa contra los americanos para obli
garlos á abandonar los platanares que ocupaban. Cuando los alia· 
dos atacaron casi improvisamente á los rifleros que estaban en los 
})latanares, estos eran pocos, pero estaba alli el ohuz de á doce que 
lanzó sobre ellos terribles descargas de metralla. Nada es mas á 
propósito que esa arma para poner en fuga á un enemigo de esos 
campos de plátanos que rodean á las ciudades y pueblos de la 
América Central. En esa salida del enemigo de San Jorge (hacien
do un cálculo moderado) el obuz hizo el servicio, al menos, de cin
cuenta rifleros. 

"El rechazo del enemigo de los platanares, levantó el espíritu de 
las tropas; y al caer de la tarde, Henningsen dirijió un nuevo ata
que sobre las trincheras. Lewis debia ocupar cualquier punto al 
Nordeste de la plaza cerca de la iglesia, en donde el enemigo tenia 
sus municiones de guerra y de otra clase, mientras que Jaquess 
con la infantería, se adueñaría de otro punto cualquiera al Snr cer
ca del camino que conduce á La Virgen. Lewis no pudo llegar con 
sus tropas á más de ochenta ó cien yardas de las trincheras; pero 
la infantería marchó resueltamente á desempeñar la parte que le 
habia sido designada en el ataque jeneral, aunque sin resultado. 
Hasta entoncPs, la infanteria no había tenido ocasión de enfren
tarse al enemigo; y entre los demás cuerpos no habían faltado bur
las á este respecto. Así es que Jaquess se sintió excitado en su co
rage. Seguido por el mayor Dnsenberry cond njo sus soldados con
tra las trincheras con mas valor que prudencia, y durante varios 
segundos la infantería recibió sin cejar un fuego mortífero por par
te de los aliados. Jaquess cayó herido por una bala en los lomos, y 
casi al mismo momento también Dnsenberry fné herido mortal
mente; resultando, que perdidos los jefes prinéipales, la infantena 
se vió detenida en el momento critico y obligada ñ retroc!"der, de
jando, varios muertos al pié de las trincheras y 1len1ridóse '\"arios 
heridos. 



860 RF.SE~A HISTÓRICA 

"Por los informes que recibió "Talk~r, se persuadió que el mal 
resultado del ataque sobre San Jorge, podía atlibuirse en gran par
te á la falta de buena inteligencia entre Sanders y algunos de los 
oficiales de Henningsen. Siempre existía alguna pequeña preven
ción contra este, debido á su nacimiento y educación europeos; y 
no es posible, aun al favor de dilatadas costumbres militares, des
truir, ó siquiera dominar, tales preocupaciones. Por consecuencia, 
Henningsen fué llamado; pero como 'Yalker tenía poca confianza 
en la capacidad de Sanders como jefe superior de las tropas, fu& 
enviado \Vaters con tales órdenes, que realmente hacían recaer en 
él el mando de ellas. Sin embargo, pronto ""aters hizo saber que 
creía imposible adueflarse de la plaza con las fuerzas de que podía 
disponer; y así es que Sanders recibió la orden ele regresar á Rivas. 

"La pérdida de los americanos el 29 de enero fué de ochenta en
tre muertos y hPridos. Quedaron muertos los capitanes Russel y 
\Yilkinson, ambos excelentes oficiales: el mayor Dnsenberry mu
rió poco después de haber sido llevado i Rh·as: la herida de 
Jaquess le hizo inhábil para el servicio durante algunas s~manas~ 
y el teniente coronel Leonard quedó postrado en cama durante 
varios meses. Las pérdiJas del enemigo fueron también grandes, 
especialmente en los platanares en clonde se hallaron al frente del 
obuz. Pero no era fácil dar un informe exacto de ellas, pues es
condía cuidadosamente sus heridos, y lo,; en daba á Om::>tepe y otros. 
puntos, diseminán<lolos para hacerlos parecer inferiores en núme
ro á lo que eran en realidad. Del mismo modo, cuando se queria 
averiguar el paradero de los que habían desaparecido, en vez de 
decir que habian muerto, los oficiales informaban que habían sido 
enviados en comisión á algún punto distante. De suerte que, los 
vapores del Lago eran muy útiles á los aliados, permitiéndoles te
ner lejos de la vista á sus heridos, é impidiendo que sus gr-clves 
pérdidas atemorizasen los ánimos de los qn~ se habían librado de 
los rifles americanos." 

* * * 

El general Cañas, con fecha 31 de enero, dirigió al ministro de 
la guerra de Costa Rica una comunicación en la cual describe las 
operaciones ejecutadas por las tropas centroamericanas, en los úl
timos dias de ese mes. 

Esa comunicación dice asi: 
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"Señor Ministro de la Guerra del Gobierno de Costa Rica.-San 
Jorge, enero 31 de 1857. 

"Del General en jefe tle la división aliada de Costa Rica, el Sal· 
vador y Nicaragua. 

"Tengo el honor de diriginne á U. S. con el objeto de informarle 
de los acontecimientos que se han verificado desde el 25 del que 
finaliza, en cuya fecha el ejército aliado marchó del pueblo de 
Nandaine que fué el lugar designado para reunir las fuerzas des
tinadas á esta expedición. 

"El 26 llegó el ejército al pueblo del Obraje, y al amanecer del 
día siguiente fuimos atacados por el enemigo, quien dirigió todas 
sus cargas sobre los puestos que ocupaba una parte de la división 
-aliada de Costa Rica, el Salvador y Nicaragua que tengo el honor 
de mandar, la que al cabo de dos horas de combate le rechazaron 
completamente. En seguida se dispuso perseguir su retirada, y asi 
se verificó, llegando la columna que recibió esta orden, hasta la 
haeienda llamada de Buenavista, distante un cuarto de legua, que 
se hallaba fortificada y sirviendo de centro de operaciones á los fi. 
libusteros. Repitieron estos su carga como á las cuatro de la tarde 
sobre los mismos puntos expresados antes; y repelidos que fueron 
de igual manera que por la mañana, se retiraron al favor de la no
che, hasta reconcentrarse á la plaza deRivas. 

"La debilidad de estos ataques fué tal que casi fueron sostenidos 
por una sola compaftia de los batallones de Nicaragua, reforzada 
por un piquete de rifleros; pero los datos ciertos que después se 
han reunido, manifiestan que se ejecutaron por una fuerza consi
derable, la qne sufrió entre muertos y heridos una baja que gene
ralmente se calcula como de 50 hombres, contándose entre los 
muertos algunos oficiales de importancia en las filas de los aven
ttueros y entre los heridos al coronel O'Neal y un capitán de nom
bradía, ayudante de campo del general Henningsen, que era el jefe 
de la expedición. De nuestra parte no hubo nn solo muerto y úni· 
camente fueron heridos el comandante Oppeln de la artillería de 
Guatemala, un capitán y cinco soldados de los batallones de Nica
ragua. 

"El 28 marchamos sobre San Jorge, á donde llegamos al ano
checer. Al signiente día, á las diez de la mañana, fuimos de nuevo 
atacados por todo el grueso de la tuerza filibustera al mando del 
expresado Henningsen, habiendo quedado Walker en Rivas solo 
con unos cuantos que llaman "ciudadanos" y los enfennos de sus 
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filas. Sucesivamente acometieron JlOr varios puntos de nuestra linea. 
con esfuerlos considerables; pero fueron rechazados con energía en. 
término de dos horas, obli,5ándolos á retirarse á cierta distancia, 
fuera de la población. Entre tanto, se había dispuesto una ligera. 
maniobra sobre el tianco izquierdo del enemigo con una columna á. 
las órdenes del comandante del batallón de Liberia teniente coro
nel. don Tomás Guardia, y pareciéndome que este jefe llevado de 
su natural arrojo se hubiese talvez empeftado más de lo que con
venia, marché en persona á observar y dirijir su movimiento, y en
contré que conforme sus instrucciones ejecutaba ya su reconcen
tración á este campamento; pero por desgracia, en el encuentro que 
tuvo foé herido de alguna gravedad, como también el coronel de 
estado mayor don José Bermúdez, que poco antes habia acudido á. 
reforzarle. 

"A continuación emprendió el enemigo una nneva y más rigoro
sa carga, cesando el ataque á la entrada de la noche, durante la 
cual ejecutó su retirada á Ri vas. 

"En toda esta refriega sabemos, así por la exploración del cam
po como por informes fidedignos, que las pérdidas que han sufrido 
los aventureros son de bastante considPración: los que han queda· 
do fuera de combate entre muertos y heridos no bajan de cien hom
bres, entre ellos muchos oficiales, y según se asegura, dos jefes de 
importancia. Por nuestra parte, el número de muertos y heridos 
es mucho menor, siendo la mayor parte de ellos de la división de 
mi mando, de los cuales acompaño una relación al señor Ministro. 

"Tengo la satisfacción de poder informar á U. S. que todos mis 
subalternos han llenado en estos dos lances de armas sus rt:lspecti
vos deberes con valor y puntualidad, pero es digno de especial re
comendación el señor teniente coronel don Tomás Guardia por el 
denuedo con que se mostró en la operación de que antes se ha he
cho referencia. 

"Espero que el señor Ministro se sirva elevar lo expuesto al co
nocimiento de S. E. el señor Presidente de la República y aceptar 
los respetos con que me suscribo su atento S.-José M. Oaña8. 

* * * 

"Resumen de los muertos y heridos de la división aliada en los 
combates que se citan en el parte anterior: 
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Muertos 
• J. 

Estado Mayor ........................... . 
Batallón rifleros .............. ........... . 
Primer Batallón fusileros ............... . 
Segundo Batallón fusileros. . . . . ........ . 

O, T. 

1 3 
3 

1 

863 

Heridos 
J . o . T. 
1 1 1 
1 1 14 

12 
1 1 

26 2328 

"San Jorge, enero 31 de 1857.-El Mayor jeneraJ, Má.xlmo Jerez." 

-·-·-



CAPÍTULO XXXVI. 

---
HVMARIO. 

Reladún de Walker desde la tarde del 30 de enero ltasta el 
l'! de febrero.-.lnterpret•zciún que dieron los aUados á su 1JiaJe á 

.• san Juan del Sur.--Proclama de Belloso.-Llegada de Mora á 
-San Jorge.-Proyectos de ocupar La Vírgen.-'I'rabaJos de Mo
ra para posesionarse de San Juan del Sur.-Motioos por qué no 
se realizó este pen,.Jamiento.- Viaje de Mora á San Jorge y La 
Virgen.-Relato de Walker, que contiene la ocupacüm de La 
Vír,qen, su regreso á RiTJas ?1 el ataque que dió á San Jorge el4 

-de febrero.-Narración de Pérez, sobre el mismo ataque. 

"En la tarde del30 de enero, Walker marchó á San Juan del Sur con 
·el l. o y 2. o de rifleros (unos 250 hombres en todo) y un obús de á 
·doce, con el doble objeto de inspirar confianza á sus tropas ha
ciéndoles ver que los aliados no se atrevian á atacarlos en campo 
·abierto, y de ponerse en comunicación con el "Orizaba" que se 
-aguardaba en aquel puerto á principios de febrero. La marcha á 
San Juan fué breve y animada, no viéndose en el camino señal al
guna de enemigos. En la tarde del 1. o de febrero el ''Orizaba" · 
llegó de San Francisco trayendo á Nicaragua al Capitán Bncha
·nan con otros cuarenta hombres." 

Varias interpretaciones dieron los aliados al viaje de W alker á 
'San Juan del Sur. 

TO)(. VII. 
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Unos decían que, comprendiendo su difícil situación, había re
suelto abandonar á Nicaragua; y otros atribuyeron aquel movi
miento al deseo que tenía de cambiar de posición. 

Se creyó que sus tropas se embarcarían en San Juan del Sur, 
con el fin de dirigirse al Realejo, para ocupar el departamento oc· 
cidental. 

Esta creencia fué general en León y se alistaron las fuer.las que
en aquella ciudad se hallaban disponibles. 

Belloso que permanecía allí, dictó algunas providencias y tam
bién hizo circular una proclama que dice así: 

"Ramón Belloso, General de División y en Jefe del ejército del 
Salvador y Nicaragua,-A los habitantes de la República.-Ten
go el parte de que el bandido 'Valker se ha movido para San 
Juan del Sur con trescientos rifleros, llevando en mira embarcarse 
en un buque de vela y venir á atacar á esta ciudad ¡Miserable! 
Piensa que los valientes leoneses que en Masaya triunfaron sobre
la horda de piratas que lo circuyen, consentirían ahora que sus 
templos, que el suelo do yacen las reliquias de sus mayores, que 
sus tiernas familias, que sus sementeras y casas fueran robados, 
violados, vilipendiados y destruidos. N o, no, y mil veces no: el 
pueblo leonés sabrá hoy más que nunca probar á ese puñado de 
raza heterogenia, sin Dios y sin ley, que prefiere la muerte antes. 
que presenciar el triste espectáculo de que uno solo de sus edifi
cios sea entregado á las llamas, como lo fnAron los muy suntuosos 
de la infortunada ciudad de Granada. 

"Compañeros de annns: se acerca el feliz momento de escarmen
tar otra vez al insensato Walker, pues vuestro Jefe os lo exige. Él 
os ofrece que estará con vosotros hasta el último trance: que por 
salvar el suelo de esta patria tan querida, hará gustoso el sacrifi
cio mismo de su vida. Empero, sepan todos, que desgraciado el 
nicaragüense que se niegue á empuf1ar el arma, porque experimen
tará el más severo castigo.-León, febrero 4 de 1888.-Ramón Be
Uoao." 

El gobernador militar del departamento, José GuerrAro, dió otra 
proclama en que excitaba el patriotismo de los habitantes de la 
parte occidental de Nicaragua. 

Cuando se persuadieron en León de que habían incurrido en un 
eiTOr porqne W alker no intentaba abandonar el tránsito, Belloso. 
dispuso enviar las tropas salvadoreñas, que estaban bajo sus órde
nes, al oampamento de los aliados. 

Anunció que el general Indalecio Cordero llevarla á San Jorge-
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esas fuerm.s; pero no obstante el anuncio, la columna salvadoreña 
no llegó á San Jorge. Salió de León para acantonarse en el pue
blo de Jinotepe. 

En la mañana del l. 0 de febrero llegó Mora á San Jorge, en uno 
de los vapores que los costarricences habían tomado á \Valker. 

Mora envió á tierra á un oficial que conducia pliegos para el ge
neral Cañas. 

En esos pliegos le proponía la ocupación de La Vh·gen por tro· 
pas centroamericanas. 

El general Caf1as se dirigió á bordo; aceptó el p}.an de Mora y 
prometió empeñarse en que lo aceptaran los otros jefes. 

Mora hizo desembarcar cien hombres y veintemil tiros, elemen
tos con que habia ofrecido apoyar la ocupación de La Vírgen. 

Cañas al regresar del vapor propuso á los principales jefes que 
se llevara á cabo e\pPnsamiento de Mora; pero Xatruch y Zavala 
se opusieron enérgicamente. 

El general Chamorro opinó de la misma manera que el señor 
Mora y se empeñó en que se realizase su pensamiento. 

Después de vencer dificultaues logró organizar una columna de 
300 hombres que pusieron bajo las órdenes de Jerez, quien mar
chó á las 12 de la noche con dirección á La Virgen. 

Se asegura que Cañas iba con estas tropas sin haber tenido or
den expresa para ello. 

Mora en la tarde del l. o se retiró á Ometepe y al amanecer 
del 2 regresó en el "San Carlos" á la bahía de La Vírgen, donde 
ondeaba el pabellón costarricense, con una bandera blanca debajo 
señal convenida para indicar qne en el campamento no ocurría 
novedad. 

Inmediatamente Jerez se encaminó á bordo del "San Carlos," 
y alli manifestó á. Mora que solo trescientos hombres se habían 
puesto á sus órdenes para ocupar aquel puerto, y que tenia orden 
de Xatruch para regresar pronto á. San Jorge. 

Antes de su regreso, Jerez hizo embarcar en el "San Carlos'" 
parte de la imprenta que servía á Walker. 

A Mora lo preocupaba siempre la idea de ocupar á San Juan del 
Sur. 

Él consideraba esta ocupación de suma importancia. 
Cuando llegó á. San Jorge envió á tierra al teniente coronel 

Mendoza, con el fin de que pusiera algunas comunicaciones en las. 
propias manos de los generales. 
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En ellas Mora insistía proponiendo á Jos jefes aliados Ja ocupa
ción de La Vírgen. 

En nna carta qne dirigió á Cañas tratándose sobre el mismo 
asunto le dice: "que antes de tres días reforzarian á \Valker los fi
libusteros que hallando el paso impedido por el río, marcharon á 
Panamá con la intención de rennírsele por San ,Juan del Sur: qne 
la casa de Garrison y Morgan, que tantos millones había gastado 
en esta infame empresa, haría esfuerzos d~sesperados para auxi
liar á su instrumento y cómplicP.s. Que era indispen~ble ocupar 
á San Juan del Sur al día siguiente sin falta, y que en el caso de 
convenir en esto, se le darán 60 rifles del moment:) y más gente 
cuando viniese de Costa-Rica. Por último, protesta en nombre de 
su gobierno contra los que se opusieren á este plan, ó lo ejecuta
ran con tibieza, haciéndoles responsables de los males qne con ello 
pudiesen ocasionar á Centro-América." 

En el mismo sentido escribió el Sr. Mora á los otros generales, 
de los cuales algunos no seguían el pensamiento del jefe costarri
cense. 

Para ver si era posible ponerse de acuerdo, convinieron los jefes 
en tener una conferencia con Mora á bordo del "San Carlos." 

A las 3 de la tarde envió Mora un bote á la playa con el fin de 
conducir á los generales á bordo de aquel buque. 

Cañas se embarcó en ese bote y se dirigía al vapor; pero pocos 
momentos después de haber principiado á navegar lo empapó una 
oleada y lo hizo regresar á tierra. 

En este momento se presentaban los demás jefes para ir al "San 
Carlos.'' 

A consecuencia del mal tiempo, Mora hizo levantar ancla y se 
dirigió á Ometepe sin haber tenido la conferencia que se deseaba. 

Los jefes aliados, por lo pronto, no se explicaron el motivo por 
que zarpaba el vapor, y su ausencia les causó desagrado. 

El 3 de febrero á las 4 de la mañana, Mora con los suyos se tras
bordó al "Virgen" y mandó hacer rombo á San Jorge. 

Llegó á este punto, y como no vió gente ni señal alguna en la 
playa; siguió para la bahía de La Virgen, y se acercó tanto al mue
lle que pudo distinguir que la gente de la población ·se inter
naba corriendo en los montes. 

Sospechando que ocurría alguna novedad, y no viendo bandera 
ni señal algnna, mandó virar en vuelta de afuera. 

Al presentar el vapor su costado en la. virada, le hicieron desde 
el muelle una descarga, y varias balas tocaron al buque. 
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A consecuencia de esto se dirigió el "Virgen" á San Jorge y 
Mora, aunque no vió en tierra señales, desembarcó á un sargento 
con algunos soldados para invitar á los generales á ir á bordo. 

Estos jefes estaban en la playa disponiendo el viaje al vapor 
cuando recibieron la noticia de que \Valker había regresado á Ri
vas y que de un momento á otro atacaría á San Jorge. 

Tal nueva hizo desistir de la reunión que debían tener aquellos 
jefes y en vez de encaminarse á bordo se dirigieron cada uno de 
ellos á su puesto para prepararse á la defensa. 

'\Valker describe la ocupación de La Vírgen por sus fuerzas, 
su regreso á Rivas y el ataque que dió el4 de febrero á San Jorge 
de esta manera: "Como á. las 4 de la tarde del día 2, \Valker dejó 
San Juan del Sur y se dirigió á La Vírgen, en donde supo que 
Cañas había llegado allí con cuatro ó quinientos homhrP-s y se 
había retirado al ser infonnado de la llegada de los americanos. 
Temprano de la mañana del 3, el vapor "La Virgen" hizo su apa
rición al frente del puerto mencionado, viéndose lo cual, fueron 
escondidas cuidadosamente las tropas, en la esperanza de que el va
por arrimase al muelle. Pero cuando estuvo algunos centenares 
de yarJas de distancia, paró sn máquina, sin botar el ancla como 
si estuviese examinando cual era la situación en tierra. Des
pués de bastante tiempo, varios tiraron sobre la casa del ti
món con rities de minié; pero inútilmente, y en breve se alejó del 
muelle haciendo rumbo para San Jorge. Después los americanos 
volvieron á seguir su marcha y llegaron á Rivas cerca de las doce del 
día B. Regresados á Rivas los rifleros, se les mandó descansar cuanto 
era posiblt! durante la tarde y la primera parte de la noche, en 
consideración de que podía ne<'esitarse de sus servicios antes del 
amanecer del 4. 

"Poco después de la media noche del 3 \Valker se dirigió á San 
Jorge eon unos docientos rifleros, y tomando un camino á la iz
quierda como á una milla distante deRivas, entr6 al pueblo mien· 
tras el enemigo estaba durmiendo á las 4 de la mañana del 4 de 
febrero. Los aliados fueron tomados entem.mente por sorpresa, y 
un cuerpo escogido de voluntarios mandado por el Dr. Me. 
Allenny, penetró hasta una de las principales trincheras de la pla
za, y habiéndose subido á ella, tiraban sobre el enemigo que co
rría por todos lados. Pero el cuerpo principal no pudo ser llevado 
adelante en apoyo de la vanguardia antes de que el enemigo se re· 
pusiese de su sorpresa, y entonce era demasiado tarde para adue
ñarse de las trincheras sin much'ls pérdidas; por consecuencia dA 
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lo cual se hizo retirar á los americanos á las rondas de la ciudad 
fuera del alcance de los fusiles enemigos. Los tenientes Black
man y Gray fueron heridos mortalmente eu el asalto de las trin 
cheras, y O'Neallo fué en la ronda. A las 8 a. m. del4, los ame-

. ricanos habían regresado á Rivas. 
"En el ataque sobre San Jorge, Jerez fué herido en la cara y por 

algunos días corrió la noticia de su muerte; pero la cosa fué me
nos grave de lo que se dijo, y pronto se restableció. La pérdida de 
O' N eal era un golpe mucho más rudo para los americanos de 
cualquiera que hubiesen podido causar á los aliados. Joven y en
tusiasta, teníala prol!ta percepción y rápida decisión necesarias 
para un hombre de mando en los momentos de peligro. Cuando 
murió era casi un niño por sn edad, menos de veintiún año, pero 
la intelijencia se desarrolla pronto en los campos de batalla, y te
nia por naturaleza el vetdadero sentimiento del soldado, á quién 
poco importa que la muerte llegue más pronto ó más tarde para 
el que está cumpliendo su deber. Después que fné llevado á Ri
vas, estuvo sufriendo varios días, y tal vez sn espíritu hubiera pre
ferido salir del mundo entre el estruendo de la batalla. Pero 
ojos ansiosos vigilaban sus últimos momento~, y no hubo en el 
campamento quién no se entristeciese cuando se divulgó en la ciu
dad la noticia de su muerte." 

Pérez expone el ataque de que se habla, de la manera siguien
te: "En la noche del 3 se movió \Valker con 450 hombres y pene
tró en San Jorge hasta situarse en la iglesia de la Merced, de don
de mandó una compañia á tomar la trinchera colocada en el án
gulo N. E. de la plaza, por donde menos lo esperaban. El coronel 
americano Caisé mandaba á los asaltantes y no pudo haber ejecu
tado la operación con más sigilo, porque la sorpresa fué cabal. 

"El mayor don Clemente Cantón, natural deRivas, pero al ser
vici(l del Gobierno costarricense, defendia la trinchera con tropas 
Jiberianas. El fué herido, y el oficial Mercedes Mayorga muerto, 
de manera que la toma del punto fné obra del momento. 

"El ejército aliado se vió perdido, y se habria consumado la de
rrota si el general Ht>rnández no hubiera estado colocado fuera de 
la línea, como dijimos atrás. Los filibusteros no sabían esta coloca
ción excéntrica, y fueron sorprendidos cuando sintieron á reta
guardia el fneg<• que enérgicamente les hacía Hernández. Walker 
desplegaba fuerzas para sostener las de Caisé, pero encontraban 
la casa de Hernández y no podían pasar jnnto á ella. 

"Entretanto los aliados habían vuelto de la primera impresión, 
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y ocurrieron á recuperar el punto perdido, siendo Jerez el prime
ro que se lanzó á la pelea. Sacó dos heridas; una de ellas le dejó 
una cicatriz en la cara, muy honrosa, de suerte que Caisé encon
trándose €ntre dos fuegos, y sin poder recibir auxilio, tuvo que 
retroceder hacia el punto donde estaban sus compañeros. Walker 
insistió á tomar la casa de Hernández hasta las ocho de la mañana: 
más viendo que era difícil, emprendió su retirada para su cuartel 
-de Rivas. 

"Asi se salvó el ejército aliado, del peligro más grave que hasta 
-en ton ces babia corrido.'· 

---··-··-



CAPÍTULO XXXVII. 

-· 
SUMARIO. 

]fedios de procztrar la deserción en las filas de Walker.-Gon· 
cepto de TValkeT sobre el particztlar.-Narración de Walker que 
contiene el ataque dado á San Jorge el 7 rlefebrero.-Narración 
de Pérez riferente al rnisrno asunto.-Parte del general Za?Jala. 

Entre las ideas que el capitán Spencer sugirió al presidente de 
Costa Rica, Juan Rafael Mora, estaba la muy importante de pro
curar )a deserción en las tilas de 'V alker. 

Con tal fin se imprimieron proclamas en inglés y en castellano. 
En ellas se aseguraba que los invasores tendrían toda clase de 

garantías. 
Se procuraba también estas deserciones dando pasaje á los ex

tranjeros que invadían para que regresaran á sus respectivos paíse3. 
En el campamento deRivas se cuidaba mucho de que tales pro

clamas no p>lnetraran, y al efecto habia una excesiva vigilancia. 
La situación de los soldados de 'Valker era tristísima. 
Nada había alhagüeño para ellos y por ninguna parte miraban 

aquellos gratos horizontes que un día sns jefes imaginariamente 
les hicieron contemplar. 

En esos momentos cualquier ofrecimiento debía de producirles 
gran sensación. 
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Los aliados comprendían todo esto muy bien, é hicieron esfuer
zos para que las proclamas llegaran al centro de aquella plaza. 

l"na ocurrencia del general Zavala, si hemos de dar crédito al 
sei10r Jerónimo Pérez, introdujo al campo enemigo una pequeña 
parte de las muchas proclamas que, por diferentes conductos y 
por diversas combinaciones, los aliados hicieron llegar á él. 

Pérez dice así: "El general Zavala en cierta ocasión mandó pre
parar un muileco del tamaito de un hombrt>, hecho de cáscara de 
plátano, y touo forrado en bombas atadas á una cuerda med1a. En 
el centro colocaron proclamas y papeles con partes y avisos que 
convenía viesen los walkeristas. Lo aseguraron muy bien en una 
bestia mular indómita, y cerca de una avanzada del enemigo pren
dieron fuego á las bombas, de manera que el animal corrió sobre 
la trinchera al silencio de la noche. La alarma fué terrible en la 
plaza, y á la alarma sucedió la curiosidad, que naturalmente hizo 
ver los papeles impresos." 

\Valker tratando del efecto que producía en sus filas la intro
ducción de los papeles subversivos de los costarricenses, se expre
sa en estos términos: 

"Mientras W"alker estaba en San Juan del Sur, fueron distribui
dos por la primera vez en los barrios de Rivas, proclamas impre
sas ofreciendo á los desertores protección y pasaje gratuito á los 
Estados Unidos. Tamhién fueron dirigidas cartas á algunos ame
ricanos firmadas por los que habían desertado en Granada y otras 
partes, en las cuales se excitaba á oficiales y soldados á. que deser
tasen de \Vslker y se pasasen al enemigo. Este era un cambio 
completo en la polHica de Costa Rica. Apenas un año antes, Mora 
había declarado guerra de exterminio contra "los filibusteros'' y 
ahora qoerla hacerla contra una sola persona, procurando que los 
americanos abandonasen á su jefe. Este cambio de politica, al mis
mo tiempo que implicaba la idea de que la guerra había escollado 
en su objeto, demostraba qné ~~onsPjeros prevalecian en el Uabi
nete de Costa Rica y qué inteligencias superiores á las de Cen
tro-América estaban conspirando para arrojar á los nicaragüenses 
naturalizados del país de su adopción. Sin embargo, todos los ame
ricanos tienen interés en que los nombres de los consejeros que
den en la oscuridad que merecen." 

Walker procuraba tener á sus tropas en constante movimiento. 
El comprendía que la inacción aumentaba el desaliento entre 

ellas y por eso se empeñaba en distraerles la atención, atacando á 
los aliados siempre que creía obtener algún resultado favorable. 
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Después del ataque que dirigió á San Jorge el 4 de febrero, en 
n-z de estacionarse principió á disponer una nueva embestida al 
campamento aliado. 

\Valker describe los preparativos para este ataque y la mane
ra de ejecutarlo en estos términos: 

"Al mismo tiempo que se levantaban trincheras en Rivas para 
que la ciudad estuviese enteramente defendida, el coronel Swingle 
se ocupaha de trnbajos que aumentaban mucho la importancia de 
la artillería. El genio mecánico de Swingle era extraordinario. 
Además de los bién organizados talleres establecidos por él, consi
guió una pequeña máquina en San Juan del Snr, logrando esta
blt>cer un ventilador suficiente para hacer derretir el hierro, fun
diendo así balas de cañón por la primera vez en Centro-América. 
La escasez de halas había sido un obstáculo serio para el empleo 
de la artillería, y por algún tiempo habfa sido necesario servirse 
de las que podían ser vaciadas con plomo. Como era muy poco el 
plomo que había, no era conveniente usarlo para hacer balas de 
cañón. En tal concepto se mandaron recoger varias campanas de 
las ciudades y pueblos del departamento meridional, haciendo 
Swingle con ellas balas de cañón, mejores, aunque más caras que 
las de hierro. 

"En la mañana del 7 de febrero, habiéndose reunido una sufi
ciente cantidad de balas, Henningsen protegido por los rifleros, 
marchó á San Jorge para cañonear al enemigo. Preparó algunas 
cajas vacías de :fusiles para levantar un terraplén prontamente sin 
ser molestados por el enemigo. Siendo todavía oscuro, se colocó 
en un punto á unas 600 yardas de las lineas de los aliados, y antes 
de amanecer, su trabajo se hallaba tan adelantado, que las tropas 
pudieron proseguir el terraplén á cubierto del enemigo. Terminada 
la fortificación, se comenzó el fuego con los cañones de á seis, rá
pida y efectivamente, viéndose pronto el efecto que hacia en los 
uliados, aunque quisieron dar á creer que el daño había sido muy 
escaso. Entre los americanos no hubo ningún herido, y regresaron 
á Rivas muy satisfechos del trabajo hecho á tan poca costa. El ob
jeto de esos ataques :frecuentes, era tener al enemigo en continua 
alarma; y además de las pérdidas que sufrían los aliados, 
en muertos y heridos, la confusión en que caían por la repentina 
aparición de los americanos, siempre facilitaba la deserción de al
gunos de sns soldados. También era interesante para Walker 
{mientras aguardaba el resultado de los esfuerzos de Lockridge pa-



876 RESdA HISTéRICA 

r.t abrir el tránsito) que sus tropas comprendiesen que no se las te
nía enteramente á la defensiva. 

"Era necesario que los americanos tuviesen confianza en sus pro
pias fuerzas y se persuadiesen de la debilidad del enemigo, para 
curarlos, si fuese posible, de la espantosa epidemia, pues no es 
otra cosa la deserción que había comenzado á desmoralizar las 
fuerzas de Rivas. A principios de febrero, una partida d~ caba
llería con m oficial desertó, tomando el camino de Costa Rica 
y llevándose sus caballos, sillas y armas. El parte de la mañana 
del 6 de febrero apuntaba veinte deserciones en 24 horas, y el del 
8 del mismo mes, seis. L'tS deserciones entonces eran el resultado 
del puro miedo y desasosiego, una vez que había víveres en abun
dancia, habiéndo~e recibido en el mes de enero una cantidad de· 
harina y otras provisiom~s de California. Además, la caballería iba 
en partidas de diez ó doce por el departamento meridional, trayen· 
do maiz, tabaco y azúcar para las tropas. El espíritu de deserción 
prevalecía más entre los que habían estado en California: pues los 
hábitos de vagancia adquiridos allá los hacía más renuentes para 
el servicio militar. Hay también, que los americanos están acos
tumbrados á discutir los asuntos públicos con entera libertad, y es 
difícil quitarles la costumbrP- (muy dañosa en un campamento) de 
expresar sus opiniones sobre los hechos y acontecimientos públi
eos. Tales discusiones, muchas veces, pueden ser fatales á la sega
rielad de un ejército; y así, mientras la libertad con sus costum
bres sirve pam levantar el valor de los ciudadanos, puede tallibién. 
disminuir la energía después de haber sido sacudida por la excesi
va libertad en las palabras. Conversaciones estólidas y noticias ab-
surdas alentaron mucho miis la deserción de las tropas de Rivas'" 
que todas las promesas del enemigo ó las privaciones á que hu
biesen estado sujetas. De~graciadamente muchos oficiales no eran 
mucho más cuerdos á este respecto, que los soldados y sus obser
vaciones desalentadoras producían los más perniciosos efectos_ 
También debe notarse, que es difícil observar una conducta ade
cuada con tales faltas de los oficiales, una vez que su castigo pue
de aumentar los males que ellos causan." 

* * * 
Pérez ocupándose del ataque de que se trata, dice lo siguiente: 

"El 7 amanecieron los filibusteros tomando posiciones á 500 varas 
del campamento, de modo que parecía que iban á sitiarlo, cosa. 
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que alarmó á nuestros jefes, porque los enemigos llevaban mu
cha ventaja en la artilleria y porque los vapores que cubrlan la 
retaguardia de San Jorge nQ estaban constantes en el puerto. Po
co después comenzó un cañoneo qne duró hasta las tres de la tar
de, sin verificar ningún asalto porque lo creían infructuoso. 114 ti
rot~ habian disparado hasta esa hora, en que de pronto suspendie
ron el fuego y levantaron el campo. 

"La causa de esta violenta retirada fné que.dos ayudantes llega
ron á Rivas á participar á Walker que habían oído cañonazos en 
San Juan dt>l Sur, cuya posesión hP-mos dicho era de vital impor
tancia para sn causa. Los aliados mandaron á una mujer de expía. 
y re-gresó contando, que un buque de guerra de los EE. UU. ha
bia llegado al referido puerto. De am comenzaron las cavilaciones: 
unos presentían un bien, otros un mal para la América del Centro. 

"El dia siguiente, 8, el General en jefe mandó cien hombres 
á rEconocer el campo; 50 eran de la división de Cañas, y 50 entre
sacados de las otras. Esto digustó al jefe costarricense y lo dijo 
al mismo Xatruch, el cual le contestó con mucha energia, de suer
te que aquel no pudo menos que callar. En seguida dió la orden 
general disponiendo que del mismo modo saliesen diarias explo
raciones, debiendo nombrar el comandante y darle instrucciones 
el mismo Cañas, que era inspector general." 

* * * 
Los jefes aliados dieron á sus gobiernos partes de lo ocurlido el 

día 7 en el campamento de San Jorge. 
El que dirigió el general Zavala al Ministerio de la Gnern.. de 

Guatemala, dice así: 
"Comandancia general del general del ejército expedicionario de 

la República de Guatemala.-Número 1.0.-Señor Ministro de 
la Guerra del Supremo Gobierno de la República de Guatemala. 
-San Jorge, febrero 9 de 1857.-Hace tres días tuve el honor de 
recibir las comunicaciones de U. S., de 12 y lo del próximo pasa
do, números 9 y 10, como también el duplicado de la última, y 
quedo enterado de cuanto en ellas se sirve U. H. decirme; no ha
llando á qué atribuir la llegada de correos á esa ciudad sin co
rrespondencia mía, porque no pierdo oportunidad alguna de 
escribir. 

"Después del último hecho de armas de que dí parte á U. S., 
fuimos atacados el7 del corriente por Walker con todas sus fuer~ 
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zas. A las 5 y media de la mañana fué avistado el enemigo á. 
ochocientas varas de la plaza, en la calle que va á la ciudad de Ri
vas, donde e¡;taba, á la hora indicada, medio parapetado. Contá
bamos con que vendría como otras veces á querer echarse sobre 
nuestros atrincheramientos, y lo esperábamos con ansia, seguros 
del buen resultado; pero pasaban horas y no se movia de su pues
to, como tratando de excitarnos á hac~:::r una salida. A las ocho y 
media comenz6 á hacernos nu fuego de cañón muy continuado, ya 
sobre la trinchera que defiende dicha calle, ya sobre las casas de 
nuestras habitaciones, ya sobre la iglesia. Duró el cañoneo por es
pacio de dos horas, durante el cual, nos hicieron ciento diez tiros, 
todos de balas razas, pero hechrul éstas de plomo y rellenas con 
pedazos de hierro; de modo que al dar rontra las trincheras, te
chos 6 árboles, producían el efecto de la metralla. Concluidos los 
tiros, emprendieron sn retirada, cuando esperábamos que se nos 
echaran encima, calculándonos aterrorizados por su artillería. 
Mandé al momento una partida de tropa de mis fuerzas á explo
rar el campo, y ésta trajo una porción de grandes cajones, que, 
llenos de tierra, les habían servido de parapeto. 

"El resultado de los 110 cañonazos fué la muerte de un hombre, 
dos mujeres y una criatura; habiendo sido heridos dos oficiales y 
nueve soldados, de los cuales ha habido necesidad de amputar á 
seis, ya de una mano, ya de un pié, habiendo habido uno á quien 
fué necesario hacer la amputación de pierna y mano. Casi todo es
te estrago foé resultado de un solo cañonazo, que desgraciadamen
te entró en la iglesia. En la plaza no hubo más que cinco ó seis 
bestias y cuatro bueyes muertos por las balas de cañón. 

"Entre la tropa que tengo el honor de mandar, tuve la satisfac
ción de que no hubiese la menor novedad; habiendo recibido sola
mente un ligero golpe el oficial Jiménez, por una rama de árbol 
arrancada en el patio de mi casa, por uno de los tiros á ella 
dirigidos. 

"Ayer por la mañana 1ma partida de tropas nuestras,compuesta 
de un piquete de cada división de las aliadas, andaba buscando 
viveres por las orillas de esta población, y se encontró con una 
partida del enemigo, en número de cincuenta hombres, de los ri
fleros montados. Rompieron mutuamen~ el fuego, y huyeron los 
filibusteros, dejando un muerto, dos bestias y dos carabinas; ha
biéndoles hecho un prisionero. En nuestros soldados no hu~ no
vedad ·alguna. 

"La tarde anterior lmb~ sido hecho pJ.isionero un soldado mio, 
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que babia ido á forrajear; y habiendo yo mandado ayer á Walker 
el prisionero de que acabo de hablar, en cambio de un cometa 
m{o que me babia remitido algunos meses atrás, fué puesto en li
bertad mi soldado, y llegó á este cuartel general anoche á las once. 

"Un expía que hiee ir á San Juan del Sur trajo la noticia de 
haber llegado antes de ayer á quel puerto la corbeta ameri
cana Santa María, con el objeto de recoger los soldados que \Val
ker tiene por fuerza. Esta noticia está confirmada por los que se 
me han presentado ayer y hoy, venidos de las filas enemigas; agre
gando que el objeto de la venida de dicha corbeta, es llevarse al 
mismo \Valker. La presentación continúa, y yo hago que los pre
sentados escriban á sus amigos, diciéndoles cómo son tratados 
aquí. 

"Natzmer, segundo de \Valker, mandó hoy unas proclamas á 
nuestros soldados invitándolos á la deserción, bajo mil falsos pre
textos; no han circulado, ni habrlan producido efecto alguno, vien
do ellos á los presentados, y oyendo lo qu~ dicen. 

''Sin·ase r. S. poner lo expuesto en conocimiento del Excelentí
simo señor Presidente, y aceptar las protestas de mi aprecio y 
consideración eon que me suscribo de U. S. atento y seguro servi
dor.-J. Víctor Za-cala." 

-...... ._, __ 
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---··-----
SUMARIO. 

JYarraciún de lValket· que contiene el arribo á Ban Juan del 
Sur de los buques de guerra ''Saint Mary" y "Esk'' y la visita 
que ldzo el capitán Davis á Ri'vas y á San Jorge.-El capitán 
Davis en el campamento aUado.-SoUcitudes que presentó alOe
neral en Jefe.-Manera de recolectar vífJeres.-Oonw.nicacifm de 
Xatruclt á Da1Ji,y y contestación de éste.-E:vcitaclún de algunos 
dcsertJres de WaU.·er.-Trabajos de Martínez en Granada.-Au
toridades que apoyaban á éste Jefe.-•'El Telégrafo Setentrio
nal.' '-Las publicacione.'/ democráticas. 

"El 6 de febrero, la corbeta de guerra de los EE. UU. "Saint 
jJfary, '' al mando del capit.án Carlos Enrique Da vis, ancló en el 
puerto de San Juan del Sur, y pocos días después, el 10, hizo lo 
mismo el vapor "Esk'' de S. M. B. al mando del capitán sir Ro
berto McClure. El libro de Bitácora del "Granada" fecha 11, 
dice: "A las 9 a. m., el Comandante del bnque inglés envió á bor
do á preguntarme con qué derecho enarbolaba mi pabellón. Le 
contesté que h enarbolaba por autorización de mi Gobierno. A las 
6 p. m. volvió á enviar á bordo amenazándome con que me • ~aptu

raría ó me echaría. á pique si no fuese inmediatamente á sn bordo 
con mi patente. á lo cual me negué. Después de hacerme tres visi-

TO:II Y.II. ()() 
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tas y usar de todos los medios, el Teniente insistió en que hiciese 
una visita amistosa al Comandante, á lo cual accedí. Tan luego co
mo fué conocida an Rivas la conducta de sir Roberto McClure, se 
envió orden á Fayssoux, de que no permitiese á ninguno de sus 
oficiales, ni de la tripulación, que se comunicast:>n con el Coman
dante inglés, sus ofidales ó tripulación, y no hiciese caso alguno 
de la presencia del "Esk" en el pu~rto. En p(){'as horas sir Rober
to estuvo en Rivas; y cuando se le hiw saber que su conducta se
ría puesta debidamente en el conocimiento del Gobierno de Su Ya
gestad, se extendió en excusas, didendo que no había tenido in
tención de ofender de ninguna manera á Fayssonx ni á su pabellón. 
Después de estas excusas fué retirada la orden dada á Fayssoux. En 
el libro de Bitácora de la goleta del día 13 se lee: "A las 11 a. m. el 
capitán Da vis de la Corveta americana hiw una visita oficial á bor
do. A las 12 m. el capitán :McClure devolvió llli visita amistosa." 
La actitud del señor Roberto McClnre pone en evidencia la conduc
ta de los oficiales de la matina inglesa en Nicaragua. Siempre que 
se les recibía debidamente y se les resistía desde el plincipio, de
sistían de sus arr(lgantes exigencias; pero si encontraban flojedad y 
se les hacía concesiones, exigían siP.mpre más después de cada con
cesión. El 19 el "Esk" Ealió para Puntarenas. 

Habiendo dado aviso el comandante Davi~ de que deseaba ir á 
Rivas á desempeñar una comisión, le fué enviada una escolta para 
acompañarlo hasta la ciudad, y t>l18llegó al cuartel general. Pasó 
en Rivas la tarde y la noche, y en su conversación con 'Valker, se 
manifestó cuidadoso en darle el título de Presidente. Durante su 
permanencia los oficiales de su comitiva anduvieron libremente por 
el campamento, y se mostraron admirados dd aspecto satisfactorio 
de la plaza. El Comandante dijo á 'Valker, que el capitán del Na
rraganset, buque carbonero en San Juan, antes de marcharse re
clamaba sus pequeños botes detenidos en Rivas. Esos botes habian 
sido traídos del tránsito algunas semanas antes, con el fin de osar
los en el Lago, pero como actualmente no podían servir para ese ob
jeto, w· alker contestó á Da vis, que no tenía dificultad en que fue
sen devueltos al Narraganset. Al mismo tiempo \Valker hiw ob
servar á Davis, que los vapores del Lago y río, pertenecientes á los 
dneñoe de los vapores del Océano que hadan los viajes entre Ni
caragua y los Estados Unidos, se encontraban precisamente en cir
cunstancias análogas á los botes del Narraganset, y si pedía és
tos, debía también reclamar aquellos de los aliados. Morgan y Ga
rrison no tenían menos impedimentos para llevar adelante su em-
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presa de trasportar pasajeros entre los puert<>s americanos del 
Atlántico y el Pacifico, sin la propiedad que estaba en poder de 
los aliados, de lo que el Narraganaet pudiese hacerse á la mar sin 
sus botes. Da vis dió muestras de admitir la analog1a de los do& 
casos, y dijo que al salir de Rivas iria á San Jorge para hablar 
con los Generales aliados sobre el particular. 

"DeRivas, Davis fué á San Jorge; pero si hizo mención de 1M 
vapores del Lago y~río debe haber sido por casualidad, y cierta
mente sin resultado. Pidió al General aliado que le dijese si lo& 
americanos que había á bordo de los pequeños vapores estaban. 
obligados á permanecer contra su voluntad, pues asi se decía en
tonces por el país. Pero se dió por satisfecho con la simple afirma_, 
ción que lehicieron, de que esos hombres prestaban sus servicios 
á los aliados, voluntariamente ...................... . ... . ...... . 

"Sin embargo, Da vis no se dió mayor cuidado para averiguar los 
hechos relativamente al asunto de los americanos que estaban de 
servicio en el vapor, y esto además de otras circunstancias, hizo 
comprender á 'Yalker, que el comandante de los Estados Unidos 
tenía más deseos de hacer efectivos los reclamos contra él, qne los 
que se le presentasen contra los aliados. Por consecuencia, cuando 
el TPniente de la Saint Mary llegó á pedir los botes del Narra
ganset, \Valker le contestó, que no podía entregarlos, á menos 
que Davis tratase á ambas partes sobre el mismo pié de beligeran
cia é hiciese efectivos los reclamos contra los aliados con la mis
ma energía que estaba dispuesto á usar contra los nicaragüenses." 

El comandante Davis acompañado de algunos de sus oficiales 
fué á visitar el 20 de febrero el campament<> de los centroamerica
nos en San Jorge. 

El 21 se presentó en el cuartel general de ese campamento un 
Teniente del buque de guerra americano con una comunicación del 
Comandante, dirigida al General en jefe. 

El capitán Da vis solicitaba en ese oficio que se le permitiese esta
cionar nn piquete de 20 hombres de sus tropas, al mando de un ofi
cial, en el puerto de La Virgen, para cuidar del muelle, edificios y 
otras propiedades americanas Pn aquel punto. 

Esta solicitud fné denegada. 
También pidió el Comandante que se le permitiese que un bote . 

que tenía '\Valker en Rivas, perteneciente á un buque mercant-e 
norteamericano, fuese trasladado á ban Jorge, echado al agua y 
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conducido por marinos del buque de guerra hnsta el puerto de La 
Virgen para llevarlo por tierra, en una carreta, á San Juan del 
Sur, donde estaba anclada la embarcación á la cual pertenecía di
cho bote. 

El General en jefe centroamericano no consintió en esta otra 
petición y permitió tan sólo que el bote fuese conducido de Rivas 
á la vla del tránsito por el camino más corto. 

Ofreció que no molflstaría en esos trabajos á la partida de tropa 
que debía efectuar la tl-aslación. Fué convenido que esta se eom
pondria de un oficial y :~o soldados. 

* * * 

Después del ataque que dió \Yalker el 7 de febrero al campa
mento de los aliados, no hab1a ocurrido ningún acontecimiento de 
importancia. 

\Valker se hallaba en Rivas, é ignorando el tiempo que tendria 
necesidad de permanecer alli, procuraba proveerse de viveres. 

A recolectar provisiones destinó piquetes de caballería. 
Estas partidas ocasionaban daflos á los aliados é interrnmpían 

sus frecuentes comunicaciones con los pueblos vecinos. 
En tal situación dispusieron los aliados que se formara en San 

Jorge una compañía provista de caballos y armas, para que reco
rriPra los caminos, haciendas y pueblos inmediatos. 

Súpose en el campamento aliado que un vapor de California 
llegaría á San Juan del Sur, trayendo refuerzos para 'Valker. 

Enton<'es Xatruch dirigió una comunicación al comandante 
Da vis. 

En ella le pide que impida el desembarque de esa gente. (Docu
mento núm. 1). 

Con fecha 3 de marzo, Davis contestó á. Xatruch diciéndole que 
(..l no podía acceder á su solicitud, porque lo que había en Nica
ragua era una guerra civil, en la cual él debía permanecer neutral. 
!Documento núm. 2). 

La situación de 'Valker era sin embargo cada día má8 difícil por 
que nue,·os refuerzos no le llegaban y sus filas se disminuían dia
riam~nte~ con motivo de la deserción. 

Hasta el interior de Costa Rica llegaban desertores, los cuales 
procuraban clesde allí que sus compañeros, que permanecían fieles 
á \ \T alker, clesertamn también. 
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El 24 de febrero publicaron una excitación á los extranjeros de 
las filas invasoras para que abandonaran la causa que en Nicara· 
gua defendían. (Documento núm. 3). 

A. medida que la situación de Walker iba siendo más difícil los 
dos partidos en que estaba dividida Nicaragua procuraban forta
lecerse, para continuar, vencido "\Valker, entre ellos mismos la lu
cha que trajo á los invasores dfl Nicaragua. 

"\Valker permanecía encerrado en Rivas y las armas centroame
ricanas no eran bastantes para arrojarlo de sus posesiones. 

Los partidos políticos nicaragüenses en vez de hacer un esfuer
zo para lanzar al enemigo común del suelo patrio, se preparaban 
para disputarse de nuevo el mando. 

Martínez en Granada constituía casi un gobierno independiente 
del que se hallaba en León. 

Sólo á Martínez reconocian las autoridades y pueblos del seten
trión de Nicaragua. 

Las dos Segovias y Chontales permanecían fieles á Martínez y lo 
ay u daban con todo género de recursos. 

El prefecto de Nueva Segovia, señor Manuel Caldt-rón, persona 
acaudalada, trabajaba como autoridad y como simple ciudadano 
por robustecer el poder de Martinez. 

Lo mismo hacían el prefecto Altamirano y Manuel Grros en Ma
tagalpa y el prefecto de Chontales, cúronel Andrés Murillo. 

Esos señores probablemente olvidaban que Costa Rica les había 
dado el triunfo contra "\Valker tomando los vapores del río y del 
Lago, no para favorecer á nn partido del interior de Nicaragua, 
sino para salvar á Centro-América de una invasión extranjera. 

Para fortalecer el poder de Martínez se dispuso la publicación 
de un periódico que tenía por fin ensalzar al partido legitimista. 

Ese periódico se denominó "El Telégrafo Setentrional" y su pri
mer número vió la luz el 28 de febrero. 

En León se publicaban dos periódicos q ne defendían al partido 
democrático. 

Estos eran "El Boletín Oficial" y ''El Cometa." "El Telégrafo" 
combatía las publicaciones democráticas y éstas atacaban las legi
timistas, predentando así un caos de opiniones en los momentos 
supremos en qne todo Nicaragua unido debia haber sostenido una 
sola causa, una sola bandera: la independencia de Centro-América. 
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N o debe sin embargo culparse solo á los nicaragüenses de esta 
conducta. 

Algunos de los jefes aliados llevaron al campo de batalla sus as
piraciones y tendencias de partido, y ellas fueron mnchae veces la 
causa de que el campamento de los centroamericanos presentara 
más de una vez la con fusión y el caos. 



DOCUMENTO NÚM. 1. 

-------
San Jorge, febrero 24 de 1857. 

Al Comandante de la corveta de los Estados Unidos Santa Ma
ría.-Existen varios antecedentes que anuncian la próxima venida 
de algunos filibnsteros en el vapor que está para llegar al puerto de 
San Juan del Sur, destinados á desembarcar en dicho puerto para 
incorporarse en las filas de los capitaneados por Guillermo Walker, 
y que se hallan reducidos á la ciudad de Rivas, insistiendo en so 
criminal y temeraria empresa de conquistar este país, ósea de co
meter toda especie de atentados contra las propiedades y derechos 
de sus habitantes. Aquel anuncio nada tiene de inverosímil so
puesta la notoriedad del hecho repet.ido hace largo tiempo del en
vío de Calüornia é introducción de nuevos filibusteros por medio 
de los vapores de la linea del tránsito por este Istmo. 

En tales circunstancias no he podido menos que considerar que 
!a presencia en la babia de San Juan de las fuerzas de los Estados 
Unidos que se hallan bajo las órdenes del señor capitán Davis, es 
favorable á la causa que sostienen los Estados de Centro-Améri· 
ca, apoyados en principios de civilización y justicia universal; 
por lo que no es de dudarse que se servirá tomar providencias 
para impedir el ingreso de los aventureros que pretendán 
desembarcar y engrosar el número de los facinerosos qne contra 
toda razón y derecho, han causado ya inmensos é inauditos males 
.en Nicaragua. Semejante conducta de parte del señor capitán Da vis 
.sería enteramente conforme con la del gobierno de que depe-';}de, 

• 
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pnes son notorios los pasos que el ilustrado Gabinete de \V áshing
ton ha dado para impedir la salida de los puertos de aquellas Repú
blcas, de refuerzos y recursos preparados para Mr. Walker clandes
tinamente, y bajo la apariencia de pasajeros con artículos de comer
cio por el Istmo de Nicaragua; acreditando así el respeto que profe
~a á los inviolables principios del derecho internacional, obrando en 
consonancia con las leales y armoniosas relaciones de amistad que 
lo ligan con los Gobiernos de las Repúblicas centroamericanas, y 
concerniente también con el esplícito reconocimiento que rencien
temente ha hecho del gobierno provisorio que actualmente ejerce 
en Nicaragua el seiwr don Patricio Rivas, contra cuya administra
ción ha operado más imediatamente la facción armada que acau
dilla William \Valker. 

Si se verificara la introducción de los filibusteros por el puerto 
de San Juan del Sur; hallándose presente la fuerla marítima de 
los Estados t:'nidos á cuyo digno jefe tengo el honor de dirigirme, 
este hecho no podría dejar de redundar en mengua del honor y 
buen nombre del Gobierno de una gran Nación, cuya repetable ma
rina está llamada por institución á sostener su sana política contra 
incursiones piráticas que tienen por objeto el pillaje, el incendio 
y la usurpación de los derechos de un pueblo libre: por es· 
tome asiste la mayor confianza en que la ilustración y rectitud 
que caracterizan al señor Davis, no permitirán que llegue á efec
tuarse el desembarque de filibusteros de que hago referencia. 

Por otra parte es propio de observar que aun el pretesto con 
que éstos pudieran introducirse, como otras veces lo han hecho, 
simulando ser simples pasajeros, ha cesado ya, una vez que el Go
bierno de Costa Rica, en vista del escandaloso y perjudicial abu
so que se hacía del tránsito, cuya disposición ha aprobado el de 
N icaragna, como puede verse en el Boletín oficial de aquella H.e
públioa, número 264 que acompaíw á la presente; siendo estas pro
videncias un nuevo y poderoso motivo para que se sirva ea. estor
bar el expresado tránsito. 

Aprovecho esta oportunidad para ofrecerme á Ud. con el apre
cio y consideraciones de mis respetos. 

Florencio Xatruclt. 

___ .. _ .. ···----
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DOCUMENTO NÚM. 2. 

-------
A bordo d~ la fragata de los Estados Unidos Santa María.

San Jnan del Sur, marzo 3 de 1857. 

A S. E. el general don Florencio Xatmch, comandante en jefe 
de la división de Costa Rica, el Salvador y Nicaragua. 

Señor: 

Sn nota de 24 de febrero llegó á mis manos hasta el l. o del pre
sente mes, hecho que me esmero en notificarle, á fin de que no se 
atribuya á negligencia alguna mía Ja falta de una más temprana 
contestación. 

He dado á los varios objetos de su comunicación la detenida 
consideración que por el respeto debido á la alta posición que "Cd. 
ocupa y el conocimiento de un deber, merecen. 

l:d. pide que me interponga con fuerzas de armas á impedir el 
desembarco en este puerto de gentes que supone Ud. están por lle
gar aquí en el próximo vapor con el objeto de reunirse con el par
tido del general vValker, y me comunica el decreto del Gobierno 
de Costa Rica y sus aliados suspendiendo el tránsito entre San 
Juan del Sur y San Jnan del ~orte declarando aquellos puertos 
en estado de bloqueo. 

En contestación á su pedimento tengo que recordarle que el Pre
sidente de los Estados l.Jnidos en su último mensage anual al Se
nado y Cámara de Representantes, distintamente reconoce la exis
tencia de una guerra civil en Nicaragua, no queriendo recibir nin-
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guno de los Representantes diplomáticos de las dos partes beli
gerantes ni decidir con sus imperfectos informes cuál sea el 
actual Gobierno. Desde aquel tiempo no ha habido cambio 
alguno en los asuntos de este Estado que pueda en manera alguna 
autorizar mi separación de la línea de conducta extrictamente im
puesta por el lenguaje directo y perspicaz empleado por un go
bierno. 

Durante la guerra ch·il en una nación extranjera, cuya existen
cia sea reconocida por los gobiernos de los Estados Unidos que
dando al mismo tiempo neutral, las dos partes son vistas como 
dos naciones independientes beligerantes, y el Gobierno de los 
Estados ruidos no se toma (según mis impresiones) el derecho de 
gobernar los actos hostiles de ninguno de los partidos cuando sean 
hechos en el curso de guerra ó dirigidos contra el otro. 

Mi posición acerca de las dos partes ocupadas en la guerra civil 
que en la actualidad asola á es~ Estado es el de un nt-utral, y 
es eminentemente el deber de un neutral el no prestar auxilio algu
no á la una parte que no esté igualmente pronto á prestar á la otra. 

Cuán preciosa es esta posición neutral, y cuán sagradas son sus 
obligaciones; las Repúblicas sur-américas tuvieron amplia oportu
nidad de apreciar y conocer durante las guerras civiles que resul
taron en su separación de España en su sistema adoptado por loe 
Estados Unidos y la Gran Bretaña. 

Además, permitase observar, es una equivocación el suponer, 
porque el Gobierno de los Estados Unidos por autoridad de un 
estatuto de Congreso se ha esforzado en imptdir reclutar para ser
vicio extranjero DENTRO DEL TEHRITORIO Y JURISDICCIÓN DE LOS 

EE. UlJ., que por esto los empleados comandando sus buques pú
blicos en el exterior, necesariamente, ~ngan los mismos deberes, 
y ejerciten iguales facultades en agua, dentro de los limites juris
diccionales de un gobierno extranjero. 

Y más debe ser tan aparente para Ud. como á mi que si mi Go
bierno hubiera designado que este buque tomara la parte activa, 
que Ud. propone, en las cuestiones que en lo actual perturban la 
paz de este pais, no hubiera omitido el proveerme de las instruc-

• • • Clones necesanas. 
Habiéndome referido al último mensage anual del Presidente, 

suplico llamarle la especial atención de Ud. al gran interés que él 
expresa en la protección de las personas y propiedades de loe ciu
dadanos de los Estados Unidos en Nicaragua. Sus palabras dichu 
con la especial referencia al estado desarreglado de vuestros asun-
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tos, y la falta de lo que él llama un gobierno responsable, hace 
que emplee mis mayores esfuerzos para protejer á aquellos de mis 
conciudadanos que no se hallen comprometidos en la guerra. Las 
seguridades que U d. da de la perfecta seguridad de la propiedad 
de la Compañia de tránsito de no recibir perjuicio alguno de las 
fuerzas bajo su mando, mis más cordiales gracias; pero el asunto 
es de una importancia tal y pesa sobre mi mente de tal manera, á 
consecuencia de sucesos recientes en que ignorantes ciudadanos de 
los Estados Unidos padecieron, que no puedo permitir pasar nin
guna oportunidad de recurrir á ello sin valerme de ella. 

En contestación al último párrafo de su nota tengo el honor de 
decirle con respecto á suspensión de comunicación entre los dos 
océanos púr el Lago de Nicaragua, que aunque, á pesar mio, es 
un asunto no incluido en los limites de mis deberes. 

Mas la notificación del bloqueo de este puerto ha excitado mi 
sin•:era sorpresa. U d. sabe que una notificación tal, sin ser acom
pañada por la circunstancia principal que es esencialmente nece
saria para darle efecto,-esto es, la presencia de una fuervL com
petente aqui ó cerca de este puerto,-no constituye un bloqueo 
legal. 

En este caso es tanto más estraño, como que las aguas de este 
puerto no están en la posesión de sus fuerzas de Ud. sino que ac
tualmente son dominadas por un buque perteneciente al partido 
opuesto, la goleta Granada; pero antes de entrar en una inútil 
(como espero probará ser) discensión sobre bloqueos tan esencial
mente definidos en las leyes internacionales, (derecho de genoes) 
y los cuales presumo serán mucho mejor comprendidos por S. E. 
que por mi; permítame preguntar hasta dónde reclama Ud. el 
ejercicio de los derechos de beligerantes bajo las leyes del bloqueo, 
y hasta dónde extender operación en cuanto los buques neutrales. 

Suplico á Ud. dé contestación á esta importante pregunta en la 
primera oportunidad. 

Tengo el honor de ser muy respetuosamente su obedient.e servi
dor.-Firmado Oarlos O. Da-ois, comandante dt> la fragata de los 
EE. UU. Santa María. 

------~~"------



DOCUMENTO NÚM. 3. 

----··---
EXCI1'ACION 

A LOS <-~l"E Al:N CONTI~éAN ADIIF.IUDOS AL l!'lLIBl':-óTEIW WAJ,K:EH. 

CompalTlotas JI compa,ñeros de arrnas: 

Los ahajo firmados, deseosos de impulsaros á segnir nuestro 
ejemplo abandonando un servicio ingrato y deshonroso, os garan
tizamos, bajo nuestra palabra de honor y sincera fe, que podeis te
ner absoluta confianza en la pro<;lama del Gobierno de Costa Rica 
excitándoos á dejar las armas y prometiéndoos auxilios y nn libre 
pasage hasta los Estados l!nidos. El Gobierno de Costa Rica hace 
más de lo que ofrece en su proclama, pues consiente y proteje á 
todos aquellos que prefieran establecerse en~~ país á irse, bajo ba
ses tan favorables como se conceden á cualquier extranjero dentro 
de su territorio. 

Desde que reclamamos la protección de Costa Rica hemos sido 
tratados de tal modo, que nos ha obligado á arrepentir d~ haber 
tomado las armas contra ella: más, nos ha inspiraclo sentimientos 
de respeto y gratitud, muy distintos dP- aquellos que seres bajos é 
inter~sados nos habían inspirado con sus falsos relatos antes que 
tuviesémos con los costarricenses otra clase de contacto que el de 
las hostilidades. 

En el tránsito para el interior, desde el momento en que encon
tramos la primera anwzada militar de Costa Rica hasta el ¡n·esen-
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te, todas nuestras necesidades han sido cubiertas por el Gobierno 
ó por el pueblo, infinitamente mejor de lo que lo hizo el falsario 
\Valker, v no hay duda que el Gobierno las continuará satisfa
ciendo hasta que salgamos para nuestro país, ó nos empleemos de 
alguna manera con la mira de establecernos. 

Amigos de todos grados y naciones, que aún estais en Nicara
gua, nosotros, por vuestro bien y el de la humanidad, os invita
mos á que á un tiempo y en masa os deserteis de las filas del hom
bre de quie-n sabeis por una amarga experiencia, que os ha enga
ñado desde el instante en que os comprometisteis á so servicio con 
sus satélites egoístas. 

;Cuántos de entre vosotros, unidos á vuestras esposas é hijos, 
fueron inducidos á venir al país como pacíficos emigrantes~ ~.Cómo 
fuisteis recibidos en Nicaragua1 lSe os asignaron terrenos por la 
oficina de colonización1¡Se os proveyó de semillas é instrumentos 
de agricultura? ¡Se os facilitó la posesión y cultivo de vuestros dos
cientos dncuenta acres ó más de tierra? Vosotros direis con noso
tros, nó! y nosotros añadiremos lo que vosotros sobeis muy bien: 
que se os entregó un fusil ó un rifle á vuestra llegada á Nicaragua; 
que se os dijo que quedabais agregados á tal ó cual compañía, pa
ra batallar por la tierra que se os iba á dar, y pelear aún contra 
sus naturales y legüirnos dueños; y más que todo, vosotros ibais 
á combatir para colmar la loca ambición de nn hombre, tan desti
tuido de simpatías y de aquellos sentimientos que ennoblecen la 
naturaleza humana, que no sentiría el menor remordimiento de 
conciencia en destruir un mundo, con tal de llegar á gobernar en 
él como rey, aunque fuera solamente sobre ruinas desoladas. 

Interpelamos 4 cada uno y á todos vosotros, cualquiera que ha
yan sido vuestras esperanzas ó promesas: ¿qué recompensa ó gra
titud habeis recibido ó esperais recibir de la aniquilada Nicara
gua ó del ingrato ó insensible \Valker? ¿Por todos los trabajos y 
privaciones de marchas nocturnas y desvelos, de hambre, de sed, 
de enfermedades, de heridas, y las mil dificultades que habeis 
arrostrado y sufrido de un modo ó de otro, qué premio aguardais? 
Nosotros podemos contestar resueltamente: ninguno. ¿Dó eetá la 
realización de tantas brillantes promesas que se os hacian contí
nuamente por el archijilibustero y sus secuaces? Se ha convertido 
en humo, ó más bien en el sulfúrico vapor de ruinisima pólvora. 

iQué beneficio habeis recibido ó e.reis probable recibir de los dos 
reñidos combates deRivas, de los de la Virgen, Masaya, Granada 
y de los terribles padecimientos de la vuelta de Santa Rosa1 Pen 
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sad en los horrores del sitio de Granada, donde los enfermos y 
moribundos se revolvían con los muertos y heridos; donde desva
lidas mujeres é inocent.es niños morian ante vneetros ojos, de ham
bre y de miseria, mientras que nosotros mismos para conservar 
una débil fortaleza os alimentabais con sustancias inusitadas y as
querosas para. resistir á un enemigo victorioso, victorioso solamen
te por la notoria incapacidad de aquel de quien ~>sperabaie guia y 
dirección. 

Vosotros habeis soportado todas esas pruebas y horrores, sin 
más objeto que el de satisfacer la más salvaje é insana ambición 
con que Dios maldijo á'la humanidad por sus pecados. 

Ese hombre no posee ni siquiera el genio ó habilidad necesaria 
para captarse el afecto y respeto de sus solllados. Vosotros no le 
amais ni respetais como á hombre, no confiais en él como en un 
buen general. ¿Por qué, pues, permaneceis á su lado~ ¡,Será que 
temeis un tratamiento falso de parte de un enemigo que os ofrece 
tan liberales y aún generosas condiciones? Si tales son las razo
nes porque permaneceis aún adheridos á un hombre aborrecido 
de Dios y de la humanidad, á una cansa perdida, nosotros os de
cimos: "HArmanos df'sechad esa idea, porque Dios es testigo de 
que cuanto os decimos es la pura verdad." 

No hay deshonor para un soldado que abandona ntia causa infa
mante. 

Desertad, pues, cada uno y todos. Obrando así, por vuestro bien 
y el de la humanidad, pondreis un término á esa impía carnicería 
y sufrimientos que han hecho merecer á Nicaragua el epiteto que 
alguna vez infamó á nuestro ahora feliz y tranquilo Kentnky, de 
''La tierra oscura y .<rangrienta. '' 

San José de Costa Rica, febrero 24 de 1857. 

C. P. Ellinwood-0. P. Coodwin-G. W. Cherry-G. Barnhart
D. ,:V. Brown-M. Baily-N. Baily-W. Redman-T. A. Tinney
D. Deda.ck-G. Stepper-G. W. Paine-J. Steinneg-B. Evans
G. S. Love-R. Ruland-J. Maloy-L. Sandfor-A. Sheeks-R. 
Henry-W. Ahrberg-J. H. Boyken-W. Smith-P. H. I.~ynch
P. Stackhouse-U. W. Lester-G. R. Rivera-J. Cnningham-A. 
\Vammick-F. W. Inmano-C. G. Bnrns-R. J. Powers-H. Ha
milton-J. Farley-W. M. Hill-V. North-A. B. Watsone-Geo 
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Hofmann-Jhon .Me Clvmont-James PeiTv-T. \\·. Mos]ey-Tbos 
Quinley-"~illiam )forrls-Jnlif'n Stewart~-.Jam(>s ,,-_ Anderson
Thos Fox-S. Stewart-Pat. DeYan-D. Mnnroe-James Dean-C. 
Hart-C. Fallon-Geo. Sickles-Geo. " ... ard-\\~. P. "\'\.,..akefield
Jame~ Catlin-R. In~ermann-J. Ennis-C .• \. Sgelton-C. Leroy 
-C. Rrady-"-- M. Presley-Jhon Crofton-Peter Friary-W.O. 
Neil-C. Albert-N. Nehlig--J. l<,rancis-Martín Dowdy-Pa· 
trick O. Donald-E. Morton-G. Elliott-\\~. Speirs-Jhon Smit
J. Me Langghlin-H."·miamson- Santa Anna-S. S. Kombarher. 



, 
CAPITULO :AA:XIX. 

----·---
S V .MARIO. 

Acción del5 de marzo.-Narración de lValker que la desc-ribe. 
-Partes de Caiias ]/de Xatrucli. 

Llegó al campamento aliado la noticia, de que habían salido d~ 
Rivas el 4 de marzo tropas de "~alker con dirección á San Juan 
del Sur. 

El General en jefe creyó que esas fuerzas se proponían protejer 
la entrada de auxilios procedentes de California. 

Entonces envió al general Chamorro á San J nan del Sur al fren
te de 500 combatientes. 

Chamorro salió de San Jorge á la madrugada del f5 y llegó á las 
lO a. m. á la hacienda del "J ocote." 

Allí tuvo noticia de que habían pasado para el puerto las fuer1..as 
de 'V alker custodiando unos carros. 

Con tal motivo dispuso que el mayor Juan Estrada, de Costa 
Rica, marchara con 150 hombres á cortar la vía del tránsito. 

Estmda encontró una partida de falanginos mandados por K. 
Caycée que venía de San Juan del Sur y la atacó con tan feliz éxito 
.que, después de un tiroteo, tnvo necesidan de regresar hasta San 
Juan. 

Estrada, obtenida esta victoria, se incorporó á las fuerzas de 
,Chamon-o. 

TOM. VII. 
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Este triunfo produjo un gran bien porque reanimó á las tropas 
que á las órden~s de Chamorro militaban. 

ChamoiTo á la 1 de la tarde contramarchando por el mismo ca
mino que había llevado encontró en el llano del Coyol una colum
na enemiga al mando del gent>ral S&nders. 

Allí hubo un combate cuyo resultado íué la retirada tle las fuer
zas de Sanders hasta el llano de la Cruz. 

Fueron perseguidas y la retirada se c.onvirtió en derrota, dejando 
en el campo 28 muertos, 40 rifles, algunos revólver~s, bestias y 
monturas. 

También los centroamericanos tuvieron algunas pérdidas y entre 
sus muertos se cuenta al capitán ~,elipe Fitoria. 

Al saber Xatruch que ChamoiTo se batía, envió una columna al 
mando del teniente coronel N estor Barrios, para que operara sobre 
la ciudad de Rivas. 

Aquel movimiento wnia por fin impedir qne \Valker saliera de 
sus trincheras á prot.ejer á los suyos. 

Chamórro, después de estos sucesos, regresó á San Jorge y fué 
recibido con manifestaciones de júbilo jeneral. 

William \Valker refiere todo esto de la manera siguiente: 
"En la tarde del 4 de marzo, Caycée fué enviado á San Juan del 

Sor con unos 40 hombres de caballería para escoltar al coronel Ja
quess, á la señora de Dosenberry viuda del mayor qne cayó mor
talmente herido en San Jorge, y á otros que iban á los Estados 
Unidos. Llegaron á San Juan sin vt-r al enemigo; pero el5 al re
gresar de Rivas, Caycée se encontró de improviso con 200 hombres 
de los aliados, precisamente después de haber pasado la casa del 
medio camino y cuando estaba por dejar Ja rota del tránsito. Foé 
tomado enteramente por sorpresa y perdió seis hombres, cuatro 
muertos y Jos heridos antes de poderse desenredar del fuego de 
los aliados, retrocediendo á San J nan en donde permaneció hasta 
el 7. Mientras tanto, \Valker, habiendo sido informado por un hijo 
del pafs que una fuerza costarricense había salido de San Jorge 
por el camino del tránsito, mandó á Sanders que estuviese listo pa
ra marchar con sus rifleros. El que di6 la notícia á \Valker babia 
visto á los costarricenses pasar á lo largo dé la colina mientras que
daba escondido entre el montE>, habiéndole sido fácil contados casi 
hasta el último hombre, y aseguraba que no eran menos de dos
cientos por lo cual Sanders fué despachado á protejer á Cayc.ée, 
con 160 rifieros. En la tarde del 5 mientras iba con direéción al ca
mino del tránsito, encontró al enemigo, como á una legua de la 
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hacienda del Jocote. Cuando se presentaron los costarricenses, los 
rifleros iban muy diseminados y solo los capitanes Conway y Hi
gley procuraron desplegar sus compañías á los dos largos del ca
mino cuando fneron atados por el enemigo. Los costarricenses 
avanzaron resneltamentt" y con confianza, mientras que los rüleros 
por el contrario, titubearon, y, á despecho de los esfuerzos de sus 
oficiales, comenzaron á ponerse en fuga. Waters, que iba en la ex
pedición, hizo Yarios esfuerzos infructuosos para contener el de
sorden en que habían caído los americanos; pero no le fué posible 
lograr que los rifleros hiciesen frente, y los costarricenses conti
nuaron estrechando la retaguardia de los americanos hasta llegar 
á una encrucijada del camino que por un lado conducía á Rivas y 
por el otro á. San Jorge. El enemigo tomó el de San Jorge, y no 
hay duda, que la idea de que estaban cortados de su centro y la. 
necesidad de abrirse el camino para volver á donde Cañas, dió más 
vigor á su ataque y los hizo pelear con más apariencia de valor de 
lo que acostumbraban. Sanders perdió 28 hombres, 20 muertos y 8 
heridos explicándose la desproporción en los muertos, con el he
cho de que varios heridos dejados en el campo fueron ultimados 
por el enemigo Entre ~stos se contaron á Huigley y Conway, dos 
excelentes oficiales. Por muchas horas aparacieron como perdidos 
varios oficiales y soldados, pero se presentaron en Rivas al día 
siguiente.'' 

Los aliados, satisfechos por el resultado del combate, enviaron 
una gruesa columna á eso de las diez p. m. del día o, á los Plata
nares, Jugar que se haÚa al Oriente de Rivas, cerca de la plaza. 

Un desertor que iba eon ellos dijo al centinela queno hiciera. 
fuE>go; pero la voz agitada hizo sospechoso el lance y fné dada la 
voz de alarma. 

Algunos tiros de metralla lanzados á Jos Platanares pusieron en 
fuga á los aliados. 

Sus clarines siguieron tocando á la carga; pero ellos continua
ron en dispE>rsión. 

El fuego fué corto é incierto; pero una bala de fusil hirió en la 
garganta al oficial de artilleria Dulaney causándole una herida 
dolorosa aunque no mortal. 

El general Xatruch dirigió. al Ministerio de la Guerra del Gobier
no de Nicaragua un parte detallado, que contiene las operaciones 
militares que ejecutó la C!llnmna d~ Charriorro el día ó. 

Cañas envió ese parte al Gobierno de Costa. Rica con una comuni
cación relativa al asunto. Véanse esos documentos á continuación. 



90U RESE11tA HISTÓRICA 

''Serior Ministro de Hacienda y Guerra de la Rrpúbllca de Costa 
Rica. 

San Jorge, marzo 7 de 1857.-Cuartel general de las fuerzas aliadas. 

Honorable señor: 

Del General en Jefe de la División alisda tle 

Costa Rica, el Salvador y Nicaragua. 

Con indefinible placer me hago el honor de remitir ti L. S. para 
conocimiento de S. E. el señor Presidente de la República, copia 
autorizada del parte que el sef10r General en jefe del ejército alía· 
do dá al Gobierno de esta República del triunfo que el 5 delco· 
rriente alcanzaron nuestras armas. 

Con las consideraciones de apref'io y respeto que U. S. merece, 
tengo la complacencia de firmarme muy atento servidor. 

José .liaría Oaiias." 

"Señor Ministro de la Guerra del Supremo Gobierno del Estado. 
-Cuartel general. San Jorge, marzo 6 de 1857.-Sefwr.-Tengo la. 
honra de dirijir á U. S. para poner en su conocimiento que ayer 
fui impuesto de que el bandido 'Valker, según los movimientos 
que efectuaba en Rivas el 4 del corriente, parecia dispuesto á ha· 
cer un movimiento sobre San Juan del Sur con la mayor parte de 
sus fuerzas. A fin de evitarlo porque lo creí de mucho interés so· 
poniendo que esta fuerza iria á proteger los auxilios que pudieran 
venirle de California, mandé que el señor general Chamorro con 
:~oo hombres del ejército del Setentrión y 200 de la división nues
tra de Nicaragua, Costa Rica y el Salvador, marcha8e ese mismo 
día á tomar posesiones en el tránsito, y asi lo efectuó, dando por 
resultado sus operaciones lo que leerá en el parte que á continua
ción inserto. 

A las nueve de la noche del 5, tuve noticia que el genAral Cha
morro á las 5 de la tarde se batía en el llano del "Coyol," y creí 
conveniente mandar cien hombres al mando del teniente coronel 
don N estor Barrios, compuestos de costarricenses, guatemaltecos 
y hondureños. Mi objeto fué llamar la atención del enemigo que 
combatía con el general Chamorro ú ocupar la plaza de Rivas, 
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pues era de juzgarse que \Valker en auxilio de los que tenía com
prometidos hubiera debilitado su guarnición. Según datos hoy to
mados de algunas mujeres, la fuerza estaba reconcentrada ya, y 
de este último ataque hubieron también varios heridos. De nuestra 
parte tuvimos la pérdida de un soldado guatemalteco, y un ofi
cial y cuatro soldados de la misma división que sufrieron un 
golpe de metralla.-''Señor General en jefe de los ejércitos aliados. 
-San Jorge, marzo ó de 1857.-Del mayor general del ejército se
tentrional.-En cumplimiento de la orden de U. S. salí de este 
campamento en la madrugada del día de ayer con dirección á las 
lineas del tránsito, y á las diez de la mañana llegué á la hacienda 
del "Jocote," en donde tuve informes de que en la noche habían 
pasado oehenta yankees montados custodiando unos carros. Tomé 
allí posiciones y mandé al señor mayor don Juan Estrada con loO 
hombres á cortarles la vía del tránsito, que dista una milla de la 
posici6n que había tomado, el que al llegar á la expresada linea 
se encontró con la partida de americanos que comandaba Caycée, y 
después de un ligero tiroteo los dispersó completamente, matán
doles un oficial y un soldado y haciéndoles tres prisioneros, entre 
los cuales hay un oficial de caballería. 

De nuestra parte salió herido únicamente el cabo Manuel Gue
rrero. Al oír el fuego desprendí del centro de mi posición al te
niente coronel González en auxilio del jefe connotado, al frente de 
dos compañías de mi división, y con orden de que se concentrasen 
ambas fuerzas al "Jocote," tan luego se concluyese la operación. 
Reunidos todos a m contramarché á la una de la tarde por el mismo 
camino que babia llevado, en la convicción de encontrarme con los 
yankees que saliesen de Rivas á protejer á los suyos, pues es el 
camino qne regularmente trafican. En efecto, como á media hora 
de andar se me enfrentó en el llano del "Coyol" una división como 
de 300 hombres al mando del titulado general Sanders, apoyada 
~n el monte y quebrada que limitan aquel lJano. A la voz del ene
migo lanzó nuestra fuerza un grito de alegría y al momento man
dé cargar sobre PI centro enemigo al valiente capitán don Fausti
no Guardia con la l.~ compañia de rifleros costarricense y al de 
igual grado don Pedro Castillo con la 1. ~ del batallón del mismo 
número del ejército del Setentrión, mientras que una mitad de la. 
2. "' del mismo cuerpo comandada por el subteniente Ladislao 
Castrillo se desplegó á nuestra derecha y arrolló la izquierda del 
enemigo, quedando ésta bajo los fuegos de los capitanes Guardia 
y Castillo. Desde el principio tnandé ocupar una altura que estaba 
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á nuestra izquierda de donde podía dominar al enemigo sobre su 
derecha y situé allí tres guerrillas al mando del teniente coronel 
don Segundo Cuaresma, y capitán don Miguel Yélez, cuya posi
ción nos la disputó el enemigo con tenacidad. Entonces la acción 
se hizo general, y el enemigo hacía un fu~go muy nutrido sobre 
toda nuestra línt-a de ataque. Mandé al capitán Ramírez con la 
2. ~ compañía de honor á que, avanZando sobre la altura que ocu
paba nuestra izquierda, envolviese la derecha del enemigo, el cual 
aumentó entonces sus esfuerzos sobre nuestro centro. Yo le refor
zé con la compañía del capitán Fitoria que dió una carga decisiva 
sobre él poniéndolo en fuga; pero este esfuerzo heróico nos costó 
una gran pérdida y la vida de tan valiente capitán. Desalojamos 
de sus posiciones al enemigo y se retiró en orden o~urando las al
turas que cruzan el camino que traímos, y que le fuimos disputan
do palmo á palmo, defendiéndolas, preciso es confesarlo, con valor 
inaudito; empero todo cedió al empuje de nuestras bayonetas, que 
despufs de recorrer dos milJas cargando sobre el enemigo, se con
sumó su derrota en el llano de la Cruz; huyendo en todas direccio
nes y dejando en el campo veintiocho muertos, 40 rifles, cilindros, 
besti~s y monturas. 

Además de la muerte del capitán Fitoria tenemos que lamentar 
la pérdida de los soldados Luis Gutiérrez y Manuel Acebedo. He
ridos fueron el subteniente Esquivel Surita, 16 individuos de mi 
división y dos de la de Costa Rica, cuyas listas nominales acom
paño á U. S. Los jefes, oficiales y tropa que tuve el honor de man
dar en esta jornada han cumplido su deber de una manera heróica, 
habiendo descollado por su intrepidez y denuedo el señor mayor 
don Juan Estrada, y héchose digno del mayor elogio el capitán 
don Fanstino Guardia y sus subalternos, teniente don José Ma
ría Rojas y don Benito Otárola, y el subteniente don Manuel Gar
da y don Miguel Vélez y subteniente don Anastasia García, que 
nada dejaron que desear en su comportamiento. Merecen igual
mente mencionarse el señor coronel don Manuel Antonio Cerda, 
tenientes coroneles Segundo Cuaresma y don CefE>rino González, 
el subteniente don Manuel Sandino, los ayudantes de los ba41.llo
nes del ejército del Setentrión subteniente Juan Fonseca y don 
José María Miranda y Juan Marcos Sarios, y del batallón de Libe
ría don Leandro Sandino, lo mismo que los capitanes don Agustin 
Rivas y don José Maria Valle, los tenientes don Romualdo Gon
zález y don Manuel Bonilla y el subteniente don Marcelo Benavi
des, pertenecientes á los Batallones de Nicaragua. Entre }(ls il).di-
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viduos de tropa se distinguieron con un valor que rayaba en teme
rario el sargento l. o Eleodoro Solórzano, los id. segundos Justo 
Martinez y Marcos Montiel, y el soldado Sebastián Cuadra perte
necientes á mi división. 

Felicito al señor general.en jefe, y por su medio, á los Gobiernos 
de Centro-América por el sei1alado triunfo que ayer han alcanza
do los ejércitos aliados. Acepte U. S. los votos de subordina
ción y respeto con que me suscribo su atento servidor.-Fernando 
Ohamorro. 

Espero que Ud. tendrá la dignación de poner en conocimiento 
de S. E. el señor Presidente lo expuesto, y que aceptará las consi
deraciones con que de V. S. me suscribo atento servidor. 

Flo1·encio Xat'ruclt." 

-·-· 



CAPITULO XL. 

--~~----

SUMARIO. 

Narracilm de Walker, que contiene lo acaecido en:Rivas desde 
la tarde del1 de marzo hasta la marclw :de Tltus.-Reconoci
rniento hecho por Xatruch de las cercanías de RilJas.-Su obje
to.-Ataque á San Jorge, dado por Walker y Henningsen ell& 
de marzo.-Sus consecuencias.-Narración de Walker que des
cribe el mismo ataqu-e.-Parte del geMral Oañas. 

Después de la deiTota de los invasores en el llano del Coyol, hu
bo en su campamento sucesos que no deben pasar desapercibidos. 

\Valker los refiere de la manern siguiente: 
"En la tarde del 7 Cayecee regresó á Rivas con 70 hombres de 

infantería á las órdenes del capitán Stwa.rt provenientes de Cali
fornia, á quienes habían sido distribuidas las armas que había á 
bordo del Granada. En el mismo vapor que trajo esas tropas, vi
no nna cantidad de armas y munit::iones para el servicio del ejér
cito de Nicaragua. Las tropas fueron organizadas en un cuerpo, 
al cual se dió el nombrE. de Guardia de la Oruz Roja y fueron 
puestas bajo el mando del mayor Stephen S. Tncker que había 
pertenecido á los rifleros montados de los Estados Unidos. Tucker 
era un excelente oficial, exacto en el cumplimiento de sus deberes 
é inflexible para exigir que los demás los cumpliesen á su vez. El 
capitán de la guardia, Stewart, era un hablador turbulento, cuyaB 
ideas sobre negocios públicos nacían principalmente de los corri-
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llos de las tabernas de las aldeas mineras de California; y por con
secuencia, las ideas de 'fucker sobre disciplina y deber, no podían 
ser del agrado de un hombre acostumbrado á halagar al pueblo 
para conseguir su favor y buena voluntad. Desdti el principio 
Tucker fué severo con sus hombres, aspirando á. hacer de ellos los 
mejores soldados de Rivas. Durant-e algún tiempo logró perfecta
mente bien su intento, y es probable que al fin hubiera hecho más 
con su guardia, si no hubiese tenido que luchar con la necia ha
bladuría de su capitán. 

"El día después de la llegada de Stewart. con su gente, fueron 
mandadas formar en la pláza todas las fuerzas existentes en Ri
vas, dirigiéndoles \Valker una alocución para levantar su espí
ritu del abatimiento en que habían caído por la acción del Jocote 
y el desastre de Cayecee en el Tránsito. Hizo la relación de la con· 
ducta de los costarricenses desde el principio de la guerra, hacien
do notar el contraste que había con la que en seguida habian 
adoptado los aliados, para demostrar que habían quedado humi
lladoH en la lucha con los americanos. Hizo también 'alusión á los 
esfuerzos que hacían para seducir las tropas y lograr que aban
donasen sus banderas, haciéndoles creer que su jefe babia sido 
egoísta é ingrato con ellas. Era nn insulto, dijo, para los ameri
canos, suponer que servían á un hombre y no á una causa; y cuan
do los aliados les preguntaban cuáles eran las recompensas, ó si
quiera las palabras de gratitud que habían recibido por los pade
cimientos de Rivas, Masaya y Granada, recordaban nombres que 
debían llenar el alma de los soldados de devoción y entusiasmo 
por la causa á cuyo servicio estaban. El discurso fué breve; pero 

·hizo efecto sobre los que lo escucharon, y durante algunos días el 
espíritu de la guarnición fué mejor de lo que habla sido antes. 

"En 13 Caycée fué enviado con Ja caballerla á Sa.n Juan para 
con{lucir á Rivas la correspondencia que el Sierra Nevada babia 
traído de Panamá. Iba de pasajero en el vapor. Titos, quién, se
gún lo refirió después Lockeridge, había recibido el cargo de lle
var el parte oficial de los acontecimientos en rlo; pero W alker no 
lo recibió sino varios días después de la llegada de Titus, y en se
guida, en la forma de duplicado, por el vapor siguiente que traía 
la mala de San Juan del Norte. De suerte que, por algún tiempo, 
los únicos inform~s sobre aquellos acontecimientos fueron los qua
suministró Titus, como puede suponerse, de un modo nada exac
to. Y en realidad, á los pocos días de su permanencia en Riva.s, 
comenzaron á ser tenidos como faltos de todo crédito, pues ha-
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biéndose enfermado uno de los ayudantes de Walker, Titus fué 
colocado en su lugar en el estado mayor del General en jefe. La 
primera comisión en que se le ocupó, fué ser enviado á un punto 
en donde los aliados y los americanos estaban al frentt> los unos 
de los otros, y Titus, no atreviéndose á aproximarse al alcance 
del fuego enemigo, llevó al cuartel general como informe de los 
hechos, lo que le había dicho un soldado. Poco después del re
greso de Ti tus llegó Henningsen, é hizo á Walker un relato del todo 
contrario al que le acababa de hacer Titus. No hay para que de
cir qüe se le manifestó que no ~e necesitaban sus servicios. 

"Desde el principio 'Valker no babia dado crédito á los infor
mes de Ti tus sobre los acontecimientos del río, quien tampoco ha
bía sido encargado de desempeñar ninguna comisión. Al contra
rio, cuando pidió ser enviado á los Estados-Unidos como comisio
nado de Nicaragua, no se accedió á su deseo. Aunque tuviese al
guna apariencia, solamente hombres superficiales podían enga· 
i'iarse sobre su verdadero carácter. Tenía demasiado el aire de ma
tón, para que pudiese creerse en su honorabilidad y firmeza. En 
adelante se verá cuál fué su conducta, y se comprenderá algo del 
hombre que cuando salió de Nueva York, se jactaba de que en 
pocos días abriria el río San Jnan á los americanos." 

Desde que los aliados estableciE-ron su campamento en San Jor
ge, fueron repetidas veces atacados por 'V alker. 

Los falanginos, no obstante que el enemigo se hallaba tan pró
ximo, no sufrian daños considerables de él. 

Comprendiendo Xatruch y los demás jefes que con el sistema 
adoptado por ellos, reducido á mantenerse á la defensiva, no ob· 
tenían resultados favorables, resolvieron asediar á Rivas. 

Al efecto acordaron verificar un reconocimiento de las inmedia
cianes de aquella ciudad, para que se eligiesen los puntos más 
convenientes para las tropas centroamericanas. 

En la tarde del lo de marzo, Xatruch y Zavala salieron de San 
.Jorge, al frente de una columna para realizar el reconocimiento. 

Hecho el estudio de algunas posiciones, el General en jefe dis
puso ocupar una hacienda situada en el camino principal que de 
San Jorgue conduce á Rivas. 

Esta hacienda dista de 300 á 400 metros de la cabecera del Depar
tamento Meridional. 

Entretanto \Valker se alistaba ~ara dar otro ataque á San Jorge. 
Él se situó con Henningsen al frente de 400 hombres y algunas 

piezas de artillería, en la mañana del 16 de marzo, en posiciones 
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inmediatas á las líneas defendidas por los soldados centroameri
canos. 

Principiaron el combate con la artillería, y por algún tiempo sos
tuvieron un fuego vivo. 

A la hora de haber comenzado el tiroteo dispusieron los aliados 
que el general Jerez fuese á ocupar la hacienda de Las Cuatro Es
quinas con 500 hombres, tomados de las diferentes fuerzas que ocu
paban á San Jorge. 

En el momento en que las tropas de Jerez picaban la retaguar
dia del enemigo, se dispuso la salida de 150 hombres al mando del 
teniente coronel guatemalteco Joaquin Cabrera, para atacar á lo& 
falangino:t por uno de los flancos. 

Este movimiento tenía por fin favorecer la salida de Jerez. 
Cabrera tuvo necesidad de hacer fuego,y al principio del ataque

cayó gravemente herido, y dejó de existir en la madrugada dell7. 
Pérez, hablando de este incidente, dice: "Cabrera era el Jefe

más acreditado del ejército guatemalteco, y á penas rompió el fue
go fué muerto, y naturalmente la tropa retrocedió de manera que 
fué preciso reconcentrarla." 

El ataque de San Jorge continuó hasta las cuatro y media de la 
tarde, hora en que se retiraron los falanginos. 

En su retirada se encontraron con la fuerza que mandaba el ge
neral Jerez, la cual les disputó el paso. 

Se empeñó entonces un nuevo combate, y los falanginos entra
ron á Rivas por entre los solares que están cerca de la población, 
y no por el camino principal dominado por las fuenas de Jerez. 

Los falanginos pudieron llevar consigo sns piezas de artillería 
y algunos carros cargados con heridos. 

Las pérdidas sufridas por las tropas aliadas fueron eonside-
rables. 

De las tropas de Costa Rica, Nicaragua y el Salvador que man-. 
daba el general Cañas, murieron un teniente, tres subtenientes, 
dos sargentos, dos cabos y once soldados. Salieron heridos un ca
pitán, tres subtenientes, seis sargentos, once cabos y treinta y nue
ve soldados. La fuerza nicaragüense, á las órdenes del general 
Chamorro, tuvo un capitán, dos subtenientes y dos soldados muer
tos; y heridos un teniente, un subteniente, un sargento, dos cabos
y catorce soldados. En la columna del general Zavala, además de 
la pérdida del teniente coronel Cabrera, hubo la del subteniente 
Victor Rivera, la de dos cabos y seis soldados; quedando heridos
un capitán, cuatro subtenientes, un sargento segundo y ocho sol--
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.dados. La tropa de Honduras tuvo un sargento y un soldado 
muertos y tres soldados heridos. 

"ralker en su narración histórica, deEcribiendo el ataque que 
.dió á San Jorge el16 de marzo, dice: 

"A las 2 de la mañana del16, "~alker marchó sobre San Jorge, 
<'On unos 400 hombres efectivos, dos piezas de hierro de á seis, un 
obús de á doce y cuatro pequeiws morteros. Henningsen iba con 
la; columna para dirijir las operaciones de la artillería. Las fuer
zas enemigas se l1abían elevado á más de 2000 hombres por la. lle
gada de tropas de Guatemala y Costa Rica: solamente el día antes 
había llegado al campamento de San .Jorge en el vapor del Lago, 
un cuerpo de cuatro á quinientos hombres pro''enientes de Tortu
ga, punto situado á unas diez leguas al Sur de La Virgen .. Sin 
embargo, al amanecer, los americanos habían tomado posesion 
de una pequeña iglesia, á unas seiscientas yardas de la plaza ocu
pada por el enbmigo. ApEmas estuvo asegurada la posicíón, el ca
ilón de á seis abrió el fuego sobre los aliados, teniendo hombres 
apostauos sobre los árboles para observar el punto en donde pega
ban las balas, no siendo posible por causa de la espesa vegetación 
que cubría los alrededores de la ciudad, ver la plaza al descubier
to, por lo cual la puntería de los cafwnes, hasta cierto punto, se 
hacía al acaso. Con los morteros se lanza!on también bombas de 
á doce libras, y si hubiese habido mayor cantidad, hubiera podi
do hacerse mucho con ellas. Y aun l&s pocas que se tiraron, tuvie
ron su efecto sobre el enemigo. Como uno de los incidentes carac
terísticos del día, puede citarse, que mientras seguía el fuego, el 
-coronel Henry que había quedado herido en Rhas llegó al lugar 
.del combate montado en su mula, y antes de que terminase el día, 
recibió otro balazo del enemigo. 

"Mientras que la artillería estaba ocupada en lanzar balas y bom
bas sobre la plaza, Tucker con la guardia de la "Estrella Roja,·~ es
taba construyendo una trinchera á setenta ú ochenta yardas á la 
izquierda, al frente de la iglesia ocupada por 'Yalker. El lugar en 
doude trabajaba Tucker se hallaba cerca del camino que conduce 
directamente á la plaza, y lo estaba prepal'ando para colocar en él 
un cañón que hubiera podido causar mucho daño á los aliados. 
Pero el enemigo había descubierto la gente de Tucker, y antes de 
que estuviese terminada la fortificación, varios centenares de cos
tarricenses recien llegados hicieron una salida de la plaza, y pasan
-do por los platanares, cayeron con furia sobre la guardia de la 
(kuz Roja. Tucker peJeó bravamente durante algunos minutos, y 



910 RESE~A HISTÓRICA 

sus hombres daban pruebas de valor y hacían buen efecto con sus 
fusiles Minié. Pero la fuerza del enemigo era tal, que él se vió 
obligado á retirarse á la iglesia, después de haber· sufrido la pér-
dida de varios muertos y heridos. . 

"Los diferentes caminos y deshechos á retaguardia y en los flan· 
eos del punto céntrico de los americanos en la iglesia, estaban 
hien vigilados y defendidos por la caballería y algunas compa· 
ftias de infanterla y de rifleros. La compañfa del capitán N orthedge 
á la izquierda, fué atacada casi al mismo tiempo que Tucker; pero 
se sostuvo en sn posición y el enemigo se retiró. Mientras que la 
artillerla estaba agotando sus municiones, tuvieron lugar varias 
escaramuzas más ó menos fuertes en los flancos y en la retaguar· 
dia, y después de unos trescientos cincuenta tiros de hala, era da· 
ro que Y~'~ hahtan quedado pocas tropas del enemigo en la plaza y 
qne estaban tomando posiciones en el camino entre San Jorge y 
Rivas, con el objeto de molestar, sinó de impedir la retirada de los 
americanos á este último punto. La tardanza de algunos rifleros 
enviados á Rivas para averiguar si el camino que conducía á dkha 
ciudad estaba lihre, demostraba que los aliados querlan ocuparla. 
Por consecuencia, habiendo el enemigo casi enteramente abando
nado á San Jorge, y presentando acción en el camino de Rivas, 
\Valker resolvió aceptarla. 

''Colocado Waters con la ca ballena al frente, Henhingsen con el 
obús de á doce á retaguardia, los heridos y el cañón de á seis en 
el centro de la columna, 'Valker tomó el camino real de San Jor
ge á Rivas. Al llegar á una pequeña elevación del camino, como 
á una milla de San Jorge, el General en jefe encontró á ".,.aters 
empeñado con el enemigo que estaba situado á unas ciento cin
cuenta ó doscientas yardas de una profunda zanja que babia en el 
camino. Cuando llegó el General en jefe, hacia ya varios minutos 
que la caballerla estaba combatiendo; y .examinádo el lugar q11e 
ocupaban los aliados, tomando la compafí1a que encontró más á 
mano, que fué la del capitán ClRrk de la infatiteria, dl6 un rodeo 
á la derecha~ y cayendo repentinamente sobre el ala izquierda del 
enemigo, lo arrojó al otro lado del camino y en seguida, de toda 
la posíción. De este modo, llevándose todo á su pS:Só, los amerl· 
minos llegáron á un punto conocido bajo el nombre de "Las Cna· 
tro Esquinas" á una medfa milla de Rivas, sin ser molestados se· 
riainente por los aliados, quienes más de una vez quisieron acome· 
ter á la retaguardia, pero fueron tenidos á respetl.tosa distancia por 
la actitud amenazadora y resuelta de Henningsen. 
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"Mientras Walker estaba en San Jorge, Swingle babia quedado 
al mando de Rivu!'l. El enemigo, una vez durante el día, se babia 
acercado á las trincheras, creyendo que podia introducirse á la 
ciudad sin mucho riesgo. Pero Swingle no era hombre con quien 
podía jugarse, y pronto los aliados perdieron toda esperanza de 
adueñarse de la plaza de Rivas. Entonces ocuparon una casa dis
tante unas seiscientas yardas de dieha plaza, cerea del camino en
tre la ciudad y "Las Cuatro Esq_uinas," atrincherándola fuerte
mente durante la tarcle; y apenas vieron aparecer la cabeza de la 
columna americana, abrieron un fuego nutrido de fusilería por en
tre las claraboyas que habiau abierto en las paredes de la casa. 
Los americanos estaban protegidos basta cierto punto por el decli
ve del terreno entre la casa y el camino, logrando pasar asi sin 
mucho peligro del fuego de los aliados, pero varios fueron heri
dos antes de llegar á una elevación qne los defendía completamen
te de las balas enemigas. Walker en persona siguió adelante has
ta Rivas, y habiéndose asegurado que el camino á la izquierda de 
"Las Cuatro Esquinas" se encontraba libre de enemigos, mandó 
orden á Henningsen que hiciese pasar á los heridos por él. Tam
bién á la artillería mandó orden de pasar por allí; pero antes de 
que Henningsen la recibiese, los cañones habian tomado el angos
to sendero del grueso de la columna y no fué posible hacerlos vol
ver. Después de que el General en jefe hnho pasado la casa ocu
pada por los a1iados, Dolan avanzando con sus rifleros y llegan
do casi á tocar los fusiles enemigos, animaba á sus tropas para 
que le siguiesen. Su natural arrojo le llevó demasiado lejos, y cayó 
como muerto, arrojando sangre de varias heridas, y fué debido á 
su vigorosa constitución si podo restablecerse de aquel acto de te
meridad. Poco después del anocher, casi todas las fuerzas ameri
canas habían entrado á la plaza de Rivas, pero los cañones y mor
teros no pudieron ser pu~stos en seguridad detrás de las trinche
ras. sinó hasta. la maítana del 17. 

"Las pérdidas de los americanos el 16 de marzo fueron: trece 
muertos y sesenta y tres heridos, cuatro mortalmente, entre éstos 
Lewis del segurido de rifleros. Una bala de fusil le atravesó el pe
cho al lanzarse entre los enemigos cerca de San Jorge: las últimas 
pahibras que pronunció, fneron: "Decid á mi madre que muero 
como siempre he deseaao morir." Tucker fné herido en la mano 
con qrie tenia la espada, pero no de tanta gravedad que le impi
die~e volver al servicio entre pocos dias. La guardia de la Cruz 
Roja sufrió mucho, habiendo tenido dos muertos, cuatro heridos 

' 
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mortalmente, y casi la mitad, más ó menos gravemente. Los alia
dos perdieron, según informes de sus propios oficiales, quinientos 
entt·e muertos y heridos. Un italiano que servía en sus filas co
mo oficial, hecho prisionero en otra acción posterior, aseguró que 
ese era el número á que habían ascendido sus pérdidas; y un ofi
cial costarricense llegado á San Jorge el 17, hecho prisionero por 
los americanos ~1 11 de Abril, declaró que los muchos heridos lle
vados á bordo del va por del Lago al momento en que desembarca
ban las tropas frescas venidas de Tortuga, hicieron en ellas una 
triste y profunda impresión." 

El general Cañas al día siguiente ile ese ataque, dirigió á los go
biernos de los Estados un parte en que se especifican con claridad 
los acontecimientos. 

Una comunicación dirigida por él, sobre el mismo asunto, al Go
bierno de Costa Rica, dice así: 

Señor Ministro de Hacienda y Guerra de la República de Costa 
Rica. 

San Jorge, mazo 17 de 1857.-Comandancia general del ejército 
de Nicaragua y las divisiones aliadas de Costa Rica y el Salva
dor. --Honorable señor:-El enemigo al rayar el ¡;¡o} del día de ayer 
atacó con el grueso de su ejército y con su artillería nuestras for
tificaciones. 400 cañonazos arrojó de las 6 de la mañana á las cua
tro de la tarde, causando por fortuna pocas víctimas. Durante es
tas horas de cañoneo incesante, partidas de nuestras tropas salie
ron á batirse cuerpo á cuerpo con el enemigo para favorecer los 
fuegos que les hacía el sefwr general Jerez, que con 500 hombres 
había salido á picar su retaguardia. N o pudiendo el enemigo avan
zar ni un pahno de tien-a del punto donde se había situado hacia 
nuestro campamento, buscó su salvación en su retirada á su cuar
tel general, dejando el campo sembrado de cadáveres y llevándose 
cuatro carros cargados de heridos. 

El señor general Jerez fortificado en una casa sita en el camino 
por donde precisamente el enemigo debía hacer su ingreso á la 
plaza de Rivas, empeñó á las cinco de la tarde un reñido comba
te, en el cual nuestras tropas haciendo un fuego vivo por todas 
direcciones introdujeron en aquel el desorden y la confusión has
ta obligarlo á realizar su entrada por sendas diversas. Multitud de 
filibusteros fueron muertos en este nuevo encuentro de armas. 

Me es plausible manifestar á U. S. que nuestros soldados han 
peleado esta vez con valor, con ardor y con denuedo, y que los je
fes y oficiales han cumplido, cada uno en su escala, con el deber 
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qne les impone su honor militar; pero me es sensible impartir á 
U. S. una pérdida de oficiales y tropa de no poca consideración. 

Reservándome poner después en la~:~ estimables manos de U. S. 
el parte circunstanciado de esta gloriosa acción, y felicitando á S. 
E. el señor Presidente de la República, por el laurel que en el 
~ampo de batalla han vuelto á recoger los valientes costarricenses 
q 11e se me han confiado para defender la integl'idad del territorio 
~entroamericano, tengo la complacencia de firmarme de U. S., 
muy atento y deferente servidor. -José Mm·ía C'afLas.'' 

"Bajas de la división costarricense en el combate del16. 

MUERTOS. 

"RIFLEROs.-Teniente Benito Otárola. Sargento Víctor Brenes. 
Soldado Pedro Miranda. 

"BATAl,LÓN D~; LIBERIA.-Snbtenieut.e Manuel Ceballos. Solda
dos. Marcelino Jirón y Santiago Jimenez. 

HERIDOS. 

"RIFLERos.-Capitán Faustino Guardia. Sargentos: Santana Cór
dova, Rafael Morales. Cabos: Jacinto Fernández, Santiago Mu
ñoz. Soldados: Fermín Soto, Ramón Quirós, Natividad Porras, 
Salvador Porras, Pío Villegas. 

"BATALLÓN DI·: LIBERIA-Sargento Asunción Martínez. Cabos: 
Dámaso Espinosa, Antonio Peña, Lorenzo Rodríguez. Soldados: 
Ramón López, Estanislao So16rzano, Norverto Collado, Cipriano 
Picado, Tomás I<,onseca, Pedro Garcia, Jesús Alvarez. 

"Total: muertos 6; heridos 21.'' 

,..-----·~·---

TOM. VII. 



CAPÍTULO XLI. 

--···-.. ·--
SUMARIO. 

Numlwam,:ento de Getteral en jefe.-RfliWJciones.-'Praslac;{m 
d.el cam,pQ;m,81ÚO aliado á Lftl OtttN!ro Baq'P.WnM.--Llegada de 
.~.lfora á San Jorge. -Orden general q?U lo da á r81Xmocer eumo Qe
neral enjefe.-Nmnbramientos. que hizo Hora.-Pla• de utejtife. 
-Las operaciones militares de los tlia1 22, i8 11 24 &e 'IIUJrZO. 
-OcuptlCilnt de la Pv.uibla.-Sl6luu:i/JR, tk WaDm-.-Na/rracUm 
de e1te }efe, que conlitme lo ocurri48 en la última .qtl.i1f,C61l,a de 
marzo. 

Los Gobiernos de Centro América. llegaron por fin á ¡lel'Soadir~e 
de que era imposible triunfar sin unidad, y resol'Vieron que se nom
brara un General en jefe. 

La designación era tan difícil en Ceatro AIOOrica. como· lo era en 
Nicaragua el nomb1'Bmiento de un Plle8id.ente proYiBional. 

T..os partidos poMticos Glesoonfiaban.nnos de otros y ninguno q~ 
tia dar preponderancia á sn adversario. · 

El general Cabañas acababa de ser vencido :por Carrera, q u len 
sentó á Guardiola en la sUla del Poder Ejecntivo·de Honduras. 

Era imposfbÍe, pues, que' Cmera consintiese en que se nombrara 
Guneral en jefe á uno de los militares de la escuela de Cabañas. 

El mismo Oampo, presidente del Salvador, cuando puso á Bello
so al frente del ejército salvadoreño, tuvo presentes las preveneio-
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nes.qne contra los jefes liberales se abrigaban aquende el río de 
Paz . 

. José Joaquín ~fora sacó á Centro América de esta dificultad. 
Costa Rka., pur la. di:;tancia, no ha tenido ('On Guatemala los 

choques políticos que se han experimentado en otros Estados . 
. Jamás los costarricen~e~ han invadido á Guatemala ni los gua-

temaltt>eOA á Costa Riea. ./ . 
Entre ambos países no existen los odios que engendra la guerra 

ni los trofeos de las vietorias. 
Co8ta Rica guardó neutralidad durante la guerra del Salvador 

y Guatemala, que terminó en la.Arada, y durante la lucha que Ca
rrera emprendió contra Honduras para dP.rrocar á Cabaflas. 

En vista de todo esto, Carrera propuso como General en jefe al 
señor José Joaquín Mora. 

La neutralidad que Costa Rica había guardado en las luchas ci
Yiles de Centro América, le hizo aceptable á los ojos de los parti
dos de los otros Estados. 

Costa Rica. en Nicaragua no se empeñaba ¡lor que t•·iunfara Cha
morro ó Jerez, Nicasio del Castillo ó Patricio Rivas: queria que se 
unieran todos los nicaragüenses para laiWl{" del tenit.orio al enemi
go común de Centro América. 

El Gobierno provisional de Nicaragua en acuerdo de 15 de febre
ro reconoció á Mora éomo General en jefe. 
_.,.El de Honduras de antemano babia manifeAtado adhesión á lo 
q.ne dispusieran los demás Estados; y el Salvador se hahfa adheri
do á la indicación en favor de Mora. 

Martínez, que era una entidad politica, dada la ~ituación de Ni
caragua, favoreció al señor Mora con su voto. 
. Pérez se expresa de esta manera: 

1'El general Martine1.., en realidad formaba un Gobierno separa
do, y desde mucho antes babia calculado el voto d(> los Gobiernos v 
se babia adelantado á ofrecf'lr el suyo á Mora. No solo esto, sin~ 
que yendo á visitar el campamento de San Jorge el citado Martí
nez, pasó de alli á San Carlos á persuadir á Morn qne aceptase, 
porque manifestaba declinar el nombramiento.'' 
· Se han dado las razones que la pülitica militante tm·o en ruenta 

para. indióar y aceptar á Mora oomo Genel'lll en jefe. 
· Es ·prec_iso dem_ostrar ahora que la extrictn justicia, aunque no 

fué el principal móvil dt> este nombrnmit:>nto, t>sttn-o de acuerdo 
con' él. 
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Costa Rica fné el1nimer batallador contra los imasores d~ Cen
tro América. 

Aquel pais le,·antó el espíritu público de los e~ntroamericanos 
y los condujo á la lid. 

José Joaquín Mora fué el primer jefe qne derrotó tropas de 
"~alker después que los invasores se apoderaron de Granada el1B 
de octubre de 1855. 

José Joaquín Mora tomó una parte mny activa el 11 de abril de 
1856 en defensa de la ciudad de Rhas atacada por w· all~er. 

Bajo las órdenes de José Joaquín Mora se hallaban las tropas 
costarricenses que arrojaron el poder de \V alker del río San Juan 
y del lago de Nicaragua. 

Sin este triunfo, ".,. alker hubiera sido im·encible para los centro
americanos. 

Dados estos antecedentes, ningún otro de los jefes del ejército 
aliado podía presentar una hoja de sen·icios más completa. 

* * * 
Visto ya el nombramiento de General en jefe y las cansas que lo 

produjeron, sigamos la narración. 
El general Jerez, desde que se estableció en la hacienda de Las 

Cuatro Esquinas, tuvo empeño en poner aquel reducto en las mejo
res condiciones para la defensa. 

Después del ataque que se dió á los centroamericanos situados 
en San Jorge, éstos determinaron evacuar aquella plaza. El 17 de 
marzo levantaron el campo y se establederon en Las Cuatro Es. 
quinas. 

El general José Joaquin Mora tuvo noticia de qne avanzaban 
fuerzas del intericr de Costa Rica á las órd<>nes del coronel Bosque, 
y se dirigió en u'no de los vapores á Tortuga para recibirlas. 

Mora, al frente de la columna costarricense, desembarcó en San 
.Jorge el 18 de marzo. 

Inmediatamente se procedió á d-arlo á reconocer como General en 
jefe del ejército. 

Xatruch, que desde enero desempeñaba ese empleo, dictó la or
den general siguiente: 

"Orden general del 19 al 20 de marzo. -Hallándose en esta pla
za e] señor general don José Joaquin Mora nombrado General en 
gefe de Jos ejércitos aliados, por los Gobiernos de Centro A m~ rica, 
;:,erá reconocido como tal General en jefe, ceeando por lo tanto el 
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mTeglo establecido, en el acta de Nandaime, por los señores genera
les, y guardándose al señor general Mora todos los honores y pree
minencias que como á tal General en jefe le competen.-Xatruch. '' 

El General en jefe, dió nueva organización al ejército, de la mane
ra sib"lliente: 

"Orden del General en jefe de los ejércitos aliados, del 19 de 
marzo de 1857. 

"Jefe de día para hoy, el señor coronel "don ManuP-1 Antonio 
Cerda, y para mañana el que se nombre. 

"Para el mejor servicio, se hacen por la presente orden los nom
J,ramientos siguientes: 

"Segundo jefe del ejército lo será desde hoy el general de divi
sión don José María Cañas. 

"El mayor general lo será el general de bligada don J. Víctor 
Zavala. 

"Se reconocerá como inspector general del ejército aliado, al se
iler general don J.'lorencio Xatruch. 

"El general don J.'ernando Chamono continuará en el ejercicio 
<le sus funciones de cuartel maestre. 

"El coronel efectivo don Alejandro Escalante hará las funciones 
<le gobernador de campo.-.Mora." 

* * * 
Mora se propuso activar las operaciones militares y asediar á 

RivaE. 
Creyó convenitmte formalizar un completo sitio para que el ene

migo se rindiera por hambre. 
El Getieral en jefe salió de San Jorge el 20 de marzo á las 9 de la 

mañana al frente de trescientos hombres, y se dirigió á Las Cuatro 
Esquinas. 

Allí estableció su cuartel general. 
En San Jorge dejó de guarnición al coronel Carvajal con lOO sol

dados. 
En la mañana del 22~ l<:'s aliados atacaron á Rivas rompiendo el 

fuego con un cañón de 24. 
Estos disparos eran contestados por la artillería de Walker. 
Desde el dia en que los centroamericanos levantaron el campo 

de San Jorge para aproximarse á Rivas, Chamorro con una parte 
de los nicaragüenses ocupó la hacienda conocida con el nombre de 
San Esteban, situada en el camino del "Obraje." 
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Alli hay una casa llamada de Sandino, donde ChamoiTo colocó 
una avanzada. 

Zavala, al mando de los guatemaHecoe, y el teniente coronel Ce
ferino González al frente de los nicaragüenseR que se llamaban se
tentrionales, ocuparon la retaguardia d~ las posiciones enemigas. 

Para impedir que entraran víveres á la plaza, era preciso que los 
~ntroamericanos ocuparan las haciendas de donde sacaban recur
sos los sitiados. 

Para la ocupación de esas haciendas, y para procurar avanzar 
otros puntos importantes, se dispuso que los generales Cañas y 
Chamorro dirigif'ran la.s operaciones militares. 

En la madrugada del 23, estos jefes comenzaron ~1 ataque. 
El teniente coronel Ceferino González, comisionado para tomar la 

l1acienda de Maliafío, fué rechazado. 
Cañas atacó la parte Norte de Rivas y Chamorro la del Sur. 
Sostuvieron un combate que duró más de 7 horas, al cabo de las 

cuales les fué forzoso r~tirarse. 
En esta jornada los centroamericanos sufrieron pérdidas consi

derables. 
Según Pérez las bajas llegaban á 200. 
A las cuatro de la madrugada d~l día 24, Ch::tmon·o al frente de 

una fuerte columna, atacó las posiciones de Santa ú rsula, y después 
de una reñida 1 ucha, tuvo necesidad de retirarse. 

Pérez consigna estas palabras: 
"Xatruch y Zavala hiciaron que Mora diese orden á Ohamorro 

de tomar á Santa (Trsula, manifestándole que este general estaba 
de acuerdo en el paso. Chamorro no pensaba asi, pero por no con
tradecir á sus compañeros, no hizo la menor observación. 

"Mandó con una columna de setentrionales y costaiTicenses al 
coronel don Manuel Antonio Cerda, y de 2. o jefe al teniente coro
nel Berrillos de Costa Rica. La acción se empeñó con bravura pe
ro sin buen éxito. N u es tras tropas fueron retiradas después de al
gunas horas, babit\ndo perdido á Berrillos y cuatro costarricenses 
más, y contando 8 heridos, tmtre ellos el capitán Pi." 

Después del fracaso de Chamorro se persuadieron en el ~ropa
mento aliado de que no obstante el reducido número de falanginos 
que acompañaban á Walker, y de los escasos víveres de que po· 
dían disponer, era difícil desalojarlos por la fuerza de las posicio
nes que ocupaban. 

Por este motivo resolvieron estrecharlos más. 
El dia 25los aliados no hicieron ningún movimiento ofensivo; pe-
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ro la artillerla falangina lanzó algunos disparos con bala roja, que 
se asegura produjeron el incendio de un platanar, sin cansar daños 
de consideración en las fortificaciones enemigas. 

El 26 por la mañana el General en jefe mandó á Xatrnch al fren
te de 450 hombres, de las diferentes fuerzas, á ocupar el banio sur 
de Rivas, llamado La Puebla. 

Mientras Xatruch tomaba posesión de ese lugar, los falanginos 
le dirigieron algunos disparos de artilleria é intentaron desalojar
lo; pero no habiéndolo logrado, después de algunas horas de com
bate, se vieron obligados á replegarse á la plaza. 

En seguida, La Puebla fné tomada, y 'Valker perdió al t-a
pitán E. H. Clarck. 

Los falanginos quedaron enteramente situados en la plaza. 
Carecían de recursos. El 27 tuvieron necesidad de matar algo

nos bueyes que tenían par1t. servicio de su ej~rcito. 
En seguida se mataron mulas para proveer las raciones del día 

siguiente. 
Ocupada La Puebla, Xatruch procuró poner aquel barrio en 

las mejores condiciones defensivas. 
Colocó en baterla un cañón de 24, pieza que ocasionó serios da

fws á los sitiados. 
Para completar el asedio de Rivas, Mora dispuso que el mayor 

costarricense Juan Estrada ocupara la casa llamada de Zamora, en 
el barrio de Apataco. 

El día 27, este jefe, al frente de 100 hombres, ocupó la posieión 
en que se le había ordenado se situara. 

Walker creía que Lockridge combatía en el rio y que podía lle
gar á Rivas. Queria pues permanecer allí; ya por la esperanza de 
que le llegara un buen auxilio de los Estados del Sur, ya para que 
Lockridge no se viera perdido después de un heroico esfuer1..o. 

Lo obligaba también á continuar haciendo resistencia la imposi
bilidad de sacar del país á los enfermos y heridos. 

Walker no d11daba, y así lo dice en su narración, de que el gene
ral Cañas trataría bien á los falanginos que ~staban fuera de com
bate; pero le molesta.ba dejarlos. 

Desde que los centroamericanos principiaron el asedio del cam
pamento enemigo, la falange se disminuia considerablemente, no 
sólo por las bajas qne ocasionaban los combates, sino por los mu
chos desertores que abandonaban á su jefe y que se presentaban 
diariamente á los aliados. 

Se asegura que, á consecuencia de la deserción, las fuerzas de 
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Walker quedaron reducidas, á fines de mar.w, á poco más de 400 
hombres. 

El 30 de ese mes los centroamericanos ocupaban los puntos si
guientes: Las Cuatro Esquinas al N. E de la plaza principal; San 
Esteban al N. O.; La Puebla al S. y la hacienda de Zamora al S. E. 

El jefe de la falange presenta los sucesos que se verificaron en 
Rivas en la última quincena del mes de marzo, de la manera si
guiente: 

"El 19, el coronel "Taters con cincuenta h<Abres de caballería 
marchó á San Juan del Sur para ponen:e en comunicación con el 
vapor "Orizaba" llegado en ese día de San Francisco. A sn bordo 
vinieron el capitán ChatfiE>ld con treinta hombres para Nicaragua, 
y también algunas armas y quinientas balas de á 6.-Waters lle
vó á Rivas trescientas balas, siendo acompañados los rifleros en su 
regreso por la gente de Charttield. Por el "Orizaba" Walker re
cibió también cartas de sus corresponsales de Calif<>rnia, de las 
cuales aparecía que existtan dudas fundadas sobre la buena fe de 
Garrisón relativamente al cumplimiento de sus contratos y com
promisos. El dia ordinario de la salida del "Orizaba" era el 20 
de marzo, y los amigos de Nicaragua en San Francisco habian 
tornado sus medidas para esa fecha. Sin embargo, dos ó tres dias 
antes del o de mayo, los agentes de Morgán y Garrisón en San 
Francisco, habían rt>cibido cartas de éstos mandándoles que despa
chasen al "Orizaba" dos semanas antes del dia acostumbrado. El 
cambio contrariaba los planes de los amigos de "\Valker en Cali
fornia, deduciéndose de esto, que los contratistas del tránsito, 
estaban engañando á los que todo lo habían arriesgado en defen
sa de sus intereses. 

"El día después del combate de San Jorge á lo largo del cami
no entre aquel pueblo y Rivas, los aliados recibieron tropas de re
fuerzo y llevaron también del otro lado del Lago uno de los caño
nes de á 24 dejados en el pais por los españoles. Fortificaron una 
pequeña elevación de terreno á unas 1200 yardas de · Rivas, preci
samente al frente de '•Las Cuatro Esquinas" y habiendo colocado 
alli su cañón, el 22 de marzo abrieron un fuego incierto é irregu
lar sobre la ciudad. Tiraban á largos intervalos haciendo poco ó 
ningún daño con sus balas, que eran recojidas por las tropas y 
llevadas al arsenal, en donde Swingle las fundia haciendo con 
ellas balas de á 6 que eran devueltas al enemigo. Pero el caño· 
neo del 22, si tal nombre merece, era precursor del ataque que los 
aliados hicieron temprano de la maflana del 23. 
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''En ese día, lunes, precisamente antes del amanecer, una [co
lumna enemiga compue:ita de cuatro ó quinientos hombres, al abri
go de la espesa sombra de las plantaciones de cacao, detrás de la 
casa de 1\Ialiaiw, lograron acercarse casi á la puerta excusada del 
hospital, sin ser vistos, y dieron un vigoroso ataque con el objeto 
de ocupar el edificio. Pero el doctor Dolman con unos poros hom
bres medio enfermos, resistió al enemigo con tal firmeza y sangre 
fría, que dió tiempo al doctor Callaghan que tenía á su cargo la 
defensa de aquel puntu, de poner el hospital en estado de defen
sa. Los aliados, en su deseo de sorprendet· la casa de Maliaño fue· 
ron rechazados con graves pérdidas y mayor vergüenza por ha
ber atacado cruel é inútilmente un edificio ocupado casi esclusiva
mente por enfermos y heridos. 

"Sin embargo, el ataque contra el hospital, no era sinó parte de 
un asalto general contra las posiciones de los americanos. Al nor
te de la ciudad, Cañas con unos seis ó setecientos hombres, quiso 
aduei1arse de las casas cercanas á las trincheras, pero fueron re
chazados por el fnego mor~ífero que les hiciAron los rifieros detrás 
de las fortificacio11es de aJobes. Viendo que sus tropas no podían 
acercarse á las trincheras, Cañas mandó colocar un cañón de á 
<matro al mando de un italiano, á menos de doscientas yardas de 
las líneas americanas. ERe movimiento era más atrevido de lo que 
acostumbraban con su artillería, y fué el resultado de un error 
más bien que de un designio premeditado. 'El cañóu hizo fuego 
dos ó tres veces; y cuando llegó al alcancl' de los rifieros del Misi
sipí, los artilleros comenzaron á caer, hasta que finalmente lo aban
donaron. El italiano que mandaba la pieza, herido mortalmente, 
fué hecho prisionero; y Rogers con algunos hijos del ·país avanzó 
el cañón y lo hizo arrastrar dentro de la. ciudad. Cañas tuvo que 
retroceder, dejando en el campo muchos heridos y gran número 
de muertos. · 

"El lado sur de la ciudad fué atacado por Fernando Chamorro 
con unos seiscientos hombres, logrando adueñarse de alguna ca
sas desocupadas á una cuadra de distancia de la plaza y comenza
do á construir trincheras con la rapidez acostumbrada. L'l Guar
dia de la Cruz Roja estaba encargada de la defensa de aquella par
te de la ciudad atacada por Chamorro, y Toker tenía mucho que 
hacer para repeler los movimientos ofensivos del enemigo. Al 
mismo tiempo nna compañía de los aliados lo~ró tomar posesión 
de una casa ocupada por la Guardia. Pero ese movimiento aunque 
.atrevido resultó equivocado, pues la Guardia los cortó de su cen-
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tro, y matando á muchos é hiriendo á otros mientras salían de la 
~ hicieron prisionero el resto de la compaflÍa. Con el cañón 
de á seis Henningsen logró, con alguna dificultad, hacer salir á 
Chamorro de las casas que había ocupado al principio de la acción, 
después de lo cual cesó casi por completo el fuego del enemigo. 

"Las pérdidas de los americanos el 23 fueron insignificantes: el 
informe dado inmediatamente después de la acción, fué de tres 
muert()s y seis heridos. Las del enemigo no deben haber bajado 
de seiscientos hombres. Dejaron cuarenta ó cincuenta muertos en 
el campo; y los pozos de las casas ocupadas por Cbamorro se veían 
llenos de cadáveres. Los heridos capturados por los americanos 
fueron enviados al hospital, recibiendo en él los mismos cuidados 
de los demás. El resto de los prisioneros fueron dedicados al tra
bajo: unos á. enterrar los muertos del enemigo, otros á. construir 
trin~heras y otros á cuidar de la limpieza de la ciudad. 

''Después de la acción del 23, los aliados ocuparon la casa de don 
José María Hurtado, grande y hermoso edificio á ntenos de me
dia milla de distancia deRivas en el camino de Granada; y en la 
mañana del 24, un cuerpo de tropas enemigas, probablemente de 
las qne estaban acuarteladas en dicha casa, quisieron quemar la 
casa de Santa "Crsula ocupada por una parte del batallón de infan
tería. Se sinieron para ello de trapos embreados fijados en la pun
ta de ufta. bayoneta. amarradA. á una vara larga. Llegados á la reta
guardia del edificio, introdujeron la bayoneta entre las tejas y la 
caña sobre que estas descansan, logrando que comenzase á pren
derse el fuego. Pero la infanteria rechazó las tropas que habían 
venido á. hacer la operación, matando á muchos é hiriendo á otros, 
y en breve quedó apagado el incendio. 

"En la tat·de del 25, llenningsen empleó un medio más efectivo 
para pegar fuego á las trincheras enemigas hechas de madera y 
tallos de plátanos. Con uno de los callones de á seis lanzó varias 
balas rojas sobre el cuerpo de las trincheras, indicando el humo 
.que se vió levantar, que bahía sido logrado el objeto (*). Como ha-

{*] En eHto, como en el incendio tle la casa de Santa Ursula, Walker ha ~ido ine<"
xaclo, según su costumbre. }~1 traductor formaba parte del ejército aliado y tenía el 
1JU.Ddo de la artillería. Los que ocupaban la casa Santa Ursula se vieron obligados 
¡por el momento á retirarse por el incendio seguido de un ataque vigoroso de los aliu
·dOII, y las balas rojas lanzadas por Henningsen, no tuvieron más efeeto que hacer 
lmme.ar unos pocos tallos secos de plátanos con que estaban rellenadas las empaliza
dM qae formaban las trinclleras, viénd011e muy pronto obligado él á retirarse, por 
los ti roe bien dirigidQS que ae le hacfpn del reducto oon un:~ pieza de á 24.-[NOTA 
mu. TR.\Dl"t'TOII.) 
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bia venido una remesa de balas de California, y SwingJe e~taba 

fundiendo otras, los americanos se hallaban en situación de con
testar con sns cañones de á seis al fuego de la artillería enemiga 
quedándoles todavía una reser,,a para cualquiera emergencia apre
miante. Naturalmente, esto aumentó el poder de su artillerla é 
hizo qne los aliados se mantuviesen á una respetuosa distancia de 
Rivas. Después de la derrota del 23, era claro que el enemigo se 
proponía sitiar la ciudad y cortarle los viveres, para lo cual, ade
más de la ocupación de la casa de Hurtado, se fortificaron en un 
punto sobre el camino de San Juan. Esta posición fué ocupada en 
la mañana del 26, muriendo desgraciadamente el capitán E. H. 
Clark en un ataque infructuoso que dieron para quitarla algunos 
rifleros y soldados de infantería. Con sus filas debilitadas ya por 
las deserciones, los americanos tenían necesidad de economizar las 
vidas que perdían qneriendo rechazar á los aliados de sos trinche
ras con las armas pequeÍ1as; y la artillerla, obligando al enemigo á 
extender ~ns lineas, hacia que no pudiese completar el sitio. Por 
lo cual 'Valker no tenía dificultad para em'iar continuamente á. 
los hijos del país al tmvé:! de las lineas enemigas para recoger las 
noticias que circulaban afuera. 

"Sin embargo, los aliados tenían fuerzas suficientes para impe
dir que los destacrtmentos americanos trajesen de puntos distan
tes á sn campamento, ganado y otres víveres. El coronel Natzmer, 
que después de la ocupación de Rivas en diciembre, ejercía las 
funciones de Comisario general, había trabajado activamente en 
los meses de enero y febrero, logrando reunir una cantidad tal de 
provisiones, que, considerados los medios de que podia disponer, 
demostraba su· habilidad y energía. También el sub-Comisario, ca
pitán J. S. West, había sido de grande utilidad á su j~fe en el de· 
sempeño de su encargo; y aun después que el enemigo había cor
tado toda comnnicnción con los puntos distantes, 'Vest hizo mo
cho con su sangre fria, circunspección y valor, para reunir racio
nes de p1átancs en el terreno disputado y peligroso entre las lineas 
americanas y aJiadns. Pero el 27 de marzo, la Comisaría tuvo DP· 

cesidad de matar los bueyes de la Intendencia del ejército; con los 
cuaJes, además de una pequeita cantidad de carne de mula, se pro
veyó á las raciones de la mañana siguiente. Las ;,ropas comian la 
carne de mula como si fuese de vaca, y dos ó tres días después no 
se daban otras raciones que carne de caballo ó de mula. El gran 
número de caballos y mulas pertenecientes á la cnballerla y á la 
Comisaria, suministraron las raciones suficientes para todo el cam· 
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pamento durante más de un mes, y las hojas de los árboles de 
mangos, d~ los cuales había mucho en los alrededores de Rivas, fa
cili tnron un excelente formje para las bestias. Para no colocar á 
Lockridge en una falsa posición, en el caso <le que lograse llegar á 
Rivas por el río, 'Valker estaba decidido á sostenerse en la ciudad 
hasta que dnmsen las provisiones. Además, aunque Cañas, en de
bida recompensa por el cuidado qne se había tenido de sus enfer
mos y heridos después de su retirada en abril de 1856, tenia la 
obligución de procurar que los americanos fuesen tratados del mis-
1110 modo, 'Valker sentía repugnancia, escepto que en la última 
estremidad, de dejar su hospital á la tierna compasión de los ge
nerales aliados." 

---··-----



CAPITULO XLII. 

SUMARIO. 

Proyecto de Mora de dar un asalto á Ri?Jas.-Llegada de Mar
tínez al campamento aliado.-Rifuerzos en?Jiados á RiTJaa.
A.rri?Jo á Nicaragua de tropas guatemaltecaa.-Deterción de fa
langinoa.-Ocupacíón de la hacienda de Mongol.- .Ataque á 
RiDaa dado elll de alJril.-Bu resultado.-Narración de Walker 
que rejlere ese hecho de armas.- Narración de Pérez que trata del 
mismo asunto. 

El General en jefe creta que el único medio de conseguir la ren
dición de 'Valker era atacarlo vigorosamente en las posiciones que 
ocupaba. 

En el parte que dirigió Mora á los Gdbiemos de los Estados dán
doles cuenta de las operaciones militares de los últimos d1as, dice: 
"Asecho la ocasión de dar al enemigo un asalto formal." 

Para realizar su plan le era indispensable colocar el mayor nú
mero posible de fuerzas en los alrededores de Rivas. 

Con la mira de obtener este resultádo llamó á Martinez, quien 
estaba al frente de la autoridad civil y militar de Granada. 

Martfnez puso el gobierno de Granada en manos del coronel Es
trada, y marchó él 2 de abrll a.l frente de una columna compuesta 
de trescientos hombres, al cuartel general de los aliados. 

Con sus fuerzas ingresó en Las Cuatro Esquinas á las 2 de la tar
de del siguiente dia. 
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El l. o de abril, el Gobierno provisional hizo salir rle la cabecera 
del departamento occidental ~"OD dirección á Rims ::lOO hombres, 
que n~garon ú su destino el día 6. 

También en los departamentos de Masa ya y Managua se organizó 
una fuena. de 200 hombres. que se encamine') al campamento aliado. 

Los buques guatemaltecos, "Asensiún'' y "Santiago,'' llegaron á 
Realejo el 2!) de mayo, conduciendo refuerzos para la columna del 
general Zavala. 

Este jefe, teniendo noticia de que aquellas embar~aciones esta
ban para llegar, ordenó al coronel Joaquín Sáenz que fuera á reci
birlas. 

Sáenz hizo desembarcar el 30 la tropa y el tren que conducía, y 
dispuso la marcha de esas fuerzas sin pérdida de tiempo. 

La "Asensión'' y "Santiago," después de recibir á sn bordo los 
enfermos y heridos de las tropas de Zavala, se hicieron á la vela y 
regresaron al puerto de San José de Guatemala el 11 de abril. 

La columna guatemalteca, compuesta de más de ooo hombres, 
fué conducida hasta Managua por el coronel Sáenz y allí la recibió 
el 7 de abril el teniente coronel Villalobos, mandado al efecto por 
el general Zavala. 

Esas fuerzas fueron conducidas á San Jorge .en los vapores del 
Lago, y llegaron al campamento de los aliados el 9 de abriL 

Del arribo de estos refuerzos se tuvo pronto c~>nocimiento en la 
plaza deRivas. 

También se supo allí que tropas salvadoreñas, bajo las órdenes 
del general Barrios, estaban próximas á llegar. 

La van~uardia de esas fuerzas, á las órdenes del general Domin
go Asturias, se embarcó en el puerto de La Unión el día 8 de abdl 
para ir á Nicaragua. _ 

Tales notidas aumentaban el desaliento entre los compañeros de 
\Valker y fomentaban considerablemente las de~ciones. 

Estas llegaron á ser tantas que desde el 2 al o de abril se habían 
presentado ton el campamento aliado 87 falanginos, y entre ést.os se 
hallaba el Dr. Cole. 

Los aliados no omitían medios para disminuir las tilas deJa Fa
lange. 

Ado_¡,taron por sistema hacer que partidas volantes se acercaban 
á. las posiciones enemigas, llevando en ellas desertores de \Valker. 

Estos hablaban desde lejos á sus compañeros y le.s daban noticia 
de la bondad con que se les trataba en el campamento centroame
ricano. 
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Un capitán de las fuerzas de Costa-Rica, Uamado Watsoo, que en 
·otro tiempo babia pertenecido á las filas de Walker, contribúy(> 
mucho á la deserción. 

Por medio de él se introducian proclamas á Rivas, y otros pape
les, en que se ofrecia garantias á los que desertasen. 

Mora cada día estaba más dispuesto á da'r tí. Rivas el asalto que 
·se proponia. 

Entre el cuartel general de los aliados y la ciudad se encuentra 
una hacienda llamada de Mongol. 

Se dispuso que el coronel José Bonilla se situara en ella. 
Este jefe, al frente de una C.Qlnmna de chontaleños, el 8 de abril 

á las ll de la noche, tomó posesión de dicha finca. 
Los sitiados hicieron á Bonilla algunos tiros de artillerla, que no 

bastaron para que retrocedieran los que se habian encargado de 
tomar la hacienda. 

Mora, <'un el cargamento q ne habian recibido las fuerzas que es
taban á sus órdenes, cr~>yó que podria felizmente dar un asalto á 
la ciudad de Rivas. 

Juzgó conveniente hacerlo elll. de abril, para conmemorar la ba
talla dP.l año anterior, en que tanta parte tuvo. 

Mora convocó á un consejo á los primeros jefes del ejército. 
Este consejo se verificó el dia 10, y Pn él se acordó la manera de 

dar el asalto. 
Se dispuso que una columna guatemalteca apareciera al Norte 

·de la plaza de Rivas. 
A una señal debian los costarricenses atacar por el Sur. 
La señal era un cañonazo. 
Los guatemaltecos aparecieron primero: después sonó el cafí.ona

·zo. Este alarmó al enemigo y se preparó á la defensa. 
Las tropas guatemaltecas, designadas para el ataque, estaban á 

las órdenes del f:oronel Mariano Villalobos. 
Los coroneles Bonilla y Blanco, mandaban las fuerzas de Costa

Rica. 
El coronel Bonil1a con los costarricenses atacó con arrojo é intre

pidez. 
Tomó la casa del doctor Cole, y en seguida penetró con un ayu

dantE>, y pocos soldados hasta una trinchera que cerraba la bocaca· 
11e. 

De am tuvo que regresar á causa del nutrido cañoneo que bacian 
los sitiados. 

Persuadido el General en jefe de que era imposible tomar la pla-
TOK. VII. 159 
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,za sin grandes sacrificios, mandó á las cuatro horas de ataque, que 
las fuerzas se replegaran á sus antiguas posiciones. 

Los aliados experimentaron pérdidas considerables, y los falan
ginos toma.ron á. no· poéos prisioneros. 

En la tarde de ese día una partida de soldados de \Valker atacó 
la casa donde estaba Mu.rtínez, y fué repelida. 

A consecuencia de ese incidente el general Martinez mandó ocu
par, á. las 9 de la noche, la Hacienda Vieja, posición ventajosa que 
domina otras de donde los sitiados sacaban algunos alimentos. 

El Telégrafo setentrional de Granada correspondiente al18 de 
abril, da cuenta . de estos sucesos, y lejos de oonsnrar el resultado 
fatal que obtuvieron las armas centroamericanas, consigna estas pa
labras: "Cuando un gran fin nos anima, ninguna pérdida debe arre
drarnos. Sintamos la pérdida de nuestros valientes; pero sigamos 
adelante." 

* * * 
El Jefe de la falange, describe el asalto delll de abril así: 
"Dos ó tres dias antes del lO de abril, los aliados recibieron un 

cuerpo de tropas frescas de Guatemala, y la tranquilidad que de
mostraban el 10, hada comprender que escojerian el aniversario 
de la batalla de Rivas, en abril de 1Br>6, para dar otro ataque gene
ral sobre las líneas americanas. Suponían que las tropas deRivas, 
debilitadas por su extraña alimentación y abatidas por las deser
ciones, cederian ficilmente á un asalto vigoroso dado en todos 
los puntos al mismo tiempo. Pero calcularon mal el valor de sus 
adversarios. En realidad, los nicaragüenses deseaban que los ame
ricanos tuvieran el valor de atacarlos, y estuvieron muy vigilan
tes y bien preparados durante la noche del lO y en la mañana del 
11. 

•'Como se había previsto, el enAmigo atacó un poco antes del 
amanecer del 11, oomenzando por una casa al Sur de la plaza, que 
estaba ocupada por unas dos sei10ras americanas, quienes, aunque 
avisadas más de una vez del peligro que corrían, insistieron en 
quedarse alli, no obstante las observaciones que les hicieron varios 
oficiales. Ese movimiento del enemigo dirijido á ocupar un punto 
dentro de la plaza, fué ejecutado por un cuerpo de costarricenses, 
quienes, conducidos por un legitimista, Bonilla, conocedor del te
rreno, marcharon arrimados á la casa, y ya estaban dentro de 
ella cuando fué dado el alarma. Pero, apenas abrieron la puerta 
que daba á la plaza con el fin de ir á ocupar la casa cercana 
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á su derecha defendida por algunos. ~e los que perteneoian á la In
tendencia, Sevier, oficial de artillería, sacó un obÚB de á doce á unas 
treinta yarJai de lo~ costarricenses, y con una descarg¡¡. de metra
lla, los obligó á guarecerse detrás de los ~dobe::~. Por ponsecuencia, 
el ataque de los aliados por el lado del sur, fué rechazado, quedan· 
do cortada completamente la compañía que había ocupado la casa, 
por un flanco por la tropa del Intendente, por el otro por la com
pañia de Williamson, y por la retaguardia por Pineda con la caba
lleria de Buchanan. Poco después,Hennigusen comenzó á agujerear 
la casa con balas de á seis, y los costarricenses, teudidos al suelo, 
no sabían cómo librarse del peligro que los rodeaba. Finalmente, 
Pineda, hablándoles en espaftal, les dijo que se rindieran, y los q,ue 
se libraron de la muerte, fueron hechos prisioneros. 

"Pero mientras las balas de cañón atravesaban la casa ocupada 
por los costarricenses, las tropas frescas de Guatemala, medio ebrias 
por el aguardiente, habían sido llevadas por sus oficiales cerca de 
las lfneas americanas. Esas tropas, que, talvez, nunca -habían visto 
el fuego é ignoraban el peligro que corrían de los rifles, se expu
sieron á una distancia de sesenta á setenta y cinco yardas de la 
posición ocupada por Mc.Eachin y Mc.Michael, cuyas tropas ha
cian un fuego mortífero sobre los torpes é ignorantes indios que 
Carrera había enviado á Nicaragua, y era casi con compasión que 
los americanos se veian obligados á tlrar sobr~ esa.s reclutas forzo
sas como sobre un rebafw de corderos, que era el modo como los 
trataban sus oficiales; y cuando finalmente hicierQn .retirar sus 
tropas, el suelo quedó literfllmente cubierto <le ~dáve1·es y heridos. 

"El tercer punto atacado el 11, fué la ~ de Santa Ursola.
Por ese lado dirigía el ataque Martina~, pero no fué mas afortuua
do que Mora (pues José Joaquín }.!ora eraenton,ces el General en 
jefe) al Sur, ó que Zavala al Norte.--Las que Martínez envió con
tra Santa Ursula no atacaron con tanto &l'rojo como las costanicen
ses la casa al Sur de la plaza, ni se expusieron inntilmente como 
los guatemaltecos al frente d,e }.(c.Miohael y Mc.E~chio, pero la 
cantidad de muertos y heridos que dejaron en el campo cuando se 
retiraron, demostró que. Chatfi.eld y los de Santa Uraula, .no ha
bian perdido la ocasión de h1\cer bajar al enemigo. La derrota de 
]os aliados fué completa en todos los puntos, y cuando se retiraron, 
se veía claro que estaban completamente aniquilados y desmora
lizados. 

"Las pérdidas de l~s americanos el 11 de abtil fueron pequef1as, 
no habiendo pasado de las que tuvieron el 23 de marzo, tres muer-
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tos y seis heridos.-l...as de los aliados fueron todavja mas grandes 
de las del ataque anterior.-Después de qne el enemigo se hubo re
tirado, los americanos enterraron 110 de sus muertos y enviaron nl 
campamento de los aliados bajo bandera parlamentaria, á los pri· 
sioneros heridos, conservando en su poder mas de 70 de los que 
habian quedado ilesos.-Además de los muertos arriba menciona· 
dos, al día siguiente fueron vistos ~n el campamento aliado unos 
ci~n cadáveres; de suerte que sus muertos ascendieron á más de 
200.-Su pérdida total debe haber sido de 700 á 800 hombres, y se 
vió palpablemente durante varios días que el enemigo había que· 
dado débil.-Además de los prisioneros, los americanos recogieron 
en el campo de batalla, 2ó0 armas pequeñas, entre ellas algunos 
fusiles Minié, que eran los que se habian encontrado en el vapor 
"La Virgen,'' cuando fué capturado por Spencer, lo mismo qne 
las moniciones." 

El traJuetor asegura en una nota, que las pérdidas de los centro· 
americanos no pasaron de trescientos hombres entre muertos, he
ridos y prisioneros. 

Pérez refiere estos mismos acontecimientos de la (manera que 
sigue: 

"Al verla deserción diaria que tenia Walker, Mora creyó que no 
sufria un asalto repentino, y este triunfo pensó alcanzarlo el dia 
11, aniversario justamente de la batalla deRivas, entre los costarri
censes y los filibusteros, que contamos anteriormente. 

"Quena, pues, remembrar aquella acción con otra que seria la 
última para dar lustre á sus armas tanto mas que elll de abril 
(1857) debia caer.-.n sábado de gloria, cuya coincidencia le pareció 
un feliz augurio de la victoria que pensaba tener. 

"Martinez, Chamorro, Xatruch y otros jefes no opinaban por el 
asalto: creían innecesaria la efusión de sangre, porque el enemigo 
no podía menos que acabar pronto por consunción, y esto lo expu
sieron en un consejo que tuvo Jugar el día 10; pero Mora picado en 
su amor propio, dijo: "N o consulto si conviene 6 nó el asalto: 
quiero que convengamos en los detalles.'' 

"Porconsigniente se discutió y convino en la manera de darlo. 
"Los jefes designados fueron el general Jerez con una división 
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leonesa: los coroneles José Bonilla y Máximo Blanco (Neograna
dino)[* J con 600 costarricenses debían ataca.r por el Sur. -El coronel 
Mariano V illalobos con guatemaltecos por el Norte. -A las 4 de la 
mañana debian acometer á un mismo tiempo por tres puntos, á cu
yo fin se dispararía un cañonazo con una pieza de á 24. 

"Los generales Martínez y Zavala con el cuerpo de reserva de
bían permanecer al lado del general en jefe. 

"\Valker el mismodía 10 dijo á sus jefes: "mañana es preciso 
que estemos listos, porque es 11 de abril, aniDersario de la primer 
batalla de RilJas, y Mora debe ltacer algo para recordarla.·' 

"Calculó bien.-A la hora designada el estruendo del cañón dió 
la señal convenida, pero ~l asalto no fué simultaneo, rompiendo 
el fuego los guatemaltecos. 

"Los costarricenses gtliados por Bonilla cargaron con mucho de
nuedo por su lado, al Sur, hasta una casa de la misma plaza, sien
do detenidos por una trinchera, que habrían tomado, si el coronel 
Blanco porsu parte hubiese apoyado el asalto, pero no lo verificó, 
tal vez por falta de conocimiento del terreno. 

"La sección de Bonilla bajo un fuego mortífero tuvo que retirar
se.--Bonilla mismo estuvo defendido sólo por las paredes salientes 
del zaguán d~ la casa, y por fin escapó con mucho riesgo, pues un 
capitán, don Adolfo Escobar, que se había internado á dicha casa, 
con 6U hombres, fué herido y cayó prisionero con toda la compañía. 

''Rechazados así los costarricenses, se maadó retirar á los guate
maltecos que estaban empeñados al lado Norte. 

"La acción comenzó á las 4 y concluyó á las 8 de la mañana. 
'"Las pérdidas de Walker fueron insignificantes: lasde los alia

dos muy grandes, fuera de la sensación de la derrota, acaso peor 
qne las primeras. Los costaricenses tuvieron mas de 6u bajas: los 
guatemaltecos 90:-los setentrionales 20; los nicaragüenses de la 
división de Jerez 150 casi todos dispersos." 

[*] Es conveniente que se marque esta palabra de Pérez: "Neogranadino''; porque 
podría confundirse con Máximo Blanco de Costa Rica, autor del "Diario'' que me ha 
servido de guía para narrar algunos movimientos ejecutados en las operaciones de la 
toma de los vapores. 

Al hablar ahora de ese "Diario" creo conveniente exponer que su adquisición la 
debí á loe IM.'tlores Recaredo. Bonilla y Cérvulo Quiroz, interesados en que la verdad 
hist6ricaaparer.ca con claridad y en que no se desfiguren los acontecimientos.-[Nota 
del autor]. 



CAP1TULO XLIII. 
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SUMARIO. 

Via¡ju del capitán Hankins á San Juan del Swr.-Ocupaciim 
de este puerto por el mayor costarricen8e Juan Estrada.-Lo 
ocurrido en Rioos desde ello hasta el 23 de abril.-Los heclun 
consignados en el libro de Bitácora del Granada.-InterfJe'Milm 
del capitán Da~is.-Llegada á RiTJas del teniente Huaúm.-Na
rracifm de Walker que contiene la llegada de Huston á RiTJaa.
El objeto de este TJiaje y la sacada de ku mvJeres 11 los niftos de 
la plaza sitiada.-Efectos que produio esta medida.-Lo oCUTri
du en Ri1Jas el26, Z"l, 28 y 29 de abril.'-LoB sucesos acaecidos 
~San Juan del Sur, desde el24 hasta el30 del m·ismo mes.-El 
.comandante Darns en el campamento de los aliados.-Objeto de . 
.esa TJisita.-OQ11ferencias de DaTJis con Henningsen 11 Walter.
Oomenio pactado entre estos jefes.-De&truocilm de la artillería 
JI útiles del campamentofalangino.-Llegada á Ri1Jas de DafJiB 
·y ZaTJala.-Entrega de la plaza al comandame d.e la "8t. Mary." 
-Sit?¡,acilm de lafuf:'Tza, al ejecutarse este acto.-Salida de Wttl
.ker 11 BU Estado MayO'f" pOII"a San Juwn delSur.-&J embarq.ue.
Entrega de la Goleta "Granada." 

El 11 de abril por ]a noche e] capitán Hankins fué enviadó á 
:San Juan del Sur con dos nicaragüenses para recibir ]a correspon
•dencia que traia el vapor Orizaba. 

Hankins regresó de su expedición el 14; y era tan apremiante la 
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carencia de víveres en el campamento de los sitiados, que mataron. 
el caballo que lo había conducido para que sirviera de alimento. 

La correspondencia que trajo dió á Walker noticias que tenían, 
alguna importancia. 

En las cartas procedentes del río San Juan se le anunciaba la 
llegada de Capers y Marcelo French, con fuerzas para protejer á. 
Lockridge. 

Las comunicaciones que le llegaron de Nueva York, no le daban 
ninguna noticia agradable. Por el contrario, le anunciaban la de
terminación de Garrison y Morgat~: de suspender los viajes de sus 

• 1 

vapores. 
En el campamento aliado se decía que el vapor que debía llegar 

á San Juan del Sur el16 de abrilJ ¡>rocedente de California, traería 
refuerzos para Walker. 

Estos anuncios obligaron al General en jefe á ocupar aquel puer
to con una fuerte columna. 

Mora eligió al mayor costarricense Juan Estrada, jefe que tanto 
se distinguió en la acción del J ocote, para que marchara á San Juan. 

Estrada con 450 hombres cumplió ello de abril debidamente su 
comisión, y San Juan del Sur qnedó en manos de los costarrieen· 
ses, como lo estaba San Juan del Norte, todo el río y todo el Lago. 

La situación de los sitiados llegó á ser entonces insostenible. 
Sus fuerzas se componian solamente de 400 hombres, y la adqui

sición de recursos les era cada. día más dificil. 
En el teatro de la guerra desde el 15 hasta el 23 hubo varias es· 

caramusas entre partidas falanginas y centroamericanas. 
Los sitiados enviaban piquetes de soldados en busca de frutos,. 

y los aliados se empeñaban en que estas provisiones no entraran á. 
la plaza. 

En esta serie de pequeños encuentros no hubo ninguno de im
portancia~ 

El más digno de mención fué el que se veriticó en la mañana 
del 28. 

En ese dia salió un piquete como de oohenta.-falanginos á reco
ger víveres en la hacienda de Santa Ursula. 

Sabiendo Martínez el objeto que se proponían, ordenó al tenien
te coronel González impidiera al enemigo realizar sus deseos. 

Ese resultado se obtuvo, pero después de un reñido encuen~ 
que obligó á los falanginos á replegarse á la plaza. 

* ... * 
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El S de abril una columna de coétarrioensesllegó á S&ú Juan del 
Sur, á las órdenes· del ooronel Blaneo. 

En aquel puerto estaba fondeada la goleta "Granada." 
Las fuerzas de Blanco tiraron algull06 tiros á. esta embarcación,. 

y la goleta se alejó de la playa. 
En el libro de Bitácora de la goleta se encuentra lo siguiente: 
"A las 9 a. m. unos cit-n hombres del enemigo llegaron á. la. ciu

dad y dispararon algunos tiros contra la goleta y uno ó dos ciu
dadanos, no canMndo daño alguno. No conteetamós.porqne el va
por estaba á la par de nosotros cargado 'de pasajeros; pero levan· 
tamos el ancla y fuimos á bota.rla fuera del alcance dé los fusiles~ 
Debido á la mediación del capitán Davisr comandante de la cor
beta de los Estados Unidos St. Mary convenimos en no hacernos. 
fuego reoiprocam~nte en consideración á que podíamos causar da
ño á las vidas y propiedades americanas." 

Después de esa suspensión de hostilidades, Blttnco en la maña· 
na del dia 9, abandonó á San Juan del Snr, y regresó á Rivas. 

Desde la dE~~socupación del puerto por Blanco no ocurrió en él 
nada notable hasta el dia 15 de abril, en que el mayor Estrada to. 
mó posesión de él. 

~~sos sucesos los presenta el capitán de la goleta Gra1Wda del' . 
modo qnt~ sigue: 

''A las 9 R .• m. llegó uno de los enemigos y habló con GotteL 
Este Gottel era un alemán qne decía ser ciudadano naturalizad(). 
de los Estados Unidos." Al margen del día siguiente Fayssoux 
anota: "En mi conversación con Gottel, éste reconoció, que el hom
bre de que he hablado antes había venido del campamento enemi· 
go. "El17 se lee en el cuerpo de libro: Presenté queja en forma 
al capitán Davis de la corbeta de guerra de los Estados Unidos,. 
St. Mary contra Gottel, por haber violado su neutralidad. y me 
contestó, que si Gottel volvia á violarla, seria castigado. Mora pi
dió á Davis que fuese á hablar á. las tropas de Rivas para que 
abandonasen al general Walker." Y al margen correspondiente á. 
la misma fecha: "El capitán Davis me hizo ver una carta de Mora. 
En Ja tarde se nos informó que cerca de 100 soldados enemigos se 
encontraban dentro de la ciudad y en sus alrededores. Bl teniente 
Me. Corkle de la St. Mar.v vino á mi bordo, diciéndome q11e el co
ronel Estrada deseaba qoe continuase el armisticio. Co'n fecha 1s· 
se lee: "A las 10 p. m. reoibf nna nota enviad• de la <1indad infor
má.ndoseme, que Jerez llegaba con 200 hombres más, y que al1 
amanecer romperla el fuego sobre la goleta: inmediatamente hu:-
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gué mi cadena -y me puse fuera de sn ·al canee.'' Y al margen del 
mismo día: "El enemigo ofreoi6 $ 2000 á Mr. Miguel Mat'8 para 
que le entregase la goleta." Con fecha 21 finalmente se lee: "El 
enemigo E!fltá en negociaciones con Tomás Edwards para la entre
ga de la goleta." 

"El 22 Fayssonx apunta en su libro de Bitácora: "A bordo de 
la eorbeta. de guerra 8t. Mary, encontré al coronel Eetrada, jefe 
de las tropas enemigas, quien me rindió las gracias por el buen 
trato que yo habla dado á sus compatriotas heohos prisioneros, y 
me ofreci6 sus servicios." ·y el 28: "He visto una carta del ex-ca· 
pitán James Mullen, en la cual me manifiesta, que Román Rivas 
deseo.ba verme y que ofrecla * 6000 porque se le entregase lago
leta. E-l coronel Garcia, segundo en el mando, me pidió una entre
vista á bordo de la corbeta de guerra de los Estados Unidos 8t. 
Mary para comunicarme algo de importancia. Supongo que es 
otra tentativa para sobornarme." 

* * * 
El capitán Davis estaba perfectamente bien enterado de lo que 

-ocurría en todo el teatro de la guerra. 
Él sab'ía que Walker no podia sostenerse por muchos dias tras 

.de sus fortificaciones, porque á medida que disminuian sus elemen· 
tos se acrecentaban ]as fuerzas y la vitalidad del ejército aliado. 

Davis dirigió entonces una comunicación al General en jefe; so
licitando salvoconducto para uno de sus oficiales, con el fin de 
que pasase al cuartel general á tratar de asuntos importantes. 

Entonces no se creyó conveniente aceptar la petición del marino 
americano, y se le contestó que podía manifestar por ~scrito lo que 
cre'ía oportuno exponer. 

Davis envió una carta abierta dirigida al coronel Thompson de 
las filas de Walker, suplicando que si en ~no no hubiese inconve
niente se enviaee á Rivas. 

En aquella carta Pl capitán de la corbeta, ofrecía asilo, á bordo 
de su buque, á las mujeres y á los niños, considerando que sus 
vidas estaban muy expu(>Stas en Ja ciudad. 

Esta oomunicación fué inmediatamente trasmitida al campa
·mento de Walker; 

Trascurrieron algunos dúts sin que los proyectos de Davis se 
realimmn~ Entre tanto comprendieron lO& aliados 81lS intenciones 

. y le expidieron los sal voconduotos que neoesiitaba: 



Despué~ dAtleQOUentro, que.se vetifieó en la maiana de•W de fe
brero, un acontecimiento extraordinario se presentó: una bandera 
parlamentaria que lle.va.ba cartas á W al.ker. 

Ellas le comunieaban que uno de los oficiales del buque de gue
rra americano st. Mary estaba dispuesto á llevar á,. Sen Juan del 
Sur, bajo la protección de la bandera de los Estados Unidos, á las 
mujeres y á. los niños que se hallaban en Rivas. 

El autor de la obra intitulada "La Guerra de Nicaragua," pre
senta estos sucesos así: 

"En la tarde del 2S de abril, una bandera parlamentaria trajo á 
Walker cartas en las cuales se le participaba que el tenien~ Hus
ton de la St. Mary se enconcontraba en el cuartel general de los 
aliados dispuesto á llevar á San Juan del Sur bajo la bandera de los 
Estados Unidos las mujeres y niños que habia en Rivas. Una oar
ta dirigida por Mora á W alker, proponía el envio por pa·rte suya 
de dos ayudantes con el teniente Huston á un punto designado en
tre los dos campamentos, en donde deberlan enoontral't!le otros dos 
de Walker para que los condujemn á Rivas. De conformidad con 
esta proposición, Hooff y Brady fueron enviados con los dos hi
jos del país que habían traído las cartas de Mora, á un punto si
tuado como á Ja mitad del camino entre los dos campamentos, en 
donde aguardaron la llegada del teniente Huston. Mientras los 
dos oficiales estaban aguardando, dos desertores se les acercaron 
con intención de hablarles; pero Hooff, sacando su pistola, les 
mandó retirarse bajo pena de la vida, después de lo cual indigna
dos de que los aliados tolerasen semejante afrenta como la de que 
se acercasen deaertores á oficiales bajo bandera de parlamento, 
volvieron á Rivas, sin esperár la llegad& del teniente Huston. Sin 
embargo, poco después éste llegó á la ciudad en unión de un cabo 
de marina. 

"A su ingreso al campamento nicaragüense, se hizo saber al te
niente Huston qne no debia permitir que su cabo hablase con los 
soldados sobre n"da de lo que había acontecido en Sau Juan del 
Sur. Sin embargo aquel refirió los cuentos más ab¡nuxlos sobre el 
número ele tropas que los aliados tenian en San Juan y sobre su 
fuerza. en general. El teniente Huston PE!!l'm&neci6 en Rivas toda 
la noche del23, manifestando frecuentemente su sorpresa. del as
pecto agradablt' y satisl.actorio de lalf cou.s en Rivas . .Antes.de 
marcharse con las mujeres, dijo á. .\Y alker que tenía orden del 
comandante Davis de ¡)oner en su conooimienoo, q~ oualqnier•co
municación que quiRiese envi&of á Me Donald, el age.nte- de los oon-
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tmtistas del tránsito, sería fielmente entregada.-Walker contestó: 
que "No tenia que escribir nada á Me Donald, pero que·el tenien
te Huston podia decir al comandante Davis, en calidad de comu
nicación á. Me Dooald, que consideraba su posición en Rivas inex
pugnable para 1aa fuerza8 de que disponia el enemigo hasta que 
tuviese viveres: que si Lookridge no verificase su unión con él en 
Rivas antes de que se le acabasen las provisiones, abandonada la 
ciudad para ir á juntarse con las tropas en el río San Juan, consi
derándose completamente en aptitud de realizar este movimiento." 
Me Donald dijo después á Walker, que no había recibido talco
municación. De esto resultaría que el ofrecimiento de Davis era 
un engaño para hacer que Walker escribiese algo qne pudiese jus
tificarle en la conducta qne observó en seguida. 

"En la mañana del 24 las mujeres y los niños sali~ron de Rivas, 
bajo la dirección del teniente Huston y la protección del pabellón 
de los Estados Unidos. Entre ellas había varias señoras que habían 
soportado los peligros y privaciones del campamento con un valor 
y entereza que pod'ia hacer sonrojarse á más de un hombre. Su 
marcha foé de grande alivio para \Valker, pues se le quitaba uno 
de los impedimentos más serios para su marcha de Rivas, siendo 
natural suponer que su ausencia infnndirla nuevo aliento á las 
tropas que de este modo quedaban libres de un peso tan deli· 
cado.'' 

Con la ausencia de las mujere~:~ y niños de la plaza deRivas se 
aumentaba considerablemente Pl poder de los sitiado8, porque 
quedaban en la plaza menos consumidores de víveres y los defen
sores de ella estarían más expeditos. 

Sin embargo de esas Vt!ntajas los sitiados, al ver salir á las per
sonas que custodiaba E'!l teniente Huston, en lugar de crear aliento 
se abatieron. 

Esta resolución si por una parte facilitaba los movimientos mi
litares, por otra indicaba á los 400 hombres fatigados y hambrien· 
tos que tenia Walker, que un nuevo asalto los amenazaba. 

A consecuencia de estas creencias la deserción que ee había con
tenido pronto volvió á notarse. 

El26 Johuson, Titus, Bostwick con algunos otros pasaron al 
campamento de los aliados. 

En la tarde de ese· día fné informado Walker de que Bell, co
mandante del punto de Santa Ursula, no habla sido visto durante 
muchaa horas en aquella hacienda; 

Cuando este jefe volvió á aparecer am, ordenó que se oambiar.m 
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los centinelas, lo cual hizo que se tuviera alguna 808pecba de sus 
in tenciont\fl. 

Teniendo noticiad~ esto Wa.lker,di6 orden á BeJl de que se pre· 
sentara inmediatamente en el cuartel general. 

Un ayudante comunicó esta orden y apenas la I"Acibi6 el coman
dante de Santa L'rsola, moutú en uua mula, y, en vez de cumplir lo 
pl't'venido por el jefe, se fugó al campamento de los centroameri
<'.anos. 

El 26 de abril llegaron á los aliados parque y pertrecho. 
El 27 el general Mora dispuso renovar el bombardf>O y desde el 

amanecer Jas piezas de sitio rompieron el fuego contra. la ciudad. 
El tiroteo hizo qut~ e~e día se trasladaran muchos de los ameri

canos, que estaban al lado de \Valker, al campamento enemigo. 
Al servicio de la falange había algunos nicaragüenses que per

maneci~ron firmes al jefe de ella hasta el último momento. 
\Valker se expresa así: 
".Al mismo tiempo que los americanos se mostraban falsos hacia 

si mismos y sos compatriotas, los nicaragüenses nativos estaban 
dando en Rivas, un ejemplo de fidelidad y grandeza de alma dig
na de la raza que se había naturalizado entre ellos. Los hijos del 
país que se hallaban en Rivas, eran en su mayor parte democráti
cos de San Jorge por familias entera~:~, padres é hijos, peleando 
juntos contra los enemigos aliados que habían talado sus campos 
y destruido sus hogares. Soportaban las mezquinas raciones del 
campamento con paciencia y buen humor diciendo que no tenían 
tanta necesidad de carne como los americanos acostumbrados á 
comerla todos los días. También entre las diferentes conversacio
nes que ocurrían entre los defensores de las trincheras de los dos 
ejércitos, Pineda recordaba á los nicaragüenses nativos que esta
ban con los aliados, que en los muros de Rivas veía ondear el pabe
llón de su patria mientras que en el capamento contrario sólo veía 
al costarricen~. Algunos de los soldados contestaban á Pineda, 
que eran agarrados (cojidos á la fuerza) y amarrados á sus trin
cheras y pudo observarse que los americanos nunca fueron moles
tados por Jos leoneses(*). El 27 Pineda arrojó entre loe leoneses los 
ejemplares de una proclama, la cual, al mismo tiempo que pone en 
evidencia la elevación de su carácter, demuestra su opinión sobre 
la conducta de los americanos f:<D Nicaragua. Decía así: "Hijo de 

l*l-Losleoneses peleaban con la misu1a decisión que las demás tropas. Muehos 
quedaron en los campos d.. batalla y varios de sus jefl'l! merecían aBCensos v men-
ciont'B honoríficas por su arrojo.-(Nota de Walker). • 



Nicaragua como vosotros, ansioso de libertad y deseoso de ver sn 
bandera flotar sobre nuestra patria, desde mi temprana edad me
enrolé bajo sus pliegues. He sufrido siB quejarme todos los pade
cimientos que la tiranm puede acumular sobre la cabeza de un 
hombre, todos los hoNores de la guetTa civil que ha cansado nues
tra ruina por tanios años. Las cicatrices que llevo con orgullo, son 
la mejor prueba de lo·qne os digo. Me siento más entusiasmado 
todavía por el destino de mi propia concie-ncia, que si todos mis 
sacriticios.hubiesen sido hoohos por nn interés mezquino y egoísta. 
Jamás, creo, jamás me habeis encontrado culpable de ningún he
cho indebido; y á. vosotros mismos apelo como testigos de la ver
dad de mis palabras. Vosotros fuisteis mis compañeros de armas y 
me otorgasteis vuestra confianza. Bajo tales circunstancias ¿cuál 
otro objeto de vuestra felicidad pudiera moverme1 Mi porvenir, 
mi reputación, mis prop-ios sentimientos todo lo que yo tengo, se 
encuentra comprometido en la presente lucha por la libertad. Di
gan los que os arrastran á la guerra de exterminio, si no han sido 
indemnizados, si no han acumulado gt·andes utilidades por sn me
dio, mientras vosotros y yo nada hemos rooibido. La bandera 
nicaragüense ondea sobre esta ciudad y es un oprobio que acongo
ja verla sitiada por las tropas·de Guatemala y que vosotros, que
ridos compatriotas, hagais cansa común con ellas.''--En seguida, 
recordándoles los benetiuios que habían recibido de Walker, la 
proolama prosigue: 

"lPor qué, pues, vosotros amigos .mios, peleais contra él, dando 
una de las mayores pruebas de perfidia é ingratitud~ No, eso no 
puede ser. Mi corazón se llena de tristeza, y, creedme, queridos 
compañeros de armas, mis ojos viertP.n abundantes lágrimas cuan
do oigo la voz de los que solian estreohar mi mano con profun
das demostraciones de amistad. Al veros en el lugar en que ac. 
tualmente os encontrais, me atrevo á deciros que desperteis de 
vuesoo letargo, y poniendo término á t.an desastrosa guerra, aban
doneis las filas enemigas para venir cerca clel sólo hombre que 
puede llevaros segur&mente al seno de la paz y prosperidad. Pero, 
si persistis en vuestra conducta actual sirviendo de instrumento 
á la barbarie, sereis objeto de reprobación, aunque la guerra du
re t.1 davia y :vuestros notos impidan su t~rminaci6n (*). 

(*)-:\o ptwde haber prueba mnyor de la exaltación li que la p88ión política había 
conducido á los partido!! en ~imraguu, y de su obcecación, qne t•sta produmn dd Ge
neml Pineda.-El hombre IJile había decretado la esclavitud en sn patria, inl'endiarlo 
sus dudadel! y call8ádol~ malee sin fin, em exhibido por él á. suA ·compatriotat~, cOru(} 
lábaro de paz y prospendad.~[Nota. del traductor]. · 



El28 el oañoneo continuó vigorosamente, y e129 aumentó con 
éxito feliz. 

\Valker se hallaba reducido á sllS posesiones, defendidas ya por 
muy pocos hombres. 

El hambre, la miBeria y la deserción lo colocaban en agonta. Por 
el contrario en el campamento aJiado nada faltaba. 

Habían llegado elementos, y se aguardaban en él, nuevas y nu
merosas fuerzas. 

Mientras esto acaecía en Rivas otros sucesos, que no carecen de 
importancia, se verificaban en San Juan del Sur. 

Los aliados manifestaban empeño en adquirir El Granada. 
Si se da crédito al libro de Bitácora de esa embarcación, repeti

das veces se intentó inútilmente sobornar al capitán de la goleta 
para que la entregara á los enemigos de Walker. 

Fayssoux a<'.eptó una invitación que le hizo el coronel García para 
tener una entrevista á bordo de la corbeta de guerra Santa María. 

El viernes 24 tuvo efecto esta conferencia y lo que ocurrió en 
ella se presenta en el libro mencionado de la manera siguiente: 

"Encontré al coronel García á bordo de la St. Mary. Me asegu
ró, que Jerez le había escrito, por orden del general Mora, que 
viniese á verme para procurar de hacer algún arreglo que facilita
se la pronta conclusión de la guerra: que Mtando la goleta eu t>l 
puerto bajo las órdenes del general \Valker causaba temor y po
día alejar dicha conclusión. Me preguntó si tenía alguna proposi
ción que hacerle: le contesté que él era quien había propuesto la 
entrevista y que á. él tocaba explicarme su objeto. Me replicó que 
quería que la goleta saliese dt:-1 puerto ó fuese entregada á ellos. 
Le pregunté bajo qué bas~s: contestó, que no estaba autorizado 
para hacer ninguna propuesta, pero que se nombraría un comisio
nado al efecto, y que su objeto era tan sólo ver si yo estaba dis
puesto á negociar. Repliqué que excusaría cualquier proposición 
que me hiciese el general Mora; pero que aquella entrevista noten
dría resultado alguno, pues no me propouían ningún medio para 
terminar la guerra y que por ambas partes quedaban en el mismo 
estado que antes. En la ocasión referida obré con la aprobación del 
capitán Davis y del coronel McDonald, y nunca perdí la calma 
aunque comprendiese la extención de la deshonra que se me infe-

- ría y de la afrenta que se me hacía'' . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... 
Lo ocurrido en San Juan del Sur desde el 25 .hasta el 30 de 

abril lo narra el capitán de la goleta Granada así: 
"Con fecha 25, se lee: -Mandé á decir al coronel Estrada por 



H4 K:U.BA BISTÓKICA 

medio del capitán Carlos H. Davis, que si no se suspendia la 
construcción de trincheras al alcance de mis cañones, haría fuego 
sobre él: convino en acceder á mi deseo tan luego que el tenien
te Huston de la St. Mary volviese de Rivas, á donde babia ido 
para traer á San Juan á las señoras americanas q ne estaban en 
la ciudad, pero que la construcción de las trincheras no tenía 
por objeto hostilizar á. la goleta sinó tan sólo impedir el desem
barque de tropfls, y que no lo había hecho con la intención de vio
lar el arreglo celebrado entre los dos. A las 4 p. m. llegaron al 
"Hotel del Pacífico" unos treinta entre mujeres y niños. N o se 
siguió trabajando en las trincheras.'' En seguida, con fecha 26:
"El capitán Davis volvió á hablar al coronel Estrada relativamen
te á las trincheras, y éste le aseguró que no haría ningún trabajo 
en ellas hasta que recibiese instrucciones deRivas. El capitán Da
vis escribió al general Mora, pidiéndole ratificase el armisticio, una 
vez que se había aumentado el número de las mujeres, y que yo 
creía de mi deber hacer fuego sobre las trincheras que se levanta
sen al alcance de mis cañones. El enemigo montó y llevó haata la 
plaza un cañón viejo que había encontrado abandonado en una de 
las calles. El capitán Davis dijo, que el general Mora le había es
crito varias veces manifestándole el deseo de que fuese á donde él 
para abrir negociaciones con WaJker." Y al margen:-"A cada 
momento tenia que dirigirme al capitán Davis para que intervi· 
ni ese en el asunto de las trincheras." · 

"Fecha:27.-A las 10 4o a. m. observé que el ~nemigo estaba le
vantando nna trinchera al frente del "Hol.el de Colombia," é in
mediatamente me preparé para hacer fuego sobre la ciudad. Al 
mismo tiempo envié á decir al capitán Davis, que como el enemi
go estaba obrando con mala fe, tiraría sobre él. Envió al primer 
teniente Maury para preguntarme, si no quería aguardar hasta 
que llegasen noticias deRivas. Le contesté afirmativamente, si el 
capitán Davis fuese á tierra y las destruyese (ent.endiendo signi
ficar las trincheras). Como el teniente Maury no pudo contestar 
sobre este punto, le dije, que si no suspendian el . trabajo, entre 
media hora comenzaría el fuego. Entonces el teniente Maury fné 
á ver a] coronel Estrada, y le dijo: que el capitán Davis conside
raba terminado el armisticio y que yo haría fuego media hora des
pués. El coronel Estrada quiso discutir la cuestión, aduciendo ig· 
norancia por parte suya; pero el teniente Maury le dijo que no te· 
nfa"nada más que decirle y que yo comenzaría el fuego. Entonces 
Estrada convino en abandonar la trinchera y rE"Bpetar el armisticio. 
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La primPra comnnica«'ión fné enviada al t•oront-'1 C. ,J. McDonnld, 
quien In hizo ver al capitán Davis, que dijo, que creía de su deber 
capturarme si yo hiciese fuego. Pidió á MeDonald qne fuese á mi 
bordo á decirme, que no hiciese fuego si no quería ser hecho pri
sionero por Davis; McDonald pidió esa amenaza por escrito, lo 
enalle fué ofrecido por Davis, pero de&poés de haber discurrido 
algo más sobre el mismo asunto, envió el rt>cado de que hemos ha
blado arriba al coronel Estrada. El capitán Da vis dijo á McDonald, 
que reconocia mi derecho de hacer fuego si el enemigo no desistia; 
pero su modo de bal:_>lar, me fué incomprensible; y asi debe hacerlo 
para todos, bajo el supuesto de la neutralidad de Davis.'' La nota 
al margen en el libro de Bitácora correspondiente al27, se expresa 
así:-"Aunque perfectamente sabedor de las continuas traiciones 
del enemigo y de su violación del armisticio construyendo trin
cheras al alcance de mis cailones, le dejé seguir adelante basta 
cierto punto, esperando p<>der servirme de ellas en nuestro favor; 
y creyéndolo político, no quise exigir del capitán Davis el cumpli
miento de su deber de destruir las ya comenzadas ó concluidas, 
aunque no dejé pasar la ocasión de hacer conocer á sus oficiales 
mi modo de ver en el particular, y que pareda que se mostraba sa
tisfecho demasiado pronto de promesas que á cada instante eran 
rotas, y que yo había tenido ocasiones de conseguir ventaja, pero 
que había respetado escrupulosamente el armisticio.'' 

"Martes, abril 28:-Ví al enemigo que levantaba una trinchera 
en el camino del Tránsito. Aunque se lo mandé decir al capitán 
Davis, nada hizo en el particular, y me dijo, que el general Mora, 
en contestación á una carta suya, le había manifestado, que consi
deraba como asunto de mucha importancia fortificar á San Juan, 
pero, que para atender los deseos de Da vis no construirla trincheras 
al alcance de mis cañones. El teniente McCoskle visitó el campa
mento enemigo, para asegurarse de si los informes relati'\"'amente 
al campamento de 'Valker, dados por un hombre llamado Titus 
que se suponía ser un traidor, Pran ciertos. A las 2. p. m. del 29 
.el teniente McCoskle regresó del campamento aliado, refiriendo, 
que nuestros soldados desertaban en grandes partidas, y que el 
general Mora decia que el general Walker no quedaría compren
dido en el tratado que hiciese." Y con fecha 30:-"El capitán Da
vis fué á visitar el campamento de los aliados, con el objeto de 
que entrasen en negociaciones con el genernl "·alker.'' 

TOH. VIL 
* * * 611 
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Efectivamente el capitán Carlos Enrique Davis se presentó en 
el campamento de los aliados y solicitó una entrevista con el Ge
neral en jefe. 

En esa entrevista Davis manifestó á Mora el más vivo deseo de 
qne no se derramase más sangre en tan deplorable lucha. 

También se empeñó en que el primP.r jefe del ejército aliado, le 
permitiese interponer sus oficios á fin de que "~alker entregase 
la plaza con todos los elP-mentos de guerra; y pidió garantias no 
solo para \Y alker sino para todas las personas que lo acompañaban. 

Obtenido este permiso, Davis dirigió una carta á \Valker propo
niéndole abandonase á ltivas para embarcarse á bordo de la cor
beta Santa María con dirección á Panamá, en el concepto de que 
el mismo Davis garantizaría su persona. 

Walker respondió que la proposición del Comandante americano 
era vaga é indicó á Davis que se dirigiera á Rivas para conferen
ciar con éL 

Davis replicó, que sentia que \Yalker encontrase vaga su propo
sición, y que él le había propuesto, "que abandonase la empresa 
y saliese del país:" que \Valker debía estar seguro del hecho de 
que Lockridge había desocupado el río San Juan; y que finalmen
te, había considerado maduramente la proposición de ir á Rivas y 
se encontraba resuelto á no dar ese paso. 

\Valker contestando la segunda carta de Davis propuso enviar 
á Henningsen y \Yalters para conferenciar con el capitán de la 
corbeta americana, si Mora extendía salvo conducto para estos 
dos jefes. 

El ~alvoconducto se remitió inmediatamente, y ":r alker hablan
do de él dice: "Este fué enviado con una cartita de puño y letra 
del general Zavala, pero firmada por Davis. en la cual se decía, 
que Hennigsen y Walters debían dirigirse inmediatamente al cuar
tel general de los aliados, en consideración de que el capitán de la 
St. Mary tenía que regresar cuanto antes á San Juan del Sur." 

Henningsen y \Valters llegaron al campamento aliado, y alU tu
vieron una larga conferencia con Da vis, y pactaron las bases de una 
capitulación. 

El 2 de mayo Henningsen dió al Jefe de la falange un detallado 
informe de los sucesos que se verificaron el . 30 de abril y el díá. 
l. o del mes siguiente. . 

La pnrte de ese informe que se refiere á la conferencia tenida 
por el comandante Davis y los dos jefes falanginos se halla en los 
términos siguientes. 
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"A S. E. el general William 'Valker, Comandante en jefe y Pre
sidente de Nicaragua. 

"Señor:-De conformidad con sus instrucciones, me dirigí en la 
noche del 30 de abril en compañía del coronel "~alters, al cam
IlO del enemigo en "Las Cuatro Esquinas" para conferencia)· 
por pat-te de l'd. con el capitán Davis de la corbeta de los Esta
dos Unidos Srudrt .1.lfar'ta. El capitán Da.vis dijo que la posición de
l:"d. era insostPnible; que había abierto negociaciones con los alia
dos para que se evacuara la plaza, si Ud. convenía. Que en primer 
lugar el coronel Lockridge se había retirado del río; en segundo· 
lugar que no vendrian más vapores de los Estados Unidos; y en 
tercero que sus filas se estaban debilitando por la deserción, y que 
por esta razón proponía que l'd. entregase á Rhas, y quE> l'd. y 
su Est11do Mayor le acompañasen á San Juan del Snr, y de alU, 
en la corbeta de los Estados l'nidos Santa María á Panamá, sien
do conducido el resto de la fuer1.a por la vía de Tortuga y Punta
renas á Panamá, después de entregar sus armas, conservando los 
ofieiales sus espadas. 

"Yo contesté que la admisión de tales proposiciones dependía 
de que l'd. se satisficiese del abandono del rlo; que su princi
pal motivo pam conser\·ar á Rh·as, era el de que Lockridge pudiP
ra llegar á encontrarla ocupada por el enemigo: que era probable 
que l'd. no pudiera sostenerse mucho tiempo más; pero que l.Tcl. 
podía romper la línea del enemigo y marchar en la dirección que 
quisiera: qne si l'd. se debilitaba aun más, Pd. podía abrirse ca
mino para el Pacífico y embarcarse en San Juan ó cualquiera otro 
punto en su goleta Granada con dos cañones de á 6, armas, car
tuchos, municiones, pólvora y plomo. 

''A esto el capitán Davis replicó que él debía de una vez hacer-' 
me saber que era su firme resolución no permitir que la goleta 
firanada saliera del puerto y de tomar posesión de ella antes de 
sn salida que debía efectuarse pocos dias después. Él obraba con
forme á instruceiones superiores de su comandante en jefe; que 
despnés de la última administración se habian recibido instruccio
nes qne en nada alteraban el curso que pensaba seguir; pero que 
él prefería que yo considerase esto como si no se hubiera dicho, y 
que Fd. creyera que él obraba bajo su propia y sola responsabi
lidad. Yo contesté que su resolución era de suma importancia y 
que muy prohahlemente resultaría ser una razón concluyente, y 
por este motivo le encarecí me repitiera deliberadamente si era sn 
firme resolución apoderarse de la goleta Granada; él me contestó 
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que su inalterable resolución era no permitir que la goleta saliese 
del puerto, y de tomar posesión de ella antes de su salida. Con res
pecto al abandono del río San Juan por el coronel Lockridge, 
estaba enteramente persuadido del hecho, tanto por las inves
tigaciones del teniente McCorkle, como porque había visto la copia 
de un contrato para el pasaje á los Estados enidos de dicha fuer
za, firmado por Scott y oficiales de la escuadra británica, además 
de otras razones evidentes. 

"Le hice observar que él podía haber sido engañado con alguna 
falsedad y le pregunté si participaba de su convicción el señor Me 
Donald, agente de la compañia de tránsito, cuya posición hacía su 
opinión de algún mérito. El capitán Da vis contestó que el ·señor 
McDonald se había persuadido del hecho por medio de los repre
sentantes del teniente McCorkle; pero que él (capitán Davis) sabía 
muy bien la responsabilidad en que estaba incurriendo, y que res
pondía de la autenticidad de lo que aseguraba. Yo por esta razón 
convine en someter el siguiente ofrecimiento del capitán Davis co
rno las únicas proposiciones que podían ser admisibles, es decir: 
que bajo la garantía de la bandera americana, Ud. con diez y seis 
de sus oficiales escogidos por Ud. mismo con sus armas, caballos 
y efectos saldría de Rivas á embarcarse á San Juan del Sur para 
Panamá: que Rivas con su guarnición se rendiría al capitán Davis: 
que los soldados rasos le entregarían sus armas, y que junto· con 
sus oficiales, empleados y ciudadanos serían trasportados á Pana
m!Í. por otra vía, acompañados de un oficial de los ~stados ruidos 
y bajo la garantía de su bandera. A las dos de la mañana del l. o 
de mayo volví á Rivas ofreciendo la contestación de Ud. para las 
diez, y volver personalmente si las negociaciones no se interrum
pían. Según mi ofrecimiento, á. las diez volví al cuartel del capitán 
Davis en "Las Cuatro Esquinas" acompaf1ado otra vez del coronel 
'Valters, y entonces el capitán Davis firmó el convenio que yo ha
b~a formado en presencia de Ud. y al cual accedió en virtud de la 
resolución del capitán Da vis, en que declaraba el embargo y la in
tención que de apoderarse del Granada (que era en tal caso cier
to) y garantizó la desocupación del rlo San Juan por el coronel 
Lookridge, que era porsupnesto más que probable. De conformidad 
con sus instrncciónes, el convenio en cuestión se extendió sin nin
guna referencia á los rebeldes jefes aliados, excepto en un caso en 
que se les menciona como el enemigo. 

"Con el general Zavala cambia cortesías en el cuartel del capi
tán Davis. A Jerez le vi en el mismo sitio después de firmado el 
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convenio: mas no hizo ninguno de ellos alusión á él mientras esta
ba negociando, ni después de concluido. 

"Yo hice notar en contestación á una observación que se hizo 
de que se babia hecho fuego por ambas partes durante el armisti
cio; que del otro lado habia sido antojadizamente, mientras que 
del nuestro era sólo cuando el enemigo se aprovechaba de la sus
pensión de armas para provocar la deserción ó para constn1ir ba
rricadas que n<lsotros considerábamos y continuarlamos conside
rando como nn acto de hostilidad, y que elll del pasado, cuando 
devolvimos al enemigo los heridos y priRioneros conforme á ins· 
trucciones de Ud., yo mismo les vi bajo la salvaguardia de la ban
dera blanca querer levantar una trinchera en el camino de San Jor
ge. A esto, el general Zavala contestó que eran muy distintas las 
órdenes que se habían dado, y que los casos se arreglarían mejor pa
ra lo futuro, pero medió á entender que el comandante de un cam
pamento no tenía casi nin;ún mando sobre los otros. Habiéndose 
traído el convenio para que Ud. lo firmase, el coronel Walters vol
vió con él á. "Las Cuatro Esquinas," debiendo conducir de vuelta 
al capitán Davis tan luego como se le avisase que Ud. estaba listo 
para salir." 

En las bases presentadas l)Or Henningsen nada se decía acerca de 
dar protección á los nicaragüenses y demás centroamericanos que 
se hallaban en Rivas al servicio de la falange. 

\Valker observó que no convendría en nada si no se les daban 
amplias garantías en sus personas y propiedades. 

Esta observación fué aceptada y, en consecuencia, se consignó 
una cláusula en favor de ellos, en el arreglo definitivo que pro
puso "\Valker. 

La convención firmada por el comandante de St. Mary es como 
sigue: 

"Rivas mayo 1. 0 de 1857.-El general Walker por una parte y 
el comandante H. Davis de la marina de los EE. UU. por la otra, 
han convenido en las siguientes condiciones: 

"1. 0 -El general \Valker y 16 oficiales de su estado mayor, 
marcharán de Rivas con sus espadas, pistolas, caballos y su equi
paje personal, bajo la garantía del capitán Davis de la marina de 
los EE. UU. sin que sean molestados por el enemigo y siéndoles 
permitido embarcarse á bordo del buque de guerra de los EK UU. 
Santa María en el puerto de San Juan del Sur, obligándose el 
capitán Davis á trasportarlos seguramente en el Santa María á 
Panamá. 
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"2. o -Los oficiales del ejército del genere! \Valker, marcharán 
deRivas con sus espadas bajo la garantia y protección del capi
tán Davis, que se obliga á trasportarlos seguramente á Panamá 
bajo el cargo de un oficial de los EE. UU. 

"3. o -Los soldados, oficiales subaltRrnos, ciudadanos y em
pleados de los departamentos, heridos y sanos rendirán sus armas 
al capitán Davis, ó á uno de sus oficiales, y serán conducidos en 
embarcación separada con la de los desertores de las filas, asi que 
no se toquen los unos con los otros . 
. "4. o -El capitán obtendrá garantia y con ella garantiza á todos 

los hijos de Nicaragua ó de la América Central ahora en Rivas, y 
entregados á la protección del capitán Davis, se les permite vivir 
en Nicaragua y que serán protegidos en sus vidas y propiedades. 

"5. o -Está convenido que á'los oficiales en San Juan del Sur 
se permitirá quedarse bajo la protección del Cónsul de los EE UU., 
hasta que se ofrezca una OJ!Ortunidad de embarcarse á Panamá ó 
San Francisco. 

"El general Walker y el capitán Davis se comprometen uno y 
otro á que este convenio sea ejecutado de buena fe.-(F.) Wiliam 
Walker.-(F.) Charles H. Da?Jis Comandante marino de los EE. 
UU.-(F.) O. F. Henningsen.-(F.) P. Walters.-(F.) J. Winl
hrop Taylw. 

"Por orden del General en jefe W. Walker (F.) P. R. Thomp
son ayudante general." 

Después que Walters salió de Rivas para ir á "Las Cuatro Es
quinas" á entregar la convención anterior, Ht>nningsen mandó 
destruir gran parte del material de guerra que tenían los sitiados. 

En el informe que dió este jefe á W alker dice: "En seguida 
mandé la destrucción de los cañones, la máquina de fundición y 
las municiones, quebrando los brazos de los primeros y acarrando 
las cureñas, rompiendo el ingenio, la chimenea y la cúpula de la 
fundición y arrojando las municiones y la pólvora á los pozos del 
patio del arsenal. Esta orden fué debidamente ejecutada por 
los tenientes coroneles Swingle y Patterson á la cabeza de sus 
reepectivos departamentos. De esta manera se destruyeron en el 
arsenal 2 obuses de bronce de á 1~ libras, 3 cañones de fierro de á 
6, 4 morteros ligeros de fierro de á 12 libras y 4 cañones de bronce 
tomados al enemigo, es decir, 1 de á 4 libras y 3 de á 5. En el al
macén de guerra se destruyeron 05,000 cartuchos, 300,000 tubos y 
y 1,500 libras de pólvora. Quedan sin destruir 55 bombas, 320 ba
las de á 24 libras, arrojadas sobre Rivas por el enemigo, y 240 ba-
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las de á 5 libras, fundidas de balas de fierro del enemigo, de metal 
de campana y de plomo." 

El jefe de la falange asegura que mientras se estaba ejecutando 
la destrucción de la artillería y de los útiles, él llamó al cirujano 
en jefe Coleman, á quien le participó el arreglo celebrado y ordenó 
se quedase á cargo del hospital atendiendo á los enfennos y heri
dos con to:lo esmero. 

Afirma después que hizo en seguida la lista de los oficiales que 
debían acompañarlo á bordo del Santa María, á los cuales les 
mandó que estuviesen listos á marchar á San Juan del Snr. 

Los jefes y oficiales que designó Walker para que fueran sus 
compañeros dt> viaje fueron: 

Henningsen, Hofl', Brady, Natzmer, 'Vaters, Henry, Swingle, 
Rogers, Tueker, Kellum, McAllenny, 'Vest, Williamson, McEa
chin, McMichael, Hankis y Bacon. 

Cerca de las cinco de la tarde el capitán Davis y Zavala jefe de
signado para escoltar á Walker hasta San Juan del Sur, llegaron 
al cuartel general de la falange. 

En seguida Henningsen acompañado de Davis y del doctor Tay
lor (cirujano del Santa María) se dirigió á la plaza. 

Henningsen alli mandó que se formase la guarnición en batalla 
é hizo que se leyera la orden general que babia dado Walker ese 
día la cual dice así: 

''Orden Núm. 57. 

"Cuartel principaL-Oficina del ayudante general. 

"Rivas, mayo l. o de 1857. 

"El General en jefe, al comunicar el tratado siguiente al ejército, 
le parece conveniente informarle, que ha convenido en él, en razón 
de asegunmzas solemnes del capitán Davis, que el coronel Lockrid
ge con su ejército entero ha salido del rlo San Juan para los Esta
dos Unidos. 

"El Comandante en jefe, separándose por ahora de los camaradas 
valit>ntes que han sostenido nnestra causa en tiempos malos y 
buenos, desea darles á los oficiales y soldados de su mando las 
más profundas y verdaderas gracias. 

"Reducidos á nuestra situación presente por la cobard{a de al
gunos, el ejército aun ha escrito una página en la historia ameri
cana, la cual es imposible olvidarla ni borrarla. 
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"Del futuro como del presente podemos esperar un juicio justo. 
- Walker." 

"Después Henningsen dirigió la palabra á las tropas y les mani
festó que por orden de 'Valker la autoridad del jefe de la falange 
se habia trasferido al capitán Davis y á la protección de la ban
dera americana, y que esperaba le presentasen al comandante del 
Santa María ó al oficial de los Estados Unidos que él nombrase, 
la misma implicita obediencia que á su jefe hasta que llegasen 
á Panamá. 

"Concluida esta ligera alocución Henningsen presentó á las tro
pas al capitán Davis. 

"f::ste también les dirigió la palabra y les manifestó que espera
ba lo ayudasen tanto los oficiales como los soldados en la ejecución 
de la empresa tan ardua en que había tomado activa participación. 
Da vis en seguida trasfirió el mando hasta su vuelta al día siguien
te, al doctor Taylor que mandó á los soldados entregasen sus ar
mas en el almacén · de guerra. 

"El estado de la guarnición cuando fué entregada al oficial de los 
Estados Unidos era como sigue: 
"Heridos y enfermos fuera del hospital, cirujanos y ayudantes 173 
''Prisioneros. . . . . . . . . . . . . . . . . ...................... · ...... 102 
"Empleados en varios departamentos y ciudadanos armados. 86. 
"Oficiales, clases y soldados, exclusive los 16 que le acom-

pañaban á t'd. á San Juan .............. . ............. . .. 148 
"Tropas del país. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 40''. 

Al mismo tiempo que Henningsen estaba entregando la guarni
ción á Davis, 'Valker con su estado mayor y acompañado por el 
general Zavala salieron deRivas con dirección á San Juan del Sur 
y en la noche del 1. o de mayo pocos momentos después de haber 
llegado á aquel puerto, el jefe de la falange y sus oficiales se 
dirigieron á bordo de la St. Mary. 

El dia 2los ejércitos aliados ocuparon Rivas, después de haber 
estado cuarenta días en sus inmediaciones procurando arrancar 
aquella ciudad..de manos del enemigo. 

Ese dia no quedaba en poder de los falanginos nada de su anti
guo poderío; la única propiedad que aún conservaban era la goleta 
Granada, la cual cayó también en poder de los centroamericanos. 

Esta traslación la describe el autor de la obra intitulada "Gue
rra de Nicaragua," del modo que sigue: 

"En la mañ~na del 2 Uegó á bordo de la St. Kary el comandan
te Davis. Apenas llegado, pidió á Walker la entrega de la goleta 
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(]ranada sin obligarle á hacer uso de la fuerza. N o hay para qué 
decir que la propne~tta fué rechazada. Entonces dijo á \Yalker, que 
podría quedarse con las armas y municiones que había en la gole
ta, con tal que la entregase. Est.o equivalia á la venta del Grana
da con sus glorias del 23 de noviembre, por la miserable carga que 
contenta; y no había un teniente al servicio de Nicaragua, que no 
la hubiese rechazado con desdén é idignación para el oficial que ol
vidaba sn honor hasta el ponto de proponerla. El 2, precisamente 
antes de comer, Davis fué á. ti~rra, dejando á su primer teniente 
órdenes escritas para qne capturase la goleta. El libro de Bitácora 
del Oranada fecha 2, dice: "A las 4 p. m. el teniente Manry vino á 
bordo de la goleta, pidiéndome que la entregase al capitán Davis. 
Pregunté la razón. Contestó que el capitán Davis creía de su de
ber capturarla si yo no la entregase de buena gana, pues la consi
deraba inclusa en el tratado celebrado entre él y Walker, á lo cual 
me negué." Entonces Maury regresó á. la St. Mary pidiendo á 
\Valker la orden para que Fayssoux le entregase la goleta. \Valker 
contestó que no la daría á menos que hubiese una demostración 
imponente de fuerza por parte de la St. Mary. Maury mandó 
apuntar los cañones de uno de los costados de la corbeta sobre el 
Granada, y entonces recibió la orden para la entrega; después de 
Jo cual prosigue el libro: "Él (esto es Maory) volvió media hora 
después, con la orden del general \Valker de entregarla á los Esta
dos Unidos: iba al mando de cien hombres armados y con un obús. 
A las 4-80 p. m. fué arreado el pabellón nicaragüense é izado en 
su lugar el de los Estados l;nidos y mi tripulación enviada á tie
rra. I<'iualme, el 4 de mayo, el Uranada fné entregado á Costa 
Rica, siendo el encargado de recibirlo á. nombre de aquella Repú
blica, un ayudant€ de Cañas, un negro jamaycano conocido bajo 
el nombre de capitán Mun-ay.'' 

___ .. _ .. __ _ 
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SUMARIO. 

Parte del generr1l Mora al Gobierno pro1Ji8'ional de Nicara
gua.-Dispoaiclonea de MO'ra.-Su regreso á Costa Rica.-Efec
to que prod11:jo en esta República la noticia de la capitulación de 
Walker.-Manijlesto del presidente Juan Ra¡fael Mora. -Recep· 
ción en San Jesé de las tropaa que comandaba el general José 
Joaquín Mora.-Llegada de la última columna e:cpedicionaria á 
la capital.-El general Oañaa.--Su arribo á Puntarenas.-Ma
nifestaciones de que .fué ob,ieto en San Joaé.-Rt:compensas á los 
militares. 

Inmediatamente que los aliados ocuparon la plaza de Rivas, el 
General en jefe comunicó al Gobierno de Nicaragua los sucesos 
que habian puesto término á la guerra. 
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El parte dice así: 
"Honorable señor Ministro de la guerra del Supremo Gobierno 

provisorio de la República de Nicaragua.-Cuartel general, Rivas, 
mayo l. o de 1857.-Comandancia en jefe de los ej~rcitos aliados 
de Centro-América.-Señor:-Después de cuarenta d.ias de asedio 
puesto á \Valker y á los suyos, cuando á consecuencia de la mu
cha deserción había quedado este malvado caudillo con una peque
ña fuerza, y cuando más sufría las penalidades del hambre y de 
la miseria, el muy honorable capitán don Carlos Enrique Davis, 
comandante de la corbeta de guerra norte-americana "Santa Ma
lia," se presentó á mi campo lleno de los más humanos sentimien
tos ofreciendo interponer !:!US oficios á fin de que \Valker entrega
se por capitulación la plaza de esta ciudad con los elementos de 
guerra que existen en su poder, y demandando de mi, garantías 
para aquel desgraciado, y para todos los que han tenido la des
honra de acompañarle. ¡."ni deferente y acepté con agrado tal me
diación, y desde entonces los . trabajos del honorable señor capitán 
Davis fueron incesantes hnsta obtener la rendición del enemigo. 

He dado, pués, tém1ino á la guerra que los gobiernos de Centro
América me hicieron la honra de encomendarme, y tengo la satis
facción de manifestar á US., señor Ministro, que en este fausto 
suceso, han tenido una parte muy activa la ilustración, el noble 
carácter y el empeño decidido del honorable señor capitán Davis. 

"Centro-América que hace algún tiempo que se ve agitada y 
con arma en mano por la injusta é inaudita usurpación que \Val
ker intentaba hacer de su independencia y libertades públicas, 
deberá apreciar, tanto como merecen, los trabajos del honorable 
señor capitán Da vis, y escribir· en las páginas de su historia el no m
bre ilustre de este ciudadano noble de la Unión americana, por 
haber hecho cesar el ruido de las armas y por el humano senti
miento de que no se derrame mas sangre en nuevos y más encar
nizados combates. 

"Haciendo, pués, la más alta recomendación á S. E. el señor 
Presidente provisorio de la República, de la conducta política, hu
mana é ihtstrada del honorable señor capitán Da vis por el honroso 
Ministerio de US., y reservándome para después dar un parte cir
cunstanciado de la capitulación referida, tengo la complacencia de 
firmarme con las consideraciones de aprecio y respeto que me me
rece, muy atento servidor. -José J. MQ1'a." 

* * * 



DE CENTRO-AMÉRICA. 957 
---------·-- ----·---

.Mora, obedeciendo órdenes de su gobif>rno, preparó el regrf'so á 
Costa Rica, al día siguiente de la capitulación. 

Al efecto dispuso que el general José María Cañas quedara man
dando en jefe el ejército aliado hasta qne la eapitulación hubif'ra 
sido cumplida en todas sus partes. 

Las fortificaciones del río San Juan y todos los vapores del 
tránsito debían, según las órdenes de Mora, permanecer bajo la 
custodia d~ las fuerzas de Costa Rica, comandadas en aquel lu
gar por el coronel Cauty, hasta que nuevas disposiciones se die
tasen sobre el asunto. 

El general Cañas, facultado por el gobierno de Nicaragua, reor
ganizó el departamento de Rivas. 

Nombró prefecto al señor Eduardo Castillo y gobernador mili
tar al general José Bonilla. 

En seguida disolvió el ejército aliado, facultando á los jefes pa
ra regresar á sus hogares al frente de sus respectivas columnas. 

El general José Joaquin Mora babia salido de Rivas el 3 de ma
yo al frente de 500 costarricences. 

En San Jorge se embarcó con dirección á Tortuga para ir de allí 
por tierra al intelior de Costa Rica. 

La noticia de los sucesos de l. o de mayo produjeron en aque
lla Repúbliea una sensación vehemente. 

El dia 7 á la 1 p. m. 101 cañonazos anunciarou á los habitantes 
de la eapital tan fausto acontecimiento. 

I.as bandas de música recorrían las caBes y los víctores resona
ban por todas partes. 

Por la noche hubo iluminaciones en todos los pueblos, y, en al
gunos, fuegos arficiales y reuniones de gente en son de júbilo al 
aire libre. 

El presidente Mora felicitó por medio de una proclama á los li
bertadores de Centro-América. 

Este documento dice asi: 
"Juan Rafael Mora, á los dignos defensores de la América Cen

tral. 
"Jefes, oficiales y soldados todos de las fuerzas aliadas de Cen

tro-América: 
"Costa Rica os saluda, Costa Rica os felicita por vuestro no

ble comportamiento. Yo os doy en su nombre las más fervientes 
gracias por el honroso triunfo que unidos habeis conquistado. Que 
esa unión, ese amor á la patria y á sus santos derechos, crezcan y 
sean fecundos para todos. 
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"Os habeis abrazado en el campo de batalla: permaneced 
siempre así y Centro-América verá estinguirse las revoluciones que 
la han despedazado y disiparse los peligros que aun la rodean. 

"Veneración á los que rindieron su vida en tan cruenta cumo 
santa lucha. ¡Loor perpetuo á vosotros!-San José, mayo 7 de 
1857.-Juan Rafael Mora.'' 

Si para todos los centroamericanosla rendición de \Valker de
bía ser un anontecimiento venturoso, para el presidente de Costa 
Rica .Juan Rafael Mora, lo era con mayor motivo. 

El dió la voz de alarma á los gobiernos de Centro América. 
Él los exitó al combate. 
Sensible es que hayan desaparecido importantes comunicacio

nes, dictadas de su orden, por la Secretaría de Estado, y dirigi
das á diferentes gobiernos á fin de ponerlos en movimiento. 

Pero existen una multitud de documentos que hemos visto, que 
se exhiben en este re!ato histórico como comprobantes de aquella 
verdad. 

Los opositores de Mora, que buscaban medios para derrocado, 
aprovecharon todos los revece<~ y dificnlt11des de la campaña y 
aquel período fné para el Presidflnte de Costa Rica un martirio. 

La segunda expedición á Nicaragua le produjo una verdadera lu
cha contra hombres de importancia que sostfmian que Costa Rica 
debía hacer sólo una guerra defensiva. 

Probablemente no comprendían bien que el agresor hace una 
guerra defensiva, cuando ataca para impedir que la paz coloque á 
su adversario en inexpugnable posición. 

* * * 
El general José Joaquin Mora, al frente de la columna queman

daba, llegó á Liberia y sin pérdida de tiempo se dirigió á Punta
ranas. 

En el tránsito fué fervientemente felicHado. 
El 12 llegó al Rio Grande, donde el PresidentH de la República, 

en unión de una nume1·osa concurrencia lo recibió. 
El jefe de la nación publicó allí una proelama al ejército ven

cedor. 
En ella se encuentran eRtas palabras altamente significativas: 

"Yo también he lidiado con mil dificultades; contra la escasez y 
la inercia, contra el egoísmo y p11silanimidad de esos seres á 
quienes el más leve revés espanta.; para quienes la más ligera nube 
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es una tempestad que augura el naufragio, porque no se han con
vencido de quA la gran virtud del patricio es la indómita constan
cia en la próspera ó advesra fortuna." 

En la mañana del 13, seguidos de una gran comitiva ingre
saron á la capital, acompañados por los principales vecinos de 
San Jo~é, Cartago, Alajuela y Heredia, y victoriados por el 
pueblo. 

Muchos soldados ya no marchaban á pié. 
La mayor parte eran propietarios, y sus familias les habian man

dado eaballos. 
La carretera, según dice "La Crónica" periódico oficial de Costa 

Rica, estaba adornada desde media legua antes de la entrada á la 
capital, con arcos, palmas, árboles improvisados, flores y bande
ras. 

En todas las calles de la ciudad había arcos, leyendas alegóricas; 
y en todas las casas tremolaba el pabellón nacional. 

Al llegar la concurrencia al arco colocado frente al Palacio del 
gobierno, algunas señoras y señoritas que ocupaban )os balcones 
de aquel edificio, arrojaron ramilletes y coronas al General en je
fe y sus soldados. 

Todo esto acaecia oyéndose vivas entusiastas al presidente de 
la República Juan Rafael Mora, al general José Joaquín Mora, al 
general José María Cañas y á todos los valientes defensores de 
Costa Rica. 

También se victoriaba á los generales aliados y la unión, la paz 
y la libertad de Centro-América, 

Muchas banderas con expresivas inscripciones manifestaban que 
si e) pueblo costarricense celebraba los triunfos de sus hijos, tenia 
también presentes á sus hermanos de Guatemala, Salvador, Hon
duras y Nicaragua. 

La concurrencia se dirigió al templo, según la antigua costum
bre española, donde se entonó el Te IJeum. 

En seguida se encaminó á la Universidad. 
En el salón principal estaba preparado un banquete de loO cu

biertos y en las galerías muchas mesas destinadas para la tropa. 
En su oportunidad hubo brindis entusiastas y felicitaciones ca

lurosas dirigidaR á los vencedores. 
Al levantarse de la mesa el Presidente, se colocó en medio de 

otras personas en el centro de toda la concurrencia y dijo: 
"Soldados: brindo por los gobiernos y pueblos aliados de )a 

América-Central: por sus dignos jefes y soldados: por mis herma-
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nos. los generales Cañas y Mora; por la sant·a memoria de los que 
murieron por salvarnos y por vosotros: por vosotros mis queridos 
soldados, honor y escudo de la patria. ¡Yiva Costa Rica." 

Gritos unánimes victoriando al Presidente fueron la contestación 
y con ellos terminó la festividad. 

En la tarde del 13 continuaron las manifestaciones de regocijo y 
fueron licenciadas las tropas que componian la columna del gene
ral Mora. 

El14 de julio ingresó á la capital de Costa-Rica el resto de la 
columna que fué destinada á operar en el rio San Juan. 

Esas tropas venían comandadas por el teniente coronel Baldi
zón. 

Con ellas marchaba el mayor Juan Estrada que tanto se distin
guió en la campaña. 

El general Caf1as permaneció en Nicaragua hasta setiembre. 
A fines de este mes llegó á Liheria. 

* * * 
La noticia se recibió en Puntarenas con júbilo. 
Inmediatamente los amigos de Cañas, que eran numerosisimos, 

se prepararon para recibirlo con expresivas manifestacionas de re
gocijo. 

El coronel Manuel Cañas, comandante del puerto y hermano del 
General, salió á recibirlo el día 30 de setiembre hasta El Bebedero 
en el bote de la Capitanía. 

Al siguiente día, l. o de octubrtl, salió al encuentro otra lancha á 
cuyo bordo iba el licenciado Mauro Aguilar y algunos amigos 
de Cañas. 

En seguida se· alistaron todos los botes del puerto para ir al 
encuentro. 

En la mañana del 5 estaban á la vista las embarcaciones que 
conducían á Cañas y á las personas que formaban su comitiva. 

Inmediatamente las casas consolares de Inglaterra, Estados Uni
dos, Hamburgo, Nueva-Granada, Chile, Francia, España, Cerdeña 
y Salvador izaron sus respectivos pabellones. 

Cañas desembarcó y fué recibido por el pueblo de Puntarenas 
con indescriptible entusiasmo. 

Todo esto no era debido á alusinaciones del momento. 
Cañas fué el jefe centroamericano que mas trabajó en toda la 

guerra. 
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Se le ve en incesantes fatigas desde que el movimiento se inició 
·en Costa-Rica, en aquellos dfas en qne las demás secciones de 
Centro-América aún no habian tom~-tdo parte en la campaña, hasta 
su entrada triunfal en Puntarenas después de la victoria de 1. o 
de mayo. 

A. su valor militar reunía un carácter suave y afable, que lo hizo 
querer por la tropa y estimar en alto grado por los jefes del ejérci
to aliado. 

Aún los mas imphicables opositores del presidente Mora le tribu
taban elogios. 

Aquel jefa brilló en todo el movimiento militar, adquiriendo no 
sólo honor sino gloria, que ningún acontecimiento ha podido eclip
sar. 

El12de setiembre llegó Cañas á San José de Costa-Rica. 
No anticipó aviso para evitar ovaciones. 
Sin embargo, al saberse su llegada se puso toda la población en 

movimiento. 
El Presidente de la República lo saludó inmediatamente y cen

tenares de ciudadanos se apresuraron á ofrecerle sus respetos. 
La noche del sábado 12 de setiembre presentó nn aspecto de fies

ta popular. 
La banda de música recorría Jas calles tocando diversas piezas. 
Por último se colocó frente á la casa de Cañas, donde no sólo 

la música sino repetidos victorea del pueblo saludaron al jefe cuyo 
regreso tanta alegría inspiraba. 

A las 9 de la noche el general Cañas acompañado del Presidente, 
del general José Joaquín Mora y de algunos amigos se encaminó al 
"Club Nacional," donde el señor Eduardo Beeche, vicecónsul de 
Chile, había mandado preparar nna cena. 

Alli se le hicieron muchos obsequios y entre ellos aparecen 
unos versos y dos coronas presentados por las señoritas Elena y 
Leonor Herrera. 

Al día siguiente Cañas rontinuó recibiendo en su casa á las 
personas de elevada posición y también á Jas qne de ella carecían. 

Trató con la mi8ma afabilidad á todos, como un verdadero repu
blicano. 

* * * 
El Congreso de Costa-R~a, en virtud de iniciativa del represen

tante Juan Bautista Bonilla, dió un decreto que tiene por fin recom
pensar á los jefes, oficiales y tropa del ejército vencedor. 

TOM. VII. 61 
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Ese decreto dice así: 
El Excmo. Congreso Constitucional de la República de Costa 

Rica, 
"Deseando dar un testimonio público de la gratitud de los pue

blos que representa, al presidente de la República, jefes, oficialea. 
y soldados por los eminentes servicios prestados en la guerra que
se sostuvo contra las ordas filibusteras, ha tenido á bien decre
tar, y 

DECRETA: 

"Artículo l. o Se concede el título de capitán general al Excmo. 
señor presidente de la República don Juan Rafael Mora, y el de 
teniente general, al general de división don José Joaquín Mora. 

"Artículo 2. o El Supremo Gobierno, con presencia de los par
tes oficiales en que se señalan los distinguidos hechos de armas de 
los jefes, oficiales, y aun de algunos soldados en las recifmtes cam
pañas contra el filibusterismo, decretará los asensos que en justi
cia reclame el valor, sumisión y lealtad de los defensores de la 
República. 

"Artículo 3. o Cuando las circunstancias del tesoro lo permitan, 
satisfechas sus obligaciones, se distribuirá entre los jefes, oficiales 
y soldados que más se hayan distinguido, la suma de moneda que 
el Supremo Gobierno estime conveniente, y en armonía con las cir
cunstancias del tesoro, la que se distrib!lirá en proporción d~ los 
méritos y grados de cada uno. 

"Artículo 4. o En favor de los hijos del general don José Joa
quín Mora, y para remunerar en parte las pérdidas que sufrió du
rante la campaña por el abandono de sus intereses, se concede la 
suma de veinte mil pesos. 

"Artículo 5. 0 En favor de los hijos del general de división don 
José María Cañas, por las mismas razones designadas en el artícu
lo anterior y con los mismos fundam~ntos, se dará la cantidad de 
quince mil pesos. 

"Artículo 6. 0 El Supremo Gobierno, con presencia de las nece
sidades de algunas familias huérfanas, por la muerte de jefes, ofi
ciales y soldados que perecieron en las campañas sostenidas con
tra el filibusterismo, y con presencia de los mréitos y servicios de 
esos jefes, no obstante los auxilios prestados por el Gobierno y 
que han estado á su aleance, se concederán de preferencia los soco
rros que aún demande su situación. 

"Artículo 7. 0 El Supremo Gobierno hará colocar en el centro 
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de la fuente pública, que la municipalidad de San José va á esta
blecer en la plaza mayor de la capital, un monumento que eternice 
la memoria de los trinnfos de Santa Rosa, Rivas y San Juan. 

"Artículo 8. o En recuerdo del triunfo completo de las armas 
de Centro América y de la rendición y expulsión de las fuerzas 
filibusteras, el dia l. o de mayo será feriado, y se celebrará en to
da la República con la solemnidad posible, saludándose el pabe
llón en la aurora de dicho día con veintiún cañonazos.-Al Poder 
Ejecutivo.-Dado en el salón de sesiones, en San José, á los vein
tiseis días del mes de octubre de mil ochocientos cincuenta y 
siete. -Rafael G. Escalante, pre.<~idente.-Juan González, secreta
rio.-Manuel Joaquín Gutiérrez, secreta1·lo. 

"Por tanto: eJecütese.-Palacio Nacional, San José, octubre vein
tisiete de mil ochocientos cincuenta y siete.-Jnan Rafael .3fora. 
-El ministro del interior encargado del Despacho de Hacienda y 
Guerra.-Joaquín Bernardo Oal?Jo." 

.. _. 



CAPÍTULO II. 

~-·--~-

SUMARIO. 

Procla'mas del presidente de Nicaragua.-.Actitud de los parti
dos.-Decreto de elecciones.-Gonsecuencias de la llegada del ge
neral Barrios.-Arri1Jo á Granada de los generales Jerez, Martí
nez y Gkamorro.-El general Jerez en León.-Junta de notables. 
-Llegada de lasfuerzas guatemaltecas y hondure11a.s á Grana
da.-Entrada de los generales Xatruch y Za1Jala á León.-Lo 
acaecido en esa ciudad con Za?Jala.-Sus consecuencias.-El se
ñor Patricio Rivas desciende del Poder.-El Dúun1Jirato.-Dis
Cltrso inaugural de Jerez.-Organización del ministerio. 

El señor Patricio Rivas, presidente provisional de Nicaragua, 
expidió en León dos proclamas el ó de mayo de 1857. 

Una se dirige á los jefes, oficiales y soldados del ejército aliado 
y otra á los habitantes de la República de Nicaragua. 

Una y otra están llenas de felicitaciones por el triunfo de l. o 
de mayo, y de en~ mios al g•meral José J oaquin Mora y á los de
más jefes vencedores. 

La guerra contra Walker babia terminado; pero estaba en pers
pectiva una nueva lucha civil. 

Los partidos que desde 1854 se habían hecho cruda guerra, es
peraban la caída de Walker para volver al combate. 
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"\Valker había sucumbido, y llegaba el momento supremo que 
ambos partido'3 esperaban para volver á la lid. 

El medio de salvar las dificultades no puede ocultarse al obser
Yador ni al publicista. 

Si Nicaragua era consecuente á la idea ineludible de la sobera
nía popular, no era C·íranada ni León, ni Managua ni Masaya, quien 
debía designar las autoridades del Estado. 

Era el pueblo entero investido de su más alta capacidad del So
berano. 

El presidente Rh-as lo comprendía, y con fecha 6 de mayo convo
có al pueblo á elecciones conforme á la constitución de 18i:JS. 

Esta cita alarmó á los granadinos, porque se había prescindido de 
la constitución dictada bajo los auspicios del señor Fruto Chamorro. 

Un nuevo conflicto parecía inevitable. 
Felizmente una circunstancia lo evitó. 
El General en jefe del ejército expedicionario del Salvador llegó 

al territorio nicaragüense. 
El 4 de mayo supo en el pueblo de Chichigalpa, la noticia de la 

capitulación. 
Sintió mucho no haber llegado á tiempo del peligro y de la glo

ria; pero le quedaba una misión importante que cumplir. 
Los convenios de 12 y 13 de setiembre del año antelior estaban 

garantizados por los jefes de Guatemala y el Salvador, y el general 
Barrios, debía prestar esa garantía. 

BaiTios, interesado en que no continuara la guerra civil en Nica
ragua, hizo un esfuerzo para reconciliar á los partidos y para hacer 
surgir de esa reconciliación un gobierno por todos aceptado. 

Gerardo Barrios entraba al territorio nicaragüense bajo muy fa
vorables auspicios. 

N o llegó á tiempo de luchar espada en mano con los invasores; 
pero su nombre y la notkia de su marcha contribuyeron poderosa
mente á la conclusión de la guen-a. 

Si ya "\Valker no podía sostenerse en Rivas frente á las fuer
zas que lo sitiaban, era imposible que imaginase poder resistir á un 
nuevo ejército salvadoreño, que marchaba sobre él á las órdenes de 
un jefe emprendedor, activo y vigoroso. 

La perspectiva que presentaba la marcha de Barrios sobre Rivas 
era tan imponente qne no faltaron entonces personas que creyeran 
que la aceptación, por los aliados, del convenio propuesto por Da
Vis, comandante de la corbeta de guerra "Santa :Marla, sin que 
Walker diera garantjas de no volver á invadir, se verificó ptonto 
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tmra que al general Barrios no le tocara un sólo laurel de la 
victoria. 

Sea de esos juicios lo que :fuere; pienso que más bien debemos 
imaginar que los esfuerzos del comandante Davis, el deseo de evi
tar más efusión de sangre y el temor de que desarrollaran enfer
medades, que estaban en perspectiva, intiuyeron poderosamente en 
aquella conclusión rápida, sin haberse obtenido de Walker una 
promesa siquiera de no ejecutar nuevas invasiones. 

El día 7 de mayo á las 10 p. m. se anunció en Granada el arribo 
del vapor "San Carlos," que conducía á los generales Jerez, Mar
tínez y Chamorro y sus respectivas fnerzas. 

El 8 -á las 7 de la mañana salieron á tierra. 
El cañón los saludó con repetidas salvas. 
El put>blo granadino los recibió con entusiasmo. 
El general Jerez se hospedó en el cuartel general de Martínez é 

inmediatamente empredió con sn ejército la marcha para León, 
-donde fué reeibido por el pueblo con entusiasmo indescriptible. 

La Gat'eta oficial de Guatemala en su número 45 correspondien
te al 7 de junio de 18ñ7, dice: 

"El general Jerez.-El "Boletín Oficial" de León da noticia de 
la entrada del general Jerez á aquella ciudad, de regreso de la cam
paña, en la cual mandaba una sección de las fuerzas nicaragüenses. 
La conducta del general Jerez, desde el ~omento en que el señor 
Rivas y sus ministros UU'O de los cuales era él, se sustrajeron al do
minio de vVulker, ha sido patriótica, y ha correspondido ó. lo que 
Nicaragua tenía derecho á esperar de sus hijos en la crisis que atra
vezaba. El general Jerez ha aparecido consagrado á la defensa de 
Nicaragua, en los puestos que se le han confiado, sin que su nom· 
bre se oyese entre los de aquellos pocos nicaragüenses que desgra
ciadamente ni en presencia de un peligro tan grave, pudieron dar 
tregua á las animosidades de partido. Esa conducta, y el espiritu de 
conciliación que ha mostrado el general Jerez deflpués d~ la campa
ña, acreditan su cordura y patriotismo y le hacen acreedor á la es .. 
timación pública.'' 

Martínez, aunque leonés d~ origen, p0rtenema al pa.rtido gmDá· 
·dino, y se hallaba ya en su centro que era ~ranada. · · 

Jerez, jefe del partido democrático, se eDContTabo. tan.bién en su 
·centro·qne em León. ' . 
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El general Barrios había tenido la previsión de dirigir una circu
lar á las personas más respetables del país para que reunidas, en 
una junta patriótica, deliberaran acerca de la fusión de los par
tidos. 

El partido llamado legitimista aceptó la invitación y tuvo á bien 
designar personas notables de su seno que €n aquella junta lo 
represen tara. 

Los miembros más notables del partido democrático asistieron 
persona 1m en te. 

A consecuencia se formó una gran junta el17 de mayo de 1857. 
El Boletín nicaragüense hablando de esa junta., se expresa de 

esta manera: 
"León mayo 17 de 1857.-Los generosos y patrióticos esfuerzos. 

del sefwr general D. Gerardo Barrios, para restablecer en Nicara
gua la íntima unión entre todos sus hijos, no han sido en vano. 
El acta solemne celebrada el día de hoy, comprometiéndose los 
partidos, en que por desgracia ha estado dividida la República, á 
trabajar de consuno en favor da la persona del seíwr D. Juan Bau
tista Sacaza para futuro presidente constitucional de nuestra infor
tunada patria, es una prueba de la cordura con que se ohr-c1. para . 
no ensangrentar de nuevo este suelo con luchas fratricidas. 

"El acta dice así: Reunidos los ciudadanos que suscriben, en vir-
tud de la invitación del señor general en jefe del ejército del Salva
dor, D. Gerardo Barrios, para discutir y convenirse en la persona 
más apropósito, en las actuales circunstancias de la República, pa
ra regir sus destinos en el Poder Ejecutivo nacional: después de· 
una madura deliberación, se han puesto de acuerdo por unanimi
dad de votos, en que el señor don Juan Bautista Saca.za., es el in
dividuo, que reuniendo á las capacidades n~esarias y al patriotis
mo, la cualidad de inspirar mutuas confianzas á los nicaragüenses,. 
es el más adecuado para el ejércicio del Gobierno; y se comprome
ten solemnemente á trabajar en favor de esta candidatura, no solo. 
en el ánimo de las personas inftuentes en los departamentos, sino 
también en todos los actos electorales. En fe de lo cual, firman los. 
suscritos con el señor general Barrios, presidente de la junta, en 
Leon á 17 de mayo de 1807.-G. Barrios, presidente de la junta.
Sebastian Salinas.-Máximo Jerez.-Francisco Bac&.-Fernando
Chamorro.-José Guerrero. -Jesús de la Rocha.-Pedro Zeledón. 
-José María Ocón.-Julio Jerez.-R. Jerez.-Joaquin de Cosio .. 
-Miguel Rebelo.-Gerónimo Pérez.-Juan E. de la Rocha.-Juan. 
Francisco Aguilar.-Francisco de Grijalva.-Camilo Muugia.-Pe-

• 
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dro Argüello.-Joaquin Ohévez.-Rafael Lacayo.-P. Caravajal. 
-J. Miguel Espinosa.-V. Fitoria.-Felipe Hidalgo.-Aureliano
Anduray.-Ireneo Salgado.-Pablo Ohamorro.-J. Maria Zúñiga. 
-Pablo Dubón.-J. Abelardo Obregón.-José Maria Plazaola.
Guillermo Venereo.-Miguel G. Escoto.-Isidro Icaza.-Cleto Ma
yorga.-Manuel Garcia.-lgnacio Padilla. -Eleodoro Berríos.
Jacinto Valladures.-Rafael Jerez.-José Maria Argeftal. 

* * * 
EllO de mayo de 1857, el general Zavala á bordo del vapor "San 

Carlos'' llegó á Granada conducientlo todo sn tren y la mitad de 
su fuerza. 

La otra mitad la mandó por tierra, desde San Jorge, á las órde
nes del mayor Fernando Bruno. 

Antes de salir Zavala de !Uvas hubo un episodio que refiere 
Pérez. 

í':avala tuvo un disgusto con el coronel guatemalteco Villalobos 
y le mandó fusilar. 

Todos los jeffls creyeron irregular aquella orden y se empeí1aron 
en contener la ejecución. 

Al general Xatruch le tocó la fortuna de haber obtenido la revo
catoria, costá.ndole la fractura de un brazo. 

Refiere Pérez que al volver Xatruch del desempeño de su comi
sión cerca de Zavala, cayó del caballo y se fracturó el brazo. 

Xatruch, después de todo esto, salió deRivas y se dirigió á Gra
nada, al frente de las fuerzas de su mando. 

El16 de mayo, Xatruch y Zavala evacuaron á Granada, con sus 
respectivas columnas, poniéndose en marcha para León. 

Llegaron á esa ciudad el dia 2l:J, y fueron recibidos con frialdad. 
Esto no debe extrañarse porque Xatruch era legitimista y en 

León se hallaba el centro del partido democrático. 
Zavala se babia empeñado en que la capital saliera de León, y 

este propósito era una ofensa á juicio de los leoneses. 
El general Zavala en la junta celebrada en el mismo León, babia 

dirigido expresiones ofensivas al ministro democrático Salinas y 
todo esto se tenia presente á su regreso. 

Lo que dió lugar á otro episodio que nos refiere Pérez en los tér
minos siguientes: 

"Zavala en León pidió aJ Gobierno bagages para su marcha, y 
creyendo que no querian dárselos, é instigado por el oficial Miguel 
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Herrera, que queria proYocar un rompimiento entre Guatemala y 
el provisorio, y además muy exitado de licor, se dirigió á la Casa 
Nacional con su oficialidad. Al entrar lP- dijo Herrera que el oficial 
de la guardia no le hacía honores por desprecio: Za vala sacó la es
pada y dió cinchazos á dicho oficial. A continuación entró á la ofi
cina del presidente, y á él y al ministro don Francisco Baca les 
dijo con muchos impropuios, que si no le daban lo necesario para 
su marcha alwTcaría á todo el (}abinete en las perillas del fron
tispicio de la liierced. 

"Rivas y Baca quedaron atónitos; pero momentos después llegó 
Jerez, y tras él, centenares de hombres con toda clase de armas. 
Los cuarteles guatemaltecos estaban á una cuadra de la plaz:t, de
suerte que un tiro podía consumar mil desgracias; pero Barrios 
que estaba allí con 1800 hombres, intervino amistosamente con!Za
vala é hizo que saliese para Chinandega, y de alli se dirigió á Gua
temala donde le hieieron un suntuoso recibimiento." 

Los Gobiernos de Nicaragua y Guatemala tomaron el asunto á 
lo serio. 

Dirigieron circulares á las naciones amigas, presentando cada 
uno el hecho <'Omo grade aten taJo contra su dignidad y soberanía. 

Sin embargo en la Gaceta de Guatemala correspondiente al 11 
de junio de 1857, se encuentran estas palabras: "Sensible es cierta
mente que el general Zavala no haya conservado hasta el fin la cal
ma y la moderación." 

El general Gemrdo Barrios salvó al país de un nuevo derrama
miento d~ sang1·e por medio de su intenendón amistosa. 

Sin ella habría habido un choque de armas. 
Barrios hablaba con el interés de un centroamericano y con la 

elocuencia del que se halla á la cabeza de un ejército dispuesto 
á batirse. 

El Gobierno de Gm1temala cerró sus relaciones, con motivo de 
la cuestión Zavala, con el Gobierno provisional de León. 

Esto no se debe extrañar si se atiende á las manifestaciones que 
antes se ha.bian hecho contra Rivas, al cual solo se le toleraba por 
la fuerza de las circunstancias y la presencia de Walk~r. 

Al desaparecer t>Se caudillo, la posición del sefíor Rivas era in
sostenible. 

Los trabajos del general Barrios no dieron el resultado que era 
d-e apetecer; pero s1 produjeron la ventaja de que se crearan inte
ligencias'rtmtuas entre Jos miembros de ambos partidos. 
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Sin embargo la exitación de los ánimos de legitimistas y demo
cráticos cada día aumentaba. 

Los acontecimientos indicaban que era casi imposible eYitar un 
nuevo contlicto en Nicaragua. 

Una circunstancia vino á cambiar por completo el giro de la po
lítica. 

Los generales Máximo Jerez y Fernando Chamorro se propusie
ron organizar en :Managua una junta de personas influyentes de 
los dos bandos en que estaba dividida la República. 

A principios de junio se instaló e~a junta y una comisión de in
dividuos formados por ambos partidos se encargó de resolver. 

Desgraciadamente fueron desechados todos los proyectos qne se 
presentaron para lograr 'una fusión. 

Ell2 de junio los ánimos estaban tan exaltados que pareció im
¡wsible obtener un avenimiento. 

Los concurrentes llegaron hasta el extremo de separarse en la 
creencia de que cada partido iba á emprender nuevamente las 
hostilidades contra su adversario. 

En tal situación el general Jerez propuso á Martínez qne se for
mara un gobierno compue~to del mismo Jerez y Martínez. 

El jefe del partido legitimista estaba autorizado ampliamente 
por sns correligionarios para aceptar cualquier arreglo; pero Jerez 
no tenia iguales poderes de su partido. 

Pidió autorización al ministro Salinas, por medio de nna nota. 
En ella le dice: que se había verificado la junta de ciudadanos 

en Managua con el fin de arreglar las cuestiones domésticas; 
¡>ero que las discusiones se· habían acalorado sobre los diversos 
proyectos de arreglo. 

Jerez concluye diciendo que el único medio salvador en aquella 
emergencia era formar un Gobierno provisional compuesto del ge
neral Martínez y del mismo Jerez. 

Salinas contestó en León, con fecha 15 de junio de 1807, afirmati
vamente á nombre del gobierno del señor Patricio Rivas. 

Con esta respuesta se inauguró el gobierno el 24 de junio del 
mismo año. 

Aquel mismo día apareció en Maliagna una proclama firmada por 
Martínez y Jerez anunciando á los nicaragüenses una nueva era 
de fusiones y paz. 

* .¡¡. * 
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El general Jerez pronunció el discurso inaugural que dice así: 
"Señores:-El gobierno que se acaba de establecer, no es el pro

ducto de una elección de intriga simulada, de la ambición de man
dar para el logro de ningún partido, ni para el provecho calcula
do de ningún particular; es empero un acontecimiento nacido del 
fondo mismo de las cosas: un establecimiento único en su especie, 
que estaba reservado para os tentarse por sí mismo, después que 
hemos probado el cáliz amargo de la discordia, y después que he
mos visto muy de cerca la vergonzosa esclavitud que nos espera
ba, con todo su odioso cortejo de degradación y de ignominia. 

'·Un secreto impulso nos condujo el 12 de setiembre del afw 
próximo pasado á dar el primer paso de reconciliación; pero era. 
todavia necesario que nos viéseis defender unidos la independen
cia de nuestra cara patria para que os pudieramos inspirar la con
fianza de que nos esforzaremos también unidos por conservar nues
tra libertad política y nuestros derechos soriales. 

"Os invitamos á fin de que nos hagais las indicaciones que con
sidereis necesarias para llenar el cargo que gravita sobre nuestras 
débiles fuerzas. Proyectos de seguridad contra el sistema invasor 
del filibusterismo: medios que tiendan á remediar los graves ma
les que aquejan á la República, son los objetos de que debemos. 
ocuparnos. 

"Nada tenemos que deciros sobre reconciliación de partidos, la 
Junta de Gobierno lleva consigo el estandarte de la unión; y los 
nicaragüenses en derredor de él, lograrán volver cuanto antes al 
orden constitucional, que es el sendero de sólida prosperidad. 

"Tributemos gracias infinitas al Todopoderoso, Padre univer
sal del género humano, porque Nicaragua todavia existe, y por
que sus hijos, aprovechando las lecciones de una dolorosa experien
cia, serán más celosos por su conservación y engrandecimiento.'"' 

* * * 

En seguida se instaló el gabinete de esta manera: 
''Ministro de relaciones, Lic. Gregorio J uárez. 

" de guerra doctor Rosalio Cortés. · 
" · de hacienda Macario Alvarez. 

Prefecto de Oriente Santiago Vega. 
" de Occidente .A.po!onio Marin. 

Gobernador de Oriente general Chamorro. 



DE CENTRO-AMÉRICA. 973 

Comandante de la guardia de los Supremos Poderes general Es
trada.. 

Comandante del puerto de Realejo coronel don Lncas Blanco. 
Comandante del puerto de San Carlos teniente coronel don Se

gundo Cuaresma." 
Esta administración fué reconocida como legítima por todos los 

gobiernos centroamericanos. 

-----."~~------



CAPÍTULO III. 

---
SUMARIO. 

Proclama del Presidente del Salvador.-De71Wstraciones de re· 
gociio yfunerales.-Llegada del general Barrios. 

Al saberse oficialmente en Cojutepeque los sucesos de l. o de 
mayo, el presidente Campo, con fecha 10, anunció al pueblo del 
Salvador la victolia, por medio de un~ proclama. 

El día 11, siguiéndose las prácticas españolas, muy del agrado 
del señor Campo, se cantó una misa solemne en acción de gracias 
por el triunfo de nuestras armas en Rivas. 

Asistió el gobierno supremo, todas las autoridades y personas 
notables de la ciudad. 

Predicó el padre Manuel Alcaide; y el sermón1 lo califica la 
"Gaceta" como muy elocuente y animado. 

El 13 hubo en el templo principal de la ciudad un servicio so
lemne de difuntos. 

Circuló invitación oficial y en ella el Presidente se distinguió. 
por su filantropia. 

N o sólo se invita á rogar por los centroamericanos, sino tam
bién por las almas de los falanjinos, con tal que hubiesen pertene
cido á la comunidad católica. 

Por los individuos de otras credos no se ruega. Allá se las hayan 
en el otro mundo. 
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El domingo 17 de mayo, la municipalidad de Cojutepeque, dió 
un refresco al pueblo para celebrar la victoria. 

Una ramada extensa se levantó en la plaza mayor. 
Estaba ndornada con frutas y flores que cubrlan muchas mesas al 

efecto preparadas. 
Después de la función se abandonó aquel lugar á los niños, 

quienes se entretuvieron, con mucha alegria, apoderándose de los 
restos de las frutas y las flores. 

Por la noche hubo un baile dado por el Presidente. 
Fueron invitadas las autoridades del Estado residentes en aque

lla ciudad. 
N o había entonces allá cuerpo diplomático. 
Solo el licenciado Andrés Fuentes Franco, comisionado de Gua

temala, apareció representando á otro pais en aquel recinto. 
A las 2 de la mañana se sirvió una cena y en elht hubo brindis . . 
Campo.brindó porque el comisionado de Guatemala, al retirar

-se de aquel Estado, 1Ievase á su pafs la convicción de que df-jaba 
en el Salvador amigo~ que snpo hacerse con su comportamiento 
decente y circunspecto y con sus 1inas maneras. 

Fuentes contestó dando las gracias expresh·amente. 
Campo volvió á brindar; y el brindis se relacionaba con Gua

temala. 
Brindo, dijo, porque el honor del Estado, de hoy en adelante,lnz

~a entre los demás de Centro-América y entre las naciones extran
jeras tan puro como Pl agua que se encuentra en esta copa. (Mos
traba una copa con agua.) 

Fuentes contestó diciendo: que brindaba porque la politica del 
Salvador fuese tal en lo sucesivo, que, como entonces, atrajese las 
simpatías de los otros gobiernos y principalmente del de Guate
mala. 

Conociendo el origen de estos brindis se comprende que encie
rran un programa político. 

El comisionado de Guatemala, se quejaba amargamente en Coju
tepeque de la politica. de Vasconcelos: solía ver sombras que á su 
juicio le hacían temer·un futuro desacuerdo. 

Enrique Hoyos, ministro de estado, en conferEmcias particula
res tranquilizó algunas veces al señor Fuentes diciéndole: "Lapo
lítica del Salvador es diáfana, trasparente." 

Esto mismo dijo Campo en su brindis exhibiendo un vaso de 
agua clara. 

Para atraer en aquel período las simpatías del gobierno de Gua-
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temala, era preciso que el Salvador siguiera la politica del gene
ral Carrera y de sus consejeros, y á ese fin tendían los trabajos 
del señor Fuentes. 

A las 4 de la mañana termin6 aquella agradable reuni6n. 

* * * 
El2 de junio se embarc6 el general Gerardo Barrios con el ejér

cito expedicionario en el puerto de Realejo. 
De alli se dirigi6 á lA Libertad, donde desembarc6 el dia 7. 
El 8 por la tarde el ejército hizo su entrada solemne en San Sal

'lad()l' en medio del entusiasmo de la poblaci6n. 

-------

TO}(. VII. 62 



CAPITULO IV. 

--·----
SUMARIO. 

Noticia del triunfo de 1. o de mayo.-Disposiciones dictadas 
en Guatemala para recibir á las fuerzas ea:pedicionarias.-Des
embarco de estas fuerzas.- O?Jaciones que se les tríbutaron.-Re
compensas.-Honduras.-Ingreso á Oomayagua de la columna 
comandada por el general Xatruck.-Rejlecciones. 

El día 12 de mayo llegó á Guatemala la noticia de la. capitula
ción de Rivas. 

Inmediatamente se procedió á celebrar aquel acontecimiento de 
la manera acostumbrada entonces en este país. 

La Gaceta oficial en su número 39, correspondiente al17 de ma
yo, dice lo que se ve á continuación: 

"El jueves á las doce de la mañana las esquilas de la catedral, 
el repique en todas las demás iglesias de la ciudad y salvas de ar
tillerla en la plaza mayor y en los castillos, celebraban la noticia 
de la conclusión de la guerra. El pabellón nacional estuvo enarbola
do hasta las seis de la tarde en todos los edificios públicos. El 
Excmo. señor presidente, acompañado de los señores secretarios 
del despacho, autoridades y corporaciones, se dirigió á la catedral; 
donde, con asistencia del limo señor Arzobispo y el cabildo metro
politano, se entonó un solemne Te Deum, en acción de gracias. Los 
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cuerpos de la guarnición formaron valla é hicieron los honores á S. E. 
"La conclusión de la guerra se comunicó oficialmente el mismo 

día por el Ministerio dA Relaciones Exteriores á los señores rt>pre
sentantes extranjeros, que han contestado manifestando su satis
facción por este suceso felicitando al Gobierno. Inmediatamente 
se comunicó la noticia de la paz á los departamentos por medio de 
correos expresos, que condujeron una circular del señor ministro 
de Gobernación, con el boletín y proclama de S. E." 

El Gobierno acordó recibir explendidamente al ejército que re
gresaba de Nicaragua. 

Se formó un programa de la función, y oonfot'tlle á él se prepara
ron en el puerto de San José 40 carros para el trasporte más como
do posible de los enfermos y heridos, bagages para los oficiales y 
víveres para la tropa. 

También se ordenó á las autoridades del tránsito, que hicieran 
las atenciones más expresivas á los expedicionarios que regresaban 
á sus hogares. 

El 24 se efectuó con toda felicidad el desembarco, y el 25 la co
lumna se puso en marcha llegando aquella noche á la hacienda del 
Naranjo. 

El 26 continuó para Escuintla., pasando por los pueblos de Masa
gua y Mistán, cuyos vecinos, según dice la Gaceta, hicieron las de
mostraciones de regocijo que eran compatibles con sus circuns
tancias. 

Cerca de la villa de Escnintla había arcos de yerba y flores. 
Las casas de la calle de la entJada estaban adornadas con algu

nas colgaduras y lo mismo la del Corregidor y la del Cura párroco 
que en aquella función representaba el principal papel. 

El 27 el párroco celebró el oficio de difuntos por el descanso de 
las almas de los muertos en la campaña de Nicaragua. 

El 28 continuó la marcha hacia Palín, donde hubo un buen al
muerzo, pero no misa de difuntos. 

Siguieron su camino para Amatitlán, en cuyas calles del tránsito 
hasta la plaza había colgaduras y gallardetes; estaba preparado un 
carro en que iban cinco niñas, que figuraban las cinco Repúblicas 
de la América Central, conduciendo los pabellones respectivos y 
coronas de flores que entregaron á Zavala en la casa del corregi
miento. 

El párroco de Amatitlán figura también en primera linea obse
quiando un banquete en la casa parroquial á los comandantes y 
oficiales de los diversos cuerpos. 
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El29 continuó la marcha á Villanueva. Rabia arcos desde arriba 
de la cuesta, y en las calles colgaduras y gallardetes. 

Se sirvió una abundante comida al general, jefes, oficiales y sol
dados y permanecieron alli todo el dia 30. 

Por la mañana los señores Ministros de Relaciones Exteriores y 
de Gobernación fueron en coche á visitar al general Zavala. 

De todo esto nos habla la Gaceta; pero no nos dice si en aquel lu
gar hicieron esos personajes algún recuerdo del general Carlos Sa
lazar sobre cuya tumba debiera haber coronas por el triunfo que en 
Villanueva obtuvo elll de setiembre de 1838. 

Pcr la tarde se movió el tren con dirección á Castañás; y ellº al 
amanecer la columna emprendió su marcha para Guatemala. 

A las 8 de la mañana el presidente Carrera fue en su coche con 
el Ministro de Hacienda y Guerra, con sus ayudantes y una es
colta de carabineros montados hasta la antigua garita donde estuvo 
durante algún rato con el gent~ral Zavala . 

.Allí se le hicieron á Carrera los honores de ordenanza, y la arti
llería lo saludó con salvas repetidas. 

Carrera volvió á la ciudad, y en seguida el Arzobispo metropoli
tano fué en coche con dos prevendados, á visitar á Zavala. 

En la altura de Buena Vista el corregidor, la municipalidad, el 
comandante general del departamento con el estado mayor de la 
plaza encontraron la columna expedicionaria y la acompañaron has
ta la capital. 

En la catedral hubo sermón y solemne Te Deum. 
Siguieron los banquetes y los brindis y por la noche hubo ilumi

naciones. 
Desde el 6 de junio el Gobierno de Guatemala había mandado 

-condecorar al general, jefes y oficiales que se hallaron en la campa
ña de Nicaragua con una cruz que debía llevar la inscripción si
guiente: "Defensa de Nicaragua-Guatemala al mérito distingui
do-1856 -1857." 

* * * 
El general Xatruch llegó á Comayagua con las fuerzas de su man

do el12 de junio y fue recibido por las autoridades y por el públi
co con demostraciones de aprecio y regocijo. 

En seguida pasó á Tegucigalpa donde residia su familia. 
Xatruch fué en la campaña de Nicaragua un batallador constante. 
Desgraciadamente el espíritu de partido pesaba sobre él. 
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Conservador exaltado, era antipático para los demócratas, quie
nes lo veían como una amenaza en pie, después de la destrucción de 
Walker. 

Hondureño de origen, lo rechazaban los legitimistas de Nicaragua. 
y no podía figurar como Martínez, quien era menos instruido y me
nos militar que él. 

Cualesquiera que hayan sido las faltas del general Xatruch, mu
chas de las cuales se marcan sin difraz y se deploran en esta histo
ria, no deben olvidarse sus sacrificios en la campaña nacional. 

¡Ojalá llegue un día en que C~ntro-América honre como la Fran
cia á todos los veteranos de los diferentes partidos que han servido 
á la nación! 

------"~~.-----



CAP1TULO V. 

--····--
SUMARIO. 

Propósitos de Walker.-Llegada de WalkeráNueva Orleans.
Recepción que le hicieron su.~ partidarios.-Discurso pronuncia
do por Walker en la calle del Ganal.-Opinlones contrarias á TVal
.ker.- Visita de Walker á Wasldngton y Nueva York.-Oarta 
que dirigió estejefe al Presidente de los Estados Unidos.-Acti
tud dtl presideute Bucltanan.- Trabajos para organizar una 
n?.telJa expedición á .Nicarag?..ta. 

El convenio de 1. o de mayo no impuso á Wr..lker obligación al
guna de no regresar á Centro-América. Se retiró creyéndose presi
dente legitimo y con el propósito de adquirir recursos para conti
nuar la campaña. 

Sus círculos políticos en los Estados Unidos estaban muy com
batidos, pero no habían muerto. Vi dan y se agitaban diariamente. 

Esclavistas y abolicionistas mantenían una reñida lucha. Ya no 
·bastaba el periodismo pam el combate. Los esch•vistas querfan em
plear la fuerza y le\·antar fuera del territ01io de La Unión, estados 
·qne siguieran t1U programa. 

Walker, pues, no estaba sólo, y lo animaba la esperanza de ob
tener nuevos cooperadores para que se realizara una segunda ex
pedición, aprovechando la expP,iencia qne la primera le había de
jado. 
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Después de la capitulación deRivas, Walker á bordo del "San
ta Maria" se habia dirigido á Panamá, donde desembarcó el17 de
mayo. De allí pasó á Colón, y se reembarcó en el vapor "Granada,'' 
con dirección á N u e va Orleans, tocando en la isla de Cuba. 

El 27 de mayo llegó á Nueva Orleans, y su arribo llamó mu
cho la atención pública. 

Multitud de personas partidarias del triunfo de su causa fueron 
á recibirlo. 

La muchedumbre llena de entusiasmo acompañó al ex-jefe de la 
falanje al hotel San Carlos. 

Walker apenas llegó á su residencia, pronunció un discurso dan
do las gracias por la ovación que se le hacía. 

Para satisfacer la curiosidad de sus correligionarios, anunció que
el 29 pronunciaría un extenso discurso al aire libre. 

Esta noticia produjo el efecto que él se proponía. 
Se eligió la calle del Canal pare~. la representación de aquella es

cena. Alli fué colocada una plataforma; se obtuvo una banda de
música y se prepararon fuegos artificiales para hacer agradable la 
reunión. 

En una asta colocada en la plataforma tremolaba la bandera 
americana, y bajo de ella el estandarte de la, estrella roja que 'Val
ker había adoptado para Nicaragua. 

En el lugar designado se reunió una gran porción de gente, que
formaba masa sólida y compacta en el terreno neutral y en los 
contornos, notándose muchas señoras entre la multitud. 

El tablado estaba lleno de hombres que habían acompañado á 
Walker en sus campañas y sido soldados de su m~morable ex
pedición. 

Walker se presentó cuando todos s~ hallaban reunidos; saludó 
al público con una cortesía que fué contestada por repetidos 
aplausos. 

Comenzó á hablar poco antes de anochecer. 
Habló durante dos horas, y la multitud lo escuchó atentamente. 
Un periódico dice: "Nunca habíamos visto un orador á quien se-

oyese con más interés y atención.'' 
Sin embargo se perdió gran parte de su discurso. 
Walker no tenia una voz fuerte y eorría mucho viento. 
Según dicen algunos de los individuos que lo oyeron, su lengua

je era claro y selecto, y su manera de hablar agradable, enfática ~
algunas veces vehemente. 
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Comenzó diciendo que iba á vindicar á los americanos que ha
bfan ensalzado una causa americana. 

Aseguró qua sus oyentes pondrían á un lado toda preocupación 
y que lo jnzgarían como si aquel concurso fuera la posteridad juz
gando la historia. de lo pasado. 

Al hablar del cargo que se le hacia de ser un soldado aventure
ro, expuso: que sus acciones tenían un origen bmmde y noble: que
había trabajado con el objeto de extender la influencia americana 
y la civilización del pueblo americano. 

Hizo después una revista de Centro-América desde su indepen
dencia y presentó cuadros muy lúgubres. 

Desgraciadamente, muchos son la expresión de la verdad; pero
su remE>dio no podía ser la esclavitud. 

El discurso de Walker contiene el relato de sus actos en Nicara
gua, y concluye de esta manera: 

"No podeis absteneros de cumvlir con vuestro deber. Nopodeis 
negaros á contribuir con vuestra energía para llevar adelante los 
grandes principios americanos. En cuanto á mí, obligado á estar 
aqní, no pnedo menos que apelar á vosotros para que me ayudeis á 
restablecer el ascendiente americano. Obligado á estar aquí contra 
mi voluntad, siento que mi deher es volver á Nicaragua. Todo lo 
que me es más caro y allegado á mi, está allá. Allá duermen los. 
soldados y oficiales cuyos derechos debo ver que sean protejidos. 
Aquí r~e hallan los herederos de aquellos que perecieron reclamando
,<;u herencia. Mientras respire no descansaré hasta qne leos asegure 
su derecho. 

"Apelo á vosotros, pues, conciudadanos, hombres y mujeres, cu
yos amigos y parientes han perecido, para que me ayudeis; los 
hombres con sus fortunas y sus brazos, las madres para que ciñan 
la espada á sns hijos; y las doncellas para quH cuando tengan á sus 
pies arrodilla~os á sus apasionados amantes no los dejen levantar
se hasta que hayan jurado ir á cumplir la misión del deber. Si, 
conciudadanos, apelo á todos vosotros, por vuestros recuerdos del 
pasado, y por vuestras esperanzas del porvenir, á que ayudeis á 
llevar adelante y perfeccionar la americanización de Cent.ro Amé
rica.'' 

El general fué ruidosamente aplaudido al concluir, como lo ha
bia sido en los diferentes intervalos de su discurso. 

La multitud lo llevó en triunfo al hotel San Carlos, donde esta
ba alojado. 
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Los abolicionistas del norte hablaban contra 'V"illiam Walker de 
la manera más severa. 

El "Times" de Nueva York lo increpó con dureza. "El Expressn 
le hizo cargos terribles. 

El periódico francés titulado "ConrriE>r des Estas Unis," acumu
laba todo lo ofensivo y desastroso para Walker. 

Lo mismo hacía "La Crónica de N neva York." 
W alker determinó ir á ''"'" ashington y recorrer la ciudad de N ne

va York con el fin de buscar mayor número de cooperadores. 
A principios de junio se encontraba en la capital de los Estados 

Unidos, conferenciando con personas importantes. 
Alli dirigió una carta al presidente Buchanan. 
En ella hace una relación circunstanciada de sns campañas y de 

los medios que sus enemigos emplearon para combatirlo; y acusa 
al capitán de la corbeta Santa Maria, Da vis, por la intervención ac
tiva que tomó, la cual, á juicio de aqnel el:'critor, favorecía en alto 
.grado á los aliados. 

Esa carta fué publicada en ''El Nueva York Herald," de 18 de 
junio de 07, y su parte final dice asi: 

"Pero cualquiera que sea la decisión de su sabiduría con respec
to á la politica de ~emejante conducta, sé que la justicia del Go
bierno que V. E. tan dignamente rige, no dejará de levantar el 
abatido honor de Nicaragua, mancillado con la toma de su propio 
buque en nno de sus puert.os, y por haberlo entregado á un enemi
go extraiJjero. Sé que no permitirá Ud. que se viole impunemen
te la soberanía de un Estado hermano, solamente porque es débil. 
Con plena confianza espero hechos y declaraciones por parte del 
Gobierno de los Estados Unidos, que lo limpien enteramente de 
toda participación en los insultos y degradación que ha recibido 
Nicaragua de oficiales americanos.-Tengo el honor de ser de Ud. 
obediente servidor.-(F.) W. Walker." 

El Presidente de los Estados Unidos deseaba la apertura del 
tránsito por Nicaragua. 

Era entonces indispensable obtener una vía de comunicación en
tre San Francisco y N neva York. 

El ferrocarril de Panamá. no existía, y el que después admiró 
el mundo entre San J~''rancisco y Nueva York, no se hab~a aún di
bujado. 

Mr. Bnchanan, procediendo con la circunspección que exigían 
las circunstancias, comisionó á Mr. W. C. Jones para que visitara. 



m; OF.N1'RO-AMÉRIOA. 987 

la América Central con el fin de averiguar la v~rdailera opinión de 
:tos Gobierno8 centroameriC'anos sobre la desmembración de Nica
.ragua y sobre la apertura de la '·fa del tránsito. 

Mr. Jones fné conducido á Colón en la corbeta de guerm "De
·cartur." 

De Colón se encaminó á Panamá y en seguida se dirigió á Co~
ta Rica y á Nicaragua á desempeñar su comisión. 

'Valker hablaba de la necesidad de abrir otra vez el tránsito pcr 
·el río San .Jnan, y sus discursos á este respecto eran interesantes. 

Cuando él creyó qne había cumplido sus tmbajos en Washing
ton, determinó tmsladarse á Nueva York. 

Los periódicos anunciaron sn próxima llegada á esa ciudad, y 
:sns partidarios se prepararon pam hacerle un recibimiento ex
presivo. 

'Valker llegó á Nueva York ell6 de junio, y allf recibió de sus 
.admiradores una nueva ovación. 

El l. o de julio, \Valker acompañado de Fayssoux, se encaminó 
.á los Estados del sur. 

El ex-jefe de la falange viajaba pronunciando discursos por 
aquellos Estados de La t:nión Americana que más simpatizaban 
con su empresa. 

ti declaró terminantemente que la guerra no estaba concluida y 
que era preciso continuarla con perseverancia. 

\Valker no omitía medios para obtener recursos. 
Sabiendo que los elementos que necesitaba los obtendria del par

tido esclavista, el 2 de setiembre de 57 publicó una carta en favor 
de la esclavitud. 

En ella hace ver todo lo que á su juicio puedP. decirse para sos
tener esa institución fatal. 

Combate los esfuerzos hechos para aniquilar la venta de seres 
humanos y exhibe como culpables á todos los hombres que en 
ambos mundos han defendido los derechos del hombre y la igual
dad ante la ley. 

Entre los activos cooperadores de Walkflr se hallaba Henning
sen. 

El apoyo de este jefe era poderoso porque se tenia de él en los 
círculos oficiales de N neva. York y Washington, una idea elevada 
eomo escritor y como soldado valiente. 

Cuando llegó á Nueva York fué recibido en medio d~ una ova
ción tal vez más solemne que la que se le hizo á Walker á su en
trada á N neva Orleans. 
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Con todos estos elementos, los trabajos para organizar una nue
va expedición contra Nicaragua eran activísimos. 

A principios del mes de setiembre de 57, \Valker se hallaba en 
N ash ville (Tennessee,) Henningsen en Sa vanah ( Georgia,) Lockridge 
en Tejas y Waters en Missisipi, haciendo activas diligencias para 
obtener armas, hombres y recursos. 

Circulaban con profusión por todos aquellos Estados, cartelones 
invitando gente á tomar parte en ]a expedición, ofreciendo á cada. 
hombre en recompensa, veinticinco pesos mensuales que pagaría 
~icaragua y doscientos cincuenta acres de tierra en dicha Repú
blica. 

En vista de esta perspectiva, redoblaron también sus esfuerzos 
los enemigotJ de la empresa. 

El cuerpo diplomático acreditado en \Vashington hizo protestas 
enérgicas, y la prensa abolicionista pedia la intervención del Go
bierno para evitar que se formara una nue,·a expedición. 

Buchanan declaró entonces que no era partidario de la empresa. 
de \Valker, y tuvo á bien dictar disposiciones que la combatían. 

A fines del mes de setiembre los periódicos de N u e va York pu
blicaron una comunicación oficial que dirigió el.A.ttorney de distri
to de los Estados a] .11-farsltall de los mismos. 

En esa comunicación se previene que se persiga á todos aquelJos 
que favorezcan la expedición militar que contra Nicaragua se es
taba preparando. 

También se anunció que la Secretaría de Estado había ~ado ór
denes á los oficiales encargados de hacer ejecutar las leyes de neu
tralidad. 

En cumplimiento de esas órdenes de la Sect·etaría de Estado, al
gunos buques de guerra se eoloraron en puntos adecuados para 
dar lleno á la misión que se les había conferido. 

La fragata "Sara toga" fondeó en San Juan del Norte, y otros 
buques de guerra en Colón y en Panamá para vigilar la costa sur
de Centro-América. 

---·-"· .. ---
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SUMARIO . 

.Disposiciones dictadas en Oentro-.América contra Walker.
Ouestiones entre Oosta Rica y lVicaragua.-Presidencia de Mar· 
tínez en Nicaraf11ta.-Los tratados d6 8 de dic-iembre de 1857. 

La noticia de que en los Estados Unidos organizaba Walker una 
nueva expedición contra Nicaragua, alarmó á todo Centro-América. 

El gobierno de Costa Rica emitió un decreto el 7 de agosto de 
1857 en el cual se consideran como piratas, quedando fuera de la 
protección de la ley, á William Walker ó cualquiera otro de sus 
.agentes que, al mando de nnn partida de gente armada, invadiese 
á Costa Rica ó cualquier otro punto de Centro-América. 

Ese decreto también decía que al que hubiese servido en las filas 
de W alker, le estaba prohibido ingresar á la República sin previo 
permiso del gobierno. 

También ordenó que en el término de treinta días, contados de 
la fecha de la publicación, salieran del país los que habiendo servi
do á la falange residieran en él. Sólo podian permanecer en Costa 
Rica aquellos que ejerciesen una profesión honesta y observasen 
una conducta sana, comprobando todo esto ante el jefe de policia 
y obteniendo un permiso por escrito. 

El mismo decreto previene que se le ponga en conocimiento de 
los Gobiernos de Centro-América para su adopción, si á bien lo 
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tuviesen, y que se comunicara á todos los Gobiernos hispano ame
ricanos y á los individuos del Cuerpo Diplomático nacional y ex
tranjero. 

El Gobierno del Salvador adoptó,á los 26 dias del mes de sl"tiem
bre de 57, aquellas disposiciones en todas sus partes. 

El poder ejecutivo de Nicaragua emitió un decreto con fecha 31 
de agosto, contraido á protestar contra las tendencias de filibuste
ros ó piratas que tratasea de iuvadir á Nicaragua ó á cualquiera
otra sección de Centro-América. 

El mismo decreto diee que verificada la invasión, se tendría sus
penso de hecho un contrato que el Gobierno nicar~oüense había. 
celebrado con la compañia del Cannl marítimo, si ésta no coopera
ba á la defensa nacional. 

El dia último del mes de agosto los Du-únviros de Nicaragua 
adoptaron el decreto que el Gobierno de Costa. Rica emitió el 7 del 
mismo mes y año. 

No descansaron en esta los Duúnviros. 
Ellos tuvieron por conveniente emitir otra disposición que pre

viene á todos los nicaragüenses presentes y ausente~, desde la edad 
de 16 años hasta la de 60, que concurran á la defensa de la patria. 

No se limitó á esto el Duunvirato: también dijo que los propie
tarios estaban obligados á proporción de sus haberes á contribuir· 
á la defensa de la integridad, soberania é independencia de la Re
pública y á servir personalmente en lo que se les destinase. 

Conviene tener á la vista textualmente la última parte de la ley· 
citada. Dice asi: 

"Articulo 4. o -En el inesperado caso de que algún nicaragüense· 
se niegue á servir con sn persona y con sus bienes, sin absoluta. 
imposibilidad suficientemente comprobada, quP.darú. fuera de la 
protección de las leyes. 

"Articulo 5. o - El Gobierno dará la voz de alarma por medio 
de las autoridades competentes, reglamentando el presente decreto. 

".Artículo 6. o -Por ahora ningún nicaragüense podrá salir de 
la República sin que á ello le obligue una necesidad indispensable 
y sin que lleve pasaporte del Gobierno Militar del departamento 
respectivo, quien lo extenderá en papel del sello tercero, previa 
garantía del regreso; cuya calidad y cantidad serán á su satisfac
ción. Los infractores sufrirán una multa que el mismo funcionario 
exigirá en dinero efectivo, y en cantidad igual á la que habria de
signado en clase de fianza." 

* * * 
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Después de la capitulación de vV alker, hemos visto que Costa 
Rica conservaba bajo la custodia de sus armas el río San Juan. 

Esto y la controversia. sobre ltmites le produjo algunas cuestio
nes con Nicaragua. 

A fin de poner término á ellas, el presidente Mora comisionó á 
Cañas,que gozaba de la estimación general dentro y fuera del país, 
y muy especialmente en Nicaragua, para que en Managua procu
rara obtener una decisión favorable para ambos paises. 

A consecuencia de esos trabajos el Gobierno de Costa Rica en
tregó á. las autoridades nicaragüenses el Fuerte de San Carlos y 
éstas nombraron Comandante de la fortaleza, al teniente coronel 
Segundo Cuaresma. 

De:o~pu~s de algunos meses de empeños constantes para procurar
un arbitramento y otros medios de transacción, en vez de cimen
tarse la paz, pareció indispensable la guerra. 

A este desagradable resultado contribuyó la noticia de que Wal
ker estaba próximo á realizar su segunda expedición. 

Costa Rica creyó entonces que su misión se concretaba á la de
fensa del río y del Lago, para lo cual juzgaba indispensable con
servar en su custodia aquel territorio, y así lo hizo saber al Go
bierno nicaragüense. 

Al mismo tiempo el Gobierno del señor Juan Rafael Mora orde
nó á Cauty que recobrara el Fuerte de San Carlos. 

Cauty para cumplir lo que se le prevenía se embarcó el28 de 
setiembre á bordo del vapor Ogden con .dirección al Lago. 

Al pasar al frente del Fuerte observó que se hallaban al pié de 
los cañones con mechas encendidas los artilleros que los guardaban. 

Cauty siguió forzando el vapor hasta hallarse fuera de tiro de 
aquellas bateorías. 

Aquel aspecto hizo comprender al coronel costarricense que Cua
resma había recibido órdenes para contrariar sus intenciones. 

El 6 de octubre llegó á las aguas del Fuerte el vapor San Carlos 
procedente de Granada y de San Jorge, llevando noticias impor
tantes. 

El general Bonilla, Comandant~ militar de Rivas, obedeciendo 
órdenes superiores, no permitió que se embarcaran dos cañones 
de á 24, para reforzar con ellos el tCastillo Viejo, guarnecido en
tonces por fuerzas costarricenses. 

Esas dos piezas de artillería, tomadas á los falanginos por los 
costarricenses, habían sido llevadas al sitio de Rivas, de orden del 
general José Joaquin Mora. 
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Cafías babfa dejado esas dos bocas de fnE"go en Rivas, con el fin 
de recojerlas cuando lo tuviese por conveniente. 

Llegó ese momento y las autoridades nicaragüP-nses se opusie
ron al recobro. 

Entre los pasajeros que conducta el vapor San Carlos se encon
traba el señor José Alvarado, quien estaba nombrado por el Go
bierno nicaragüense, administrador de la aduana del Castillo Viejo, 
y se dirigía á tomar posesión de su empleo. 

Cauty, al tener noticia de este nombramiento, manifestó al se
ñor Alvarado que podia ir al Castillo y permanecer alli todo el 
tiempo que gustase, como particular; pero que él no podia reco
nocerlo como empleado. 

Cauty intimó á Cuaresma ·el14 de octubre la rendición del Fuer
te y aquel jefe contestó al siguiente dia qne como subalterno debia 
dar cuenta á su Gobierno y que solo esperaba la respuesta para 
decidir. 

Cauty accedió á la demora y mientras tanto dispuso entenderse 
directamente con el gobernador de Granada. 

Dirigióse allá, y al llegar al puerto, vió que ondeaba en tierra 
una bandera blanca y no tuvo inconveniente en despachar un bote 
con un oficial porta-pliegos, al gobernador de Granada, general 
Fernando Chamorro. 

La comunicación dice asi: 
"Comandancia del rio San Jnan.-A bordo del vapor San Oarlos. 

-Al señor general don Fernando Chamorro, Gobernador de Gra
nada. 

"Muy señor mio.-Tengo el honor d~ participar á Ud. que por 
orden de la Comandancia general de Costa Rica, he pedido al co
mandante de la guarnición del Fuerte de San Carlos la rendición 
de aquel punto á la custodia de las fuerzas de Costa Rica, bajo mi 
mando, y en caso de no concederla, tengo órdenes de bloquearlo 
hasta obligar por hambre á la rendición, lo que me hallo en estado 
de efectuar. 

"Como mis instrucciones son al efecto de evitar de todos modos 
posibles un choque que pueda cansar derramamiento de sangre 
centroamericana, y de tratar á la guarnición y á los pueblos veci 
nos con toda consideración, he creido de mi deber avisar á Ud. y 
á todos l•)S pueblos vecinos de tal bloqueo, para evitar que se ex
pongan á los inconvenientes y sufrimientos que les puede cansar 
la detención, si buscan á rom perld. 

"Con el vivo deseo que los asuntos pendientes entre los dos go-



hiernos se arreglarán muy pronto, y con el mayor respeto, tengo 
~1 h:onor cie suscribirme su muy atento ·servidor. 

"Jorge J. Oauty. '' 

Cauty, en un parte que dió á su Gobierno, con fecha 18 de octu
bre, dice: que por toda oontestaeiÓ!l se le dirigieron de tierra cua
tro oañonazos, que no le ·hicieron daño; y que, viendo la a.ptitnd 
poca amistosa cie los granadinos, detierminó regresar al Fuerte. 

Los Duúnviros nicaragüentes creyeron que Costa Rica inferia 
una ofenea á su país pretendiendo conservar posesiones en el rio 
y en el Lago, para combatir la nueva expedición de Walker que se 
anunciaba. 

Con tal motivo emitieron, oon fecha 19 de Octubre de 1867, un 
decreto cuya parte resolutiva dice: 

"Art. l. o --Nicaragua acepta la guerra que le hace el Gobierno 
de Costa-Rica, y vindicará sus derechos ultrajados con alevosia 
por la conducta de aquel gobierno. 

"Art. 2. o --La República de Nicaragua conservará. ilesos sus de
rechos en toda la Un ea del tránsito desde San J nan del Norte por 
el rio y Lago, hasta San Juan del Sur; asi tJomo los que tiene en el 
distrito del Guanacaste, sus tierras, bosques y rios. 

"Art. 3. o -Se proced~rá á levantar la fuerza para llevar á. efec
to lo dispuesto en el presente decreto.'' 

A consecuencia fué nombrado Martinez general en jefe y Jerez 
2. o jefe del ejército, que debia operar contra Costa Rica. 

El 24 de octubre se publicó en León una proclama del general 
Jerez, en la cual se encuentran estas palabras: "Compatriotas: sólo 
una necesidad imperiosa nos vuelve á poner sobre las armas. La 
patria nos exige nuevos sacrificios. Vosotros sois testigos de los . 
pasos que se han dado para establecer el reinado de la unión y de 
la paZ'." 

En seguida el general Jerez, al frente de una columna de 700 
hombres, marchó al departamento meridional y acuarteló sus fuer-
7..as en la ciudad deRivas. 

Al mismo tiempo el general Martinez marchó á Granada con una 
columna de 200 á 300 hombres. 

En tal situación el gobernador militar de Rivas, José Bonilla, 
dirigió una comunicación al comandante del piquete de fuer/A cos
tarricense residente en Tortuga. 

Esa comunicación es imponente. Dice asi: 
TOlrl, VII. 63 
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"Dentro de veinte días, contados de la fecha en adelante, eva
cuará Ud. ese punto que ocupa oon fuerzas de Costa Rica, concen
trándose al lugar de su procedencia. Espero me acuse Ud. recibo 
de la presente, y mientras, me firmo !JU servidor.-.!. Bonilla." 

El Gobierno de Costa Rica con el fin de evitar la efusión de san
gre centroamericana, mandó que se retiraran sus tropas de Tortuga, 
dejando solamente eu aquel lugar un sargento y cuatro soldados. 

Bonilla, sin espera•· el trascurso de los 20 días que él mismo ha
bía fijado, mandó el 3 de noviembre ocupar el puerto de Tortuga 
con fuerzas de su mando. 

Al día siguiente fondeó frente de aquel puerto, el vapor San 
Oarlos, comandado por el coronel Cauty. 

El fin de su llegada era únicamente tomar víveres. 
Canty envió á tierra uno de sus botes, y al verlo aproximarse á 

la playa los niearagüenses, le hicieron fnego. 
Entónces el jefe de Costa Rica, 1esolviéndose á entrar en acción, 

mandó desembarcar un tercio de la gente que tenía á bordo del San 
Oarlos y protejió este movimiento con los cañones del vapor. 

Se asegura que, las fuerzas ni,~aragüenses, al ver la actitud de 
Cauty se retiraron y que entonces pudo este jefe proveerse de ví
verel:! y dar cumplimiento á las órdenes de su gobierno. 

El Presidente de Costa Rica, Juan Rafael Mora, dirigió entonces 
una exposición al Congrew, proponiendo medios de consiliación y 
de paz; y aquel alto cuerpo emitió á los 6 días del mes de noviem
bre de 1857, un decreto sobre el asunto. 

Él dispone que el Gobierno acreditase cerca de los Dnúnviros 
dos ministros que con plenos poderes restablecieran la paz sobre 
bases justas. 

También dispone aquel dPcreto qne el Poder Ejecutivo dirija 
. á los demás gobiernos de la Unión, una eircnlar excitando su pa
triotismo á fin de que nombrasen respectivamente ministros que 
reunidos en Nicaragua, en todo el mes de diciembre, formasen un 
cuerpo que representando á toda la América central pudiese inter
venir y mediar en las euestiones pendientes. 

Al mismo tiempo que el Congreso procedia. con tan gran mode
ración, autorizó plenamente al Poder Ejecutivo para dictar todas 
las disposiciones que e1·eyera convenientes para salvar el orden, la 
paz, la integridad del territorio y el honor de la República. 

El Presidente de Costa Rica nombró en calidad de ministros cer
ca. del Gobierno de Niearagua, á Jos seiwres geneml José Marfa 
Cañas y lieenriado Emiliano Cuadro. 
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Cuadra era nicaragüense de origen y habia obténido en Costa 
Rica carta de naturaleza. 

Es el mismo que los legitimistas, pnm conservar ilesa su legiti
midad, iingieÍ·on presidente después de la aeeión del Pozo. Véns~ 
la piíg-ina 22. 

Iba en calidad de Secretario de la Legación el ~PfHn' .T n~P. ,A. nto
nio Chamorro. 'pariente de los señores Chamorro de Grnnada y cu
ftado de Mora. 

Al mismo tiempo que la legación costarricense se dirigia á Ni
caragua se tomaban precauciones, para la defensa del pa'ís, á fin de 
evitar cualquier sorpresa si los enviados no obtenían nn resultado 
sa t.isfactorio. 

Una de estas determinaciones fné disp0ner que el coronel Juan 
Estrada se dirigiera al Guanacaste con el empleo de Comandante 
militar y <'on orden de poner aquel lugar en estado de defensa. 

* * .y, 

El 20 de :1gosto de 57, habían emitido los Dnúnviros un decreto 
c·onvocanuo á eleccione8 para diputaclos 1Í una asamhlea cons· 
timyente. 

Las elHeeiones se practknron y la asamblea se instaló el 8 de 
noviembre. 

Martínez resultó electo presiuente de la República y tomó pose
sión el día 11 de aquel mes. 

* , ... * 

Los diplomáticos costarl'icenses y el presidente :Martínez firma
ron en Rivas dos tratados el8 de diciembre de 57. 

El uno dispone que se devuelva á Nicaragua el Castillo Viejo, 
sin qnt> esa devolución sirviese de obstáculo para que Costa Rica, 
en ca~o de creerlo conveniente, por peligro de una invasión, situara 
tam hión en el mismo punto fuerza suyas. 

También se estipuló que mientrus Costa Rica tuviese los vapo
res, le f'nese permitido mantener en el punto del río que creyese 
conveniente la custodia designada á servir en ellos, cuyo número 
total á bordo ó en tierra no podría exceder de 30 hombres. 

Igualmente se convino en que Costa Rica evacuara el puerto de 
Tortuga permitiéndosele mantener allí nua fuerza mientras conser
\·ase los vapores. 

rno de los artículos dice: "Por el presente convenio y en consi-
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deración á los crecidos gastos que Costa Rica hizo en la ~nerra na
cional, cesá de parte de Nicaragua toda reclam:::wiAn á que cr1>a 
tener derecho como originada de las desavenencias á que se pone 
término." · 

Respecto á límites se dijo, que serían los quP. se esLaLl~cieron 
t'tn el último tratado que se hizo en Managua en j-:.:.uio de aquel afw 
entre los comisionados Gregorio Juárez y José Marta Cañas, ó bien 
los que de antiguo habían sido conocidos como propios del parti
do de Nicoya. 

Se dejó al gobierno de Costa Rica, la elección de una de estas 
dos demarcaciones. Igualmente se estipuló que en el caso de que
dar insubsistente el tratado que Irisarri hizo con la compañía de 
canalización, no pudiera celebrarse ningún otro contrato, sobre 
t.ránsito, sin oír antes la opinión de los demás gobiernos de la 
América Central. 

El otro tratado es de alianza igual ofensiva y defensiva, de amis
tad y comercio entre ambas repúblicas. 

Así quedaron por entonces terminadas las cuestiones y en 1858 
se concluyeron de una manera que debió ser definitiva según se 
expresa en el 1:apitulo II de este volumen. 

Allí se presentan las objeciones que más tarde hizo Nicaragua 
contra el tratado definitivo de 1858 y las contestaciones que Costa 
Rica dió. 

La cuestión continuó agitándose y fué terminada por un arbi
tramento. 

Ambas partes convinieron en que fuera lírbitro el Prf>sidente de 
los Estados U nidos. 

Costa. Rica mandó á \Vashington en calidad de representante, 
investido, con el carácter de Enviado Extraordinario y ministro 
plenipotenciario, al licenciado Pedro Pérez Zeledón, joven inteli
gente y abogado distinguido. 

Sus alegatos,· que han visto la luz pública, harian honor á repre
sentantes de países más extensos. 

Pérez Zeledón correspondiendo á los fines que Costa Rica se 
})roponía respecto de la validez del tratado de 1858, obtubo un 
resultado altamente satisfactorio. 

Costa Rica no ha sido exigente. El tratado de 1858 es menos fa
vorable para esa República que el convenio de 8 de diciembre 
<le 1857. 

Este reconocía como limites los del antiguo partido de Nicoya y 
JJOr consiguiente la línea divisoria se marcaba al Norte de ''La Flor.'' 
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SUMARIO. 

Personas interesadas para abrir el tninsito.-Prvpósitos de 
Mi:Yrrz.-Legaciún; de Eacalante.-Reconocimien:tó del Gobierno 
nicaragüense;- 'Pratado (Jass-Irisarri y crmtrato·decanalizaci:Mr. 
-OlJ;'eciones que se les hicieron.-Efectos qu-e prod1tjo en lós-p4r
tidarios de Walker la noticia de las deaa?Jenen'Cias entre C!om 
JlWa, y Nicaragua. 

En los Estados Unidos se deseaba la reapertura del tránsito por 
el Istmo de Nicaragua, que dejó cerrado la. guerra con William 
Walker. 

Los socios de la antigua compañía. de canalización pensaban q1;1e 
tenían derechos indisputables y que debian obtener la preferencia. 

Mr. Wehster, que como agente de Vanderbilt estaba en Costa 
Rica en unión da Spencer, obtuvo del presidente Mora una conce
sión para la reapertura de aquella im-portantisima vía. 

Webster sólo podía buscar socios y asociados, porque él carecía 
de fondos. 

Los hombres poderosos para darles cima eran en un circulo el 
Comodoro Vanderbilt y en el otro los señores Morgan y Garrison; 
pero se necesitaba igual concesión de ~icaragua, la cual Webster 
no llegó á obtener y sus concesiones caducaron. 

El Gobierno de Bnchanan, consideró que sin la concurrencia de 
Nicaragua no podía procederse á la reapertura de aqnella via inter
oceánica. 
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La expe~iencia adquirida durante la guerra de 'Yalker, hizo com
prender al presidente de Costa Rica que hallándose el tránsito en 
manos de los anexionistas, la .América Central estaría siempre 
amenazada. 

Con tal motivo se propuso que para aquella reapertnra hubieran 
solemnidades predas que las compañías especularloras no podían 
prestar. 

Una de estas solemnidades era la neutralidad del tránsito y de 
toda la América Central garantizada por los Estados Unidos, la 
Francia y la Gran Bretaña. 

Para obtener este ;esultado y otros que cori él se relacionan, el 
presidente Mora nombró, Enviado Extraordinario y Ministro Ple
nipotenciario, en misión especial, a!señor Napoleón Escalante. 

Escalante presentó sus credenciales á Bnchanan; trabajó con 
Molina que representaba á Costa Ric~ en " .. úsington y se retiró 
poco tiempo después. 

Es posible que aquella misión extraordinaria haya sido útil por 
la inteligencia del señor Escalante, quien á otras ventajosas cuali
dades reune la muy importante dA poseer la lengua inglesa. 

Pero las circunstancias no eran por entonces aparentes para 
obtener lo que el señor Mora dese'aba. 

lrisarri, Ministro de Guatemala y el Salvador en los Estados 
Unidos, hacía mucho tiempo que estaba en combinaciones con al
gunos agentes de Nif:aragua. 

Habia logrado que el gobierno de aquel país 1o nombrara repre
sentante y logró obtentr su recepción oficial en la Casa Blanca. 

El16 de noviembre presentó sus credenciales é inmediatan.ente 
procedió á celebrar con el gen~ral Cass un tratado de amistad, co
mercio y navegación. 

También formó con los socios de la antigua compaitía de nave
gación un nuevo contrato para 1~.~- apertura del tránsito, obligándo
se á devolver los vapores del rio y del Lago, qne habian sido toma
dos por los costarricenses. 

Esta conducta no podia ser grata á Costa Rica. 
El señor Irisarri, como representante de Nicaragua, podía obli

gar, según las instruccitones que tuviera, á sn gobierno; pero no le 
era dado comprometer á un gobierno diferente. 

Los vapores del río y del Lago habian servido de poderosos agen· 
tes á los invasores de Centro-Amética, y tomados por los costarri
censes podían muy bien ser considerados como hnena presa. 
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El tratado Uass-lrisarri contiene artículos que fueron Yivamente 
.objetados en Costa Rica y en el mismo Nicaragua. 

Estas objeciones se refieren principalmente á los artículos 14, 15, 
16 y 17, que pueden verse al fin de este capHnlo corno documentos 
justificativos. 

"El Heraldo de Nueva-York'~ levantó la voz contra lrisarri acu
sándolo de haber estado interesado personalmente en las negocia
ciones. 

Los defensores de Irrisarri, entre los cuales se halla la Gaceta 
del•Salvador (N. o 74, correspondiente al 9 de enero dP. 1858) dije
ron que ratificado por el Gobierno de Nicaragua y por la compa
ñia el contrato de tránsito, ésta hizo á Irisarri un regalo de cinco 
mil pesos en dinero y ochenta mil en acciones. 

Añaden que cuando fué notificado este regalo á Irisarri, este se
fwr hizo que se sentara constancia de su aceptación, en los libros 
de la compañía, en el concepto de ceder los ochenta y cinco mil 
pesos al Gobierno de Nicaragua, expresándose que ni el donatario 
ni sus herederos podían disponer de aquella suma. 

* * * 
El partido esclavista de los Estados 'Unidos obser\'aba atenta

mente las cuestiones entre Costa Rica y Nicaragua, con la esperan
za de que estallando la guerra entre aquellas dos secciones centro
americanas, la empresa que \Valker tenía en perspectiva encontra
ría menos resistencia. 

-· ----



IlOCUMENTO. 

ARTÍCULOS 14, 15, 16 y 17 DEL TRATADO CAS-IRISARRL 

"Art. 14.-La. República de Nicaragua concede porlas presentes
á los Estados Unidos y á. sus ciudadanos y propiedades, el derecho 
de tránsito entre los océanos Atlántico y Pacifico á. través de los
territorios de aquella República por cualquiera vía de comunica
ci6n, natural 6 artificial, ya sea por ·tierra 6 por agua, que ahora 
exista 6 que pueda existir 6 ser construida eli adelante bajo la au
toridad de Nicaragua para que pueda usarse y gozarse de la mis
ma manera y ba.jo iguales términos por ambas Repúblicas y sus 
respectivos ciudadanos; reservándose, sin embargo, la República 
de Nicaragua su derecho de soberanía sobre las mismas. 

"A1·t~ 1ñ.-Lo8 Estados Unidos convienen en extender su protec
ción á. todas quellas vias de comunicacifln que se acaban de men
cionar, y á garantizar su neutralidad. También convienen en em
plear su infi.uencia con otras naciones para inducirlas á. garantizar 
igual neutralidad y protección. 

"Y la República de Nicaragua por su parte se compromete á es~ 
tablecer dos puertos libres, uno en cada una de las extremidades· 
de la& comunicaciones mf'!nciooadas, eu los océanos Atlántico y 
Paclflco. En estos puertos no se impondrán ó exigirán por el Go
bierno de Nicaragua ningunos derechos de tonelada ú otros sobre 
los buques de los Estados Unidos 6 sobre efectos 6 mercancias per
tenecientes á. ciudadanos 6 súbditos de los ~stados Unidos, ó sobre 
los buques 6 efectos de cualquier otro país, destinados bona flde 



1002 REí·.;E~A HISTÓRICA 

para el tránsito á través de diehas vías de comunicación, y no para 
el ennsumo dentro de la República de Nicaragua. 

"Los gstados ünidos tendrán también libertad de llevar tropas 
y municiones de guerra en sus propios buques, ó de otro modo, á 
cualquiera de diehos puertos libres, y tendrán derecho á su traspor
te entre dichos puertos, sin obstáculo por las autoridades de Ni
caragua, y sin que se P-xijan ningunas cargas ó derechos de pasaje, 
cualesquiera que sean, por su trasporte en ninguna de dichas vías 
de comunicación. Y no se impondrán otros ó más altos impuestos 
sobre la conducción ó tránsito de las personas y de las propiedades 
de ciudadanos ó súbditos de los )~stados ~-nidos ó de cualquier 
país al través de dichas vías de comunicación, que los que han sido ó 
sean impuestos sobre las propiedades y las personas de ciudadanos 
de Nicaragua. Y la República de Nicaragua reconoce el derecho 
del Administrador general de correos de los Estados Unidos, de 
celebrar contratos con cualesquier indidduos ó compañías para el 
trasporte de las malas de los Estados l' nidos por dichas vías de 
comunicación ó por cualesquiera otras vías á través del Istmo, 
á su discreción, en balijas cerradas, el contenido de las cuales no 
sea destinado para distribución dentro de dicha República, libre 
del establecimiento de todos impuestos ó derechos por el Gobierno 
de Nicaragua; pero esta libertad no debe interpretarse en el sen
tido de pt~rmitir á dichos idividuos ó compañías e] trasporte de 
pasajeros ó carga en virtud del derecho de trasportar las malas. 

"Art. 16.-La República de Nicaragua conviene en que, si fuere 
necesario en cualquier tiempo emplear fuerza militar para la se
gnl'idad y protección de personas y propiedades que pasen por 
cualquiera de las vías de comunicación, empleará la fuerza nece
saria con tal objeto; pero si dejase de hacerlo por cualquiera causa, 
el Gobierno de los Estados Unidos, después de haber dado noticia 
al Gobierno de Nicaragua ó á su Ministro en los Estados l'nidos, 
puede emplear tal fuerza para este objeto, con exclusión de cuaJ.
quier otro; y cuando cese la necesidad, aquella fuerza st~rá retirada 
inmfldiatamente. 

Art. 17.-Se entiende sin embargo, que los Estados ruidos, al 
acordar protección á las referidas vías de comunicación y al g-aran
tizar sn neutralidad y seguridad, siempre tienen la intención de que 
la protección y garantía sean concedidas condicionaln1ente, y pue
den ser retiradas si los Estados Unidos creyesen que las personas 
ó la compaftía que las emprendan ó manejen adoptan ó estable
cen tales regulaciones sobre el tráfico por ellas, que sean contra-
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rias al espiritn y á la intención de este tratado, ya porque ha
gan injustas distinciones en favor del comercio de alguna nación 
ó de algl!nas naciones sobre el comercio de otra nación ó de otras 
naciones ó porque impongan exacciones opresivas, ó impuestos 
excesivos sobre las malas, pasajeros, buques, efectos, productos, 
mercancía.s ú otros artículos. Las mencionadas protección y garan
tía no serán, sin embargo, retiradas por los Estados Unidos, sin 
dar noticia con seis meses de anticipación ó. la República de Ni
caragua.·· 

-------



CAP1TULO 'TIII. 

SUMARIO. 

Segunda expedición de lValker. -Su llegada á San Juan del Nor· 
te.-Toma del Castillo Vü;jo y de los vapores por el coTonel .Ande1·· 
son.-Oonducta del comodoro Pauldlng.-Regreso dt~ Walker y 
Anderson á los Estad,os UnJdos.-Mensa}e de Buchanan.-.Acti
tud de lo.'J partldarios de Walker.-Juicio seguido á este}ej'e en 
Nueva Orleans.-Ob}eciones !techas al tratado Oass-Irisarri.
Sus consecuencias.-Tratado de Oanalizacifm.-Jfisión del gene
ral Lamar. 

Los partidarios de una nueva expedición á Nicaragua, lograron 
adquirir los elementos necesarios. 

Con ellos 'Valker preparaba el movimiento; pero una circuns
tancia imprevista lo detuvo. 

Algunos enemigos denunciaron la expedición, as~gurando que 
con ella se quebrantaban las leyes de neutralidad. 

En consecuencia Walker fué arrestado; pero muy pronto se le 
puso en libertad bajo fianza. 

Esta se contrajo á$ 1000 según unos ó á$ 2000 según otros. 
La rindió el Coronel Slautter y Walker quedó en aptitud. de 

marchar á Nicaragua. 
Su marcha se verificó aeí. El día 12 de noviembre salió de 

Nueva ,Orleans, via de Mobila, en el vapor "Calüornia," del cual 
se trasbordó al "Dickis Keys" que lo esperaba á la entrada de 
aquel puerto. 
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Alli se hallaba el vapor "Fashion" capitán C~nghlin, que tenía 
á su bordo la brigada de artillería, los médicos, algunos soldados 
y muchas armas, municiones y víveres, según expresa un corres
ponsal de "El Heraldo·• tle Nnem Y01k 

"El Diek Keys" trasbordó á 'Vall,er al "Fashion" y á todos los 
qne lo acompafmhnn. 

Varios de los hombres que ¡;;e habían comprometido en la. empre
sa, cuando se vieron á. bordo del vapor, manifestaron falta de reso
lución; vValker les permitió que volvieran á tierra y regresaran á 
Mobila. -

Inmediatamente que el capitán Canghlin, tuvo á bor1lo de "Fa
shión" á las personas que estaban resueltas á correr la suerte de 
'Valker, hizo rumbo á la costa dH Niearagua. 

Formaban el Estado Mayor de 'Valker, las personas siguien-
tes: 

Ayudantes delgeneral.-Mayor J . V. Hootf y capitán A. Brady. 
Médico.-Doctor Kellum. 
Coroneles.-Frank P. Anderson, Bruno Natzmer, Jbos Henry. 
Tenientes coroneles.-S. T. Tucker, A. Swingle. 
Capitanes.-C. Fayssoux y S. Kennedy (de marina.) '1'. S. "Test, 

.J. V. Coock, B. T. \Vhittier, Me. Chesney. 
Tenientes.-'Villiams A. Rhect.', Me. Michael, R. G. Stokely 

\V in. 
Oficiales civiles. :-----T. Belcher, J acabo Colm ns. 
El coronel Anderson, el mayor Hooff, el capitán Kennedy 

Charles Erogan y Yabab Colmus, eran de los 56 primeros hom
bres que salieron de San Francisco ele California á bordo del 
"Vesta" bergantín qne llevó á Nicaragua á los primeros invasores. 

·'/: 

... * 
Sabida en 'Vashingt.on la marcha de 'Valker, los representantes 

de Cent.ro-América se presentaron al Secretario de Estado con oh· 
jeto de protestar contra la nueva expedición. 

El general Cass, manifestó desagrado por la salida de \Valker, é 
hizo presente que el gobierno de los Estados Unidos, no omitiría 
medio para contrariar las miras de aquel Jefe. 

En seguida Cass, hizo llamar al ministro de Marina, y en presen
cia de los representantes centroamericanos, se dieron inmediata
mente, por el telégrafo, instrucciones para que 'Valker y los su
yos fuesen perseguidos. 
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Cass aseguró que la frugata "Susqnehana" seña despacha
da con las órdenes más apremiantes sobre el particular; y efecti
vamente así se l!izo. 

gn los E~tados l:nidos se creia qne la expedición de \Valker era 
gigantesca. y se comentaba de distintos morlos en diferentes círcu
los poli tieos. 

A mtwhas disensiones daba lugar la permanencia de Henningsen 
en aquel territorio. 

* * * . 

El 2~ de novh•mbre, ent.re 10 y 11 de la mañana, se divisó un va
por hadendo rumbo á San Juan del Norte, y al acercarse, cam
bió de dirección, hacia la boca del Colorado, uno de los ramales del 
río San ,Juan, q ne desemboca en ~1 Atlántico. Inmediatamente el 
capitán del buque de guen-a "Saratoga" desde cuyo bordo había 
creído reconocer al vapor "Tennessee," mandó aviso al tenien
te coronel José Baldizón, comandante de las fuerzas eostariicen
ses que estaban situadas t>n Punta de Castilla, manifestándole 
que aquel buque había sido tlet.ado por Walker en Nueva Orleans. 

Con este anuncio, el comandante Baldizón envió un bote á esphtr 
las maniobras del vapor sospechoso. 

Este bote regresó á las 12 de la noche del mismo día, y la persona 
encargada de hacer las correspondientes investigaciones, manifestó 
á Baldizón que el vapor estaba desembarcando gente en la boca 
del Colorado, y que esa gente snbia. en lanchas el1·ío. 

El comandante de Punta de Castilla, puso lo acaecido en cono
eimiento del jefe que guarnecia el Castillo Viejo, y envió un parte 
circunstanciado al Gobierno de Costa Rica. 

El vapor sospechoso no era el "Tennessee" como al principio se 
creyó; pero sí era el "Fashión" q~e conducía á. "r alker. 

Efectivamente el "Fashión," ancló en la boca del Colorado, y allí 
'Valker, hizo desembarcar una fuerza tan pequeña, que según al
gunos periódicos apenas ascendía á 45 hombres. 

Estos subieron el río, y se apoderaron del Castillo Viejo, y de 
uno de los vapores que navegaba en el San Juan. 

En seguida lograron remontar en ese vapor hasta el raudal del 
Toro, donde el '"Virgen" est.aba anclado. 

Al acercarse los invasores al "Virgen" pusieron en la toldilla de 
la embarcaci6n que los conduela, á los prisioneros costarricenses 
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qu(' hahían tomado en el Castillo, é hicieron ciertns sPñales con las 
caalt.s eúgaüaron á los tripulantes. 

A favor de este ardid pudieron los invasores lanzarse al aborda· 
je, y hacerse dueño del ·•Virgen," tomando prisioneros al capitán 
Leopoldo 1\l:trdwna, comandante de ese vapor, y á toda su tripn
la.ciún. 

Después fueron trasbordados al "Morgan" todos los prisioneros y 
conducidos á Punta de Castilla, á donde llegaron el 8 de diciem
bre. 

La única embarcación de importancia que quedaba en poder de 
los costarricenses, era el vapot "San Carlos," comandado por el co
ronel Cauty. 

Canty informado de los suceeos importantes que acaecían en el 
río San Juan, puso su vapor á disposición del general Jerez. 

Un periódico dice: que el general Jerez se embarcó ~n San Jor
ge con 300 homhres, con el objeto de ir á auxiliar el Castillo que 
no lo creía tomado: que despachó un bote con el oficial costarricense 
Quiroz á explorar el río y llegó á situarse cerca del vapor "Vir
gf>n," creyendo que aún estaba este buque en poder de los centro
americanos: que pudo observar que el vapor estaba ocupado por 
extrangeros; y que aunque se le llamaba desconfió y se retiraba ya 
cuando al verse esto desde el vapor, se hizo una descarga que causó 
la muerte á uno de los remeros que iban en el bote. 

Se asegura que el general Jerez, conoció hasta entonces que el 
Castillo estaba tomado por los invasores, y regresó á defender el 
fuerte de San Carlos. 

* * * 
El vapor "Fashion'' entmndo por Punta de Castilla, fondeó al 

frente de la casa de la compañía el 25 de noviembre al amanecer. 
Walker desembarcó allí con 150 hombres, después de haber ex

hibido sus papeles expedidos en debida forma por las autoridades 
de la Añuana de Mobila. 

Baldizón, envió el 27 de noviembre á Punta de Castilla un espía, 
para que observara los movimientos de los invasol'ffi. 

El espía regresó manifestando que había visto á bordo del vapor 
''Fashion" cuatro mort-eros, gran cantidad de armas, municiones y 
viveres, y 150 hombres en pié de guerra con la bandera de 'Val
ker izada. 

Dijo también el espía, que internándose en el río babia encontra-
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•do varios puestos militares hasta la Pnnta de Gigante, donde pre
eendó la partida de una )ancha con dire~ióu á La Trinidad. 

Este espía calculaba que serian 50 hombres á lo más los que ex
_pedicionaban en el rlo. 

Baldizón, con estos informes, lo único que hizo fné protestar á 
nombre de Centro-América y especialll\ente de Costa Rica, ante 
el cónsul de S. M. B. en San Juan del Norte, y ante el comandante 
del "Saratago," encargado del consulado americano por ausencia 
·del propietario. 

En seguida (29 de noviembre en la noche) se retiró con las fuer
zas de su mando embarcándose con rumbo á Moín (Costa Rica), á 
donde llegó en la mañana del l. o de diciembre. 

* * * 
Las órdenes que babia dado el Gobierno americano contra Wal-

ker eran muy terminantes. 
En cumplimiento de ellas, la fragata de guerra "Wabash" á cu

yo bordo se hallaba el Comodoro Panlding, se dirigió á Colón y 
en seguida á San Juan del Norte, llamado entonces por los ingle
ses Greytown. 

Desde alli, el 28 de diciembre, intimó á Walker que se rindiera. 
Aquel caudillo se negó á ello. 
Entonces Pnnlding, haciendo más d.- Jo marcado en sus instruc- • 

dom•s, mandó que desembarcaran 3!50 hombres de la fragata y ro
dearon á las fuerzas invasoras. 

Al mismo tiempo 4 lanchaR cañoneras circularon la Punta de 
Castilla. 

En vista de tan imponente aptitud de las fuerzas del Gobierno 
~mericano, "\Valker y los suyos, tu vieron necE>sidad de rendirse que
dando á las órdenes del comodoro Panlding. 

Los prisioneros costarricenses que habtan tomado los invasores 
en el río, llegaron á San .Juan del Norte, momentos después de 
haberse rendido W alker. · 

El Comodoro los puso en libertad, y mandó custodiar el vapor 
"Morgán" que los babia conducido. 

El 12 de diciembre el ''Sarntaga" recibió á sn bordo 1S9 hombres 
-de los oficiales y soldados de W alker y salió para:N orfolk. 

Walker, salió de San Juan del Norte, en la fragata "Wabash," 
con dirección á Colón, á donde llegó el dia 15, llevándolo Paulding 
en calidad de prisionero. 

\Valker se hosped6 en Boward Hans, custodiado por el capitán 
TOM. VII. 64 
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Engle y partió el19 para los Estados Unido3, donde debía disentir
se su conducta y la del comodoro Paulding. 

* * * 
El13 de diciembre llegó~~ San Juan del No.rte la fragata de gue

rra de los Estados Unidos "Susquehana." 
Esta fragata había sido enviada por el Ministerio de Marina á 

perseguir á \Valker en lns aguas; pero no en tierra. 
Había llegado también á San Juan otro buque de los Estados 

Unidos, llamado el "Fulton." 
El comodoro Paulding, había dejado en San Juan del Norte · 

instrucciones á los capitanes de esos buques, para que procedieran 
con los invasores que se habían apoderado del CastilJo Yiejo de la 
misma manera que él lo hiw con Walker y los hombres que lo ha
hían acompañado. 

El coronel Anderson, jefe de los 45 hombres que tomaron el Cas
tillo Viejo, tuvo al fin conocimiento exacto de la rendición y cap
tura de \V alker. 

Comprendió entonces que no le era posible permanecer en pose-
sión de los puntos que había tomado, y no vió más medio de sal
varse que pedir amparo á las fuerzas de los Estados Unidos, que 
se hallaban en San Juan . 

Con este objeto preparó el vapor "Ogdeu," embarcó en él su 
gente y escribió al capitán Sands del buque de guerra americano 
"Susquehana." 

El r-apitán le contestó, que estaba dispuesto á recibirlo á él y á 
sns soldados, siempre que les rindiesen las armas. 

Con esta contestación Anderson, mandó clavar las dos bocas de 
fuego que tenía la fortaleza, destruyó los edificios del Castillo que 
habían levantado los costarricenses y también la maquinaria del 
vapor "Virgen;" y en seguida emprendió su marcha río abajo. 

Mientras esto pasaba, Sands se propuso subir el río para captu
rar á Anderaon. 

Con este fin, se embarcó en el vapor "Morgan" acompañado de
hombres armados y llegó á una distancia de 9 millas del puerto. 

En este punto encontró el "Ogden" y Anderson le rindió las ar
mas. 

Entonces Sands regresó á San Juan del Norte conduciendo los. 
vapores "Ogden" y "Morgan." 

En el puerto los entregó al Cónsul de los Estados Unidos en en,. 
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yo poder debían quedar hasta que se averiguara quienes eran sus 
lejitimos dueños. 

En el fuerte de San Carlos se tuvo noticia de la retirada de An
derson é inmediatamente se procAdió á ocupar el Castillo Viejo. 

Un parte del general Jerez que Martínez comunicó al Ministerio 
de la guerra dice asi: 

"Señor Ministro de la Guerra del Supremo Gobierno de la Re
pública.-Granada, diciembre 30 de 1857.-Mando en jefe del ejér
cito dsla República de 'Nicaragua. 

"Hoy he recibido el parte que á la letra dice:-Señor general en 
jefe del ejército de la República.-Castillo Viejo, diciembre 24 de 
1857.-Del2. o Jefe del mismo.-Como á la una de la madrugada 
de hoy arribó á San Carlos un bote, procedente de San Juan del 
Norte, con las cartas que acompaño originales, aftadiendo los tres 
pasageros conductores á su importante contenido la noticia de 
que antes de llegar al Castillo Viejo habían encontrado al vapor 
"Ogden" llevando á su bordo los filibusteros que lo ocnpa.ron el12 
del presente y que en efecto, á su paso por esta fortificación, la 
vieron enteramente abandonada. Me pareció conveniente proceder 
á ocuparla sin demora; y no teniendo más que una piragua y tres 
botecitos parn la expedición, en el acto la ejecnté con los corone
les Galarza, Cuarezma y Carnevalini, los oficiales de mi estado ma· 
yor y otros de mi guardia. A las nueve de la mañana abordamos 
al vapor "Virgen," situado en el raudal del Toro; y al hacerlo 
reconocer se encuentra inutilizado por ahora por faltarle varias 
piezas necesarias, qne sin duda le quitaron los filibusteros al 
tiempo de abandonarlo. A las dos de la tarde hemos arribado á 
esta fortaleza, eu donde he encontrado incendiadas las habitacio
nes que en ella habían construido los costarricenses y clavadas las 
únicas dos piezas de artillena que dejaron los filibusteros, con las 
cureiías quemadas. Considero qne el vapor "San Carlos" habtá 
debido llegar hoy al Fuerte y por este medio aguardo que con 
prontitud me venga la tropa y demás necesario para guarnecer de
bidamente este Castillo.-Al trasmitir á U8. tan }>lausible noticia, 
me queda el honor de renovar las protestas de mi particular apre
cio y de suscribirme su atento servidor. -Má.'Vimo Jerez. 

Y la trascribo á US. para qne se sirva elevarla al conocimiento 
de S. E. el seiíor diputado Presidente de la República, á quién 
tengo el honor de felicitar por el expléndido triunfo que ha ad
quirido la causa centroamericana al ser batidos los enemigos ju
rados de nuestra nacionalidad por un acto de honrosa justicia del 
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Gobierno de los Estados L'nidos de Norte América, firmá.ndome de 
V. E. atento servidor.-Tmnás Martínez.' ' 

* .. * 
Anderson y la gente que lo acompañaba se embarcaron en San 

Juan del Norte á bordo del "Fulton," el cual los condujo á Colón, 
á donde llegaron el 30 de diciembre. 

En ese puerto se trasbordaron al ''\Vabash, '' hacit,ndose á la mar 
el4 de enero con rumbo á los Estados Unidos. 

El vapor llegó á Cayo Hueso el20 de enero y allí desembarcó á 
los prisioneros que conducía. 

* * * 
La llegada de 'Valker y de sus compañeros produjo en los Es

tados del Sur gran exitación. 
N u m e rosos y repetidos meetings se reunieron en N u e va Orleans, 

l\!obila y otras ciudades y se dijeron vehementes discursos con
cluyendo todos ellos por pronunciar votos de censura contra la ad
ministración. 

Todos los diputados y senadores del Sur en las Cámaras de la fe
deración rodearon á 'Valker á su 1lt>gada á w· ashington y en am
bos cuerpos se hicieron enérgicas proposiciones en su famr. 

\Valker solicitaba que se desaprobara la conducta del comodoro 
Paulding: que el gobierno acordara á él y á su gente por vía de 
indemnización un millón de pesos: que se les devolvieran sus bu
ques, armas y demás elementos y que fueran ellos conducidoEt por 
la escuadra de los Estados U nidos al puerto de Nicaragua. 

En el Congreso americano hubo vehementes discusiones y se pi
dieron al poder Ejecutivo todos los documentos referentes á la ex
pedición de \Valker. 

El Presidente los envió con un extenso mensaje que puede verse 
al fin de este capHulo. 

"La Crónica" de Nueva York hablando de las tendencias de 
Walker se expresa así: 

"El general Walker salió esta mañana para el Sur, con el obje
to de pedir que se le juzgue en Nueva Orleans como infractor de 
las leyes de neutralidad. Se dice que él desea mucho ser juzgado, 
para probar al ¡1úblico de una manem incontestable que no mintió 
al decir al capitán Chatard que su expedición contra Nicaragua 
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había sido sancionada y cordialmente aprobada por el Presidente 
de los Estados Unidós. Aseguran sus amigos que la causa proba
rá entre otras cosas, que Mr. Buchanan reconoció de una mane
ra inequí'lJoca su derecho á la Presidencia de Nicaragua, decla
rándolo tan Presidente de aquella República cuando capituló con 
el comandante Da vis como lo era el mismo Mr. Buchanan de los 
Estados Unidos. Agregan que varios miembros del gabinete serán 
llamados á declarar sobre ciertos hechos que prueban de una ma
nera terminante que el general Walker tuvo razones para creerque 
la Administración no consideraba ilegal su regreso á Nicaragua, 
sino que, por el contrario, simpatizaba con el objeto de la expedi
ción. Est<> lo dicen los amigos de "\Valker; no sabemos qué funda
mentos tengan para expresarse ast" 

* * * 
El l . 0 de junio de 1858 se abrió en Nueva Orleans un juicio con

tra "\Villiam Walker. 
Se le acusaba de haber organizado, dentro de la jurisdicción de 

los Estados Unidos, ciertas expediciones militares contra las repú
blicas de Nicaragua y Costa Rica. 

La Corte estaba llena de gente que escuchaba con el mayor inte
rés los procedimientos. 

Mr. Semmes, Attorney del distrito federal, sostenia la acusa
ción. 

Mr. P. Soulé, hombre inteligente y buen orador, defendia á 
\Valker. 

El coronel Frank Anderson estaba comprendi~o en la misma 
acusación. 

El tomó parte en el juicio. 
Repreguntó á los testigos del Gobierno; presentó otros en su fa

vor y pronunció una arenga ante el jurado. 
El capitán Caughlin, del ''Fashión;" el capitán Chatard del 

"Saratoga," el capitán Faissoux, de la fuerza naval de Walker, 
el general Henningsen, Natzmer, Henry, Thompson y Jackson fue
ron los principales testigos. 

Semmes tomó el asttnto con mucho calor y algunos diarios ase-
guran que con mucha habilidad. 

Soulé le contestaba con· elootrenéia. 
Ellos ee }aj¡zal'On e:tpreslonéB a.roargas y virukmtas. 
Los jueces parecian inclinarse en favor de la acusación; ' · 
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Pero los testigos no condenaban á '\\T alker. 
'fhompson dijo: que fué á Nicaragua en octubre último, movido 

por su expontánea voluntad, en el vapor "Fashion" y que no sup<> 
que "'alker y Anderson estuviesen á bordo: que dejó el "Faslrion'' 
en la boca del Colorado en unión de 40 ó 45 hombres y se dirigió 
al Castillo: que allí, habiendo los costarrict-nses abandonado el 
Fuerte, él y sus compañeros de viaje entraron y tomaron posesión 
de dos ó tres estirnbote.s, así como del Fuerte: que él y ellos tuvie
ron ordo:>.n de proceder de esta manera; pero quién dió la orden no 
supo ni podría decirlo. 

M. Georga Jackson declaró que él había ido á Nicaragua en el 
Otoño último: que á bordo del "Fashion'' formaron compañías y sa
caron un:ts cajas de la bodega: que al principio supuso que eran 
mer~adt>1·ías de estafw: que fijaron un horno y se pusieron á hacer 
balas y cartuchos. 

En cuanto al puntoá donde iban y el objeto que tenían, Jackson 
habló con vaguedad. 

El capitán Caughlin expresó que sólo sabía que el buque iba á 
darse á la vela para Greytown: que esperaba tomar pasajeros de 
Mobila y desembarcados en Punta de Castilla. 

Los testigos de la defensa fueron favorables á \\.,. alker y el ve
redicto absolutotio. 

Quedó pués \Yalker libre, en los Estados t"nidos, de los cargos 
que se le hacían. 

En el Senado y en la Cámara de Diputados se pronunciaron dis
cursos en favor de \Valker. 

Mr. Cligman condenó la contlucta del comodoro Paulding. ,! 

Dijo: que no se debía haber arrestado á \Valker porque era 
-prohibido introducir tropas en pai'3es extrangeros. 

Agregó que aquel marino favorecia los intereses de la Inglaterra 
interesada en tener un camino expedito hacia la América-Central. 

En el Senado hubo una proposición para que se condecorara al 
eomodoro Pau1ding por la captura de \Valker. 

Esa proposición fué violentamente combatida y se hicieron cargos 
muy fuertes al Comodoro. 

El senador Slidell pronunció un discurso extensísimo en favor de 
Paulding, ya no para que fuese condecorado sino para desvane
cer las acusaciones que se le hacian. 

Aquel discurso es una ()Xtensa exposición de las leyes de neutra
lidad americanas y de muchos principios del derecho maritimo 
universal. 
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Esta oración aunque aplaudida no dió un resultado favorable á 
'Paulding en las resoluciones de la Cámara, y aquel activo como
·doro sufrió la pena de destitución. Lo subrogó el capitán del Co
•lorado Mr. Me. Intosh. 

Otra circunstancia hubo que sirvió de apoyo á 'Valker. 
El tratado Cass-Irisarri fué aprobado por la Asamblea de Nica

·ragua; pero el presidente Martinez devolvió el decreto de apro
;bación con observaciones al Cuerpo Legislativo. 

A consecuencia de esto Irisarri renunció P.l cargo de Ministro 
:Plenipotenciario de Nicaragua. 

La renuncia no fné admitida entonces; pero Martínez envió á 
\Vashington, en misión especial, al gAneral Jerez. 

Uoo so envío Martinez no sólo proouraba salvar las dificultades 
·que á su juicio el tratado presentaban, sino retirar de Nicaragua á 
·un hombre cuya sombra le era insoportable. 

Quería Martinez que las tropas y municiones americanas sólo 
'pudiesen atravesar por la vi:.t. del tránsito en el caso de que fue
-sen destinadas á algún punto de los Estados Unidos. 

Qneria también que si pasaban tropas no llevasen armas. 
Estas aspiraciones se oponian al artfculo 15. o del tratado Cass

Irisarri que daba al Gobierno de los Estados Unidos sin limitación 
-el derecho de trasportar tropas y municiones de mar á mar. 

La facultad de ocupar con tropas el tránsito, concedido .al Go
'bierno americano por el mismo tratado, deseaba Martínez que se 
limitara al caso de que Nicaragua solicitara esa ocupación. 

Estas discrepancias agitaron los ánimos, hicieron creer imposible 
~1 restablecimiento de un tránsito que tanto se anhelaba y dieron 
'lugar á que los partidarios de \Yalker crearan nuevos prosélitos. 

* * * 
En esos días se presentó en Costa Rica nn francés. Mr. Félix 

-;seny, con el objeto de celebrar un convenio pam la excavación del 
eanal interocéanico por el Itsmo de Nicaragua. 

Mora escuchó atent.amente á Be11y creyéndole con misión secre
ta del Empt>rador de los franceses, lo cnal el mismo Belly daba á 
-ent-ender. 

Era ministro de Relaciones el doctor Nazario Toledo, uno de 
{los centroamericanos más enemigos de. Ja. anexión de Centro
-América á los Estados Unidos. 

•Sos"'!entimientoE~, á este respecto llegaban hasta. el extremo de 
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odiar las instituciones americanas y á todo el gran pueblo dl:ll se
tentrión. 

Toledo se entUBiasmó con las proposiciones de Belly. 
Su entusiasmo lo trasmitió al Presidente, quién se dirigió á Mana

gua, y el resultado fué la celebración de un tratado de canalización, 
por el Itsmo de Nicaragua, celebrado entre Mora, Martinez y Belly. 

El ''Times'' de Londres, publicó ese documento. 
DA él lo tomaron los diarios americanos y produjo una gran sen

sación en los Estados Unidos. 
· Aquel contrato apareció con una declaratoria firmada en Rivas i 

l. o de mayo de 1858 por los presidentes Mora y Martinez, en la 
cual solicitaban de las potencias de Europa que hicieron respeta~ 
la neutralidad del Imperio Otomano, la protección de las costas de 
la América-Central, expuestas continuamente á incursiones nndá
licas de la América del Norte. 

Ambas piezas fueron consideradas por la prensa americana co
mo un ataque directo á los principios de política adoptados por la 
nación y como un insulto á los Estados U nidos. 

"El Heraldo" de Nueva York dijo: "La posici6n en que se han 
"colocado los President€s de Costa Rica y Nicaragua respecto á 
''este pais y el hecho de haber desaprobado el Congreso y conde
"nado los actos del comodoro Paulding, se oponen á toda idea de
''qne nuestros marinos eometan jamás otro acto de pillaje en las. 
"playas de la América Central." 

El señor Félix Belly dirigió al editor del Heraldo de N neva 
York una extensa carta que la "Crónica" de aquella ciudad publi-
có con fecha. 7 de junio de 1868. · 

En ella dice: "Y o no tengo carácter oficial, ni misión alguna de} 
Gobierno del Emperador. Me presenté en la América Central, co
mo simple particular y como tal fuí recibido por los Gobiernos de
Costa Rica y Nicaragua; y si Ud. hubiera leido con atención los. 
peri6dicos de dichos paises, habría visto que era al escritor y no. 
al Ministro, á quién se dirigían los obsequios y manifestaciones de 
simpatía de que he sido objeto. Puede Ud., pul!s, abstenerse en lo. 
sucesivo de hacer recaer sobre Francia la responsabilidad de mi ca~ 
rácter poli •leo.'' 

El Gobierno de los Estados Unidos . mandó un Ministro Pleni
potenciario á Centro-América, Mirabeau Lamar, quién en nota al 
Gobierno de Nioaragua fechada en Managua el 11 de agosto de 
1858, dice asi. 

"A S. E. el Ministro de Negocios extrangeros de la República 
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de Nicaragua.-Señor:-Admitiendo que la publicación adjunta 
hecha por el "New-York Times," de 18 de junio último, sea copia 
verdadera y auténtica de un contrato concluido entre Nicaragua y 
M. Félix Belly, debo deciros que ningún arreglo público ó privado 
de vuestro Gobierno con ese caballero, será reconocido ni consen
tido en lo que tenga de contrario con los justos derechos que los 
ciudadanos americanos han adquirido en este país; y que la polí
tica liberal que fluye del tratado de noviembre último, respecto del 
tránsito al través del itsmo, será constantemente sostenida. Los in
tereses de Nicaragua, como los de todas las naciones comerciales, 
reclaman evidentemente el mantenimiento de esta política. En 
cuanto á las medidas que mi Gobierno juzgare á propósito tomar
en esta circum~tancia, yo no puedo decirlas. 

El contrato de M. Belly es seguido de un documento firmado 
por los presidentes Mora, de Costa Rica, y Martínez, de Nicara
gua, en que apelan á las potencias europeas contra los Estados 
Unidos de América. Admito que estos dos Jefes supremos hayan 
juzgado á propósito hacer acto de desconfianza hacia mi Gobierno 
y hacia á. sus agentes en este país. Más las recrimina~iones gratui
tas contenidas en ese documento, y la medidn. de la apreciación de 
su carácter injurioso son cosas que conciernen á mi Gobierno y no 
de mi incumbencia. ' 

"Tengo el honor de ser vuestro muy obediente servidor.-(F.} 
Mirabeau Lamar." 

Fué contestada en los términos siguientes: 
"Ministerio de Negocios extrangeros de Nicaragua.-Palacio 

Nacional, Managua, 12 de agosto de 1858. 
"A S. E. M. Mirabeau Lamar, Ministro residente de los Esta

dos Unidos en Nicaragua.-Señor Ministro:-8. E. el general Pre
sidente de la República, ha tomado conocimiento de los sentimien
tos que encierra vuestra comunicación de 11 del corriente, y me 
encarga contestaros en los términos siguientes: 

"El principio de la politica de Nicaragua, en el interior como en
el exterior, es la justicia; y esta justicia, mi Gobierno la quiere 
para todos, la desea para él y la revindica para los pueblos cuyos 
destinos le han sido confiados. En consecuencia no puede en nada 
enagenar el ejercicio de sus derechos; está. por el contrario deter
minado á mantener irrevocablemente los que pertenecen á la Repú
blica con toda la dignidad que hay en él y los medios de que dis
pone. Según esto, S. E. el Ministro de los Estados Unidos deb& 
conocer que mi Gobierno jamá.s ha pensado y no piensa al presen-
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te atentar á los derechos de los ciudadanos de la Am6rica del Nor
te, cuya República está en paz con la nnestrn. Y para darle una 
prenda de las buenas relaciones que deben unir á estas dos Repú
blicas, debo haceros conocer qne los contratos hechos c.on vuestros 
nacionales, relativamente al tránsito, son de ningún valor y no sub
sistentes. El de Stevens, porque el tránsito no ha sido abierto en el 
tiempo estipulado, encontrándose la Compañia, de notoriedad }1Ú

blica, en la imposibilidad de llenar sus empeiws. Y como esta Com
pañía ha suscitado algunas cuestiones religiosa.'i, mi Gobierno ha 
enviado á Washington al ~eneral Jerez para hacer triunfar el prin
-cipio de justicia de que mi Gobierno no se ha separi..Ldo jamás. 

"Tengo el honor de ser, de Y nestra Excelencia, muy humilde 
servidor.-(F.) Rosalío Cortéz, Ministro de Xegocios extrangeros 
de Nicaragua." 

Mientras esto se verificaba, en la América Central, el partido 
anexionista de los Estados Unidos hacía esfuerzos para enYiar nnu. 
tercera expedición militar al territorio cenrroamel'ÍI'ano . 

------~~~-------



DOCUMENTO. 

ESTADOS UNIDOS. 

MENSA.TE DEL PRESIDENTE. 

"Al someter al Senado los documentos que se me han pedido, 
·creo conveniente hacer algunas observaci<;mes. Al capturar al ge
neral 'Valker y su gente, el comodoro Paulding ha cometido, en mi 
opinión, un grave error. Parece evidente, sin embargo, por las 
comunicaciones que acompai10, que lo hizo por consideracionE-s no
blee y patrióticas, y sinceramente convencido de que obraba en fa
;vor de los intereses y del honor de su pais. Por lo q11e hace á Ki
·caragua, ella no ha recibido ofensa alguna por los actos comodoro 
Panlding; pues por el contrario, han refluido en beneficio suyo, li
bertándola de una temible invasión. Ella sola tendría derecho á 
·quejarse de la violación de su territorio, y es seguro qne no usará 
·de ese derecho. Es incuestionable que no corresponde á sus inva
sores el quejarse en su nombre. Nicaragua ha sido librada por el 
oomodoro Paulding de los asaltos de aquellos. El error de ese va
iliente oficial consiste en haber tixcedido sus instrucciones y de
:sembarcado á sus marineros y soldados en Nicaragua, sea ó nó 
·con consentimiento de aquella República, para hacer la guerra á 
una fuerza militar, que se hallaba en el pafs, importando poco' la 
-procedencia de esta; facultad que ciertamente no tenia. La obe
diencia á las leyes y la. conformidad con sus iustrnooiones son las 
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. , , ' ., . ,. . 1 . '1, .,., , 
llléJúl'e::, guli:iS ue ~üi.l.JI.J.uleJ· uJJt;Ja, l"JH u i.uuHat·, y c·iHiliuO traspa-
san esos limites y obran bajo sn pl'opia responsabilidad personal, 
sus actos prodncAn siempre malas consecuencias. En esta virtud, 
cuando el Marsball Rynders se presentó en el Departamento de 
Estado el 29 del pasado mes, con el general "\V alker bajo su cus
todia, el Secretario le manifestó qne el Gobierno no reconocía al 
general "\Valker como prisionero, que no tenía órdenes que darle 
con respecto á éste, y que sólo los Tribunales podían tenerlA legal
mente preso, para que respondiese á los cargos que se le pudieran 
hacer. De que yo desapruebe hasta este punto la conducta delco
modoro Paulding, no se tlebe inferir que esté menos determinado 
de lo que lo he estado antes á hacer ejecutar las leyes de neutrali
dad de los Estados "Cnidos. Este es un deber imperioso para mí y 
continuaré cumpliendo con él por todos los medios que la consti
tución y las leyes han puesto en mis manos. Mi opinión con res
pecto al valor é importancia de esas leyes es enteramente la mis
ma que manifestó :Mr. Monroe al Congreso en su Men:saje del 7 de 
diciembre de 1809. Aquel sabio, prudente y patriota hombre de 
Estado dijo: que importa mucho á nuestro carácter nacional y es 
indispensable á la moralidad de nuestros ciudadanos el impedir 
toda violación de nuestra neutralidad; que no se debe dejar abi~>r
ta ningnne puerta para eludir las leyes; que no se debe proporcio
nar ninguna oportunidad á nadie que esté dispuesto á aprovechar
se de ella para comprometer el interés ó el honor de la nación; que 
el crimen de ~rganizar ó armar expediciones militares en los Esta
dos Unidos para hacer la guerra á un Estado extrangero, con el 
cual estamos en paz, es de un carácter grave y peligroso y désde 
tiempo há llamó la atención del Congreso. Si el Poder Ejecutivo 
tiene ó nó el poder, y hasta que grado llega este, en virtad de la 
constitución, independientemente del Congreso, para impedir & 
castigar ésta ú otras semejantes violaciones de la ley de laa nacio
nes, es un asunto que llamó la atención de nuestros más eminen
tes hombres de Estado en tiempo de la administración del general 
Washington y de la revolución francesa. La ley del Congi'eso del 
6 de junio de 1794 puso término afortunadamente á todas las difi
cultades que existían anteriormente en esta cuestión. Las seccio
nAs 5. ~ y 7."' de aquella ley, que tienen relación á este asunto, 
son iguales en sustancia á la 6. "' y 8. ~ de la. de 20 de abril -de 
1818, que ha estado en vigor durante un periodo de más de 60 años. 
l.a expedici6n militar, que esta ley califica de criminal, debe teBer 
su origen, principiar ó emprenderse dentro de los Estados Unidos; 
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pero el grande objeto de la ley era poner á cubierto á Estados ex
traBgeros, con los cuales estamos en paz, de 1os ataques de esas ~x
pedieiones ilegales que pudiPsen ~alir de nuestras costas. la sec
ción 6. s= que define siinpler..1ente el crimen y su castigo, ha sido 
insuficiente para conseguir ese objeto y dar fuerza á nuestros debe
re" internacionales. Pára hacer efectiva la ley, era necesario im
pedir que se consnma!,eD semejantes expediciones, después qu~ 
hayan logrado salir de nuestras costas. Esto se ha hecho efectiva
mente en términos claros y explícitos por la autoridad conferida 
al Presidente en la sección 8."" de la ley, para emplear las fuerzas 
de mar y tierra de los Estados Unidos, con el fin de impedir la eje
cución de semejantes expediciones ó empresas dentro del territo
rio ó jurisdicción de los mismos Estados Unidos, contra el territo
rio ó dominios de algún Principe ó Estado extrangero, ó contra al
guna colonia, distrito ó pueblo con el cual los referidos Estados 
Unidos están en paz. Por estas razones, si el comodoro Paulding 
hubiese interceptado el vapor "Fashion" con el general W alker y 
su gente á bordo, antes de entrar en el puerto de San Juan de Ni
caragua, y conducídolo á Mobila, esto hubiera impedido el que se 
llevase á cabo la expedición y hubiera sido un acto no solamente 
justificable, sino digno de elogio. Esta expedición merece el seve
ro castigo que le· imponen nuestras leyes, porque infringe los prin
dpios del cristianismo, deJa moral y de la humanidad, sagrados 
para todas las naciones civilizadas y t!specialmente para el pueblo 
de los Estados Unidos. Como quiera que se disfrace semejante ex
pedición militar, es una invitación hecha á hombres perdidos y sin 
ley á. que se alisten bajo la bandera de cualquier aventurero para 
robar y matar á ciudadanos inofensivos de Estados vecinos queja
más les han hecho daño alguno. Un acto semejan te, es una usur
pación del podel" de hacer la guerra, que pertenece solamente al 
Congreso. El Gobierno mismo, al menos en la opinión del mundo, 
se hace cómplice en ese crimen, si no adopta todos los medios ne
cesario& para impAdirlo y castigarlo. Heria mucho mejor y más 
conforme con el carácter varonil y atrevido de nuestros compatrio
tas, el que el Gobierno mismo emprendiese esas Axpediciones, y 
no dejarlas salir bajo el mando de aventureros irresponsables. En
tonces, al menos podríamo~t ejercer algún dominio sobre nuestros 
agentes, é impedir que quemen ciudades y cometan los otros ac
tos monstruosos que hemos leído. El :principio conocido que for
ma la base de la ley de las naciones, es el precepto divino "Haz á 
otro lo que quieras que te hagan ti." Juzgados por esa regla in-
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falible, seríamos severamente condenados ei no empleásemos todos 
los medios para impedir expediciones contra nuestra débil herma
na la República de Nicaragua. Si alguna cosa es cierta, es que no 
hay un pueblo que hubiera llamado más prontamente á otra na
ción á dar una cuenta extricta de su conducta que el nuestro, si 
hubiese tolerado la salida de esas expedicio"nes ilegales de sus cos
tas, para hacer la guerra á alguna parte de nuestro territorio. To
lerando semejantes expediciones, perderemos pronto el bnen nom
bre de que hemos disfrutado desde el tiempo de 'Vasbington por 
el cumplimiento fiel de nuestras obligaciones y deberes internacio
nales haciendo desconfien de nosotros los demás individuos de la 
gran familia de las naciones civilizalas. Pero si las consideracio
nes del deber no fuesen suficientes para obligarnos á no tomar par
te en es:ts ilegales empresas, nuestro interés bien entendido debe
ría dictarnos esa polltica. Esas expediciones son lo más á propósi
to para retardar P.} progreso americano, aunqne el promoverlo sea 
el objeto ostensible de sus e m prendedores y auxiliares. Es incues
tionable que el destino de nuestra raza es el de esparcirse por todo 
el continente norte-americano, y en una época no lejana, si se deja 
seguir su corso natural á los acontecimientos, la corriente de la 
emigración tomará hacia el Sur, sin que nada pueda detenerla. 
Si se deja caminar padficamente, Centro-América contendrá pron
to una población americana que proporcionará beneficios y fe· 
licidad, no solamente á los pueblos, sino á los gobiernos respecti
vos; y la libertad, escudada por las leyes, les asegurará la paz, al 
mismo tiempo que las diferentes rotas del tránsito del istmo, en 
que estamos tan vivamente interesados, tendrán una segura pro
tección. 

Nada ha retardado tanto esa feliz condición de los negocios, co
mo las ilegales expediciones que se han armado ·en los Estados 
Unidos para hacer la guerra á Centro-América. 

Si la mitad del número de ciudadanos americanos que han pere· 
cido desastrosamente en la primera expedición á Nicaragua, se bu· 
biesen establecido allá como emigrado:-; pacíficos, el objeto que to
dos deseamos se habría en parte conseguido. Esas expediciones 
han hecho que el pueblo de Oentro-América nos vea con temor y 
desconfianza. Nuestra poUtica debe ser tal, que desvanezca esa 
aprensión y los convenza de que no tenemos intención de hacerles 
mal, sino bien. Deseamos, como la principal potencia en este con
tinente, abrir y si es necesario proteger toda via del tránsito al tra
vés del itsmo, no so]amente en beneficio nuestro, sino del mund() 
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entero, abriendo a:sí un acceso libre á Centro-América y por me
dio de él á nuestras posesiones del Pacífico. Esa política había co
menzado bajo favorables auspidos, cuando se escapó de nuestro 
territorio y se dirigió á Punta de Castilla la expedición del general 
Walker. Si burlase la vigilancia de nuestros oficiales otra expedi
ción semejante y se dirigiese á Nicaragua, esto sería fatal, al me
nos por algún tiempo, á la colonización pacifica de esos países y á 
la polítiea del progreso americano. La verdad es que ninguna Ad
ministración puede conducir con buen éxito los negocios extran
geros del país, con respecto á Centro-América ó cualquiera otra 
parte, si se atraviesan á cada paso expediciones militares formadas 
en los Estados "Luidos. 

'Vashington, enero 7 de 1858. 

Santiago Bucltanan. 

-------
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CAPfTUI.JO IX . . 
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SUMARIO. 

Proclama del presidente de los E. E. U. U.--Salida dt~ TVal
ker.-Su llegada á Roalá-n.-Toma de 'l'ruj-illo.-Actitud de los 
Gobiernos de Honduras y auatemala. -Conducta de las autori
dades inglesas.-Llrgada del I CARt · :-; á 'J.lru¡jillo.-Hallda de 
Walker de ese punto.-Los in7Jasores se rinden.-Parte del ,qe
neral Alvarez.- Muerte de TValker. - El ,qeneral llenningsen.-
Oonclusilm. 

Los trabajos de \Valker para una tercera expedición á ~icarn 
gua, cada dfa eran 'más extensos y tomaban mayor incremento. 

Ante esta perspectiva Irisarri manifestó al Gobierno d~ los Esta
dos Unidos que, esceptuándose los pasajeros del tránsito ordinario. 
ningún otro sería admitido en Nicaragua sin pasaporte de )a le-
gación. ' 

Dijo también Irisarri que para contrariar los planes ele \Valker, 
bastaba que el Gobierno de los Estados llnidos enviara á las aguas 
nicaragüenses, alguno de sus buques de guerra. 

La notoriedad de que se trataba actil'amente de organizar una 
nueva expedición que invadiera á Centro América, obligó al presi-
4lente Buchanán á dictar una. proclama. 

Fué fechada el SO de octubre de 1858 y se contrae á exhortar á 
TO)(. VII. 6ó 
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los ciudadanos de la enión á que no infrinjan por engaños ni otro 
motivo alguno las leyes de neutralidad. 

Ordena á lo>~ empleados del Gobierno que ejertan en sus respec
tivas jurisdicciones la mns activa vigilancia para impedir nuevos 
movimientos. 

Nada bastó; \Valker y sus partidarios continuaron trabajando 
hasta que una circunstancia favomhlt' para ellos puso en movimien
to una. tercera expedición. 

Las islas de la bahía de Honduras se hallaban en poder de Ingla
terra y en aquellos días debían Sf.'l' devut>1ta;;; :i los hondureños. 

'Yalker creyó conveniente apoderarM· de Roatán cuando de allí 
hubiera desaparecido la bandera blit:íniea. 

Se proponía (]ominar la isla y hac·el'la el teatro de sus operacio
nes militar~s. 

EL proyedo se hizo público y los ingleses demoraron la entrega 
para com hatir ú \ Valker. 

f:¡ ignoraha qne no se había heclw la devolución y el 9 de junio 
de ISüo, salió de Xuent Orleans con direceión á las aguas de Hon
cluras. 

El 21 dt> junio los ex:pt>dicionarios capitaneados por el mismo 
\Vallu~r, llrgaron á Roatán y no pudieron permanecer allí por ha
hérs¡:o]os impedido las autoridades británicas. 

Al siguiente día \Valket· se embarcó en la goleta "J. A. Taylor." 
En la tran~sía se le agregó un buque mayor. 
Por entonees se ignoraban las verdaderas intenciones de 'Valker. 
Unos creían que iba á Omoa, otros pensaban:!qne se dirigía á 

Trujillo y no pocos que se encaminaba á San Juan del .Norte. 
La expedición se estacionó algunos días en unos eallos que están 

cerea de Trujillo y Omoa. 
r na carta de Jhon Yejel eserita ú bordo de kt goleta Dewdrop, 

el :n de junio de 1860, dice: 
"El Taylor'' y nuestra emharcaeión están caminando á la par; 

la gente está di ddida en do~ c:ompaitías, una en eada goleta. Hoy 
se qnita la bandera inglesa de Roatán y las tropas británicas, ne
gros de Jamaica, se van; mailana los hondureiws toman posesión y 
nosott·os los vamos ú echar fuera.'· 

La carta continúa diciendo: 
"Roatán será nuestro cuartel general durante el verano, y para 

noviembre estar.i listo un vapor que se nos está construyendo; y 
entonces comenzaremos operaciones contm Nicaragua, bajo mejo
res auspicios que en ninguna otra ocasión.'' 
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Otra carta de Roberto.Fulton, escrita en Roatán el mismo día 
:n de julio de GO dice: que llegaron en 9 días: que desembarcaron 
y se quedaron allí un solo día. 

Agrega que Jos habitantes les dieron muy buena acojida; pero 
que no habiendo los ingleses devuelto aquella isla á Honduras, tu
vieron necesidad de reembarcarse pnra ir á la isla de Coznmel don
de se uni~ron ron \Valker. A continuación estuvieron nan>gando 
por las islas adyaeentes. . 

Asegura que á la fecha se hallaban en frente tle Roat:ín con dos 
buques y den hombres. 

Otra carta annnria qne inllle(liatanwnte qne los ingh·ses salieran 
de la isla de Roatán sería oenpada pm· \ralker. 

Pero los ingl~)Sf!S no salieron, por lo mi~mo que los huqn .. s ame· 
ricanos navegahan en aquellas cercanías. 

Entonces \Yalker resolvió ocupar el puerto de Trujillo. 
En la ensenada de liuaymorete dejó el buque que lo rondneía, y 

seguido por U-l hombres, que e.ran todo:-; l<.>s que componían suco
mith·a, se eneaminó en pt-queiaos botes ¡Í. la playa de Trujillo, á don
de desemhareú á las euatt·o ele la mailana del 6 de agosto. 

En seguida ll!at·ehó :i la pohlución, que ocupó sin dificultad. 
Dneiao de Trujillo vuu]icó una lJfOClama dirigida al pueblo de 

Honduras. 
En ella explica los motivos que lo habían obligado á tomar una 

actitud hostil contra In administración de Guardiola. 

-~ 
-~:- :¡. 

La noticia dt:> que \Yalkl'l· SP encontraba en las aguas hondure
ílas fué comunicada al cónsul británico en Honduras por el supe
rintendente de Belize y teniente gobernador interino de las islas de 
la Bahia. 

El gobierno de Honduras tuvo conocimiento de lo que ocurría en 
la costa atlántiea del Estado, el13 de agosto, é inmediatamente dic
tó providencias para levantar tropas y decretó nn empr(•stito para 
el mantenimiento de las fuerzas. · 

El eomandan te de Izabal dió e u en ta al gobierno de Guatemala de 
la presencia de Walker en las costas del norte del vecino Estado. 

La administración de esta república determinó prestar sn coope
ración á Honduras. 

Con tal fin mandó que el sargento mayor Manuel Cano )fadrazo 
pasara á Belize con el objeto de conseguir un buqne para armar
lo en guerra. 
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El jefe milit:u· de O moa pidió auxilios al de Izaba], y en conse
cuencia, el coronel Godoy pasó á ese pner·to con cincuenta soldados. 

* * * 
Cano :salió de Iz~bal en la noche del 21 de agosto, llegó á Omoa 

e12:~, y des¡m(os de haber conferenciado con el comandante de aquel 
put>rto, quit'n manifestó contar con la guarnición y elementos ne
cesarios pam defenderlo, pasó á Belize, á donde arribó el 2!i. 

El mismo día de sn llegada fué recibido por el superintendente 
de la Colonia, ron quien se entendió respecto al objeto de la comi
sión de que iba encargado. 

Allí compró la goleta "Veloeity" una de las mejores embarcacio
ne~ que hacíaB.la ·carrera entre la Colonia y Trnjillo. 

Esta goleta fu(• armada con seis pie:t.as de artilleria y eiPn hom-
1", s y la puso el gobiemo gulltemal teeo bajo las órdene~ de Cano. 

Mientr:t~ tanto, \Yalker, permanecín en Trujillo fortificando la 
población y preparándose para resist.ir á las fuerw/.as hondureitas qne 
!uat·chalJau bajo las (,nlenes del rumandante de Y oro, general Ma
riano Ah-are~. 

Pero t€'nía un euemigo irresistible para él, ante el cual todos sus 
atrineheramienoos emn inútiles: la Inglaterra. 

El 27 de setiembre el Superintendente de Belize se dirigió á Roa
táu, llevando tropas y algunos caf10nes para reformr la guarnición 
ae la isla. 

El buque de guerra. de S. M. B. "Ycarw;" llegó el 20 de agosto 
:í Trnjillo. 

Allí un comerciante español llamado Melado informó al capitán 
de ese buque, Mr Nowell Salmon, que las rentas del puerto t!Sta
hnn hipotecadas al gobierno británico por el gobierno de Honduras. 

Este solo anuncio fné bastante para que el capitán del buque de 
guerra se consider.ara con pleno derecho para hostili7Jlr á"~ alker. 

1nrnediatamente Sa.lmon se dirigió al jefe de los invasores y lema
nifestó: que las rentas de aquella aduana estaban hipotecadas á la 
lnglatera: quede la misma aduana habían desaparecido S 2025 en 
dinero y 1390 en parJel, pertenecientes al gobierno inglés: que los co
rr.erciantes de Belize sufrían <·onsiderablemente en sus intereses por 
la cesaeión del tráfico, y finalmente que In pre:iencia de M (Walker) 
en las costas había estorbado la devolución de las islas á Honduras 

·y que por todo esto había resuelto restableeet· en Trujillo las autmi
dades lejítimas. 

Mr. SaJmon agregó: q~u~ garantiznría á Walker y su gente si inme-
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diatamente deponian las armas y se embarcaban, pudiendo llevar 
los oficiales sus espadas: que las armas y municiones de guerra de
bian quedar decomisadas en favor del gobierno de Honduras, co
mo una seguridad contra nuevos ataques, y debía re3titnirse el di
nero, papel moneda y documentos oficiales que faltaban. 

A esto contestó Walkel' qne ignoraba la existencia. de la hipo~
ca: que no sabía ni habia oido decir nada sobre el dinero y papel 
qne se decía faltaban en la aduana: que no consideraba deshomoso 
deponer las armas ante un oficial de la corona británica. 

Concluye pidiendo se le diga en qué buque y á costa de qnioén de
bería hacerse el reembarque. 

El inflexible Salmon replicó que reiteraba su demanda y que pe
día se le dijera cuando estarían hechos todos los arreglos, en el con
cepto de que no podía ignorarse el resultado de la negati:va. 

En la Bahía existían nos goletas que habían cond11cido la gente 
de ·walker y que estaban detenidas de orden de Sahoon. 

En la noche dP.l 21 de agosto los capitanes de esas goletas se di
rijieron á bordo del Icarus y manifestaron al comandante Salmon 
que \Valker les había propuesto que los sacase hasta Roatan; y 
que en caso de no haber un buque disponible en aquella isla lo con
dujesen hasta Nueva Orleans. 

Una persona que se dice bien informacla ha escrito un relato de 
todo esto, el cual se halla en el número 33 de la Gaceta de Guate
mala, correspondiente al 30 de setiembre de 1860. 

Dice que el comandante se felicitó de que \Valker se fuera por 
bien y sin que hubiera necesidad de perjudic&r á la población; pe
ro que en Ja maiiana si~uiente, no observando movimiento alguno 
en el fuertP, mandó un oficial con el fin de que averiguara lo que 
pasaba, y que fue informado de que Walker se había marchado 
por tierra entre 10 y 12 de la noche. 

El comandante Salmon, mandó avisar á nn señor Martinez, co
mandante de 'frujillo, que la población estaba libre de inva~ores y 
que podía ocuparla nuevamente. 

Martínez ]a ocupó y envalentonado con la presencia de Salmon y 
conociendo sus propósitos, mandó una partida de tropa á perseguir 
á los invasores. 

En Trujillo bajo la. protección de la bandera británica, quedaron 
un cirujano, un asistente de hospital, tres heridos y dos enfermofl. 

Quedaron tnmbien allí todos los pertrechos de guerra, rifles so
brantes y vh·eres. 

Aquellos in'felices no sabian con certeza cuáles eran las intencio-
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nes de ". alker; pero de todo lo que se dijo se pudo colejir que mar
chaba por tierra hasta L9ón y que la gente que llevaba ascendta á 
84hombres. 

AlJí se encontraron algunos papelt>S y entre ellos las cartas ya 
mencionadas sobre la expedición. 

Salmon ofreció que el Icarus permanecería en la Bahía de Trujillo 
hasta qne se supiera el paradero de \Valker. 

La tropa que :Martínez mandó en persecución de los invasores al
canzó á (·stos en el río Aguan. 

Allí hubo un fuerte encuentro qne obligó á las fuerzas hondure
ila~ regresar á Trujillo. 

l:na y otra parte sufl'ieron bajas, habiendo perdido \Valker á 
nn compaft<>ro que siempre se distinguió por su notable energía y 
extraordinario valor, el coronel Henry. 

Alvarez por fin llegó al frente de sus fuerzas á Trnjillo. 
Allí concertó con Salmon un plan que dió por resuhado la 

captura de \\'alker y de sus compaileros de armas. 
El jefe hondnrefw dirigió al ministro de la Guerra de su país, 

parte circunstanciado en que explica todo lo ocurrido. 
Dice así: 
"Trujillo, setiembre (j de 18ü0.-Señor ministro de la Guerra del 

Supremo Gobierno de la República.-Mando político y militar del 
departamento de Yoro.-Como dije á U. S. en mi anterior, el31 
del mes próximo pasado me embarqué en la goleta nacional "Co
rreo de Trujillo'' con la fuerza necesaria, en persecución de \\·al
ker, que con los sn~·os había abandonado esta pla1.a, tomando la 
dirección de Río Tinto; pero corno antes de velificarlo tun• una 
entrevista con el sefwr comandante del vapor de guerra inglés 
"lca.rus," el cual me ofreció sus servicios y cooperación en cuanto 
le fuese permitido para la captura ó exterminio de los filibusteros, 
nos convenimos que en la barra del expresado Río Tinto nos reu
niríamos para combinar1a operación que demandase la situación 
de los }lira tas. En efecto, así se verificó todo, y el 3 del corriente 
pude arribar al punto convenido, en donde anclado me esperaba 
el vapor, y allí mismo fuí informado por el sei10r comandante, que 
por reconocimiento que había practicado, los filibusteros no esta
ban lejos dellngar en que hablábamos; que ésto unido á las cir
cunstancias de localidad, hacían difícil el de.~embarco de fuerzas, 
y que en ,·ista de todo y para alejar incom·enientes y obtener el 
resultado que me proponia, era de opinión que él y yo saltásemos 
á tierra al mando de la tropa que pudiese sacarse del buque, pues 
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abrigaba la esperanza de qne los aventureros se rendirían, con lo 
cual se evitaria un derramamiento de sangre, que pudiendo, era 
bueno evitarlo, y entonces él pondria á mi disposición con 
todos los elementos de guerra que se les encontrasen, á vVal 
ker y A. T. Rudler, su segundo, como cabecillas, sin condición 
alguna; y á los oficiales y soldados con la de que se les deje ir 
libremente á su país, bajo juramento de que jamás volverán á 
hacer ni levantar armas contra ninguno de los Estados de Cen
tro América, y esto por considerarlos seducidos y engañados; pe
ro que si no se rendían les haría presente que iban á set• fuerte
mente atacados por la tropa y artillería que llevábamos. Sin va
cilar acepté la proposiciún del sefLOr comandante del "lcarus" 
sin modificación; porque comprendí que á tanta generosidad, 
á tanto oficio amistoso, no era político ni conveniente pretender 
que las cpsas fuesen de distinta manera y exijir más, y marcha
mos al punto en que estaban los filibusteros, que sin un tiro de 
nna ni de otra parte, se rindieron, entregando las armas y muni
ciones. En seguida, y por no tener capacidad la goleta en que na
vegaban, los prisioneros y elementos de guerra fueron trasladados 
al "lcarus," ofreciéndome el señor comandante poner todo en es
ta plaza á mi disposición, como lo verificó el dia de ayer y lo de
muestm el documento que orijinal adjunto á U. S. 

"Por no demorar la llegada de esta iwticia á US., no acompaño 
el conocimiento individual de la.s personas y elementos de guerra, 
pero lo haré oportunamente. 

"Sírvase dar cuenta con todo lo expuesto á S. E. seíwr general 
presidente, y admitir las consideraciones con que tengo el honor 
de ser su atento servidor.-M. Alvarez.'' 

Walker, que se habia rendido á un oficial de la marina blitáni
ca creyendo que se le salvaría la vida, hizo una protesta á bordo 
del Icarus, contra el pensamiento de ser entregado por los ingle
ses á las autoridades hondureñas. 

El inflexible comandante Salmon no atendió la protesta y verifi
có la entrega. 

Los hondureños que, como hemos visto en la nota del general 
Mariano Alvarez, no se apartaban de las indicaciones del coman
dante del Icarns, condenaron á muerte á 'Valker y Rudler, pe
ro la intención era que sólo muriera el primer caudillo, y no die
ron muerte á Rudler. 

El dia 11 de setiembre á las 7 de la noche, se hizo saber á. 
William Walker que estaba condenado á muerte. 
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:F:l preguntó con serenidad á qué hora se haria la ejecución, y si 
tendria tiempo de escribir. 

Las horas eran muy limitadas. Al día siguiente á las 8 de la ma
ñana se le condujo al patibulo. 

Oyó algunos salmos que recitaba un sacerdote, marchó con fir
meza, se colocó en el lugar del suplicio y recibió la muerte co~ 
~~traordinaria impavidez. 

.¡¡. 

'* * 
La muerte de \Valker produjo una gran sensación en los Esta• 

dos Unidos. 
Sus partidarios pronunciaron discursos y llenaron las columnas 

de muchos periódicos para increpar al capitán Salmon y á todos 
los que habian contribuido al desaparecimiento de aquel Qaudillo 
cuya muerte deploraban. 

Henningsen, el jefe distinguido de W alker, durante el último 
período de sn carrera en Nicaragua, publicó en el "Day Book, '' 
diario vespertino de New York, una carta relativa á la última ex
pedición y á la conducta del capitán Salmon. 

Ella termina con estas palabras: "Muy lejos de creer que el espi
rita emprendedor que animó á ':Villiam Walker ha quedado se
pultado en su tumba, puedo predecir con toda seguridad, que de 
cada gota de su sangre saldrá otro ardiente cabecilla. 

"Desde el momento en que se tuvo noticia de la muerte de Wal
ker, debida á la intervención inglesa, me he visto inundado de co
muniracioneR de hombres activos, impacientes y deseosos de volar 
á la escena de la trajedia, como también de personas que se limitan 
á sostenernos con sus recursos. 

"Contestaré á unos y otros diciéndoles que esperen y que cuan~ 
do llegue el día no faltará quien dirija su causa." 

Vn extraordinario acontecimiento impidió la llegada de ese dia: 
la separación de la Carolina del Sur verificada el 20 de diciembre 
de 1860, ejemplo que fué seguido por todvs los Estados del Sur, los 
cuales formaron en Montgómery una confederación indepenJiente .. 

Una lucha gigantesca se abrió para restablecer la Unión. 
Uncoln, presidente de los Estados Unidos, abolió la esclavitud 

con aplauso universal, y después de la gran victoria de Meade en 
Gettysburg obtenida el 3 de julio de 1863, y de las campañas de-. 
cisivas de 1864 y 1865, pudo decir: "La libertad se ha salvado: y la. 
jnsticia triunfa por la VNION." 
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ERRATAS . 
..... 

Estfl volumen aparece sin lo que se llama fe de erratas, las cua
les son en él abundan tes. 

La división del trabajo, bien explicada por Adan Smith, es una 
·ley de la naturaleza. 

El autor de un libro no puede hacerlo todo. Necesita cooperado
res y especialmente para la corrección de pruebas. 

Él cuando corrige lo que ha dictado, suele leer cien veces muy 
bien lo que está muy mal escrito, sin advertirlo. 

Es preciso que una persona que vea por primera vez lo que se le 
·presenta en pruebas, verifique las correccion~. 

Esta persona me ha faltado muchas veces. 
Se necesita también que el c.orrector sea uno, ó que, si son.varios, 

pertenezcan á la misma escuela literaria. 
De otra manera no habrá unidad en el sistema. 
Me ha sucedido esto con frecuencia, y ahora que leo con tran

-quilidad y calma el libro, encuentro escrito unas veces r([/leccilm y 
·otras rf¡ftexifm; y más inconsecuencias semejantes. 

Entre los errores de fondo se halla en la página 141, un docu
mento importante, porque es parte del proceso de Corral, sin la de
fensa d~l reo, y en su lugar está una declaración del señor Patricio 
Rivas. 

Diciembre de 1888. 

sz. Jt. 



PAUTA 
1 

DE LAS LAMINAS DE ESTE TOMO . 

•• 
• Página. 

General Willian 'V alker. . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . 58 
Presidente Juan Rafael Mora ... . ... · .......... , . . . 644 
General ·José María Cañas.... . ............. . . . 960. 

• 


